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PRIMERA  PARTE 

DEL  IHGESMSO  HIDALGO 

DON  QUIJOTE  EE  LA  MANCHA 


CAPÍTULO     XXVII 

DE    CÓMO    SALIERON    CON     SU    INTENCIÓN    EL    GURA    Y    EL    BARBERO,     CON 
OTRAS  COSAS  DIGNAS  DE  QUE  SE  CUENTEN  EN  ESTA  GRANDE  HISTORIA 


No  le  pareció  mal  al  Barbero  la  invención  del  Cura,  sino  tan 
bien  que  luego  la  pusieron  por  obra.  Pidiéronle  á  la  ventera  una 
saya  y  unas  tocase  dejándole  en  prendas  una  solana  nueva  del 
Cura.  El  Barbero  hizo  una  gran  barba  de  una  cola  rucia  ó  roja  de 
buey,  donde  el  ventero  tenía  colgado  el  peine.  Preguntóles  la  ven- 
lera  que  para  qué  le  pedían  aquellas  cosas.  El  Cura  le  contó  en 

1.  Del  sagum  latino,  vestido  militar  tumbre,  y  quedó  solo  para   las  viudas 

exterior  y  ancho,  vinieron  los  vocablos  y  las  dueñas  de  las  casas  délos  grandes, 

castellanos  sayo  y  saya,  vestidos  exte-  Todavía  quedan  vestigios   en  algunas 

riores,  aquél  de  hombres  y  éste  de  mu-  provincias  de    esta  diferencia  de  traje 

jeres.  de  cabeza  entre  casadas  y  solteras.  Sin 

Toca  ó   tocas   es   traje  ó  adorno  de  embargo,  en  ocasiones  de  cuita  y  duelo 

cabeza  que  usan  las  monjas,  y  que  an-  todas   se  ponían   tocas  ;  y  por  eso  las 

tiguamente   solían  traer  las   mujeres  pedía  aquí  el  Cura  para  disfrazarse   de 

españolas,  especialmente    las  casadas  doncella    menesterosa    y    angustiada 

y  viudas.  En  el  siglo  xv  las  casadas  aunque  al  cabo  no  se  las  puso  (a). 
traían  toca  larga  desde  el  día   en  que 
casaban  :  así  lo  dice  D.  Fr.  Hernando 

de  Talavera,  confesor  de  la  Reina  Ca-  («)  La  palabra  toca  forma  parte  de  mime- 

tólica  Doña  Isabel,en  un  opúsculo  con-      '^^^f  ^"^^^f  ^Jl^^^  1?^^?!°' ¿f  l""'f  1^' z« 
,        ,,  ,        ,'         ,.r  por  la  vista   compra  la  toca.  Hl  ajuar  ae   La 

tra  la  demasía   de   vestir  y  calzar  (a).       \^^,^sa  todo  albanegas  y  tocas.  Cabeza  loca  no 

Después    se    lué    perdiendo     esta     eos-        quiere    toca.    Camisa  y  toca  negra  no  sacan 

im'nnn  de  pena.   Dos  tocas  en   un  hogar,  mal 

(a)  Gap.  IV.  se  pueden  concertar.  (M.  de  T.) 
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breves  razones  la  locura  de  D.  Quijote,  y  cómo  convenía  aquel 
difraz  para  sacarle  de  la  montaña  donde  á  la  sazón  estaba.  Cayeron 
luego  el  ventero  y  la  ventera  en  que  el  loco  era  su  huésped  el  del 
bálsamo  y  el  amo  del  manteado  escudero,  y  contaron  al  Cura  todo 
lo  que  con  él  les  había  pasado,  sin  callar  lo  que  tanto  callaba  San- 
cho. En  resolución,  la  ventera  vistió  al  Cura  de  modo  que  no  había 
más  que  ver  :  púsole  una  saya  de  paño,  llena  de  fajas  de  terciopelo 
negro  de  un  palmo  en  ancho,  todas  acuchilladas,  y  unos  corpinos 
de  terciopelo  verde  guarnecidos  con  unos  ribetes  de  raso  blanco, 
que  se  debieron  de  hacer  ellos  y  la  saya  en  tiempo  del  Rey  Wamba  ^ . 
No  consintió  el  Cura  que  le  tocasen  ^,  sino  púsose  en  la  cabeza  un 
birretillo  de  lienzo  colchado  que  llevaba  para  dormir  de  noche,  y 
ciñóse  por  la  frente  una  liga  de  tafetán  negro,  y  con  otra  liga  hizo 
un  antifaz  ^  con  que  se  cubrió  muy  bien  las  barbas  y  el  rostro :  en- 
casquetóse su  sombrero^,  que  era  tan  grande  que  le  podía  servir 
de  quitasol,  y  cubriéndose  su  herreruelo  ^,  subió  en  su  muía  á  mu- 
jeriegas y  el  Barbero  en  la  suya,  con  su  barba  que  le  llegaba  á  la 


•1.  Rey  visigodo  que  reinó  en  España 
desde  el  año  672  hasta  el  de  680,  y  se 
señaló  por  su  valor  y  demás  virtudes. 
Todavía  se  usa  entre  nosotros  esta  ex- 
presión para  denotar  en  general  una 
época  muy  antigua.  En  tono  aún  más 
familiar  decimos  :  allá  en  tiempo  del 
Rey  Perico  ó  del  Rey  que  rabió  por  ga- 
chas. E[  Rey  Perico  será  Sigerico  ó  más 
bien  Chilperico,  reyes  ambos  de  aque- 
llas naciones  y  siglos. 

2.  Tocar,  adornar  la  cabeza  ;  viene 
de  tocas,  lo  mismo  que  tocador,  la 
pieza  ó  aposento  en  que  las  señoras  se 
peinan  y  adornan.  También  suele  signi- 
ficar tocador  el  paño  ó  pañuelo  con  que 
las  mujeres  se  suelen  rodear  y  abrigar 
la  cabeza,  como  los  tocadores  de  Alti- 
sidora,  que  se  llevaba  Sancho  de  casa 
de  los  Duques,  y  de  que  se  hablará  en 
la  segunda  parte  (a). 

3.  Antifaz,  ante  faciem.  —  Difícil  es 
concebir  cómo  se  hace  un  antifaz  con 
una  liga.  Sería  atar  ó  sujetar  con  ella  el 
antifaz  ó  velo  que  pendía  delante  del 
rostro. 

4.  Esto  no  desdecía  del  traje  mujeril. 
Por  la  descripción  que  hace  Luis  de 
Cabrera  en  la  historia  de  P'elipe  II  (6)  del 
que  se  usaba  á  principios  de  su  reinado, 
se  ve  que  las  mujeres  solían  ponerse 
sobre  los  mantos  sombreros  de   fieltro 


ó  terciopelo  con  borlas  y  cordones  de 
seda.  —  Encasquetarse,  palabra  del  es- 
tilo familiar,  es  encajarse  en  los  cascos, 
ponerse  en  la  cabeza. 

5.  Este  herreruelo  es  lo  que  actual- 
mente se  llama  manteo.  Se  dice  que  el 
Gura  se  cubrió  su  herreruelo,  en  vez  de 
se  cubrió  con  su  herreruelo,  como  áiría.- 
mos  ahora.  Pero  era  el  modo  de  que  se 
usaba  entonces  el  verbo  cubrir;  y  así 
se  ve  en  el  capítulo  XVIII  de  la  segunda 
parte,  donde  se  dice  que  D.  Quijote 
en  casa  de  D.  Diego  de  Miranda  se  cu- 
brió un  herreruelo  de  buen  paño  pardo. 
El  mismo  régimen  es  frecuente  en  los 
libros  caballerescos.  En  Primaleón  se 
lee  que  Gatarú  iba  desarmado  y  cubierto 
un  rico  manto  (a).  De  Amadís  de  Gauia 
cuenta  su  historia,  que  habiendo  lle- 
gado herido  al  palacio  de  Grasinda, 
ésta  hízole  desarmar  é  lavar  las  manos 
y  el  rostro  del  polvo  que  traía  y  dié- 
ronle  una  capa  de  escarlata  que  se  cu- 
briese {b).  Y  no  sólo  en  los  libros  caba- 
llerescos ,  en  la  comedia /a  Enemiga 
favorable  del  Canónigo  Tarraga  (al  fin 
del  acto  I)  el  tley,  tomando  bajo  su 
protección  á  Maura,  amenazada  por  su 
hermano,  le  dice  : 

Señora,  cúbrete  un  manto, 
Y  vente  á  palacio  luego. 


(a)  Cap.  LVII.  -  (6)  Lib.  I,  cap.  IX. 


[a)  Cap.  CXLV.  —  (6)  Gap.  LXXII 
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cintura  entre  roja  y  blanca,  como  aquella  que,  como  se  ha  dicho, 
era  hecha  de  la  cola  de  un  buey  barroso.  Despidiéronse  de  todos  y 
de  la  buena  de  Maritornes,  que  prometió  de  rezar  un  rosario,  aun- 
que pecadora  ^ ,  porque  Dios  les  diese  buen  suceso  en  tan  arduo  y 
tan  cristiano  negocio,  como  era  el  que  habían  emprendido.  Mas 
apenas  hubo  salido  de  la  venta,  cuando  le  vino  al  Cura  un  pensa- 
miento, que  hacia  mal  en  haberse  puesto  de  aquella  manera,  por 
ser  cosa  indecente  que  un  sacerdote  se  pusiese  así,  aunque  le  fuese 
mucho  en  ello  ;  y  diciéndoselo  al  Barbero,  le  rogó  que  trocasen 
trajes,  pues  era  más  justo  que  él  fuese  la  doncella  menesterosa,  y 
que  él  haría  el  escudero^,  y  que  así  se  profanaba  menos  su  digni- 
dad, y  que  si  no  lo  quería  hacer,  determinaba  de  no  pasar  adelante, 
aunque  á  D.  Quijote  se  le  llevase  el  diablo.  En  esto  llegó  Sancho, 
y  de  ver  á  los  dos  en  aquel  traje  no  pudo  tener  la  risa.  En  efecto, 
el  Barbero  vino  en  todo  aquello  que  el  Cura  quiso,  y  trocando  la 
invención,  el  Cura  le  fué  informando  el  m.odo  que  había  de  tener, 
y  las  palabras  que  había  de  decir  á  D.  Quijote  para  moverle  y  for- 
zarle á  que  con  él  se  viniese,  y  dejase  la  querencia  del  lugar  que 
había  escogido  para  su  vana  penitencia.  El  Barbero  respondió,  que 
sin  que  le  diese  (a)  lición,  él  lo  pondría  bien  en  su  punto.  No  quiso 
vestirse  por  entonces  hasta  que  estuviesen  junto  de  donde  D.  Qui- 
jote estaba,  y  así  dobló  sus  vestidos,  y  el  Cura  acomodó  su  barba, 
y  siguieron  su  camino,  guiándolos  Sancho  Panza  ^;  el  cual  les  fué 
contando  lo  que  les  aconteció  con  el  loco  que  hallaron  en  la  sierra, 
encubriendo  empero  el  hallazgo  de  la  maleta  y  de  cuanto  en  ella 

1.  Sin  gran  dificultad  puede  creerse  inutilidad  de  la  embajada  á  Dulcinea, 
que  Cervantes  quiso  satirizar  aquí  á  alegarle  la  necesidad  de  que  D.  Quijote 
las  personas  que,  llevando  la  vida  que  formalizase  y  firmase  la  libranza  de 
Maritornes,  todavía  confían  en  ciertas  los  pollinos,  sin  cuj^a  circunstancia  no 
prácticas  y  actos  exteriores  de  religión,  debía  Sancho  esperar  que  se  los  entre- 
sin  atender  á  corregir  su  conducta.  —  gasen.  Estas  ú  otras  razones  emplea- 
El  régimen  prometió  de  vezar  no  es  rían  sin  duda  el  Gura  y  Barbero  para 
conforme  al  uso  del  día,  pero  lo  era  al  hacer  mudar  de  resolución  á  Sancho; 
de  nuestros  abuelos.  Procura  de  ser  pero  no  se  cuenta  que  lo  hiciesen,  y  se 
bueno,  decía  á  Lazarillo  de  Tormes  su  echa  menos.  La  vuelta  del  emba- 
madre,  cuando  se  iba  á  servir  al  ciego.  jador  Sancho  no  está  preparada  ni  mo- 
Ya  hemos  hablado  de  esto  otras  veces.  tivada  suficientemente  ([i), 

2.  El  primer  él  se  refiere  al  Barbero, 

y  el  segundo  al  Gura.  Esto  produce  al-  («)  Le  diese.  El  Sr.  Corlejón  corrige  en  su 

guna  obscuridad,  y  hubiera  convenido  edición  crítica  :  se  le  diese.        (M.  de  T.) 
evitarla.  (?)  Suficientemente.  El  Sr.   Gortejón  hace 

3.  ¿  Qué  motivos  hubo  para  que  notar  el  poco  fundamento  de  tal  reparo.  En 
Sancho  mudase  de  propósito,  desistiese  pi'imer  lugar  Sancho  tuvo  que  renunciar  á 
dp  ir  fll  Tnhn^n  v  se  volviese  á  Sierra  ^^  ^^^J®  ^^  virtud  de  las  amenazas  del  bar- 
ae  ir  ai  loDoso,  y  se  voiv  lese  a  sierra  j^^^^  ^^^  descubrir  el  paradero  de  su  amo, 
Morena,  sm  cumplir  el  precepto  de  su  ^^  en  segundo  lugar,  ¿cómo  iba  á  entregar 
amo?  El  Gura  y  el  Barbero  hubieron  de  ía  carta  que  hal)ía  quedado  en  poder  de 
aconsejarle  la  vuelta,    manifestarle    la  D.  Quijote?  (M<  de  T.) 
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venía,  que  maguer  que  tonto  era  un  poco  codicioso  el  mancebo  ^ 
Otro  día  llegaron  al  lugar  donde  Sancho  había  dejado  puestas  las 
señales  de  las  ramas  ^  para  acertar  el  lugar  donde  había  dejado  á 
su  señor ;  y  en  reconociéndole,  les  dijo  como  aquella  era  la  entrada, 
y  que  bien  se  podían  vestir,  si  era  que  aquello  hacía  al  caso  para  la 
libertad  de  su  señor ;  porque  ellos  le  habían  dicho  antes,  que  el  ir 
de  aquella  suerte  y  vestirse  de  aquel  modo  era  toda  la  importancia 
para  sacar  á  su  amo  de  aquella  mala  vida  que  había  escogido,  y  que 
le  encargaban  mucho  que  no  dijese  á  su  amo  quién  ellos  eran,  ni 
que  los  conocía;  y  que  si  le  preguntase,  como  se  lo  había  de  pre- 
guntar, si  dio  la  carta  á  Dulcinea,  dijese  que  sí,  y  que  por  no  saber 
leer  le  había  respondido  de  palabra^,  diciéndole  que  le  mandaba, 
so  pena  de  la  su  desgracia,  que  luego  al  momento  se  viniese  á  ver 
con  ella,  que  era  cosa  que  le  importaba  mucho;  porque  con  esto  y 
con  lo  que  ellos  pensaban  decirle,  tenían  por  cosa  cierta  reducirle 
á  mejor  vida,  y  hacer  con  él  que  luego  se  pusiese  en  camino  para 
ir  á  ser  Emperador  ó  Monarca,  que  en  lo  de  ser  Arzobispo  no  había 
de  qué  temer.  Todo  lo  escuchó  Sancho,  y  lo  tomó  muy  bien  en  la 
memoria,  y  les  agradeció  mucho  la  intención  que  tenían  de  acon- 
sejar á  su  señor  fuese  Emperador  y  no  Arzobispo,  porque  él  tenía 
para  sí,  que  para  hacer  mercedes  á  sus  escuderos  más  podían  los 
Emperadores  que  los  Arzobispos  andantes.  También  les  dijo,  que 
sería  bien  que  él  fuese  delante  á  buscarle  y  darle  la  respuesta  de 
su  señora,  que  ya  sería  ella  bastante  á  sacarle  de  aquel  lugar "*,  sin 
que  ellos  se  pusiesen  en  tanto  trabajo.  Parecióles  bien  lo  que  San- 
cho Panza  decía,  y  así  determinaron  de  aguardarle,  hasta  que  vol- 
viese con  las  nuevas  del  hallazgo  de  su  amo.  Entróse  Sancho  por 
aquellas  quebradas  de  la  sierra,  dejando  á  los  dos  en  una  por  donde 
corría  un  pequeño  y  manso  arroyo,  á  quien  hacían  sombra  agrada- 


1.  Tíldase  aquí  oportunamente  el 
carácter  codicioso  de  Sancho,  á  quien 
en  tono  de  chiste  se  llama  mancebo, 
nombre  que  por  su  edad  no  le  conve- 
nía. Y  no  es  la  única  vez  que  se  le  llamó 
así  en  el  discurso  de  la  fábula  ;  hízolo 
también  D.  Quijote  en  casa  de  los 
Duques,  como  se  refiere  en  el  capí- 
tulo XXXII  de  la  segunda  parte. 

2.  •  Puede  dudarse  si  se  ha  de  leer 
ramas  ó  retamas.  No  fueron  ramas, 
sino  retamar,  las  que  D.  Quijote  en- 
cargó á  Sancho  que  cortara,  y  las  que 
cortó  en  efecto,  como  se  dijo  al  fin  del 
capítulo  XXV.  Pero  en  el  romance  del 
Marqués  de  Mantua,  donde  hubo  de  to- 


marse la  idea  de  las  señales  para  la 
vuelta  acertare,  se  habla  de  ramas  y  no 
de  reíamas;y  he  aquí  verosímilmente  el 
origen  de  la  variación,  fuese  de  Cer- 
vantes ó  del  impresor. 

3.  Para  el  intento,  lo  que  hacía  más 
al  caso  era  no  saber  escribir.  Así  puede 
buenamente  creerse  que  estaría  en  el 
original. 

4.  Tenía  razón  Sancho  :  la  menor  in- 
sinuación de  Dulcinea  bastara;  pero  el 
Gura  y  el  Barbero  se  proponían  no  sólo 
sacar  á  D.  Quijote  de  la  Sierra,  sino 
llevarlo  también  á  su  lugar,  como  se 
contó  al  fin  del  capítulo  XXVI.  Sancho 
ignoraba  la  segunda  parte  del  proyecto. 
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ble  y  fresca  otras  peñas  y  algunos  árboles  que  por  allí  estaban.  El 
calor  y  el  día  que  allí  llegaron  era  de  los  del  mes  de  agosto  \  que 
por  aquellas  partes  suele  ser  el  ardor  muy  grande,  la  hora  las  tres 
de  la  tarde,  todo  lo  cual  hacía  al  sitio  más  agradable,  y  que  convi- 
dase á  que  en  él  esperasen  la  vuelta  de  Sancho,  como  lo  hicieron. 
Estando  pues  los  dos  allí  sosegados  y  á  la  sombra,  llegó  á  sus  oídos 
una  voz  ^,  que  sin  acompañarla  son  de  algún  otro  instrumento, 
dulce  y  regaladamente  sonaba,  de  que  no  poco  se  admiraron,  por 
parecerles  que  aquel  no  era  lugar  donde  pudiese  haber  quien  tan 
bien  cantase  ;  porque  aunque  suele  decirse  que  por  las  selvas  y 
campos  se  hallan  pastores  de  voces  extremadas,  más  son  encareci- 
mientos de  poetas  ^  que  verdades,  y  más  cuando  advirtieron  que 
lo  que  oían  cantar  eran  versos,  no  de  rústicos  ganaderos  sino  de 
discretos  cortesanos^,  y  confirmó  esta  verdad  haber  sido  los  ver- 
sos que  oyeron  estos  : 


¿Quién  menoscaba  mis  bienes^? 

Desdenes. 
¿  Y  quién  aumenta  mis  duelos  ? 

Los  celos. 
¿Y  quién  prueba  mi  paciencia? 


Ausencia. 
De  ese  modo  en  mi  dolencia 
ningún  remedio  se  alcanza, 
pues  me  matan  la  esperanza 
desdenes,  celos  y  ausencia. 


1.  Las  palabras  el  calor  y  están  aquí 
sin  oficio,  y  poi'  lo  tanto  entorpecen  el 
sentido  ;  quedara  todo  mejor,  si  supri- 
miéndolas, se  hubiera  dicho  solamente : 
el  día  que  allí  llegaron  evade  los  del  mes 
de  agosto  en  que  por  aquellas  partes 
suele  ser  el  ardor  muy  grande. 

2.  Vuelve  aquí  á  enlazarse  el  epi- 
sodio de  Luscinda  y  Cárdenlo  con  la 
acción  principal.  En  los  escritos  publi- 
cados en  estos  últimos  tiempos  acerca 
del  Quijote  se  ha  dado  muchas  veces, 
con  poca  propiedad,  el  nombre  de  epi- 
sodio á  lo  que  no  es  más  que  incidente 
ó  trámite  de  la  fábula.  Lo  de  Cardenio 
es  verdadero  episodio. 

3.  La  censura  que  envuelve  la  ex- 
presión del  texto,  comprende á  cuantos 
poetas  escribieron  bucólicas, empezando 
por  Teócrito  y  Virgilio,  y  acabando 
por  Garcilaso  y  Meléndez,  que  nos  pin- 
taron pastores  discretos  como  los  más 
discretas  cortesanos,  músicos  como 
Anfión  y  Orfeo,  poetas  como  los  que 
los  pintaban;  y  todo  bien  ajeno  de  la 
rusticidad  y  grosería,  que  ha  sido,  es 
y  será  siempre  inseparable  de  su  pro- 


fesión y  ejercicio.  El  mismo  autor  de 
la  Galalea  no  está  exento  de  la  censura 
del  autor  del  Quijote. 

4.  Alaba  ya  anticipadamente  Cer- 
vantes las  coplas  llamadas,  aunque 
malamente,  de  ecos,  que  siguen ;  pero 
dudo  mucho  que  le  acompañen  en 
este  juicio  los  inteligentes.  Cervantes 
tenía  tan  mala  mano  para  hacer  coplas, 
como  la  otra  (a)  la  tenía  buena  para 
salar  puercos. 

5.  Esta  especie  de  juguete  poético 
es  antiguo  en  Castilla.  De  Juan  del 
Encina  hay  una  composición  en  el 
Caricionero  general,  que  empieza  : 

Aunque  yo  triste  me  seco  —  eco. 
Retumba  por  mar  y  tierra  —  xjerra 

Otros  muchos  escritores  le  imitaron 
posteriormente,  entre  ellos  Francisco 
de  Úbeda,  supuesto  autor  de  la  Pícara 

(a)  Como  la  otra.  No  resulta  muy  clara  la 
frase.  Debió  poner  Clemencín  :  Dulcinea  en 
vez  de  la  otra.  Si  Cervantes  tenía  mala 
mano  para  los  versos,  su  comentador  la  tenía 
peor  para  la  prosa.  (M.  de  T.) 
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¿Quién  me  causa  esle  dolor? 

Amor. 
¿Y  quién  mi  gloria  repuna? 

Fortuna. 
¿Y  quién  consiente  mi  duelo? 

El  cielo. 
De  ese  modo  yo  recelo 
morir  deste  mal  extraño, 
pues  se  aunan  en  mi  daño 
amor,  fortuna  y  el  cielo. 


¿Quién  mejorará  mi  suerte? 
I.a  muerte. 

Y  el  bien  de  amor  ¿  quién  le  alcanza  ? 

Mudanza. 

Y  sus  males  ¿quién  los  cura? 

Locura. 
De  ese  modo  no  es  cordura 
querer  curar  la  pasión, 
cuando  los  remedios  son 
muerte,  mudanza  y  locura. 


La  hora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  voz  y  la  destreza  del  que  can- 
taba, causó  admiración  ^  y  contento  en  los  dos  oyentes,  los  cuales 
se  estuvieron  quedos  esperando  si  otra  alguna  cosa  oían ;  pero 
viendo  que  duraba  algún  tanto  el  silencio,  determinaron  de  salir  á 
buscar  el  músico  que  con  tan  buena  voz  cantaba,  y  queriéndolo 
poner  en  efecto  (a),  hizo  la  misma  voz  que  no  se  moviesen,  la  cual 
llegó  de  nuevo  á  sus  oídos  cantando  este  soneto : 

SONETO 

Santa  amistad  ^,  que  con  ligeras  alas. 
Tu  apariencia  quedándose  en  el  suelo 


Justina.  El  lozano  y  variado  ingenio  de 
Lope  de  Vega  produjo  diferentes  com- 
posiciones de  esta  clase,  entre  ellas  la  loa 
delEco  que  está  en  redondillas,  seguida 
cada  una  de  un  eco  : 

¿  Quién  nos  convida  y  nos  llama 
Con  tan  divino  clamor? 

Amor... 
Tiernamente  le  amaría. 

jMai-ia. 

El  mismo  Lope  escribió  con  el  título 
de  Ilustre  fregona  una  comedia,  cuyo 
asunto  tomó,  igualmente  que  el  título, 
de  una  de  las  novelas  de  Cervantes. 
Hay  en  la  comedia  (a)  una  composición 
de  ecos,  que  tanto  por  los  pensamien- 
tos y  hechura  como  por  las  palabras 
que  se  emplean,  recuerdan  los  pre- 
sentes versos  del  texto  del  Quijote  : 

¿  Quién  dala  muerte  á  Avendaño  ? 

Un  engaño. 
Y  ¿  quién  trueca  en  mal  mi  bien  ? 

Un  desdén. 
¿  Quién  da  vida  á  mis  recelos? 

Los  celos. 

(a)  Acto  II. 


Siendo  así,  quieren  los  cielos 
Que  muera  desconfiado, 
Pues  contra  iní  se  han  juntado 
Engaño,  desdén  y  celos. 

Otra  semejanza  hay  entre  las  dos 
composiciones  de  Cervantes  y  Lope,  á 
saber  :  que  ninguna  de  las  dos  es  de 
verdaderos  ecos,  porque  los  que  de- 
bieran serlo,  no  son  más  que  conso- 
nantes. No  cabiendo  atribuirlo  en  Lope 
á  la  dificultad  de  la  rima,  no  carece 
de  alguna  verosimilitud  la  sospecha  de 
que  su  intento  fué  hacer  alguna  paro- 
dia ó  imitación  burlesca  de  lo  de  Cer- 
vantes. 

1  Causó  por  causaron.  A  no  ser 
que  se  deba  leer  :  la  hora,  el  tiempo, 
la  soledad,  la  voz  y  la  destreza  del 
que  cantaba,  todo  causó  admiración  y 
contento  :  y  así  quizá  lo  diría  el  origi- 
nal. 

2.  Soneto  de  la  misma  estofa (p)  que 

(a)  En  efecto.  Clemencín,con  otros  muchos, 
ha  modernizado  esta  frase  adverbial,  po- 
niendo constantemente  en  efpcio,  donde  el 
texto  primitivo  ponía  :  en  efeto.     (M.  de  T.) 

(?)  De  la  misma  estofa.   En  Glemencín  es 
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Entre  benditas  almas  en  el  cielo 
Subiste  alegre  á  las  impíreas  salas. 

Desde  allá,  cuando  quieres,  nos  señalas 
La  justa  paz  cubierta  con  un  velo, 
Por  quien  á  veces  se  trasluce  el  celo 
De  buenas  obras,  que  á  la  fin  son  malas. 

Deja  el  cielo,  ¡  oh  amistad!  ó  no  permitas 
Que  el  engaño  se  vista  tu  librea, 
Con  que  destruye  á  la  intención  sincera: 

Que  si  tus  apariencias  no  le  quitas. 
Presto  ha  de  verse  el  mundo  en  la  pelea 
De  la  discorde  confusión  primera. 

El  canto  se  acabó  con  un  profundo  suspiro,  y  los  dos  con  aten- 
ción volvieron  á  esperar  si  más  se  cantaba  ;  pero  viendo  que  la  mú- 
sica se  había  vuelto  en  sollozos  ^  y  en  lastimeros  ayes,  acordaron 
de  saber  quién  era  el  triste,  tan  extremado  en  la  voz  como  doloroso 
en  los  gemidos,  y  no  anduvieron  mucho,  cuando  al  volver  de  una 
punta  de  una  peña,  vieron  á  un  hombre  del  mismo  talle  y  figura 
que  Sancho  Panza  les  había  pintado,  cuando  les  contó  el  cuento  de 
Cárdenlo  ;  el  cual  hombre  cuando  los  vio,  sin  sobresaltarse  estuvo 
quedo  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  á  guisa  de  hombre 
pensativo,  sin  alzar  los  ojos  á  mirarlos  más  de  la  vez  primera  cuando 
de  improviso  llegaron.  El  Gura,  que  era  hombre  bien  hablado  (como 
el  que  ya  tenía  noticia  de  su  desgracia,  pues  por  las  señas  le  había 
conocido)  se  llegó  á  él,  y  con  breves  aunque  muy  discretas  razones 
le  rogó  y  persuadió  2,  que  aquella  tan  miserable  vida  dejase,  por- 
que allí  no  la  perdiese,  que  era  la  desdicha  mayor  de  las  desdichas. 

son  ordinariamente  los  de   Cervantes,  veras  leyes  de  esta  clase   de   composi- 

el  cual  sólo  hizo  uno  bueno  :  que  fué  el  ción. 

del  túmulo  de  Felipe  II  en  Sevilla.  —  l.Este  régimen  no  es  del  uso  actual. 
Las  palabras  en  el  cielo  con  que  acaba  Ahora  diríamos  que  la  música  se  había 
el  tercer  verso,  son  puro  ripio.  El  vuelto  sollozos  ó  qne la  música  se  había 
cuarteto  segundo  es  obscurísimo  é  inin-  convertido  en  sollozos.  En  el  capí- 
teligiblede  todo  punto.  El  primer  verso  tulo  XXXVÍII  reprendió  así  D.  Quijote  á 
del  terceto  que  sigue  es  largo,  y  el  Sa,ncho  :  Dime,  ladrón  vagamundo,  ¿7io 
final  del  soneto  carece  de  la  fuerza,  me  acabaste  de  decir  ahora  que  esta 
rapidezy  novedad  que  requieren  las  se-  Princesa  se  había  vuelto  en  una  don- 
cella que  se  llam.aba  Dorotea  ? 
manía  el  llamar  mal  poeta  á  Cervantes.  2.  Persuadir  es  convencer  con_  ra- 
Cuando  el  ilustre  Manco  se  metía  á  hacer  zones,  y  aquí  el  Cura  no  convenció  a 
versos  de  estilo  conceptuoso  y  alambicado,  Gardenio.  como  se  ve  por  la  contesta- 
como  otros  muchos  poetas  de  su  época,  ción  y  discurso  de  éste,  que  sigue.  El 
hacía  composiciones  tan  artificiosas  como  Cura  aconsejó,  trató  de  persuadir,  pero 
los  demás  Pero  cuando  su  musa  juguetona  ^o  persuadió.  Ésta  es  la  distinción  que 
y  desenfadada  seguía  su  propia  inspiración,  .  J^  ,  Ipnona  latina  Pntrp  ^vadpvp  v 
hacía  e¡  célebre  soneto  al  túmulo  de  Felipe  II  ^^^®  ^^  lengua  launa  entre  suaae^  e  y 
y  otros  versos  no  menos  regocijados.  persuadere.  El  Cura  hizo   lo   primero, 

ÍM.  de  T.)  pero  no  lo  segundo. 
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Estaba  Cárdenlo  entonces  en  su  entero  juicio,  ubre  de  aquel  furio- 
so accidente  que  tan  á  menudo  le  sacaba  de  sí  mismo;  y  asi,  viendo 
á  los  dos  en  traje  tan  no  usado  de  los  que  por  aquellas  soledades 
andaban,  no  dejó  de  admirarse  algún  tanto,  y  más  cuando  oyó  que 
le  habían  hablado  en  su  negocio  \  como  en  cosa  sabida,  porque 
las  razones  que  el  Cura  le  dijo,  así  lo  dieron  á  entender ;  y  asi  res- 
pondió desta  manera  :  Bien  veo  yo,  señores  ^,  quienquiera  que 
seáis,  que  el  cielo,  que  tiene  cuidado  de  socorrer  á  los  buenos,  y 
aun  á  los  malos  muchas  veces,  sin  yo  merecerlo  me  envía  en  estos 
tan  remotos  y  apartados  lugares  del  trato  común  de  las  gentes  al- 
gunas personas,  que  poniéndome  delante  de  los  ojos  con  vivas  y 
varias  razones,  cuan  sin  ella  ando  en  hacer  la  vida  que  hago,  han 
procurado  sacarme  desta  á  mejor  parte.  Pero  como  no  saben  que 
sé  yo,  que  en  saliendo  deste  daño  he  de  caer  en  otro  mayor,  quizá 
me  deben  de  tener  por  hombre  de  flacos  discursos,  y  aun  lo  que 
peor  sería,  por  de  ningún  juicio  ;  y  no  sería  maravilla  que  así  fuese, 
porque  á  mí  se  me  trasluce  que  la  fuerza  de  la  imaginación  de  mis 
desgracias  es  tan  intensa  y  puede  tanto  en  mi  perdición,  que  sin 
que  yo  pueda  ser  parte  á  estorbarlo,  vengo  á  quedar  como  piedra, 
falto  de  todo  buen  sentido  y  conocimiento ;  y  vengo  á  caer  en  la 
cuenta  desta  verdad,  cuando  algunos  me  dicen  y  muestran  señales 
de  las  cosas  que  he  hecho  en  tanto  que  aquel  terrible  accidente  me 
señorea,  y  no  sé  más  que  dolerme  en  vano  y  maldecir  sin  provecho 


1.  Modo  de  hablar  de  nuestros  anti- 
guos. D.  Antonio  de  Guevara  en  su 
epístola  á  D.  Enrique  Enríquez  sobre 
las  tres  enamoradas  de  que  se  habló  en 
las  notas  del  prólogo,  dice  :  el  buen 
filósofo  Diógenes  vio  hablar  á  un  discí- 
pulo suyo  con  un  mancebo...  al  cual, 
como  le  preguntase  en  qué  hablaban.,  etc. 
Es  lástima  que  esta  expresión  se  vaya 
anticuando,  porque  es  más  elegante  y 
menos  familiar  que  hablar  acerca  de 
su  negocio,  como  ordinariamente  deci- 
mos ahora  (a). 

Lo  propio  sucede  con  la  expresión 
de  la  pastora  Marcela  en  el  capítulo  XIV 
donde  dijo  :  este  general  desengaño  sirva 
á  cada  uno  de  los  que  me  solicitan 
de  su  particular  provecho, esio  es,  acerca 

(«)A/iora.— El  notable  escritor  ecuatoriano 
D.  Juan  Montalvo,  que  tan  ferviente  culto 
rindió  á  Cervantes  y  á  su  estilo,  emplea  más 
de  una  vez  el  régimen  :  hablar  en  (una  ma- 
teria, un  asunto),  que  por  cierto  le  valió 
disciplinazos  de  críticos  poco  versados  en 
nuestra  lengua  clásica.  (M.  de  T.) 


de  cosas  de  su  particular  provecho.  A 
fuerza  de  querer  hacerla  lengua  exacta 
y,  como  dicen,  filosófica,  la  hacemos 
pausada  y  fría. 

2.  El  episodio  de  Cardenio  es  de  tal 
extensión  y  tamaño,  que  desnivela  y 
descompone  el  cuadro  de  la  fábula.  Y 
aun  quizá  por  esta  razón,  y  con  el  fin 
de  disminuir  aparentemente  sus  exce- 
sivas dimensiones,  lo  dividió  Cervantes 
en  cuatro  trozos,  interpolándolos  di- 
vididos en  el  coutexto  de  su  libro  :  el 
primero,  cuando  D,  Quijote  se  encon- 
tró con  Cardenio  ;  el  segundo,  cuando 
hallaron  á  éste  el  Barbero  y  el  Cura, 
que  es  el  pasaje  presente  del  texto  ;  el 
tercero,  cuando  los  tres  ya  reunidos 
hallaron  á  Dorotea;  y  el  cuarto,  cuando 
después  de  salir  de  Sierra  Morena,  se 
refiere  en  la  venta  lo  que  restaba  de  la 
historia  hasta  su  fin, ayudando  también 
á  ello  lo  que  añadió  D.  Fernando  sobre 
algunas  particularidades  intermedias, 
que  faltaban  todavía  para  el  completo 
de  la  narración. 
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mi  ventura,  y  dar  por  disculpa  de  mis  locuras  el  decir  la  causa 
dellas '  á  cuantos  oiría  quieren  ;  porque  viendo  los  cuerdos  cuál 
es  la  causa,  no  se  maravillarán  de  los  efectos,  y  si  no  me  dieren 
remedio,  á  lo  menos  no  me  darán  culpa,  convirtiéndoseles  el  enojo 
de  mi  desenvoltura  en  lástima  de  mis  desgracias.  Y  si  es  que  vos- 
otros, señores,  venís  con  la  misma  (a)  intención  que  otros  han  veni- 
do 2,  antes  que  paséis  adelante  en  vuestras  discretas  persuasiones, 
os  ruego  que  escuchéis  el  cuento,  que  no  le  tiene,  de  mis  desven- 
turas, porque  quizá  después  de  entendido,  ahorraréis  del  trabajo 
que  tomaréis  en  consolar  un  mal  que  de  todo  consuelo  es  incapaz. 
Los  dos,  que  no  deseaban  otra  cosa  que  saber  de  su  misma  boca  la 
causa  de  su  daño,  le  rogaron  se  la  contase,  ofreciéndole  de  no  hacer 
otra  cosa  de  la  que  él  quisiese  en  su  remedio  ó  consuelo  ;  y  con 
esto  el  triste  Caballero  comenzó  su  lastimera  historia  casi  por  las 
mismas  palabras  y  pasos  que  la  había  contado  á  D.  Quijote  y  al 
cabrero  pocos  días  atrás,  cuando  por  ocasión  del  maestro  Elisabad 
y  puntualidad  de  D.  Quijote  en  guardar  el  decoro  á  la  Caballería, 


1.  No  está  bien  explicado.  El  decir 
la  causa  de  las  locuras  no  es  la  disculpa 
que  se  da  de  ellas.  Se  las  disculpa 
diciéndolas,  pero  no  se  da  por  disculpa 
el  decirlas.  Estuviera  mejor  ;  y  discul- 
par mis  locuras^  diciendo  ó  con  decirla 
causa  dellas. 

2.  Desde  el  principio  de  la  conversa- 
ción, había  ya  indicado  Cárdenlo  que 
otros  habían  procurado,  antes  que  el 
Gura  y  el  Barbero  sacarle  de  aquellas 
asperezas;  ahora  lo  dice  positivamente; 
mas  esto  no  se  ajusta  bien  con  la  rela- 
ción que  en  los  capítulos  anteriores 
hizo  el  cabrero  á  D.  Quijote  y  á  Sancho. 
Por  ella  se  ve  que  lo  solitario  é  in- 
trincado del  sitio  no  daba  lugar  á  otras 
visitas  ni  encuentros  que  el  casual  de  los 
pastores, los  cuales, como  allí  se  cuenta, 
le  rogaron  que  les  dijese  quién  era,  mas 
nunca  lo  pudieron  acabar  con  él.  Ni 
era  natural  que  Cárdenlo  abriese  su 
pecho  y  comunicase  sus  penas  á  per- 
sonas tan  rústicas,  que  decían  que  es 
el  diablo  sutil,  y  debajo  de  los  pies  se 
levanta  allombre  cosa  donde  tropiece  y 
caya  ;  ni  los  pastores  eran  capaces  de 
entrar  en  otras  conferencias  ni  colo- 
quios que  los  relativos  á  la  habitación 
y  sustento  de  Cárdenlo  que  allí  se  cuen- 
tan. Lo  único  á  que  pudieron  aludir 
las  razones  de  Cárdenlo,  fué  á  las  pala- 
bras de  consuelo  que  en  el  capitulo  XX 1 V 


le  dirigió  D.  Quijote,  ofreciendo  ser- 
virle, y  jurándolo  por  la  orden  de  ca- 
ballería que  había  recibido,  aunque 
indigno  y  pecador;  pero  eran  ofreci- 
mientos generales,  propios  de  la  pro- 
fesión de  caballero  andante,  protector 
de  los  desgraciados.  Lo  que  realmente 
se  intentaba  con  todos  estos  preámbu- 
los de  Cárdenlo,  era  preparar  y  hacer 
oportuna  la  oferta  que,  antes  de  ser 
preguntado  ni  provocado,  hace  de 
contar  la  historia  de  sus  desventuras 
rogando  al  Barbero  y  Cura  que  se 
la  escuchen;  oferta  y  ruego  sin  oca- 
sión, y  absolutamente  inverosímiles, 
cuando  hablaba  con  dos  personas  que 
le  eran  del  todo  desconocidas.  Para  esto 
dijo  algo  antes  que  no  sabía  más  que 
dolerse  y  dar  por  disculpa  de  sus  lo- 
curas el  decir  la  causa  dellas  á  cuantos 
oiría  querían,  porque  viendo  los  cuer- 
dos cuál  era  la  causa,  no  se  maravilla- 
ran de  los  efectos.  El  lector  de  buena 
crítica  juzgará  (g)  si  es  suficiente  la 
excusa  que  por  boca  de  Cárdenlo  alega 
Cervantes. 

(a)  La  misma.  —  Clemencín  sustituye  de 
continuo  :  la  misma  por  la  mesma,  que  se  lee 
en  los  textos  primitivos.  (M.de  T.) 

{^)  Juzgará.  — ho  que  juzgará  seguramente 
es  que  no  valía  la  pena  una  nota  tan  pesada 
para  cosa  tan  baladí.  (M.  de  T.) 
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se  quedó  el  cuento  imperfecto,  como  la  historia  lo  deja  contado ; 
pero  ahora  quiso  la  buena  suerte  que  se  detuvo  el  accidente  de  la 
locura,  y  le  dio  lugar  de  contarlo  hasta  el  fin ;  y  así,  llegando  al 
paso  del  billete  que  había  hallado  D.  Fernando  entre  el  libro  de 
Amadís  '  de  Gaula,  dijo  Cárdenlo  que  le  tenía  bien  en  la  memoria, 
y  que  decía  desta  manera : 

LUSGINDA   Á    CARDENIO 

Cada  día  descubro  en  vos  valores'^  que  me  obligan  y  fuerzan  á  que 
en  más  os  estime ;  y  así^  si  quisiéredes  sacarme  desta  deuda  sin 
ejecutarme  en  la  honra,  lo  podréis  muy  bien  hacer.  Padre  tengo  que 
os  conoce  y  que  me  quiere  bien,  el  cual,  sin  forzar  mi  voluntad,  cum- 
plirá la  que  será  justo  que  vos  tengáis,  si  es  que  me  estimáis  como 
decís  y  como  yo  creo. 

Por  este  billete  me  moví  á  pedir  á  Luscinda  por  esposa,  como  ya 
os  he  contado,  y  este  fué  por  quien  quedó  Luscinda  ^  en  la  opinión 
de  D.  Fernando  por  una  de  las  más  discretas  y  avisadas  mujeres  de 
su  tiempo,  y  este  billete  fué  el  que  le  puso  en  deseo  de  destruirme 
antes  que  el  mío  se  efectuase.  Díjele  yo  á  D.  Fernando  en  lo  que 
reparaba  el  padre  de  Luscinda,  que  era  en  que  mi  padre  se  la  pidiese, 
lo  cual  yo  no  le  osaba  decir,  temeroso  que  no  vendría  en  ello,  no 

1.  Distracción  y  olvido  de  nuestro  ser  como  valía  (a),  palabra  casi  anti- 
autor. Guando  Luscinda  pidió  á  Carde-  cuada,  que  equivale  á  precio,  y  carece 
nio  el  libro  de  Amadis,  ya  había  visto  de  plural,  como  también  le  sucede  á 
este  billete  D.  Fernando,  y  después  pro-  valor  cuando  significa  la  fortaleza, 
curaba  siempre  leer  los  de  Cárdenlo  á  En  el  libro  II  del  Pérsiles  (a),  hablán- 
Luscinda  y  de  Luscinda  á  Cardenio,  dose  de  Sinforosa,  hija  del  Rey  Poli- 
á  título  de  gue  de  la  discreción  de  los  dos  carpo,  se  dice  :  las  cosos  que  podían 
gustaba  mucho.  Así  se  refirió  en  el  ca-  poner  alasá  su  esperanza,  como  eran  su 
pítulo  XXIV.  Por  consiguiente  el  billete  valor, su  linaje  y  hermosura,  esas  ñus- 
que vino  entre  el  libro  ó  hablando  me-  mas  se  las  cortaban.  El  valor  de  Sinfo- 
']or  e7it7'e  las  hojas  del  libro  de kmsiáis,  rosa  era  de  la  misma  clase  que  los 
al  devolverlo  Luscinda,  no  fué  el  billete  valores  de  Cardenio. 

por  quien  quedó  Luscindaen  la  opinión  3.  Efectivamente  el  billete  es  de  lo 
de  D.  Fernando  por  una  délas  más  dis- 
cretas y  avisadas  mujej^es  de  su  tiempo,  ¡a)  Cap.  VIII. 
como  se  dice  más  abajo.  Cervantes  no 

sólo  incurrió  en  esta    inconsecuencia,  («)  Valía,.  —  Ni  valor  equivale  á  valía  en 
sino  que  supuso  también  haberse  con-  este  pasaje,  ni  valia  es  palabra   casi  anti- 
tado  anteriormente    la   devolución    de  cuada.  Todavía  canta    el  pueblo  en  Anda- 
la  historia  de  Amadís  y  el  hallazgo   del  ^^^^^  '■      ^a  liberta  v  la  salú 
billete,  y  m  de  lo  uno  ni  de  lo  otro   se  g^^  prendas  de  gran  valía. 
había  hecho     mención    alguna.    Otra 

prueba,  entre  tantas,  de  que  no  volvía  Es  inútil  alargar  esta  nota  con  citas.  Por 

á  leer  lo  que  una  vez  tenía  escrito.  ^^  lernas  es  lastima  que  valores  se  haya  anti- 

o     T^^7^,  „„       +^    1      „                   1      f  cnsido  en  el  sentiáo  áe  :  prendas,  cualidades. 

2.  lalor  en  este    lugar  no  es   la  for-  ,,,,,  ^^^.^^  sentidos  se  usa  en  plural  :  valores 
taleza   que  arrostra  los  peligros,   sino  públicos,  valores  de  una  incógnita,  etc 
calidad   ó  prenda  apreciable.  Viene  á  (M.  de  T.) 
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porque  no  tuviese  bien  conocida  la  calidad  \  bondad,  virtud  y  her- 
mosura de  Luscinda,  y  que  tenía  partes  bastantes  para  ennoblecer 
cualquier  otro  linaje  de  España,  sino  porque  yo  entendía  del,  que 
deseaba  que  no  me  casase  tan  presto,  hasta  ver  lo  que  el  Duque 
Ricardo  hacía  conmigo.  En  resolución,  le  dije  que  no  me  aven- 
turaba á  decírselo  á  mi  padre,  así  por  aquel  inconveniente,  como 
por  otros  muchos  que  me  acobardaban,  sin  saber  cuáles  eran,  sino 
que  me  parecía  que  lo  que  yo  desease  jamás  había  de  tener  efecto. 
A  todo  esto  me  respondió  D.  Fernando,  que  él  se  encargaba  de 
hablar  á  mi  padre,  y  hacer  con  él  que  hablase  al  de  Luscinda. 
i  Oh  Mario  ambicioso !  ¡  Oh  Catilina  cruel !  ^  ¡  Oh  Siia  facine- 
roso (a)  !    ¡  Oh  Galalón   embustero  ^ !   ¡Oh    Bellido    traidor  '* !    ¡  Oh 


más  sutil,  lamido  y  remilgado  que 
puede  verse  :  es  decir,  el  más  impro- 
pio (^)  en  una  persona  á  quien  se  su- 
pone agitada  de  pasiones  vehementes. 
En  tal  situación,  es  natural  y  sienta 
bien  el  desaliño  é  incorrección  de  las 
expresiones,  y  por  lo  mismo  es  repug- 
nante la  afectación  de  cultura  é  ingenio. 

1.  La  construcción  propia  del  caso 
presente  exigía  que  la  palabra  conocida 
estuviese  en  la  terminación  masculina 
conocido;  de  esta  suerte,  lo  que  es  adje- 
tivo verbal  en  el  primer  miembro  de  la 
frase,  haría  de  participio  en  el  segundo, 
y  completaría  el  verbo  antecedente  que 
conforme  á  la  regla  general  en  tales 
casos  pide  la  oración  :  no  porque  no 
tuviese  bien  conocido  el  mérito  de  Lus- 
cinda, y  que  tenía  partes  para  ennoble- 
cer, etc.  El  texto  dice  :  no  porque  no 
tuviese  bien  conocida...  que  tenía  par- 
tes, etc.  ;  y  así  no  está  bien. 

2.  Salustio,  describiendo  el  carácter 
de  Catilina  en  la  historia  que  escribió 
de  su  conjuración,  dice  entre  otras  cosas 
que  Catilina  era  malo  y  cruel  de  balde, 
sin  causa  :  ne  per  olium  torpescerent 
manus  aut  animiis,  gratuito  potius  ma- 
lus  atque  crudelis  erat.  El  proyecto  de 
Catilina,  según  Floro  (a),  fué  Senatum 
confodere.  cónsules  trucidare,  distrin- 
gere  incendiis  urbem.^  diripere  aerarium, 

[a)  Libro  IV. 

(a)  Facineroso. — El  texto  primitivo  decía : 
farinoroso,  más  'de  acuerdo  con  la  deriva- 
ción latina.         "  (M.  de  T.) 

{^)  Impropio.  — El  Sr.  Gortejón  da  aquí  un 
buen  palmetazo  al  comentador,  doinos- 
trando  que  no  entiende  palabra  en  la  lógica 
de  los  enamorados.  (M.  de  T.) 


totam  denique  rempublicam  funditus  tol- 
lere  el  quidquid  nec  Annibal  videretur 
optasset.  He  aquí  la  razón  de  llamar  á 
Catilina  cruel. 

3.  Galalón  ó  Canelón,  según  las  his- 
torias vulgares  fué  conde  de  Maganza, 
y  uno  de  los  Doce  Pares  de  Francia, 
cortesanos  del  Emperador  Carlomag- 
no,  que,  ganado  por  el  oro  de  los  ma- 
hometanos, entregó  vilmente  á  sus  com- 
pañeros en  la  batalla  de  Roncesvalles, 
donde  perecieron.  Los  romances  anti- 
guos y  los  libros  y  poemas  caballeres- 
cos están  llenos  de  los  embustes  y 
enredos  atribuidos  á  Galalón,  cuyo  ca- 
rácter, según  le  pintan,  era  la  maligni- 
dad y  la  perfidia.  Al  cabo,  según  refiere 
Turpín  (a),  el  Emperador,  en  pena  de 
sus  traiciones,  le  hizo  descuartizar  vivo 
entre  cuatro  caballos. 

Los  críticos  franceses  que  han  exami- 
nado el  asunto  de  propósito,  califican 
de  fabulosas  estas  relaciones,  á  que  di- 
cen dio  ocasión  la  conducta  pérfida  y 
revoltosa  de  otro  Galalón  ó  Canelón  ó 
Wenilón,  Arzobispo  de  Sens,  que  vivió 
más  de  medio  siglo  después,  y  fué  acu- 
sado como  reo  de  grandes  traiciones  en 
el  Concilio  de  Savoniéres  el  año  859.  Su 
memoria  quedó  en  execración,  y  ésta 
hubo  de  recaer,  por  la  equivocación 
del  nombre  y  por  la  ignorancia  de  los 
tiempos  siguientes,  en  quien  no  la  me- 
recía, exagerándola  aún  más  en  lo  su- 
cesivo los  autores  de  los  romances  y 
fábulas  de  la  Caballería. 

4,  Estaba  el  ReyD.  Sancho  sitiando 

(a)  Tni^pin.  —  El  insigne  humanista  francés 
Sr.  Gastón  París  demostró  la  falsedad  de  la 
Crónica  del  Arzobispo  Turpín.     (M.  de  T.) 
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Julián  vengativo M    ¡Oh  Judas  codicioso-  !.  Traidor,   cruel,  ven- 
gativo y  embustero,  ¿que  deservicios  te  habla  hecho  este  triste, 


á  su  hermana  Doña  Urraca  en  Zamora, 
cuando  salió  de  la  ciudad  Bellido  Doi- 
fos,  y  le  ofreció  enseñar  un  paraje  por 
donde  era  fácil  entrar  la  ciudad.  Quiso 
el  Rey  examinarlo  por  sí  mismo,  y 
yendo  á  hacerlo  incautamente,  sin  más 
compañía  que  la  de  Bellido,  éste  le  mató 
á  traición  atravesándolo  con  un  vena- 
blo :  montó  á  caballo,  y  se  metió  en 
Zamora. 

El  Romancero  del  Cid  contiene  varios 
romances  sobre  este  acontecimiento. 
En  el  XXIX  se  refiere,  que  cuando  salió 
Bellido  de  la  ciudad,  Arias  Gonzalo  gri- 
taba desde  el  adarve  : 

A  tí  lo  digo,  buen  Rey, 
y  á  todos  tus  castellanos, 
que  allá  ha  salido  Bellido, 
Bellido  un  traidor  malvado. 

Y  en  el  romance  siguiente  : 

Muerto  yace  el  Rey  D.  Sancho, 
Bellido  muerto  le  había  ; 
pasado  está  de  un  venablo, 
que  gran  lástima  ponía. 

Otro  romance  viejo,  que  no  está  en 
la  colección  de  los  del  Cid,  dice  de  esta 
suerte  : 

Guarte,  guarte,  Rey  D.  Sancho, 
no  digas  que  no  te  aviso, 
que  de  dentro  de  Zamora 
un  alevoso  ha  salido  ; 
llamase  Bellido  Dolfos, 
hijo  de  Dolfos  Bellido  ; 
cuatro  traiciones  ha  hecho, 
y  con  esta  serán  cinco  ; 
si  gran  traidor  fué  el  padre, 
mayor  traidor  es  el  hijo.  — 
Gritos  dan  en  el  real, " 
á  D.  Sancho  han  mal  herido  ; 
muerto  le   ha  Bellido  Dolfos, 
gran  traición  ha  cometido.  — 
Desque  le  tuviera  muerto, 
metióse  por  un  postigo  ; 
por  las  calles  de  Zamora 
va  dando  voces  y  gritos  ; 
tiempo  era,  Doña  Urraca, 
de  cumplir  lo  prometido. 

1.  El  Conde  D.  Julián  era  goberna- 
dor de  Ceuta  por  los  Reyes  godos  de 
España  á  principios  del  siglo  viii, 
cuando  los  mahometanos,  sojuzgadas 
las  costas  septentrionales  de  África, 
penetraron  hasta  las  del  Océano  Atlán- 
tico. Combatieron  inútilmente  á  Ceuta, 
defendida  con  valor  por  Don  Julián  : 
mas  éste,  ofendido  posteriormente  (así 


se  cuenta)  por  la  violencia  que  el  Rey 
D.  Rodrigo  hizoá  su  mujer  según  unos, 
y  á  su  hija  según  otros,  trató  con  los 
moros,  les  facilitó  su  entrada  en  la 
Península,  y  los  auxilió  para  su  con- 
quista. Los  críticos  han  altercado  sobre 
la  verdad  de  estos  remotos  aconteci- 
mientos; pero  en  fin,  ésta  ha  sido  la 
creencia  común  y  ordinaria  en  España 
desde  el  siglo  xii. La  violencia  atribuida 
á  Rodrigo  prestó  asunto  á  la  Profecía 
del  Tajo,  oda  que  compuso  Fray  Luis 
de  León  á  imitación  de  la  de  Nereo  en 
Horacio,  y  que  es  una  de  las  composi- 
ciones que  más  honran  nuestro  Par- 
naso, y  que  más  se  acercan  á  la  senci- 
llez y  sublimidad  de  la  lírica  antigua. 

2.  Judas  fué  péríido  y  codicioso; 
pero  su  mención,  que  como  pérfido  era 
oportuna,  no  lo  era  como  codicioso. 
D.  Fernando  fué  lo  primero,  más  no  lo 
segundo  (a),  y  la  codicia  de  Judas  no 
venía  á  cuento,  como  ni  tampoco  la 
ambición  de  Mario,  ni  la  crueldad  de 
Catilina,  ni  las  maldades  de  Sila,  ni  la 
venganza  de  ü.  Julián  ;  aquí  sólo  con- 
venía hablar  de  la  perfidia.  De  ella  son 
ejemplos  proverbiales,  Galalón  entre 
los  franceses,  D.  Julián  y  Bellido  entre 
los  españoles,  Judas  entre  (p)  todas  las 
naciones  cristianas  ;  y  sólo  de  éstos,  y 
sólo  como  pérfidos,  se  debió  hablar  siii 
acordarse  de  sus  demás  vicios  y  defec- 
tos, y  prescindo  de  que  la  erudición  que 
aquí  afecta  Cárdenlo,  y  el  aparato  del 
discurso  que  sigue,  es  una  pedantería 
impropia  de  una  persona  apasionaday 
furiosa,  que  debe  explicarse  con  me- 
dias expresiones,  con  razones  interrum- 
pidas y  desconcertadas,  más  bien  que 
con  arengas  estudiadas  y  amplifica- 
ciones retóricas. 

(a)  No  lo  ser/un  do.  En  su  afán  de  criticar, 
pierde  la  brújula  el  comentador.  D.  Fer- 
nando fué  codicioso,  pues,  sin  recurrir  á 
otros  textos,  tenemos  el  antiguo  Catecismo 
de  Bipalda,  el  cual  dice  :  ¿  Qué  vedan  el 
nono  y  décimo  mandamientos  ?  —  Las  codi- 
cias deshonestas  y  de  hacienda.     (M.  de  T.) 

(¡3)  Entre  todas  las  naciones...  Glemencín, 
tan  esquilimoso  en  materia  de  lengua,  em- 
plea impropiamente  el  entre  en  este  caso. 
Está  muy  bien  dicho  ;  entre  los  franceses... 
entre  los  españoles,  pero  no  :  entre  todas  la 
naciones  cristianas.  Debería  decir  :  e?i. 

(M.  de  T.) 
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que  con  tanta  llaneza  te  descubrió  los  secretos  y  contentos  de 
su  corazón?  ¿Qué  ofensa  te  hice?  ¿Qué  palabras  te  dije,  ó  qué 
consejos  te  di,  que  no  fuesen  todos  encaminados  á  acrecentar 
tu  honra  y  tu  provecho?  Mas  ¿de  qué  me  quejo  j  desgraciado  (a) 
de  mí!  pues  es  cosa  cierta  que  cuando  trae  las  desgracias  la  co- 
rriente de  las  estrellas  \  como  vienen  de  alto  abajo,  despeñán- 
dose con  furor  y  con  violencia,  no  hay  fuerza  en  la  tierra  que  las 
detenga,  ni  industria  humana  que  prevenirlas  pueda?  ¿Quién  pu- 
diera imaginar  que  D.  Fernando,  caballero  ilustre,  discreto,  obli- 
gado de  mis  servicios,  poderoso  para  alcanzar  lo  que  el  deseo 
amoroso  le  pidiese,  dondequiera  que  le  ocupase,  se  había  de 
enconar,  como  suele  decirse,  en  tomarme  á  mí  una  sola  oveja  ^  que 
aun  no  poseía?  Pero  quédense  estas  consideraciones  aparte  como 
inútiles  y  sin  provecho,  y  añudemos  el  roto  hilo  de  mi  desdichada 
historia.  Digo,  pues,  que  pareciéndole  á  D.  Fernando^  que  mi 
presencia  le  era  inconveniente  para  poner  en  ejecución  su  falso  y 
mal  pensamiento,  determinó  de  enviarme  á  su  hermano  mayor  con 
ocasión  de  pedirle  unos  dineros  para  pagar  seis  caballos,  que  de  in- 
dustria y  sólo  para  este  efecto  de  que  me  ausentase,  para  poder  mejor 
salir  con  su  dañado  intento,  el  mismo  día  que  se  ofreció  hablar  á  mi 
padre  los  compró,  y  quiso  que  yo  viniese  por  el  dinero.  ¿Pude  yo 
prevenir  esta  traición?  ¿  Pude  por  ventura  caer  en  imaginarla?  No 
por  cierto,  antes  con  grandísimo  gusto  me  ofrecí  á  partir  luego, 
contento  de  la  buena  compra  hecha.  Aquella  noche  hablé  con  Lus- 
cinda,  y  le  dije  lo  que  con  D.  Fernando  quedaba  concertado  y  que 
tuviese  firme  esperanza  de  que  tendrían  efecto  nuestros  buenos  y 

1.  Es  decir  que  cuando  las  desgra-  lleno  de  palabras  asonantes,  cierta^  es- 
ciasestánordenadasporla  Providencia,  trellas,  violencia,  fuerza,  tierra,  de- 
no  hay  fuerza  humana  que  las  contra-  tenga,  pueda  :  lo  que  junto  con  los 
rreste.  Pudiera  dársele  á  la  expresión  un  muchos  versos  que  están  incluidos  en 
sentido  menos  favorable,  como  si  se  su  prosa,  acaba  de  hacerlo  incorrecto 
atribuyesen  los  sucesos  al  influjo  de  las  y  desagradable : 
estrellas,  y  se  apadrinasen  los  delirios 

delaastrología.    En  todo    caso,  estaría  Desventurado  de  mí, 

más  claro  el  concepto  si  se  dijese :  desde  Pues  es  cosa  cierta  que, 

las  estrellas.  —  El  período,  además  de  cuando  traen  las  desgracias 

+^  A   e     »^  +•         tu-'     /o\    1  I        +  comente  do  las  esU^elias, 

este  defecto,  tiene  tambien(p)  el  de  estar  corno  vienen  de  alto  abajo 

con  furor  y  con  violencia,  etc. 

(a)  Desgraciado.  El  texto  verdadero  dice  : 
desventurado.  (M.  de  T.)  2.  Alusión  á  la  parábola  con  que  el 

(,3)  Además  de  este  defecto  tiene  también.  —       Profeta  Natán  reconvino    á   David   del 
Este  también  es  una  segunda  albarda,  des-       agravio  hecho  á  Urias  (a). 
pues  de  además.  Por  otra  parte  es  nimiedad  3.  Las  ideas  del  período  que  sigue  no 

n  .nf."'pn1'  ,?  nT.^'h  ^  ^^  !^'  asonautes  en  ^5^^^  bien  ordenadas,   y  el  lenguaje  es 

prosa.  Por  lo  que  hace  a  los  versos,  todos  ,       i--     1          -•>    •       r-    "^i             ^     ■ 

los  buenos  prosistas  castellanos  suelen  in-  desalmado  y  flojo.  En  ¡as  expresiones 
currir  en  eso  que  Glemencín  juzga  defecto. 

(M.  de  T.)  (a)  Libro  II  de  los  Reyes,  cap.  XII. 
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justos  deseos.  Ella  me  dijo,  tan  segura  como  yo  de  la  traición  de 
D.  Fernando  V  que  procurase  volver  presto,  porque  creía  que  no 
tardaría  más  la  conclusión  de  nuestras  voluntades,  que  tardase^  mi 
padre  de  hablar  al  suyo.  No  sé  qué  se  fué,  que  en  acabando  de  de- 
cirme esto  se  le  llenaron  los  ojos  de  lágrimas,  y  un  nudo  se  le  atra- 
vesó en  la  garganta*^,  que  no  le  dejaba  hablar  palabra  de  otras  mu- 
chas^ que  me  pareció  que  procuraba  decirme.  Quedé  admirado  deste 
nuevo  accidente  hasta  allí  jamás  en  ella  visto,  porque  siempre  nos 
hablábamos,  las  veces  que  la  buena  fortuna  y  mi  diligencia  lo  conce- 
día^, con  todo  regocijo  y  contento,  sin  mezclar  en  nuestras  pláticas 
lágrimas,  suspiros,  celos,  sospechas  ó  temores :  todo  era  engrandecer 
yo  mi  ventura  por  habérmela  dado  el  cielo  por  señora:  exageraba  su 
belleza,  admirábame  de  su  valor  y  entendimiento;  volvíame  ella  el  re- 


sé ofreció  y  los  compró^  sobran  los  pro- 
nombres ;  que  yo  viniese  está  mal  en 
vez  de  que  yo  fuese :  y  toda  esta  última 
parte  del  período  y  quiso  que  yo  viniese 
por  el  difiero^  pudo  suprimirse  sin  in- 
conveniente, puesto  que  ya  se  había 
dicho  que  D.  Fernando  había  determi- 
nado enviar  por  el  dinero  á  Cárdenlo,  y 
es  repetición  inútil.  Por  poco  que  se 
detuviera  Cervantes,  hubiera  podido 
corregirlo  y  mejorarlo  todo. 

1.  Ta7i  segura  quiere  decir  tan  ajena. 
Seguro  tiene  dos  acepciones  opuestas 
entre  sí  ;  en  el  lugar  presente  es  ajena 
ó  ignorante;  en  otras  ocasiones,  que 
son  las  más,  significa  cierta  y  asegu- 
rada. Las  circunstancias  y  la  intención 
general  del  discurso  determinan  cuál  es 
la  acepción  que  le  conviene  á  esta  voz 
en  cada  caso. 

2.  Faltan  evidentemente  para  com- 
pletar el  sentido  las  palabras  de  lo. 
No  tardaría  más  la  conclusión  de  nues- 
tras voluntades,  de  lo  que  tardase  mi 
padre  en  hablar  al  suyo.  —  Voluntad 
no  es  aquí  la  facultad  de  querer,  sino 
lo  mismo  que  se  quiere  ;  equivale  á 
deseo.,  propósito.  En  este  sentido  las 
disposiciones  de  un  testamento  se 
llaman  últimas  voluntades,  expresión 
que  alguno  quizá,  menos  instruido 
en  nuestro  idioma,  calificaría  de  gali- 
cismo. 

3.  En  las  grandes  agitaciones  del 
ánimo  suele  entorpecerse  y  como  enre- 
darse la  lengua  en  la  garganta,  de  ma- 
nera que  no  es  fácil  hablar.  El  mismo 
Cervantes  escribió  en  el  Pérsiles  :  quise 
hablar  y  anudóse  la  voz  á  la  garganta, 


que  es  el  vox  faucibus  hsesit  de  Virgi- 
lio. D.  Roldan,  se  dice  en  la  historia  de 
Carlomagno  (a),  con  un  nudo  en  la 
garganta  que  casi  no  le  dejaba  hablar 
ni  resollar,  la  levantó  del  suelo  (á  Flo- 
ripes). 

4.  Modismo  atrevido  y  elegante,  en 
que  juega  la  doble  significación  de  la 
\oz  palabra,  que  aquí  y  en  otras  seme- 
jantes ocasiones  es  lo  mismo  que  nada, 
como  cuando  se  dice  no  hablar  pala- 
bra de  tal  ó  tal  negocio.  Del  propio 
modo  se  afirma  de  una  persona  falta  de 
vista,  que  no  ve  gula.  Gota  con  el  verbo 
710  ver  y  palabra  con  los  verbos  no  oir 
y  ?w  hablar,  tienen  la  misma  significa- 
ción que  nada.  'Se  dice  de  un  sordo  : 
no  oyó  palabra  de  las  que  el  otro  le  di- 
rigía ;  y  de  un  ciego  :  no  vio  gota  de  las 
que  caían  de  las  nubes.  La  expresión 
presente  del  texto  equivale  á  estotra  : 
no  le  dejaba  hablar  nada,  ó  ninguna 
de  las  muclias  palabras  que,  según  me 
pareció,  procuraba  decirme. 

5.  La  diligencia  facilita  (a),  propor- 
ciona, pero  no  concede:  esto  es  más 
propio  de  la  fortuna.  El  verbo,  como 
regido  de  dos  nombres,  estaría  también 
mejor  en  plural.  Todo  quedaba  bien, 
diciéndose  :  las  veces  que  la  buena  for- 
tuna y  mi  diligencia  lo  proporcio- 
naban. 


(a)  Gap.  XXXVI. 


(k)  Facilita.  —  La  diligencia  lo  concedía 
(es  decir  lo  permzím)  está  muy  bien,  mal  que 
le  pese  al  comentador.  '     (M.  de  T.) 
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cambio  \  alabando  en  mí  lo  que  como  á  enamorada  le  parecía  digno 
dealal)anza.Con  esto  nos  contábamos  cien  mil  niñerías  y  acaecimien- 
tos de  nuestros  vecinos  y  conocidos,  y  á  lo  que  más  se  extendía  mi 
desenvoltura,  era  á  tomarle  casi  por  fuerza  una  de  sus  bellas  y  blan- 
cas manos  ^,  y  llegarla  á  mi  boca,  según  daba   lugar  la  estrecheza 
de  una  baja  reja  que  nos  dividía ;  pero  la  noche  que  precedió  al 
triste  día  de  mi  partida,  ella  lloró,  gimió  y  suspiró,  y  se  fué,  y  me 
dejó  lleno  de  confusión  y  sobresalto,   espantado  de  haber  visto  tan 
nuevas  y  tan  tristes  muestras  de  dolor  y  sentimiento  en  Luscinda; 
pero  por  no  destruir  mis  esperanzas,  todo  lo  atribuí  á  la  fuerza  del 
amor  que  me  tenía,  y  al  dolor  que  suele  causar  la  ausencia  en  los  que 
bien  se  quieren.  En  fin,  yo  me  partí  triste  y  pensativo,  llena  el  alma 
de  imaginaciones  y  sospechas,  sin  saber  lo  que  sospechaba  ni  imagi- 
naba ;  claros  indicios  que  mostraban  el  triste  suceso  y  desventura 
que  me  estaba  guardada.  Llegué  al  lugar  donde  era  enviado,  di  las 
cartas  al  hermano  de  D.  Fernando,  fui  bien  recebido,  pero  no  bien 
despachado,  porque  me  mandó  aguardar,  bien  á  mi  disgusto,  ocho 
días,  y  en  parte  donde  el  Duque  su  padre  no  me  viese,  porque  su 
hermano  le  escribía  que  le  enviase  cierto  dinero  sin  su  sabiduría^; 
y  todo  fué  invención  del  falso  D.  Fernando,  pues  no  le  faltaban  ásu 
hermano  dineros  para  despacharme  luego.   Orden  y  mandato  fué 
éste  que  me  puso  en  condición  de  no  obedecerle  "^^  por  parecerme 
imposible  sustentar  tantos  días  la  vida  en  el  ausencia  de  Luscinda, 
y  más  habiéndola  dejado  con  la  tristeza  que  os  he  contado ;  pero 
con  todo  esto  obedecí  como  buen  criado,  aunque  veía  que  había  de 
ser  á  costa  de  mi  salud.  Pero  á  los  cuatro  días  que  allí  llegué,  llegó 
un  hombre  en  mi  busca  con  una  carta  que  me  dio,  que  en  el  sobres- 


1.  Expresión  sobrecargada  (a).  La  leerlos,  pudo  encontrar  muchos  origi- 
palabra  cambio  envuelve  ya  la  idea  de  nales  de  este  incidente.  En  ninguno  de 
correspondencia  con  lo  anterior  ;  la  ellos  habría  mucha  fuerza,  siendo  tan 
anteposición  del  7'e  la  duplica,  y  el  fácil  á  la  persona  de  adentro  evitarla ; 
verbo  volvía  incluye  también  la  fuerza  por  eso  dijo  Cervantes,  y  dijo  bien, 
de  una  acción  repetida.  casi  por  fuerza. 

2.  Esta  ocurrencia  de  tomar  á  la  3.  Esto  es,  sin  su  conocimiento  y 
señora  una  mano  y  besársela  por  la  noticia.  En  esta  acepción,  que  fué 
reja,  testigo  de  sus  amores,  es  muy  fre-  usual  y  común  en  otro  tiempo,  sabidu- 
cuente  en  los  libros  de  Caballería,  ria  es  palabra  anticuada  en  el  nuestro, 
donde    Cárdenlo,    como    aficionado    á  4.  Co7idición  es  aquí  lo  mismo  que 

situación  ó  estado.  La  carta  de  Luscinda 
(a)  Sobrecargada.—  El  cervantista Sr.  Gal-  á  Cárdenlo  que  se  pone  más  abajo  en 
derón  en  su  Cervantes  vindicado,  justifica  el  este  mismo  capítulo,  dice  en  igual  sen- 
empleo  y  propiedad  de  la  palabra  recainbio.  tido  :    A  Dios  plena  que   ésta   llegue  á 

?nTÍ^''o''    "'''  *  su  amante  el  duplo  de  sus  muestras  manos,  antes  que  la  mía  se  vea 

nnezas  amorosas.  Ademas,  como  indica  acer-  ^-   ■  ■     ^    •      i     ^           i      j         ■ 

ladamente  este  crítico,  volvía  no  tiene  aquí  ^^  condición  de  juntarse  con  la  de  quien 

significación  de  acción  repetida.  í«^   ^'^«^  *«'^«  guardar  la  fe  que  pro- 

(M.  de  T.)  jnete. 
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crito  conocí  ser  de  Luscinda,  porque  la  letra  del  era  suya.  Abríla  te- 
meroso y  con  sobresalto,  creyendo  que  cosa  grande  debía  de  ser  la 
que  la  había  movido  á  escribirme  estando  ausente,  pues  presente 
pocas  veces  lo  hacía.  Pregúntele  al  hombre,  antes  de  leerla,  quién 
se  la  había  dado  y  el  tiempo  que  había  tardado  en  el  camino;  dí- 
jome  que  acaso  pasando  por  una  calle  de  la  ciudad  á  la  hora  de  me- 
diodía, una  señora  muy  hermosa  le  llamó  desde  una  ventana,  los 
ojos  llenos  de  lágrimas,  y  que  con  mucha  priesa  le  dijo:  Hermano, 
si  sois  cristiano,  como  parecéis  \  por  amor  de  Dios  os  ruego  que 
encaminéis  luego  esta  carta  al  lugar  y  á  la  persona  que  dice  el  so- 
brescrito, que  todo  es  bien  conocido,  y  en  ello  haréis  un  gran  ser- 
vicio á  nuestro  Señor;  y  para  que  no  os  falte  comodidad  de  po- 
derlo hacer,  tomad  lo  que  va  en  ese  pañuelo  ;  y  diciendo  esto,  me 
arrojó  por  la  ventana  un  pañuelo,  donde  venían  atados  cien  reales  y 
esta  sortija  de  oro  que  aquí  traigo,  con  esa  carta  que  os  he  dado.  Y 
luego,  sin  aguardar  respuesta  mía,  se  quilo  de  la  ventana,  aunque 
primero  vio  cómo  yo  tomé  la  carta  y  el  pañuelo,  y  por  señas  le  dije 
que  haría  lo  que  me  mandaba.  Y  así,  viéndome  tan  bien  pagado  del 
trabajo  que  podía  tomar  en  traérosla,  y  conociendo  por  el  sobres- 
crito que  érades  vos  á  quien  se  enviaba,  porque  yo,  señor,  os  co- 
nozco muy  bien,  y  obligado  asimismo  de  las  lágrimas  de  aquella  her- 
mosa señora,  determiné  de  no  fiarme  de  otra  persona,  sino  venir  yo 
liiismo  á  dárosla,  y  en  diez  y  seis  horas  que  ha  que  se  me  dio,  he 
hecho  el  camino  que  sabéis,  que  es  de  diez  y  ocho  leguas.  En  tanto 
que  el  agradecido  y  nuevo  correo  esto  me  decía,  estaba  yo  colgado 
de  sus  palabras,  terablándome  las  piernas,  de  manera  que  apenas 
podía  sostenerme.  En  efecto,  abrí  la  carta,  y  vi  que  contenía  estas 
razones : 

La  palabra  que  D.  Fernando  os  dio  de  hablar  á  vuestro  padre  para 
que  hablase  al  mío,  la  ha  cumplido  mucho  más  en  su  gusto  que  en 
vuestro  provecho^.  Sabed,  señor,  que  él  me  ha  pedido  por  esposa,  y 

1.  No   se   discurre  buenamente  cuál  que   sus  contrarios,    se  suelen  formar 

sería  la  señal  por  la  que  el  hombre  pa-  sin  deliberación,  sólo  por  el  aspecto  de 

recería  cristiano  (a)  á  Luscinda.  Aun  si  las  personas. 

hubiera  dicho  que  le  parecía  honrado,  2.   El    pensamiento    no    es    exacto. 

caritativo  ó  algo  semejante,  sería  otra  D.    Fernando  no    cumplió  ni  para    su 

cosa,  porque  estos  juicios,  igualmente  gusto  ni  para  el  ajeno  la  palabra  que 

había  dado  de  hablar  al  padre  de  Car- 
ia) Cristiano.  —    ¡Vaya  una  puerilidad!  denlo.  Á  quien  habló  fué  al   padre  de 

;Gomo  si  en  aquel  tiempo  no  hubiera  morís-  Luscinda,  pidiéndole  su  hija  por  esposa. 

cps!  Si  Clemencín  hubiera  leído  con  aten-  sila  promesa  hubiera  sido  de  hablar  al 

SínívrfHTL''"'   P"""^  más  adelante   con  p^dre    ¿e  Luscinda,    entonces  pudiera 

mouvo  ael  pasajero  Que...  entro  en  la  venta,  el  K      ■  i      i.    x,-  i-j      „'       „ 

cual  en  su  ¡raje  vws traba  ser  cristiano  recién  ¿ecirse  que  la  había  cumplido  mas  en 

venido  de  tierra  de  moros,  hubiera  borrado  su  gusto  que  en  provecho  de  su  amigo; 

ésta.  (M.  de  T.)  pero  no  era  éste  el  caso. 
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mi  padre,  llevado  de  la  ventaja  que  él  piensa  que  D.  Fernando  os 
hace,  ha  venido  en  lo  que  quiere  con  tantas  veras,  que  de  aquí  á 
dos  días  se  ha  de  hacer  el  desposorio,  tan  secreto  y  tan  á  solas, 
que  sólo  han  de  ser  testigos  los  cielos  y  alguna  gente  de  casa. 
Cual  yo  quedo,  imaginaldo  :  si  os  cumple  venir,  veldo^  ;  y  si  os 
quiero  bien  ó  no,  el  suceso  deste  negocio  os  lo  dará  á  entender.  Á  Dios 
plega  que  ésta  llegue  á  vuestras  manos,  antes  que  la  mia  se  vea  en 
condición  de  Juntarse  con  la  de  quien  tan  mal  sabe  guardar  la  fe 
que  promete. 

Estas,  en  suma,  fueron  las  razones  que  la  carta  contenía,  y  las 
que  me  hicieron  poner  luego  en  camino  sin  esperar  otra  respuesta 


1.  Por  imaginadlo  y  vedlo,  palabras 
(le  difícil  prominciación,  que  nuestros 
antiguos  solían  suavizar  alterando  el 
orden  de  las  letras  en  la  forma  que 
muestra  el  texto.  Á  esta  inversión  del 
orden  de  las  letras  dentro  de  un  voca- 
blo llamaron  los  preceptistas  metátesis; 
y  en  lo  antiguo,  unas  veces  nacía  de  la 
incertidumbre  y  variedad  en  la  pronun- 
•jación  usual,  como  sucedía  qh.  pelaire 
yperaile, camaranchón  y  caromanchín, 
niervo  y  nervio;  otras  de  la  tosquedad 
ú  otrag  causas,  como  huirá  por  burla 
que  dijo  el  Arcipreste  de  Hita;  cofadre 
^OT  cofrade  que  dijo  Luis  deBarahona 
en  su  Angélica  («),  y  pelra  ^ov  perla^ 
que  dice  Sancho  en  la  segunda  parte  (6). 
Estas  variedades  en  la  pronunciación 
de  los  primitivos  castellanos  se  con- 
servaban todavía,  viviendo  Cervantes, 
entre  la  gente  del  campo,  más  tenaz 
que  la  ciudadana  del  lenguaje  (a)  y 
vocablos  antiguos.  Pero  el  uso  general 
do  aquel  tiempo  solía  suavizar  la  termi- 
nación de  la  segunda  persona  plural  del 
modo  imperativo  en  los  verbos,  aunque 
sin  acabaría  de  fijar;  y  así  se  hallan 
frecuentes  ejemplos  de  ambos  modos 
de  pronunciarla.  Los  poetas,  como  más 
interesados  en  la  suavidad  de  la  dicción 
y  en  la  facilidad  de  la  rima,  fueron  los 
que  más  se  aprovecharon  de  esta  espe- 
cie de  licencia  ;  y  así  Marramaquiz  en 
la  Gatomaquia,  imitando  al  Coridón  de 

(a)  Canto  l.«  —  (ó)  Gap.  XXI. 

ijj.)  Tenaz...  del  lenguaje.  —  Eáta  incorrec- 
ción es  algo  más  grave,  en  nn  académico, 
que  muchas  de  las  que  pretende  enconlrar 
en  Cervantes.  Se  dice  :  tenaz  en  y  hasta  ; 
ienaz  para,  pero  no  :  tenaz  de.     (M.' de  T.) 


Virgilio  y  al  Salicio  de  Garcilaso,  decía  : 

Pues  no  soy  yo  tan  feo, 
Que  ayer  me  Vi,  mas  no  como  me  veo, 
En  un  caldero  de  agua,  que  de  un  pozo 
Sacó  para  regar  mi  casa  un  mozo  : 
Y  dije  :  ¿  esto  desprecia  Zapaquilda? 
¡Oh  celos,  oh  piedad,  oh  amor!  reñilda. 

Mas  no  fué  privilegio  sólo  de  los 
poetas ;  también  lo  gozaron  los  escri- 
tores prosaicos,  y  el  mismo  Cervantes 
lo  usó  en  el  Quijote  repetidas  veces 
desde  el  mismo  prólogo  de  su  primera 
parte.  Posteriormente  los  modernos, 
afectando  corrección  y  mayor  conoci- 
miento de  la  gramática  y  del  origen  de 
las  palabras, han  fijado  la  pronunciación 
menos  suave  en  el  imperativo  de  los 
verbos,  y  nadie  diría  ya  en  prosa  ima- 
ginaldo ni  veldo.  La  misma  afectación 
de  doctrina  y  saber  ha  desterrado  del 
uso  cortesano  la  pronunciación  fácil  de 
dolor  por  doctor,  de  retor  por  rector,  y 
otras  más  inclinadas  á  la  suavidad, 
como  decillas  por  decirlas,  mirallas  por 
mirarlas,  que  todavía  se  conservan 
entre  los  aldeanos  de  las  provincias  in- 
teriores de  Castilla;  y  sólo  los  poetas 
han  quedado  autorizados  para  usar  de 
éstos  y  otros  vocablos  en  calidad  de 
arcaísmos.  Las  variaciones  que  en  los 
últimos  tiempos  ha  experimentado 
nuestro  idioma,  han  tenido  general- 
mente más  tendencia  á  la  regulariza- 
ción  de  la  sintaxis  y  á  la  conformidad 
con  el  origen  de  las  palabras,  que  á  la 
gracia  y  á  la  armonía.  Hubiera  sido  de 
desear  que  no  se  olvidase  lo  uno  por  lo 
otro;  pero  era  difícil  que  el  uso  general 
se  sujetase  exclusivamente  á  lo  que 
dictaban  la  razón  y  los  deseos  de  los 
doctos. 
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ni  otros  dineros;  que  bien  claro  conocí  entonces,  que  no  la  compra 
de  los  caballos,  sino  la  de  su  gusto,  había  movido  á  D.  Fernando  á 
enviarme  á  su  hermano.  El  enojo  que  contra  D.  Fernando  concebí, 
junto  con  el  temor  de  perder  la  prenda  que  con  tantos  años  de  ser- 
vicios y  deseos  tenía  granjeada,  me  pusieron  alas,  pues  casi  como 
en  vuelo  otro  día  me  puse  en  mi  lugar  ^  al  punto  y  hora  que  con- 
venía para  hablar  á  Luscinda.  Entré  secreto  ^,  y  dejé  una  muía  en 
que  venía,  en  casa  del  buen  hombre  que  me  hal3Ía  llevado  la  carta, 
y  quiso  la  suerte  que  entonces  la  tuviese  tan  buena,  que  hallé  á 
Luscinda  puesta  á  la  reja,  testigo  de  nuestros  amores.  Conocióme 
Luscinda  luego,  y  conocílayo;  mas  no  como  debía  ella  conocerme, 
y  yo  conocerla.  Pero  ¿quién  hay  en  el  mundo  que  se  pueda  alabar 
que  ha  penetrado  y  sabido  el  confuso  pensamiento  y  condición  mu- 
dable de  una  mujer?  Ninguno  por  cierto.  Digo,  pues,  que  así  como 
Luscinda  me  vio,  me  dijo  :  Cárdenlo,  de  boda  estoy  vestida;  ya  me 
están  aguardando  en  la  sala  D.  Fernando  el  traidor  y  mi  padre  el 
codicioso,  con  otros  testigos,  que  antes  lo  serán  de  mi  muerte  que 
de  mi  desposorio.  No  te  turbes,  amigo,  sino  procura  hallarte  pre- 
sente á  este  sacrificio,  el  cual,  sino  pudiere  ser  estorbado  de  mis 
razones,  una  daga  llevo  escondida-^,  que  podrá  estorbar  más  de- 
terminadas fuerzas^,  dando  fin  á  mi  vida  y  principio  á  que  conoz- 
cas la  voluntad  que  te  he  tenido  y  tengo  ^.  Yo  le  respondí  turbado 

1.  Luscinda  entregó  su  carta  al  me-  secreto  ó  con  secreto.  Creo  que  ésta  y 
diodía  (a),  según  se  ha  referido;  el  otras  omisiones  de  monosílabos  debe- 
correo  ó  propio  llegó  en  diez  y  seis  rían  ponerse  á  la  cuenta  del  impresor ; 
horas,  por  consiguiente,  á  las  cuatro  de  y  hubiera  sido  de  desear  que  los  edi- 
la  mañana  del  día  siguiente.  Cárdenlo  tores  antiguos  del  Quijote  fueran  menos 
se  puso  luego  en  camino,  á  otro  día  escrupulosos  y  las  corrigieran.  —  Lo 
llegó  á  su  pueblo  ya  de  noche,  porque  mismo  digo  del  ot?'o  día,  que  se  lee  en 
dice  que  llegó  al  punto  y  hora  que  con-  el  texto,  á  que  se  refiere  la  nota  ante- 
veníapara  ir  á  hablar  á  Luscinda;  y  ésta  rior  ;  el  original  diría  probablemente  á 
le    dijo    por   la  reja,    que    la  estaban  otro  día. 

aguardando  en  la  sala,  que,  como  poco  3.    Queda   pendiente   el    sentido    del 

después   se   cuenta,  estaba  alumbrada  relativo  cual,  y  sin  verbo  alguno  que  le 

con  cuatro  hachas.  Tardó,  pues,  Carde-  corresponda. 

nio  día  y  medio  en    el  viaje,   es  decir,  4.  Es  claro  que   el  mis  que  puso  la 

doble  y  aun  más  que  el  propio  ;  lo  cual  edición  de  1608  está  errado  por  mas, 

no    se    combina  bien  con  el  interés  y  según  tienen  las  dos  primeras  ediciones 

apresuramiento  que  se  supone  en  Carde-  de   1605,  á    las  cuales  debieron  seguir 

nio,  ni  con   la  narración    que  compara  todas  las  posteriores.  —  Más  determi- 

el  viaje  á  un   vuelo.  Para  guardar  la  nadas  fuer  zas  \a\e  t3.nto  como  7nds  deci- 

A'erisimilitud,  debió  el  propio  caminar  didas  violencias. 

más  despacio,  ó  más  de  prisa  Cárdenlo.  S.   El  juego    de    las   palabras  fin    y 

2.  Nunca  se  dice  así,  sino  entré  de  principio  hizo  faltar  á  la  exactitud  de 

las  ideas,  porque  no  era  verdad  que  la 

,  \  Al      j-   1-         T^  4       .                    j  acción  que  intentaba  Luscinda  hubiese 
(a)  AZ  j??,sd¿od/a.  —  Estañóla  era  excusada.  ,      ,       ^.      •    -^    -  ^   „    n^^^^»,;^  ,.-.,^.^ 
L¿s  cuatro  velas  no  estaban  en  la  sala  para  •  ^^  dar  prmcipio   a  que  _  Gardenio  cono- 
alumbrarla,  sino  para  la  ceremonia.  cíese  su  voluntad  y  afición,  cuando  tan- 

(M.  de  T.)  tas  y  tan   antiguas  pruebas  tenía   de 
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y  apriesa,  temeroso  no  me  faltase  lugar  para  responderla:  Hagan, 
señora,  tus  obras  verdaderas  tus  palabras,  que  si  tú  llevas  dagas 
para  acreditarle,  aquí  llevo  yo  espada  para  defenderte  con  ella,  ó 
para  matarme,  si  la  suerte  nos  fuere  contraria.  No  creo  que  pudo 
oir  todas  estas  razones,  porque  sentí  que  la  llamaban  apriesa  por- 
que'el  desposado  aguardaba.  Cerróse  con  esto  la  noche  de  mi  tristeza, 
púsoseme  el  sol  de  mi  alegría,  quedé  sin  luz  en  los  ojos  y  sin  dis- 
curso en  el  entendimiento.  No  acertaba  á  entrar  en  su  casa  ni  podía 
moverme  á  parte  alguna;  pero  considerando  cuánto  importaba  mi 
presencia  para  lo  que  suceder  pudiese  en  aquel  caso,   me  animé  lo 
más  que  pude  y  entré  en  su  casa,  y  como  ya  sabía  muy  bien  todas 
sus  entradas  y  salidas,  y  más  con  el  alboroto  que  de  secreto  en  ella 
andaba',  nadie  me  echó  de  ver;  así  que  sin  ser  visto  tuve  lugar  de 
ponerme  en  el  hueco  que  hacía  una  ventana  de  la  misma  sala,  que 
con  las  puntas  y  remates  de  dos  tapices  se  cubría^,  por  entre  las 
cuales  podía  yo  ver,  sin  ser  visto,  todo  cuanto  en  la  sala  se  hacía. 
¿Quién  pudiera  decir  ahora  los  sobresaltos  que  me  dio  el  corazón^ 
mientras   allí  estuve?  ¿los  pensamientos  que  me  ocurrieron?  ¿las 
consideraciones  que  hice?  que  fueron  tantas  y  tales,  que  ni  se  pue- 
den decir,  ni  aun  es  bien  que  se  digan;  basta  que  sepáis,  que  el  des- 
posado entró  en  la  sala  sin  otro  adorno  que  los  mismos  vestidos 
ordinarios  que  solía.  Traía  por  padrino  á   un   primo  hermano  de 
Luscinda,  y  en  toda  la  sala  no  habia  persona  de  fuera,  sino  los  cria- 

ello  desde  sus  tiernos  años. — La  sitúa-  mente    inverosímil    que    Cardenio    se 

ción    de  Luscinda  era  semejante  á   la  escondiese,    como    se    cuenta,    en    el 

de  Policena,  Duquesa  de  Austria,  que  hueco  de  una  ventana  cubierto  con  los 

pretendida  por   el   Duque    Roberto  de  tapices  ;  pudo,  sí,  hacerlo   con  las  cor- 

Sajonia  en  perjuicio  del  gentil  Luciano,  tinas,  que  son  las  que  cubren  los  huecos 

su  primer  amante,  tenía  determinado  de    las  ventanas,   y  de  ellas,  y  no  de 

quitarse  la  vida,  si  el  Rey  de  Hungría  tapices,    debió    hablar    Cervantes.    Si 

Tiberio  se   obstinaba   en    casarla   con  alguno    cree   que   es  demasiado  rigor 

Roberto  (a).  detenerse  en  estas  menudencias,  por  lo 

1.  Alboroto  y  secreto,  como  que  se  menos  habrá  de  confesar  que  no  se  sale 
contradicen.  Es  verdad  que  el  lector,  de  los  términos  de  lo  justo, 
reñexionando  sobre  ello,  echa  de  ver  3.  Sobresaltos  (a)  es  impropio.  Del 
que  el  alboroto  es  respecto  del  interior  corazón  no  se  dice  que  da  sobresaltos, 
de  la  casa,  y  el  secreto  respecto  de  lo  sino  saltos;  y  así  se  lee  más  adelante 
exterior  ó  la  calle  ;  pero  el  escritor  debe  en  el  capítulo  XLII  de  esta  primera 
excusar  á  quien  lee  la  necesidad  de  parte  :  El  cautivo,  que  desde  el  punto 
hacer  reflexiones  para  entenderle.  Pu-  que  vio  al  Oidor  le  dio  saltos  el  corazón 
diera  sospecharse  que  donde  se  leyó  de  y  barruntos  de  que  aquel  era  su  her- 
secreto  en   ella,  quizá  diría  dentro  de  mano,  etc. 

ella  el  original.  ,  ,  r.  ,        ,           ,..    ,       .  ,  •           •  j  ^ 

2.  Los  tapices  cubren  los  entrepaños  ^  («)  Sobresaltos.  -  ^o  hay  tal  impropiedad. 
Ar.  ,r«^+r>.,r:  '  +  '  \  i  \  Ed  uua  zavzuela  miiv  popular,  dice  el  gra- 
de  ventana   a  ventana  ;   y  asi  es  total-  ^ioso,  señalando  á  sii  ¿orazón  : 

Mas  siento  aquí  un  sobresalto 
{a)  Espejo  de  Principes  y  Caballeros,  vinvte  I,  Muy  difícil  de  explicar, 

lib.  III,  cap.  XLII.  ^  (M.  de  T.) 


^0 
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dos  de  casa^  De  allí  á  poco  (a)  salió  de  una  recámara  Luscinda, 
acompañada  de  su  madre  y  de  dos  doncellas  suyas,  tan  bien  adere- 
zada y  compuesta  como  su  calidad  y  hermosura  merecían,  y  como 
quien  era  la  perfección  de  la  gala  y  bizarría  cortesana.  No  me  dio 
lugar  mi  suspensión  y  arrobamiento  para  que  mirase  y  notase  en 
particular  lo  que  traía  vestido;  sólo  pude  advertir  á  los  colores,  que 
eran  encarnado  y  blanco,  y  en  las  vislumbres  ^  que  las  piedras  y  jo- 
yas del  tocado  y  de  todo  el  vestido  hacían,  á  todo  lo  cual  se  aventa- 
jaba la  belleza  singular  de  sus  hermosos  y  rubios  cabellos,  tales  que 
en  competencia  de  las  preciosas  piedras  y  de  las  luces  de  cuatro 
hachas  que  en  la  sala  estaban,  la  suya  con  más  resplandor  á  los  ojos 
ofrecían.  ¡  Oh  memoria,  enemiga  morlat  de  mi  descanso  !  ¿De  qué 
sirve  presentarme  ahora  la  incomparable  belleza  de  aquella  adorada 
enemiga  mía?  ¿No  será  mejor,  cruel  memoria,  que  me  acuerdes  y 
representes  lo  que  entonces  hizo  para  que,  movido  de  tan  manifiesto 
agravio,  procure,  ya  que  no  la  venganza,  á  lómenos  perder  Ja  vida? 
No  os  canséis,  señores,  de  oir  estas  digresiones  que  bago,  que  no  es 
mi  pena  de  aquellas  que  puedan  ni  deban  contarse  sucintamente  y 
de  paso,  pues  cada  circunstancia  suya  me  parece  á  mí  que  es  digna 
de  un  largo  discurso.  A  esto  le  respondió  el  Cura,  que  no  sólo  no  se 
cansaban  en  oirle,  sino  que  les  daban  mucho  gusto  las  menudencias 
que  contaba,  por  ser  tales,  que  merecían  no  pasarse  en  silencio  y 
la  misma  atención  que  lo  principal  del  cuento.  Digo,  pues,  prosi- 
guió Cárdenlo^,  que  estando  todos  en  la  sala,  entró  el  Gura  de  la 


1.  Los  criados  de  casa  ko  ero,n  per- 
sonas de  fuera,  como  aquí  al  parecer 
se  dice  por  la  significación  de  sino,  que 
suele  ser  lo  mismo  que  a  excepción  ó 
fuera  de.  Se  hubiera  evitado  la  obscu- 
ridad añadiendo  sólo  después  de  sino  : 
No  había  persona  de  fuera,  sino  sólo  los 
criados  de  casa.  Entre  ellos  se  habrían 
escogido  los  testigos  para  el  desposorio, 
que,  según  dijo  Luscinda  á  Gardenio, 
aguardaban  en  Ja  sala,  cosa  poco  con- 
forme á  la  priíctica,  tratándose  de  boda 
entre  personajes  de  distinción;  pero 
así  parecería  conveniente  para  asegu- 
rar el  secreto.  Y  por  igual  razón  haría 
de  padrino  un  primo  de  Ja  novia,  que 
en  realidad  era  sujeto  poco  autorizado, 
si  se  considera  la  calidad  de  D.  Fer- 
nando. —  Uepárese  que  la  palabra 
persona  está  tomada  en  la  misma  acep- 
ción que  tiene  en  francés   :  no  había 

(a)  De  allí  á  poco.  —  De  allí  á  Mnpocc,  rcc- 
lifica  el  Sr.  Cortejún.  (M.  de  T.) 


persona,  esto  es,  no  había  nadie.  Lo 
mismo  sucede  en  el  capítulo  VII  de  esta 
primera  parte,  como  se  notó  allí,  aña- 
diéndose otros  ejemplos  de  diferentes 
autores. 

2.  Está  desconcertado  el  régimen 
del  verbo  advertir.  Debió  decirse  :  Sólo 
pude  advertir  los  colores  y  las  vislum- 
bres. Usamos  de  la  palabra  vislumbres 
cuando  las  cosas  apenas  se  venóse  ven 
á  medias  ;  y  de  aquí  se  deduce  que  en 
la  composición  de  este  nombre  no  cn- 
1ra  el  latino  bis,  como  dijo  D.  Gregorio 
Garcés  [a),  sino  vix.  Al  revés  sucede  en 
la  palabra  bizcocho,  hablándose  del 
de  mar,  como  ya  se  ha  observado  en 
otra  ocasión. 

3.  Aquí  no  se  observó  la  condición 
que  en  otra  coyuntura  semejante  (6) 
había  exigido  Gardenio  de  sus  oyentes, 
;'!  saber  :  que  no  interrumpiesen  de 
manera  alguna  el  hilo  de  su  histoiáa. 

(a)  Tomo  II,  cap.  XV.  —  (6)  Cap.  XXIV, 
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parroquia,  y  lomando  á  los  dos  por  la  mano  para  hacer  lo  que  en  tal 
acto  se  requiere,  al  decir:  ¿queréis,  señora Lusc inda ^  al sefwr B.Fer- 
nando, que  está  presente,  por  vuestro  legítimo  esposo,  como  lo  manda 
la  santa  madre  Iglesia'? Yo  saqué  toda  la  cabeza  y  cuello  '  («)  de  entre 
los  tapices,  y  con  atentísimos  oídos  y  alma  turbada  me  puse  á  escu- 
char lo  que  Luscinda  respondía,  esperando  de  su  respuesta  la  sen- 
tencia de  mi  muerte,  ó  la  confirmación  de  mi  vida.  ¡Oh  quién  se  atre- 
viera á  salir  entonces  diciendoá  voces  :  ¡ah  Luscinda,  Luscinda !  mira 
lo  que  haces,  considera  lo  queme  debes,  mira  que  eres  mía,  y  que  no 
puedes  ser  de  otro!  Advierte  que  el  decir  tu  sí,  y  el  acabárseme  la 
vida,  ha  de  ser  todo  á  un  punto.  ¡  Ah  traidor  D.  Fernando,  robador 
de  mi  gloria,  muerte  de  mi  vida!  ¿Oué  quieres?  ¿Qué  pretendes? 
Considera  que  no  puedes  cristianamente  llegar  al  fin  de  tus  deseos, 
porque  Luscinda  es  mi  esposa,  y  yo  soy  su  marido.  ¡  Ah  loco  de  mí! 
Ahora  que  estoy  ausente  y  lejos  del  peligro,  digo  que  había  de  ha- 
cer lo  que  no  hice;  ahora  que  dejé  robar  mi  cara  prenda,  maldigo 
al  robador,  de  quien  pudiera  vengarme  si  tuviera  corazón  para  ello, 
como  le  tengo  para  quejarme ;  en  fin,  pues  fui  entonces  cobarde  y 
necio,  no  es  mucho  que  muera  ahora  corrido,  arrepentido  y  loco. 
Estaba  esperando  el  Cura  la  respuesta  de  Luscinda,  que  se  detuvo 
un  buen  espacio  en  darla,  y  cuando  yo  pensé  que  sacaba  la  daga 
para  acreditarse,  ó  desalaba  la  lengua  para  decir  alguna  verdad  ó 
desengaño  que  en  mi  provecho  redundase,  oigo  que  dijo  con  voz 
desmayada  y  flaca:  sí  quiero;  y  lo  mismo  dijo  D.  Fernando,  y 
dándole  el  anillo,  quedaron  en  indisoluble  nudo  ligados^.  Llegó  el 

Verdad  es  que  al  ir  á  empezar  Carde-  que  sacase  toda  la  cabeza  y  cueílo  de 
nio,  advirtió  Cervantes  que  ahora  quiso  entre  los  tapices  ó  cortinas  sin  descu- 
la buena  suerte  que  se  deluvo  el  accl-  brirse,  esto  no  se  entiende. 
dente  de  la  locura,  y  le  dio  lugar  de  2.  El  progreso  de  la  narración  del 
contarlo  hasta  el  fin  ;  pero  no  se  indica  mismo  Cardenio  destruye  la  seguridad 
el  motivo  de  no  exigirse  ahora  lo  que  con  que  aquí  se  califica  de  indisoluble 
se  había  exigido  antes  ;  porque  fué  el  lazo  entre  D.  Fernando  y  Luscinda. 
inútil  é  impertinente  la  primera  vez  la  No  fué  posible  que  así  lo  creyese  Car- 
prevención  de  Cardenio,  ó  debió  ha-  denlo,  porque  no  era  posible  que  las 
cerse  también  la  segunda.  Y  desde  particularidades  que  refiere,  tanto  del 
luego  ocurre  que  aquello  fué  sola-  papel  como  de  los  efectos  que  su  lee- 
mente  artificio  para  prolongar  la  sus-  tura  produjo  en  D.  Fernando,  dejasen 
pensión  y  curiosidad  de  los  lectores  de  excitar  en  su  ánimo  la  sospecha  de 
con  la  interrupción  que  así  se  propor-  que  el  papel  contenía  alguna  protesta  ó 
clonaba  del  cuento,  ó  para  dividir  y  declaración  de  la  violencia  que  Lus- 
de  esta  suerte  hacer  más  ligera  la  cinda  padecía, 
narración,  que  de  otra  suerte  era  larga 

y  pesada  {")  Cabeza  y  cuello.  —  No  parece  la  cosa 

1.  Que 'en  ocasión  tan  crítica  pres-  ^^^^  difícil  de  entendev.  El  Sr.  Cortejón  en- 

tncr.  poT.^^^,-/^  T^/r.  o+^^^í^'^    ^  (•„  cuentra  inverosímil  la  acción;  pero  es  de 

tase  Cardenio  mas  atención,  que  esíor-  g,  ^^^g,         ^^^j^tos  allí  estaban,  miraban 

zase  la  que  ya  tema  y  aplicase  mas  in-  atentnmente  al  altar  y  no  á  la  ventana. 
tensamente  el  oído,  se  entiende  ;  pero  (M.  de  T.) 
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desposado  á  abrazar  á  su  esposa,  y  ella,  poniéndose  la  mano  sobre 
el  corazón,  cayó  desmayada  en  los  brazos  de  su  madre.  Resta  ahora 
decir,  cuál  quedé  yo  viendo  en  el  si  que  había  oído,  burladas  mis 
esperanzas,  falsas  las  palabras  y  promesas  de  Luscinda,  imposibili- 
tado de  cobrar  en  algún  tiempo  *  el  bien  que  en  aquel  instante 
había  perdido  :  quedé  falto  de  consejo,  desamparado  á  mi  parecer 
de  todo  el  cielo,  hecho  enemigo  de  la  tierra  que  me  sustentaba,  ne- 
gándome el  aire  aliento  para  mis  suspiros,  y  el  agua  humor  para 
mis  ojos;  sólo  el  fuego "^  se  acrecentó  de  manera,  que  todo  ardía  de 
rabia  y  de  celos.  Alborotáronse  todos  con  el  desmayo  de  Luscinda, 
y  desabrochándole  su  madre  el  pecho  para  que  le  diese  el  aire,  se 
descubrió  en  él  un  papel  cerrado,  que  D.  Fernando  tomó  luego  y  se 
le  puso  á  leer  á  la  luz  de  una  de  las  hachas;  y  en  acabando  de  leerle, 
se  sentó  en  una  silla,  y  se  puso  la  mano  en  la  mejilla  con  muestras 
de  hombre  muy  pensativo,  sin  acudir  á  los  remedios  que  á  su  esposa 
se  hacían  para  que  del  desmayo  volviese.  Yo,  viendo  alborotada 
toda  la  gente  de  casa,  me  aventuré  á  salir,  ora  fuese  visto  ó  no,  con 
determinación  que  si  me  viesen  (a)  de  hacer  un  desatino^  tal,  que 
todo  el  mundo  viniera  á  entender  la  justa  indignación  de  mi  pecho 
en  el  castigo  del  falso  D.  Fernando,  y  aun  en  el  mudable  de  la  des- 
mayada traidora ;  pero  mi  suerte,  que  para  mayores  males,  si  es  posi- 
ble que  los  haya,  me  debe  tener  guardado,  ordenó  que  en  aquel  punto 
me  sobrase  el  entendimiento  que  después  acá  me  ha  faltado;  y  así, 
sin  querer  tomar  venganza  de  mis  mayores  enemigos  (que  por  estar 
tan  sin  pensamiento  mío"*,  fuera  fácil  tomarla)  quise  tomarla  de  mi 
mano,  y  ejecutar  en  mí  la  pena  que  ellos  merecían;  y  aun  quizá  con 
más  rigor  del  que  con  ellos  se  usara,  si  entonces  les  diera  muerte, 
pues  la  que  se  recibe  repentina,  presto  acaba  la  pena;  mas  la  que  se 
dilata  con  tormentos,  siempre  mata  sin  acabar  la  vida.  En  fin,  yo  salí 

1.  Mejor  :  en  tiempo  alguno.  Porque  relación,  é  impropia  del  estado  de  agi- 
en  algún  tiempo  indica  cierta  época  y  tación  y  zozobra  en  que  se  le  supone  y 
quizá  no  distante  :  en    tionpo   alguno       debe  suponérsele. 

quiere  decir  que  jamás;  y  esto  es  lo  3.  Sobra  el  que.,  y  bien  pudo  bo- 
que en  el  presente  pasaje  ha  de  enten-  rrarse  como  superfluidad  de  la  im- 
derse.  Véase  lo  que  puede  la  colocación  prenta. 

y  orden  de  las  palabras  :  alguno.,  pos-  4.    Esto   es,  tan  sin  pensar   en  mí : 

puesto,  significa  lo  contrario  de  cuando  acepción  poco  común    de    la   palabra 

va  delante,  y  equivale  á  ninguno.  pensamiento.  —  Observa  con  razón  Gar- 

2.  Esta  ampliación,  tomada  de  los  denio  que  esto  facilitábala  satisfacción 
cuatro  elementos,  que  aquí  hace  Car-  de  su  agravio;  pero  sin  querer,  dice, 
denio,  es  afectada  y  pedantesca,  como  tomar  venganza  de  mis  mayores  enemi- 
ya  hemos  dicho  de  otros  pasajes  de  su  gos...  quise  tomarla  de  mi  mano.  Tengo 

para  mí  que  mano  es  errata  por  mismo., 
(«)  Que  si  me  viesen.  -  Algunas  ediciones       y  ^l^e  esto  es  lo   que   diría  el  original, 
suprimen  el  ^«e,  con  lo  cual  resulta  la  frase,       según  lo  exige    el  intento  y    propósito 
más  clara  y  elegante.  (M.  de  T.)  del  discurso. 
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de  aquella  casa,  y  vine  á  la  de  aquel  donde  había  dejado  la  muía; 
hice  que  me  la  ensillase;  sin  despedirme  del  subí  en  ella,  y  salí  de 
la  ciudad,  sin  osar  como  otro  Lot^  volver  el  rostro  á  miralla;  y 
cuando  me  vi  en  el  campo  solo,  y  que  la  escuridad  de  la  noche  me 
encubría  y  su  silencio  convidaba  á  quejarme,  sin  respeto  ó  miedo 
de  ser  escuchado  ni  conocido,  solté  la  voz,  y  desaté  la  lengua  en 
tantas  maldiciones  de  Luscinda  y  deD.  Fernando,  como  si  con  ellas 
satisficiera  el  agravio  que  me  habían  hecho.  Dile  títulos  de  cruel, 
de  ingrata,  de  falsa  y  desagradecida;  pero  sobre  todo  (a)  de  codiciosa, 
pues  la  riqueza  de  mi  enemigo  la  había  cerrado  los  ojos  de  la  vo- 
luntad para  quitármela  á  mí,  y  entregarla  á  aquél  con  quien  más  li- 
beral y  franca  la  fortuna  se  había  mostrado;  y  en  mitad  de  la  fuga(fi) 
destas  maldiciones  y  vituperios  la  desculpaba,  diciendo  que  no  era 
mucho  que  una  doncella  recogida  en  casa  de  sus  padres-,  hecha  y 
acostumbrada  siempre  á  obedecerlos,  hubiese  querido  condecender 
con  su  gusto,  pues  le  daban  por  esposo  á  un  caballero  tan  princi- 
pal, tan  rico  y  tan  gentil  hombre,  que  á  no  querer  recibirle,  se  po- 
día pensar  ó  que  no  tenía  juicio,  ó  que  en  otra  parte  tenía  la  volun- 
tad, cosa  que  redundaba  tan  en  perjuicio  de  su  buena  opinión  y 
fama.  Luego  volvía  diciendo,  que  puesto  que  ella  dijera  que  yo  era 
su  esposo,  vieran  ellos  que  no  había  hecho  en  escogerme  tan  mala 
elección  que  no  la  disculparan,  pues  antes  de  ofrecérseles  D.  Fer- 
nando, no  pudieran  ellos  mismos  acertar  á  desear,  si  con  razón  mi- 
diesen su  deseo ^,  otro  mejor  que  yo  para  esposo  de  su  hija;  y  que 
bien  pudiera  ella  antes  de  ponerse  en  el  trance  forzoso  y  último  de 
dar  la  mano,  decir  que  ya  yo  le  había  dado  la  mía;  que  yo  viniera  y 
condecendiera  con  todo  cuanto  ella  acertara  fingir  en  este  caso.  En 
fin,  me  resolví  en  que  poco  amor,  poco  juicio,  mucha  ¡ambición"*  y 

1.  De  Lot  se  dice  con  propiedad  que  pensamien+o  omitiéndose  lo  de  la  casa 
no  osaba  mirar  la  ciudad,  porque  debía  de  sus  padres,  y  diciéndose  solamente  : 
temer  el  mirarla  ;  no  así  de  Gardenio.  Una   doncella  recogida,  acostumbrada 
En  éste  era  odio  lo  que  en  el  otro  era  siempre  á  obedecer  á  sus  padres. 
temor.  3.  Falta  el  artículo  :  Si  con  la  razón 

2.  Una  doncella  recogida  está  bien  ;  midiesen  su  deseo.  Con  razón  es  un 
pero  si  se  añade  en  casa  de  sus  padres.,  modo  adverbial  que  equivale  á  justa- 
la  palabra  7'ecogria?a  (y)  muda  de  signifi-  mente  ;  la  adición  del  artículo  hace  ver 
cación  y  parece  suponer  extravíos  an-  que  razón  es  nombre  ;  y  como  tal, 
teriores.  Quedaría  mejor  expresado  el  tiene  en    la  oración    oficio  diferente. 

En  este  ejemplo   puede  echarse  de  ver 
(a)  Todo.  —  Los  textos  primitivos  dicen  :       el  uso  y  fuerza  que  tiene  el  artículo  en 
todos.  (M.  de  T.)  nuestro  idioma  para  modificar  y  variar 


^{z)  Fuga.  -El  Sr.   Gortejón  restablece  :  la  significación  de  los   nombres.  Ven- 

"UTc'ogida.  -  El  Sr.  Calderón  hace  notar  f^J^  9^^  ^^  ^°,°^ún  á  nuestra  lengua  coi 

muv  cuerdamente  que  basta  una  coma,  des-  ^^  griega,  y  üe  que  carece  la  latma. 
pues  de  recogida,  para  evitar  toda  arabigüe-  ^-  Palabra  de   origen  latino,  una  d( 

<1ad.  (M.  de  T.)  las  que  el  autor  del  Diálogo  de  las  len 
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deseos  de  grandezas  hicieron  que  se  olvidase  de  las  palabras  con 
que  me  había  engañado,  entretenido  y  sustentado  en  mis  firmes  es- 
peranzas y  honestos  deseos.  Con  estas  voces  y  con  esta  inquietud 
caminé  lo  que  quedaba  de  la  noche,  y  di  al  amanecer  en  una  entrada 
destas  sierras,  por  las  cuales  caminé  otros  tres  días  sin  senda  ni  ca- 
mino alguno,  hasta  que  vine  á  parar  á  unos  prados,  que  no  sé  á  qué 
mano  destas  montañas  caen,  y  allí  pregunté  á  unos  ganaderos,  que 
hacia  dónde  era  lo  más  áspero  destas  sierras.  Dijéronme  que  hacia 
esta  parte :  luego  me  encaminé  á  ella  con  intención  de  acabar  aquí 
la  vida;  y  en  entrando  por  estas  asperezas,  del  cansancio  y  de  la  ham- 
bre se  cayó  mi  muía  muerta,  ó  lo  que  yo  más  creo,  por  desechar  de 
si  tan  inútil  carga  ^  como  en  mi  llevaba.  Yo  quedé  á  pie,  rendido 
de  la  naturaleza,  traspasado  de  hambre,  sin  tener  ni  pensar  buscar 
quien  me  socorriese.  De  aquella  manera  estuve  no  sé  qué  tiempo 
tendido  en  el  suelo,  al  cabo  del  cual  me  levanté  sin  hambre,  y  hallé 
junto  á  mi  áunos  cabreros,  que  sin  duda  debieron  ser  los  que  mi  ne- 
cesidad remediaron,  porque  ellos  me  dijeron  de  la  manera  que  me 
habían  hallado,  y  cómo  estaba  diciendo  tantos  disparates  y  desati- 
nos, que  daba  indicios  claros  de  haber  perdido  el  juicio;  y  yo  he 
sentido  en  mí,  después  acá,  que  no  todas  las  veces  le  tengo  cabal, 
sino  tan  desmedrado  y  flaco,  que  hago  mil  locuras,  rasgándome  los 
vestidos,  dando  voces  por  estas  soledades,  maldiciendo  mi  ventura 
y  repitiendo  en  vano  el  nombre  amado  de  mi  enemiga,  sin  tener 
otro  discurso  ni  intento  entonces  que  procurar  acabar  la  vida  vo- 
ceando; y  cuando  en  mí  vuelvo,  me  hallo  tan  cansado  y  molido,  que 
apenas  puedo  moverme.  Mi  más  común  habitación  es  en  el  hueco 
de  un  alcornoque,  capaz  de  cubrir  este  miserable  cuerpo.  Los  va- 
queros y  cabreros  que  andan  por  estas  montanas,  movidos  de  cari- 
dad, me  sustentan  poniéndome  el  manjar  por  los  caminos  y  por  las 
peñas  por  donde  entienden  que  acaso  podré  pasar  y  hallarlo  ;  y  así, 
aunque  entonces  me  falte  el  juicio,  la  necesidad  natural  me  da  á 
conocer  el  mantenimiento,  y  despierta  en  mí  el  deseo  de  apete- 
cerlo^ y  la  voluntad  de  tomarlo;  otras  veces  me  dicen  ellos,  cuando 
me  encuentran  con  juicio,  qu.e  yo  salgo  á  los  caminos  y  que  se  lo 


quas  deseaba  á  principios  del  siglo  xvi  Cardenio,  atribuyéndose  á  la  muía  la 
que  se  introdujesen  en  el  idioma  cas-  reflexión  y  miras  que  sólo  pertenecen 
tellano.  Asi  hubo  de  verificarse  en  lo  á  racionales.  —  Sigue  diciendo  Carde- 
restante  del  siglo ;  así  es  que  no  se  en-  nio  que  la  muerte  de  la  muía  lo  dejó 
cuentra  en  el  Diccionario  de  Antonio  de  á  pie,  y  rendido  de  la  naturaleza,  esto 
Lebrija,  y  ya  se  incluyó  en  el  de  Cova-  es,  rendido  del  cansancio  que  era  natu- 
rrabias.  ral. 

1.  Sutileza  y  refinamiento  semejante  2.  Pleonasmo  vicioso,    que   hubiera 

á  otros   ya  notados  en  la  relación  de  corregido    sin    duda    Cervantes    en   la 
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quilo  por  fuerza,  aunque  me  lo  den  de  grado,  á  los  pastores  que 
vienen  con  ellos  (a)  del  lugar  á  las  majadas.  Dcsla  manera  paso 
mi  miserable  y  extrema  vida',  hasta  que  el  cielo  sea  servido  de 
conducirla  á  su  último  fin,  ó  de  ponerle  en  mi  memoria  para  que  no 
me  acuerde  de  la  hermosura  y  de  la  traición  de  Luscinda,  y  del 
agravio  de  D.  Fernando;  que  si  esto  él  hace  sin  quitarme  la  vida, 
yo  volveré  á  mejor  discurso  mis  pensamientos  :  donde  no,  no  hay 
sino  rogarle  que  absolutamente  tenga  misericordia  de  mi  alma,  que 
yo  no  siento  en  mí  valor  ni  fuerzas  para  sacar  el  cuerpo  desta  estre- 
cheza  en  que  por  mi  gusto  he  querido  ponerle.  Esta  es  ¡  oh  seño- 
res!  la  amarga  historia  de  mi  desgracia:  decidme  si  es  tal  que 
pueda  celebrarse  con  menos  sentimientos  que  los  que  en  mí  habéis 
visto;  y  no  os  canséis  en  persuadirme  ni  aconsejarme  lo  que  la  ra- 
zón os  dijere  que  puede  ser  bueno  para  mi  remedio,  porque  ha  de 
aprovechar  conmigo  lo  que  aprovecha  la  medicina  recetada  de  fa- 
moso médico  al  enfermo  que  recebir  no  la  quiere.  Yo  no  quiero 
salud  sin  Luscinda;  y  pues  ella  gusta  de  ser  ajena,  siendo  ó  de- 
biendo ser  mía,  guste  yo  de  ser  de  la  desventura,  pudiendo  haber 
sido  de  la  buena  dicha.  Ella  quiso  con  su  mudanza  hacer  estable  mi 
perdición ;  yo  querré  con  procurar  perderme  hacer  contenta  su  vo- 
luntad, y  será  ejemplo  á  los  porvenir  de  que  á  mí  sólo  faltó  lo  que 
á  todos  los  desdichados  sobra,  á  los  cuales  suele  ser  consuelo  la  im- 
posibilidad de  tenerle^,  y  en  mí  es  causa  de  mayores  sentimien- 
tos ^  y  males,  porque  aun  pienso  que  no  se  han  de  acabar  con  la 
muerte.  Aquí  dio  fin  Cárdenlo  á  su  larga  plática  y  tan  desdichada 
como  amorosa  historia;  y  al  tiempo  que  el  Cura  se  prevenía  para 

edición  que  se  hizo  á  su  vista  el  año  de  al  son  de  la  zampona  lo  que  cantó  Vir- 

1608, si  no  hubiera  sido  tannegligente(p)  gilio  con  la  trompa  épica  : 

al  reimprimir  el  Quijote  como   lo  fué 

al  comnonerlo  ^""  salus  victis  nullam  sperare  salutem. 

1.    Gomo    si  diiera,    la    extremidad,  „     .    ,          ..,,,.          ,      j^  ... 

el  fin,    lo  que   resta  de  mi  miserable  ?•   ^si   corrigio   felizmente    Pellicer 

^l^l^             ■'  este  pasaje,  donde  las  primitivas  edi- 

2. 'conforme  á   esto    decía   Elicio  á  clones    (a)  leían,  y   en  más    causa   de 

Lisandro  en  el  libro  1  de  \d.Galatea,  que  mayores  seritimientos,  palabras  que  no 

en  los  males  sin  remedio,   el  mejor  era  hacen  sentido.  La  Academia  Española 

no  esperarles  ninguno.  He  aquí  repetido  adopto  la  corrección  de  Feíiicer. 

^                    "^  La  conclusión  del  cuento  de  Cárdenlo 

corresponde   al    género  alambicado   y 

(c)  Ellos.  -  Las  antiguas  ediciones  traen  :  metafísico  que  ya  se  ha  notado  antes, 

^                                                ^             ^^  y  que  aquí  se  esfuerza  extraordinaria- 

(p)  Neglújente.  -  Ya  se  ha  dicho  en  más  mente.  Los  que  hallan  perfecciones  en 
de  una  ocasión,  lo  que  hay  que  pensar  de  la 
neriligencia  que  constantemente  echa  en  cara 

á  Cervantes  su  importuno  censor,  cuyo  co-  (a)    Ediciones.    —    El    Sr.    Cortejen   hace 

mentó,  hecho  con  el  mayor  descanso  y  "como-  notar  que  la  edici(5n    de  Bruselas  de  16Ü7, 

didad,  presenta  más  tachas  que  las"  censu-  corregía  ya  :  á  mi,  forma  á  que  él  da  la  pre- 

radas  en  el  original.                   (M.  de  T.)  ferencia.                                         (M.  deT.) 


26 


DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 


decirle  algunas  razones  de  consuelo,  le  suspendió  una  voz  que  llegó 
á  sus  oídos,  que  en  lastimados  acentos  oyeron  que  decía  lo  que  se 
dirá  en  la  cuarta  parte ^  desta  narración;  que  en  este  punto  dio  fin 
á  la  tercera  el  sabio  y  atentado  historiador  Cide  Hamete  Benen- 
geli. 


todas  las  cosas  del  Quijote,  podrían 
acaso  decir  que  la  intención  de  Cer- 
vantes había  sido  ridiculizar,  remedán- 
dolos, los  pasajes  de  esta  especie  que 
se  encuentran  en  algunos  libros,  caba- 
llerescos y  no  caballerescos, de  su  tiempo 
y  del  anterior. 

1.  Cervantes  subdividió  la  primera 
parte  de  su  Quijote  en  otras  cuatro. La 
primera  comprende  hasta  el  capítulo  IX, 
la  segunda  hasta  el  XV,  la  tercera  hasta 


el  XXVIIl  y  la  cuarta  hasta  la  con- 
clusión en  el  capítulo  LIl.  En  la  se- 
gunda parte  del  Quijote  abandonó  esta 
división,  y  no  guardó  otra  que  la  de  los 
capítulos  desde  el  I  hasta  el  LXXIV, 
que  es  el  último.  Más  consecuente 
anduvo  el  Licenciado  Alonso  Fernán- 
dez de  Avellaneda,  el  cual  dividió  su 
segunda  parte  en  otras  cuatro,  conti- 
nuando el  orden  seguido  por  Cervantes 
en  la  primera. 


CAPITULO    XXVIII 

QUE    TRATA    DE    LA    NUEVA    Y    AGRADABLE   AVENTURA    QUE    AL    GURA 
Y    BARBERO    SUCEDIÓ    EN    LA    MISMA    SIERRA 


Felicísimos  y  venturosos  ^  fueron  los  tiempos  donde  se  echó  al 
mundo  el  audacísimo  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha,  pues  por 
haber  tenido  tan  honrosa  determinación,  como  fué  el  querer  resu- 
citar y  volver  al  mundo  la  ya  perdida  y  casi  muerta  orden  de  la 
andante  Caballería,  gozamos  ahora  en  esta  nuestra  edad,  necesi- 
tada de  alegres  entretenimientos  '\  no  sólo  de  la  dulzura  de  su  ver- 


1.  Obsérvese  que  se  empieza  por  el 
superlativo  y  se  sigue  por  el  positivo, 
debiendo  ser  al  contrario,  é  ir  de  lo 
menos  á  lo  más.  Ofende  asimismo  como 
redundante  la  aglomeración  de  los  dos 
sinónimos  feliz  y  venturoso  ;  en  todo 
caso  hubiera  sido  preferible  poner  : 
felices  y  felicísimos  fueron  los  tiem- 
pos, etc. ;  y  mejor  todavía  decir  sola- 
mente :  felicísimos  fueron  los  tiempos 
donde  se  echó  al  mundo,  etc. 

2.  ¿Tuvo  razón  nuestro  autor  en  afir- 
mar que  su  siglo  estaba  necesitado  de 
libros  de  alegre  entretenimiento  ?  Dí- 
galo la  historia  literaria  de  los  tiempos 
precedentes,  que  ciertamente  no  igno- 
raba Cervantes.  No  contemos  las  com- 
posiciones en  verso  que  se  escribieron 
desde  los  principios  de  la  poesía  caste- 
llana, las  graciosas  producciones  del 
Arcipreste  de  Hita,  los  numerosos  can- 
cioneros manuscritos  del  siglo  xv,  los 
generales  impresos  en  el  xvi,  los  ro- 
manceros, empezando  por  el  de  Am be- 
res  de  1553  y  siguiendo  por  los  de  Miguel 
Madrigal,  Pedro  Flores  y  otros  ;  los 
poemas,  unos  alegres  y  jocosos,  otros 
serios  y  heroicos,  que  el  mismo  Cer- 
vantes en  el  escrutinio  de  la  biblioteca 
de  D.  Quijote  calificó  de  libros  de  entre- 
tenimiento ;  las  fábulas  mezcladas  de 
verso  y  prosa  á  imitación  de  la  Arcadia 


de  Sanazaro,  algunas  de  las  cuales  se 
[nombraron  en  el  mismo  escrutinio  ;  las 
farsas  y  producciones  de  Juan  del  En- 
cina, de  Bartolomé  Torres  Naharro,  de 
los  dos  Lopes  de  Rueda  y  de  Vega,  y 
otros  infinitos  autores  dramáticos  más 
ó  menos  conocidos,  de  más  ó  de  menos 
mérito  ;  omitamos  los  libros  de  Caba- 
llería, que  según  el  mismo  Cervantes, 
sobreabundaban  tanto  ;  y  ciñéndonos 
únicamente  á  libros  prosaicos  de  inven- 
ción divertida  y  amena,  hallamos  que 
desde  el  siglo  xiv  existía yalacolección 
de  cuentos  morales  que  con  el  nombre 
de  Conde  Lucanor  escribió  D.  Juan  Ma- 
nuel, nieto  del  Rey  San  Fernando;  en 
el  XV  y  siguiente  se  escribiéronlas  ver- 
siones castellanas  del  Decamerón  ó 
Diez  días  del  Bocacio,  de  la  historia  de 
Eurialoy  Lucrecia  compuesta  por  Eneas 
Silvio  (después  Pió  II),  de  la  de  Teá- 
jenes  y  Cariclea  por  Heliodoro,  y  la  de 
otras  cien  novelas  italianas  que  escri- 
bió Giraldo  Cintio,  y  tradujo  Luis  Gai- 
tán  de  Vozmediano.  Obras  originales 
castellanas  fueron  el  Patrañuelo  de 
Juan  de  Timoneda,  la  historia  de  Luz- 
mdn  y  Arbolea  por  Jerónimo  de  Con- 
treras,  la  de  Grisely  Mirabella^ov  intin. 
de  Flores,  la  de  Clareo  y  Horisea  por 
Alonso*  Núñez  de  Reinoso,  la  de  los 
Honestos  amores  de  Peregrino  y  Ginebra 
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dadera  historia,  smo  de  los  cuentos  y  episodios  della,  que  en  parte 
no  son  menos  agradables  y  artificiosos  y  verdaderos  que  la  misma 
historia.  La  cual,  prosiguiendo  su  rastrillado,  torcido  y  aspado  hilo, 
cuenta  que  asi  como  el  Cura  comenzó  á  prevenirse  para  consolar  á 
Cardenio,  lo  impidió  una  voz  que  llegó  á  sus  oídos  \  que  con  tris- 
tes acentos  decía  desta  manera  : 

i  Ay  Dios  ^ !   ¿si  será  pasible  que  he  ya  hallado  lugar  que  pueda 
servir  de  escondida  sepultura  á  la  carga  pesada  de  este  cuerpo,  que 


por  Hernando  Díaz,  el  libro  de  Cuentos 
varios  de  Alonso  de  Villegas,  autor  del 
Flos  Sanctorum^  la  Enamorada  Elísea 
de  Jerónimo  de  Covarrubias,  los  Gra- 
ciosos sucesos  de  Tirsis  y  Tirseo  por 
Andrés  de  Rojas,  la  Toledana  discreía 
de  Eugenio  Martínez,  la  Silva  curiosa 
de  Julián  de  Medrano,  la  Vida  del  Pi- 
caro Guzmún  de  Alfaracke,  escrita  por 
el  sevillano  Mateo  Alemán  y  publicada 
á  fines  de  aquel  siglo,  que  se  tradujo 
en  latín,  italiano,  francés  é  inglés  vi- 
viendo aún  Cervantes  ;  todas  estas  son 
composiciones  anteriores  al  Quijote, 
de  que  hallo  hecha  mención  en  nues- 
tros bibliógrafos.  Y  ¿quién  no  ha  Icido 
y  solemnizado  las  festivas  y  picantes 
gracias  del  Lazarillo  de  Tormes  I-*  Y  Cer- 
vantes, que  en  sus  diferentes  obras  díó 
tantas  muestras  de  lo  bien  que  conocía 
la  literatura  castellana,  ¿  cómo  pudo 
decir  seriamente  que  su  edad  estaba 
necesitada  de  libros  de  alegre  entrete- 
nimiento? Digamos  más  bien  que  acaso 
fué  irónica  la  expresión,  y  que  con  ella 
se  quiso  motejar  la  excesiva  abundan- 
cia de  libros  de  esta  materia  ;  sospecha 
que  no  desmienten  el  humor  de  Cer- 
vantes y  su  inclinación  á  reprender 
por  este  estilo  los  vicios  y  defectos 
comunes.  A  fines  de  su  vida  y  en  los 
años  que  siguieron  próximamente  á 
su  muerte,  un  torrente  de  libros  de 
invención  y  entretenimiento  inundó  la 
literatura  española.  Los  más  conocidos 
son  la  Pícara  Justina,  producción  de 
Fray  Andrés  Pérez,  fraile  dominico, 
que  la  escribió  para  que  hiciese  juego 
con  el  Picaro  Guzmán  ;  los  Cigarrales 
de  Toledo,  escritos  por  otro  fraile  mer- 
cenario, célebre  autor  dramático,  que 
se  disfrazó  con  el  nombre  de  Tirso  de 
Molina,  como  el  otro  con  el  de  Fran- 
cisco de  Übeda  ;  la  Vida  del  escudero 
Marcos  de  Obregón  por  Vicente  Espinel ; 
el  Gran  Tacaño  de  Quevedo,  el  Diablo 
cojuelo  de  Luis  Vélez   de  Guevara,  las 


Novelas  de  Lope  de  Vega  y  de  Juan 
Pérez  de  Montalbán,  á  que  pudieran 
añadirse  las  Aventuras  de  Gil  Blas  de 
Santillana.  Entre  otros  innumerables 
libros  de  este  género,  que  se  imprimie- 
ron por  aquel  tiempo,  merecen  citarse 
las  Cinco  novelas  de  Alonso  de  Alcalá 
y  Herrera,  escritas  cada  una  sin  una  de 
las  cinco  vocales  ;  esfuerzo  casi  in- 
creíble del  ingenio,  y  monumento  de 
la  fecundidad  y  ílexibilidad  de  la  lengua 
castellana  (a). 

1.  En  el  capítulo  anterior  una  voz 
que  llegó  á  los  oídos  del  Cura  y  el  Bar- 
bero, dio  ocasión  al  encuentro  con  Car- 
denio, á  quien  hallaron  al  volver  de 
una,  punta  de  una  peña.  En  el  capítulo 
presente  una.  voz  que  llegó  á  sus  oídos, 
les  hizo  encontrar  detrás  de  un  peñasco 
á  Dorotea.  La  uniformidad  de  ambos 
incidentes,  ocurridos  con  diferencia  de 
una  hora  y  con  los  principales  perso- 
najes del  episodio,  no  es  verosímil. 

2.  Todo  cuanto  se  ha  dicho  y  escrito 
contra  los  soliloquios,  se  puede  y  debe 
repetir  contra  éste  de  Dorotea.  ¿  Qué 
cosa  más  impropia  que  discursos  estu- 
diados, períodos  redondeados  y  lami- 
dos, agudezas  ingeniosas  y  figuras  retó- 
ricas en  personas  agitadas  de  pasiones 
vehementes,  y  á  quienes  nadie  escucha  ? 
Frases  cortadas,  interjecciones  y  sus- 
piros es  todo  cuanto  la  verdad  y  la  imi- 
tación permiten  en  situación  semejante. 
Fuera  de  que  de  ningún  modo  era  ne- 
cesario el  discurso  de  Dorotea  para  sos- 
tener el  contexto  de  su  historia  :  su 
presencia  sola  en  aquel  desierto,  y  lo 

(a)  Castellana.  —  Si  Clemencín  se  hubiera 
dado  cuenta  del  carácter  del  libro  que  co- 
mentaba, de  la  ironía  del  autor,  de  la  locura 
del  protagonista  y  de  otras  circunstancias, 
se  hubiera  evitado  este  alarde  de  erudición 
inútil  y  hubiera  omitido  la  censura  que 
hace  de  los  soliloquios  en  la  nota  siguiente. 
Con  mucha  fiecuencla  tomaba  por  gigantes 
los  pellejos  devino.  (M.  de  T.) 
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lan  contra  mi  voluntad  sos-lengo?  Sí  será,  si  la  soledad  que  pro- 
meten estas  sierras  no  me  m.iente.  ¡  Ay  desdichada !  y  cuan  más 
agradable  compañía  harán  estos  riscos  y  malezas  á  mi  intención, 
pues  me  darán  lugar  para  que  con  quejas  comunique  mi  desgracia 
al  cielo,  que  no  la  de  ningún  hombre  humano,  pues  no  hay  ninguno 
en  la  tierra  de  quien  se  pueda  esperar  consejo  en  las  dudas,  alivio 
en  las  quejas,  ni  remedio  en  los  males.  Todas  estas  razones  oye- 
ron y  percibieron  el  Cura  y  los  que  con  él  estaban,  y  por  parecerles 
como  ello  era,  que  allí  junto  las  decían,  se  levantaron  á  buscar  el 
dueño,  y  no  hubieron  andado  veinte  pasos,  cuando  detrás  de  un 
peñasco  vieron  sentado  al  pie  de  un  fresno  á  un  mozo  vestido  como 
labrador,  al  cual,  por  tener  inclinado  el  rostro  á  causa  de  que  se 
lavaba  los  pies  en  el  arroyo  que  por  allí  corría,  no  se  le  pudieron 
ver  por  entonces ;  y  ellos  llegaron  con  tanto  silencio,  que  del  no 
fueron  sentidos  \  ni  él  estaba  á  otra  cosa  atento  que  á  lavarse  los 
pies,  que  eran  tales,  que  no  parecían  sino  dos  pedazos  de  blanco 
cristal,  que  entre  otras  piedras  del  arroyo  se  habían  nacido.  Sus- 
pendióles la  blancura  y  belleza  de  los  pies,  pareciéndoles  que  no 
estaban  hechos  á  pisar  terrones,  ni  andar  tras  el  arado  y  los  bueyes, 
como  mostraba  el  hál^ito  de  su  dueño,  y  así,  viendo  que  no  habían 
sido  sentidos,  el  Cura,  que  iba  delante,  hizo  señas  á  los  otros  dos 
que  se  agazapasen  ó  escondiesen  detrás  de  unos  pedazos  de  peña 
que  allí  había  :  así  lo  hicieron  todos,  mirando  con  atención  lo  que 
el  mozo  hacía,  el  cual  traía  puesto  un  capotillo  pardo  de  dos  aldas, 
muy  ceñido  al  cuerpo  con  una  toalla  blanca :  traía  asimismo  unos 
calzones  y  polainas  de  paño  pardo,  y  en  la  cabeza  una  montera 
parda :  tenía  las  polainas  levantadas  hasta  la  mitad  de  la  pierna, 
que  sin  duda  alguna  de  blanco  alabastro  parecía  ^.  Acabóse  de  lavar 
los  hermosos  pies,  y  luego  con  un  paño  de  tocar,  que  sacó  de  bajo 

que  de  ella  vieron  el  Cura,  el  Barbero  y  Niquea  (a)  en  sus  lamentos,  se  le  mos- 

Giardenio,  bastaban  para  excitar  la  cu-  tro  Anastarax,  y  le  habló  en  los  térmi- 

riosidad  de  éstos  y    cjar  moUvo    á  la  nos  que  cuenta  la  crónica  de  Amadís  de 

relación  que  después  hace  Dorotea  de  Grecia  (a). 

sus  sucesos.  2.  Poco  antes  se  dijo  que  los  pies  de 

1.    La   situación    de    nuestra   futura  Dorotea  7io  pareoían  sino  dos  pedazos 
Princesa  Micomicona  recuerda    la    de 

Niquea,  cuando  sentada  á  la  orilla  de  {a)  Parte  11,  cap.  XXIX. 
una  fuente  se  lamentaba  de  su  fortuna. 

El  Príncipe  Anastarax,  que  pasaba  por  («)  Niquea.  —  Clemencín  procura  con  celo 

allí    cerca,     oyendo  voz   de   mujer,  se  incansable liallai- concordancias enU^e  elQui- 

apeó   silenciosamente    del    caballo,    y  ./o^e  y  los  libros  de  caballerías;  pero  luego 

llegó   sin   ser   sentido  .hast.    ponerse  ^^¡^^^^^SS'^^^.^^ÍÍÍ^^ 

3unto  a  la  lastimada  Princesa,  que  ver-  pasajes  en  que  Cervantes  imita  admirable- 

tia  muchas  lágrimas,  y  se  torcía   sus  mente   Ins    exaíireraciones    y    demasías    de 

hermosas   manos  ;  hasta  que  cesando  aquellos  libros.  ^                          (AI.  de  T.) 
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de  la  montera,  se  los  limpió;  y  al  querer  quitársela  alzó  el  rostro,  y 
tuvieron  lugar  los  que  mirándole  estaban,  de  ver  una  hermosura 
incomparable,  tal  que  Cárdenlo  dijo  al  Gura  con  voz  baja  :  Esta,  ya 
que  no  es  Luscinda,  no  es  persona  humana,  sino  divina  K  El  mozo 
se  quitó  la  montera,  y  sacudiendo  la  cabeza  á  una  y  otra  parte  se 
comenzaron  á  descoger  y  desparcir  unos  cabellos  que  pudieran  los 
del  sol  tenerles  envidia  :  con  esto  conocieron  que  el  que  parecía 
labrador  era  mujer,  y  delicada,  y  aun  lamas  hermosa  que  hasta  en- 
tonces los  ojos  de  los  dos  habían  visto,  y  aun  los  de  Gardenio^,  si 
no  hubieran  mirado  y  conocido  á  Luscinda,  que  después  afirmó  que 
sólo  la  belleza  de  Luscinda  podía  contender  con  aquélla.  Los  luen- 
gos y  rubios  cabellos  no  sólo  le  cubrieron  las  espaldas,  mas  toda  en 
torno  la  escondieron  debajo  de  ellos,  que  si  no  eran  los  pies,  nin- 
guna otra  cosa  de  su  cuerpo  se  parecía  :  tales  y  tantos  eran.  En  esto 
les  sirvió  de  peine  unas  manos,  que  si  los  pies  en  el  agua  habían 
parecido  pedazos  de  cristal,  las  manos  en  los  cabellos  semejaban 
pedazos  de  apretada  nieve  ^  :  todo  lo  cual  en  más  admiración  y  en 
más  deseo  de  saber  quién  era  ponía  á  los  tres  que  la  miraban.  Por 
esto  determinaron  de  mostrarse,  y  al  movimiento  que  hicieron  de 
ponerse  en  pie,  la  hermosa  moza^*  alzó  la  cabeza,  y  apartándose 


de  blanco  cristal,  que  entre  las  otras 
piedras  del  arroyo  se  habían  nacido  : 
ahora  parecen  las  piernas  de  blanco 
alabastro.  Piernas  de  alabastro  con  pies 
de  cristal,  presentan  una  imagen  bien 
ajena  del  estilo  de  una  relación  que 
debe  interesar,  no  por  lo  esforzado  y 
violento  de  las  hipérboles,  sino  por  la 
sencillez  y  ternura  de  las  expresiones. 
Lo  mismo  digo  de  los  pedazos  de  apre- 
tada nieve  que  semejaban  las  inanos, 
según  se  dice  algo  más  abajo  :  compa- 
ración tan  fría  como  la  misma  nieve. 

1.  Exageración  desmesurada,  porque 
supone  que  la  hermosura  de  Luscinda 
era  igual  ó  podía  compararse  con  la 
divina.  Fuera  de  que  las  palabras  per- 
sona  divina  tienen  un  sentido  tan  mar- 
cado en  nuestra  creencia,  que  no  puede 
menos  de  ofender  el  uso  que  de  ellas 
se  hace  en  el  texto. 

2.  Sobran  palabras.  Se  conoce  que 
Cervantes  quiso  al  pronto  concluir  en 
el  primer  Luscinda  el  período,  y  así  hu- 
biera estado  bien  ;  pero  mudó  de  pen- 
samiento, y  añadiendo  lo  restante,  se  le 
olvidó  borrar  las  palabras  si  no  hubie- 
ran mirado  y  conocido  á  Luscinda,  con 
cuya    supresión    hubiera  quedado   la 


expresión  mejorada,  en  esta  forma  :  la 
más  hermosa  (mujer)  que  hasta  entonces 
los  ojos  de  los  dos  habían  visto,  y  aun 
los  de  Cardenio,  que  después  afirmó 
que  sólo  la  belleza  de  Luscinda  podía 
contender  con  aquélla. 

3.  Aquí  se  alaba  de  blanca,  y  antes 
se  alabó  de  rubia  á  Dorotea.  No  sé  si 
en  ambas  cosas  siguió  nuestro  autor 
las  reglas  de  la  verisimilitud,  tan  nece- 
saria en  la  invención  : 

Aut  famam  sequere  aut  sibi  convenientia  finge. 

Estas  prendas  en  el  concepto  común 
suelen  ser  más  propias  de  las  damas  de 
otros  países.  La  hermosura  y  atracti- 
vos de  las  andaluzas  en  al  consisten 
que  en  lo  blanco  de  la  tez  y  en  lo  rubio 
de  los  cabellos  (a). 

4.  En  nuestro  actual  uso,  la  palabra 
moza  pertenece  al  estilo  familiar  y  sig- 
nifica ordinariamente  la  criada  desti- 
nada á  los  oficios  más  humildes.  Otras 
veces  indica  el  primer  período  de   la 

(k)  Cabellos.  —  ¡  Qué  afán  de  criticar  sin 
ton  ni  son!  ¡  Cómo  si  no  hubiera  muchas 
andaluzas  muy  rubias  y  muy  blancas! 

(M.  de  T.) 
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los  cabellos  de  delante  de  los  ojos  con  entrambas  manos,  miró  los 
que  el  ruido  hacían,  y  apenas  los  hubo  visto,  cuando  se  levantó  en 
pie,  y  sin  aguardar  á  calzarse  ni  á  recoger  los  cabellos,  asió  con 
mucha  presteza  un  bulto  como  de  ropa  que  junto  á  sí  tenía,  y  quiso 
ponerse  en  huida,  llena  de  turbación  y  solDresalto ;  mas  no  hubo 
dado  seis  pasos,  cuando  no  pudiendo  sufrir  los  delicados  pies  la 
aspereza  de  las  piedras,  dio  consigo  en  el  suelo.  Lo  cual  visto  por 
los  tres,  salieron  á  ella,  y  el  Cura  fué  el  primero  que  le  dijo  :  Dete- 
neos, señora,  quien  quiera  que  seáis,  que  los  que  aquí  veis  sólo 
tienen  intención  de  serviros :  no  hay  para  que  os  pongáis  en  tan 
impertinente  huida,  porque  ni  vuestros  pies  lo  podrán  sufrir,  ni 
nosotros  consentir.  Á  todo  esto  ella  no  respondía  palabra,  atónita  y 
confusa.  Llegaron,  pues,  á  ella,  y  asiéndola  por  la  mano  el  Gura 
prosiguió  diciendo  :  Lo  que  vuestro  traje,  señora,  nos  niega,  vues- 
tros cabellos  nos  descubren  ^  señales  claras  que  no  deben  de  ser 
de  poco  momento  las  causas  ^  que  han  disfrazado  vuestra  belleza 
en  hábito  tan  indigno,  y  traídola  á  tanta  soledad  como  es  ésta,  en 
la  cual  ha  sido  ventura  el  hallaros,  si  no  para  dar  remedio  á  vues- 
tros males,  á  lo  menos  para  darles  consejo,  pues  ningún  mal  puede 
fatigar  tanto,  ni  llegar  tan  al  extremo  de  serlo,  mientras  no  acaba 
la  vida,  que  rehuya  de  no  escuchar  siquiera  el  consejo^  que  con 
buena  intención  se  le  da  al  que  lo  padece.  Así  que,  señora  mía  ó 
señor  mío,  lo  que  vos  quisiéredes  ser,  perded  el  sobresalto  que 
nuestra  vista  os  ha  causado,  y  contadnos  vuestra  buena  ó  mala 
suerte,  que  en  nosotros  juntos  ó  en  cada  uno  hallaréis  quien  os 
ayude  á  sentir  vuestras  desgracias.  En  tanto  que  el  Gura  decía 
estas  razones,  estaba  la  disfrazada  moza  como  embelesada,  mirán- 

pubertad,  otras  el  estado  de  soltera,  y  sílabo,  que  con  su  continua  presencia 

otras,  finalmente  suele  dársele  signifi-  desluce,   como   ya  hemos    dicho    otra 

cación  de   peor  sonido,  como  se  hizo  vez,  la  hermosura  del  idioma, 

con  la  Doña  Tolosa  y  la  Doña  Molinera  3.  Están  demás  las  palabras  de  serlo^ 

en  el  capítulo  II  de  esta  primera  parte.  las  cuales  sobrecargan  la  oración  sin 

1.  No  eran  sólo  los  cabellos  los  que  añadirle  nada.  Está  también  demás  el 
desmentían  el  traje  de  Dorotea  y  mos-  7io,  con  el  cual  la  expresión  dice  lo  con- 
traban su  sexo  ;  pero  era  lo  que  más  trario  de  lo  que  se  intenta.  Ningúnmai,_ 
estaba  á  la  vista,  y  lo  que  podía  men-  debiera  decir,  puede  fatigar  tanto,  ni 
tarse  con  menos  ofensa  de  su  modestia,  llegar  tan  al  extremo,  que  rehuya  de 
siendo  al  mismo  tiempo  lo  más  decente  escwc^ar siguiera e¿conseyo.  Sobra igual- 
y  propio  en  boca  del  Gura.  mente  el  no  en  el  pasaje  de  más  abajo  : 

2.  No  había  nombrado  el  Gura  sino  ni  la  soltura  de  mis  cabellos  no  ha  per- 
una,  señal,  que  era  la  de  los  cabellos.  mitido  que  sea  mentirosa  mi  lengua, 
El  cabal  régimen  de  la  oración  pedía  cuyas  palabras  envuelven  además  una 
que  se  dijera  señales  claras  de  que,  idea  falsa,  porque  la  soltura  de  los  ca- 
expresando  aquí  la  partícula,  y  supri-  bellos,  según  aparece  por  la  relación 
miéndola  en  el  deben  de  ser ;  con  lo  misma,  bien  había  permitido  que  la 
cual  se  lograba  mayor  claridad,  y  se  lengua  fuese  mentirosa ;  lo  que  había 
disminuía  la  repetición  de  este  mono-  estorbado  era  que  fuese  creída. 
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dolos  á  todos  sin  mover  labio  ni  decir  palabra  alguna,  bien  asi 
como  rústico  aldeano  que  de  improviso  se  le  muestran  cosas  raras 
y  del  jamás  vistas ;  mas  volviendo  el  Cura  á  decirle  otras  razones 
al  mismo  efecto  encaminadas,  dando  ella  un  profundo  suspiro, 
rompió  el  silencio  y  dijo :  Pues  que  la  soledad  destas  sierras  no  ha 
sido  parte  para  encubrirme,  ni  la  soltura  de  mis  descompuestos 
cabellos  no  ha  permitido  que  sea  mentirosa  mi  lengua,  en  balde 
sería  fingir  yo  de  nuevo  ahora  lo  que  si  se  me  creyese,  sería  más 
por  cortesía  que  por  otra  razón  alguna.  Presupuesto  esto,  digo, 
señores,  que  os  agradezco  el  ofrecimiento  que  me  habéis  hecho,  el 
cual  me  ha  puesto  en  obligación  de  satisfaceros  en  todo  lo  que  me 
habéis  pedido,  puesto  que  temo  que  la  relación  que  os  hiciere  de 
mis  desdichas,  os  ha  de  causar  al  par  de  la  compasión  la  pesadum- 
bre, porque  no  habéis  de  hallar  remedio  para  remediarlas  ni  con- 
suelo para  entretenerlas.  Pero  con  todo  esto,  porque  no  ande  vaci- 
lando mi  honra  en  vuestras  intenciones  ^  habiéndome  ya  conocido 
por  mujer,  y  viéndome  moza,  sola  y  en  este  traje  (cosas  todas  jun- 
tas y  cada  una  por  sí  que  pueden  echar  por  tierra  cualquier  hones- 
to crédito),  os  habré  de  decir  lo  que  quisiera  callar  si  pudiera. 
Todo  esto  dijo  sin  parar  la  que  tan  hermosa  mujer  parecía,  con  tan 
suelta  lengua,  con  voz  tan  suave,  que  no  menos  les  admiró  su  dis- 
creción que  su  hermosura  :  y  tornándole  á  hacer  nuevos  ofrecimien- 
tos y  nuevos  ruegos  para  que  lo  prometido  cumpliese,  ella,  sin  ha- 
cerse más  de  rogar,  calzándose  con  toda  honestidad  y  recogiendo 
sus  cabellos,  se  acomodó  en  el  asiento  de  una  piedra,  y  puestos  los 
tres  alrededor  della,  haciéndose  fuerza  por  detener  algunas  lágri- 
mas que  á  los  ojos  se  le  venían,  con  voz  reposada  y  clara  comenzó 
la  historia  de  su  vida  desta  manera  : 

En  esta  Andalucía  hay  un  lugar  de  quien  toma  título  un  Du- 
que ^,  que  le  hace  uno  de  los  que  llaman  Grandes  de  España  :  éste 

1.  No  está  explicado  con  propiedad.  y  combinando  ambas  señas,  no  puede 
La  honra  puede  vacilar  en  la  opinión^  dudarse  que  el  Duque  que  se  quiso  de- 
pero no  en  la  intención  de  los  demás.  signar  fué  el  de  Osuna.  Pellicer,  en  una 
No  tiene  que  ver  la  intención  de  uno  nota  al  capítulo  XXI  de  la  primera 
con  la  honra  de  otro:  la  honra  depende  parte,  creyó  que  un  Grande,  de  quien 
del  concepto  ajeno,  pero  no  de  miras  y  allí  se  habla,  era  el  Duque  de  Osuna  (a) 
proyectos  ajenos.  D.  Pedro  Girón,  Virrey  que  fué  de  Ná- 

2.  En  el  capítulo  XXIV  contó  Carde-  poles  y  Sicilia,  que  murió  después 
nio  que  su  patria  era  madre  de  los  me-  ^  ,  ,  ^  - 
iores  caballos  delmundo,ex])vesi6nque  ^  W  Osuna.  -  Conocidas  son  las  hazañas 
•/  '.  ,  ,  ,  .  n^,i-Ko  Pr.  oi  del  aran  Osuna  V  sus  persecuciones  injustas 
mdicaba  claramente  a  Córdoba.  En  el  %^^.^,,  j^gal.  al  brioso  soneto  de  Que- 
capíiulo  XXVII  se    aijo   que  desde  la  Vedo  que  empie?a : 

ciudad  de  Luscinda,  que  era  también  la  ^ 

de  Cárdenlo,  había  diez  y  ocho  leguas  '  i     *       & 

al  pueblo  de  la  residencia  del   Duque;  El    inspirado  poeta,    incansable  investí-, 
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tiene  dos  hijos,  el  mayor,  heredero  de  su  estado  y  al  parecer  de 
sus  buenas  costumbres,  y  el  menor  no  sé  yo  de  qué  sea  heredero, 
sino  de  las  traiciones  de  Bellido  y  de  los  embustes  de  Galalón^ 
Deste  señor  son  vasallos  mis  padres,  humildes  en  linaje,  pero  tan 
ricos,  que  si  los  bienes  de  su  naturaleza  igualaran  á  los  de  su  for- 
tuna, ni  ellos  tuvieran  más  que  desear,  ni  yo  temiera  verme  en  la 
desdicha  en  que  me  veo,  porque  quizá  nace  mi  poca  ventura  de  la 
que  no  tuvieron  ellos  en  no  haber  nacido  ilustres :  bien  es  verdad 
que  no  son  tan  bajos,  que  puedan  afrentarse  de  su  estado,  ni  tan 
altos,  que  á  mi  me  quiten  la  imaginación  que  tengo  de  que  de  su 
humildad  viene  mi  desgracia.  Ellos,  en  fin,  son  labradores,  gente 
llana  sin  mezcla  de  alguna  raza  mal  sonante,  y  como  suele  decirse, 
cristianos  viejos  ranciosos  (a),  pero  tan  rancios,  que  su  riqueza  y 
magnífico  trato  les  va  poco  á  poco  adquiriendo  nombre  de  hidal- 
gos y  aun  de  caballeros,  puesto  que  de  la  mayor  riqueza  y  nobleza 
que  ellos  se  preciaban,  era  de  tenerme  á  mí  por  hija;  y  así,  por  no 
tener  otra  ni  otro  que  los  heredase,  como  por  ser  padres  y  aficio- 


preso  en  un  castillo  de  orden  del  Rey 
Felipe  IV,  durante  la  privanza  del  Conde 
Duque  de  Olivares,  como  refieren  las 
memorias  de  aquel  reinado.  Si  la  in- 
tención de  Cervantes  en  el  presente  epi- 
sodio de  Cárdenlo  fué  indicar  algún 
suceso  real  y  verdadero,  como  lo  hizo 
en  otras  ocasiones,  no  es  tan  fácil  ave- 
riguarlo ahora,  como  lo  fué  en  su  tiempo. 
Cervantes  residió  muchos  años  en  An- 
dalucía, y  recorrió  muchos  de  sus  pue- 
blos. Pudo  ser  testigo  de  aventuras  de 
esta  clase,  ú  oir  contar  otras  anterio- 
res, que  pudieron  suceder  fácilmente 
en  el  país  de  la  imaginación  y  de  las 
pasiones,  donde  se  muestra  entre  An- 
tequera y  Archidona  la  Peña  de  los 
Enamorados,  y  en  Arjonilla  la  sepul- 
tura de  Macías. 

1.  Compárase  aquí  otra  vez  á  D.  Fer- 
nando con  estos  dos  famosos  traidores, 
como  ya  se  había  hecho  en  el  capí- 
tulo XXVII,  siendo  muy  reparable  el  que 
usasen  de  la  misma  comparación  Cár- 
denlo y  Dorotea,  que  ni  aun  siquiera  se 

gador  y  elegante  escritor  andaluz  Sr.  Ro- 
dríguez Marín  tiene  anunciada  una  obra  en 
que  trata  de  explicar  este  pasaje  del  Qui- 
jote V  otros  con  documentos  históricos. 

(M.  de  T.) 

(k)  Ranciosos.  —  Algunas  ediciones  corri- 
gen :  rancios  y  no  parecen  ir  muy  fuera  de 
camino.  '  (M.  de  T.) 


conocían.  Como  quiera,  Dorotea  habla 
con  más  propiedad,  ciñendo  la  nota  de 
traidor  á  Galalón  y  á  Bellido,  sin  mez- 
clar, como  Cárdenlo,  la  mención  inco- 
nexa de  Mario  y  de  Sila. 

Otras  circunstancias  repetidas  en 
ambas  relaciones  de  Cárdenlo  y  de  Do- 
rotea se  señalaron  en  una  nota  anterior 
de  este  mismo  capítulo ;  y  éstas  y  aqué- 
llas pudieran  parecer  contrarias  al  cré- 
dito de  fácil  y  rica  inventiva  que  tan 
justamente  goza  Cervantes,  y  de  que  él 
mismo  se  preció  en  el  Viaje  al  Parnaso, 
donde  cuenta  que  le  decía  Mercurio  : 

Y  sé  que  aouel  instinto  sobrehumano 
Que  de  raro  inventor  tu  pecho  encierra 
No  te  le  ha  dado  el  Padre  Apolo  en  vano... 
Pasa,  raro  inventor,  pasa  adelante. 

Y  después  decía  Cervantes  á  Apolo  : 

Yo  soy  aquel  que   en  la  invención  excede 
A  muchos,  y  al  que  falta  en  esta  parte 
Es  luerza  que  la  fama  falla  quede  (a). 

En  otro  escritor  que  no  fuese  Cervan- 
tes, estas  repeticiones  argüirían  pobreza 
y  escasez  de  imaginación  y  fantasía  ; 
en  él  sólo  prueban  que  no  volvía  á  leer 
lo  que  llevaba  escrito,  como  ya  hemos 
dicho  otras  veces. 


(a)  Cap.  I  y  IV. 
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nados  \  yo  era  una  de  las  más  regaladas  hijas  que  padres  jamás 
regalaron.  Era  el  espejo  en  que  se  miraban,  el  báculo  de  su  vejez, 
y  el  sujeto  á  quien  encaminaban,  midiéndolos  con  el  cielo  todos 
sus  deseos ;  de  los  cuales  por  ser  ellos  tan  buenos,  los  míos  no  sa- 
lían un  punto,  y  del  mismo  modo  que  yo  era  señora  de  sus  ánimos, 
ansí  lo  era  de  su  hacienda  :  por  mí  se  recibían  y  despedían  los  cria- 
dos :  la  razón  y  cuenta  de  lo  que  se  sembraba  y  cogía  pasaba  por 
mi  mano :  de  los  molinos  de  aceite,  los  lagares  del  vino,  el  número 
del  ganado  mayor  y  menor,  el  de  las  colmenas,  finalmente,  de  todo 
aquello  que  un  tan  rico  labrador  como  mi  padre  puede  tener  y 
tiene,  tenía  yo  la  cuenta,  y  era  la  mayordoma  y  señora,  con  tanta 
solicitud  mía  y  con  tanto  gusto  suyo,  que  buenamente  no  acertaré 
á  encarecerlo.  Los  ratos  que  del  día  me  quedaban,  después  de 
haber  dado  lo  que  convenía  á  los  mayorales  ó  capataces,  y  á  otros 
jornaleros,  los  entretenía  en  ejercicios  que  son  á  las  doncellas  tan 
lícitos  como  necesarios,  como  son  los  que  ofrece  la  aguja  y  la 
almohadilla,  y  la  rueca  muchas  veces,  y  si  alguna  por  recrear 
el  ánimo  estos  ejercicios  dejaba,  me  acogía  al  entretenimiento  de 
leer  algún  libro  devoto,  ó  á  tocar  una  arpa,  porque  la  experiencia 
me  mostraba  que  la  música  compone  los  ánimos  descompuestos,  y 
alivia  los  trabajos  que  nacen  del  espíritu.  Esta,  pues,  era  la  vida 
que  yo  tenía  en  casa  de  mis  padres,  la  cual,  si  tan  particularmente 
he  contado,  no  ha  sido  por  ostentación,  ni  por  dar  á  entender  que 
soy  rica,  sino  porque  se  advierta  cuan  sin  culpa  me  he  venido  de 
aquel  buen  estado  que  he  dicho  al  infelice  en  que  ahora  me  hallo  ^. 
Es,  pues,  el  caso,  que  pasando  mi  vida  en  tantas  ocupaciones  y  un 
encerramiento  tal  que  al  de  un  monasterio  pudiera  compararse,  sin 
ser  vista,  á  mi  parecer,  de  otra  persona  alguna  que  de  los  criados 
de  casa,  porque  los  días  que  iba  á  misa  era  tan  de  mañana,  y  tan 
acompañada  de  mi  madre  y  de  otras  criadas,  y  yo  tan  cubierta  y 
recatada,  que  apenas  vían  mis  ojos  más  tierra  que  aquella  donde 
ponía  los  pies,  con  todo  esto,  los  del  amor  ó  los  de  la  ociosidad 
por  mejor  decir,  á  quien  los  de  lince  no  pueden  igualarse^,  me 

1.  No  se  expresa  á  qué  eran  aucio-  rior  de  Dorotea  no  prueba  que  lo  per- 
nados  ;  y  si  era,  como  se  deja  entender,  dio  sin  culpa,  sino,  en  todo  caso,  que 
á  su  hija^  después  de  decir  padres,  es  debiera  haber  puesto  mayor  cuidado  y 
una  frialdad  añadir  a/zcío/i«(io5,  palabra  solicitud  en  conservarlo.  Con  res- 
endeble  para  expresar  la  fuerza  del  pa-  pecto  á  lo  que  antecede,  más  natural 
ternal  cariño.  Sospecho  que  lo  erró  el  y  consiguiente  fuera  decir  :  porgue 
impresor,  poniendo  «/?cúj/?aí/os  en  lugar  se  advierta  con  cuánta  culpa  mía  7/ie 
de  apasionados ;  así  debió  decir  el  ma-  lie  venido  de  aquel  buen  estado  que 
nuscrito  de  Cervantes.  he  dicho  al  infelice  en  que  ahora  me 

2.  No,  sino  todo   lo  contrario  ;  pues  hallo. 

lo  agradable  y  dichoso  del  estado  ante-  3.  Plinio  dijo  de  los  linces  en  su  his- 
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vieron  puestos  en  la  solicitud  de  D.  Fernando,  que  es  este  el  nom- 
bre del  hijo  menor  del  Duque  que  os  he  contado.  No  hubo  bien 
nombrado  á  D.  Fernando  *  la  que  el  cuento  contaba,  cuando  á 
Cárdenlo  se  le  mudó  la  color  del  rostro  ^,  y  comenzó  á  trasudar 
con  tan  grande  alteración,  que  el  Cura  y  el  Barbero,  que  miraron 
en  ello,  temieron  que  le  venía  aquel  accidente  de  locura  que  ha- 
bían oído  decir  que  de  cuando  en  cuando  le  venia :  mas  Cárdenlo 
no  hizo  otra  cosa  que  trasudar  y  estarse  quedo,  mirando  de  hito 
en  hito  á  la  labradora,  imaginando  quién  ella  era :  la  cual,  sin 
advertir  en  los  movimientos  de  Cárdenlo  ^,  prosiguió  su  histo- 
ria diciendo  :  Y  no  me  hubieron  bien  visto,  cuando,  según  él  dijo 
después,  quedó  tan  preso  de  mis  amores  cuanto  lo  dieron  bien  á 
entender  sus  demostraciones.  Mas  por  acabar  presto  con  el  cuento, 
que  no  le  tiene,  de  mis  desdichas "*,  quiero  pasaren  silencio  las 


toria  natural  (a)  :  clarissime  o^nnium 
quadrupedum  cernunt ;  y  de  esta  creen- 
cia, bien  ó  mal  fundada,  vino  la  ex- 
presión de  ojos  de  lince  para  denotar 
los  de  vista  agudísima.  Bien  fuera  me- 
nester tenerlos  para  ver  y  penetrar  el 
sentido  de  este  pasaje  del  texto  como 
se  halla:  los  (ojos)  del  amor  ó  los  de  la 
ociosidad  por  mejor  decir...  me  vieron 
pueslos  en  la  solicitud  de  D.  Fernando. 
¿  Qué  significa  puestos  ?  ¿  Con  quién 
concierta?  ¿  Qué  quiere  decir  ojos  que 
me  ven  en  la  solicitud  de  otro  ?  Acaso 
en  vez  de  vieron  pueslos  diría  el  original 
dieron  puesto.,  y  entonces  cesaba  la 
obscuridad. 

1.  Desde  los  principios  de  la  relación 
de  Dorotea,  tuvo  Cárdenlo  motivos  para 
sospechar  de  quién  se  hablaba,  y  no  fué 
menester  que  aguardase  á  oir  su  nombre 
para  alterarse  y  mudar  el  color  del  ros- 
tro, ün  Grande  con  titulo  de  Duque  de 
un  pueblo  de  Andalucía,  padre  de  dos 
hijos,  el  menor  de  ellos  embustero  y 
traidor,  una  labradora  vasalla  del  Du- 
que, hija  de  padres  ricos,  hermosa  y 
desgraciada ;  todas  estas  particulari- 
dades hubieron  de  excitarle  necesaria- 
mente á  Cárdenlo  la  idea  de  que  la  que 
hablaba  era  la  burlada  por  D.  Fernando. 

2.  El  nombre  color  está  usado  como 
femenino.  Al  presente  se  cuenta  entre 
los  masculinos,  y  sólo  le  dan  otro  gé- 
nero las  personas  de  poca  instrucción 
y  cultura  ;  pero  nuestros  antiguos  lo 
usaban  promiscuamente,  como  mascu- 

(a)  Libro  XXVIII,  cap.  VIH. 


lino  unas  veces  y  como  femenino  otras. 
Cervantes  eii  su  Quijote  lo  empleó  mu- 
chas veces  como  femenino. 

3.  Es  una  de  las  muestras  de  la  flexi- 
bilidad, y  por  consiguiente  de  la  riqueza 
de  nuestra  lengua,  la  facilidad  de  con- 
vertir los  verbos  activos  en  neutros,  se- 
gún sucede  en  el  texto  con  el  verbo 
advertir.  Lo  propio  se  observa  poco  an- 
tes en  este  mismo  período,  donde  se  dice 
que  el  Cura  y  el  Barbero  m¿?'aro/ie7i  ello. 
Igual  observación  pudiera  hacerse  con 
el  verbo  reparar.,  de  quien  son  sinóni- 
mos en  esta  acepción  advertir  y  mirar. 
Los  tres  pueden  usarse  como  activos  y 
neutros,  ó  según  otra  nomenclatura, 
como  de  acción  y  de  estado,  á  arbitrio 
de  quien  los  emplea,  y  según  el  uso  que 
quiera  hacer  de  ellos. 

4.  De  las  mismas  palabras  usó  Cár- 
denlo en  el  capítulo  XXVll,  cuando  re- 
feria al  Cura  y  al  Barbero  su  historia  ; 
otra  repetición,  que  puede  agregarse  á 
las  que  se  notaron  anteriormente  en 
este  episodio.  —  No  ha  faltado  quien 
tilde  la  presente  expresión  como  con- 
traria á  la  regla  de  que  el  pronombre 
debe  tener  la  misma  significación  del 
nombre  á  quien  sustituye;  y,  con  efecto, 
la  del  pronombre  le  que  se  halla  en  la 
frase  en  lugar  de  cuento,  tiene  signifi- 
cación diversa.  Cuento  aquí  significa 
relación,  y  le  significa  número.  Ambas 
acepciones,  se  dice,  convienen  á  lapa- 
labra  cuento;  pero  el  pronombre,  po- 
niéndose en  lugar  de  la  misma  palabra, 
lio, se  pone  en  el  uc  la  mistiia  uJea. 

Á  mí  me  parece  sobradamente  severa 
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diligencias  que  D.  Fernando  hizo  para  declararme  su  voluntad; 
sobornó  toda  la  gente  de  mi  casa,  dio  y  ofreció  dádivas  y  mercedes 
á  mis  parientes,  los  días  eran  todos  de  fiesta  y  de  regocijo  en  mi 
calle,  las  noches  no  dejaban  dormir  á  nadie  las  músicas ;  los  billetes, 
que  sin  saber  cómo  á  mis  manos  venían,  eran  infinitos,  llenos  de 
enamoradas  razones  y  ofrecimientos,  con  menos  letras  que  prome- 
sas y  juramentos.  Todo  lo  cual,  no  sólo  no  me  ablandaba,  pero  me 
endurecía  de  manera  como  si  fuera  mi  mortal  enemigo,  y  que  todas 
las  obras  ^  que  para  reducirme  á  su  voluntad  hacia,  las  hiciera 
para  el  efecto  contrario ;  no  porque  á  mí  me  pareciese  mal  la  gen- 
tileza de  D.  Fernando,  ni  que  tuviese  á  demasía  sus  solicitudes, 
porque  me  daba  un  no  sé  qué  de  contento  verme  tan  querida  y  es- 
timada de  un  tan  principal  caballero,  y  no  me  pesaba  ver  en  sus 
papeles  mis  alabanzas  ;  que  en  esto,  por  feas  que  seamos  las  muje- 
res, me  parece  á  mí  que  siempre  nos  da  gusto  el  oir  que  nos  llaman 
hermosas.  Pero  á  todo  esto  se  oponía  mi  honestidad  y  los  consejos 
continuos  que  mis  padres  me  daban,  que  ya  muy  al  descubierto 
sabían  la  voluntad  de  D.  Fernando,  porque  ya  á  él  no  se  le  daba 
nada  de  que  todo  el  mundo  la  supiese.  Decíanme  mis  padres,  que 
en  sola  mi  virtud  y  bondad  dejaban  y  depositaban  su  honra  ^  y 
fama,  y  que  considerase  la  desigualdad  que  había  entre  mí  y  Don 
Fernando,  y  que  por  aquí  echaría  de  ver  que  sus  pensamientos, 
aunque  él  dijese  otra  cosa,  más  se  encaminaban  á  su  gusto  que  á 
mi  provecho  ;  y  que  si  yo  quisiese  poner  en  alguna  manera  algún 
inconveniente  '■^  para  que  él  se  dejase  de  su  injusta  pretensión,  que 

esta  censura,  aunque  se  esfuerce  con  la  Otro  tanto    sucede   pocos   renglones 

consideración  de  que  así  se  puede  per-  después  :  Que  en    esto,   dice,  por   feas 

judicar  á  la  claridad,   que  es    el  dote  que  seamos  las  mujeres,  me  parece  á  mi 

primario  y  principal  de  todo. lenguaje.  que  siempre  tiqs  da  gusto  el  oir  que  nos 

Pero  esta  razón  milita  también  contra  llaman  hermosas:   donde  es   claro  que 

los  equívocos,  que,  si  usados  conexceso  sobra  y  debió   borrarse  él   en  esto.  En 

son  dignos  de  reprensión,  tampoco  de-  ambos  lugares  procedió  Cervantes  con 

ben  excluirse   absolutamente  del    dis-  su  negligencia  ordinaria, 

curso,  y  empleados  con   sobriedad  le  2.  Los  padres  de  Dorotea  debían  de 

sirven  de  gala  y  adorno,   como  ense-  tener  presente  aquella  letrilla  antigua  : 
ñaron  con  sus  reglas  y  ejemplo  Cicerón 

y  Quintiliano.  Madre,  la  mi  madre, 

1.  Basta  pasar  la  vista  por  el   texto  guardas  me  ponéis ;                          | 
para  conocerlas  palabras  que  Cervantes  ^.¡^.H  guafdaíe^s'. 
debió  tachar  o  enmendar  en  su  borra- 
dor, dejándolo  en  esta  forma  :  Todo  lo  Esta  letrilla  pertenece  á  aquel  género 
cual...  me  endurecía    como  si  fuera  mi  de  composiciones   ligeras  que  nuestros 
mortal  enemigo,    y  como    si    todas  las  antiguos  poetas   solían  poner  en  boca 
obras  que...  hacia    las  hiciera  para  el  de  las  doncellitas  tiernas  hablando  con 
efecto  con/ra?'¿o.  También  pudo  decirse:  su  madre;  las  hay  sumamente  naturales, 
Me  endurecía  de  la  misma  manera  que  sencillas  y  graciosas. 
si  fuera  mi  mortal  enemigo,  y  que  si  to-  3.  El   inconveniente   ó    estorbo    que 
das  las  obras  que  para  reiiucirme,  etc.  aquí  se  trataba  de  poner  ala  pretensión 
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ellos  me  casarían  luego  con  quien  yo  más  gustase,  así  de  los  más 
principales  de  nuestro  lugar,  como  de  todos  los  circunvecinos, 
pues  todo  se  podía  esperar  de  su  mucha  hacienda  y  de  mi  buena 
fama.  Con  estos  ciertos  prometimientos,  y  con  la  verdad  que  ellos 
me  decían,  fortificaba  yo  mi  entereza,  y  jamás  quise  responder  á 
D.  Fernando  palabra  que  le  pudiese  mostrar,  aunque  de  muy  lejos, 
esperanza  de  alcanzar  su  deseo.  Todos  estos  recatos  míos,  que  él 
debía  de  tener  por  desdenes,  debieron  de  ser  causa  de  avivar  más 
su  lascivo  apetito,  que  este  nombre  quiero  dar  á  la  voluntad  que 
me  mostraba  ;  la  cual,  si  ella  fuera  como  debía,  no  la  supiérades 
vosotros  ahora,  porque  hubiera  faltado  la  ocasión  de  decírosla. 
Finalmente,  D.  Fernando  supo  que  mis  padres  andaban  por  darme 
estado,  por  quitalle  á  él  la  esperanza  de  poseerme,  ó  á  lo  menos 
por  que  yo  tuviese  más  guardas  para  guardarme;  y  esta  nueva  ó 
sospecha  ^  fué  causa  para  que  hiciese  lo  que  ahora  oiréis,  y  fué 
que  una  noche,  estando  yo  en  mi  aposento  con  sola  la  compañía  de 
una  doncella  que  me  servía,  teniendo  bien  cerradas  las  puertas  por 
temor  que  por  descuido  mi  honestidad  no  se  viese  en  peligro^, 
sin  saber  ni  imaginar  cómo,  en  medio  destos  recatos  y  prevencio- 
nes, y  en  la  soledad  deste  silencio  y  encierro  ^,  me  le  hallé  delante, 
cuya  vista  me  turbó  de  manera  que  me  quitó  la  de  mis  ojos,  y 
me  enmudeció  la  lengua ;  y  así  no  fui  poderosa  de  dar  voces,  ni  aun 
él  creo  que  me  las  dejara  dar,  porque  luego  se  llegó  á  mí,  y  to- 
mándome entre  sus  brazos  (porque  yo,  como  digo,  no  tuve  fuerzas 
para  defenderme  según  estaba  turbada),  comenzó  á  decirme  tales 
razones,  que  no  sé  cómo  es  posible  que  tenga  tanta  habilidad  lá^ 
mentira,  que  las  sepa  componer  de  modo  que  parezcan  tan  verda- 
deras^ ;  hacía  el  traidor  que  sus  lágrimas  acreditasen  sus  palabras, 

de  D.  Fernando,  no  era  así  como  quiera  omitido  sin  inconveniente,  porque  aquí 

algún   inconveniente,    sino    un  obsta-  no  niega. 

culo  invencible,  (¡ue  cerrase  la  puerta  á  3.  ¿  Qué  cosa  es  la  soledad  del  silen- 

toda  esperanza ;  el  pensamiento  no  está  ció  ?  ílubiera  sido  preferible  suprimir  lo 

bien  explicado,  del  silencio^  y  dejar  sólo  en  la  soledad' 

Tampoco  es  adecuada  la  calificación  de  este  encierro,  ó,  conservando  lo  del 

de  injusta  que  se  da  á  la  pretensión;  silencio,  decir  :  Enla  soledad  y  silencio 

más  le  convenía  la  de  loca  ó  descabe-  de  esle  encierro,  que  es  como  regular- 

llada.  mente  estaría  en  el  original. 

i.     No    era    ciertamente     sospecha,  4.  Este  discurso,  en  que  las  ideas  se 

puesto  que,    según    acaba  de    decirse,  presentan  de  un  modo  lánguido  y  em- 

D.  Fernando  lo s?í/)o;  y  lo  que  se  sabe  no  barazado,  pudiera   corregirse   sólo  con 

se  sospecha.  añadir  una  letra,  dividiendo  convenien- 

2.  Por  temor  de  que,  diríamos  ahora.  tementepor  su  medioel  período  :  No  sé 

Pudiera     omitirse    el  por   descuido,   y  cómo  es  posible  que  tenga  tanta  habili- 

estaría  mejor,   evitándose  así  la  inco-  dad  la  mentira,  y  que  las  sepa  componer 

rrecta  repetición  del  régimen  jDor.  —  La  (las  razones)  de  modo  que  parezcan  tan 

partícula  no  pudiera   también  haberse  verdaderas. 
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y  los  suspiros  su  intención.  Yo,  pobrecilla,  sola  entre  los  míos,  mal 
ejercitada  ^  en  casos  semejantes,  comencé  no  sé  en  qué  modo  á 
tener  por  verdaderas  tantas  falsedades ;  pero  no  de  suerte  que  me 
moviesen  á  compasión  menos  que  buena  sus  lágrimas  y  suspiros ; 
y  así,  pasándoseme  aquel  sobresalto  primero,  torné  algún  tanto  á 
cobrar  mis  perdidos  espíritus,  y  con  más  ánimo  del  que  pensé  que 
pudiera  tener,  le  dije  :  Si  como  estoy,  señor,  en  tus  brazos,  estu- 
viera entre  los  de  un  león  fiero,  y  el  librarme  de  ellos  se  me  asegu- 
rara con  que  hiciera  ó  dijera  cosa  que  fuera  en  perjuicio  de  mi  ho- 
nestidad, así  fuera  posible  haceila  ó  decilla  como  es  posible  dejar 
de  haber  sido  lo  que  fué ;  asique,  si  tú  tienes  ceñido  mi  cuerpo 
con  tus  brazos,  yo  tengo  atada  mi  alma  con  mis  buenos  deseos, 
que  son  tan  diferentes  de  los  tuyos  como  lo  verás,  si  con  hacerme 
fuerza  quisieres  pasar  adelante  en  ellos.  Tu  vasalla  soy,  pero  no  tu 
esclava  ;  ni  tiene  ni  debe  tener  imperio  la  nobleza  de  tu  sangre  para 
deshonrar  y  tener  en  poco  la  humildad  de  la  mía,  y  en  tanto  me 
estimo  yo  villana  y  labradora  como  tú  señor  y  caballero.  Conmigo 
no  han  de  ser  de  ningún  efecto  tus  fuerzas,  ni  han  de  tener  valor 
tus  riquezas,  ni  tus  palabras  han  de  poder  engañarme,  ni  tus  sus- 
piros y  lágrimas  enternecerme ;  si  alguna  de  todas  estas  cosas  que 
he  dicho,  viera  yo  en  el  que  mis  padres  me  dieran  por  esposo,  á  su 
voluntad  se  ajustara  la  mía,  y  mi  voluntad  de  la  suya  no  saliera ; 
de  modo  que  como  quedara  con  honra,  aunque  quedara  sin  gusto, 
de  grado  te  entregara  lo  que  tú,  señor,  ahora  con  tanta  fuerza  pro- 
curas :  todo  esto  he  dicho,  porque  no  es  pensar'-^  que  de  mí  alcance 
cosa  alguna  el  que  no  fuere  mi  legítimo  esposo.  Si  no  reparas  más 
que  en  eso,  bellísima  Dorotea  (que  éste  es  el  nombre  desta  desdi- 
chada), dijo  el  desleal  caballero,  ves  aquí  te  doy  la  mano  de  serlo 
tuyo,  y  sean  testigos  desta  verdad  los  cielos,  á  quien  ninguna  cosa  se 
esconde,  y  esta  imagen  de  nuestra  Señora  que  aquí  tienes.  Cuando 
Cardenio  le  oyó  decir  que  se  llamaba  Dorotea,  tornó  de  nuevo 
á  sus  sobresaltos,  y  acabó  de  confirmar  por  verdadera  su  primera 
opinión:  pero  no  quiso  interromper  el  cuento,  por  ver  en  qué  venía 
á  parar  lo  que  él  ya  casi  sabía;  sólo  dijo :  Qué,  ¿Dorotea  es  tu  nom- 
bre, señora?  Otra  he  oído  yo  decir  del  mismo  (a),  que  quizá  corre 
parejas  con  tus  desdichas ;  pasa  adelante,  que  tiempo  vendrá  en 
que  te  diga  cosas  que  te  espanten  en  el  mismo  grado  que  te  lasti- 

1.  Sola  por  traición  de  la  criada,  Mal  ejercitada,  esto  es,  sin  conoci- 
aunque  en  su  casa  y  entre  los  suyos.  miento  ni  experiencia  de  casos  seme- 
jantes. 

(«)  i//.-íma.-  Constantemente  se  lee  mesma  2    Puede  creerse  que  el  original  diría 

en  ías  ediciones  antiguas.  (M.  de  T.)  no  es  de  pensar,  ó  no  hay  pensar. 
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men.  Reparó  Dorotea  en  las  razones  de  Gardenio  y  en  su  extraño 
y  desastrado  traje,  y  rogóle  que  si  alguna  cosa  de  su  hacienda  ^ 
sabia,  se  la  dijese  luego,  porque  si  algo  le  había  dejado  bueno  la 
fortuna,  era  el  ánimo  que  tenía  para  sufrir  cualquier  desastre  que 
le  sobreviniese,  segura  de  que  á  su  parecer  ninguno  podía  llegar, 
que  el  que  tenía  acrecentase  un  punto.  — No  le  perdiera  yo,  señora, 
respondió  Cárdenlo,  en  decirte  lo  que  pienso,  si  fuera  verdad  lo 
que  imagino,  y  hasta  ahora  no  se  pierde  coyuntura,  ni  á  ti  te  im- 
porta nada  el  saberlo.  —  Sea  lo  que  fuere,  respondió  Dorotea,  lo 
que  en  mi  cuento  pasa  fué,  que  tomando  D.  Fernando  una  imagen 
que  en  aquel  aposento  estaba,  la  puso  por  testigo  de  nuestro  des- 
posorio ;  con  palabras  eficacísimas  y  juramentos  extraordinarios 
me  dio  la  palabra  de  ser  mi  marido,  puesto  que  antes  que  acabase 
de  decirlas,  le  dije  que  mirase  bien  lo  que  hacía,  y  que  considerase 
el  enojo  que  su  padre  había  de  recibir  de  verle  casado  con  una  vi- 
llana vasalla  suya ;  que  no  le  cegase  mi  hermosura  tal  cual  era,  pues 
no  era  bastante  para  hallar  en  ella  disculpa  de  su  yerro,  y  que  si  al- 
gún bien  me  quería  hacer  por  el  amor  que  me  tenía,  fuese  dejar 
correr  mi  suerte  á  lo  igual  de  lo  que  mi  calidad  pedía,  porque  nunca 
los  tan  desiguales  casamientos  se  gozan  ni  duran  mucho  en  aquel 
gusto  con  que  se  comienzan.   Todas   estas  razones  que  aquí   he 

1.  Hacienda  en  castellano  antiguo  de  Silvia,  que,  etc.  (a).  En  Palmerín  de 
solía  significar  lo  mismo  qne  negocios,  Oliva  le  decía  á  éste  Maulerín  :  Amigo, 
cosas,  asuntos,  de  lo  que  ofrecen  multi-  ruégaos  que  no  nos  neguéis  cosa  devues- 
plicados  ejemplos  los  libros  de  Caba-  tra  hacienda  {b).  Buena  dueña,  Q.síh¡ibla.- 
lleTÍSLS.  Verdad  es  que  engañados  fuisleis;  ba  Policisne  á  una  vieja  que,  habiendo 
y  por  ventura  yo  sé  mus  de  vuestra  ha-  quemado  elhueso  de  un  muerto,  echaba 
cienda  de  lo  que  vos  cuidáis:  así  habla-  las  cenizas  en  un  vaso  de  oro  :  por  la  fe 
ba  un  caballero  viejo á  Amadís de  Gaula  que  á  Dios  debéis,  que  me  digáis  de 
y  á  su  hermano  D.  Galaor,  que  habían  vuestra  hacienda  (c).  Belianís,  después 
sido  presos  en  la  Floresta  malaventu-  de  haber  desencantado  ;í  D.  Serafín  de 
rada  por  engaño  de  Madásima,  señora  España,  le  ofrecía  acompañarle,  aunque 
de  Gantasi.  Y  más  adelante,  en  la  mis-  de  mi  nombre  y  hacienda,  añadía,  no 
ma  historia  decía  la  Reina  Brisena  á  sepáis  más  de  que  soy  un  caballero  an- 
su  hija  Oriana  sin  conocerla  :  Buena  dante,  que  el  de  los  Basiliscos  me  lia- 
doncella,  pues  que  vuestra  volimtad  ha  man  [d).  Finalmente,  la  historia  de 
sido  que  no  vos  conozcamos,  ruégoos  que  D.  Florisel  cuenta  que  unas  doncellas, 
desde  donde  fuéredes  me  fagáis  saber  hablando  con  D.  Rogel  de  Grecia  en  el 
de  vuestra  hacienda,  y  me  demandéis  castillo  de  Alcacén,  le  decían  :  'iVo  hay 
mercedes,  que  de  grado  os  serán  otorga-  tiempo  para  daros  cuenta  de  nuestra  ha- 
<;/asfa).Lo  propio  seve  en  varios  parajes  cienda  {e)',  las  doncellas  eran  hijas  del 
de  la  crónica  de  Amadís  de  Grecia,  Rey  de  Turín,  y  nietas  del  Soldán  de 
como  donde  se  cuenta  qne  el  pastor  Persia.  El  lector  sin  duda  hallará  poca 
Darinel,  á  petición  délos  donceles  Fio-  conexión  entre  las  dignidades  del  abuelo 
risel  y  Garinter,  les  dijo  toda  su  haden-  y  del  padre, 
da,  diciéndoles  tanto  de  la  hermosura 

(a)  Parte  II,  cap  GXXXI.  —  {b)  Cap.  GXXV. 

(a)    Amadís    de    Gaula,    cap.      XXXIII    v        — {c)Policis7^e  de  Boecia,  Ccip.  liYlll.  —  [d)  Be- 

LVII.  '        /mnís,lib.II,cap.II.— (e)PartellI.cap.CLVI. 
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dicho  le  dije,  y  otras  muchas  de  que  no  me  acuerdo ;  pero  no  fueron 
parte  para  que  él  dejase  de  seguir  su  intento,  bien  ansí  como  el  que 
no  piensa  pagar,  que  al  concertar  de  la  barata  ^  no  repara  en  in- 
convenientes. Yo  á  esta  sazón  hice  un  breve  discurso  conmigo,  y 
me  dije  á  mí  misma :  Sí,  que  no  seré  yo  la  primera  que  por  vía  de 
matrimonio  haya  subido  de  humilde  á  grande  estado,  ni  será  Don 
Fernando  el  primero  á  quien  hermosura  ó  ciega  afición,  que  es  lo 
más  cierto,  haya  hecho  tomar  compañía  desigual  á  su  grandeza; 
pues  si  no  hago  ni  mundo  ni  uso  nuevo,  bien  es  acudir  á  esta  honra 
que  la  suerte  me  ofrece,  puesto  que  en  éste  ^  no  dure  más  la  volun- 
tad que  me  muestra,  de  cuanto  dure  el  cumplimiento  de  su  de- 
seo, que  en  fin  para  con  Dios  seré  su  esposa ;  y  si  quiero  con  des- 
denes despedille,  en  término  le  veo  que  no  usando  el  que  debe, 
usará  el  de  la  fuerza,  y  vendré  á  quedar  deshonrada  y  sin  disculpa 
de  la  culpa  ^  que  me  podrá  dar  el  que  no  supiere  cuan  sin  ella  he 
venido  á  este  punto;  porque  ¿qué  razones  serán  bastantes  para  per- 
suadir á  mis  padres  y  á  otros  que  este  caballero  entró  en  mi  apo- 
sento sin  consentimiento  mío  ?  Todas  estas  demandas  y  respuestas 
resolví  en  un  instante  en  la  imaginación,  y  sobre  todo  me  comenza- 
ron á  hacer  fuerza  y  á  inclinarme  á  lo  que  fué,  sin  yo  pensarlo,  mi 
perdición,  los  juramentos  de  D.  Fernando,  los  testigos  que  ponía, 
las  lágrimas  que  derramaba,  y  finalmente,  su  disposición  y  gentile- 
za, que  acompañada  con  tantas  muestras  de  verdadero  amor,  pudie- 
ran rendir  á  otro  tan  libre  y  recatado  corazón  como  el  mío  ^.  Llamé 
á  mi  criada,  para  que  en  la  tierra  acompañase  á  los  testigos  del 
cielo;  tornó  D.  Fernando  á  reiterar  y  confirmar  sus  juramentos, 
añadió  á  los  primeros  nuevos  Santos  por  testigos,  echóse  mil  futu- 
ras maldiciones  si  no  cumpliese  lo  que  me  prometía,  volvió  á  hu- 
medecer sus  ojos  y  á  acrecentar  sus  suspiros,  apretóme  más  entre 
sus  brazos,  de  los  cuales  jamás  me  había  dejado  ;  y  con  esto,  y  con 
volverse  á  salir  del  aposento  mi  doncella,  yo  dejé  de  serlo,  y  el  acabó 

1.  Barata  es  cambio  ó  contrato  atro-  de  la  sinrazón  que  ridiculizó  el  mismo 
pellado  y  fraudulento.  De  aquí  el  6ara¿o  Cervantes  en  Feliciano  de  Silva.  Repi- 
que se  da  ó  cobra  en  el  juego,  la  pala-  tese  más  adelante  la  misma  expresión 
bra  baratero,  que  es  el  que  lo  cobra  de  del  texto  en  el  capítulo  LI,  donde  se 
grado  ó  por  fuerza,  y  la  frase  meter  á  lee  :  Los  pocos  años  de  Leandra  sirvie- 
barato,  que  se  aplica  á  los  que  embro-  ron  de  disculpa  de  su  culpa. 

lian  y  precipitan  de  mala  fe  algún  ne-  4.  Esto  no  es  decir  nada.  La  inten- 

gocio  para  obscurecer  la  verdad  y  con-  ción  de  Dorotea,  y  lo  que  arrojaba  de 

seguir  sus  ruines  intentos.  silo  precedente,  era  decir  que  los  jura- 

2.  Este  es  D.  Fernando,  aunque  di-  mentos.  lágrimas  y  gentil  disposición 
suena  un  poco  tal  modo  de  indicarle,  de  D.  Fernando  pudieran  rendir  á  otro 
como  si  fuese  persona  de  poca  impor-  más  l.bre  y  recatado  corazón  que  el 
tancia.  suyo  ;  y  así  parece  que  debiera  haberse 

3.  Viene  á  ser  lo  mismo  que  la  razón      dicho. 
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de  ser  traidor  y  fementido.  El  día  que  sucedió  á  la  noche  de  mi  des- 
gracia, se  venía  aun  no  tan  apriesa  como  yo  pienso  que  D.  Fer- 
nando deseaba,  porque  después  de  cumplido  aquello  que  el  apetito 
pide,  el  mayor  gusto  que  puede  venir,  es  apartarse  de  donde  le  al- 
canzaron '.  Digo  esto,  porque  D.  Fernando  dio  priesa  por  partirse 
de  mi,  y  por  industria  de  mi  doncella,  que  era  la  misma  que  allí  le 
había  traído,  antes  que  amaneciese  se  vio  en  la  calle,  y  al  despedirse 
de  mí,  aunque  no  con  tanto  ahinco  y  vehemencia  como  cuando 
vino,  me  dijo  que  estuviese  segura  de  su  fe,  y  de  ser  firmes  y  ver- 
daderos sus  juramentos,  y  para  más  confirmación  de  su  palabra 
sacó  un  rico  anillo  del  dedo  y  lo  puso  en  el  mío.  En  efecto,  él  se 
fué,  y  yo  quedé  no  sé  si  triste  ó  alegre ;  esto  sé  bien  decir,  que 
quedé  confusa  y  pensativa,  y  casi  fuera  de  mí  con  el  nuevo  acaeci- 
miento, y  no  tuve  ánimo,  ó  no  se  me  acordó  de  reñir  á  mi  donce- 
lla ^  por  la  traición  cometida  de  encerrar  á  D.  Fernando  en  mi 
mismo  aposento,  porque  aun  no  me  determinaba  si  era  bien  ó  mal 
el  que  me  había  sucedido.  Díjele  al  partir  á  D.  Fernando,  que  por 


1.  Lenguaje  desaliñado.  Si  el  apetito 
es  el  que  pide,  parece  que  también  ha 
de  ser  el  que  alcance,  y  según  esto,  no 
debió  decirse  G/cans«ron,  en  plural,  sino 
alcanzó,  en  singular  ;  mas  en  este  caso 
parecería  natural  que  se  atribuyese  la 
acción  de  apartarse  al  apetito,  y  que- 
daría aún  más  desconcertado  el  discur- 
so. Estuviera  mejor,  y  por  lo  menos 
más  claro  :  Después  deciunplido  aquello 
que  el  apetito  pide,  el  mayor  gusto  que 
puede  venir  es  apartarse  de  donde  se 
cumplió. 

2.  Los  que  escriben  con  corrección, 
procuran,  cuando  un  solo  infinitivo  va, 
como  aquí,  con  dos  verbos  determi- 
nantes, que  éstos  tengan  un  régimen 
común.  En  el  pasaje  presente,  lejos  de 
guardarse  esta  regla,  tan  conforme  á 
la  razón,  se  atribuyó  á  los  dos  verbos 
tener  ánimo  y  acordarse  un  régimen  que 
no  conviene  á  ninguno  de  ellos.  Acor- 
darse, en  la  forma  pasiva  ó  impersonal 
que  aquí  tiene,  pide  un  sujeto  sustantivo 
ó  sustantivado  sin  preposición.  Podría 
decirse  :  Se  me  acordó  (esto  es,  me  vino 
á  la  memoria)  el  encargo;  pero  no  :  Se 
me  acordó  del  encargo.  Este  último 
régimen  sería  del  caso  si  el  verbo  acor- 
dar se  usase  en  forma  de  recíproco  (a) 
y  le   acompañase  un    solo  pronombre, 

(a)  Reciproco.  —  Reflexivo  debió  decir. 
Aunque  académico  y  autor  de  una  grainá- 


como  we  acordé  del  encargo.  Conforme 
á  lo  cual  pudo  decir  Dorotea  :  No  me 
acordé  de  reñir  ú  mi  doncella,  ó  no  se 
me  acordó  reTiir  d  mi  doncella.  De  am- 
bos modos  estuviera  bien;  pero  no  es 
lo  mismo  no  se  me  acordó  de  reñirá  mi 
doncella.  Igualmente  pudiera  decir  :  No 
tuve  ánimo  para  reñir  á  mi  doncella ; 
pero  está  mal  :  No  tuve  ánimo  de  reñir 
á  mi  doncella.  Las  preposiciones  de  y 
para  tienen  diferente  oficio,  y  no  pueden 
promiscuarse  (a)  :  tener  ánimo  de  es 
tener  intención  y  voluntad  ;  ¿ener  ánimo 
para  es  tener  resolución  y  valor,  que  es 
lo  que  significa  en  el  presente  pa- 
saje. 

Dentro  del  mismo  período  se  dice  : 
Aún  no  me  determinaba  si  era  bien 
ó  mal  el  que  me  había  sucedido. 
Sobra  en  esta  expresión  el  primer  me, 
cuya  agregación  da  al  verbo  deter- 
vrinar  una  significación  inoportuna  en 
este  paraje.  Determinar  es  operación 
del  entendimiento  (de  esto  se  trata 
aquí)  :  determinarse  lo  es  de  la  vo- 
luntad. 

tica,  no  estaba  muy  fuerte  en  la  nomencla- 
tura. (M.  de  T.) 

(a)  Promiscuarse.  —  No  hay  tal  verbo  en 
castellano  Sólo  hay  el  neutro  promiscuar 
mezclar  carne  y  pescado  en  una  comida 
¡  Cómo  se  le  van  los  pies  al  censor !  (M.  de  T.) 
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el  mismo  camino  de  aquella  podía  verme  otras  noches  ^ ,  pues  ya 
era  suya,  hasta  que,  cuando  él  quisiese,  aquel  hecho  se  publicase; 
pero  no  vino  otra  alguna,  si  no  fué  la  siguiente,  ni  yo  pude  verle  en 
la  calle  ni  en  la  iglesia  en  más  de  un  mes,  que  en  vano  me  cansé 
en  solicitallo,  puesto  que  supe  que  estaba  en  la  villa  y  que  los  más 
días  iba  á  caza,  ejercicio  de  que  él  era  muy  aficionado.  Estos  días  y 
estas  horas  bien  sé  yo  que  para  mí  fueron  aciagos  y  menguadas, 
y  bien  sé  que  comencé  á  dudar  en  ellos,  y  aun  á  descreer  de  la  fe 
de  D.  Fernando,  y  sé  también,  que  mi  doncella  oyó  entonces  las 
palabras  que  en  reprensión  de  su  atrevimiento  antes  no  había  oído ; 
y  sé,  que  me  fué  forzoso  tener  cuenta  con  mis  lágrimas  y  con  la 
compostura  de  mi  rostro,  por  no  dar  ocasión  á  que  mis  padres  me 
preguntasen  que  de  qué  andaba  descontenta,  y  me  obligasen  á 
buscar  mentiras  que  decilles.  Pero  todo  esto  se  acabó  en  un  punto, 
llegándose  uno  donde  se  atropellaron  respetos  y  se  acabaron  los 
honrados  discursos,  y  adonde  se  perdió  la  paciencia  y  salieron  á 
plaza  mis  secretos  pensamientos  ;  y  esto  fué  porque  de  allí  á  pocos 
días  se  dijo  en  el  lugar,  cómo  en  una  ciudad  allí  cerca  se  había 
casado  D.  Fernando  con  una  doncella  hermosísima  en  todo  extremo, 
y  de  muy  principales  padres,  aunque  no  tan  rica  que  por  la  dote 
pudiera  aspirar  á  tan  noble  casamiento  ;  díjose  que  se  llamaba  Lus- 
cinda,  con  otras  cosas  que  en  sus  desposorios  sucedieron,  dignas 
de  admiración.  Oyó  Cárdenlo  el  nombre  de  Luscinda,  y  no  hizo 
otra  cosa  que  encoger  los  hombros,  morderse  los  labios,  enarcar 
las  cejas,  y  dejar  de  allí  á  poco  caer  por  sus  ojos  dos  fuentes  de 
lágrimas;  mas  no  por  esto  dejó  Dorotea  de  seguir  su  cuento, 
diciendo  :  Llegó  esta  triste  nueva  á  mis  oídos,  y  en  lugar  de  helár- 
seme el  corazón  en  oílla  ^,  fué  tanta  la  cólera  y  rabia  que  se  en- 
cendió en  él,  que  faltó  poco  para  no  salirme  por  las  calles  dando 
voces,  publicando  la  alevosía  y  traición  que  se  me  había  hecho. 
Mas  templóse  esta  furia  por  entonces  con  pensar  de  poner  aquella 
misma  noche  por  obra  lo  que  puse,  que  fué  ponerme  en  este  hábito 
que  me  dio  uno  de  los  que  llaman  zagales  en  casa  de  los  labrado- 

1.  Es    de   notar  la  anticipación  del  labras,  sino  también  el  régimen;  ó  modo 
pronombre  aquella    á,  noche,    á  quien  de  enlazarlas  ;  ahora  diríamos  al  oílla. 
representa  :  lozanía  del  habla  castella-  De  igual  modo  que  Cervantes,  dijo  Gar- 
na,  en  que  no  habiendo,  como  no  hay,  cilaso  en  boca  de  Salicio  (a). 
obscuridad,  nada  encuentro  de  repren- 
sible. -  Camino  equivale  á  medio,  con-  ^      fl^'-.^^J^  ^^  "^''^°'  ^"^  ^"^  °'"^ 
ducto  :  se  indica  la  intervenci(3n  de  la  e  a  ij  . 

doncella  medianera,  ó,  por  mejor  decir,  Antes  contó  Dorotea  que  D.  Fernando 

cómplice  de  D.  Fernando.  los  más  días  iba  á  caza,  ejercicio,  dice, 

2.  Con   el  transcurso  del  tiempo  se 

mudan  en  el  lenguaje,  no  sólo  las   pa-         (a)  Égloga  11. 
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res,  que  era  criado  de  mi  padre,  al  cual  descubrí  toda  mi  desven- 
tura ^  y  le  rogué  me  acompañase  hasta  la  ciudad,  donde  entendí 
que  mi  enemigo  estaba.  Él,  después  que  hubo  reprendido  mi  atre- 
vimiento y  afeado  mi  determinación,  viéndome  resuelta  en  mi 
parecer,  se  ofreció  á  tenerme  compañía  ^,  como  él  dijo,  hasta  el 
cabo  del  mundo ;  luego  al  momento  encerré  en  una  almohada  de 
lienzo  un  vestido  de  mujer,  y  algunas  joyas  y  dineros  por  lo  que 
podía  suceder,  y  en  el  silencio  de  aquella  noche,  sin  dar  cuenta  á 
mi  traidora  doncella  salí  de  mi  casa,  acompañada  de  mi  criado  y  de 
muchas  imaginaciones,  y  me  puse  en  camino  de  la  ciudad  á  pie, 
llevada  en  vuelo  del  deseo  de  llegar,  ya  que  no  á  estorbar  lo  que 
tenía  por  hecho,  á  lo  menos  á  decir  á  D.  Fernando  me  dijese  con 
qué  alma  lo  había  hecho.  Llegué  en  dos  días  y  medio  donde  que- 
ría ^,  y  en  entrando  por  la  ciudad  pregunté  por  la  casa  de  los  padres 
de  Luscinda,  y  el  primero  á  quien  hice  la  pregunta  me  respondió 
más  de  lo  que  yo  quisiera  oír.  Díjome  la  casa  y  todo  lo  que  había 
sucedido  en  el  desposorio  de  su  hija,  cosa  tan  pública  en  la  ciudad, 
que  se  hacen  corrillos  para  contarla  por  toda  ella  ;  díjome  que  la 
noche  que  D.  Fernando  se  desposó  con  Luscinda,  después  de  haber 
ella  dado  el  si  de  ser  su  esposa,  le  había  tomada  un  recio  desmayo, 
y  que  llegando  su  esposo  á  desabrocharle  el  pecho  para  que  le  diese 
el  aire,  le  halló  un  papel  escrito  de  la  misma  letra  de  Luscinda,  en 
que  decía  y  declaraba  que  ella  no  podía  ser  esposa  de  D.  Fernando, 
porque  lo  era  de  Cardenio,  que  á  lo  que  el  hombre  me  dijo,  era  un 
caballero  muy  principal  de  la  misma  ciudad,  y  que  si  había  dado  el 
si  k  D.  Fernando,  fué  por  no  salir  de  la  obediencia  de  sus  padres. 
En  resolución,  tales  razones  dijo  que  contenía  el  papel,  que  daba  á 


de  que  él  era  muy  aficionado.   Actual-  mo    digo  del  italiano),  como   hijos    de 

mente  no  se  sufriría  este  régimen;  deci-  una  madre,  que  es  la  latina,    debieron 

mos  aficionado  a,  y  no  aficiojiado  de  ;  asemejarse   más  en  sus  principios  que 

pero    en  este  y   otros  puntos  de  igual  al  presente;  y  las  personas  versadas  en 

clase  la  regla  fué  el  uso  del  tiempo  en  la    lectura   de   libros    antiguos   de    los 

que  se  escribía.  expresados  idiomas,   tienen  ocasiones 

1.  Parece  facilidad  demasiada,  y,  por  de  comprobar  esta  verdad  con  ejem- 
lo  tanto,  inverosímil  en  la  discreta  Do-  pios. 

rotea,  á  no  ser  que  ésta  lo  juzgase  abso-  3.    Mejor  adonde   quería.,   porque   el 

lutamentenecesario.  El  suceso  manifes-  adverbio  adondeWevs.  embebido  el  régi- 

t(3  los  inconvenientes  de  esta  revelación  men  que  pide  elyevho  llegar.,  que  es  á. — 

por  el   atrevimiento  que   ocasionó  en  En  el  capítulo  XXVII  dijo  Cárdenlo  que, 

el  zagal,  según  que  en  adelante  se   re-  estando  ausente,  el  enojo  contra  D.  Fer- 

fiere.  nando  y  el  temor  de  perder  á  Luscinda 

2.  No  faltará  quizá  ahora  quien  lo  \e  pusieron  alas,  pues  ca.ú  como  en  vuelo 
tache  de  galicismo;  mas  no  por  eso  se  se  puso  en  su  pueblo  áotro  día.  El  viaje 
podrá  decir  que  lo  fuese  en  lo  antiguo.  era  el  mismo  ;  pero  fué  natural  que 
Ya  se  advirtió  en  otra  ocasión  que  los  Cardenio  lo  hiciese  más  de  prisa  que 
idiomas  castellanos  y  francés  (y  lo  mis-  Dorotea. 


u 
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entender  que  ella  había  tenido  intención  de  matarse  en  acabándose 
de  desposar,  y  daba  allí  las  razones  por  qué  se  había  quitado  la 
vida ;  todo  lo  cual  dicen  que  confirmó  una  daga  que  le  hallaron  no 
sé  en  qué  parte  de  sus  vestidos.  Todo  lo  cual  visto  por  D.  Fernando, 
pareciéndole  que  Luscinda  le  había  burlado  y  escarnecido  y  tenido 
en  poco,  arremetió  á  ella  antes  que  de  su  desmayo  volviese,  y  con 
la  misma  daga  que  le  hallaron  la  quiso  dar  de  puñaladas,  y  lo  hi- 
ciera, si  sus  padres  y  los  que  se  hallaron  presentes  no  se  lo  estor- 
baran. Dijeron  más,  que  luego  se  ausentó  D.  Fernando,  y  que  Lus- 
cinda no  había  vuelto  de  su  parasismo  hasta  otro  día,  que  contó  á 
sus  padres  cómo  ella  era  verdadera  esposa  de  aquel  Cárdenlo  que 
he  dicho.  Supe  más  \  que  el  Cárdenlo,  según  decían,  se  halló  pre- 
sente á  los  desposorios,  y  que  en  viéndola  desposada,  lo  cual  él 
jamás  pensó,  se  salió  de  la  ciudad  desesperado,  dejándole  primero 
escrita  una  carta,  donde  daba  á  entender  el  agravio  que  Luscinda 
le  había  hecho,  y  de  cómo  él  se  iba  adonde  gentes  no  le  Adesen. 
Esto  todo  era  público  y  notorio  en  toda  la  ciudad  ;  y  todos  hablaban 
dello,  y  más  hablaron  cuando  supieron  que  Luscinda  había  faltado 
de  en  casa  de  su  padre  (a)  "^  y  de  la  ciudad,  pues  no  la  hallaron  en 
toda  ella,  de  que  perdían  el  juicio  sus  padres  ^  y  no  sabían  qué 
medio  tomar  para  hallarla.  Esto  que  supe,  puso  en  bando  mis  es- 
peranzas''', y  tuve  por  mejor  no  haber  hallado  á  D.  Fernando,  que 


1.  En  la  relación  que  precede,  unas 
veces  habla  Dorotea,  y  otras  el  sujeto  á 
quien  había  encontrado  y  preguntado  ; 
éste  cuenta  unas  veces  lo  que  á  él  le 
habían  dicho  antes,  y  otras  cuenta  Doro- 
tea lo  que  entonces  le  dijo  el  encontra- 
dizo. De  Dorotea  son  las  expresiones  : 
Díjotne  la  casa  y  todo  lo  que  había  su- 
cedido... Díjome  que  La  7iocke  que  Don 
Feriiando  se  desposó  con  Luscinda,  etc. 
Supe  más :  que  el  Cardenio  se  halló 
presente.  El  otro  habla  en  las  expresiones 
siguientes  :  Cosa  tan  publica  en  la  ciu- 
dad, que  se  hacen  corrillos  para  contar- 
la... Todo  lo  cual  dicen  que  confirmó  una 
daga...  Dijeron  más  :  que  luego  se  au- 
í^entóD.  Fernando,  etc.  Tan  revuelta  y 
repetida  alternativa  se  verifica  sin  tran- 
siciones ni  cosa  que  la  prepare,  anuncie 
ni  explique  ;  de  donde  resulta  por  ne- 
cesidad una  disonancia  y  obscuridad 
que  descompone  y  afea  el  pasaje.  No  es 
como  cuando  se  va  contando  de  una 
persona,  y,  dejando  de  repente  el  tono 


(ot)  Su  padre. 
de  sus  padres. 


El  Sr.  Corlejón  corrige 
(M.  de  T.) 


de  narración,  se  introduce  al  sujeto 
mismo,  que  sigue  hablando  en  propia 
persona.  Este  artificio,  de  que  se  hallan 
ejemplos  en  Cervantes  y  en  los  clásicos 
antiguos  y  modernos,  no  se  opone  á  la 
claridad,  y  suele  dar  calor  y  viveza  al 
discurso  ;  pero  no  es  el  caso  presente. 

2.  Modo  tan  familiar  de  hablar,  que 
toca  ya  en  bajo.  De  casa  de  su  padre  es 
como  debió  decirse. 

3.  Según  el  uso  común  actual,  se 
echa  menos  el  articulo  :  De  lo  que  per- 
dían el  juicio  sus  padres;  pero  en  otro 
tiempo  solía  omitirse  antes  del  relativo, 
y  así  es  frecuente  en  el  texto  de  nues- 
tras antiguas  leyes  y  cartas  reales,  don- 
de, después  de  dar  la  razón  de  lo  que  se 
dispone,  se  concluye  de  ordinario  di- 
ciendo :  Por  que  os  mandamos  y  orde- 
namos, etc.  En  estos  casos  por  que  son 
dos  palabras,  é  indican  consecuencia 
de  loque  se  ha  dicho,  asi  como  e\  porque., 
cuando  forma  una  palabra  sola,  es  con- 
junción que  indica  la  causa  de  haberlo 
dicho. 

4.  Bando  es  parcialidad,  partido, 
facción  ;  y  poner  en  bando   será  poner 
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lio  hallarle  casado,  pareciéndome  que  aún  no  estaba  del  todo  ce- 
rrada la  puerta  á  mi  remedio,  dándome  yo  á  entender  que  podría 
ser  que  el  cielo  hubiese  puesto  aquel  impedimento  en  el  segundo 
matrimonio  por  atraerle  á  conocer  lo  que  al  primero  debía,  yac  aer 
en  la  cuenta  de  que  era  cristiano,  y  que  estaba  más  obligado  á  su 
alma  que  á  los  respetos  humanos.  Todas  estas  cosas  revolvía  en  mi 
fantasía  ^  y  me  consolaba  sin  tener  consuelo^,  fingiendo  unas 
esperanzas  largas  y  desmayadas  para  entretener  la  vida  que  ya  abo- 
rrezco. Estando,  pues,  en  la  ciudad  sin  saber  qué  hacerme,  pues  á 


en  cuestión,  y,  por  consiguiente,  en 
duda.  Dorotea  teníaperdidas  totalmente 
las  esperanzas ;  pero  empezó  á  reani- 
marlas y  á  darles  algún  ser,  aunque  du- 
doso, la  noticia  que  acababa  de  recibir 
acerca  de  la  boda  de  Luscinda  y  su  fuga 
de  la  casa  paterna,  pureciéndole  que 
aún  noeslaba  del  todo  cerrada  la puet^ta 
á  su  remedio. 

{.Fantasía,  palabra  de  origen  griego, 
adoptada  en  el  idioma  toscano,  de 
donde  el  autor  del  Diálogo  de  las  len- 
guas deseaba  se  trasladase  á  nuestro 
romance  con  otras  que  allí  (a)  cita,  y 
se  encuentran  ya  en  el  Quijote  ;  verbi- 
gracia :  entretener^  novela,  cómodo, 
pedante.  Cervantes  hubo  de  emplearlas 
ó  porque  se  adoptaron  en  Castilla  du- 
rante el  tiempo  que  medió  entre  escri- 
birse el  Diálogo  y  el  Quijote,  que  es  lo 
más  verisímil,  ó  porque  él  mismo  pro- 
bó á  introducirlas,  como  hizo  con  otras. 
Mas  por  loque  toca  á  fantasía,  el  autor 
del  Diálogo,  aunque  tan  instruido,  igno- 
ró que  era  voz  admitida  desde  muy  an- 
tiguo entre  nosotros,  y  usada  después 
constantemente  por  nuestros  escritores. 
¿Qué  quiere  decir  fantasía?  es  el  título 
de  un  capítulo  del  libro  Septenario, 
compuesto  por  el  Rey  D.  Alonso  el 
Sabio  en  el  siglo  xiii,  y  descrito  por 
D.José  Rodríguez  de  Castro  en  su.  Biblio- 
teca española  (6).  En  el  mismo  siglo 
Gonzalo  de  Berceo,  en  los  Milagros  de 
Nuestra  Señora  (c),  decía  : 

Ficiéronse  las  gentes  todas  maravilladas 
Tenien  que  fantasía  las  habie  engannadas. 

Usó  también  la  voz  fantasía,  en  el 
sentido  de  arrogancia  ú  orgullo,  co- 
rriendo el  siglo  XV,  el  Arcipreste  de  Ta- 
lavera  en  su  Corbacho  [d)  ;  y  su  con- 
temporáneo Garci  Sánchez  de   Badajoz 


escribió  una  copla  á  su  fantasía,  que  se 
insertó  en  el  Cancionero  general  de  Se- 
villa del  año  1533  (a),  y  empieza  : 

;  Oh  dulce  contemplación! 
¡  Oh  excelente  fantasía ! 

En  el  mismo  Cancionero  se  encuentra 
la  palabra /an/as¿a  usada  otras  veces  (6). 
En  el  Cancionero  general  portugués  de 
García  de  Resende,  impreso  en  Lisboa 
el  año  de  1516,  se  incluyeron  algunas 
composiciones  castellanas,  y  en  una  de 
ellas  se  lee  (c)  : 

En  gran  peligro  me  veo  ; 
En  mi  muerte  no  hay  tardanza, 
Porque  me  pide  el  deseo 
Lo  que  me  niega  esperanza. 

Pídeme  la  fantesia 
Cosa  muy  grave  de  ser; 
"Y  s'aquesto  se  desvía, 
Es  forzado  padecer. 

Supuestos  estos  antecedentes,  no  es 
extraño  que  se  halle,  como  se  halla,  la 
misma  voz  en  la  Propaladla  de  Barto- 
lomé de  Torres  Naharro,  el  cual,  aunque 
escribió  en  Italia,  no  tuvo  necesidad, 
según  se  ha  visto,  de  tomarla  de  aquel 
país ;  ni  que  se  encuentre  en  nuestros 
libros  caballerescos,  de  donde  pudieran 
citarse  ejemplos  ;  ni  tampoco  en  Garci- 
laso,  que  dijo  en  uno  de  sus  sonetos  : 

Sospechas,  que  en  mi  triste  fantasía 
Puestas,  hacéis  la  guerra  á  mi  sentido. 

2.  Al  pronto  parece  que  hay  en  esto 
contradicción;  mas  por  lo  que  sigue,  con 
facilidad  se  viene  en  conocimiento  de 
que  la  intención  de  Dorotea  fué  decir 
que  trataba  de  consolarse  con  fingidas 
esperanzas,  sin  tener  motivos  verdade- 
ros de  consuelo. 


(a)  Pág.  1?7.  —  (b)  Tomo  11,  pág.  68'.  —  (a)  Folio   95. 

(c)  Copla  4±3.  -  {d)  Parte  I,  cap.  XXXI.  (c)  Folio  57. 


(¿/)   Folios  98  y   175.  — 
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D.  Fernando  no  hallaba,  llegó  á  mis  oídos  un  público  pregón  donde 
se  prometía  grande  hallazgo  á  quien  me  hallase^,  dando  las  señas 
de  la  edad  y  del  mismo  traje  que  traía,  y  oí  decir  que  se  decía,  que 
me  había  sacado  de  casa  de  mis  padres  el  mozo  que  conmigo  vino : 
cosa  que  me  llegó  al  alma,  por  ver  cuan  de  caída  andaba  mi  crédito, 
pues  no  bastaba  perderle  con  mi  venida,  sino  añadir  el  con  quién  2, 
siendo  sujeto  tan  bajo  y  tan  indigno  de  mis  buenos  pensamientos. 
Al  punto  que  oí  el  pregón,  me  salí  de  la  ciudad  con  mi  criado,  que 
ya  comenzaba  á  dar  muestras  de  titubear  en  la  fe  que  de  fidelidad 
me  tenía  prometida  ^  y  aquella  noche  nos  entramos  por  lo  espeso 
desta  montaña  ^  con  el  miedo  de  no  ser  hallados ;  pero  como  suele 
decirse  que  un  mal  llama  á  otro,  y  que  el  fin  de  una  desgracia  suele 
ser  principio  de  otra  mayor,  así  me  sucedió  á  mí,  porque  mi  buen 
criado  %  hasta  entonces  fiel  y  seguro,  así  como  me  vio  en  esta  so- 
ledad, incitado  de  su  misma  bellaquería  antes  que  de  mi  hermosura, 
quiso  aprovecharse  de  la  ocasión  que  á  su  parecer  estos  yermos  le 
ofrecían,  y  con  poca  vergüenza  y  menos  temor  de  Dios  ni  respeto 


1.  Hay  repetición  ó  por  lo  menos  re- 
dundancia en  hallazgo  y  /tallase.  — 
Hallazgo  es  el  premio  que  seda  á  quien 
presenta  una  alhaja  perdida,  como  al- 
bricias  el  que  se  da  al  primero  que  trae 
una  noticia  agradable.  —  Se  sigue  di- 
ciendo dentro  del  mismo  período  :  Oi 
decir  que  se  decía,  etc.  Es  otra  inco- 
rrección como  la  pasada,  y  tan  fácil  de 
corregir  como  ella  y  otras  muchas.  Aquí 
bastaba  borrar  la  palabra  decir  para 
enmendar  la  expresión,  y  dejar  más 
corriente  y  claro  el  discurso. 

2.  Sospecho  que  venida  es  error  de 
imprenta  por  huida,  y  que  sobra  tam- 
bién la  última  letra  del  sino.  Según  lo 
cual  debería  leerse  :  Pues  no  bastaba 
perderle  (el  crédito)  con  mi  huida,  sin 
añadir  el  con  quién.  Se  lamentaba  Do- 
rotea de  la  mengua  que  su  fuga  pro- 
ducía en  su  reputación  y  buen  nombre, 
agravándola  á  más  la  circunstancia  de 
ser  en  compañía  de  sujeto  de  tan  baja 
esfera  como  era  el  zagal. 

3.  Fe  de  fidelidad  es  pleonasmo  ; 
sobra  la  fe  ó  la  fidelidad,  y  debió  de- 
cirse :  Titubear  en  la  fe  ó  bien  en  la 
fidelidad  que  me  tenía  prometida. 

4.  En  las  Observaciones  sobre  el  Qui- 
jote, que  más  bien  pudieran  titularse 
contra  el  Quijote,  impresas  años  pasa- 
dos en  Londres  (a),  se    calificó  de    im- 

(a)  Carta  VI. 


propia  en  este  lugar  la  aplicación  de 
espesa,  calidad  que  conviene,  se  dice,  á 
los  bosques  y  no  á  las  montañas.  ,No  lo 
creyeron  así  nuestros  antiguos,  que 
dieron  á  montaña  el  significado  de 
bosque  (como  se  da  también  á  monte 
hoy  en  día),  y  le  aplicaron  este  mismo 
adjetivo.  Del  Cancionero  general  de  Va- 
lencia del  año  1511  se  copió  en  la  Flo- 
resta de  Bolh  (a)  un  romance  de  D.  Juan 
Manuel  á  la  muerte  de  una  dama  lla- 
mada Gasta,  que  falleció  á  la  edad  de 
veintidós  años,  y  allí  se  dice  : 

En  una  montaña  espesa, 
no  cercana  de  lugar, 
hizo  casa  de  tristura, 
que  es  dolor  de  la  nombrar. 

5.  Bueno  por  ironía.  —  Este  incidente 
sin  ser  inverosímil,  degrada  y  envilece 
el  carácter  de  Dorotea,  tanto  por  sí  mis- 
mo como  por  referirlo  ella,  y  disminuye 
por  consiguiente  el  interés  que  deben 
inspirar,  sus  desgracias.  Bien  veo  que 
el  fabulista  quiso  hallar  con  esto  oca- 
sión aparente  para  que  Dorotea  quedase 
sola  sin  el  criado,  y  proporcionar  así 
que  pudiese  entrar  en  la  farsa  que  pre- 
paraban el  Gura  y  el  Barbero  para  sacar 
á  D.  Quijote  de  Sierra  Morena  ;  pero 
fuera  preferible  usar  de  otro  medio  más 
acomodado,  que  no  hubiera  podido  faltar 
á  la  fecunda  imaginación  de  Cervantes. 

[n]  Tomo  I,  num.  131. 
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mío,  me  requirió  de  amores,  y  viendo  que  yo  con  feas  y  justas  pa- 
labras ^   respondía  á  las   desvergüenzas  de   sus   propósitos  ^,  dejó 
aparte  los  ruegos,  de  quien  primero  pensó  aprovecharse,  y  comenzó 
á  usar  de  la  fuerza  ;  pero  el  justo  cielo,  que  pocas  ó  ningunas  veces 
deja  de  mirar  y  favorecer  á  las  justas  intenciones  ^,  favoreció  las 
mías,  de  manera  que  con  mis  pocas  fuerzas  y  con  poco  trabajo  di 
con  él  por  un  derrumbadero,   donde  le  dejé,  ni  sé  si  muerto  ó  si 
vivo ;  y  luego  con  más  ligereza  que  mi  sobresalto  y  cansancio  pe- 
dían'',  me  entré  por  estas  montañas,  sin  llevar  otro  pensamiento 
ni  otro  designio  que  esconderme  en  ellas,  y  huir  de  mi  padre  y  de 
aquellos  que  de  su  parte  me  andaban  buscando.   Con  este  deseo  ha 
no  sé  cuántos  meses  que  entré  en  ellas,  donde  hallé  un  ganadero 
que  me  llevó  por  su  criado  á  un  lugar  que  está  en  las  entrañas  desta 
sierra,  al  cual  he  servido  de  zagal  todo  este  tiempo,  procurando 
estar  siempre  en  el  campo  por  encubrir  estos  cabellos,  que  ahora 
tan  sin  pensarlo  me  han  descubierto ;  pero  toda  mi  industria  y  toda 
mi  solicitud  fué  y  ha  sido  de  ningún  provecho,  pues  mi  amo  vino 
en  conocimiento  de  que  yo  no  era  varón,  y  nació  en  él  el  mismo 
mal  pensamiento  ^  que  en  mi  criado  ;   y  como  no  siempre  la  for- 
tuna con  los  trabajos  da  lo   remedios,   no  hallé  derrumbadero  ni 
barranco  de  donde  despeñar   y  despenar  al  amo*^,  como  le  hallé 
para  el  criado;  y  así  tuve  por  menor  inconveniente  dejalle  y  es- 

1.  Si  eran  justas,  no  podían  ser  feas.  que  es  como  regularmente  estaría  en  el 
Quiso  decir,  que  fueron  duras,  ásperas,  manuscrito  original  de  Cervantes, 
desabridas,  como  la  mala  conducta  del  5.  Vuelve  á  incurrirse  en  el  incon- 
zagal  merecía.  veniente  que  se  notó  arriba,  y  la  repe- 

2.  Propósito  es  disposición  interior  tición  lo  hace  todavía  de  peor  efecto  ; 
del  ánimo,  y  por  esto  no  le  conviene  la  Dorotea  se  presenta  otra  vez  envilecida. 
desvergüenza,  que  no  cabe  sino  en  lo  Las  cosas  posibles  y  aun  verosímiles, 
que  se  manifiesta  exteriormente  por  no  deben  traerse  á  colación  ni  ponerse 
palabras  ó  por  acciones.  Pudiera  de-  en  escena,  cuando  perjudican  á  la  in- 
cirse  desvergüenza  de  sus  propuestas,  tención  y  objeto  principal  del  fabulista, 
pero  no  de  sus  propósitos  ;  éstos,  para  6.  Se  despeña  (a)  por  un  derrumba- 
ser  propuestas,  necesitan  manifestarse  dero,  más  no  de  un  derrumbadero. 
con  las  palabras.  Menos  todavía    se  despeña  de   un  ba- 

3.  La  misma  relación  que  se  está  rranco,  sino  á  un  barranco  ;  barranco 
haciendo  de  las  desgracias  de  Dorotea,  lleva  consigo  la  idea  de  profundidad,  y 
suministra  pruebas  de  lo  contrario,  y  seria  como  si  se  dijera  <:^e67)e/la/^  í/e  un 
de  que  la  Providencia,  por  sus  altos  jui-  pozo.  —  Despeñar  y  despenar  son  ver- 
cios,  deja  algunas  veces  prosperar  las  bos  privativos  que  se  derivan  de  peTia 
intenciones  de  los  malos,  y  malograrse  y  pena  ;  despenar  se  dice,  cuando  qui- 
las de  los   buenos.  Hubiera  sido  mejor 

borrar  ó  ningunas.  ((z)  Se  despeña.  —  En  su   afán  de  corregir 

Las  palabras  ninqunas  veces  presentan  ^  Cervantes,  desbarra  Clemencín  y  pretende 

una  idea  repugnante :  enninguna  vez  no  '^lodiücar    la    construcción  castellana.    No 

(.  \        \        {  solo  se  dice    despe)iarse    de    sino    que  esta 

cañe  plural.  _  usado  por  autores  de  muy  sólida  reputación 

4.  El  sobresalto  y  el  cansancio  pue-  literaria.  «  Mandáronlos  despeñar  (á  los 
den  permitir,  pero  no  pedir  ligereza.  Carvajales)  de  un  peñasco  que  allí  hay,  » 
Téngoio  por  errata  en  vez  de  permitían  (Padre  JuÁn  dk  Mariana).       (M.  de  T.) 
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conderme  de  nuevo  entre  estas  asperezas,  que  probar  con  él  mis 
fuerzas  ó  mis  disculpase  Digo,  pues,  que  me  torné  á  emboscar,  y 
á  buscar  donde  sin  impedimento  alguno  pudiese  con  suspiros  y  lá- 
grimas rogar  al  cielo  se  duela  de  mi  desventura,  y  me  dé  industria 
y  favor  para  salir  della,  ó  para  dejar  la  vida  entre  estas  soledades, 
sin  que  quede  memoria  desta  triste,  que  tan  sin  culpa  suya  habrá 
dado  materia  para  que  de  ella  se  hable  y  murmure  en  la  suya  y  en 
las  ajenas  tierras. 


tando  la  vidaá  quien  padece,  se  supone 
que  se  le  saca  de  pena.  Una  tilde  pro- 
duce la  diferencia  entre  estos  dos  ver- 
bos, con  que  aquí  juega  ingeniosamente 
Dorotea,  aunque  su  situación  no  es  en 
verdad  la  más  propia  para  usar  de  esta 
clase  de  figuras,  más  convenientes  al 
estado  de  felicidad  y  contento  que  al 
suyo. 

1.  La   palabra  disculpas    no    es  del 
caso.  Se  disculpa  el  que  responde  á  una 


reconvención  de  culpa,  no  el  que  des- 
echa una  propuesta  que  se  le  hace  de 
incurrir  en  culpa.  La  de  este  último  no 
es  disculpa,  sino  repulsa.  —  \  Cuántas 
imperfecciones  y  descuidos  notados  en 
un  solo  capítulo  I  Perdone  la  sombra  de 
Cervantes,  si  su"  comentador  ha  creído 
que  fué  hombre  grande,  pero  hombre  ; 
ingenioso  sin  igual,  pero  incorrecto ; 
respetable,  pero  menos  que  la  verdad 
y  la  razón. 


i 


CAPITULO     XXIX 

QUE  TRATA  DEL  GRACIOSO  ARTIFICIO^  Y  ORDEN  QUE  SE  TUVO  EN  SACAR 
Á  NUESTRO  ENAMORADO  CABALLERO  DE  LA  ASPERÍSIMA  PENITENCIA  EN 
QUE     SE     HABÍA     PUESTO 


Ésta  es,  señores,  la  verdadera  historia  de  mi  tragedia  :  mirad  y 
juzgad  ahora,  si  los  suspiros  que  escuchastes,  las  palabras  que 
oistes  ^,  y  las  lágrimas  que  de  mis  ojos  salían,  tenían  ocasión  bas- 
tante para  mostrarse  en  mayor  abundancia;  y  considerada  la  cali- 
dad de  mi  desgracia,  veréis  que  será  en  vano  el  consuelo,  pues  es 
imposible  el  remedio  della.  Sólo  os  ruego  (lo  que  con  facilidad  po- 
dréis y  debéis  hacer)  que  me  aconsejéis  dónde  podré  pasar  la  vida 
sin  que  me  acabe  el  temor  y  sobresalto  que  tengo  de  ser  hallada  de 
los  que  me  buscan;  que  aunque  sé  que  el  mucho  amor  que  mis  pa- 
dres me  tienen  me  asegura  que  seré  dellos  bien¡recebida,  es  tanta  la 
vergüenza  que  me  ocupa  sólo  al  pensar^  que,  no  como  ellos  pensa- 


1.  En  las  ediciones  primitivas  del 
Quijote  se  trocaron  los  títulos  de  los 
capítulos XXIX y  XXX.  La  Academia  Es- 
pañola colocó  á  cada  uno  en  el  lugar 
que  le  correspondía.  Error  tan  claro  se 
había  repetido  en  todas  las  ediciones 
anteriores  á  las  académicas. 

2.  La  menudencia  con  que  se  cuenta 
en  el  Quijote  la  historia  de  Gardenio  y 
Dorotea,  la  hace  difusa  y  larga  con 
exceso.  Los  episodios,  dijo  el  mismo 
Cervantes  por  boca  del  anciano  Mauricio 
en  la  novela  de  Per5i¿es?/  Segismuda  {a) 
los  episodios  que  para  ornato  de  las  his- 
torias se  ponen,  no  han  de  ser  tan  grandes 
como  la  misma  historia.  Deben  ser  lo 
que  las  figuras  de  segundo  término  en 
la  pintura,  que  no  han  de  estar  tan 
menudamente  dibujadas  y  tan  conclui- 
das como  las  del  primero,  imitándose  en 
ello  á    la   naturaleza,  en  la  cual  no  se 


[n)  Libro  II,  cap.  XV. 


distinguen  tan  bien  los  pormenores  d® 
lo  que  está  á  mayor  distancia.  Cer- 
vantes hubo  de  hacerse  cargo  del  mal 
efecto  que  produce  lo  difuso  de  esta 
relación,  que  él  mismo  lallamó  larga  al 
fin  del  capítulo  XXVII;  y  para  disimu- 
larlo, la  dividió  en  varios  trozos,  según 
se  observó  en  dicho  lugar. 

3.  La  presente  edición  ha  hecho  dos 
correcciones,  en  este  pasaje:  ha  puesto 
al  pensar  en  vez  de  el  pensar  (a)  como 
ponen  las  ediciones  anteriores,  y -sm  vista 
en  lugar  de  ser  vista.  Ambas  son  eviden- 
temente necesarias,  y  restituyen  el 
sentido  á  un  período  que  sin  ellas  no  lo 
tiene.  Pero  aun  así  queda  desordenado 
el  lenguaje  y  confuso  el  pensamiento. 
£",9  tanta  la  vergüenza,  pudiera  haberse 


(a)  El  pensar.  —  El  Sr.  Gortejón  no  juzga 
acertadas  las  correcciones  de  Gleniencín  y 
restablece,  conforme  á  las  ediciones  anti- 
guas :  el  pensar  y  ser  visfa.         (M.   de  T). 


i 
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ban,  tengo  de  parecer  á  su  presencia,  que  tengo  por  mejor  deste- 
rrarme para  siempre  de  su  vista,  que  no  verles  el  rostro  con  pensa- 
miento que  ellos  miran  el  mío  ajeno  de  la  honestidad  que  de  mí  se 
debían  de  tener  prometida.  Calló  en  diciendo  esto,  y  el  rostro  se  le 
cubrió  de  un  color  que  mostró  bien  claro  el  sentimiento  y  ver- 
güenza del  alma.  En  las  suyas  sintiéronlos  que  escuchado  la  habían, 
tanta  lástima  como  admiración  de  su  desgracia;  y  aunque  luego 
quisiera  el  Gura  consolarla  y  aconsejarla,  tomó  primero  la  mano 
Cárdenlo  diciendo:  En  fin,  señora,  ¿que  tú  eres  la  hermosa  Doro- 
tea S  la  hija  única  del  rico  Clenardo?  Admirada  quedó  Dorotea 
cuando  oyó  el  nombre  de  su  padre,  y  de  ver  cuáu  de  poco  era  el  que 
le  nombraba,  porque  ya  se  ha  dicho  de  la  mala  manera  que  Cár- 
denlo estaba  vestido,  y  así  le  dijo  :  ¿Y  quién  sois  vos,  hermano-, 
que  así  sabéis  el  nombre  de  mi  padre?  Porque  yo  hasta  ahora,  si 
mal  no  me  acuerdo,  en  todo  el  discurso  del  cuento  de  mi  desdicha  no 
le  he  nombrado.  —  Soy,  respondió  Cárdenlo,  aquel  sin  ventura,  que 
según  vos,  señora,  habéis  dicho,  Luscinda  dijo  que  era  su  esposo : 
soy  el  desdichado  Cárdenlo,  á  quien  el  mal  término  de  aquel  que  á 
vos  os  ha  puesto  en  el  que  estáis,  me  ha  traído  á  que  me  veáis  cual 
me  veis^,  roto,  desnudo,  falto  de  todo  humano  consuelo,  y  lo  que 


dicho,  que  me  ocupa  sólo  al  pensar  que 
tengo  de  parecer  ásu  presencia^  no  nomo 
ellos  pensaban  y  de  mí  debían  prome- 
terse^ que  tengo  po7^  mejor  desterrarme^ 
para  siempre  de  su  vista. 

1.  Desde  que  Cardenio  se  encuentra 
con  el  Gura  y  el  Barbero  en  el  capítulo 
XXVII,  no  vuelve  á  dar  muestras  ni 
señas  de  aquella  furia  que  se  describió 
en  los  capítulos  XXIII  y  XXIV.  Hubo  de 
deberse  la  mejora  á  los  consuelos  y  dis- 
cretas reflexiones  del  Cura,  y  á  que  los 
nuevos  incidentes  empezaban  á  indicar 
como  posible  algún  remedio  á  sus  des- 
gracias. La  esperanza  es  ya  parte,  y  no 
pequeña,  del  bien  que  se  espera.  —  En 
la  pregunta  de  Cardenio  según  se  lee 
en  el  texto,  está  mutilada  la  conjunción 
conque.^  por  donde  había  de  empezarse. 
Enfin.,  señora  :  ¿conque  tú  eres  la  her- 
mosa  Dorotea? ks\  lo  pide  el  modo  usual 
de  preguntar  á  consecuencia  de  lo  que 
acaba  de  oírse. 

2.  Eslapregunta,  tan  propia  en  el  caso 
presente,  llama  la  atención  sobre  la 
inverosimilitud  de  que  la  discreta  Do- 
rotea no  hallase  tropiezo  en  la  presen- 
cia de  un  hombre  desconocido  y  de  tan 
mala  traza  para  contar  llanamente  todas 


las  particularidades  de  su  historia,  aun 
las  que  habían  de  costar  más  repugnan- 
cia al  pudor  mujeril  y  al  amor  propio 
de  quien  las  refería.  En  esta  parte  Do- 
rotea presenta  más  desenfado  del  que 
corresponde  á  una  doncella  encogida,  y 
criada  con  el  recato  que  ella  misma  dijo 
al  principio  de  su  relación. 

3.  Disuena  la  triplicación  del  pro- 
nombre me  en  esta  frase,  y  todo  el 
período  estaría  mejor  diciéndose  :  soy 
el  desdichado  Cárdenlo^  á  quien  el  mal 
término  de  aquel  que  á  vos  os  ha  puesto 
en  el  que  estáis,  ha  traído  á  que  le  veáis 
cual  te  veis.  El  texto,  cuando  dice  soy 
el  Cardenio  á  quien  me  ha  traído,  no 
está  del  todo  bien,  y  ofenderá  quizá  á 
los  oídos  delicados.  Lo  mismo  sucede 
en  la  expresión  que  viene  poco  después  : 
yo  soy  (a)  el  que  me  hallé  presente,  etc. 

(a)  Yo  soy.  —  La  Academia,  en  la  última 
edición  de  su  Gramática  (¡908)  y  en  la  página 
215,  encuentra  correcto  lo  qiíe  Clemencín 
censura,  y  aduce  precisamente  un  texto  de 
Cervantes^ : 

Yo  soy  Merlín,  aquel  que,  en  las  historias, 
Dicen  que  tiwe  por  mi  padre  al  diablo. 

(M.  de  T.) 
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es  peor  de  lodo,  fallo  de  juicio,  pues  no  le  tengo  sino  cuando  al 
cielo  se  le  antoja  dármele  por  algún  t>reve  espacio.  Yo,  Dorotea,  soy 
el  que  me  hallé  presente  á  las  sinrazones  de  D.  Fernando  \  y  el  que 
aguardó  á  oir  el  sí  que  de  ser  su  esposa  pronunció  Luscinda:  yo  soy 
el  que  no  tuvo  ánimo  para  ver  en  qué  paraba  su  desmayo,  ni  lo  que 
resultaba  del  papel  que  le  fué  hallado  en  el  pecho,  porque  no  tuvo 
el  alma  sufrimiento  para  ver  tantas  desventuras  juntas;  y  asi  dejé 
la  casa  y  la  paciencia,  y  una  carta  que  dejé  á  un  huésped  mío  ^,  á 
quien  rogué  que  en  manos  de  Luscinda  la  pusiese,  y  víneme  á  estas 
soledades  con  intención  de  acabar  en  ellas  la  vida,  que  desde  aquel 
punto  aborrecí  como  mortal  enemiga  mía.  Mas  no  ha  querido  la 
suerte  quitármela,  contentándose  con  quitarme  el  juicio,  quizá  por 
guardarme  para  la  buena  ventura  que  he  tenido  en  hallaros ;  pues 
siendo  verdad,  como  creo  que  lo  es,  lo  que  aquí  habéis  contado, 
aun  podría  ser  que  á  entrambos  nos  tuviese  el  cielo  guardado  mejor 
suceso  en  nuestros  desastres  que  nosotros  pensamos:  porque  pre- 
supuesto que  Luscinda  no  puede  casarse  con  D.  Fernando  por  ser 
mía,  ni  D.  Fernando  con  ella  por  ser  vuestro,  y  haberlo  ella  tan 
manifiestamente  declarado,  bien  podemos  esperar  que  el  cielo  nos 
restituya  lo  que  es  nuestro,  pues  está  todavía  en  ser,  y  no  se  ha 
enajenado  ni  deshecho.  Y  pues  este  consuelo  tenemos,  nacido  no  de 
muy  remota  esperanza,  ni  fundado  en  desvariadas  imaginaciones, 
suplicóos,  señora,  que  toméis  otra  resolución  en  vuestros  honrados 
pensamientos,  pues  yo  la  pienso  tomar  en  ios  míos,  acomodándoos 
á  esperar  mejor  fortuna;  que  yo  os  juro  por  la  fe  de  caballero  y  de 
cristiano  de  no  desampararos  hasta  veros  en  poder  de  D.  Fernando, 
y  que  cuando  con  razones  no  le  pudiere  atraer  á  que  conozca  lo 
que  os  debe,  de  usar  entonces  la  libertad  que  me  concede  el  ser  ca- 
ballero^, y  poder  con  justo  título  desafialle  en  razón  de  la  sinrazón 

Mejor  está  lo  que  sigue   :  yo   soy...    el  tales  las  acciones  que  acaban  de  refe- 

que    aguardó  á  oir...   yo  soy  el  que  no  rirse. 

tuvo  ánimo,  etc.  Aquí  los  verbos  están  2.  Cárdenlo,  al  referir  antes  menuda- 

en  la  misma  persona  que  el  sujeto,  lo  mente  estos  sucesos,  no  hizo  mención 

que  no  sucede  en  la  parte   anterior  del  de  tal  carta,  siendo  allí  tan   oportuno 

discurso.  el  hacerla.  Lejos  de  eso,  contó   que  se 

1.  Habla  Cárdenlo  de  la  escena  del  había     partido    precipitadamente   del 

desposorio  que  él  mismo  había  descrito  pueblo  sin  despedirse  del  huésped,  y 

en  el  capítulo  XXVll;  pero  allí  sólo  se  si   esto    fué   así,  no    se    entiende  bien 

cuenta  de  D.  Fernando  que  entró  en  la  cómo  pudo  dejarle  la  carta,  rogándole 

sala,  que  dio  el  si,  que  entregó  el  anillo  que  la  pusiese  en  manos  de  Luscinda. 
de  esposo   á   Luscinda,  y    que   tomó  y  3.  La   partícula  que  descompone  la 

leyó  el  papel  que  se  encontró  á  ésta  en  sintaxis,  y  se  hubiera  debido  suprimir, 

el  pecho,  de  cuyas  resultas  quedó  muy  ó  corregir  lo   que  sigue,   diciendo  :  yo 

pensativo.  No  se  hallan  las  sinrazones  os  juro   de  no  desampararos...   y    que 

de  D.  Fernando.,  que  en  este  lugar  dice  cuando     con    razones    no    le   pudiere 

í'ardenio,  porque  no  pueden    llamarse  atraer  á  que  conozca    lo   que  os  debe, 
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que  os  hace,  sin  acordarme  de  mis  agravios,  cuya  venganza  dejaré 
al  cielo  por  acudir  en  la  tierra  á  los  vuestros.  Con  lo  que  Cárdenlo 
dijo  se  acabó  de  admirar  Dorotea,  y  por  no  saber  qué  gracias  vol- 
ver á  tan  grandes  ofrecimientos,  quiso  tomarle  los  pies  para  besár- 
selos ',  mas  no  se  lo  (a)  consintió  Cárdenlo;  y  el  Licenciado  res- 
pondió por  entrambos,  y  aprobó  el  buen  discurso  de  Cárdenlo,  y 
sobre  todo  les  rogó,  aconsejó  y  persuadió  que  se  fuesen  con  él  á  su 
aldea,  donde  se  podrían  reparar  de  las  cosas  que  les  faltaban,  y  que  allí 
se  daría  orden  cómo  buscar  á  D.  Fernando,  ó  cómo  llevar  á  Doro- 
tea á  sus  padres,  óhacer  lo  que  más  les  pareciese  conveniente.  Cár- 
denlo y  Dorotea  se  lo  agradecieron  y  acetaron  la  merced  que  se  les 
ofrecía.  El  Barbero,  que  á  todo  había  estado  suspenso  y  callado, 
hizo  también  su  buena  plática,  y  se  ofreció  con  no  menos  voluntad 
que  el  Cura  á  todo  aquello  que  fuese  bueno  para  servirles;  contó 
asimismo  con  brevedad  la  causa  que  allí  los  había  traído,  con  la 
extrañcza  de  la  locura  de  D.  Quijote,  y  cómo  aguardaban  á  su  es- 
cudero, que  había  ido  á  buscalle.  Vínosele  á  la  memoria  á  Cárdenlo 
como  por  sueños  la  pendencia  que  con  D.  Quijote  había  tenido,  y 
contóla  á  los  demás ;  mas  no  supo  decir  por  qué  causa  fué  su  cues- 
tión. En  esto  oyeron  voces,  y  conocieron  que  el  que  las  daba  era 
Sancho  Panza,  que  por  no  haberlos  hallado  en  el  lugar  donde  los 
dejó,  los  llamaba  á  voces;  saliéronle  al  encuentro,  y  preguntándole 
por  D.  Quijote,  les  dijo  cómo  le  había  hallado  desnudo  en  camisa, 
flaco,  amarillo  y  muerto  de  hambre,  y  suspirando  por  su  señora 
Dulcinea;  y  que  puesto  que  le  había  dicho  que  ella  le  mandaba  que 
saliese  de  aquel  lugar,  y  se  fuese  al  del  Toboso  donde  le  quedaba 
esperando,  había  respondido  que  estaba  determinado  de  no  parecer 
ante  su  fermosura  fasla  que  hobiese  fecho  fazañas^  que  le  ficiesen 
digno  de  su  gracia;  y  que  si  aquello  pasaba  adelante,  corría  peligro 

usaré  entonces  la  libertad  que  me  con-  de  la  Princesa  Micomicona  que  había 

cede  el  ser  caballero,  eic. —  Otra  oferta  de  acometer  D.   Quijote,  y  es  una  de 

semejante  á  esta  de  Gardenio  á  Doro-  las  más  verosímiles   en  el  plan  de  la 

tea   había  hecho   D.  Quijote  á    Carde-  fábula,  y  de  las  más  apropiadas  al  es- 

nio  en  el  capítulo  XXIV.  tilo  de  los  libros  andantes.   Cervantes 

1.  Lo  que  Dorotea  hacía  aquí  de  ve-  la  indica  en  la  añeja  expresión,  con 
rascón  el  Caballero  Roto  de  la  mala  que, imitando  el  lenguaje  de  aquellas 
figura,  lo  hace  después  de  burlas  con  crónicas,  dice  por  boca  de  Sancho,  que 
el  de  la  Triste  en  este  mismo  capítulo,  D.  Quijote  estaba  determinado  de  no 
y  allí  se  mencionarán  los  muchos  pa-  parecer  ante  su  fermosura  {áe  Dulcinea) 
sos  parecidos  que  se  leen  en  los  libros  faslaque  hobiese  fecho  fazañas  que  le 
de  Caballerías,  y  que  en  la  relación  de  la  ficiesen  digno  de  su  gracia.  Presentan- 
presente  aventura  quisieron  remedarse.  dose  en    tal   coyuntura    una  Princesa 

2.  Empieza  á  prepararse  la  aventura  injustamente  destronada  á  pedirle  el 

remedio  de  su  cuita,  ¿cómo  era  posible 
(«)  No  se  lo.  -El  Sr.  Cortejón  restablece:       que  nuestro  caballero  dejara  de  tomarlo 
no  lo  consintió,  etc.  (M.  de  T.)  á  su  cargo? 


PRIMERA    PARTE.    —   CAPÍTULO   XXIX  53 

de  no  venir  á  ser  Emperador  como  estaba  obligado,  ni  aun  Arzo- 
bispo, que  era  lo  menos  que  podía  ser;  por  eso,  que  mirasen  lo  que 
se  había  de  hacer  para  sacarle  de  allí.  El  Licenciado  le  respondió  que 
no  tuviese  pena,  que  ellos  le  sacarían  de  aUí  mal  que  le  pesase- 
Contó  luego  á  Cárdenlo  y  á  Dorotea  lo  que  tenían  pensado  para  re- 
medio de  D.  Quijote,  á  lo  menos  para  llevarle  á  su  casa;  á  lo  cual 
dijo  Dorotea,  que  ella  haría  la  doncella  menesterosa  mejor  que  el 
Barbero,  y  más  que  tenía  allí  vestidos  con  que  hacerlo  al  natural,  y 
que  la  dejasen  el  cargo  de  saber  representar  todo  aquello  que  fuese 
menester  para  llevar  adelante  su  intento,  porque  ella  había  leído 
muchos  libros  de  Caballerías  ^  y  sabía  bien  el  estilo  que  tenían  las 
doncellas  cuitadas,  cuando  pedían  sus  dones  ^  á  los  andantes  caba- 
lleros. —  Pues  no  es  menester  más,  dijo  el  Cura,  sino  que  luego  se 
ponga  por  obra,  que  sin  duda  la  buena  suerte  se  muestra  en  favor 
mío^(a),  pues  tan  sin  pensarlo,  á  vosotros,  señores,  se  os  ha  comen- 
zado á  abrir  puerta  para  vuestro  remedio,  y  á  nosotros  se  nos  ha 
facilitado  la  que  habíamos  menester.  Sacó  luego  Dorotea  de  su  al- 
mohada una  saya  entera  de  cierta  telilla  rica,  y  una  mantellina  de 
otra  vistosa  tela  verde,  y  de  una  cajita  un  collar  y  otras  joyas,  con 
que  en  un  instante  se  adornó  de  manera  que  una  rica  y  gran  señora 
parecía.  Todo  aquello  y  más  dijo  que  había  sacado  de  su  casa  para 
lo  que  se  ofreciese,  y  que  hasta  entonces  no  se  le  había  ofrecido 
ocasión  de  habello  menester.  A  todos  contentó  en  extremo  su  mu- 
cha gracia,  donaire  y  hermosura,  y  confirmaron  á  D.  Fernando  por 
de  poco  conocimiento,  pues  tanta  belleza  desechaba;  pero  el  que 
más  se  admiró  fué  Sancho  Panza,  por  parecerle  (como  era  así  ver- 
dad)  que   en  todos  los   días  de  su  vida  había  visto  tan   hermosa 

1.  Requeríase  esta  circunstancia  ducen  un  efecto  contrario  al  tono  gene- 
(que  era  muy  comÚQ  en  las  costumbres  ral  de  la  fíbula,  á  la  manera  que  los 
de  aquel  tiempo),  no  sólo  para  que  donaires  y  chistes  disonarían  en  asun- 
fuese  oportuna  la  oferta  de  Dorotea,  tos  graves  y  heroicos.  En  el  Ingeínioso 
sino  para  que  fuese  también  fácil  el  Hidalgo  se  debió  propender  general- 
desempeño  del  papel  de  que  se  encar-  mente  á  lo  jocoso  y  ridiculo,  usándose 
gaba  y  que  hizo  con  la  propiedad  que  con  mucha  sobriedad  de  medios  de 
después  veremos.  diversa  naturaleza.  Nótase  este  defecto 

2.  Cervantes,  siguiendo  el  gusto  ge-  en  el  episodio  de  Dorotea,  junto  con 
neral  de  su  siglo,  dio  sobrada  interven-  el  inconveniente  de  que  una  doncella 
ción  al  amor  serio  en  sus  episodios,  infeliz,  prófuga  é  inconsolable,  no  sólo 
especialmente  en  los  de  la  priuiera  se  preste  con  facilidad,  sino  que  se 
parte.  En  una  composición  satírica  y  convide  ella  misma  á  hacer  un  papel 
festiva,  como  el  Qüi.jote,  los  trances  ó  de  farsa  y  de  burla  para  sacar  de  Sierra 
tiernos  ó  trágicos  de  los   amoríos  pro-  Morena  á  D.  Quijote. 

3.   Correspondía  que  el  Gura  dijese, 
{<.)Enfavormio.-Enfavornuesíro,Q%zv[he       ^0  mío  sino  nuestro  ó   de  todos,_  y  así 
el  Sr.  Cortejón,  adoptando  la  rectificación       lo  manifiestan  las  razones  que  a  con- 
de las  dos  ediciones  de  Bruselas.    (M.deT.)  tinuación  añade. 
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criatura;  y  así  preguntó  al  Cura  con  grande  ahinco  le  dijese  quién 
era  aquella  tan  fermosa  señora  \  y  qué  era  lo  que  buscaba  por  aque- 
llos andurriales. —  Esta  hermosa  señora,  respondió  el  Cura,  Sancho 
hermano,  es  como  quien  no  dice  nada,  es  la  heredera  por  línea 
recta  de  varón  del  gran  reino  de  Micomicón^,  la  cual  viene  en  busca 
de  vuestro  amo  á  pedirle  un  don,  el  cual  es  que  le  desfaga  un  tuerto 
ó  agravio  que  un  mal  gigante  le  tiene  fecho;  y  á  la  fama  que  de 
buen  caballero  vuestro  amo  tiene  por  todo  lo  descubierto,  de  Gui- 
nea ha  venido  á  buscarle  esta  Princesa.  Dichosa  buscada  ^  y  di- 
choso hallazgo,  dijo  á  esta  sazón  Sancho  Panza,  y  más  si  mi  amo  es 
tan  venturoso  que  desfaga  ese  agravio  y  enderece  ese  tuerto,  ma- 
tando á  ese  hideputa  dése  gigante  que  vuestra  merced  dice,  que  sí 
matará  si  él  le  encuentra,  si  ya  no  fuese ^  fantasma,  que  contra  las 
fantasmas  no  tiene  mi  señor  poder  alguno  ^.  Pero  una  cosa  quiero 
suplicar  á  vuestra  merced  entre  otras,  señor  Licenciado,  y  es  que 
porque  á  mi  amo  no  le  tome  gana  de  ser  Arzobispo^,  que  es  lo 
que  yo  temo,  que  vuestra  merced  le  aconseje  que  se  case  luego 


1.  Sobran  las  palabras  le  dijese;  ó 
liubo  de  ponerse  pidió  en  vez  de  pre- 
guntó. —  Se  echa  aquí  de  menos  que 
Sancho  preguntase  desde  luego  la  oca- 
sión de  que  aquella  fermosa  seTioi  a 
anduviese  antes  en  el  traje  rústico  en 
que  acababa  de  verla.  Tanto  m¿ís,  que 
ya  estaba  Sancho  presente  cuando 
Dorotea  se  ofreció  á  hacer  el  papel  de 
doncella  menesterosa,  expresando  que 
sabría  fingirlo  con  propiedad,  porque 
había  leído  muchos  libros  de  Caballe- 
rías; circunstancias  ambas  que  debie- 
ron llamar  su  atención  y  excitar  vehe- 
mentemente su  curiosidad  y  sus  dudas. 
Hubiera  convenido  para  evitar  este 
tropiezo,  que  Sancho  llegase  después, 
y  no  antes  de  la  transformación  de 
Dorotea,  puesto  que  él  había  de  ser  el 
primer  engañado  en  el  fingimiento  de 
la  aventura  que  se  iba  fraguando  del 
gran  reino  Micomicón. 

2.  Esto  de  ser  una  hembra  heredera 
por  línea  recta  de  varón  no  deja  de 
tener  gracia,  y  manifiesta  la  socarro- 
nería del  Gura,  y  la  sandez  y  tragade- 
ras de  Sancho.  La  desinencia  de  las 
tres  palabras  varón,  Micomicón  y  don., 
que  sigue  á  poco,  produce  una  conso- 
nancia hueca  y  burlona,  que  ayuda 
también  á  aumentar  el  ridículo. 

3.  Bascada  (a),  palabra   de   las  que 

(a)  Buscada.  —    Existe  además  en  caste- 


se  llaman  fácilmente  formables^  signi- 
fica la  acción  de  buscar,  en  cuya  acep- 
ción no  es  de  uso  común,  como  tam- 
poco lo  es  quedada,  la  acción  de  que- 
darse, que  se  encuentra  en  otros 
lugares  del  Quijotc  y  antes  en  la 
Galatea  (a).  El  idioma  castellano  tiene 
la  ventaja  de  poder  emplear  con  más 
facilidad  que  otros  esta  clase  de  pala- 
bras según  la  necesidad  de  quien  las 
forma  ;  bien  que  en  esto,  como  en  todo, 
conviene  tino  y  discreción  para  evitar 
el  abuso  que  pudiera  hacerse  del  pri- 
vilegio. 

4.  Tres  síes  en  menos  de  un  renglón. 

5.  Alude  Sancho  á  algunas  de  las 
personas  que  intervinieron  en  los  suce- 
sos de  la  venta,  referidos  en  el  capi- 
tulo XVll,  y  señaladamente  al  moro 
encantado  del  candilazo,  y  á  los  man- 
teddores,  de  quienes  decía  D.  Quijote 
en  el  capítulo  siguiente,  que  no  podían 
ser  sino  fantasmas  y  gente  del  otro 
mundo,  alegando  en  prueba  de  ello  que 
no  pudo,  aunque  quiso,  tomar  ven- 
ganza de  la  burla  que  habían  hecho  á 
su  escudero. 

6.  Es    graciosísima    la    prevención 

(a)  Lib.  I. 

llano  la  palabra  bú.tqueda.  que  tiene  igual 
sentido,  y  que  es  más  armoniosa  v  elegante. 

(M.  de  T.) 
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con  esta  Princesa,  y  así  quedará  imposibilitado  de  recebir  órdenes 
arzobispales,  y  vendrá  con  facilidad  á  su  imperio,  y  yo  al  fin  de  mis 
deseos;  que  yo  he  mirado  bien  en  ello,  y  hallo  por  mi  cuenta  que 
no  me  está  bien  que  mi  amo  sea  Arzobispo,  porque  yo  soy  inútil 
para  la  iglesia,  pues  soy  casado,  y  andarme  ahora  á  traer  dispensa- 
ciones para  poder  tener  renta  por  la  Iglesia,  teniendo  como  tengo 
mujer  y  hijos,  seria  nunca  acabar:  asique,  señor,  todo  el  toque  está 
en  que  mi  amo  se  case  luego  con  esta  señora,  que  hasta  ahora  no  sé 
su  gracia  ^  y  asi  no  la  llamo  por  su  nombre.  Llámase,  respondió 
el  Gura,  la  Princesa  Micomicona,  porque  llamándose  su  reino  Mi- 
comicón,  claro  está  que  ella  se  ha  de  llamar  asi.  No  hay  duda  en 
eso,  respondió  Sancho,  que  yo  he  visto  á  muchos  tomar  el  apellido 
y  alcurnia  del  lugar  donde  nacieron^,  llamándose  Pedro  de  Alcalá, 
Juan  de  Ubeda  y  Diego  de  Valladolid,  y  esto  mesmo  se  debe  de 
usar  allá  en  Guinea  tomar  las  Reinas  los  nombres  de  sus  reinos.  Asi 
debe  de  ser,  dijo  el  Gura,  y  en  lo  del  casarse  vuestro  amo,  yo  haré 
en  ello  todos  mis  poderíos  •'^;  con  lo  que  quedó  tan  contento  Sancho 


de  Sancho,  y  está  preparada  ya  de  an- 
temano desde  que,  hablando  con  el 
Cura  y  el  Barbero  en  el  capitulo  XXVT, 
se  lamantaba  de  su  suerte,  si  á  su 
amo  le  daba  antojo  de  ser  Arzobispo 
y  no  Emperador,  siendo  posible  uno 
y  otro,  según  le  decían.  Sancho,  teme- 
roso de  que  se  verificase  lo  del  arzo- 
bispado, decía  antes  en  este  mismo 
capítulo,  que  si  su  amo  pasaba  adelante 
con  la  vida  que  estaba  haciendo,  co- 
rría peligro  de  no  venir  á  ser  Empera- 
dor^ como  estaba  obligado^  ni  aun  Arzo- 
bispo^ que  era  lo  menos  que  podía  ser. 
Aquí  pide  al  Gura  que  aconseje  á  su 
amo  que  se  case  con  la  Princesa,  para 
que  no  pueda  ser  Arzobispo ;  y  no  será 
ésta  la  última  vez  que  se  hable  en  el 
Quijote  de  esta  salada  ocurrencia. 

{.  Gracia  significa  el  nombre  de  la 
persona,  y  es  acepción  propiadel  estilo 
familiar.  El  autor  de  la  Mosquea  la 
extendió  también  burlescamente  á  los 
animales  : 

Oyó  el  Matacaballo  (que  así  era 
Del  Tabanesco  Rey  la  propia  gracia) 
La  novedad  que  el  corazón  le  altera  (a). 

2,  La  voz  alcurnia  está  tomada 
aquí  impropiamente  por  denomina- 
ción. La  alcurnia  no  se  toma  ó  se  deja, 
como  la  denominación;  significa  asce^i- 

(a)  Canto  3,  est.  23. 


dencia  ó  serie  de  ascendientes,  como 
descendencia  la  de  descendientes;  pro- 
genie se  aplica  á  ambas  series,  anterior 
y  posterior.  Govarrubias  no  dijo  bien 
cuando  afirmó  en  su  Tesoro  de  la  len- 
gua castellana  que  alcurnia  significaba 
también  descendencia. —  Tuvo  Sancho 
razón  en  decir  que  muchos  apellidos 
se  tomaron  del  lugar  del  nacimiento ; 
éste  hubo  de  ser  el  origen  de  varios 
de  los  más  ilustres,  como  los  Córdobas 
y  los  Toledos.  Otras  familias  los  toma- 
ron de  alguna  hazaña,  como  los  Gi- 
rones y  Machucas,  otras  de  alguna 
circunstancia  personal,  como  los  Cer- 
das y  Abarcas,  otras  de  sus  ocupacio- 
nes y  ejercicio,  otras  de  algún  defecto, 
mote  ó  apodo,  otras  de  otras  cosas; 
pero  lo  más  común  en  Castilla  desde 
los  principios  fué  usar  de  los  apellidos 
patronímicos,  esto  es,  que  indicaban 
el  nombre  del  padre,  y  con  que  algu- 
nas veces  se  designaban  hasta  los 
Heyes  y  Soberanos.  Esta  costumbre 
venía  ya  desde  los  romanos  y  griegos; 
y  conforme  á  ella  Fernández  significaba 
Fernandi  filitis^  Sánchez  Sanctii  filius. 
Yáñez  Joannis  filius,  Martínez  Martini 
filius^  Míírquez  Marci  filius,  Jiménez 
Simonis  filius;  esle  último  era  el  ape- 
llido de  Judas,  de  lo  que  no  puede  du- 
darse según  el  Evangelio. 

3.  Estaría  mejor  todo  mi  poderío  en 
singular,  y  aun  dudo  de  si  este  nombre 
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cuanto  el  Cura  admirado  de  su  simplicidad,  y  de  ver  cuan  encajados 
tenía  en  la  fantasía  los  mismos  disparates  que  su  amo,  pues  sin  al- 
guna duda  se  daba  á  entender  que  había  de  Avenir  á  ser  Emperador. 
Ya  en  eslo  se  había  puesto  Dorotea  sobre  la  muía  del  Cura,  y  el 
Barbero  se  había  acomodado  al  rostro  la  barba  de  la  cola  de  buey, 
y  dijeron  á  Sancho  que  los  guiase  adonde  D.  Quijote  estaba;  al  cual 
advirtieron  que  no  dijese  que  conocía  al  Licenciado  ni  al  Barbero, 
porque  en  no  conocerlos  consistía  todo  el  toque  de  venir  á  ser  Em- 
perador su  amo,  puesto  que  ni  el  Cura  ni  Cardenio  quisieron  ir  con 
ellos,  porque  no  se  le  acordase  á  D.  Quijote  la  pendencia  que  con 
Cárdenlo  había  tenido,  y  el  Cura  porque  no  era  menester  por  enton- 
ces su  presencia,  y  así  los  dejaron  ir  delante,  y  ellos  los  fueron  si- 
guiendo á  pie  poco  á  poco.  No  dejó  de  avisar  el  Cura  lo  que  había 
de  hacer  Dorotea;  á  lo  que  ella  dijo  que  descuidasen,  que  todo  se 
haría  sin  fallar  punió  como  lo  pedían  y  pintaban  los  libros  de  Ca- 
l)allerías.  Tres  cuartos  de  legua  habrían  andado,  cuando  descubrie- 
ron á  D.  Quijote  entre  unas  intrincadas  peñas,  ya veslido aunque  no 
armado;  y  así  como  Dorotea  le  vio,  y  fué  informada  de  Sancho  que 
aquel  era  D.  Quijote,  dio  del  azole  á  su  palafrén \  siguiéndole  el 


tiene  plural.  Pódenos  se  puso  en  esle 
lugar  por  esfuerzos. 

1.  El  autor  de  las  Obseroaciones  so- 
bre el  Quijote,  que  citamos  anterior- 
mente, tacho  la  presente  expresión  de 
poco  castellana  (a);  pero  en  esta,  como 
en  otras  ocasiones,  procedió  con  poco 
fundamento.  Dar  del  azote  se  dice,  co- 
mo se  dice  también  dai-  de  las  espue- 
las, expresión  usada  ahora  y  siempre 
desde  los  principios  de  nuestra  lengua, 
según  se  ve  por  la  Gran  Conquista  de 
Ultramar,  donde  se  halla  en  los  capítu- 
los XG  y  XGl  del  libro  1.  Ambas  expre- 
siones dar  del  azote  y  dar  de  las  espue- 
las son  comunes  en  los  libros  de 
Caballerías.  El  de  Amadís  de  Gaula 
refiere  que,  cuando  todavía  se  llamaba 
el  Doncel  del  mar,  una  doncella  que 
venía  á  caballo  le  entregó  una  lanza ; 
y  dando,  sigue,  de  las  espuelas  al  pala- 
frén, se  fué  su  vía ;  y  sabed  que  ésta 
era  Ur ganda  la  Desconocida  (6).  La 
misma  Urganda  halló  después  á  Ama- 
dís de  Grecia  en  una  íloresta,  y  después 
de  hablarle,  dio  del  azote  á  su  palafrén, 
y  fuese  su  camino  adelante  (c).  El  don- 
cel que  llevaba  el  pergamino  con  los 

(a)  Garlo,  III,  pág.  18.  —  {b)  Gap.  V.  - 
(c)  Amadís  de  Grecia,  parte    I,  cap.  VIII. 


retratos  de  Onoria,  Lúcela  y  Niquea, 
y  había  encontrado  al  mismo  Amadís 
de  Grecia,  queriendo  apartarse  de  él, 
dio  del  azote  al  rocín,  y  á  todo  correr 
se  metió  por  unas  grandes  arboledas  [a). 
En  Florisel  (h)  se  cuenta  de  dos  don- 
cellas que  toman  sus  arpas,  y...  dando 
del  azote  á  sus  palafrenes,  d  mucha 
priesa  se  van.  Y  en  otro  lugar  (c)  se 
dice,  que  Galtacira  y  sus  compañeras 
llorando  lo  siguen  en  sus  palafrenes, 
dándoles  de  los  azotes  con  tanta  priesa 
cuanta  podían  llevar.  En  Florambel 
de  Lucea,  el  enano  de  D.  Rolinde  Elibe 
firió  del  azote  á  su  rocín  y  dijo  :  áDios 
quedéis  encomendados,  que  no  mepuedo 
más  detener  {d).  En  la  historia  del  Ca- 
ballero de  la  Cruz  se  lee  :  el  escudero, 
dando  del  azote  á  su  palafrén,  se  fué 
por  donde  el  Caballero  de  las  Doncellas 
iba  (e).  En  otro  paraje (/)  :  y  dando  la 
doncella  del  azote  á  su  palafrén,  los 
caballeros  la  comenzaron  á  seguir.  En 
Policisne  de  Boecia  (g),  una  vieja  he- 
chicera prorrumpía  en  las  blasfemias 
que  allí    se   cuentan,  y  diciendo  esto, 

(a)  Ib.,  parle  II,  cap. XLVI.~(¿)  Parte  III, 
cap.  LXIX.  -  (c)  Gap.  CLI.  —  [d)  Lib.  I, 
cap.  X.—  (e)  Lih.  II,  cap.  XVII.  —  (/')  Ib., 
cap.  LIII.  -  ig)  Gap.  LVIII. 
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bien  barbado  Barbero  ^ ;  y  en  llegando  junto  á  él,  el  escudero  se 
arrojó  de  la  muía  y  fué  á  tomar  en  los  brazos  á  Dorotea,  la  cual 
apeándose  con  grande  desenvoltura,  se  fué  á  hincar  de  rodillas  ante 
las  de  D.  Quijote  ^,  y  aunque  él  pugnaba  por  levantarla,  ella  sin  le- 
vantarse le  faiíló  de  esta  guisa  (a)  ^:  De  aquí  no  me  levantaré,  ¡oh 
valeroso  y  esforzado  caballero !  fasta  que  la  vuestra  bondad  y  cor- 
tesía me  otorgue  un  don,  el  cual  redundará  en  honra  y  prez''  de 
vuestra  persona,  y  en  pro  de  la  más  desconsolada  y  agraviada  don- 
cella que  el  sol  ha  visto ;  y  si  es  que  el  valor  de  vuestro  fuerte  brazo 
corresponde  á  la  voz  de  vuestra  inmortal  fama,  obligado  estáis  á 
favorecer  á  la  sin  ventura  que  de  tan  lúe  fies  tierras  viene  al  olor  de 


dio  del  azote  d  su  palafi^én,  que  sobre 
él  lo  hizo  saltar  tan  recio,  que  el  Caba- 
llero del  escudo  cayó...  y  aguijó  tan 
depriesa,  que  el  diablo  parecía  ir  tras 
della.  La  misma  volvió  á  encontrar  á 
Policisne(a) ;  y  ella,  dando  del  azote  á 
supalafrén,  pasó  adelante.  Finalmente, 
Diñara,  doncella  déla  Sabia Ardémula, 
que  la  enviaba  á  cierta  comisión,  be- 
sando las  manos  á  su  señora,  y  tomando 
un  palafrén  muy  andador,  se  partió 
hiriéndolo  del  azote,  que  lo  hacía  cami- 
nar tan  recio,  que  Ardémula  la  perdió 
luego  de  vista  (6).  Paréceme  que  no 
puede  quedar  duda  de  que  la  frase  dar 
del  azote  es  natural  j  vecina  de  Gas- 
tilla. 

1.  Juega  Cervantes  con  las  palabras 
Barbero  y  barbado  ;  esta  última  alude 
á  la  cola  de  buey  que  el  Barbero  se 
había  acomodado  al  rostro  para  dis- 
frazarse, y  de  que  solía  estar  colgado 
el  peine  del  ventero. 

2.  Guando  Amadís  de  Gaula  se  en- 
cargó de  vengar  á  Briolanja  del  tuerto 
que  le  había  hecho  Abiseos,  usurpador 
del  reino  de  Sobrad  isa,  Briolanja  se  le 
hornillo  tanto,  que  los  pies  le  quiso  be- 
sar; mas  él  con  mucha  vergüenza  se 
tiró  afuera.  Así  lo  cuenta  la  historia  de 
Amadís  (c).  Y  más  adelante  :  un  día  en- 
tró  por  la  tienda  de  Agrajes  una  dueña 
del  reino  de  Nuruega,  cubierta  toda  de 
negro  que  se  echó  á  los  pies  de  Agrajes, 
demandándole  muy  afincadamente  que 
la  quisiese  socorrer  en  una  gran  tribu- 

fa)Ib.,  cap.  LXVI.  —  [h]  Ib.,  cap.  XGV.  — 
(c)  Cap.  XLII. 

(a)  Dp,  esía.  quisa.  —  En  esta  guisa,  resta- 
blece el  Sr,  Cortejón.  (M.  de  T.) 


lacio n  en  que  estaba.  Agrajes  la  hizo 
levantar,  y  la  sentó  cabe  si,  y  demandóle 
que  le  dijese  qué  cuita  era  la  suya  (a). 

3.  Es  evidente  que  Cervantes  quiso 
remedar  y  ridiculizar  aquí  el  lenguaje 
anticuado  de  los  libros  caballerescos, 
como  lo  hizo  también  en  otras  ocasio- 
nes. —  En  la  historia  del  Caballero  de 
la  Cruz  se  refiere,  que  una  doncella 
cubierta  de  luto  entró  en  el  palacio  del 
Emperador  de  Constantinopla,  y  pre- 
guntó cuál  era  allí  el  Caballero  de 
Cupido.  Mostróselo  el  Emperador,  y  en- 
tonces la  doncella,  hincando  los  hino- 
jos ante  el  Caballero  de  Cupido,  que 
por  mucho  que  con  ella  porfió  no  se 
quiso  levantar,  comenzó  á  decir  que 
venía  á  pedirle  un  don.  Por  supuesto, 
se  lo  concedió  el  caballero.  —  Poli- 
cena,  entrando  á  dar  gracias  á  D.  Bela- 
nio,  íímperador  de  Constantinopla, por 
haberla  restablecido  en  el  trono  de 
Troya,  se  hincó  de  rodillas,  y  no  bas- 
tando las  instancias  del  Emperador  á 
hacer  que  se  levantase,  se  arrodilló 
también  él ;  en  cuya  postura  le  arengó 
Policena  (6),  como  hizo  Dorotea  con 
D.  Quijote;  pero  éste  fué  menos  cortés 
que  D    Belanio,  y  se  mantuvo  en  pie. 

4.  En  todas  ellas  (las  fiestas)  Zair 
llevó  la  prez  y  honra  de  mejor  caba- 
llero, como  se  lee  en  la  crónica  de 
Amadís  de  Grecia(c);T^or  donde  se  ve  que 
alguna  vez  se  usó  prez  como  femenino, 
aunque  ordinariamente  se  usa  como 
masculino.  Significa  el  honor,  el  lauro, 
el  premio  de  alguna  calidad  ó  acción 
loable,  adquirido  en  competencia  con 
otros. 

(a)  Cap.  CXXX.  —  (6)  Belianís  de  Grecia, 
lib.  III,  cap.  XXXIII.  —  (c) Parte  II,  cap.  I- 
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vuestro  famoso  nombre,  buscándoos  para  remedio  de  sus  desdichas. 
—  No  os  responderé  palabra,  fermosa  señora,  respondió  D.  Quijote, 
ni  oiré  más  cosa  de  vuestra  facienda^  fasta  que  os  levantéis  de 
tierra.  No  me  levantaré,  señor,  respondió  la  afligida  doncella,  si 
primero  ^  por  la  vuestra  cortesía  no  me  es  otorgado  el  don  que 


1.  Facienda  es  lo  mismo  que  ha- 
cienda, convertida  en  h  la  /",  como  era 
frecuente  al  pasar  los  vocablos  del 
latín  al  castellano.  Así  se  dijo  halcón 
de  falco,  herir  de  ferire,  hacer  de  fa- 
ceré, haz  de  fax,  hoz  de  falx,  hogar  de 
focus,yá  este  tenorotros muchos.  Sobre 
la  significación  de  hacienda  se  trató  en 
una  nota  del  capítulo  precedente.  Fa- 
cienda es  voz  puramente  latina,  que, 
en  su  sentido  primitivo,  significa  que- 
haceres ó  cosas  que  hay  que  hacer,  y, 
por  consiguiente,  su  uso  en  castellano 
es  todavía  más  antiguo  que  el  de  ha- 
cienda. En  la  Crónica  general  del  Rey 
D.  Alonso  el  Sabio  se  cuenta  («)  que, 
habiendo  anunciado  un  astrólogo  al 
Miramamolín  Ixeca  que  viviría  poco, 
Ixeca,con  miedo  de  la  muerte ,  enderezó 
bien  su  facienda,  esto  es,  arregló  sus 
negocios  y  cuanto  tenía  que  hacer. 

En  el  Conde  Lucanor  se  usa  de  la 
misma  voz  repetidas  veces.  En  el  capí- 
tulo V  se  dice  de  un  Emperador  que 
había  casado  con  una  señora  de  alta 
guisa,  pero  de  genio  bravo  y  enojoso  : 
Desque  esto  vio,  fuese  para  el  Papa,  et 
contóle  toda  su  facienda.  En  el  capí- 
tulo IX  se  refiere  la  historia  de  dos  ca- 
balleros que  vivían  en  Túnez  con  el 
Infante  ü.  Enrique  de  Castilla,  y  no 
pudiendo  mantener  dos  posadas,  ni 
hacer  que  sus  caballos  estuviesen  jun- 
tos en  una  cuadra,  contaron  su  facienda 
á  D.  Enrique.  En  el  capítulo  X,  ha- 
blando de  un  enfermo,  se  dice  que 
envió  por  dos  religiosos,  é  ordenó  con 
ellos  la  facienda  de  su  alma. 

En  los  Milagros  de  Nuestra  Señora, 
escritos  porel  poeta  Berceo, una  mujer, 
en  cuyo  favor  se  había  hecho  uno, 
decía  : 

Asín  fo  mi  facienda,  como  yo  vos  predigo, 
Fizo  Santa  María  grand  piedat  conmigo. 

Gutierre  Diez  de  Grímez,  alférez  y 
cronista  de  D.  Pero  Niño,  Conde  de 
Buelna,  refiere  que,  habiendo  sido  hos- 
pedado   el  Cnnde  en   una   quinta    del 

(a)  Al  año   14  de    D.    Alfonso  el  Casto. 


Almirante  de  Francia,  y  obsequiado 
magníficamente  por  éste  y  su  mujer, 
fué  tan  amado  á  buena  parte  de  Ma- 
dama por  las  bondades  que  en  él  veía, 
que  fablaba  ya  con  él  algo  de  su  fa- 
cienda (a). 

Andando  el  tiempo  prevaleció  el  uso 
de  la  voz  hacienda.  Beltenebrós,  en  el 
libro  de  Amadís  de  Gaula,al  confesarse 
con  el  santo  ermitaño,  lo  hizo  diciendo 
toda  su  hacienda,  que  nada  faltó,  pi- 
diéndole al  mismo  tiempo  que  en  cuanto 
con  él  morase,  no  dijese  á  ninguna  per- 
sona quién  era  ni  nada  de  su  hacienda 
(fc).  Finalmente,  la  voz  hacienda  se  an- 
ticuó en  su  primitiva  significación,  y 
quedó  aplicada  á  las  fincas  rurales  (a), 
por  las  labores  que  necesitan  y  los 
quehaceres  que  dan  á  sus  dueños. 

2.  Dorotea,  que  se  había  encargado 
de  hacer  este  papel  porque  había  leído 
muchos  libros  de  Caballerías  y  sabía 
bien  el  estilo  que  tenían  las  doyicellas 
cuitadas  cuando  pedían  sus  dones  á  los 
andantes  caballeros,  tuvo  presente  sin 
duda  aquel  pasaje  en  que  Amadís  y 
Grasandor,  acabados  de  desembarcar 
en  la  Ínsula  Firme,  entraron  á  hacer 
oración  en  un  monasterio,  á  cuya 
puerta  hallaron  una  dueña  que  no  co- 
nocían, vestida  de  paños  negros  y  dos 
escuderos  con  ella  y  sus  palafrenes. 
Oyendo  la  dueña  que  aquel  era  Ama- 
dís, atendiólo  d  la  puerta  de  la  iglesia; 
y  como  lo  vio  venir,  fué  contra,  él  llo- 
rando, é  hincó  los  hinojos  en  tierra,  é 
dijo  :  Mi  señor  Amadís,  ¿  no  sois  vos 
aquel  caballero  que  á  los  atribulados 
é  mezquinos  socorre,  en  especial  á  las 

[a)  Parte  II,  cap.  XXXI.  —  (6)  Gap.  XLIX. 

(a)  Fincas  rurales.  —  En  este  sentido  es 
muy  usada  en  América  y  hasta  se  ha  for- 
mado el  substantÍA'O  hacendero.  Se  usa  ade- 
más communente  en  el  sentido  de  -.quehacer, 
como  lo  prueba  el  refrán  :  Hacienda  hecha 
no  pide  priesa.  Por  último  sirve  para  desig- 
nar el  fisco.  En  este  sentido  ha  dado  lugar 
á  la  palabra  hacendista.,  que  los  galipar- 
listas han  dado  en  llamar  ñnanciero. 

(M.  de  T.) 
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pido.  Yo  VOS  le  otorgo  y  concedo,  respondió  D.  Quijote,  como  no  se 
haya  de  cumplir  en  daño  ó  mengua  de  mi  rey,  de  mi  patria,  y  de 
aquella  que  de  mi  corazón  y  libertad  tiene  la  llave  ^  No  será  en 
daño  ni  en  mengua  de  los  que  decís,  mi  buen  señor,  replicó  la  dolo- 
rosa  doncella;  y  estando  en  esto,  se  llegó  Sancho  Panza  al  oído  de 
su  señor,  y  muy  pasito  le  dijo^  :  Bien  puede  vuestra  merced,  señor, 
concederle  el  don  que  pide,  que  no  es  cosa  de  nada-^ ;   sólo  es  ma- 


dueñas  é  doncellas 'í...  Pues  yo,  como 
una  de  las  más  atribuladas  é  sin  ven- 
tura, os  demando  misericordia  é  pie- 
dad... Amadis  la  quiso  levantar,  mas 
no  pudo...  La  dueña  le  dijo  :  Creed  que 
estas  7nis  rodillas  nunca  deste  suelo 
serán  levantadas  fasta  que  por  vos  me 
sea  otorgado  esto  que  demando  (a). 

Sería  no  acabar  si  se  hubiesen  de 
referir  todos  los  pasos  semejantes  á 
este  que  se  leen  en  los  libros  caballe- 
rescos. La  doncella  que  encontró  Don 
Belianis  de  Grecia  en  la  Cueva  encan- 
tada, llegándose  al  Principe,  se  le  hincó 
de  rodillas... Nome  levantaré,  dijo  ella, 
hasta  que  por  vos  me  sea  un  don  otor- 
gado. Yovos  lo  otorgo,  graciosa,  señora, 
dijo  el  Príncipe,  pues  otra  cosa  no  deseo 
más  que  servir  á  las  tales  como  vos.  Mu- 
chas mercedes,  dijo  ella,  que  no  se 
esperaba  menos  de  tan  alto  y  excelente 
Príncipe  (ó). 

Estando  D.  Policisne  de  Boecia  muy 
mal  herido  á  la  orilla  del  mar,  llegó 
la  doncella  Fidea  en  un  batel  guiado 
por  un  grifo,  y,  acercándose  a  la  peña 
en  que  Policisne  estaba  recostado,  le 
dijo  :  De  aquí  no  me  levanta>-é  hasta 
que  me  otorguéis  un  don. Señora,  pedid, 
que  otorgado  os  será...  Pues  conviene, 
dijo  Fidea,  que  luego  sin  más  parar  os 
vais  conmigo  en  aquel  barco,  que  esto 
es  lo  que  ahora  me  habéis  otorgado  ;  y 
no  queráis  por  ahora  pregmitar  más  de 
mi  hacienda  (c). 

Antes  que  Dorotea,  había  ya  reme- 
dado estos  pasajes  el  mismo  D.  Quijote 
en  su  primera  salida,  cuando,  deseoso 
de  que  le  armase  el  ventero,  se  hincó 
de  rodillas  ante  él  diciéndole  :  No  me 
levantaré  jamás  de  donde  estoy  fasta 
que  la  vuestra  cortesía  me  otorgue  un 
don  que  pedirle  quiero...  El  ventero... 
le  hubo  de  decir  que  le  otorgaba  el  don 
que  le  pedía.  No  esperaba  yo  únenos  de 

(a)  Amadis  de  Gaula,  cap.  GXXX.  — (b)  Be- 
lianis, lib.  I,  cap.  II.  —  le)  Policisne, 
cap,  LXXVII. 


la  gran  magnificencia  vuestra,  respon- 
dió D.  Quijote;  y  así  os  digo  que  el  don 
que  os  he  pedido,  y  de  vuestra  liberali- 
dad me  ha  sido  otorgado,  es,  etc, 

Se  ve  por  todos  esto  pasajes  que  el 
estilo  era  exigir  la  promesa  y  otorga- 
miento antes  de  explicar  lo  que  se  pe- 
día. Ejemplos  hay  de  ello  ya  desde  el 
libro  de  Tristán,  que  es  uno  de  los  más 
antiguos  de  Caballerías;  y  en  el  de 
Amadis  y  otros  los  hay  de  los  compro- 
misos y  dificultades  en  que  solían  verse 
los  caballeros  al  saber  lo  que  eran  los 
dones  otorgados  anteriormente  á  ciegas 
y  sin  conocimiento. 

1.  D.  Quijote  en  esta  ocasión  an- 
duvo más  prudente  y  precavido  que 
D.  Florarían  de  Tracia,  llamado  el  Ca- 
ballero del  Fénix.  Habiendo  este  caba- 
llero otorgado  un  don  que  le  pidió  la 
doncella  Galarza,  á  quien  encontró 
casualmente  en  un  bosque,  declaró  la 
doncella  que  el  don  pedido  á  D.  Florar- 
ían era  su  amor.  Aquí  fueron  los  apu- 
ros del  paladín,  que  lo  tenia  ya  pren- 
dado en  otra  parte,  estando  preso  de 
la  hermosura  de  la  Reina  Cleofila.  La 
historia  cuenta  el  combate  que  sostuvo 
contra  seis  caballeros,  y  las  heridas 
que  le  costó  el  quedar  libre  y  quito  de 
sLi  impruderjle  promesa  (a). 

2.  Incidente  que  tiene  tanta  gracia 
como  verdad,  atendido  el  carácter  de 
Sancho  y  la  impaciencia  con  que  de- 
seaba que  su  amo  tomase  á  su  cargo 
aquella  aventura. 

3.  Esta  expresión  en  rigor  significa 
lo  contrario  de  lo  que  suena;  pero  así 
se  usaba  cuando  se  escribió  el  Quijote. 
Quería  decir  Sancho  que  el  don  que  se 
pedía  á  su  amo  era  una  friolera  de  poca 
dificultad  é  importancia,  pues  soló  era 
matar  á  un  giganlazo.  Y  usó  Cervantes 
de  este  aumentativo  para  hacer  resaltar 
más  la  baladronada  que  envuelve  la 
expresión  de  Sancho. 

(a)  Florisel  de  Niquea,  parte  III,  cap.  V. 
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tar  á  un  gigantazo,  y  ésta  que  lo  pide  es  la  alta  Princesa  Micomi- 
cona,  Reina  del  gran  reino  Micomicón  de  Etiopía  ^  Sea  quien 
fuere,  respondió  D.  Quijote,  que  yo  haré  lo  que  soy  obligado  y  lo 
que  me  dicta  mi  conciencia  conforme  á  lo  que  profesado  tengo  ^;  y 
volviéndose  á  la  doncella ,  dijo  :  La  vuestra  gran  fermosura  se  le- 
vante, que  yo  le  otorgo  el  don^  que  pedirme  quisiere.  Pues  el  que 
pido  es,  dijo  la  doncella,  que  la  vuestra  magnánima  persona  se 
venga  luego  conmigo  donde  yo  le  llevare,  y  me  prometa  que  no  se 
ha  de  entremeter  en  otra  aventura^  ni  demanda  alguna  hasta 
darme  venganza  de  un  traidor  que  contra  todo  derecho  divino  y 
humano  me  tiene  usurpado  mi  reino.  Digo  que  así  lo  otorgo,  res- 
pondió D.  Quijote;  y  así  podéis,  señora,  desde  hoy  más  desecharla 
malencolía^  que  os  fatiga,  y  hacer  que  cobre  nuevos  bríos  y  fuer- 


1.  De  Guinea,  había  dicho  anterior- 
mente el  Gura  á  Sancho  que  era  el 
reino  Micomicón;  y  no  se  ve  lo  que 
pudo  dar  motivo  á  que  Sancho  le  lla- 
mase de  Etiopia.  Yerda^d  es  que  Sancho 
no  tenía  grande  obligación  de  distinguir 
entre  el  poniente  y  el  levante  de  África ; 
pero  la  mudanza  y  sustitución  de  un 
nombre  por  otro  no  era  verosímil  en 
un  pobre  idiota  que  no  debía  saber 
más  de  Etiopía  que  de  Guinea.  ítem  : 
el  mismo  Sancho,  hablando  de  la  cos- 
tumbre de  apellidar  á  las  personas  por 
los  nombres  de  sus  pueblos,  había  di- 
cho poco  antes  que  lo  misino  debía 
usarse  allá  en  Guinea. 

2.  La  Partida  11,  refiriendo  las  cosas 
que  solían  y  debían  guardar  los  caba- 
lleros, dice  :  El  guardaban  aún  que  á 
caballero  ó  dueña  que  viesen  en  auto  de 
pobreza  ó  por  tuerto  que  hoviesen  res- 
cebido  de  que  non  pediesen  haber  de- 
recho, que  puñasen  con  todo  su  poder 
en  ayudallos  cómo  saliese?!  de  aquella 
cuita  (a). 

3.  Fórmula  usada  en  estos  casos 
por  los  caballeros  andantes ,  como 
hemos  visto.  La  doncella  jayana  Mal- 
fadea,  que  vino  por  mar  en  busca  del 
Rey  Amadís  de  Gaul a  á  pedirle  venganza 
del  gigante  Mascarón,  se  lanzó  á  sus 
pies,  y  le  dijo  entre  otras  cosas  :  Agora 
vos  suplico,  señor,  que  me  otorguéis  un 
don,  que,  para  que  sea  enmendada  de 
un  tuerto  que  recibí,  conviene  que  me 
lo  otorguéis.  Yo  os  lo  otorgo,  dijo  el 
Rey.  Pues  sabed,  señor,  dijo  ella,  que  el 
don  que  me  ¡tabe'is  prometido  es  de  iros 

(a)  Tit.  XXI,  ley  XXI. 


conmigo  en  esta  barca  luego,  sin  otra 
persona  algmia,  salvo  armado  de  vues- 
tros arneses,  para  que  me  deis  derecho 
de  aquel  que  ú  mi  padre  y  madre  des- 
cabezó, que  suyas  son  las  cabezas  que 
aquí  traigo  (a). 

4.  Amadís  de  Grecia  dio  ejemplo 
de  esta  clase  de  promesa  que  alguna 
vez  exigían  las  damas  á  los  caballeros. 
Desta  suerte,  cuenta  su  historia  (b) 
quedó  asentada  la  batalla  (entre  Ama- 
dís y  Lisuarte)  p>ara  de  ahí  á  ocho  días ; 
y  con  esto  Amadís  de  Grecia  tornó  con 
su  doncella,  mas  antes  fué  á  ver  el  en- 
cantameiito  de  Urganda,  y  por  cosa  del 
mundo  él  dejara  de  probar  el  aventura, 
sino  que  había  prometido  ú  la  doncella 
que  hasta  dar  fin  á  aquel  hecho  no  se 
pornía  en  comenzar  otra  cosa. 

5.  Nuestros  antiguos  escribieron 
esta  palabra  con  variedad,  pero  las  más 
veces  malenconía.  Así  la  usó  la  historia 
del  Caballero  del  Gisnejinserta  en  la  Gran 
Conquista  de  Ultramar  {c),  y  lo  mismo 
el  Arcipreste  de  Ta]avera  en  su  Cor- 
bacho (d).  Malanconía  y  malancolía  se 
encuentran  en  el  antiguo  poema  de 
Alejandro  (e).  En  el  romance  viejo  del 
Gonde  Alarcos  decía  el  Reyá  la  Infanta 
su  hija. 

Gontadme  vuestros  enojos, 
no  toméis  malenconía. 

Gervantes,  en  su  mismo  Quijote,  dijo 
unas  veces  malencolía,  otras  malenconía 

(a)  Amadis  de  Grecia,  parte  I,  capí- 
tulo XXXIX.  —  (6)  Parle  II,  cap.  J.VIIl.  — 
{c¡  Lib.  I,  cap.  LXXVIII.  —  [d)  Parte  IV, 
cap.  VI.  —  (e)  Coplas  317  y  2.103. 
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Cl 


zas  vuestra  desmayada  esperanza  ;  que  con  el  ayuda  de  Dios  y  la  de 
mi  brazo  vos  os  veréis  presto  restituida  en  vuestro  reino,  y  sentada  en 
la  silla  de  vuestro  antiguo  y  grande  estado,  á  pesar  y  á  despecho  de  los 
follones  que  contradecirlo  quisieren  :  y  manos  á  la  labor,  que  en  la 
tardanza  dicen  que  suele  estar  el  peligro.  La  menesterosa  doncella 
pugnó  con  mucha  porfía  por  besarle  las  manos;  mas  D.  Quijote, 
que  en  todo  era  comedido  y  cortés  caballero,  jamás  lo  consintió  '  ; 
antes  la  hizo  levantar,  y  la  abrazó  con  mucha  cortesía  y  comedi- 
miento, y  mandó  á  Sancho  que  requiriese  las  cinchas  á  Rocinante, 
y  le  armase  luego  al  punto.  Sancho  descolgó  las  armas  que  como 
trofeo  de  un  árbol  estaban  pendientes,  y  requiriendo  las  cinchas, 
en  un  punto  armó  á  su  señor,  el  cual  viéndose  armado,  dijo:  Vamos 
de  aquí  en  el  nombre  de  Dios-  á  favorecer  á  esta  gran  señora.  Es- 
tábase el  Barbero  aún  de  rodillas,  teniendo  gran  cuenta  de  disimu- 
lar la  risa,  y  de  que  no  se  le  cayese  la  barba,  con  cuya  caída  quizá 
quedaran  todos  sin  conseguir  su  buena  intención ;  y  viendo  que  ya 


otras  melancolía.  Á  las  locuras  de  Ama- 
dís  las  llamó  malencójiicas  en  la  pri- 
mera parte  (a),  y  de  algunos  gobiernos 
insulanos  dijo  en  la  segunda  {b¡,  que 
eran  malencólicos.  No  debe  extrañarse 
esta  variedad  :  en  tiempos  antiguos,  y 
especialmente  en  los  principios  de  las 
lenguas,  la  escritura  debía  variar  mu- 
chas veces,  porque  no  estaba  fijado 
aún  el  modo  de  pronunciar  las  pala- 
bras. En  los  finales  de  los  versos  del 
Poema  del  Cid  tenemos  varios  indicios 
de  que  la  pronunciación  fluctuaba,  y 
no  era  siempre  como  la  nuestra.  —  En 
el  uso  actual  ha  prevalecido  y  quedado 
sólo  melancolía,  que  es  lo  más  conforme 
al  origen  griego  de  esta  palabra,  que 
allí  significa  Ftumor  negro. 

1.  freciendo  Amadis  de  Gaula  á  la 
dueña  Darioleta  que  la  socorrería  en 
sus  cuitas,  la  dueña,  cuando  esto  oyó, 
hincóse  delante  del  de  hinojos,  é  quí- 
sole besar  las  manos,  mas  él  no  se  las 
quiso  dar  (c). 

La  Duquesa  de  Nehemara,  agradecida 
á  que  Fiorambel  había  acabado  la 
aventura  de  la  Espada  en  favor  de  su 
hijo  D.  Belistar  de  España,  quiso  besar 
las  manos  al  Caballero  Lamentable, 
mas  él  no  lo  consintió  (d). 

No  siempre  consiguió  la  cortesía  de 

(a)  Cap.  XXVI.  —  (b)  Gap.  XIII.  —  (c)  Ama- 
dis de  Gaula,  cap.  CXXVII.  —  (d)  Floram- 
hle  de  Lucea,  lib.  lY,  cap.  XXXVIII. 


los  caballeros  andantes  que  las  damas 
dejasen  de  besarles  las  manos.  Una 
dueña  desconocida,  de  quien  en  las 
notas  anteriores  contamos  que  en  la 
puerta  de  un  monasterio,  hincados  los 
hinojos  en  tierra,  pidió  un  don  á  Ama- 
dis de  Gaula,  luego  que  éste  lo  hubo 
otorgado,  le  trabó  de  las  manos,  é  á 
fuerza  se  las  besó.  La  dueña  era  la  mu- 
jer de  Arcalaus,  y  el  don  prometido  la 
libertad  de  su  marido,  enemigo  mortal 
de  Amadis,  que  le  tenía  preso  en  una 
jaula  de  hierro.  Amadis,  aunque  enga- 
ñado, no  dejó  por  eso  de  cumplir  su 
palabra,  y  dio  libertad  á  Arcalaus  (a). 
Tal  era  la  religiosidad  con  que  guar- 
daban su  palabra  los  caballeros. 

2.  Era  corr.ún  en  la  Edad  Media  que 
los  caballeros  acompañasen  sus  accio- 
nes con  la  expresión  de  los  sentimien- 
tos religiosos  que  profesaban.  No  se 
lee  sin  interés  en  el  Poema  del  Cid  que 
este  héroe,  injustamente  maltratado 
y  perseguido  al  salir  de  Burgos  para  su 
destierro  : 

La  cara  del  caballo  tornó  á  Sancta  María, 
Alzó  sa  mano  diestra,  la  cara  se  sanctigua  ; 
A  ti  lo  agradezo,  Dios,qneciéloétierraguías: 
Válanme  tus  virtudes,  gloriosa  SanctaMaría. 
De  aquí  quito  Castilla,  pues  que  el  Rey  he 

[en  ira  : 
Non  sé  si  entraré  y  más  en  todos  los  mis  días(ó). 

(a)  Amadis  de  Gaula,  cap.  GXXX.  — 
(i)   Versos  215  y  siguientes. 


62 


DON    QUIJOTE    DE    LA   MANCHA 


el  don  estaba  concedido,  y  con  la  diligencia  que  ^  D.  Quijote  se 
alistaba  para  ir  á  cumplirle,  se  levantó  y  tomó  de  la  otra  mano  á  su 
señora  ^,  y  entre  los  dos  la  subieron  en  la  muía.  Luego  subió 
D.  Quijote  sobre  Rocinante,  y  el  Barbero  se  acomodó  en  su  cabalga- 
dura, quedándose  Sancho  á  pie,  donde  de  nuevo  se  le  renovó  la  pér- 
dida del  rucio  ^  con  la  falta  que  entonces  le  hacía ;  mas  todo  lo  lle- 
vaba con  gusto,  por  párecerle  que  ya  su  señor  estaba  puesto  en  ca- 
mino y  muy  á  pique  de  ser  Emperador;  porque  sin  duda  alguna 
pensaba  que  se  había  de  casar  con  aquella  Princesa,  y  ser  por  lo 
menos  Rey  de  Micomicón.  Sólo  le  daba  pesadumbre  el  pensar  que 
aquel  reino  era  en  tierra  de  negros,  y  que  la  gente  que  por  sus  va- 
sallos le  diesen'*,  habían  de  ser  todos  negros;  á  lo  cual  hizo  luego 


Así  que  los  caballeros  solían  empezar 
sus  empresas  por  la  invocación  del 
santo  nombre  de  Dios,  y  lo  propio  se 
cuenta  de  los  caballeros  andantes,  en 
cuyas  historias  hubieron  de  describirse 
las  costumbres  del  tiempo  en  que  vi- 
vieron ellos  ó  sus  historiadores.  Cuando 
el  Rey  Perión  de  Gaula  armó  caballero 
á  su  hijo  Amadís  sin  conocerle,  le  diri- 
gió estas  palabras  :  En  el  nombre  de 
Dios;  y  Él  mande  que  tan  bien  emplea- 
da en  vos  sea  (la  Orden  de  Caballería), 
y  tan  crecida  en  honra  como  Él  os  cres- 
cióen  hermosura  (a).  Al  partir  el  mismo 
Amadís  para  la  Gran  Bretaña,  en  com- 
pañía de  la  hermosa  Grasinda,  á  cum- 
plirle lo  que  le  había  prometido  (situa- 
ción semejante  á  la  de  D.  Quijote  y  la 
Princesa  Micomicona),  en  el  nombre  de 
Dios,  dijo  él,  sea  todo  (6).  Ofreciendo 
su  auxilio  el  Caballero  de  Cupido  á  la 
doncella  üoriana  contra  Armerio,  que 
había  puesto  preso  á  su  padre,  alzán- 
dosele conun  castillo,  le  decía  :  Cuando 
vos  quisiéredes  podemos  ir  en  el  nombre 
de  Dios  (c).  En  nombre  de  Dios^  dijo 
Palmerín  á  la  dueña  del  Lago,  yo  iré  á 
combatirme  con  el  caballero  [d).  En  el 
nombre  de  Dios,  dijo  también  el  Empe- 
rador de  Trapisonda  al  salir  con  Perión 
de  Gaula  á  cierta  aventura,  que  se  re- 
fiere en  la  Historia  de  Lisuarte  de  Gre- 
cia {e).  Florineo,  yendo  con  la  doncella 
Gardenia,  y  sabiendo  que  algunos  ma- 
landrines infestaban  el  camino,  ani- 
maba así  á  la  doncella  :  En  nombre  de 


(a)  Amadís  de  Gaula,  cap.  IV.  —  (6)  Ib., 
cap.  LXXV.  —  (c)  Caballero  de  la  Cruz,  lib.  ÍI, 
capítulo  XXXVII.  —  (d)  Palmerín  de  Olival, 
cap.  LXIII.  —  (c)  Cap.  XGVil. 


Dios  caminemos, que  Él  nos  ayudará{a). 
Finalmente,  la  doncella  que  guiaba  al 
Caballero  Lamentable  en  la  empresa 
de  dar  libertad  á  D.  Lidiarte,  preso 
por  el  gigante  Luciferno  de  la  Roca 
Negra,  le  decia  :  Pues  que  vos  place, 
caballero,  de  facer  lo  que  yo  vos  dije, 
en  el  nombre  de  Dios  guíenos  facía 
donde  hemos  de  ir  (6). 

Otras  veces  decían  á  la  mano  de 
Dios,  fórmula  que  es  frecuente  en  las 
Sergas  de  Esplandián  y  demás  libros 
caballerescos,  y  que  repite  en  ocasión 
semejante  D.  Quijote  ai  capítulo  XLVl 
de  esta  primera  parte, 

1.  Inversión  en  el  orden  de  las  pa- 
labras, que  es  familiar  á  Cervantes,  en 
vez  de  la  diligencia  con  que  D.  Quijole 
se  alistaba,  etc.  Pellicer  lo  observó  ya 
en  este  lugar. 

2.  Esto  supone  que  antes  se  ha  ha- 
blado de  alguna  mano  de  Dorotea;  pero 
no  es  así,  y  sobra  absolutamente  la 
palabra  otra. 

3.  No  fué  la  pérdida  del  rucio,  sino 
la  memoria  de  la  pérdida  la  que  en  esta 
ocasión  se  le  renovó  á  Sancho.  —  El 
adverbio  donde  no  está  usado  con  pro- 
piedad, porque  no  designa  lugar,  que 
es  su  oficio.  —  Renovarse  de  nuevo  es 
redundancia  viciosa. 

4.  El  pronombre  sus  produce  alguna 
obscuridad,  porque  pudiera  parecer  que 
se  trata  de  trocar  gente  por  sus  vasa- 
llos, ó  de  la  gente  que  le  habían  de  dar 
en  cambio  de  sus  vasallos.  Suprimiendo 
el  sus,  hubiera  quedado  el  sentido  más 
claro,  como  si  se  dijera  :  La  gente  que 

[a)  Florambe  de  Luce.a,  lib.  I,  c^p.  IV.  — 
(6)  Ib.,  lib.  IV,  caí).  X. 
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en  su  imaginación  un  buen  remedio  ',  y  dijose  á  si  mismo :  ¿Qué 
se  me  da  á  mi  que  mis  vasallos  sean  negros  ?  ¿  Habrá  más  que  car- 
gar con  ellos  y  traerlos  á  España,  donde  los  podré  vender,  y  adonde 
me  los  pagarán  de  contado,  de  cuyo  dinero  podré  comprar  algún 
título  ó  algún  oficio  con  que  vivir  descansado  todos  los  días  de  mi 
vida?  No  sino  dormios,  y  no  tengáis  ingenio  ni  habilidad  para  dis- 
poner de  las  cosas,  y  para  vender  treinta  ó  diez  mil  vasallos  en  dá- 
came  esas  pajas ^ ;  par  Dios  que  los  he  de  volar  chico  con  grande, 
ó  como  pudiere,  y  que  por  negros  que  sean  los  he  de  volver  blan- 
cos ó  amarillos^;  llegaos,  que  me  mamo  el  dedo.  Con  esto  andaba 
tan  solícito  y  tan  contento,  que  se  le  olvidaba  la  pesadumbre  de  ca- 
minar á  pie.  Todo  esto  miraban  de  entre  unas  breñas  Cárdenlo  y  el 
Cura,  y  no  sabían  qué  hacerse  para  juntarse  con  ellos  ;  pero  el  Cura, 
que  era  gran  tracista '',  imaginó  luego  lo  que  harían  para  conseguir 
lo  que  deseaban,  y  fué  que  con  unas  tijeras  que  traía  en  un  estuche, 
quitó  con  mucha  presteza  la  barba  á  Cárdenlo,  y  vistióle  un  capo- 
tillo pardo  que  él  traía,  y  dióle  un  herreruelo  negro,  y  él  se  quedó 
en  calzas  y  en  jubón,  y  quedó  tan  otro-^  de  lo  que  antes  parecía 


le  asignasen  de  vasallos^  ó  por  vasallos, 
ó  como  vasallos. 

1.  Se  hacen  remedios  para  los  ma- 
les, pero  no  á  los  males  ;  y  á  éstos  no 
se  hacen,  sino  se  ponen  ó  c?an,remedios. 
Así  que  estuviera  mejor  :  A  lo  cual 
dio  luego  en  su  imaginación  un  buen 
remedio. 

2.  Lo  mismo  que  en  quítame  allá 
esas  pajas,  estoes,  en  un  momento.  En 
un  santiamén,  en  un  verbo,  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos,  son  modismos  fami- 
liares que  tienen  igual  significación. 
—  También  suele  decirse  por  un  quí- 
tame allá  esas  pajas,  esto  es,  por  una 
causa  frivola;  dormirse  en  las  pajas 
por  descuidarse  (a). 

3.  Dice  Sancho  de  los  vasallos  futu- 
ros que  pensaba  vender  :  por  negros 
que  sean,  los  he  de  volver  blancos  ó 
amarillos,  esto  es,  he  de  convertirlos 
en  plata  ú  oro.  —  Llegaos,  añade,  que 
me  mamo  el  dedo.  Quevedo  incluyó  en 
su  Cuento  de  cuentos  la  frase  prover- 
bial de  mamarse  el  dedo,  que  es  actitud 
de  necedad  y  estupidez  ;  Sancho  se  la 
aplica  irónicamente  á  sí  mismo,  muy 

(a)  Descuidarse.  —  La  palabra  paja  entra 
en  otras  veinte  frases  familiares  y  refranes, 
como  :  A  humo  de  pajas ;  Echar  pajas  ;  la 
mala  paga  aunque  sea  en  paja,  etc.,  etc. 

(M.  de  T.) 


satisfecho  del  expediente  que  había 
discurrido  para  convertir  sus  vasallos 
negros  en  dinero,  y  éste  en  algún  tí- 
tulo ú  oficio  con  que  vivir  descansada- 
mente. —  Todas  estas  cuentas  galanas 
de  Sancho,  que  dicen  también  con  su 
sandez  y  codicia,  sirven  degusto  y  risa 
al  lector.  Si  le  divierte  la  facilidad  con 
que  D.  Quijote  se  persuade  ser  ciertas 
las  aventuras  que  le  presentaba  su  des- 
variada imaginación,  no  le  divierte 
menos  la  credulidad  de  su  escudero, 
para  quien  había  sido  tan  contagiosa 
la  de  su  amo,  queá  pesar  de  haberpre- 
senciadola  transformación  de  Dorotea, 
no  le  ocurría,  duda  alguna  sobre  su  ca- 
lidad de  Princesa  heredera  legítima  de 
un  gran  reino,  ni  sobre  el  artificio  de 
la  aventura  dispuesta  por  el  Cura  y  el 
Barbero,  á  pesar  de  que  éstos  le  habían 
advertido  que  no  dijese  que  los  co- 
nocía. 

4.  Quiere  decir,  inventor  ingenioso 
de  arbitrios  y  medios  para  lograr  sus 
intentos.  Todos  me  tenían  por  travieso 
y  tracista,  se  lee  en  la  parte  primera 
de  Guzmán  de  Alfarache  (a). 

5.  Repítese  la  conjunción  y  con  ex- 
ceso :  Y  fué  que. . .  quitó  la  barba  á  Carde- 
nio,  y  vistióle  un  capotillo...  y  dióle  un 
herreruelo  negro,  y  él  se  quedó  en  calzas 

(«)  Libro  III,  cap.  VIII. 
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Cardenio,  que  él  mismo  no  se  conociera  aunque  á  un  espejo  se  mi- 
rara. Hecho  esLo,  puesto  ya  que  los  otros  habían  pasado  adelante  en 
tanto  que  ellos  se  disfrazaron,  con  facilidad  salieron  al  camino  real 
antes  que  ellos,  porque  las  malezas  y  malos  pasos  de  aquellos  luga- 
res no  concedían  que  anduviesen  tanto  los  de  á  caballo  como  los  de 
á  pie.  En  efecto,  ellos  se  pusieron  en  el  llano  á  la  salida  de  la  sie- 
rra; y  así  como  salió  de  ella  D.  Quijote  y  sus  camaradas,  el  Curase 
le  puso  á  mirar  muy  de  espacio,  dando  señales  de  que  le  iba  reco- 
nociendo, y  al  cabo  de  haberle  una  buena  pieza  estado  mirando,  se 
fué  á  él  abiertos  los  brazos  y  diciendo  á  voces :  Para  bien  sea  ha- 
llado el  espejo  de  la  Caballería,  el  mi  buen  compatriota  (a)  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  la  flor  y  la  nata  de  la  gentileza,  el  amparo  y  remedio 
délos  menesterosos,  la  quinta  esencia  de  los  caballeros  andantes ;  y 
diciendo  esto,  tenía  abrazado  por  la  rodilla  de  la  pierna  izquierda  á 
D.  Quijote.  El  cual,  espantado  de  lo  que  veía  y  oía  decir  y  hacer  á 
aquel  hombre,  se  le  puso  á  mirar  con  atención,  y  al  fin  le  conoció 
y  quedó  como  espantado  de  verle,  y  hizo  grande  fuerza  por  apearse; 
mas  el  Cura  no  lo  consintió,  por  lo  cual  D.  Quijote  decía:  Déjeme 
vuestra  merced,  señor  Licenciado,  que  no  es  razón  que  yo  esté  á 
caballo,  y  una  tan  reverenda  persona  como  vuestra  merced  esté  á 
pie.  Eso  no  consentiré  yo  en  ningún  modo,  dijo  el  Cura,  estese  la 
vuestra  grandeza  á  caballo,  pues  estando  á  caballo  acaba  las  mayo- 
res fazañas  y  aventuras  que  en  nuestra  edad  se  han  visto ;  que  á 
mí,  aunque  indigno  sacerdote,  bastaráme  subir  en  las  ancas  de 
una  destas  muías  destos  señores  que  con  vuestra  merced  caminan, 
si  no  lo  han  por  enojo;  y  aun  haré  cuenta  que  voy  caballero  sobre 
el  caballo  Pegaso',  ó  sobre  la  cebra  ó  alfana  en  que  cabalgaba 
aquel  famoso  moro  Muzaraque,  que  aun  hasta  ahora  yace  encantado 

y  en  jubón .^  y  quedó  tan  o//'o,  etc. Tan  ex-  —  Se  había   dicho  antes  :  en  calzas  y 

cesiva  repetición  hace  lánguido  y  arras-  jubón,  esto  es,  con    sola  la  ropa  inte- 

trado  el  lenguaje,  como  se  ha  observado  rior  ;  el  jubón  que  se  usaba  en  el  siglo 

en  otras  ocasiones.  Nuestros  buenos  es-  xvi,  cubría  el  cuerpo  y  los  brazos,  las 

critores  la  usaron  alguna  vez  con  buen  calzas  los  muslos  y   piernas.  La  ropa 

efecto  dentro  de  una  misma  oración,  y  exterior  era  el  sayo  y  el  herreruelo  ó 

también  lo  hicieron  los  latinos  con  la  capa  :  el  sombrero  y  los  zapatos  aca- 

conjunción  et ;  pero  esto  requiere  mu-  baban  de  completar  el  vestido, 

cha  discreción,  y  no  es   para  todos  los  1.  Caballo   con  alas,   que,  según  la 

casos.  En  algunos  conviene   suprimir  Fábula,  nació  de  la  sangre  de  Medusa, 

del  todo  la  conjunción  para  dar  vigor  y  y  hallándose  en  el  monte  Helicón,  hizo 

rapidez   al  discurso,  de    loque   ofrece  brotar  de  una  coz  la  fuente  llamada  Hi- 

varios  ejemplos  muy  felices  el  Quijote.  pocrene,  6 Fuente  del  Caballo.  Montado 

en  él  Perseo  libertó  á  Andrómeda  del 

,  ,  „           .             ^,  c     ^    .  • '     n  monstruo  que  iba  á  devorarla ;  Belero- 

«)  Cornpnhtofa.  -  El  Sr.  Conpjon  hace  ^     ^             -^   ^  j  mismo  modo  álaQui- 

notar,   aduciendo  vanos  pasajes,   que  Ger-  .      j^  ^,  k-    „i  m;.>^.r^r.  f,ió 

vantes  siempre  empleó   la  lorma   :  compa-  mera,_y,  queriendo  subir  al  Olimpo  fue 

trioto.                                        (M.  de  T.)  aespenado  por  Júpiter.  El  caballo,  tras- 
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en  la  gran  cuesta  Zulema,  que  dista  poco  de  la  gran  Compluto^  Aun 
no  caía  yo  en  tanto,  mi  señor  Licenciado,  respondió  D.  Quijote,  y  yo 
sé  que  mi  señora  la  Princesa  será  servida  por  mi  amor  de  mandar  á  su 
escudero  dé  á  vuestra  merced  la  silla  de  su  muía,  que  él  podrá  aco- 
modarse en  las  ancas,  si  es  que  ella  las  sufre.  Sí  sufre,  á  lo  que  yo 
creo,  respondió  la  Princesa,  y  también  sé  que  no  será  menester  man- 
dárselo al  señor  mi  escudero,  que  él  es  tan  cortés  y  tan  cortesano  que 
no  consentirá  que  una  persona  eclesiástica  vaya  á  pie  pudiendo  ir 
á  caballo.  Así  es,  respondió  el  Barbero,  y  apeándose  en  un  punto, 
convidó  al  Gura  con  la  silla,  y  ella  tomó  sin  hacerse  mucho  de  ro- 
gar; y  fué  el  mal,  que  al  subir  á  las  ancas  el  Barbero,  la  muía,  que 
en  efecto  era  de  alquiler  (que  para  decir  que  era  mala  esto  basta), 
alzó  un  poco  los  cuartos  traseros,  y  dio  dos  coces  en  el  aire,  que  á  dar- 
las en  el  pecho  de  Maese  Nicolás  ó  en  la  cabeza,  él  diera  al  diablo 
la  venida  por  D.  Quijote.  Con  todo  eso,  le  sobresaltaron  de  manera, 
que  cayó  en  el  suelo  con  tan  poco  cuidado  de  las  barbas,  que  se  le 
cayeron,  y  como  se  vio  sin  ellas,  no  tuvo  otro  remedio  sino  acudirá 
cubrirse  el  rostro  con  ambas  manos,  y  á  quejarse  que  le  habían  de- 
rribado las  muelas.  D.  Quijote,  como  vio  todo  aquel  mazo  de  barbas 
sin  quijadas  y  sin  sangre  lejos  del  rostro  del  escudero  caído,  dijo : 
Vive  Dios,  que  es  gran  milagro  éste;  las  barbas  le  ha  derribado  y 
arrancado  del  rostro,  como  si  las  quitaran  á  posta.  El  Cura,  que  vio 
el  peligro  que  corría  su  invención  de  ser  descubierta,  acudió  luego 
á  las  barbas,  y  fuese  con  ellas  donde  yacía  Maese  Nicolás  dando  aún 


ladado  al  cielo,   fué  convertido  en  la 
constelación  que  lleva  su  nombre. 

1.  La  cuesta  Zulema  (a)  es  un  gran 
cerro  que  está  al  sudueste  de  Alcalá,  á 
cuyo  pie,  por  la  parte  del  Norte,  corre 
el  Henares.  En  lo  alto  hay  una  ermita 
llamada  de  San  Juan  del  Viso,  y  una 
gran  llanura  que  se  cultiva,  y  donde  se 
han  encontrado  vestigios  de  edificios 
que  algunos  quieren  fuesen  la  antigua 
GoHipluto.  Hace  ya  mención  de  esta 
cuesta  con  el  mismo  nombre  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo,  y  dice  que  Alcalá 
estaba  al  pie  de  ella  («).  La  forma  sin- 
gular del  cerro,  sus  ruinas,  sus  minas 

(a)  Historia  de  los  Árabes,  cap.  IX. 

(a)  Zulema.  —  Según  las  eruditas  notas 
al  Quijote  de  mi  antiguo  y  respetado  maes- 
tro y  paisano  (muerto  no  hace  mucho), 
D.  Leopoldo  Eguílaz,  Monte  de  Zulema  signi- 
fica :  Monte  de  Salomón,  pues  Zulema  es 
corrupción  de  Sulemáa.  (M.  de  T.) 

11. 


ó  grutas  subterráneas,  la  senda  que  lla- 
maban del  Moro,  el  nombre  árabe  de 
Zulema,  todas  estas  cosasjuntas  darían 
probablemente  origen  á  cuentos  y  ha- 
blillas populares  que  oiría  Cervantes  en 
su  niñez,  y  una  de  ellas  sería  acaso  la 
del  moro  Muzaraque  que  aquí  se  ex- 
presa, si  ya  no  fué  invención  del  mismo 
Cervantes,  cuya  feliz  inventiva  se  pres- 
taba tanto  á  estas  cosas,  á  la  manera 
que  lo  hizo  después  en  la  segunda  parte 
con  las  lagunas  de  Ruidera  y  Cueva  de 
Montesinos. 

El  Maestro  Sarmiento,  en  un  opús- 
culo suyo  sobre  este  asunto,  miró  la 
presente  expresión  de  gran  Compluto, 
que  es  el  nombre  latino  que  en  la  opinión 
común  corresponde  á  la  actual  Alcalá 
de  Henares,  como  indicio  vehemente 
de  que  ésta  fué  la  verdadera  patria  de 
Cervantes.  Lo  que  entonces  no  era  más 
que  conjetura,  ha  venido  después  á 
ser  verdad  incontestable,   descubierta 
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voces  todavía  ^  y  de  un  golpe,  llegándole  la  cabeza  á  su  pecho,  se 
las  puso,  murmurando  sobre  él  unas  palabras,  que  dijo  que  era 
cierto  ensalmo  apropiado  para  pegar  barbas^,  como  lo  verían;  y 
cuando  se  las  tuvo  puestas,  se  apartó,  y  quedó  el  escudero  tan  bien 
barbado  y  tan  sano  como  de  antes,  de  que  se  admiró  D.  Quijote  so- 
bre manera  ;  y  rogó  al  Cura  que  cuando  tuviese  lugar,  le  enseñase 
aquel  ensalmo,  que  él  entendía  que  su  virtud  á  más  que  pegar  bar- 
bas se  debía  de  extender,  pues  estaba  claro  que  de  donde  las  barbas 
se  quitasen,  había  de  quedar  la  carne  llagada  y  maltrecha,  y  que 
pues  todo  lo  sanaba,  á  más  que  barbas  aprovechaba.  Así  es,  dijo  el 
Cura,  y  prometió  de  enseñársele  en  la  primera  ocasión.  Concertá- 
ronse que  por  entonces  subiese  el  Cura,  y  á  trechos  se  fuesen  los 
tres  mudando  ^  hasta  que  llegasen  á  la  venta,  que  estaría  hasta  dos 
leguas  de  allí.  Puestos  los  tres  á  caballo,  es  á  saber,  D.  Quijote,  la 
Princesa  y  el  Cura,  y  los  tres  á  pie,  Cardenio,  el  Barbero  y  Sancho 
Panza,  D.  Quijote  dijo  á  la  doncella:  Vuestra  grandeza,  señora 
mía,  guíe  por  donde  más  gusto  le  diere ;  y  antes  que  ella  respon- 
diese, dijo  el  Licenciado:  ¿Hacia  qué  reino  quiere  guiar  la  vuestra 
señoría?  ¿Es  por  ventura  hacia  el  de  Micomicón^?,  que  sí  debe 
de  ser,  ó  yo  sé  poco  de  reinos.  Ella,  que  estaba  bien  en  todo,  enten- 
dió que  había  de  responder  que  sí,  y  así  dijo :  Sí,  señor,  hacia  ese 
reino  es  mi  camino.  Si  así  es,  dijo  el  Cura,  por  la  mitad  de  mi 
pueblo  hemos  de  pasar,  y  de  allí  tomará  vuestra  merced  la  derrota 


por  D.  Juan  de  Triarte,  comprobada  por 
D.  Vicente  de  los  Ríos,  y  copiosamente 
ilustrada  por  D.Martín  Fernández, de 
Navarrete. 

1.  Cervantes  suele  acumular  el  aun 
al  todavía,  uno  de  los  cuales  pudiera 
muy  bien  omitirse.  Así  lo  hizo  otra  vez 
al  principio  del  capítulo  VI  de  esta  pri- 
mera parte, 

2.  Los  saludadores,  hechiceros,  za- 
hones y  otras  clases  semejantes  de 
embusteros,  solían  en  el  ejercicio  de 
sus  profesiones  usar  de  preces,  invoca- 
ciones, coplas,  fórmulas  enfáticas  y  aun 
versos  de  los  salmos.  De  aquí  por  co- 
rrupcifjn  se  dijo  curar  por  ensahno, 
cuando  la  curación  es  en  breve,  con 
apariencias  de  milagrosa. —  D.  Quijote 
pedía  al  Cura  que  le  enseñase  aquel 
ensalmo  para  pegar  barbas,  y  esta  pe- 
tición nada  tiene  de  repugnante  su- 
puesto el  estado  de  su  cerebro  el,  cual 
hacia  verisímiles  y  aún  oportunos  los 
despropósitos  que  en  otra  cualquiera 
ocasión  fueran  intolerables. 


3.  Convendría  haber  expresado  que 
los  tres  que  habían  de  remudarse  eran 
el  Cura,  el  Barbero  y  Cárdenlo ;  y  así 
se  hubieraahorrado  al  lector  el  trabajo 
de  discurrir  que  Sancho  era,  entre  las 
cuatro  personas  de  la  comitiva,  el  ex- 
cluido del  beneficio  de  la  muía. 

4.  La  pregunta  del  Cura  supone  que 
tenía  ya  noticias  de  la  Princesa.  Y  ¿de 
dónde  las  tenía,  si  acababa  de  hacerse 
encontradizo  de  repente,  y  no  podía 
saber  lo  que  había  pasado  del  suceso  ? 
Cervantes  no  se  cuidó  de  salvar  esta 
inverisimilitud,  como  le  hubiera  sido 
fácil  ;  contó  con  que  la  locura  de  su 
protagonista  excusaba  una  prevención 
que  con  personas  de  juicio  sano  fuera 
necesaria.  —  Se  ve  que  el  Cura,  no  ha- 
biendo tenido  bastante  tiempo  para 
concertar  todas  las  circunstancias  y 
particularidades  con  Dorotea,y  habiendo 
ya  dicho  anteriormente  á  Sancho  que 
el  reinoeraeldeMicomicón,se  anticipó, 
como  diestro,  á  nombrarlo,  para  que 
Dorotea  lo  tuviera  presente,  y  no  incu. 
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de  Carlagena\  donde  se  podrá  embarcar  con  la  buenaventura,  y  si 
hay  viento  próspero,  mar  tranquilo  y  sin  borrasca,  en  poco  menos 
de  nueve  años  se  podrá  estar  á  la  vista  de  la  gran  laguna  Meona, 
digo  Meólides  2,  que  está  poco  más  de  cien  jornadas  más  acá  del 
reino  de  vuestra  grandeza.  Vuestra  merced  está  engañado,  señor 
mío,  dijo  ella,  porque  no  ha  dos  años  que  yo  partí  del,  y  en  verdad 
que  nunca  tuve  buen  tiempo,  y  con  todo  eso  he  llegado  á  verlo  que 
tanto  deseaba,  que  es  el  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  cuyas  nue- 
vas llegaron  á  mis  oídos  así  como  puse  los  pies  en  España,  y  ellas 
me  movieron  á  buscarle  para  encomendarme  en  su  cortesía  •^,  y  fiar 
mi  justicia  del  valor  de  su  invencible  brazo.  No  más,  cesen  mis 
alabanzas,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  porque  soy  enemigo  de 
todo  género  de  adulación;  y  aunque  ésta  no  lo  sea"^,  todavía  ofen- 
den mis  castas  orejas  semejantes  pláticas;  lo  que  yo  sé  decir,  se- 
ñora mía,  que  ahora  tenga  valor  ó  no,  el  que  tuviere  ó  no  tuviere  se 
ha  de  emplear  en  vuestro  servicio  hasta  perder  la  vida;  y  así,  de- 
jando esto  para  su  tiempo,  ruego  al  señor  Licenciado  me  diga,  qué 
es  la  causa  que  le  ha  traído  por  estas  partes  tan  solo,  tan  sin  cria- 
dos, y  tan  á  la  ligera,  que  me  pone  espanto.  A  eso  yo  responderé 
con  brevedad,  respondió  el  Cura,  porque  sabrá  vuestra  merced,  se- 
ñor D.  Quijote,  que  yo  y  Maese  Nicolás,  nuestro  amigo  y  nuestro 
Barbero,  íbamos  á  Sevilla"^  á  cobrar  ciertos  dineros  (a)  que  un  pa- 

rriese  en  alguna  contradicción  quedes-  reino  se  conserva  la  expresión  de  enco- 

cubriese  el  enredo  urdido  por  el  mismo  mendar  en   Dios,   cuando  se   habla  de 

Cura.  los  difuntos.  Antes  había  variedad  ;  y 

1.  Ordinariamente  derrota  se  dice  así  en  el  capítulo  siguiente  Dorotea 
de  los  viajes  por  mar,  y  ruta  de  ios  dice,  conforme  al  uso  actual  :  yo  he 
viajes  por  tierra.  Aquí  se  tiene  ejemplo  acertado  en  encomendarme  al  señor 
de  aplicarse  derrota  á    los  viajes  ter-  D.  Quijote. 

restres;  ?7¿/a  nunca  se  aplica  á  los  ma-  4.  ¡  Qué   mezcla   de  modestia  y   de 

rítimos.  —  Dase  ahora  á  Dorotea  el  trata-  orgullo!  Y¡  qué  bien  pintado  está  en 

miento  de  vuestra  merced j^    poco  antes  la  inconsecu'?ncia   de  las  ideas  el  des- 

se  le  había  dado  e\  áe  señoría,  y  algo  concierto  déla  mollera  de  quien  habla! 

más  arriba  el  de  grandeza.  Todo  con-  5.  He  aquí   el  motivo  del  viaje,  que 

tribuye  á  hacer  más  risueño  y  festivo  pretextó  el  Cura  para  alucinar  áD.Qui- 

el  episodio.  jote,  y  esto  tan   sin  apariencia  de  ver- 

2.  Laguna  Meotis  ó  mar  de  Zavache,  dad,  que  en  lugar  de  continuar  hacia 
golfo  del  Mar  Negro,  en  que  desemboca  Sevilla,  y  sin  alegar  excusa  para  dejar 
el  río  Don  ó  Tañáis.  Río  Tañar/  y  tago  de  hacerlo,  se  volvió  en  dirección  con- 
Meótide  dijo  Rodrigo  Fernández  de  traria  hacia  su  lugar.  No  le  ocurrió  este 
Santaella  en  la  introducción  de  los  reparo  á  nuestro  hidalgo,  ni  fué  extraño 
viajes  de  Marco  Polo,  que  vertió  al  cas-  que  no  le  ocurriera,  supuesta  su  falta 
tellano,  é  imprimi(j  á  principios  del  si-  de  juicio  y  de  raciocinio;  pero  Jos  lec- 
gloxvi.  —  En  todo  este  pasaje  se  burla  tores,  que  lo  tienen,  echan  menos  el 
el  Gura  y  se  divierte  á  costa  de  la  san-  motivo  real  del  viaje  del  Barbero  y  el 
dez  de  D.  Quijote  y  de  la  simplicidad  Cura,  á  quienes  encuentran  en  Sierra 
de  su  escudero. 

3.  Ahora  se  dice  encomendar  a,  y  («)  ciertos  dineros.  -  Restablece  el  Sr. 
sólo  en  las    provincias    interiores    del  Cortejón  .-  cierto  dinero.            (M.  de  T.) 
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riente  mío,  que  ha  muchos  años  que  pasó  á  Indias,  me  había  en- 
viado, y  no  tan  pocos  que  no  pasen  de  sesenta  mil  pesos  ensaya- 
dos, que  es  otro  que  tal ;  y  pasando  ayer  '  por  estos  lugares,  nos 
salieron  al  encuentro  cuatro  salteadores,  y  nos  quitaron  hasta  las 
barbas,  y  de  modo  nos  las  quitaron,  que  le  convino  al  Barbero  po- 
nérselas postizas,  y  aun  á  este  mancebo  que  aquí  va,  señalando  á 
Cárdenlo,  le  pusieron  como  de  nuevo.  Y  es  lo  bueno  que  es  pública 
fama  por  todos  estos  contornos,  que  los  que  nos  saltearon  son  de 
unos  galeotes^,  que  dicen  que  libertó  casi  en  este  mismo  sitio  un 
hombre  tan  valiente,  que  á  pesar  del  Comisario  y  de  las  guardas 
los  soltó  á  todos ;  y  sin  duda  alguna  él  debía  de  estar  fuera  de  jui- 
cio, ó  debe  de  ser  tan  grande  bellaco  como  ellos,  ó  algún  hombre 
sin  alma  y  sin  conciencia,  pues  quiso  soltar  al  lobo  entre  las  ove- 
jas, á  la  raposa  entre  las  gallinas,  á  la  mosca  entre  la  mieP;  quiso 
defraudar  la  justicia,  ir  contra  su  Rey  y  señor  natural,  pues  fué 
contra  sus  justos  mandamientos:  quiso,  digo,  quitar  á  las  galeras 
sus  pies"^,  poner  en  alboroto  la  santa  Hermandad,  que  había  mu- 
chos años  que  reposaba  ;  quiso,  finalmente,  hacer  un  hecho  por 
donde  se  pierda  su  alma  y  no  se  gane  su  cuerpo.  Habíales  contado 
Sancho  al  Cura  y  al  Barbero  la  aventura  de  los  galeotes,  que  acabó 
su  amo  con  tanta  gloria  suya,  y  por  esto  cargaba  la  mano  ^  el  Cura 


Morena  como  caídos  de  las  nubes,  sin 
que  se  diga  cómo  ni  cuándo  ni  á  qué 
habían  salido  de  sa  pueblo.  Éste  es  un 
hueco  que  á  Cervantes  se  le  olvidó  lle- 
nar. Otra  inadvertencia  fué  poner  en 
boca  del  Gura  la  mención  del  Barbero, 
porque  conviniendo  para  el  plan  tra- 
zado por  el  mismo  Gura  que  el  Barbero 
continuase  desconocido,  haciendo  el 
papel  de  escudero  de  la  Princesa  Mico- 
micona,  pudiera,  trayéndolo  á  la  me- 
moria, dar  ocasión  áque  se  descubriese 
la  maraña  y  se  frustrase  el  proyecto. 
Mucho  menos  aún  convenía  nombrar, 
como  á  poco  se  nombran,  las  barbas 
postizas,  después  del  incidente  de  ha- 
berse caído  y  vuelto  ú  poner  por  en- 
salmo. También  es  reparable,  que  ha- 
biendo contado  el  Cura  que  él  y  el 
Barbero  habían  sido  robados  la  víspera, 
no  preguntase  D.  Quijote  qué  se  había 
hecho  de  Maese  Nicolás.  Todo  se  reme- 
diara con  no  hablarse  aquí  del  Barbero, 
lo  cual  no  tenía  inconveniente,  puesto 
que  su  asistencia  y  compañía  para  el 
viaje  de  Sevilla  de  ningún  modo  era 
circunstancia  precisa  para  la  ficción. 
1.  1  Tanto  pasar  I 


2.  Quiere  decir,  son  del  número  de 
unos  galeotes ;  sentido  tan  claro,  como 
es  clara  la  injusticia  con  que  se  ha  ta- 
chado este  pasaje  de  galicismo  (a).  En 
uno  de  los  romances  viejos  de  D.  Gai- 
feros  se  lee  : 

Tantos  mata  de  los  moros, 
que  no  hay  cuento  ni  par. 

3.  Se  había  á\Q,\\o soltar  al  lobo  entre 
las  ovejas,  ú  laraposa  entre  las  gallinas, 
y  está  bien,  porque  tanto  las  ovejas 
como  las  gallinas  son  muchas  ;  pero 
ewíre  la  miel  está  mal,  porque  la  miel 
es  una,  y  entre  supone  dos  ó  más.  — 
Raposa  se  diría  de  rapax  por  lo  mucho 
que  hurta.  Llámase  también  este  ani- 
mal vulpeja  de  vulpes,  y  más  común- 
mente zorra;  gulhara,  y  marfusa  la 
llamó  el  Arcipreste  de  Hita  (a). 

4.  Dícelo,  porque  los  que  puso  en 
libertad  D.  Quijote  iban  destinados  á 
bogar  al  remo,  que  es  con  lo  que  las 
galeras  andan. 

5.  El  Gura  por  un   lado  cargaba  la 

(a)  Coplas  338,  339  y  otras.  —  (a)  Observa- 
ciones de  Foronda,  carta  VIII,  pág.  51. 
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refiriéndola,  por  ver  lo  que  hacía  ó  decía  D.  Quijote,  al  cual  se  le 
mudaba  la  color  á  cada  palabra,  y  no  osaba  decir  que  él  había  sido 
el  libertador  de  aquella  buena  gente.  Estos,  pues,  dijo  el  Cura,  fue- 
ron los  que  nos  robaron,  que  Dios  por  su  misericordia  se  lo  perdone 
al  que  no  los  dejó  llevar  al  debido  suplicio  ^ 

mano,  de    suerte    que   D.    Quijote  no  tivo  se  hacía  más  tolerable  elvejamen. 

osaba   darse  por  entendido,  y  mudana  1.   Por  suplicio  se  entiende   ordina- 

de  color  á  cada  palabra;  mas  también  riamente  la  pena  capital,  y  no  lo  era 

había  ponderado   la  valentía  del  líber-  la  impuesta  á  los  galeotes,  como  ya  en 

tador  de  los  galeotes,  y  con  este  leni-  su  lugar  lo  observó  D.  Quijote. 


CAPITULO   XXX 

QUE    TRATA    DE    LA    DISCRECIÓN    DE    LA    HERMOSA    DOROTEA,    CON    OTRAS 
COSAS    DE   MUCHO    GUSTO    Y    PASATIEMPO 


No  hubo  bien  acabado  el  Cura,  cuando  Sancho  dijo :  Pues  mía 
fe,  señor  Licenciado,  el  que  hizo  esa  fazaña  fué  mi  amo,  y  no  por- 
que yo  no  le  dije  antes  y  le  avisé  que  mirase  lo  que  hacía,  y  que  era 
pecado  darles  libertad,  porque  todos  iban  allí  por  grandísimos  be- 
llacos. Majadero,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  á  los  caballeros 
andantes  no  les  toca  ni  atañe  averiguar  si  los  afligidos,  encadenados 
y  opresos  que  encuentran  por  los  caminos,  van  de  aquella  manera 
ó  están  en  aquella  angustia  por  sus  culpas  ó  por  sus  gracias  ;  sólo 
les  toca  ayudarles  como  á  menesterosos,  poniendo  los  ojos  en  sus 
penas  y  no  en  sus  bellaquerías.  Yo  topé  un  rosario  y  sarta  de  gente 
mohína  y  desdichada,  y  hice  con  ellos  lo  que  mi  religión  me  pide, 
y"  lo  demás  allá  se  avenga  ;  y  á  quien  mal  le  ha  parecido,  salvo  la 
santa  dignidad  del  señor  Licenciado  y  su  honrada  persona,  digo 
que  sabe  poco  de  achaque  de  Caballería,  y  que  miente  como  un 
hi deputa  y  mal  nacido,  y  esto  le  haré  conocer  con  mi  espada,  donde 
más  largamente  se  contiene  ';  y  esto  dijo  afirmándose  en  los  estri- 
bos y  calándose  el  morrión,  porque  la  bacía  de  barbero,  que  á  su 
cuenta  era  el  yelmo  de  Mambrino,  llevaba  colgada  del  arzón  de- 
lantero, hasta  adobarla  del  mal  tratamiento  que  le  hicieron  los  ga- 
leotes. Dorotea,  que  era  discreta  y  de  gran  donaire,  como  quien 
ya  sabía  el  menguado  humor  de  D.  Quijote,  y  que  todos  hacían 
burla  del,  sino  Sandio  Panza,  no  quiso  ser  para  menos,  y  viéndole 

1.  Fórmula  de  rernisión  al  gusto  fo-  hallarían  en  ella  pruebas  más   eficaces 

rense,  cuando  el  que  habla  no  quiere  y  concluyenfees  de  lo  que  acaba  de  a'ir- 

detenerse  masen  lo  que  dice,  y  se  con-  mar.   En  la  se'-^unda  parte     usa  de   la 

tenia  con  indicar  dijude  se  hallará  más  misma    fórmula    como   juramento    el 

á  la  larga  lo  que  pudiera   alegar  en  su  Bachiller   Sansón  Carrasco,    diciendo  : 

abono.  D.  Quijote  en  el  lugar  presente  plega  ú  Dios   todopoderoso,  donde  más 

se  remitía  á  su  espada,  dando  á  enten-  largatnente  se  contiene^  que  la  persona 

der  que  los  que  opinasen  de  otro  modo,  ó  personas,  etc. 
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tan  enojado,  le  dijo  :  Señor  caballero,  miémbresele  á  vuestra  mer- 
ced el  don  ^  que  me  tiene  prometido  y  que  conforme  á  él  no  puede 
entremeterse  en  otra  aventura,  por  urgente  que  sea ;  sosiegue  vues- 
tra merced  el  pecho,  que  si  el  señor  Licenciado  supiera  que  por 
esc  invicto  brazo  habían  sido  librados  los  galeotes,  él  se  diera  tres 
puntos  en  la  boca,  y  aun  se  mordiera  tres  veces  la  lengua,  antes 
que  haber  dicho  palabra  que  en  despecho  de  vuestra  merced  redun- 
dara. Eso  juro  yo  bien,  dijo  el  Gura,  y  aun  me  hubiera  quitado 
urí  bigote^.  Yo  callaré,  señora  mía,  dijo  D.  Quijote,  y  reprimiré 
la  justa  cólera  que  ya  en  mi  pecho  se  había  levantado,  y  iré  quieto 
y  pacífico  hasta  tanto  que  os  cumpla  el  don  prometido ;  pero  en 
pago  deste  buen  deseo  os  suplico  me  digáis,  si  no  se  os  hace  de 
mal,  ¿  cuál  es  la  vuestra  cuita,  y  cuántas,  quiénes  y  cuáles  son  las 
personas  de  quien  os  tengo  de  dar  debida,  satisfecha  y  entera  ven- 
ganza^? Eso  haré  yo  de  gana,  respondió  Dorotea,  si  es  que  no  os 
enfada  oir  lástimas  y  desgracias.  No  enfadará,  señora  mía,  respon- 
dió D.  Quijote  ;  á  lo  que  respondió  Dorotea:  Pues  así  es,  esténme 
vuestras  mercedes  atentos.  No  hubo  ella  dicho  esto,  cuando  Cárde- 
nlo y  el  Barbero  se  le  pusieron  al  lado,  deseosos  de  ver  cómo  fingía 
su  historia  la  discreta  Dorotea,  y  lo  mismo  hizo  Sancho,  que  tan 
engañado  iba  con  ella  como  su  amo  ;  y  ella,  después  de  haberse 

1.    Dorotea,     queriendo    hacer    con  En  la,  Hisloria  de  España  de  MaiTÍ3,na.  [a] 

D.  Quijote  el  papel  de  Princesa,  usaba  decía  Tarif  á  sus   soldados,   exhortán- 

con  mucha  oportunidad  de  los  arcáis-  dolos  para    la  batalla  de    Guadalete  : 

mos  que  había  leído   en  los  libros  de  debéis  os  memorar  de   vuestro  antiguo 

Caballerías,  donde  son   frecuentes,  en  esfuerzo  y  valor,  de  los  premios,  rique- 

especial  en  los  más  antiguos,  como  el  zas  y  renombre  inmortal  que  ganaréis. 

de  Amadís  de  Gaula.  Uno  de  ellos  es  Dijo  discretamente  D.  Diego  de  Saave- 

membrarse,  palabra  formada  del  latín  dra  en  su  Bepública  literaria,  que  como 

mem'-)rari,  de  que  usó  el  Comendador  otros  se  tifien    las  barbas   por  parecer 

Fernán  Pérez  deGuzmán  en  el  comento  mozos.  Mariana  se  las  teñía  por  parecer  ,f^. 

de  la  Coronación  de  Juan  de  Mena  (a),  viejo.  Lo   mismo   que  hacía    Mariana,  v 

y  el  Arcipreste  de  Hita  en  la  fábula  del  hace  aquí,  y  usando  del  mismo  verbo, 

Galgo  y  del  Señor  :  Dorotea. 

Non  se  membran  algunos  del  mucho  bien  -■  f^  ^^^\  ^«  Cervantes  los  clérigos 

[aniio^uo.  acostumbraban  llevar  perilla  y  bigotes, 
r.  ,  ,  .  ,°  como  se  ve  por  los  retratos  de  aquel 
De  membrar  se  derivaron  remembrar,  tiempo.  En  el  día  la  perilla,  que  hasta 
remembranza  y  remembrador,  palabras  poco  ha  se  había  conservado  en  una  ú 
que  se  leen  en  nuestras  crónicas  y  poe-  o^r^  congregación  eclesiástica,  ha  desa- 
sías primitivas.  Membranza  por  memo-  parecido  del  todo  ;  y  los  bigotes  han 
ría  se  encuentra  en  el  Cancionero  de  quedado  exclusivamente  para  los  mi- 
Juan  del  Encina  :  litares. 

Muchas  veces  he  membranza  3.  No  se  entiende  bien  lo  que    es  dar 

del  cielo  venir  señales,  satisfecha  venganza;    acaso    diría    el 

que  nos  daban  ñguranza  manuscrito    original    debida   satis fac- 

de  nuéíías'cSÍSs'é  males.  '^^''  ^  '""^''^  venganza. 

(a)  Copla  26.  (tt)  Lib.  VI,  cap.  XXIII. 
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puesto  bien  en  la  silla,  y  prevenidose  con  toser  y  hacer  otros  ade- 
manes, con  mucho  donaire  comenzó  á  decir  desta  manera  : 

Primeramente,  quiero  que  vuestras  mercedes  sepan,  señores 
míos,  que  á  mí  me  llaman...  y  detúvose  aquí  un  poco,  porque  se  le 
olvidó  el  nombre  que  el  Gura  le  había  puesto ;  pero  él  acudió  al 
remedio,  porque  entendió  en  lo  que  reparaba,  y  dijo :  N6  es  mara- 
villa, señora  mía,  que  la  vuestra  grandeza  se  turbe  y  empache  con- 
tando sus  desventuras,  que  ellas  suelen  ser  tales,  que  muchas  veces 
quitan  la  memoria  á  los  que  maltratan,  de  tal  manera,  que  aun  de 
sus  mismos  nombres  no  se  les  acuerda,  como  han  hecho  con  vues 
Ira  gran  señoría,  que  se  ha  olvidado  que  se  llama  la  Princesa  Mico- 
micona  \  legítima  heredera  del  gran  reino  Micomicón;  y  con  este 
apuntamiento  puede  la  vuestra  grandeza  reducir  ahora  fácilmente 
á  su  lastimada  memoria  todo  aquello  que  contar  quisiere.  Así  es 
la  verdad,  respondió  la  doncella,  y  desde  aquí  adelante  creo  que  no 
será  menester  apuntarme  nada,  que  yo  saldré  á  buen  puerto  con  mi 
verdadera  historia.  La  cual  es,  que  el  Rey  mi  padre,  que  se  llamaba 
Tinacrio  el  Sabidor^,  fué  muy  docto  en  esto  que  llaman  el  arle 
mágica,  y  alcanzó  por  su  ciencia  que  mi  madre,  que  se  llamaba 
la  Reina  Jaramilla,  había  de  morir  primero  que  él,  y  que  de  allí  á 
poco  tiempo  él  también  había  de  pasar  desta  vida,  y  yo  había  de 
quedar  huérfana  de  padre  y  madre.  Pero  decía  él,  que  no  le  fatigaba 

1.  Vuelve  á  ocurrir  el  mismo  reparo  ñera  de  Alcalá,  á  quien  D.  Quijote 
que  se  dijo  en  las  notas  al  capítulo  pre-  califica  allí  de  Reina  Genobia.  Á  esta 
cedente.  El  Gura,  que  acababa  de  encon-  manera  escribió  también  la  novela  del 
trarse  allí  por  casualidad,  ¿  de  dónde  Rico  desesperado  en  competencia  del 
sabía  que  aquella  señora  se  llamaba  la  Curioso  impertinente^  y  el  cuento  de 
Princesa  Micomicona,  y  que  era  legí-  los  Gansos  de  Castilla  para  oponerlo  al 
tima  heredera  del  gran  reino  Micomi-  de  la  Pastora  Torralva. 
con  ?  Y  ¿  cómo  siendo  tan  precavido  y  2,  Dorotea,  que  según  se  dijo  antes, 
de  tan  agudo  ingenio,  se  exponía  á  que  solía  leer  libros  de  Gaballerías,  habría 
por  este  indicio  se  descubriese  la  traza,  visto  entre  ellos  el  Espejo  de  Principes 
que  tanto  importaba  ocultar,  de  la  y  Caballeros,  ó  historia  del  Caballero 
transformación  de  Dorotea?  Puede  res-  del  Febo,  donde  se  encuentra,  y  no  en 
ponderse,  como  ya  insinuamos,  que  un  sólo  paraje,  este  nombre  (a).  Sabi- 
contaba  con  el  trastorno  del  entendí-  ¿Zor  quiere  decir,  encantador  y  mágico, 
miento  de  su  paisano,  y  con  su  irre-  como  se  ve  frecuentemente  en  los  libros 
sistible  inclinación  á  creerse  todas  las  caballerescos,  y  en  este  sentido  el  Arci- 
aventuras  que  tuviesen  alguna  seme-  preste  de  Hita  llamó  sabidor  á  Virgilio, 
janza  con  las  que  había  leído  en  sus  el  cual  tuvo  reputación  de  nigromante 
libros.  Gomo  quiera,  el  Gura,  advir-  entre  los  escritores  de  la  Edad  Media 
tiendo  el  olvido  de  Dorotea,  acudió  á  por  la  descripción  que  hizo  de  los  he- 
la mayor  necesidad,  que  era  la  de  que  chizos  de  Alfesibeo  en  la  octava  de  sus 
ella  continuase  su  historia  sin  contra-  églogas,  atribuyéndose  al  poeta  las 
decirse.  ideas  que  éste  había  puesto  en  boca  de 

El  fingido  Alonso  Fernández  de  Ave-  sus  pastores, 
llaneda,  en  su  segunda  parte  del   Qui- 
jote, quiso  remedar  los  sucesos  de  Do-  («)  Parte  II,  lib.  II,  capítulo  último,  y  en 
rotea  con  los  de  Bárbara,  la  bodego-  la  parte  IV,  lib.  II,  fol.  128. 
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tanto  esto,  cuanto  le  ponía  en  confusión  saber  por  cosa  muy  cierta, 
que  un  descomunal  gigante  \  señor  de  una  grande  ínsula,  que  casi 
alinda  con  nuestro  reino,  llamado  Pandafilando  de  la  Fosca  vista 
(porque  es  cosa  averiguada,  que  aunque  tiene  los  ojos  en  su  lugar 
y  derechos,  siempre  mira  al  revés  como  si  fuese  bizco,  y  esto  lo 
hace  él  de  maligno,  y  por  poner  miedo  y  espanto  á  los  que  mira), 
digo,  que  supo  que  este  gigante,  en  sabiendo  mi  orfandad,  había  de 
pasar  con  gran  poderío  sobre  mi  reino,  y  me  lo  había  de  quitar  todo 
sin  dejarme  una  pequeña  aldea  donde  me  recogiese ;  pero  que  po- 
día excusar  toda  esta  ruina  y  desgracia  si  yo  me  quisiese  casar  con 
él;  mas  á  lo  que  él  entendía,  jamás  pensaba  que  me  vendría  á  mí 
en  voluntad  de  hacer  tan  desigual  casamiento ;  y  dijo  en  esto  la 
pura  verdad,  porque  jamás  me  ha  pasado  por  el  pensamiento  ca- 
sarme con  aquel  gigante,  pero  (a)  ni  con  otro  alguno  ^,  por  grande 
y  desaforado  que  fuese.  Dijo  también  mi  padre,  que  después  que  él 
fuese  muerto,  y  viese  yo  que  Pandafilando  comenzaba  á  pasar  sobre 
mi  reino,  que  no  aguardase  á  ponerme  en  defensa,  porque  sería 
destruirme,  sino  que  libremente  le  dejase  desembarazado  el  reino  ^, 
si  quería  excusar  la  muerte  y  total  destruición  de  mis  buenos  y 
leales  vasallos,  porque  no  había  de  ser  posible  defenderme  de  la 
endiablada  fuerza  del  gigante  ^ ;  sino  que  luego  con  algunos  de  los 

1.  El  discurso  que  había  empezado  en  daría  bien  la  frase,  si  se  suprimiese  la 
saber ^  queda  suspendido  en  descomunal  conjunción  :  casarme  con  aquel  gigante 
í7Í.9an¿e,  y  este  nombre  queda  sin  verbo.  ni  con  otro  alguno.  En  las  palabras 
Después  se  anuda  de  cualquier  modo  que  siguen,  por  grande  y  desaforado 
la  oración,  sin  contarse  con  las  reglas  que  fuese,  se  observa  la  graciosa  ma- 
de  la  sintaxis  gramatical.  Dio  ocasión  ñera  de  que  se  burlaba  Dorotea,  supo- 
para  ello  el  largo  paréntesis  que  se  in-  niendo  como  motivo  y  aliciente  para 
terpuso  acerca  de  los  ojos  bizcos  de  el  casamiento  lo  que  aumentaba  el  im- 
Pandafilando ;  y  fuera  la  corrección  fá-  pedimento  y  estorbo. 

cil,  sólo  con  sustituir  sa6er  á  ^í/esMjDo;  3.  Sobra  el  libremente,  que  sobre- 
así :  saécrg-z/eMn  tZe5C07n?¿/2a¿  r/¿^a7i¿e...  carga  y  entorpece  la  expresión.  Mejor 
saber,  digo,  que  este  gigante,  en  sa-  estuviera,  que  le  dejase  libre  y  desem- 
biendo  mi  orfandad,  etc.  De  esta  ma-  harazado  el  reino. 
ñera  se  completaba  el  sentido  ;  aunque  4.  Ya  se  vio  en  las  notas  al  capí- 
siempre  quedaba  la  ingrata  repetición  tulo  XIX,  que  en  los  libros  andantescos 
áe  saber  y  sabiendo.  diablo    era  caballero    valiente;    ahora 

2.  La  conjunción  adversativa  pero  veremos  que  diablura  es  valentía  y  en- 
desconcierta  el  sentido,  porque  indica  diablado,  fuerte  y  valeroso. 

que  lo  siguiente  se  opone  ¿ílo  que  pre-  La  historia  de  D.  Belianís  de  Grecia 
cede,  y  aquí  no  hay  tal  oposición.  La  cuenta  (a)  que  el  Caballero  de  los  Basi- 
habría  si  se  dijese:  jamás  me  ha  pa-  liscos  (era  el  mismo  D.  Belianís),  ba- 
sado por  el  pensamiento  casarme  no  biendo  subido  al  muro  de  Antioquía, 
digo  con  aquel  gigante,  pero  ni  con  otro  comenzó  ó.  hacer  tales  diabluras  que  en 
alguno.  Aun  sin  esta  añadidura    que-  un  punto  con  más  de  cincuenta  dellos 

dio  por  allí  abajo.  En  la  de  Amadís  de 

(a)  Pero.  —  El  Sr.  Gortejón  suprime,  en  Grecia  (6),  el  Caballero  de  la  Ardiente 
su  edición  crítica,  este  pero.  Lo  mismo  pudo 

hacer  Glemencín  y  ahorrarse  una  nota.  (a)  Lib.  I,  cap.  XLIX.  —  (b)  Parte  I,  capí- 

(M.  de  T.)  tulo  XXIV. 
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míos  me  pusiese  en  camino  de  las  Españas,  donde  hallaría  el  reme- 
dio de  mis  males  hallando  á  un  caballero  andante,  cuya  fama  en 
este  tiempo  se  extendería  por  todo  este  reino,  el  cual  se  había  de 
llamar,  si  mal  no  me  acuerdo,  D.  Azote  ó  D.  Gigote.  D.  Quijote 
diría,  señora,  dijo  á  esta  sazón  Sancho  Panza,  ó  por  otro  nombre 
el  Caballero  de  la  Triste  Figura.  Así  es  la  verdad,  dijo  Dorotea; 
dijo  más,  que  había  de  ser  aíto  de  cuerpo,  seco  de  rostro,  y  que  en 
el  lado  derecho  debajo  del  hombro  izquierdo  ^  ó  por  allí  junto, 
había  de  tener  un  lunar  pardo  con  ciertos  cabellos  á  manera  de 
cerdas  ^.  En  oyendo  esto  D.  Quijote,  dijo  á  su  escudero  :  Ten  aquí, 


Espada  estuvo  espantado  de  las  diablu- 
ras de  la  jayana^  mujer  de  Frandalón 
Ciclopes.  Para  ponderar  una  hazaña 
del  Emperador  D.  Belanio,  decían  en  la 
crónica  de  Belianis{c) :  wo  sabernos  más 
de  que  un  endiablado  caballero  que 
traía  unas  armas  con  unas  coronas, 
llegó  aquí...  y  á  nuestro  pesar  rompió 
por  medio  de  nosotros.  Y  en  la  misma 
crónica,  queriendo  el  Soldán  disuadir 
á  su  hijo  Perianeo  de  que  aceptase  el 
desafío  de  cinco  á  cinco  combatientes 
propuesto  por  Belianís,  bien  sabéis,  le 
decía  {d),que  es  desesperar  poneros  en 
batalla  de  tantos  d  tantos  donde  aquel 
endiablado  caballero  entrase. 

1.  El  hombro  izquierdo  no  puede 
estar  al  lado  derecho ;  pero  á  la  cuenta 
Dorotea  lo  decía  de  propósito,  cono- 
ciendo el  menguado  tiumor  de  D.  Qui- 
jote, y  siguiendo  la  burla  con  este  de- 
satino. 

2.  Bien  conocido  es  el  origen  del  no- 
bilísimo apellido  de  los  Cerdas,  des- 
cendientes del  Infante  D.  Fernando, 
hijo  primogénito  de  D,  Alonso  el  Sabio, 
Rey  de  Castilla,  el  cual  se  llamó  de  la 
Cerda  por  causa  de  una  muy  señalada 
y  larga  con  que  nació  en  las  espal- 
das (e). 

En  este  incidente  de  cosa  tan  vulgar 
como  un  lunar  pardo,  quiso  nuestro 
autor  ridiculizar  las  maravillosas  y  fa- 
tídicas señales  con  que,  según  cuentan 
las  historias  caballerescas,  nacieron 
muchos  andantes. 

Esplandián,  hijo  deAmadís  de  Caula 
y  la  sin  par  Oriana,  tenía  debajo  de  la 
teta  derecha  unas  letras  tan  blancas 
como  la  nieve,  y  so  la  teta  izquierda 
siete  letras  tan   coloradas  como  brasas 

[a]  Lib.  I,  cap.  XXXVIII.  —  (6)  Ib., 
cap.  LVl.  —  (c)  Mariana,  lib.  XIII,  cap.  IX. 


vivas ;  pero  ni  las  unas  ni  las  otras  no 
supieron  leer  ni  qué  decían,  porque  las 
blancas  eran  de  latín  muy  escuro,  y  las 
coloradas  en  lenguaje  griego  muy  ce- 
rrado (a). 

Amadís  de  Grecia  se  apellidó  el  Ca- 
ballero de  la  Ardiente  Espada  porque 
vino  al  mundo  con  la  señal  de  una 
espada  bermeja  como  una  brasa  encen- 
dida, que  le  cogía  desde  la  rodilla  iz- 
quierda hasta  el  pecho,  según  se  dijo 
en  las  notas  al  capítulo  XVIII. 

Cuando  la  Princesa  Florisbella  parió 
á  Beltlorán  en  el  castillo  de  Medea,  te- 
nía el  niño  en  el  pecho  tres  estrellas, 
las  dos  blancas,  que  sobre  la  blancura 
suya  se  dejaban  asaz  mirar;  la  otra  era 
bermeja  del  color  de  un  ardiente  rubí: 
junto  á  cada  una  de  ellas  tenía  una  le- 
tra muy  bien  entallada  (6). 

Del  susodicho  Belflorán,  andando  el 
tiempo,  parió  la  linda  Belianisa  en  una 
navegación,  y  durante  una  tormenta, 
al  Príncipe  Fortimán  de  Grecia  con 
seis  letras  en  el  brazo  derecho,  que 
por  entonces  no  fueron  leídas  (c). 

El  Caballero  del  Febo,  al  nacer,  tenía 
una  pequeña  cara  figurada  en  el  lado 
izquierdo  ;  tan  resplandeciente,  que  con 
dificultad  dejaba  ser  mirada  :  su  her- 
mano Rosicler,  en  medio  de  los  pechos, 
traía  figurada  una  rosa  blanca  y  colo- 
7'ada ;  y  pov  esto  se  llamaron:  el  pri- 
mero Caballero  del  Febo,  y  el  segundo 
Rosicler  (d).  Asimismo  se  dio  el  nom- 
bre de  Rosabel  á  un  hijo  de  Rosicler 
por  una  rosa  blanca  que  tenía  en  el  pe- 
cho (e). 

Gerardo  de  Eufrates,  por  otro  nombre 

(a)  Amadis  de  Gaula,  cap.  LXVI.  — 
{b)  Belianís,  lib.  III,  capitulo  XXIV.  — 
(c)  Ib.  lib.  IV,  cap.  LXIII.  —  (d)  Espejo  de 
Principes  y  Caballeros,  parte  I,  lib.  I,  cap. 
XII.  —  (e)  Ib.,  parte  III,  lib.  I.  cap.  XI. 
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Sancho  hijo,  ayúdame  á  desnudar,  que  quiero  ver  si  soy  el  caballero 
que  aquel  sabio  Rey  dejó  profetizado  ^  ¿Pues  para  qué  quiere 
vuestra  merced  desnudarse?  dijo  Dorotea.  Para  ver  si  tengo  ese 
lunar  que  vuestro  padre  dijo,  respondió  D.  Quijote.  No  hay  para 
qué  desnudarse,  dijo  Sancho,  que  yo  sé  que  tiene  vuestra  merced 
un  lunar  desas  señas  en  la  mitad  del  espinazo,  que  es  señal  de  ser 
hombre  fuerte.  Eso  basta,  dijo  Dorotea,  porque  con  los  amigos  no 
se  ha  de  mirar  en  pocas  cosas,  y  que  esté  en  el  hombro  ó  que  esté  en 
el  espinazo,  importa  poco  ;  basta  que  haya  lunar,  y  esté  donde  es- 
tuviere, pues  todo  es  una  misma  carne  ;  y  sin  duda  acertó  mi  buen 


el  Borgouón,  nació  con  una  cruz  roja 
sobre  el  hombro  izquierdo,  como 
cuenta  su  historia  (a). 

La  infanta  Beladina  dio  á  luz  en  el 
castillo  del  Deporte  á  Florambel  de 
Lucea,  el  cual  había  en  el  brazo  sinies- 
tro una  pequeña  flor  muy  fermosa  y 
bien  fecha  á  manera  de  una  violeta, 
que  era  tan  bermeja  y  encendida  que 
semejaba  propiamente  ser  fecha  de  un 
rubí;  por  cuya  razón  fué  llamado  en  su 
niñez  el  Doncel  de  la  Linda  Flor  (6). 

Tambiénhay  mención  de  lunares  par- 
dos  en  la  Historia  del  Caballero  de  la 
Cruz,  á  quién  el  mágico  Xartón,  siendo 
todavía  mahometano,  anunció  que 
amaría  á  una  hermosa  doncella  cris- 
tiana, y  añadió  :  Para  que  más  claro 
conozcas  la  que  ha  de  ser  señora  de  tu 
libertad,  tiene  un  lunar  leonado  Á  la 
entrada  del  brazo  derecho,  en  el  mesmo 
lugar  que  tú  tienes  otro.  Esta  te  dará 
mucha  pena,  pero  al  fin  alcanzarás  vir- 
tuosamente el  fin  deseado  (c).  El  vati- 
cinio se  cumplió  en  la  Infanta  An- 
driana,  la  cual,  á  instancia  de  su  galán 
Lepolemo,  le  enseñó  el  lunar  por  la 
reja  del  jardín  en  que  se  veían  [d). 

Otro  ejemplo  de  esta  clase  de  reco- 
nocimientos por  medio  de  lunares  ofrece 
uno  de  nuestros  más  antiguos  ro- 
mances, el  del  Palmero,  hijo  del  Rey 
Garlos  ;  el  cual,  habiendo  ido  en  traje 
desconocido  á  París,  fué  preso  y  con- 
denado á  muerte  por  haber  dado  una 
bofetada  á  Roldan: 

Tomádolo  ha  la  justicia 
para  avello  ajusticiare; 
y  aun  allá  al  pie  de  la  horca 
él  Palmero  fué  á  hablare : 

(a)  Lib.  I,  cap.  IV.  —  (6)  Florambel,  lib.  I, 
cap.  XX  —  (c)  Caballero  de  la  Cruz,  lib.  I, 
cap.  XLIV.  —  {d)  Ib.,  cap.  GXLíV. 


¡  Oh  mal  hubieses,  Rey  Carlos! 
Dios  te  quiere  hacer  male, 
que  un  hijo  sólo  que  tienes 
tú  le  mandas  ahorcare. 
Oídolo  avía  la  Reina, 
que  se  lo  paró  á  mirare : 
Dejédeslo  la  justicia, 
no  le  queráis  hacer  male, 
que  6i  él  era  mi  hijo, 
encubrir  no  se  podrae, 
que  en  un  lado  ha  de  tenei 
un  extremado  lunare... 
Desnudante  una  esclavina 
que  no  valía  un  reale  ; 
ya  le  desnudaban  otra 
que  valía  una  ciudade. 
Halládüle  han  al  Infante, 
halládole  han  la  señale, 
alegrías  que  hicieron 
no  hay  quien  las  pueda  contare. 

1.  Miguel  de  Luna,  morisco  grana* 
diño,  fingió  y  publicó  por  los  años  de 
1600  una  Historia  de  la  pérdida  de  Es- 
paña, que  supuso  traducida  de  la  que 
escribió  un  árabe  contemporáneo  al 
suceso.  En  ella  cuenta  (a)  que,  hallán- 
dose el  capitán  Tarif  con  el  Conde  D .  Ju- 
lián, una  mujer  española,  que  los  mo- 
ros prendieron  y  llevaron  á  su  presen- 
cia, dijo  que,  siendo  niña,  oyó  leer  á 
su  padre  un  pronóstico,  en  que  se 
anunciaba  que  se  había  de  perder  este 
reino,  y  lo  habían  de  ganar  los  moros 
guiados  por  un  capitán  valeroso  y 
fuerte,  y  que  por  señas  había  de  te7ier 
un  lunar  peloso  tan  grande  como  un 
garbanzo  sobre  el  hombro  de  la  mano 
derecha  ;  que  oído  esto,  se  desnudó 
Tarif  delante  de  todos,  y  mirando  con 
cuidado,  hallaron  el  lunar  que  la  mujer 
había  dicho.  Este  pasaje,  de  que  tam- 
bién hace  mención  Bowle  sobre  el  pre- 
sente pasaje  del  texto,  pudo  dar  á  Cer- 
vantes la  idea  del  lunar  de  D.  Quijote. 

(a)  Lib.  I,  cap.  VII. 
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padre  en  todo,  y  yo  he  acertado  en  encomendarme  al  señor  Don 
Quijote,  que  él  es  por  quien  mi  padre  dijo,  pues  las  señales  del  ros- 
tro vienen  con  las  de  la  buena  fama  que  este  caballero  tiene  no 
sólo  en  España,  pero  en  toda  la  Mancha,  pues  apenas  me  hube 
desembarcado  en  Osuna  ^  cuando  oí  decir  tantas  hazañas  suyas,  que 
luego  me  dio  el  alma  que  era  el  mismo  que  venía  á  buscar.  ¿  Pues 
cómo  se  desembarcó  vuestra  merced  en  Osuna,  señora  mía,  pre- 
guntó D.  Quijote,  si  no  es  puerto  de  mar?  Mas  antes  que  Dorotea 
respondiese,  tomó  el  Cura  la  mano  ^,  y  dijo  :  Debe  de  querer  decir 
la  señora  Princesa,  que  después  que  desembarcó  en  Málaga,  la  pri- 
mera parte  donde  oyó  nuevas  de  vuestra  merced  fué  en  Osuna  ^. 
Eso  quise  decir,  dijo  Dorotea.  Y  esto  lleva  camino^,  dijo  el  Cura ; 
y  prosiga  vuestra  Majestad  ^  adelante.  No  hay  que  proseguir,  res- 


1.  Ó  fué  chiste  de  Dorotea  para  bur- 
larse de  D.  Quijote  (que  no  es  invero- 
símil), ó  inadvertencia  de  quien  va  fin- 
giendo lo  que  dice,  ó  error  nacido  de  la 
ignorancia  de  cosas  geográficas,  de  que 
va  á  dar  muestra  Dorotea  haciendo 
puerto  de  mar  á  Osuna. 

2.  Tomar  la  mano,  expresión  figurada 
que  significa  anticiparse  á  otro  en  la 
conversación,  como  aquí  lo  hizo  el 
Cura,  anticipándose  á  Dorotea  antes  de 
que  confirmase  nuevamente  el  desa- 
cierto de  suponer  puerto  de  mar  á 
Osuna.  Se  dice  también  que  íojna  la 
mano  el  que  empieza  á  hablar,  porque 
se  anticipa  á  los  demás.  Asimismo  en 
el  juego  ser  mano  es  ser  el  primero  á 
quien  toca  jugar. 

3.  El  Gura,  que  estaba  alerta  y  ha- 
bía oído  el  desatino  de  Ja  Princesa 
Micomicona,  acudió  oportunamente  á 
componerlo.  Sin  duda  Dorotea  no  sabía 
mucho  de  geografía,  como  puede  supo- 
nerse, y  según  esto,  no  fué  extraño  que 
colocase  á  orilla  del  mar  un  pueblo  que 
no  lo  estaba;  pero  Cervantes  olvidó 
que,  según  las  señas  que  él  mismo 
había  dado  en  la  relación  de  estos  su- 
cesos, Osuna  era  la  patria  de  Dorotea, 
la  cual,  bajo  esta  suposición,  no  podía 
ignorar  si  Osuna  era  ó  no  puerto  marí- 
timo. Pero  fuese  de  esto  lo  que  fuese, 
probablemente  la  intención  de  Cervantes 
en  el  presente  pasaje  fué  señalar  y  ri- 
diculizar los  disparates  geográficos  que 
suelen  encontrarse  en  los  libros  de  Ca- 
ballerías, como  el  de  la  historia  de  Flo- 
rambel,   donde  se   refiere  (a)  que,    ca- 

(a)  Lib.  I,  cap.  XXIV. 


minando  por  la  mar  ciertos  caballeros, 
desembarcaron  en  un  puerto  de  Bohe- 
mia, que  viene  á  ser  lo  mismo  que  de- 
sembarcar en  Osuna.  En  la  crónica  del 
Caballero  de  la  Cruz  se  habla,  demo  de 
países  contiguos,  de  los  reinos  co  Epiro 
é  Hircania  {a).  Que  la  Macedonia  está 
en  Asia,  lo  dice  una  y  otra  vez  el  libro 
de  D.  Florindo  de  la  Extraña  Ventura 
(6)  ;  y  el  mismo  Florindo,  saliendo  de 
Segovia  para  ir  al  Asia,  pasa  por  Por- 
tugal (c).  Los  autores  de  Tirante  y  de 
Celidón  de  Iberia  pusieron  en  Etiopía  ; 
el  primero  al  río  Tigris  (c/),  y  el  se- 
gundo al  monte  Olimpo  (e).  QueelNilo 
corre  por  el  Asia,  y  que  se  mete  en  el 
mar  junto  con  el  Tañáis,  se  dice  en  la 
historia  de  Belianís  (/").  La  misma  his- 
toria había  hablado  antes  del  gran  des- 
trozo de  buques  y  galeras  que  hubo  en 
una  batalla  naval  dada  á  vista  de  Ba- 
bilonia {q)\  con  cuyo  ejemplo  bien 
puede  consolarse  Osuna  si  se  cree  agra- 
viada en  su  traslación  á  la  costa. 

4.  Expresión  metafórica,  que  equi- 
vale á  va  bien  guiado.  Se  dice  de  lo  que 
está  rectamente  ordenado  y  dirigido  al 
fin  que  se  intenta. 

5.  Ya  notamos  en  el  capítulo  ante- 
rior que  allí  se  la  llamaba  á  Dorotea 
unas  veces  de  Señoría  otras  de  Gran- 
deza^ otras  de  Merced:  aquí  se  la  trata 
de  Majestad.  En  esto  se  imitó  á  los 
libros  más  antiguos  de  Caballerías,  en 


(a)  Lib.  II,  cap.  XLVII.  —  (6)  Parte  I, 
cap.  V,  y  parte  II,  cap.  XX.  —  (c)  Ib., 
parte  III,  cap.  XXII.  —  {d)  Parte  IV.  — 
(e)  Canto  3».  —  (/)  Lib.  IV,  cap.  XV  y 
XXVII.  —  {g)  Lib.  II,  cap.  XLV. 
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pondió  Dorotea,  sino  que  finalmente,  mi  suerte  ha  sido  tan  buena 
en  hallar  al  señor  D.  Quijote,  que  ya  me  cuento  y  tengo  por  Reina 
y  señora  de  todo  mi  reino,  pues  él  por  su  cortesía  y  magnificencia 
me  ha  prometido  el  don  de  irse  conmigo  donde  quiera  que  yo  le 
llevare,  que  no  será  á  otra  parle  que  á  ponerle  delante  de  Panda- 
filando  de  la  Fosca  vista  para  que  le  mate,  y  me  restituya  lo  que 
tan  contra  razón  me  tiene  usurpado  ^ ;  que  todo  esto  ha  de  suceder 
á  pedir  de  boca-,  pues  asi  lo  dejó  profetizado  Tinacrio  el  Sabidor 
mi  buen  padre,  el  cual  también  dejó  dicho  y  escrito  en  letras  cal- 
deas ó  griegas  ^^,  que  yo  no  las  sé  leer,  que  si  este  caballero  de  la 
profecía  después  de  haber  degollado  al  gigante,  quisiese  casarse 
conmigo,  que  yo  me  otorgase  luego  sin  réplica  alguna  por  su  legi- 
tima esposa,. y  le  diese  la  posesión  de  mi  reino  junto  con  la  de  mi 
persona '^.  ¿Qué  te  parece,  Sancho  amigo?  dijo  á  este  punto  Don 


los  cuales  varían  los  tratamientos  de 
los  Príncipes  y  Monarcas,  dándoseles 
los  mismos  y  con  la  misma  variedad 
que  aquí  á  Dorotea.  Otro  tanto  se  ve- 
rifica realmente  en  la  edad  en  que  flo- 
reció el  espíritu  de  la  Caballería,  que 
fué  en  el  siglo  xv  ;  pero  los  tratamien- 
tos de  los  Reyes  que  más  se  usaban 
por  entonces  en  Castilla  eran  los  de 
Señoría  y  Alteza,  como  se  ve  por  el 
Centón  epistolario  (a)  del  Bachiller 
Fernán  Gómez  de  Cibdad  Real,  y  por 
todos  los  documentos  y  crónicas  de 
aquel  siglo  y  principios  del  siguiente 
hasta  Felipe  el  Hermoso.  El  tratamiento 
de  Majestad  no  se  fijó  exclusivamente 
entre  nosotros  hasta  el  reinado  de  Car- 
los V. 

1.  El  mate  se  refiere  á  D.  Quijote,  y 
el  restituya  á  Pandafilando ;  es  decir, 
que  se  cambia  y  trastrueca  el  régimen 
y  concierto  de  la  expresión,  contra  las 
reglas  de  la  buena  sintaxis. 

2.  Frase  familiar,  que  significa  lo 
mismo  que  á  medida  de  lo  que  se  pide, 
según  los  deseos  que  se  manifiestan  con 
las  palatinas. 

3.  Son  muchos  los  casos  en  que  los 
libros  caballerescos  hacen  mención  de 
padrones  y  profecías  escritas  en  carac- 
teres de  lenguas  antiguas  y  exótics. 
La  historia  de  D.  Belianís  habla  de 
un  padrón  de  cobre  escrito  en  arábigo 
que  halló  aquel  Príncipe  al  desembar- 
car en  Grecia,  y  había  sido  puesto  en 

(a)  Centón.  —  Ya  se  ha  dicho  en  las  notos 
del  tomo  1  que  este  libro  es  una  super- 
chería literaria.  (M.  de  T.) 


el  Valle  Temeroso  por  el  gigante  Mun- 
danar  el  Bravo  (a).  Al  describir  el  cro- 
nista de  Amadís  de  Gaula  la  aventura 
de  la  Cámara  defendida  en  la  Peña  de 
la  Doncella  Encantadora  (6),  refiere 
que  Amadís  y  Grasaudor  hallaron  una 
estatua  de  bronce,  la  cual  tenía  arri- 
mada á  sus  pechos  una  gran  tabla  cua- 
drada, dorada  de  aquel  metal;  y  soste- 
níala la  imagen  con  las  manos  ambas 
como  que  la  tenía  abrazada,  y  estaban 
en  ella  escritas  unas  letras  asaz  grandes 
7nuy  bien  hechas  en  griego.  Y  más  ade- 
lante, en  la  misma  aventura,  encon- 
traron una  imagen  de  doncella  hecha 
de  piedra  con  mucha  perfición  ;  tenía 
en  la  mano  diestra  una  péndola  de  la 
mesma  piedra,  tomada  con  la  m.ano 
como  si  quisiese  escrebir,  y  en  la  mano 
siniestra  un  rétulo  con  unas  letras  en 
griego.  Amadís  entendía  este  idioma 
porque  se  lo  había  enseñado  el  maestro 
Elisabad,  y  explicó  á  Grasaudor  el  con- 
tenido de  la  inscripción.  Y  después  de 
esto  hallaron  á  la  parte  diestra  de  una 
puerta  siete  letras  muy  bien  tajadas  tan 
coloradas  como  viva  sangre,  y  en  la 
otra  parte  estaban  otras  letras  mucho 
más  blancas  que  la  piedra,  que  eran 
escritas  en  latín.  Estas  últimas  las  en- 
tendió Grasandor,  pero  ni  él  ni  su  com- 
pañero alcanzaron  á  entenderlas  letras 
coloradas  ;y  todas  contenían  anuncios 
y  profecías,  que  valdrían  poco  más  ó 
menos  lo  mismo  que  la  de  Tinacrio  el 
Sabidor. 
4.   Negándose  Nisiana,  Reina  viuda 

(a)  Lib,  II,  cap.  XXVI.  —  (6)  Gap.  CXXX. 
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Quijote ;  ¿no  oyes  lo  que  pasa?  ¿no  te  lo  dije  yo?  Mira  si  tenemos 
ya  reino  que  mandar  y  Reina  con  quien  casara  Eso  juro  yo,  dijo 
Sancho  ^,  para  el  puto  que  no  se  casare  en  abriendo  el  gaznatico 
al  señor  Pandahilado ;  pues  monta  que  es  mala  la  Reina,  así  se 
me  vuelvan  las  pulgas  de  la  cama  ^.  Y  diciendo  esto,  dio  dos  za- 
patetas en  el  aire  con  muestras  de  grandísimo  contento,  y  luego  fué 
á  tomar  las  riendas  de  la  muía  de  Dorotea,  y  haciéndola  detener,  se 
hincó  de  rodillas  ante  ella,  suplicándole  le  diese  las  manos  para 
besárselas  en  señal  que  ]a  recibía  por  su  Reina  y  señora '^.  ¿Quién 


de  Bohemia,  á  casarse  con  el  transil- 
vano  que  la  pretendía,  éste  invadió  su 
reino,  y  se  apoderó  de  gran  parte  de  él. 
Nisiana  fué  á  pedir  socorro  á  la  corte 
del  Rey  de  Hungría,  como  la  Princesa 
Micomicona  á  Sierra  Morena,  y  el  Ca- 
ballero Leoncides  del  Ojo  blanco  se  lo 
ofreció,  como  el  de  la  Triste  Figura  á 
la  Princesa  Micomicona.  Vencido  y 
muerto  por  el  esfuerzo  de  Leoncides  el 
transilvano,  Nisiana,  ya  restablecida 
en  su  trono,  después  de  otros  cumpli- 
mientos y  expresiones  de  gratitud,  le 
decía  :  Si  á  vos  place  de  quereros  casar 
conmigo,  facervos  he  señor  de  mí  é  de 
todo  este  reino  {a). 

1.  Aludió  D.  Quijote  á  las  conversa- 
ciones que  habia  tenido  con  su  escu- 
dero en  los  capítulos  VII  y  XXI  de  esta 
primera  parte. 

2.  I  Cómo  sabe  nuestro  autor  traer 
de  nuevo  á  Sancho  á  la  escena,  y  hacer 
que  vuelva  con  oportunidad  al  tema  de 
su  codiciada  ínsula !  ¿  Quién  no  Jiabía 
de  reir  de  los  circunstantes,  se  dice  á 
continuación,  viendo  la  locura  del  amo 
y  la  simplicidad  del  criado?  Y  ¿  quién 
no  ha  de  reir,  diremos  asimismo  noso- 
tros, leyendo  la  admirable  y  festiví- 
sima descripción  que  de  ello  nos  hace 
Cervantes  '^ 

3.  Expresión  libre,  que  Vicente  Es- 
pinel puso  también  en  boca  de  un  mo- 
zalbillo que  hablaba  con  la  mujer  del 
Doctor  Sagredo  en  la  relación  1."  del 
escudero  Marcos  de  Obregón. 

4.  La  Partida  IV,  título  XXV,  ley  IV, 
dice  así  :  Vasallo  se  puede  hacer  un 
hombre  de  otro  segund  la  antigua  cos- 
tumbre de  España,  otorgándose  por  va- 
sallo, é  bensandol  la  mano  por  recono- 
cimiento de  señorío.  Y  la  ley  siguiente : 
Al  Rey   también   Ricos  fiambres    como 

(a)  Florambel  de  Lucea,  lib.  II,  cap.  LI. 


los  otros  de  su  señorío  son  tenudos  de 
besarla  mano.  Y  la  XIX  del  título  XIU 
de  la  Partida  11  había  dicho  antes  que, 
sepultado  que  sea  el  ¿iey,  deben  los 
principales  personajes  del  reino  venir 
alRey  nuevo,  besan  dote  el  pie  é  lamano 
en  conocimiento  de  señorío,  ó  faciendo 
otra  hom.ildad  segund  costumbre  de  la 
tierra. 

Así  se  practicó  en  los  siglos  siguientes, 
no  sólo  en  la  gran  ceremonia  del  adve- 
nimiento de  los  Reyes  al  trono,  sino 
también  en  las  ocasiones  comunes, 
como  un  obsequio  ordinario;  y  no  sólo 
con  el  Monarca,  sino  también  con  las 
personas  de  su  familia.  La  primera  ex- 
cepción que  encuentro  es  la  del  Prín- 
cipe D.  Garlos,  hijo  de  Felipe  II,  el 
cual,  en  la  ceremonia  de  su  jura  el  año 
de  l.'^iGO,  no  consintió  que  le  besaran  la 
mano  los  Prelados  del  reino,  no  obs- 
tante que  se  la  besaron  los  Graneles  y 
su  mismo  tío  D.  Juan  de  Austria  (a).  De 
allí  en  adelante  Felipe  II,  para  mani- 
festar más  su  consideración  al  estado 
eclesiástico,  y  acaso  estimulado  por  el 
ejemplo  de  su  hijo,  no  permitió  yaque 
le  besasen  la  mano  los  Sacerdotes  (6). 
Mantuvo  la  misma  costumbre  el  Rey 
D.  Felipe  III,  en  cuyo  tiempo  pasó  lo 
que  cuenta  Gaspar  Lucas  Hidalgo,  en 
sus  Diálogos  de  apacible  entreteni- 
miento (c),  de  aquel  estudiantón  de  Sa- 
lamanca, á  quien  los  Reyes  no  dieron 
á  besar  la  mano,  pensando  que  era  de 
misa  por  los  hábitos  largos  que  traía. 
Perseveraba  esta  prerrogativa  en  el  rei- 
nado de  Felipe  IV  ;  después  los  mis- 
mos eclesiásticos  han  promovido  su 
abolición,  con  el  objeto  de  dar  ejemplo 
de  la  veneración  que  es  debida  á  los 
Reyes. 

(«)  Vanderhnmen,  lib.  I,  fol.  29.  —  (b)  D. 
Alonso  Carrillo,  Origen  de  la  Dignidad  de 
Grande,  discurso  V.  —  (c)  Dial.  1.°,  cap.  II. 
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no  había  de  reír  de  los  circunstantes  viendo  la  locura  del  amo  y  la 
simplicidad  del  criado?  En  efecto,  Dorotea  se  las  dio,  y  le  prometió 
de  hacerle  gran  señor  en  su  reino,  cuando  el  cielo  le  hiciese  tanto 
bien  que  se  lo  dejase  cobrar  y  gozar.  Agradecióselo  Sancho  con 
tales  palabras,  que  renovó  la  risa  en  todos.  Ésta,  señores,  prosiguió 
Dorotea,  es  mi  historia  ;  sólo  resta  por  deciros,  que  de  cuanta  gente 
de  acompañamiento  saqué  de  mi  reino  no  me  ha  quedado  sino 
sólo  este  buen  barbado  escudero,  porque  todos  se  anegaron  en  una 
gran  borrasca  que  tuvimos  á  vista  del  puerto ;  y  él  y  yo  salimos  en 
dos  tablas  á  tierra  como  por  milagro,  y  así  es  todo  milagro  y  mis- 
terio el  discurso  de  mi  vida,  como  lo  habéis  notado  ;  y  si  en  alguna 
cosa  he  andado  demasiada  ó  no  tan  acertada  como  debiera,  echad 
la  culpa  á  lo  que  el  señor  Licenciado  dijo  al  principio  de  mi  cuento, 
que  los  trabajos  continuos  y  extraordinarios  quitan  la  memoria  al 
que  los  padece. —  Esa  no  me  quitarán  á  mí,  ¡  oh  alta  y  valerosa  señora ! 
dijo  D.  Quijote,  cuantos  yo  pasare  en  serviros,  por  grandes  y  no 
vistos  que  sean  ;  y  así  de  nuevo  confirmo  el  don  que  os  he  prome- 
tido, y  juro  de  ir  con  vos  al  cabo  del  mundo  hasta  verme  con  el  fiero 
enemigo  vuestro  á  quien  pienso,  con  el  ayuda  de  Dios  y  de  mi 
brazo,  tajar  la  cabeza  ^  soberbia  con  los  filos  desta,  no  quiero 
decir  buena  espada,  merced  á  Ginés  de  Pasamonte,  que  me  llevó 
la  mía  ^.  Esto  dijo  entre  dientes,  y  prosiguió  diciendo  :  Y  después 
de  habérsela  tajado  y  puéstoos  en  pacífica  posesión  de  vuestro  es- 
tado, quedará  á  vuestra  voluntad  hacer  de  vuestra  persona  lo  que 
más  en  talante  os  viniere,  porque  mientras  que  yo  tuviere  ocupada 
la  memoria  y  cautiva  la  voluntad,  perdido  el  entendimiento-^  por 

1.  Como  la  tajó  D.  Galaor  á  Albadán,  hacerse  ;y  también  hubiera  debido  refe- 
el  gran  gigante  señor  de  la  Peña  de  Gal-  rirse  después  el  modo  de  que  adquirió 
tares,  después  de  la  cruda  batalla  que  D.  Quijote  su  segunda  espada,  así  como 
tuvieron,  según  refiere  la  historia  de  se  contó  el  que  tuvo  de  suplir  la  lanza 
Amadis  de  Gaula  (a);  ó  como  D.  Belia-  que  se  le  hizo  pedazos  en  las  aspas  de 
nís  de  Grecia  al  gigante  Balurdán  en  los  molinos  de  viento. 

su  propio  castillo  (6),  donde  le  derrocó  El  Pasamonte  del  Quijote  es  el  Bru- 
ta cabeza  ú  tos  pies ;  ó  como  hicieron  ?2eZo  del  Or/anf/o;  Brúñelo  quitó  el  ca- 
con  otros  gigantes  otros  caballeros,  se-  bailo  á  Sacripante,  y  Pasamonte  el  asno 
gún  se  refiere  en  sus  historias.  á  Sancho.  Quizá  siguiendo  esta  analo- 

2.  Esta  circunstancia  de  haberse  gía,  así  como  Brúñelo  quitó  también  la 
llevado  Pasamonte  la  espada  de  D.  Qui-  espada  á  Marfisa,  así  Cervantes  hubo  de 
jote,  no  se  contó  donde  correspon-  formar  el  plan  de  que  Pasamonte  robase 
día,  que  fué  al  fin  de  la  aventura  de  también  á  D.  Quijote  su  espada;  y  ol- 
ios galeotes.  Sólo  se  dijo  allí  que  le  vidándolo  luego  con  su  acostumbrada 
abollaron  la  bacía,  y  le  quitaron  una  distracción,  ahora  lo  suponía  como 
ropilla  que  traía  sobre  las  armas  ;  la  cosa  hecha  á  su  tiempo. 

espadaño  se  nombra  y  hubiera  debido  3.   Se  conoce  que  Cervantes    añadió 

lo  de  perdido  el  entendimiento  después 

(a)  Cap,  XII.  —  (/j)  ;?e¿¿am's,  lib.  II,  cap.       de    escrito    lo    precedente,   que    sería 

LIV.  cuando  echó  menos   la    mención   del 
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aquella...  y  no  digo  más,  no  es  posible  que  yo  arrostre^  ni  por 
pier^so  el  casarme,  aunque  fuese  con  el  ave  Fénix  2.  Parecióle  tan 
mal  á  Sancho  lo  que  últimamente  su  amo  dijo  acerca  de  no  querer 
casarse,  que  con  grande  enojo,  alzando  la  voz,  dijo  :  Voto  á  mi,  y 
juro  á  mí,  que  no  tiene  vuestra  merced,  señor  D.  Quijote,  cabal 
juicio  ;  pues  cómo,  ¿es  posible  que  pone  vuestra  merced  en  duda 
el  casarse  con  tan  alta  Princesa  como  aquesta?  ¿Piensa  que  le  ha 
de  ofrecer  la  fortuna  tras  cada  cantillo  semejante  ventura  como  la 
que  ahora  se  le  ofrece?  ¿  Es  por  dicha  más  hermosa  mi  señora  Dul- 
cinea? No  por  cierto,  ni  aun  con  la  mitad,  y  aun  estoy  por  decir 
que  no  llega  á  su  zapato  de  la  que  está  delante  ^.  Así,  noramala 
alcanzaré  yo  el  condado  que  espero,  si  vuestra  merced  se  anda  á 
pedir  cotufas  en  el  golfo  ^  ;  cásese,  cásese  luego,  encomiéndole  yo 
á  Satanás,  y  tome  ese  reino  que  se  le  viene  á  las  manos  de  bobis 
bobis  ^,  y  en  siendo  Rey  hágame  Marqués  ó  Adelantado,  y  luego 


entendimiento,  habiendo  nombrado  las 
otras  dos  potencias  del  alma,  según 
aquella  metafísica  que  en  su  tiempo 
se  usaba  en  materias  eróticas.  En  todo 
caso,  para  escribir  correctamente,  hubo 
de  dejarse  laconjunción  paralo  último  : 
ocupada  la  memoria^  cautiva  la  volun- 
tad y  perdido  el  entendimiento  ;  ó  cam- 
biarse el  orden  y  decirse  :  ocupada  la 
memoria^  perdido  el  entendimiento  y 
cautiva  la  voluntad. 

1.  Arrostrar,  bella  y  expressiva  pa- 
labra, dar  el  rostro,  ofrecerse  denoda- 
damente á  los  peligros,  á  los  dolores, 
á  los  disgustos. 

2.  1  Buena  novia  para  D.  Quijote! 
Todo  el  mundo  sabe  las  fábulas  que  se 
han  contado  y  aun  creído  del  Fénix  en 
otros  tiempos.  El  autor  del  Poema  de 
Alejandro  las  recopiló  en  el  pasaje 
donde  cuenta  que  su  héroe  : 

Falló  una  avecilla,  Fénix  era  llamada  ; 
Sola  en  el  sieí?lo,  nunca  será  dobrada  : 
Ella  misma  se  quema  pues  que  es  mediada, 
De  la  ceniza  muerta  nace  otra  vegada. 

Guando  se  siente  vieja,  aguisa  su  casa, 
Enciéndela  é quémase  dentro  enna  foguera; 
Fica  un  gusano  tamaño  como  pera, 
Torna  como  de  nuevo:  esto  es  cosa  vera(rt). 

Por  la  circunstancia  de  seraveúnica, 
sin  haber  otra  de  su  especie,  se  aplicó 
su  nombre  al  elogio  de  lo  que  es  sin- 
gular y  único  en  lo  bueno  ;  y  csí  decía 
D.  Esteban  Manuel  de  Villegas  en   una 

(a)  Coplas  2311  y  2312. 


epístola  á  Bartolomé  Leonardo  de  Ar- 
gensola  : 

Vilo,  Bartolomé,  no  una  vez  sola, 
Que  el  dedo  de  Madrid  te  señalaba 
Diciendo :  este  es  la  B'énix  española. 

Villegas  usó  aquí  á  Fénix  cotcío  nombre 
del  género  femenino  ;  y  lo  mismo 
hizo  D.  Francisco  de  Quevedo  en  el  ro- 
Diance  intitulado  La  Fénix,  que  in- 
cluyó en  su  Talia.  Otros  le  emplearon 
como  masculino,  y  á  esto  se  ha  incli- 
nado nuestra  práctica  actual. 

3.  Mejor  :  al  zapato  de  la  que  está 
delante.  —  Al  ver  la  repugnancia  que 
mostraba  D.  Quijote  á  casarse  con  la 
Princesa  Micomicona, el  lector  previo  ya 
sin  duda  que  Sancho  iba  á  salir  otra 
vez  á  la  palestra,  dando  ocasión  al  gra- 
ciosísimo diálogo  presente. 

4.  Cotufa,  lo  mismo  que  chufa,  es- 
pecie de  raicilla  tuberosa  (a)  y  azuca- 
rada que  se  cultiva  en  el  reino  de 
Valencia,  y  se  usa  de  ordinario  para 
horchatas. Es  claro  que  pedirlas  en  alta 
mar  es  pedir  inoportunamente  golo- 
sinas, ó  pedir  imposibles.  J 

Vuelve   á  repetirse    esta    expresión     í| 
una  y  otra  vez  en  la  parte  segunda  del 
Quijote,  y  siempre  es  enboca  de  Sancho. 

5.  Para  mí  es  casi  seguro  que  el  ori- 
ginal tendría  de  bóbilis  bóbilis,  que  es 
como  usó  Quevedo  de    este   modo  ad- 

(a)  Tuberosa.  —  No  existe  este  adjetivo;  á 
lo  menos  no  lo  registra  la  Academia 

(M.  de  T.)       iB> 
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siquiera  se  lo  lleve  el  diablo  lodo.  D.  Quijote,  que  tales  blasfemias 
oyó  decir  contra  su  señora  Dulcinea,  no  lo  pudo  sufrir,  y  alzando 
el  lanzón,  sin  hablalle  palabra  á  Sancho  y  sin  decirle  esta  boca  es 
mía,  le  dio  tales  dos  palos  \  que  dio  con  él  en  tierra  ;  y  si  no  fuera 
porque  Dorotea  le  dio  voces  que  no  le  diera  más,  sin  duda  le  qui- 
tara allí  la  vida.  ¿  Pensáis,  le  dijo  á  cabo  de  rato,  villano  ruin,  que 
ha  de  haber  lugar  siempre  para  ponerme  la  mano  en  la  horcaja- 
dura  ^,  y  que  todo  ha  de  ser  errar  vos  y  perdonaros  yo?  Pues  no 
lo  penséis,  bellaco  descomulgado,  que  sin  duda  lo  estás,  pues  has 
puesto  lengua  en  la  sin  par  Dulcinea"^;  ¿y  no  sabéis  vos  (a),  fa- 
quín, belitre  ^  que  si  no  fuese  por  el  valor  que  ella  infunde  en  mi 
brazo  "^j  que  no  le  tendría  yo  para  matar  una  pulga?  Decid,  soca- 


verbial  en  su  Cuento  de  cuentos,  y 
como  se  dice  comúnmente.  Acaso  estaría 
escrito  en  abreviatura,  y  eso  daría  lu- 
gar al  yerro  del  impresor. 

1.  Segunda  vez  que  D.  Quijote  apa- 
lea á  Sancho.  La  primera  fué  cuando 
pasada  la  temerosa  aventura  de  los 
batanes,  hizo  Sancho  burla  de  su  amo, 
repitiendo  en  tono  de  fisga  las  expre- 
siones con  que  antes  había  ponderado 
lo  arduo  y  glorioso  de  la  empresa. 
Después  en  Sierra  Morena  le  toleró  be- 
nignamente las  expresiones  poco  res- 
peciQOsas  con  que  habló  de  Dulcinea. 
Ahora,  ó  porque  le  cogió  de  mal  humor, 
ó  porque  la  presencia  de  testigos  hizo 
mayor  ó  más  sensible  la  injuria,  ma- 
nifestó enérgica  y  mecánicamente  su 
enojo.  En  el  capítulo  IX  de  la  segunda 
parte  volvió  Sancho  á  hablar  mal  de 
Dulcinea,  pero  D.  Quijote  lo  oyó  más 
templado,  contentándose  con  amena- 
zarle. 

Nótese  la  excesiva  repetición  del 
verbo  dar  en  el  texto  :  le  dio  tales  dos 
palos  que  dio  con  él  en  tierra,  y  sí  no 
fuera  porque  Dorotea  le  dio  voces  que 
no  le  diera  más,  etc. 

2.  Poner  la  mano  en  la  horcajadura 
es  acción  propia  de  quien  coge  á  otra 
persona  para  arrojarla  lejos,  como  pe- 
lota ó  cosa  semejante,  é  indica  la  su- 
perioridad de  quien  lo  ejecuta  y  el  des- 
precio y  vilipendio  de  quien  lo  sufre.  Á 
esto  debió  de  aludir  D.  Quijote. 

3.  Los  caballeros  andantes  miraban 
como  cosa  sagrada  á  sus  damas  ;  su 
hermosura  era  sobrehumana,  y  solían 
llamarlas  diosas.  Así  se  nombra  repe- 
tidas veces  á  Niquea  en  la  historia  de 
Amadís  de  Grecia  ;  supuesto  lo  cual,  no 


fué  extraño,  sino  muy  consiguiente,  que 
se  graduasen  de  blasfemias  las  que  dijo 
Sancho  contra  Dulcinea,  y  que  por  ellas 
su  amo  le  declarase  descomulgado. 

4.  El  italiano  llama  á  losganapanes 
facchinos,  cuasi  fascinos,  del  nombre 
fascis,  que  vale  fardo  ó  carga.  Así  Don 
Sebastián  de  Covarrubias  en  el  artículo 
Ganapán  de  su  Tesoro  de  la  lengua 
castellana;  obra  grande  y  de  erudición 
desaliñada,  dijo  Quevedo  en  su  Cuento 
de  cuentos. 

Belitre  es  voz  de  la  germanía :  significa 
picaro.  Covarrubias  le  asigna  origen 
francés  ;  y  no  se  contradice  lo  uno  á  lo 
olro,  porque  en  la  germanía  ó  jacaran- 
dina se  encuentran  voces  procedentes 
de  varias  naciones  é  idiomas. 

Las  primitivas  ediciones  del  año  1605 
tenían  gañán,  faquín,  belitre.  Supri- 
mióse la  primera  de  estas  tres  pala- 
bras en  la  de  1608,  hecha  á  vista  de 
Cervantes  (j?) ;  y  aunque  en  atención  á 
esto,  la  tomó  por  texto  la  Academia 
Española  para  su  edición  del  año  1819, 
sin  embargo,  conservó,  no  sé  por  qué, 
la  palabra  gañán. 

5.  Tal  era  la  persuasión  en  que  es- 
taban los  caballeros  andantes,  y  la  doc- 
trina corriente  de  sus  libros. 

/  Oh,  mi  señora  Orianal  De  vos  me 
viene  a  mí  todo  el  esfuerzo  y  ardimiento. 


(a)  Vos.  —  El  Sr.  Coi'tejón  restablece  la 
I)alabra  gañán  que  figura  ea  las  primitivas 
ediciones.  (M.  de  T.) 

(¡j)  Cervantes.  —Es  un  error,  que  compartió 
Glemencín  con  otros  muchos  críticos,  el 
creer  que  Gervnntes  corrigió  la  edición  de 
l(i08.  Kl  Sr.  Cortejen  lo  ha  refutado  lar^a  y 
victoriosamente.  (M.  de  T.j 
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rrón  de  lengua  viperina,  ¿y  quién  pensáis  que  ha  ganado  este  reino 
y  cortado  la  cabeza  á  este  gigante,  y  héchoos  á  vos  Marqués  (que 
todo  esto  doy  por  hecho  y  por  cosa  pasada  en  cosa  juzgada  ^)  sino 
es  el  valor  de  Dulcinea,  tomando  á  raí  brazo  por  instrumento  de  sus 
hazañas?  Ella  pelea  en  mi,  y  vence  en  mí,  y  yo  vía^o  y  respiro  en 
ella,  y  tengo  vida  y  ser.  ¡  Oh  hideputa  bellaco,  y  cómo  sois  desagra- 
decido, que  os  veis  levantado  del  polvo  de  la  tierra  á  ser  señor  de 
título  ^,  y  correspondéis  á  tan  buena  obra  con  decir  mal  de  quien 
os  la  hizo  !  No  estaba  tan  maltrecho  Sancho  que  no  oyese  todo 
cuanto  su  amo  le  decía,  y  levantándose  con  un  poco  de  presteza, 
se  fué  á  poner  detrás  del  palafrén  de  Dorotea,  y  desde  allí  dijo  á 
su  amo :  Dígame,  señor :  si  vuestra  merced  tiene  determinado  de 
no  casarse  con  esta  gran  Princesa,  claro  está  que  no  será  el  reino 
suyo,  y  no  siéndolo  ¿qué  mercedes  me  puede  hacer?  Esto  es  de  lo 
que  yo  me  quejo ;  cásese  vuestra  merced  una  por  una  con  esta 
Reina  ahora  que  la  tenemos  aquí  como  llovida  del  cielo,  y  después 
puede  volverse  con  mi  señora  Dulcinea,  que  Reyes  debe  de  haber 
habido  en  el  mundo  que  hayan  sido  amancebados  ^.  En  lo  de  la 
hermosura  no  me  entremeto,  que  en  verdad,  si  va  á  decirla,  que 
entrambas  me  parecen  bien,  puesto  que  yo  nunca  he  visto  á  la  se- 
ñora Dulcinea.  ¿Cómo  que  no  la  has  visto,  traidor  blasfemo''? 
dijo  D.  Quijote ;  ¿pues  no  acabas  de  traerme  ahora  un  recado  de  su 


Memhradvos,  señora^  de  mí  á  esta  sazón 
en  que  tanto  vuestra  sabrosa  membranza 
me  es  menester.  De  esta  manera  hablaba 
Amadís  de  Gaula  al  acometer  una  aven- 
tura en  el  capítulo  XLIV  de  su  his- 
toria. 

La  Infanta  Gratalia  daba  la  enhora- 
buena á  su  buen  caballero  Lerinter  de 
Escocia,  que  acababa  de  ganar  una  vic- 
toria ;  y  él,  con  increíble  gozo  y  gran 
vergüenza  de  se  ver  loar  y  dar  gracias 
de  quien  tan  demasiadamente  amaba, 
le  dijo  :  No  me  parece,  mi  verdadera 
señora,  que  hay  necesidad  de  atribuir 
á  mí  cosa  de  cuantas  he  hecJio,  pues  es 
notorio,  que  si  yo  alguna  cosa  soy  ó 
puedo,  es  por  ser  caballero  de  la  más 
hermosa  Infanta  que  hay  en  el  mundo, 
que  sois  vos.  Esto  pasaba  en  Buda, 
corte  del  Rey  de  Hungría  Pilararco  (a). 

1.  Se  dice  más  comúmnente  pasada 
en  autoridad   de  cosa  juzgada. 

2.  Era  tal  la  vehemencia  de  la  lo- 
cura en  nuestro   pobre  caballero,  y  el 

(a)  Florambel  de  Lucea,  libro  II,  cap. 
XLIV. 


estado  en  que  se  hallaba  su  descom- 
puesta mollera,  que  le  hacía  mirar  las 
mercedes  futuras  como  presentes,  su- 
ponía hecho  Conde  ó  Marqués  á  Sancho 
y  le  reconvenía  ya  como  ingrato  al  be- 
neficio. 

3.  Peor  está  que  estaba  :  Sancho,  por 
sostener  su  tema,  y  con  él  sus  codicio- 
sas esperanzas,  lo  echa  más  á  perder. 
Antes  había  dicho  palabras  injuriosas 
á  Dulcinea,  por  consiguiente,  desagra- 
dables á  D.  Quijote  ;  ahoraañade  otras 
de  que  debiera  agraviarse  también  su 
nueva  patrona  Dorotea,  si  las  cosas 
fuesen  de  veras,  como  Sancho  creía. 
De  todo  resulta  un  ridículo  admirable. 

4.  La  fuerza  de  la  verdad,  y  la  inad- 
vertencia y  zozobra  tan  propias  del  es- 
tado en  que  se  hallaba  Sancho  por  el 
temor  á  la  furia  de  D.  Quijote,  le  a- 
rrancaron  esta  involuntaria  expresión. 
Luego  la  procura  corregir  é  interpretar 
como  puede,  para  aplacar  á  su  amo, 
que  por  ella  lo  trata  de  traidor  y  blas- 
femo ;  y  á  f e  que  no  le  faltaba  motivo, 
si  no  para  lo  último,  á  lo  menos  para 
lo  primero. 
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parte?  Digo  que  no  la  he  visto  tan  despacio,  dijo  Sancho,  que 
pueda  haber  notado  particularmente  su  hermosura  y  sus  buenas 
partes  punto  por  punto ;  pero  asi  á  bulto  me  parece  bien.  —  Ahora 
te  disculpo,  dijo  D.  Quijote,  y  perdóname  el  enojo  que  te  he  dado, 
que  los  primeros  movimientos  no  son  en  manos  de  los  hombres. 
Ya  yo  lo  veo,  respondió  Sancho,  y  así  en  mi  la  gana  de  hablar 
siempre  es  primero  movimiento^  y  no  puedo  dejar  de  decir  por  una 
vez  siquiera  lo  que  me  viene  á  la  lengua.  Con  todo  eso,  dijo  Don 
Quijote,  mira,  Sancho,  lo  que  hablas,  porque  tantas  veces  va  el 
cantarillo  á  la  fuente...^  y  no  te  digo  más.  Ahora  bien,  respondió 
Sancho,  Dios  está  en  el  cielo,  que  ve  las  trampas,  y  será  juez  de 
quien  hace  más  mal,  yo  en  no  hablar  bien,  ó  vuestra  merced  en 
obrallo^.  No  haya  más,  dijo  Dorotea;  corred,  Sancho,  y  besad  la 
mano  á  vuestro  señor,  y  pedilde  perdón,  y  de  aquí  adelante  andad 
más  atentado  en  vuestras  alabanzas  y  vituperios  '*,  y  no  digáis  mal 
de  aquesa  señora  Toboso,  á  quien  yo  no  conozco  sino  es  para  ser- 
villa, y  tened  confianza  en  Dios,  que  no  os  ha  de  faltar  un  estado 
donde  viváis  como  un  Príncipe.  Fué  Sancho  cabizbajo  y  pidió  la 
mano  á  su  señor,  y  él  se  la  dio  con  reposado  continente  '•,  y  des- 
pués que  se  la  hubo  besado,  le  hecho  la  bendición,  y  dijo  á  Sancho 


1.  La  palabra  asi  en  este  lugar  no 
indica  consecuencia,  ni  es  conjunción 
para  expresar  que  lo  que  sigue  se 
deduce  de  lo  que  antecede  ;  es  un  ad- 
verbio que  equivale  á  igualmente^  asi- 
mismo, á  ese  modo.  Como  si  dijera 
Sancho  :  Vuestra  Merced  da  por  excusa 
de  lo  que  ha  hecho  que  los  primeros 
movimientos  no  son  e7i  mano  del  hombre; 
pues  en  mi  la  gana  de  hablar  siempre 
es  primer  movimiento,  y  del  mismo 
modo  merece  excusa.  — Ya,  según  creo, 
se  nota  alguna  otra  vez  que  en  los  sin- 
gulares de  los  adjetivos  primero  y  ter- 
cero se  suprime  la  o  final  cuando  van 
delante  del  nombre  ;  pero  esto  es  en 
el  uso  actual,  y  no  regía  en  tiempo  de 
Cervantes. 

2.  Refrán  que  frecuentemente  se 
usa  con  la  misma  reticencia  con  que  lo 
alegó  aquí  nuestro  D.  Quijote  ;  pero  el 
refrán  entero,  según  está  en  las  co- 
leciones,  y  según  se  usa  también  algu- 
nas veces,  es  :  tantas  veces  irá  el  can- 
tarilla á  la  fuente,  que  alguna  se 
quiebre. 

3.  Está  dicho  con  el  descuido  que 
otras  cosas  del  Quijote.  Fuera  mejor, 
más  claro   y  más   correcto  escribir  : 


quien  hace  peor,  yo  en  hablar  mal,  ó 
Vuestra  Merced  en  obrallo.  Así  se 
marcaba  mejor  la  oposición  entre  ha- 
blar mal  y  obrar  mal,  que  fué  el  in- 
tento de  Sancho,  y  en  lo  que  consiste 
la  fuerza  de  la  sentencia.  El  7io  bien, 
puesto  en  lugar  de  mal  (cosa  que  parece 
tan  frivola),  enreda  la  idea  y  el  lenguaje. 

4.  En  boca  de  Dorotea  estaba  bien 
encargar  á  Sancho  que  anduviese  más 
atentado,  no  sólo  en  los  vituperios  sino 
en  las  alabanzas,  aludiendo  á  las  que 
Sancho  le  había  dado  á  ella  al  paso  que 
había  vituperado  á  Dulcinea.  Así  era 
propio  de  la  modestia  y  buena  crianza 
de  quien  hablaba ;  y  esta  delicadeza 
tan  oportuna  conviene  admirable- 
mente al  carácter  de  discreción  que  la 
fábula  asigna  á  Dorotea,  y  que  se  sos- 
tiene bien  en  el  discurso  del   episodio. 

5.  Palabras  felices,  que  expresan 
aún  con  su  sonido  material  la  pausa  y 
gravedad  de  la  ceremonia.  —  Sigúese 
diciendo  :  y  después  que  se  la  hubo  be- 
sado, le  echó  la  bendición,  frase  en 
que  se  trueca  el  sujeto  de  los  verbos  : 
el  de  hubo  besado  es  Sancho,  y  el  de 
echó,  D.  Quijote.  No  sucediera  así, 
poniendo  dado  en  lugar  de  besado. 
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que  se  adelantasen  un  poco,  que  tenía  que  preguntalle  y  que  de- 
partir con  él  cosas  de  mucha  importancia.  Hízolo  así  Sancho,  y 
apartáronse  los  dos  algo  adelante,  y  díjole  D.  Quijote:  Después 
que  veniste,  no  he  tenido  lugar  ni  espacio  para  preguntarte  muchas 
cosas  de  particularidad  ^  acerca  de  la  embajada  que  llevaste,  y  de 
la  respuesta  que  trujiste ;  y  ahora,  pues  la  fortuna  nos  ha  concedi- 
do tiempo  y  lugar,  no  me  niegues  tú  la  ventura  que  puedes  darme 
con  tan  buenas  nuevas.  Pregunte  vuestra  merced  lo  que  quisiere, 
respondió  Sancho,  que  á  todo  daré  tan  buena  salida  como  tuve  la 
entrada;  pero  suplico  á  vuestra  merced,  señor  mío,  que  no  sea  de 
aquí  adelante  tan  vengativo.  ¿Por  qué  lo  dices,  Sancho?  dijo  Don 
Quijote.  Dígolo,  respondió,  porque  estos  palos  de  agora  más  fueron 
por  la  pendencia  que  entre  los  dos  trabó  el  diablo  la  otra  noche  2, 
que  por  lo  que  dije  contra  mi  señora  Dulcinea,  á  quien  amo  y  re- 
verencio como  una  reliquia,  aunque  en  ella  no  la  haya,  sólo  por  ser 
cosa  de  vuestra  merced.  No  tornes  á  esas  pláticas,  Sancho,  por  tu 
vida,  dijo  D.  Quijote,  que  me  dan  pesadumbre ;  ya  te  perdoné  en- 
tonces, y  bien  sabes  tú  que  suele  decirse  :  á  pecado  nuevo  peni- 
tencia nueva. 

Mientras  esto  pasaba,  vieron  venir  por  el  camino  donde  ellos  iban 
á  un  hombre  caballero  sobre  un  jumento,  y  cuando  llegó  cerca  les 
pareció  que  era  gitano;  pero  Sancho  Panza,  que  do  quiera  que  vía 
asnos  se  le  iban  los  ojos  y  el  alma,  apenas  hubo  visto  al  hombre, 
cuando  conoció  que  era  Ginés  de  Pasamonte,  y  por  el  hilo  del  gi- 
tano sacó  el  ovillo  de  su  asno  '^,  como  era  la  verdad,  pues  era  el 

1.  Ahora  diríamos  muchas  particu-  á  Sancho.  En  la  primera  fueron  tales, 
laridades,  pormenores  ó  circunstan-  (\\\e.  si  como  se  recibieron  en  las  espaldas 
cias.  se  recibieran  en  la  cabeza,  fueran  mor- 

2.  No  tenía  Sancho  que  andar  bus-  tales;enla  segunda (¿ieron  con  Sa7ic/io  en 
cando  causas  á  que  atribuir  el  enojo  ¿/c?'ra,ya[límurieraésteáno  ser  por  las 
de  su  amo,  cuando  sobraban  para  ex-  voces  de  Dorotea.  En  ambas  ocasiones  se 
pilcarlo  las  expresiones  que  acababa  disculpa  Sancho  después  de  recibidos 
de  decir  contra  Dulcinea.  La  pendencia  los  palos,  y  en  ambas  acaba  D.  Quijote 
que  aquí  se  recuerda,  sería  la  de  la  no-  por  pedir  á  Sancho  perdón  de  lo  pa- 
che  de  los  batanes,  pero  propiamente  sado,  añadiendo  también  en  las  dos  que 
no  fué  ni  debió  llamarse  pendencia,  los  primeros  movimienlos  no  son  en  ma- 
sino  desacato  de  Sancho,  castigado  ?2os  c/eZ/iom6re.  Repito,  como  dije  poco 
severamente  por  D.  Quijote.  —  Añade  ha  con  motivo  de  otra  observación  se- 
Sancho,  que  reverencia  á  Dulcinea  mejante  á  esta,  que  no  pudiendo  ser  la 
co7no  á  una  reliquia,  aunque  en  ella  no  uniformidad  falta  de  inventiva  en  Cer- 
La  haya  :  querría  decir  que  la  revercn-  vantes,  es  á  lo  menos  prueba  del  des- 
ciaba como  á  una  reliquia,  aunque  no  cuido  con  que  componía. 

lo  era;  y  hubiera  sido  mejor  borrar  3.  Es  notoria  la  antigua  inclina- 
las  últimas  palabras,  que  no  son  muy  ción  de  los  gitanos  á  traficar  en  bes- 
del  caso.  tias,  yendo  de  mercado  en  mercado  á 
Es  reparable  la  uniformidad  de  la  esquilarlas,  venderlas,  comprarlas  y  tro- 
narración  en  aquella  y  esta  aventura.  <  ¡trias;  sobre  lo  cual  so  refieren  coujun- 
Enuna  y  otra  fueron  dos  los  palos  dados  mente  muchos  lances   festivos   acerca 
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rucio  sobre  que  Pasamonte  venía  ;  el  cual,  por  no  ser  conocido  y 


de  sus  astucias  y  travesuras.    Esto    es 
á  lo  que  aquí  se  alude. 

No  se   sabe  á  punto    fijo   dónde    ni 
cuándo  ni  Cíjmo  se  formó  la  generaci(')n 
errante  de  los  gitanos.  Á  principios  del 
siglo  XV  aparecieron  en  Alemania,   de 
donde  pasaron  á  Francia,  según    lo  in- 
dica el  nombre  que  allí  suele   dárseles 
de  bohemios.  Ellos  contaban  que    eran 
de  Egipto,  y  de  aquí  les  vino  elnómbre 
de  egipcianos  ó  gitanos  que    se  les  dio 
en  España,  pero  que  no  suena  en  los 
documentos  de  nuestra  historia    hasta 
la  pragmática  de  Medina  del  Campo  de 
1499,  la  cual,  hablando  con  ellos,  des- 
cribe así   sus  costumbres  :    Andáis    de 
lugar  en  lugar,  muchos  tiempos  é  anos 
ha, sin  tener  oficios  ni  otra  manera  de  vi- 
vir alguna;  salvo    pediendo   lemosnas, 
é    hurtando  é  trafagando,  engañando 
é  faciéndovos  fechiceros   é  adevinos,  é 
faciendo  otras  cosas  no  debidas  ni    ho- 
nestas. Semejantes  á  éstos   de    España 
nos  pintan  los  historiadores  á  los  gita- 
nos que  por  aquel  tiempo  vagaban  por 
Alemania,  Francia  é  Italia.  En   Castilla 
no  debían  ser  muy  conocidos  aún    por 
[los  años  de  1485,  puesto  que  no   habla 
Ide  ellos  el  Ordenamiento  Real  de  Alonso 
[Díaz     de    Montalvo,    que     se     acabó 
de  escribir  en  dicho  año,  á  pesar    de 
que  trató  de  propósito  de  los  vagabun- 
[dos    en    el   titulo    XIV  del  libro  VIH, 
londe    su  mención   era  tan  oportuna. 
[Autores  juiciosos  creen  que  los  gitanos 
[fueron  originarios  de   los   confines    de 
[Hungría   y  de  Valaquia,  donde  conti- 
[núan  establecidos  en  número    conside- 
jrable  hoy  en  díay  de  donde  hubieron  de 
[transmigrar  y    derramarse    en  Europa, 
probablemente  con  motivo  de   guerras 
{ó    revoluciones    ocurridas    en    aquel 
fpaís.  A  la  cuenta  fueron  recibidos  con 
poca  hospitalidad,  y  á  esto  pudieraatri- 
fhuirse  el  principio  de  las  malas  mañas 
^que    descubrieron    muy    desde  luego, 
porque  si  fueron  maltratados,  su  resen- 
timiento, ó  acaso  la  necesidad  les  daría 
I  ocasión  para   ser   criminales;  y  como 
[los  males  se  engendran  y  se    sostienen 
mutuamente,  los  delitos  de  los  gitanos 
[confirmarían  el  odio  de  los  pueblos,  y 
este  odio  daría  ocasión  á  la  repetición 
[de  los  delitos.  Aislada  de    esta  suerte 
la  raza  por  la  persecución  de  los  unos  y 
la  complicidad  délos  otros,  fué  natural 
[que    los   gitanos,     convertidos  ya   en 


enemigos  de  la  sociedad  en  que  vivían, 
huyesen  de  ocupaciones  estables  y  se- 
dentarias, y  prefiriesen  otras  compa- 
tibles con  la  facilidad  de  mudar  de  re- 
sidencia. Motivos  muy  semejantes 
habían  introducido  anteriormente  entre 
los  judíos  la  aplicación  al  comercio 
como  ejercicio  más  acomodado  á  lo 
precario  de  su  estado  político  ;  pero 
los  gitanos,  que  eran  más  pobres  y  me- 
nos cultos,  se  dieron  generalmente  al 
tráfico  por  menor  de  ganados  y  bestias. 
En  vano  intentaron  desde  los  mismos 
principios  las  leyes  de  España  corregir 
su  afición  á  la  vagancia  y  movilidad 
perpetua.  A  fines  del  siglo  xv  se  mandó 
ya  por  los  Reyes  Católicos  que  saliesen 
los  gitanos  del  reino  si  no  tomaban 
oficio  y  ocupación  permanente.  Car- 
los V  agravó  la  pena  de  los  gitanos 
desobedientes  á  esta  disposición,  y  Fe- 
lipe ]l  les  vedó  traficar  en  las  ferias  y 
fuera  de  ellas  sin  llevartestimonio  legal 
de  suresidenciaydeque  eran  dueños  de 
lo  que  vendían,  priv;índolos  de  ser  corre- 
dores de  ganados  si  no  es  con  muchas 
condiciones  y  gravámenes.  Desde  anti- 
guo estaban  ya  tachados  de  ser  cua- 
treros ó  ladrones  de  bestias,  y  de  que, 
cuando  no  podían  robarlas,  engañaban 
con  ellas  en  sus  cambios  y  ventas.  Las 
Cortes  del  reino  clamaban  contra  los 
gitanos  desde  el  año  de  1525,  y  conti- 
nuaron todo  aquel  siglo  excitando  el 
celo  de  los  Reyes  al  castigo  de  sus  ex- 
cesos ;  pero  éstos  iban  en  aumento.  El 
padre  Martín  del  Río  cuenta  como  tes- 
tigo de  vista  el  escándalo  con  que  en 
León  el  año  de  1584  se  resistieron  á 
mano  armada  los  gitanos  á  la  justicia; 
los  robos  y  asesinatos  en  despoblado 
se  multiplicaban  sin  término  :  se  les 
acusaba  de  que  robaban  los  niños,  de 
que  los  llevaban  á  vender  á  Berbería,  y 
de  que  ellos  entre  ellos  vivían  sin  ley 
divina  ni  humana.  Nuestro  Cervantes 
pintó  las  costumbres  de  los  gitanos  de 
su  tiempo  con  tanta  verdad  como  gra- 
cia en  la  novela  de  la  Gitanilla  y  en 
la  de  los  perros  Cipión  y  Berganza.  Allí 
se  ve  que  tenían  un  jefe  al  que  llamaban 
Conde,  con  el  sobrenombre  de  Maldo- 
nado,  que  llevaba  siempre  el  que  lo 
era,  y  á  quien  en  señal  de  vasallaje 
contribuían  con  parte  de  sus  hurtos. 
Una  de  las  prácticas  que  usaban  las 
gitanas,  y  que  aún  no  se   ha   acabado 
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por  vender  el  asno,  se  había  puesto  en  traje  de  gitano,  cuya  len- 


de  extinguir  enteramente  en  nuestros 
días,  era  la  quiromancia,  ó  adivina- 
ción por  las  rayas  de  las  manos,  que  es 
lo  que  llamaban  decirla  buena  ventura. 

Felipe  lll  mandó  en  el  año  de  1611 
que  los  oficios  que  tomasen  los  gitanos 
fuesen  sólo  los  de  la  labranza  y  cul- 
tura de  tierras,  los  cuales  eran  cabal- 
mente los  que  más  aborrecían.  A  fines 
de  su  reinado  escribieron  con  vehemen- 
cia contra  ellos  los  Doctores  Sancho 
de  Moneada  y  D.  Pedro  Salazar  de  Men- 
doza. Dice  este  último  que  el  año  de 
1618  anduvieron  en  tropas  entre 
Castilla  y  Aragón  más  de  ochocientos 
gitanos,  robando  aquella  tierra  y  co- 
metiendo enormes  insultos.  Refiere 
que,  en  tiempo  de  peste,  intentaron 
saquear  la  ciudad  de  Logroño,  y  qus 
en  Aranda  de  Duero  y  otros  pueblos 
habían  tenido  muchas  veces  que  ape- 
llidarse los  vecinos  para  resistirles. 
Concluye  con  que  podía  decirse  de  los 
gitanos  todos  los  males,  y  todos  los 
bienes  del  Príncipe  que  los  echase  de 
sus  Estados.  Moneada  añadió  que  los 
gitanos  debían  ser  condenados  á  pena 
de  muerte  por  traidores,  vagabundos, 
cuatreros,  adivinos  y  herejes.  Y  si  así 
hablaron  dos  sacerdotes,  no  obstante 
la  lenidad  de  su  estado,  no  deben  ex- 
trañarse las  peticiones  de  las  Cortes 
de  1607  y  1610,  las  cuales,  entre  las 
condiciones  de  Millones,  pusieron  que 
los  gitanos  que  saliesen  del  reino  no 
volviesen,  so  pena  de  muerte  ;  que  los 
que  quedasen  se  avecindasen  en  pue- 
blos de  mil  vecinos  arriba,  y  que  se 
impusiese  también  pena  de  muerte  á 
los  que  traficasen  en  ganados. 

La  pragmática  que  se  expidió  el 
año  1619  fué  conforme  en  gran  parte 
á  los  deseos  de  las  Cortes  ;  mas  no  por 
eso  se  remediaron  los  males.  En  una 
Real  cédula  de  1633  se  expresa  que 
los  lugares  pequeños  solían  ser  inva- 
didos por  cuadrillas  de  gitanos. Felipe  IV 
mantuvo  las  disposiciones  legales  an- 
teriores, agravó  las  penas  en  ciertos 
casos,  repitió  la  prohibición  de  que  los 
gitanos  tomasen  otros  oficios  que  los 
de  labranza,  y  les  vedó  especialmente 
el  de  herreros.  Aún  hizo  más  Carlos  II  : 
los  obligó  á  avecindarse  precisamente 
en  alguno  de  los  cuarenta  y  un  pueblos 
que  se  nombran  en  su  pragmática  ;  les 
prohibió    tener   caballos  ni  yeguas,  y 


asistir  á  ferias  ni  mercados  ;  á  los  que 
fuesen  juntos  de  tres  arriba  con  armas 
de  luego,  aunque  no  se  les  probase  de- 
lito, impuso  pena  de  muerte, 

Felipe  V,  no  contento  aún  con  esto, 
los  privó  del  derecho  de  asilo,  y  del 
recurso  á  los  tribunales  superiores  en 
queja  contra  las  justicias  ordinarias,  y 
extendió  la  pena  de  muerte  á  los  que 
fueren  hallados,  con  armas  ó  sin  ellas, 
en  los  caminos  ó  en  otros  lugares  fuera 
de  su  vecindario.  Si  la  conducta  de 
los  gitanos  era  mala,  su  condición  no 
podía  ser  más  miserable,  y  sólo  pare- 
cían una  raza  destinada  á  surtir  de 
forzados  las  minas  del  Almadén,  como 
en  tiempo  de  la  dinastía  austríaca  ha- 
bían surtido  las  galeras. 

Todavía  no  bastó  tanto  rigor  para 
comprimir  los  excesos  de  los  gitanos. 
En  el  año  de  1748,  reinando  ya  Fer- 
nando VI,  fueron  presos  en  un  mismo 
día  de  nueve  á  diez  mil  gitanos  que 
habitaban  en  los  setenta  y  cinco  pue- 
blos, á  cuyo  número  se  había  exten- 
dido el  de  los  señalados  para  su  resi- 
dencia, y  conducidos  á  las  cárceles  y  á 
los  puertos,  de  donde  debían  pasar  á 
los  presidios  de  África.  La  misma  du- 
reza de  esta  disposición  no  permitió 
que  se  ejecutase,  y  produjo  en  el  año 
siguiente  de  1749  mitigaciones  que  re- 
dujeron á  nada  su  efecto  ;  bien  que  se 
conservaron  y  aun  agraváronlas  penas 
de  las  pragmáticas  anteriores,  y  se 
prodigó  la  pena  de  muerte. 

Algunos  años  después  proponía  el 
Conde  de  Campomanes  que  los  gitanos 
fuesen  conducidos  á  poblar  los  países 
más  incultos  de  Ultramar.  Finalmente, 
en  el  progreso  del  reinado  de  Carlos  III 
el  Gobierno,  desengañado  á  costa  de 
tantas  y  tan  funestas  experiencias, 
tomó  un  camino  diverso.  En  lugar  de 
atormentar  y  destruir  á  los  gitanos, 
tiró  á  diluirlos  é  incorporarlos  en  la 
masa  general  de  la  población.  A  to- 
das las  leyes  antiguas  se  sustituyó  la 
pragmática  de  1783,  la  cual,  prohibien- 
do que  se  les  designase  con  la  deno- 
minación de  gitanos  ni  otra  alguna 
denigrativa,  los  habilitó  para  que  pu- 
diesen escoger  ocupación  á  su  gusto  y  :|^ 
entrar  en  oficios  y  gremios.  Á  los  gi-  m 
taños  ociosos  y  vagabundos  redujo  la 
ley  á  la  condición  general  de  los  reos 
de  esta  clase,  con  pocas    excepciones, 
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gua  ^  y  otras  muchas  sabía  muy  bien  hablar  como  si  fueran  natu- 


que  hubieron  de  considerarse  necesa- 
rias para  evitar  los  inconvenientes  de 
los  tránsitos  violentos  y  repentinos  en 
materias  políticas.  El  éxito  ha  mani- 
festado lo  útil  y  eficaz  de  estas  suaves 
y  benignas  disposiciones.  Los  gitanos(a) 
como  gitanos,  van  desapareciendo  : 
ya  apenas  se  oye  hablar  de  ellos  ni  de 
los  excesos  que  antes  les  eran  pecu- 
liares ;  los  que  los  cometen  entre  ellos 
se  confunden  con  los  delincuentes 
de  la  condición  común  ;  admitidos  á 
los  beneficios  generales  de  la  sociedad 
de  que  antes  se  hallaban  excluidos,  y 
pudiendo  ya  gozar  de  sus  ventajas, 
han  empezado  á  adquirir  motivos  y 
estímulos  para  interesarse  en  la  conser- 
vación del  orden  común  á  todos.  En 
suma,  los  hombres  por  regla  general 
viven  como  entienden  que  les  tiene 
cuenta  vivir;  y  losgitanossonhombres. 
Podrá  quizá  parecer  difusa  esta  nota, 
pero  no  carece  de  interés  la  descripción 
de  las  costumbres  de  los  gitanos,  y  la 
historia  de  la  legislación  respecto  de 
ellos  ;  y  al  mismo  tiempo  es  conve- 
niente para  la  completa  inteligencia  de 
lo  que  Cervantes  escribió  de  esta  es- 
^pecie  de  árabes  en  varios  pasajes  del 
Quijote  y  demás  obras  suyas. 

1.    Entre   otras    particularidades    te- 

¡nían  los  gitanos  la  de  usar  traje  distinto 

ídel  común,  y  un  dialecto  peculiar  en 

[que  se   entendían.    La  pragmática  de 

1539,  expedida  por  Carlos  V,    mandaba 

[salir  del  reino  á  los  gitanos  y  personas 

wue  con    ellos   andan  en    su   hábito  y 

\traje ;  y  que  las  mujeres  que,  no  siendo 

[gitanas  vistan  como  ellas,  hayan  pena 

*de  azotes.  Lo  mismo  confirmó  su   hijo 

y  sucesor  Felipe  II.  De  aquí  se   deduce 

que  no  todas  la  personas  de  uno  y  otro 

sexo   que    hacían    profesión     y    vida 

¡de    gitanos  lo  eran    realmente,  sino  á 

(«)ios  gitanos  —  Para  convencerse  deque 
ten  cuestiones  de  refornria  social  valen  más  la 
idulzura  y  la  razón  que  la  violencia,  basta 
fijarse  en  los  admirables  resultados  conse- 
guidos por  el  virtuoso  canónigo  de  Granada 
Sr.  Manjón,  fundador  de  las  Escuelas  del 
Ave  María.  El  barrio  del  Sacromonle  de  Gra- 
nada, que  era  antes  guarida  de  gitanos  vaga- 
bundos y  lugar  peligroso  páralos  paseantes  y 
turistas,  se  ha  convertido  en  sitio  de  agra- 
dable excursión  y,  lo  que  es  más  de  ad- 
mirar, ha  logrado  el  Sr.  Manjón  convertir  á 
esos  indócilesy  vagabundos  gitanos  en  útiles 
maestrns  de  psruela.  (M.  de  T.) 


las  veces  personas  de  otra  casta  que 
se  les  agregaban,  ó  para  ocultarse 
entre  ellos,  como  Ginés  de  Pasa- 
monte,  ó  por  amores  de  gitanas,  como 
el  D.  Juan  de  la  Gitanilla,  ó  con  el  fin 
de  gozar  de  la  vida  licenciosa  y  ancha 
de  sus  aduares.  Sancho  de  Moneada 
llegó  á  decir  que  en  España  no  había 
verdaderos  gitanos,  y  que  los  que  lle- 
vaban este  nombre  no  eran  más  que 
enjambres  de  zánganos  y  hombres  ateos 
y  sin  ley  y  religión  alguna;  españoles 
que  han  introducido  esta  vida  ó  secta 
del  gitanismo,  y  que  admiten  á  ella  cada 
díala  gente  ociosa  y  rematada  de  toda 
España.  Esta  opinión  se  hizo  general 
en  el  reino,  como  se  ve  por  los  testi- 
monios más  autorizados.  La  pragmá- 
tica del  año  1619,  expedida  por  Felipe  III 
en  Lisboa,  repitiendo  las  expresiones 
de  la  petición  de  Cortes  que  la  moti- 
vaba, establece  que  los  gitanos  no 
pueden  usar  del  traje,  lengua  y  nombre 
de  tales  gitanos,  sino  que  pues  no  lo 
son  de  nación.,  quede  perpetuamente 
este  nombre  y  uso  confundido  y  olvi- 
dado. Todavía  lo  dijo  con  mayor  espe- 
cificación la  pragmática  de  1633  :  Por 
cuanto  éstos  que  se  dicen  gitanos  ni  lo 
son  por  origen  ni  por  naturaleza.,  sino 
porque  han  lomado  esta  forma  de  vivir... 
de  aquí  adelante  ellos  ni  otros  algunos., 
así  hombres  como  mujeres...  no  vistan 
ni  anden  con  traje  de  gitanos  ni  usen 
la  lengua.  Y,  por  lo  tanto,  se  les  or- 
dena que  se  mezclen  entre  los  demás 
vecinos  para  extirpar  de  todo  punto 
y  hacer  olvidar  hasta  el  nombre  de  gi- 
tanos. Perc  al  mismo  tiempo  se  man- 
daba :  Ninguno  de  los  que  hoy  tienen 
el  nombre  de  gitanos  se  atreva  á  salir 
del  lugar  donde  actualmente  viviere;  y 
el  que  fuere  aprendido  por  los  caminos, 
quede  por  esclavo  del  que  le  cogiere; 
y  si  fuere  hallado  con  arma  de  fuego, 
sea  llevado  con  ejecución  á  galeras, 
donde  sirva  por  espacio  de  ocho  años. 
No  había  mucha  consecuencia  entre 
mandar  que  se  aboliese  el  nombre  y 
la  memoria  de  los  gitanos,  y  establecer 
penas  especiales  contra  ellos,  y  leyes  tan 
poco  meditadas  no  podían  tener  bue- 
nos efectos.  Continuaron  los  gitanos 
sus  costumbres,  su  traje  y  su  lengua, 
como  se  ve  por  la  repetición  de  las 
prohibiciones  en  los  tiempos  siguientes. 
No    puedan,   decía  la    pragmática    de 
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rales  suyas.  Viole  Sancho  y  conocióle,  y  apenas  le  hubo  visto  y 
conocido,  cuando  á  grandes  voces  le  dijo :  ¡  Ha  ladrón  Ginesillo, 
deja  mi  prenda,  suelta  mi  vida,  no  te  empaches  con  mi  descanso, 
deja  mi  asno,  deja  mi  regalo,  huye,  puto,  auséntate,  ladrón,  y  des- 
ampara lo  que  no  es  tuyo !  No  fueron  menester  tantas  palabras  ni 
baldones,  porque  á  la  primera  saltó  Ginés  y  tomando  un  trote  que 
parecía  carrera,  en  un  punto  se  ausentó  y  alejó  de  todos.  Sancho 
llegó  á  su  rucio,  y  abrazándole  le  dijo:  ¿Cómo  has  estado,  bien 
mío,  rucio  de  mis  ojos,  compañero  mío?  Y  con  esto  le  besaba  y 
acariciaba  como  si  fuera  persona  ;  el  asno  callaba  y  se  dejaba  besar 
y  acariciar  de  Sancho  sin  responderle  palabra  alguna  ^  Llegaron 
todos  y  diéronle  el  parabién  del  hallazgo  del  rucio,  especialmente 
D.  Quijote,  el  cual  le  dijo  que  no  por  eso  anulaba  la  póliza  de  los  tres 
pollinos.  Sancho  se  lo  agradeció.  En  tanto  que  los  dos  iban  en  estas 
pláticas,  dijo  el  Cura  á  Dorotea  que  había  andado  muy  discreta  así 
en  el  cuento  como  en  la  brevedad  del,  y  en  la  similitud  que  tuvo 


1695,  no  puedan  los  gitanos  avecin- 
dados usar  de  traje  diverso  del  que 
usan  comúnmente  todos,  ni  hablar  la 
lengua  que  ellos  llaman  gerigonza. 
Por  las  pragmáticas  de  Felipe  V  se  de- 
muestra que  en  su  reinado  continua- 
ban las  mismas  costumbres,  y  llega- 
ron con  ellas  los  gitanos  al  reinado  de 
Carlos  111,  según  muestra  la  misma 
Real  cédula  de  su  emancipación. 

No  es  fácil  designar  ya  con  puntua- 
lidad en  qué  consistía  la  diferencia 
entre  el  traje  delosgitanos  y  el  común 
de  los  españoles  en  tiempo  de  Cer- 
vantes. El  que  varios  de  ellos  usan  en  la 
actualidad,  se  confunde  con  el  común  de 
muchos  pueblos  de  Andalucía.  Lo  ajus- 
tado y  ligero  del  vestido;  ciertaprofusión 
de  botoncillos,  alamares  y  filigrana ; 
algunos  parches  de  distinto  color  so- 
brepuestos con  aseo  y  con  pretensiones 
de  gala;  la  faja  encarnada,  la  patilla 
larga,  tales  parecen  haber  sido  desde 
antiguo  las  circunstancias  de  su  traje  y 
adorno  y  todavía  se  conservan  vestigios 
de  ello.  Respecto  del  lenguaje,  debía 
ser  el  conocido  con  el  nombre  de  ger- 
manía,  en  el  cual  se  encuentran  voces 
evidentemente  tomadas  del  francés  y 
otros  idiomas,  adquiridas  verisímil- 
mente al  paso  de  otros  países  para 
España.  El  mismo  nombre  de  germa- 
nía  puede  envolver  alguna  alusión  á  su 
tránsito  por  Alemania.  Acerca  de  su  pro- 
nunciación algo  nos  dijo  Cervantes  en 


la  novela  de  la  Gitanilla  :  ¿  Quiérenme 
dar  barato, ceñores  ?  dijo  Preciosa,  que, 
como  gitayia,  hablaba  ceceoso,  y  esto 
es  artificio  en  ellas,  que  no  naturaleza. 
Y  en  la  comedia  de  Pedro  de  Urdema- 
las,  una  de  las  de  nuestro  autor,  se  lee  : 
Sale  Maldonado,  conde  de  gitanos  :  y 
adviértase  que  todos  los  que  hicieren 
figura  de  gitanos  han  de  hablar  ceceoso. 
Según  esto,  Andalucía,  y  especialmente 
el  reino  de  Sevilla,  es  la  provincia  de 
España  que  en  traje  y  pronuncia- 
ción ha  conservado  más  afinidades  con 
los  antiguos  gitanos. 

1.  F'rialdad  que  no  se  espera,  y  hace 
reir.  Avellaneda  quiso  al  parecer  imi- 
tar la  presente  situación  de  Sancho  y 
el  rucio,  cuando  refiere  en  el  capítulo  XXI 
que  Sancho  se  ofreció  á  entrar  quedito 
á  registrar  el  Pinar  encantado ,  subido 
en  su  7'ucio  sin  permitirle  decir  en  el 
camino  palabra  buena  ni  mala  ;  y  que, 
habiéndole  abandonado  de  miedo,  luego, 
al  recobrarlo,  asiendo  del  asno  le  abrazó 
y  dijo  :  Bien  seas  venido  de  los  otros 
mundos,  asno  de  mi  alma. 

La  misma  expresión  del  texto  se  re- 
pite en  la  aventura  de  la  sima  donde 
cayó  Sancho  al  volver  de  su  gobierno 
de  la  ínsula  Baratarla  al  palacio  de  los 
Duques.  Destamanera,  dice  (a),  se  lamen- 
taba Sancho  Panza,  y  su  jumento  le  escu- 
chaba sin  responderle  palabra  alguna. 

(a)  Parte  II,  cap.  LV. 
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con  los  de  los  libros  de  Caballerías.  Ella  dijo  que  muchos  ratos  se 
había  entretenido  en  leellos;  pero  que  no  sabía  ella  donde  eran  las 
provincias  ni  puertos  de  mar,  y  que  así  había  dicho  á  tiento  que  se 
había  desembarcado  en  Osuna.  Yo  lo  entendí  así,  dijo  el  Cura,  y 
por  eso  acudí  luego  á  decir  lo  que  dije,  con  que  se  acomodó  todo. 
¿  Pero  no  es  cosa  extraña  ver  con  cuánta  facilidad  cree  este  des- 
venturado hidalgo  todas  estas  invenciones  y  mentiras,  sólo  porque 
llevan  el  estilo  y  modo  de  las  necedades  de  sus  libros?  Sí  es,  dijo 
Cárdenlo ;  y  tan  rara  y  nunca  vista,  que  yo  no  sé  si  queriendo  in- 
ventarla y  fabricarla  mentirosamente,  hubiera  tan  agudo  ingenio  ^ 
que  pudiera  dar  en  ella.  Pues  otra  cosa  hay  en  ello,  dijo  el  Cura, 
que  fuera  de  las  simplicidades  que  este  buen  hidalgo  dice  tocan- 
tes á  su  locura,  si  le  tratan  de  otras  cosas,  discurre  con  bonísimas 
razones,  y  muestra  tener  un  entendimiento  claro  y  apacible  en 
todo  ;  de  manera  que  como  no  le  toquen  en  sus  Caballerías,  no  habrá 
nadie  que  le  juzgue  sino  por  de  muy  buen  entendimiento.  En  tanto 
que  ellos  iban  en  esta  conversación,  prosiguió  D.  Quijote  con  la 
suya,  y  dijo  á  Sancho  :  Echemos,  Panza  amigo,  pelillos  á  la  mar^ 
en  esto  de  nuestras  pendencias,  y  dime  ahora,  sin  tener  cuenta 
con  enojo  ni  rencor  alguno,  ¿dónde,  cómo,  y  cuándo  hallaste  á 
Dulcinea?  ¿qué  hacía?  ¿qué  le  dijiste?  ¿qué  te  respondió?  ¿qué 
rostro  hizo  ^  cuando  leía  mi  carta  ?  ¿  quién  te  la  trasladó  ?  Y  todo 
aquello  que  vieres  que  en  este  caso  es  digno  de  saberse,  de  pre- 
guntarse y  satisfacerse,  sin  que  añadas  ó  mientas  por  darme  gusto, 
ni  menos  te  acortes  por  no  quitármele.  Señor,  respondió  Sancho, 
si  va  á  decir  la  verdad,  la  carta  no  me  la  trasladó  nadie,  porque  yo 
no  llevé  carta  alguna.  Así  es  como  tú  dices,  dijo  D.  Quijote,  por- 
que el  librillo  de  memoria,  donde  yo  la  escribí,  le  hallé  en  mi 
poder  á  cabo  de  dos  días  ^  de  tu  partida,  lo  cual  me  causó  grandí- 

1.  Hizo  aquí  Cervantes  por  boca  de  vestido  ?...  iQué  cara  te  7nostró  til  prin- 
Cardenio  el  elogio  de  la  invención   de  cipio  ?  Estas   fueron  poco  más  ó  me- 
su  Quijote  ;  elogio  merecido  sin  duda,  nos  las  preguntas  de  D.  Quijote, 
pero   siempre    algo    disonante    en    la  4.    Parecen    indicar   estas    palabras 
üluma  del  inventor.  que  habían  pasado  mucho  más  de  dos 

2.  Frase  proverbial,  propia  de  los  días  desde  que  Sancho  partió  con  la 
que  se  reconcilian  y  ofrecen  olvidarlos  embajada  para  Dulcinea.  Sin  embargo, 
motivos  anteriores  de  resentimiento,  según  la  cuenta  de  D.  Vicente  de  los 
desapareciendo  éstos  así  como  desa-  Ríos  en  el  Plan  cronológico  del  Qui- 
parecerian  los  pelos  que  se  arrojasen  jote,  que  va  ajustada  puntualmente 
al  mar.  con  la  relación  de  los  sucesos  descritos 

3.  Preguntaba  Calixto  á  Celestina,  en  esta  parte  de  la  fábula,  desde  que 
que  había  ido  de  su  parte  á  ver  á  Meli-  Sancho  dejó  á  su  amo  hasta  que  volvió 
bea  (a)  :  Dime  por  Dios,  señora,  ¿  qué  á  encontrarlo  mediaron  á  lo  más  dos 
hacía?  ¿Cómo   entraste?   ¿Qué   tenía  días  y  medio.   El   mismo   D.    Quijote 

dice  después   en   el  capítulo  siguiente 
(a)  Acto  VI.  que  la  ausencia  de  Sancho  había    du- 
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sima  pena,  por  no  saber  lo  que  habías  tá  de  hacer,  cuando  le  vie- 
ses sin  carta ;  y  creí  siempre  que  te  volvieras  desde  el  lugar  donde 
la  echaras  menos.  Así  fuera,  respondió  Sancho,  si  no  la  hubiera 
yo  tomado  en  la  memoria,  cuando  vuestra  merced  me  la  leyó,  de 
manera  que  se  la  dije  á  un  sacristán,  que  me  la  trasladó  del  entendi- 
miento '  tan  punto  por  punto,  que  dijo  que  en  todos  los  días  de  su 
vida,  aunque  había  leído  muchas  cartas  de  descomunión,  no  había 
visto  ni  leído  tan  linda  carta  ^  como  aquélla.  ¿Y  tiénesla  todavía 
en  la  memoria,  Sancho?  dijo  D.  Quijote.  No  señor,  respondió  San- 
cho, porque  después  que  la  di  •^,  como  vi  que  no  había  de  ser  de 
más  provecho,  di  en  olvidalla ;  y  si  algo  se  me  acuerda,  es  aquello 
del  Sobajada^  digo  del  Soberana  señora,  y  lo  último  :  Vuestro  hasta 
la  muerte  el  Caballero  de  la  Triste  Figura  :  y  en  medio  destas  dos 
cosas  le  puse  más  de  trescientas  almas  y  vidas  y  ojos  míos. 


rado  poco  más  de  ¿res  días.  Que  la 
vuelta  fue'  breve,  se  anunció  ya  al  fin 
del  capítulo  XXV  ;  y  realmente  no  era 
verosímil  que  D.  Quijote  en  aquella 
soledad  pudiese  permanecer  mucho 
tiempo  sin  el  auxilio  de  Sancho  ni  otra 
alguna  persona  Así  que  se  dijo  bien  en 
el  capítulo  XXVI  que,  si  como  tardó 
Sancho  tres  días,  tardara  tres  semanas, 
el  Caballero  de  la  Triste  Figura  que- 
dara tan  desfigurado  que  no  lo  cono- 
ciera la  madre  que  lo  parió.  En  suma, 
la  expresión  del  texto  no  está  de  acuerdo 
con  la  narración,  y  sólo  puede  atri- 
buirse ó  al  desconcierto  de  D.  Quijote, 
ó  á  la  ordinaria  distracción  de  Cer- 
vantes. 

i.  Las  palabras  del  entendimiento 
sobran  absolutamente  ;  debió  el  autor 
suprimirlas. 

2.  Elogio  digno  de  Sancho,  pero 
que  en  todo  caso  había  de  recaer  sobre 
el  contenido  de  la  carta,  y  no  sobre  la 
puntualidad  de  la  traslación,  como 
aquí  sucede. 


3.  Parece  que  el  original  debió  de- 
cir :  después  que  la  dicté,  y  que  el  im- 
presor hubo  de  estropearla.  —  Conti- 
núa Sancho  diciendo  :  como  vi  que  no 
había  de  ser  de  más  provecho  ;  expre- 
sión que  estuviera  mejor  de  este  modo : 
como  vi  que  no  había  de  ser  más  de  pro- 
vecho. Con  esta  levísima  mudanza 
la  palabra  más  deja  de  ser  adjetivo  (a) 
de  provecho  y  se  convierte  en  adverbio 
de  tiempo,  que  es  lo  que  pide  la  sen- 
tencia ;  porque  no  se  quiso  decir  que 
la  carta  no  había  de  ser  de  mayor  pro- 
vecho, sino  que  no  Jiabía  de  ser  ya  de 
provecho.  Habrá  quizá  quien  tache  esta 
observación  de  sobrado  minuciosa  ; 
pero  de  menudencias  se  compone  la 
perfección  ;  ni  puede  tampoco  lla- 
marse menudencia  lo  que  altera  el  sen- 
tido y  perjudica  á  la  claridad,  que  es  el 
objeto  primario  y  esencial  del  lenguaje. 

(a)  Adjetivo.  —  Más  no  es  adjetivo,  sino     \ 
adverbio  de  cantidad,  con  perdón  del  comen- 
tador. (M.  de  T.) 


CAPITULO   XXXI 

DE  LOS  SABROSOS  RAZONAMIENTOS  QUÉ  PASARON  ENTRE  D.  QUIJOTE 
Y  SANCHO  PANZA  SU  ESCUDERO,  CON  OTROS  SUCESOS 


Todo  eso  no  me  descontenta,  prosigue  adelante,  dijo  D.  Quijote. 
Llegaste,  ¿y  qué  hacía  aquella  Reina  de  la  hermosura?  A  buen  se- 
guro que  la  hallaste  ensartando  perlas,  ó  bordando  alguna  empresa  ^ 
con  oro  de  cañutillo  para  este  su  cautivo  caballero.  No  la  hallé, 
respondió  Sancho,  sino  ahechando  dos  hanegas  de  trigo  en  un  co- 
rral de  su  casa.  Pues  haz  cuenta,  dijo  D.  Quijote,  que  los  granos 
de  aquel  trigo  eran  granos  de  perlas  tocados  de  sus  manos ;  y  si 
miraste,  amigo,  ¿el  trigo  era  candeal  ó  trecheP?  No  era  sino  ru- 
bión,  respondió  Sancho.  Pues  yo  te  aseguro,  dijo  D.  Quijote,  que 
ahechado  por  sus  manos  hizo  pan  candeal  sin  duda  alguna.  Pero 
pasa  adelante  :  cuando  le  diste  mi  carta  ¿besóla?  ¿púsosela  sobre 
la  cabeza^?  ¿hizo  alguna  ceremonia  digna  de  tal  carta?  ¿ó  qué 


1.  Empresa  era  un  adorno,  Üivisa  ó 
insignia  que  llevaban  los  caballeros, 
alusiva  á  algún  intento  ó  empeño,  las 
más  veces  amoroso.  Tal  fué  la  argolla 
de  Suero  de  Quiñones,  el  mantenedor 
del  Paso  del  Orbigo,  y  otras  prendas 
que  varios  caballeros  de  aquel  siglo  lle- 
varon fuera  del  reino,  ó  trajeron  á  Es- 
paña, de  lo  que  hay  repetidas  memo- 
rias en  la  crónica  del  Rey  D.  Juan  el  1 1. 
Estas  empresas  llevaban  consigo  la 
idea  de  defenderlas  contra  los  que  qui- 
siesen contradecirlas,  y  tocarlas  era  la 
señal  de  aceptar  el  desafío.  La  cruz,  en 
los  que  se  alistaban  para  la  guerra 
santa  y  recobro  de  los  santos  lugares 
de  Palestina,  las  insignias  de  nuestras 
Órdenes  militares,  tanto  las  religiosas 
como  otras  fundadas  por  nuestros  Reyes, 
eran  distintivos  que  indicaban  obliga- 
ciones y  empeños  contraídos  por  los 
caballeros.  Lo  mismo  sucedía  con  el 
Toisón  y  la  Jarretera.  Solía  acompañar 


á  las  empresas  ó  divisas  algún  mote 
que  indicaba  el  intento,  deseos  ó  afec- 
tos de  los  portadores  ;  á  veces  las  la- 
braban y  bordaban  las  damas  con 
ocasión  de  los  torneos  y  justas,  donde 
se  presentaban  sus  caballeros  alenta- 
dos y  ufanos  con  este  favor.  De  todo 
hay  ejemplos,  tanto  en  las  historias 
fingidas  como  en  las  verdaderas. 

2.  Trigo  candeal  se  llama  por  la  can- 
didez ó  blancura  de  su  harina :  rubión 
por  el  color  encendido  de  sus  granos  ; 
trechel^  según  Govarrubias,  quiere  decir 
truj Ulano,  \iOv  sembrarse  comúnmente 
en  tierra  de  Trujillo.  Nuestro  Gabriel 
de  Herrera  elogia  esta  clase  de  cereal 
en  el  libro  I  de  su  Agricultura,  por  ser 
de  mucho  peso  y  producto.  Notorio  es 
el  gran  número  que  hay  de  variedades 
de  trigos,  y  la  diversidad  de  sus  nom- 
bres según  las  diferentes  provincias. 

3.  Lo  de  poner  sobre  la  cabeza  es  ce- 
remonia   y    señal   de  respeto,  que   se 
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hizo?  Cuando  yo  se  la  iba  á  dar,  respondió  Sancho,  ella  estaba  en 
la  fuga  del  meneo  de  una  buena  parte  de  trigo  que  tenía  en  la  criba, 
y  díjome :  Poned,  amigo,  esa  carta  sobre  aquel  costal,  que  no  la 
puedo  leer  hasta  que  acabe  de  acribar  todo  lo  que  aquí  está.  Dis- 
creta señora,  dijo  D.  Quijote,  eso  debió  de  ser  por  leella  despacio  ^ 
y  recrearse  con  ella  ;  adelante,  Sancho  ;  y  en  tanto  que  estaba  en  su 
menester  ¿  qué  coloquios  pasó  contigo  ?  ¿  qué  te  preguntó  de  mi  ?  y 
tú  ¿qué  le  respondiste?  Acaba,  cuéntamelo  todo,  no  se  te  quede  en 
el  tintero  una  mínima^.  Ella  no  me  preguntó  nada,  dijo  Sancho; 
mas  yo  le  dije  de  la  manera  que  vuestra  merced  por  su  servicio 
quedaba,  haciendo  penitencia  desnudo  de  la  cintura  arriba  ^,  me- 
tido entre  estas  sierras  como  si  fuera  salvaje,   durmiendo  en  el 


observa  con  las  cédulas  ó  diplomas  de 
los  Reyes  ó  de  los  Papas  en  ciertas 
ocasiones  solemnes. 

Según  Luis  Barahona,  en  el  canto  11 
de  su  Angélica,  la  Reina  Arsace,  que 
disfrazada  en  hábito  varonil,  presentaba 
una  carta  suya  á  Medoro,  ya  Rey  del 
Catai,  de  quien  estaba  enamorada, 


a  pie  se  arroja, 

Y  ante  los  bellos  suyos  se  ahinoja. 

Y  besando  una  carta,  en  la  cabeza 
La  puso  y  dijo  :  Príncipe   excelente, 


etc. 


Ariosto  cuenta  («)  que  Bradamante, 
al  recibir  una  carta  de  su  amante  Ru- 
gero  que  le  trajo  Hipalca, 

Bacció  la  carta  diece  volte  é  diece. 

Cuando  la  doncella  de  Dinamarca, 
después  de  muchos  viajes  y  diligencias, 
halló  á  Amadís  en  la  Peña  Pobre,  y  le 
dio  la  carta  que  le  llevaba  de  su  señora 
Oriana,  pidiéndole  perdón  de  su  yerro, 
Amadis,  dice  su  historia  (6),  toinó  la 
carta,  y  después  de  besarla  muchas  ve- 
ces, púsola  encima  del  corazón.  Las  de- 
mostraciones de  Bradamante  y  Amadís 
fueron  de  amor,  como  la  de  Arsace  lo 
fué  de  respeto. 

1.  Á  imitación  de  la  doncella  Brada- 
mante, que  acabamos  de  nombrar,  y  de 
quien  continúa  diciendo  Ariosto  qne 

Lessela  carta  quatro  volte  é  sei 

Bien  que  no  era  el  mismo  caso,  por- 
que Dulcinea  no  sabía  leer,  y  el  mismo 
1).  Quijote  decía  en  el  capítulo  XXV, 
cuando  trató  de  enviar  á  Sancho  con 


(a)   Orlando  furioso,  canto    30,  est. 
ib)  Cap.  LII. 


79. 


la  carta  al  Toboso  :  «  lo  que  yo  me  sé 
acordar,  Dulcinea  no  sabe  escribir  ni 
leer.  Lo  mismo  se  supuso  en  el  capí- 
tulo XXVI 1,  donde  el  Gura  y  el  Bar- 
bero encargaban  ;í  Sancho  que,  si  su  amo 
le  preguntase,  como  se  lo  había  de  pre- 
guntar, si  dio  la  carta  á  Dulcinea  di- 
jese que  si  y  que  por  no  saber  leer,  le 
había  respondido  de  palabra.  Y  así  lo 
hizo  Sancho  después  en  el  presente  ca- 
pítulo, diciendo  á  su  amo  que  Dulci- 
nea no  había  leído  la  carta,  porque  no 
sabía  leer  ni  escribir.  Pero  aquí  no  se 
acordó  de  ello  D.  Quijote. 

2.  Voz  de  la  música,  nota  de  muy 
breve  duración,  mitad  de  la  semibreve, 
y  doble  de  la  seminima. 

.3.  Pellicer  notó  ya  la  contradicción 
que  hay  entre  este  pasaje  y  el  íinal  del 
capítulo  XXV,  donde  se  cuenta  que 
D.  Quijote  se  desnudólos  calzo7ies,y 
quedó  en  carnes  y  en  pañales.  Todavía 
es  más  clara  la  contradicción  con  otro 
pasaje  que  no  advirtió  ó  que  por  lo  me- 
nos no  citó  Pellicer,  de  principios  del 
capítulo  XXVI,  donde  se  dijo  que  Don 
Quijote  estaba  de  medio  abajo  desnudo 
y  de  medio  arriba  vestido.  Pellicer  con- 
jeturaba que  Cervantes  incurrió  volun- 
tariamente en  esta  antilogia  por  la  de- 
cencia que  debía  guardar  Sancho  ha- 
blando á  Dulcinea.  Yo  tengo  por  más 
verosímil  ¿  qué  digo  por  más  verosímil? 
por  cierto,  ciertísimo  (a),  que  Cervantes 
dijo  aquí  de  la  cintura  arriba,  porque 
no  se  acordó  que  antes  había  puesto  de 
la  cintura  abajo. 

(a)  Ciertísimo.  —  Este  superlativo  es  vul- 
gar. La  Academia  sólo  admile:  certísimo. 

(M.  de  T.) 
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suelo,  sin  comer  pan  á  manteles,  y  sin  peinarse  la  barba  ^  llorando 
Y  maldiciendo  su  fortuna.  En  decir  que  maldecía  mi  fortuna  dijiste 
mal,  dijo  D.  Quijote,  porque  antes  la  bendigo  y  bendeciré  todos  los 
días  de  mi  vida,  por  haberme  hecho  digno  de  merecer  amar  tan 
alta  señora  como  Dulcinea  del  Toboso.  Tan  alta  es,  respondió  San- 
cho, que  á  buena  fe  que  me  lleva  á  mí  más  de  un  codo.  ¿Pues  cómo, 
Sancho?  dijo  D.  Quijote,  ¿baste  medido  tú  con  ella?  Medíme  en 
esta  manera,  respondió  Sancho,  que  llegando  á  ayudar  a  poner  un 
costal  de  trigo  sobre  un  jumento,  llegamos  tan  juntos  que  eché  de 
ver  que  me  lleA'aba  más  de  un  gran  palmo.  Pues  es  verdad,  replicó 
D.  Quijote,  que  no  acompaña  esa  grandeza'-^  y  la  adorna  con  mil 
millones  de  gracias  del  alma.  Pero  no  me  negarás,  Sancho,  una 
cosa  :  cuando  llegaste  junto  á  ella  ¿no  sentiste  un  olor  sabeo^,  una 
fragancia  aromática,  y  un  no  sé  qué  de  bueno,  que  yo  no  acierto  á 
dalle  nombre,  digo  un  tuho  ó  tufo  como  si  estuvieras  en  la  tienda 
de  algún  curioso  guantero?  Lo  que  sé  decir,  dijo  Sancho,  es  que 
sentí  un  olorcillo  algo  hombruno,  y  debía  de  ser  que  ella  con  el 
mucho  ejercicio  estaba  sudada  y  algo  correosa.  No  será  eso,  res- 
pondió D.  Quijote,  sino  que  tú  debías  de  estar  romadizado '*,  ó  te 
debiste  de  oler  á  ti  mismo,  porque  yo  sé  bien  á  lo  que  huele  aquella 
rosa  entre  espinas,  aquel  lirio  del  campo,  aquel  ámbar  desleído. 
Todo  puede  ser,  respondió  Sancho,  que  muchas  veces  sale  de  mí 
aquel  olor  que  entonces  me  pareció  que  salía  de  su  merced  de  la 
señora  Dulcinea  ;  pero  no  hay  de  qué  maravillarse,  que  un  diablo 
parece  á  otro  ^.  Y  bien,  prosiguió  D.  Quijote,  he  aquí  que  acabó 
de  limpiar  su  trigo  y  de  enviallo  al  molino  :  ¿  qué  hizo  cuando  leyó 

1.  Alusión  de  Sancho  á  las  demostra-  la  Arabia   Feliz,    celebrada    entre   los 
clones  de  dolor  expresadas  en  el  ro-  poetas  por   el   incienso  y   substancias 
manee  del  Marqués  de  Mantua,  de  que  odoríferas  que  produce,  y  se  quemaban 
se  habló  en  el  capítulo  X.  —  Todas  las  en  las  solemnidades  de  los  Dioses, 
ediciones  anteriores  han  leído  con  ma-  ^    ,  , 

niliesto  error  ni  .««  pd««r..  /«  barha.  „«  cSS^SV)  " 
—  De  estas  palabras  se  deduce  tam- 
bién que  nuestro  caballero  llevaba  Sancho  sin  duda  quedaría  enterado, 
barba  conforme  ala  costumbre  general  4.  Es  el  que  tiene  obstruido  el  con- 
del  tiempo  de  Cervantes  ;  circunstan-  ducto  nasal,  y  por  consiguiente,  torpe 
cia  que,  como  tenemos  dicho,  se  olvidó  el  olfato.  Romadizado  se  dijo  de  roma- 
al  grabarse  las  estampas  de  muchas  dizo,  y  éste  áe  reuma  {qne,  es  fluxirhi), 
ediciones  del  Quuotr.  palalira  que  pasó  del  griego  al  latín,  y 

2.  Habla  en  tono  irónico,  al  que  co-  de  aquí  al  castellano,  como  ha  suce- 
rresponde  cierta  música  en  la  pronun-  dido  á  otras  varias  de  nuestro  uso. 
ciación.  para  la  que  no  tiene  signos  la  5.  Un  diablo  se  parece  ú  otro  es  como 
ortografía  de  ninguna  lengua,  y  que  es  decimos,  y  así  diría  también  proba- 
imposible  definir  por  escrito,  así  como  blemente  el  manuscrito  original  de 
es  muy  fácil  que  por  esta  indicación  la  Cervantes. 

comprenda  el  lector. 

3.  Sabeo,  esto  es,  de  Sabú,  región  de  (a)  Eneida,  lib.  I. 
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la  carta?  ¿La  carta?  dijo  Sancho;  no  la  leyó,  porque  dijo  que  no 
sabía  leer  ni  escribir,  antes  la  rasgó  y  la  hizo  menudas  piezas,  di- 
ciendo que  no  la  quería  dar  á  leer  á  nadie,  porque  no  se  supiesen 
en  el  lugar  sus  secretos;  y  que  bastaba  lo  que  yo  le  había  dicho 
de  palabra  acerca  del  amor  que  vuestra  merced  le  tenía,  y  de  la 
penitencia  extraordinaria  que  por  su  causa  quedaba  haciendo ; 
y  finalmente,  me  dijo,  que  dijese  á  vuestra  merced  que  le  besaba 
las  manos,  y  que  allí  quedaba  con  más  deseos  de  verle  que  de 
escribirle ;  y  que  así  le  suplicaba  y  mandaba,  que  vista  la  pre- 
sente saliese  de  aquellos  matorrales  \  y  se  dejase  de  hacer  dis- 
parates y  se  pusiese  luego,  luego,  en  camino  del  Toboso,  si  otra 
cosa  de  más  importancia  no  le  sucediese  ^,  porque  tenía  gran 
deseo  de  ver  á  vuestra  merced.  Rióse  mucho  cuando  le  dije  cómo 
se  llamaba  vuestra  merced  El  Caballero  de  la  Triste  Figura;  pre- 
gúntele si  había  ido  allá  el  Vizcaíno  de  marras  ;  díjome  que  sí, 
y  que  era  un  hombre  muy  de  bien;  también  le  pregunté  por  los 
galeotes  ;  mas  díjome  que  no  había  visto  hasta  entonces  alguno. 
Todo  va  bien  hasta  agora,  dijo  D.  Quijote;  pero  dime  :  ¿qué  joya 
fué  la  que  te  dio  al  despedirte  por  las  nuevas  que  de  mí  le  llevas- 
te ?  Porque  es  usada  y  antigua  costumbre  entre  los  caballeros  y 
damas  andantes  dar  á  los  escuderos,  doncellas,  ó  enanos  que  les 
llevan  nuevas^  de  sus  damas  á  ellos,  á  ellas  desús  andantes,  alguna 


1.  Debía  decir  de  estos  matorrales, 
pues  en  ellos  estaba  al  decirlo  ;  pero 
Sancho  se  consideraba  en  el  Toboso, 
recibiendo  la  respuesta  de  Dulcinea  á 
su  embajada.  —  Vista  la  presente,  suple 
orden,  cédula,  carta,  etc.  :  fórmula 
usada  en  las  letras  de  cambio  y  de  los 
que  mandan  por  escrito  á  sus  inferiores 
ó  comisionados.  Sancho  la  aplicaba 
inoportuna  y  ridiculamente,  puesto  que 
no  había  mediado  cédula  ni  escrito  ;  y 
Cervantes  quería  hacer  reir  á  costa  de 
Sancho. 

2.  El  taimado  de  Sancho,  interesado 
en  que  su  amo  acabase  la  aventura  de 
la  PrincesaMicomicona,y  engolosinado 
con  las  esperanzas  de  ser  señor  de  tí- 
tulo de  resultas  de  la  aventura,  pone 
esta  excepción  y  cortapisa  al  precepto 
de  ponerse  luego  en  camino  del  Toboso. 
—  El  supuesto  precepto  de  Dulcinea 
era  semejante  al  que  envió  Oriana  á 
Amadís  de  Gaula,  y  al  que  envió  Gra- 
selinda  á  Florambel  de  Lucea,  cuando 
uno  y  otro,  desdeñados  de  sus  señoras, 
se  habían  ausentado  á  llorar  sus  des- 
gracias. D.    Quijote,  retirado  á  Sierra 


Morena,  se  consideraba  en  igual  situa- 
ción, y  debía  esperar  igual  mandato 
de  parte  de  su  señora  Dulcinea.  Y  ya 
desde  aquí  empieza  á  prepararse  la  vi- 
sita de  D.  Quijote  al  Toboso,  que  no  se 
verificó  hasta  la  tercera  salida  del  ca- 
ballero y  segunda  parte  de  su  his- 
toria. 

3.  Dejando  para  otro  lugar  los  escu- 
deros y  enanos,  nos  ceñiremos  por 
ahora  á  hablar  de  las  doncellas  que  so- 
lían servir  de  mensajeras  y  andar,  como 
dijo  Cervantes,  con  sus  azotes  y  pala- 
frenes y  con  toda  su  virginidad  acues- 
tas de  monte  en  monte  y  de  valle  en 
valle.  Ya  se  ha  hecho  mención,  y  creo 
que  no  una  vez  sola,  de  la  doncella  de 
Dinamarca,  qae  sirvió  en  este  oficio  á 
la  sin  par  Oriana.  Llenas  están  las  his- 
torias caballerescas  de  los  largos  viajes 
de  las  doncellas  y  de  los  servicios  que 
como  mensajeras  prestaban  ;  en  la  de 
Belianís  se  refiere  que  la  doncella  Pe- 
riana,  encargada  por  la  Princesa  Flo- 
risbeíla  de  entregarle  una  carta,  ca- 
minó en  su  palafrén  hasta  que  lo  en- 
contró durmiendo  en  una  floresta,  y  á 
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rica  joya  en  albricias  en  agradecimiento  de  su  recado  ^  —  Bien 
puede  eso  ser  asi,  y  yo  la  tengo  por  buena  usanza  ;  pero  eso  debía 
de  ser  en  los  tiempos  pasados,  que  ahora  sólo  se  debe  de  acostum- 
brar á  dar  un  pedazo  de  pan  y  queso,  que  esto  fué  lo  que  me  dio 
mi  señora  Dulcinea  por  las  bardas  de  un  corral,  cuando  della  me 
despedí;  y  aun  por  más  señas  era  el  queso  ovejuno-.  Es  liberal 
en  extremo,  dijo  D.  Quijote;  y  si  no  te  dio  joya  de  oro,  sin  duda 
debió  de  ser  porque  no  la  tendría  allí  á  la  mano  para  dártela  ;  pero 


pesar  de  las  voces  que  le  daba  su  es- 
cudero Flerisalte  para  que  no  lo  disper- 
tara, le  llamó  y  dio  el  recado  de  su 
señora  (a).  En  otra  ocasión  una  don- 
cella le  llevó  carta  de  la  princesa  Cla- 
ridiana  (6).  Los  dos  hermanos  D.  Clari- 
neo  y  D.  Lucidaner,  estando  en  el 
castillo  de  Lindoriano,  recibieron  una 
carta  de  la  sabia  Belonia  por  mano  de 
una  doncella,  que  desapareció  después 
de  entregarla  (c),  y  llevó  después  á  Be- 
lianís  otra  carta  de  la  misma  sabia  (d). 
En  las  Sergas  se  hace  mención  de  una 
doncella  de  Urganda,  que  trajo  de  parte 
de  ésta  á  Esplandián  unas  ricas  armas 
con  las  divisas  de  las  coronas  de  oro 
w.uy  extrañamente  labradas  (e).  La  don- 
cella Carmela,  enamorada  del  mismo 
Esplandián,  y  haciendo  el  sacrificio  de 
su  afición,  le  sirvió  de  mensajera  en 
sus  amores  con  Leonorina,  hija  del 
Emperador  de  Constantinopla.  Ella 
llevó  el  anillo  de  Esplandián  á  Leono- 
rina (/■)  y  desempeñó  su  embajada  pre- 
sentando el  anillo  á  la  Princesa,  y  pro- 
poniendo á  ésta  y  á  su  padre  lo  que  se 
le  había  encargado  (9).  Por  comisión  del 
mismo  Esplandián  condujo  también  á 
Persia  los  cautivos  y  cautivas  que  per- 
dieron su  libertad  en  la  toma  de  la  ciu- 
dad de  Galacia  (/i),  y  enviada  al  Rey 
Amato,  negoció  el  cange  de  Urganda, 
que  estaba  presa  en  una  torre  de  Tesi- 
fante,  viniéndose  ambas  á  Constanti- 
nopla en  la  fusta  de  la  Gran  Serpiente  (i). 
i.  Habiéndose  dicho  en  albricias  (a) 

ia)  Lib.  II,  cap.  XXVIII.  —  [b)  Lib.  III, 
cap.  XIII.  —  (c)  Lib.  TIL  cap.  IX.  —  (d)  Ib., 
cap.  XVIII.  —  (e)  Cap.  XIX.  —  (/)  Ib., 
cap.  XXII.  —  {g)  Ib. .  cap.  XXXVII.  —  [h)  Ib., 
cap.  GIX  y  CXII.  —  (i)  Ib.,  cap.  CLXXX. 

{«)  Albricias.  —  Esta  palabra  indica  júbilo, 
satisfacción  por  alguna  buena  nueva,  y  no 
excluye  ia  palabra  :  agradecimiento. 

(M.  de  T.) 


era  excusado  añadir  en  agradecimiento 
de  su  recado^  palabras  que  nada  aña- 
den. —  Guando  eran  favorables  las 
nuevas  que  se  llevaban,  era  natural  que 
el  que  las  recibía  manifestase  su  satis- 
facción, regalando  al  mensajero.  Así  se 
lee  en  la  historia  de  Palmerín  de  Oliva, 
que,  habiendo  llevado  una  doncella 
noticias  agradables  á  Florendos,  Prín- 
cipe de  Macedonia,  éste  mandó  luego 
traer  muy  ricas  donas.,  y  diólas  ala  don- 
cella [a).  Lo  mismo  hizo  el  Hey  Minan- 
dro  con  la  doncella  que  le  trajo  una 
carta  de  la  sabia  Ardémula,  señora  de 
la  ínsula  no  hallada  de  las  aves ;  la  don- 
cella era  sobrina  de  Ardémula  y  se  lla- 
maba Robaflor(6).  igualmente  Floram- 
bel  de  Lucea  regaló  muy  ricas  donas  á 
la  doncella  Solercia,  portadora  de  una 
carta  de  su  señora  la  Infanta  Grase- 
linda  (c).  Celeasín,  escudero  de  D.  Li- 
diarte del  Fondovalle,  fué  desde  Ingla- 
terra á  Niquea  á  llevar  noticias  á  las 
Infantas  Diadema  y  Galanía  de  sus  ca- 
balleros D.  Lidiarte  y  el  Rey  Olivano; 
de  lo  que  muy  contentas  ellas,  al  despe- 
dirse Celeasín  para  volverse  á  Ingla- 
terra, le  dieron  tantas  y  tan  ricas  donas 
y  joyas  de  oro  y  piedras  de  gran  valor  de 
que  cualquier  Príncipe  se  tuviera  por 
rico  con  ellas  {d). 

2.  Sancho  lo  iba  descomponiendo 
cada  vez  más,  porque  el  queso  de  ove- 
jas es  de  inferior  calidad  en  la  estima- 
ción común.  Contribuye  también  á  de- 
primirlo y  hacerlo  de  peor  condición  la 
terminación  en  uno.,  que  indica  vileza 
y  desprecio,  como  hombruno,  cabruno, 
chotuno,  perruno,  de  áondie  perruna,  el 
pan  de  ínfima  calidad  que  se  destina 
para  los  perros.  D.  Quijote,  entonando 
siempre  y  elevando  á  lo  sublime  de  las 

(a)  Capítulo  XVI.  —  (b)  Policisne  de  Boecia, 
cap.  XV.  —  (c)  Florambel  de  Lucea,  lib.  V. 
cap.  XIII.  —  (tZ)  Florambel  de  Lucea,  lib.  IV, 
cap.  XXVII. 
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buenas  son  mangas  después  de  pascua,  yo  la  veré,  y  se  satisfará 
lodo.  ¿  Sabes  de  qué  estoy  maravillado,  Sancho?  De  que  me  parece 
que  fuiste  y  veniste  por  los  aires,  pues  poco  más  de  tres  días  ' 
has  tardado  en  ir  y  venir  desde  aquí  al  Toboso,  habiendo  de  aquí 
allá  más  de  treinta  leguas.  Por  lo  cual  me  doy  á  entender  que 
aquel  sabio  nigromante  que  tiene  cuenta  con  mis  cosas,  y  es  mi 
amigo,  porque  por  fuerza  le  hay  y  le  ha  de  haber,  sopeña  que  yo 
no  seria  buen  caballero  andante,  digo  que  éste  tal  te  debió  de 
ayudar  á  caminar  sin  que  tú  lo  sintieses;  que  hay  sabio  destos  que 
coge  á  un  caballero  andante  durmiendo  ^  en  su  cama,  y  sin  saber 
cómo  ó  en  qué  manera,  amanece  otro  día  más  de  mil  leguas  de 
donde  anocheció.  Y  si  no  fuese  por  esto,  no  se  podrían  socorrer  en 
sus  peligros  los  caballeros  andantes  unos  á  otros,  como  se  soco- 
rren á  cada  paso ;  que  acaece  estar  uno  peleando  en  las  sierras  de 
Armenia  con  algún  endriago  ^,  ó  con  algún  fiero  vestiglo,  ó  con 
otro  caballero  (donde  lleva  lo  peor  de  la  batalla  y  está  ya  á  punto 
de  muerte);  y  cuando  no  os  me  cato,  asoma  por  acullá "^  encima 
de  una  nube  ó  sobre  un  carro  de  fuego  otro  caballero  amigo  suyo, 
que  poco  antes  se  hallaba  en  Ingalaterra,  que  le  favorece  y  libra  de 
la  muerte,  y  á  la  noche  se  halla  en  su  posada  cenando  muy  á  su 
sabor,  y  suele  haber  de  la  una  á  la  otra  parte  dos  ó  tres  mil  leguas, 


aventuras  caballerescas  todas  las  parti- 
cularidades que  le  refiere  Sancho,  y 
Sancho  deprimiéndolas  siempre  y  tra- 
yéndolas  á  lo  más  bajo  y  despreciable 
de  las  faenas  y  usos  rústicos,  ofrecen 
un  contraste  que  divierte.  Todo  este 
diálogo  abunda  en  las  sales  y  gracias 
que  ordinariamente  tienen  los  que  pa- 
san entre  amo  y  mozo  en  todo  el  dis- 
curso del  Quijote. 

1.  No  llegaron  á  tres  los  días  que 
Sancho  gastó  en  el  viaje,  como  resulta 
de  la  misma  relación  que  antecede  de 
los  sucesos,  por  la  cual  se  ve  que  el  día 
siguiente  á  su  salida  llegó  Sancho  á  la 
hora  de  comer  á  la  venta,  y  al  otro, 
incorporado  ya  con  el  Cura  y  el  Bar- 
bero, encontró  de  vuelta  á  su  amo. 

La  distancia  al  Toboso,  que  según 
D.  Quijote  pasaba  de  treinta  leguas, 
está  exagerada,  porque  el  Toboso  dista 
menos  de  las  cumbres  de  Sierra  Mo- 
rena, donde  hizo  penitencia  nuestro 
hidalgo. 

2.  Como  lo  hizo  la  sabia  encanta- 
dora Armida  con  Reinaldos  dormido  en 
una  isleta  del  río  Oronte,  colocándolo 
en  su  carro  y    llevándolo  de    un  vuelo 


desde  Siria  hasta  las  islas  Afortunadas, 
sitas  en  el  mar  Atlántico,  más  allá  de 
las  columnas  de  Hércules: 

Ne  V Océano  inmenso,  ove  alcun  legno 
fiado  non  mai  va  da  le  nostre  sponde  (a). 

3.  En  otro  lugar  se  dijo  lo  que  era 
endriago,  palabra  en  que  se  encuentra 
alguna  cosa  de  draco,  de  donde  acaso 
se  deriva.  Vestiglo  tiene  también  algo 
de  vestigium  ó  rastro,  y  hubo  de  apli- 
carse á  las  serpientes  por  su  modo  de 
andar  y  el  rastro  que  dejan.  Es  voz 
muy  antigua,  que  se  halla  ya  en  la 
Gran  Conquista  de  Ultramar^  donde  se 
da  este  nombre  á  una  serpiente  mons- 
truosa que  se  describe  en  el  libro  Jl, 
capítulo  CCXLIl,  y  de  que  se  habla  en 
los  capítulos  siguientes. 

4.  Paréceme  que  no  os  me  es  errata 
porwe;io.9,  pues  como  está  no  hace  sen- 
tido la  expresión,  que  equivale  á  la  de 
cuando  menos  lo  pienso.  —  Paréceme 
también  que  se  omitió  por  descuido 
del  impresor  el  adverbio  acá,  que,  se- 
gún el  uso  ordinario,  precede  siempre  á 

(a)  Taso,  Jerusalén,  canto  Í4,  est.  G9. 
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y  todo  esto  se  hace  por  industria  y  sabiduría  destos  sabios  encan- 
tadores ^  que  tienen  cuidado  destos  valerosos  caballeros.  Asi  que, 
amigo  Sancho,  no  se  me  hace  dificultoso  creer  que  en  tan  breve 
tiempo  hayas  ido  y  venido  desde  este  lugar  al  del  Toboso,  pues 
como  tengo  dicho,  algún  sabio  amigo  te  debió  de  llevar  en  volan- 
dillas, sin  que  tú  lo  sintieses.  Así  sería,  dijo  Sancho,  porque  á 
buena  fe  que  andaba  Rocinante  como  si  fuera  asno  de  gitano  con 
azogue  en  los  oídos  ^.  Y  ¡  cómo  si  llevaba  azogue  !  dijo  D.  Quijote, 
y  aun  una  legión  de  demonios,  que  es  gente  que  camina  y  hace 
caminar  sin  cansarse  todo  aquello  que  se  les  antoja.  Pero  dejando 
esto  aparte,  ¿  qué  te  parece  á  ti  que  debo  yo  de  hacer  ahora  cerca 
de  lo  que  mi  señora  me  manda  que  la  vaya  á  ver?  Que  aunque  yo 
veo  que  estoy  obligado  á  cumphr  su  mandamiento,  véome  también 
imposibilitado  '^  del  don  que  he  prometido  á  la  Princesa  que  con 


acullá.  Debió  decirse  :  cuando  menos 
me  cato,  asoma  por  acá  ó  acullá,  etc. 
En  la  segunda  parte  dice  D.  Quijote  al 
Caballero  del  Verde  Gabán  :  quise  resu- 
citar la  ya  muerta  andante  Caballería, 
y  ha  muchos  días  que, tropezando  aquí, 
cayendo  allí,  despeñándome  acá  y  le- 
vantándome acullá,  he  cumplido  gran 
parte  de  mi  deseo  (a).  No  me  acuerdo 
de  haber  visto  nunca  solo  el  adverbio 
acullá. 

1.  Así  sucedió  á  los  Príncipes  del  li- 
naje de  Amadís,  á  quienes,  halhíndose 
en  la  ínsula  de  Guindaya  muy  aqueja- 
dos por  doce  gigantes,  socorrieron  y 
libraron  en  el  punto  de  su  mayor  nece- 
sidad Urganda  y  Alquife,  los  cuales  an- 
duvieron para  este  efecto  más  de  mil 
leguas  en  aquella  noche  [b).  En  otra 
noche  condujo  la  sabia  Belonia  á  su 
favorecido  D.  Belianís  de  Grecia  desde 
las  inmediaciones  de  Persépolis,  no 
lejos  de  Armenia,  á  las  montañas  de 
Necaón,  en  Egipto  (c).  Los  griegos  si- 
tiaban á  Troya  ;  y  estando  en  grandes 
apuros,  fueron  socorridos  por  su  Em- 
perador D.  Belanio  y  otros  caballeros 
que  le  acompañaban.  La  sabia  Belonia 
los  condujo  por  los  aires  en  el  castillo 
de  la  Fama,  y  con  su  auxilio  fueron 
vencidos  los  partidarios  de  Astorildo, 
y  quedó  restituida  Policena  al  trono  de 
Troya,  que  Astorildo  le  tenía  usur- 
pado Ul). 

(a)  Cap.  XVI.  —  (h)  Florisel,  parte  III, 
cap.  CLXVI.  —  (c)  Belianis,  lib.  I,  cap.  XL. 
—  {(i)  ]b.,  lib.  III,  cap.  XXXII. 

II. 


Asimismo  la  sabia  Hipermea  libertó 
al  Emperador  Arquelao  y  á  su  hija  la 
Princesa  Lucenda,  que  se  hallaban 
presos,  llevando  por  mar  desde  su  isla 
de  Laura  al  Duque  Armides  y  otros  ca- 
balleros, como  se  refiere  en  la  historia 
de  Olivante.  La  sabia  Almandroga, em- 
barcándose en  el  puerto  de  la  Arriscada 
Roca  con  tres  gigantes,  les  decía  : 
llegaremos  en  menos  de  dos  horas  al 
reino  de  Boecia,  que  de  aquí,  os  juro 
por  mis  Dioses,  es  bien  tres  mil  leguas... 
Y  sacando  una  vara  toda  guarnida  de 
oro,  hirió  á  la  nao  tres  golpes  en  el 
7náslil  delta;  y  á  la  hora  partió  del 
puerto  por  las  llanuras  de  la  honda 
mar  con  tal  presteza, que  un  rayo  pare- 
cía... Y  antes  que  las  dos  horas  /uesen 
cumplidas,  Almandroga  sacó  la  vara 
diciendo  :  éste  es  el  puerto  de  Tarina, 
que  era  la  capital  de  Boecia  {a). 

2.  De  esta  maña  de  los  gitanos  para 
que  pasasen  por  ligeros  los  asnos  que 
vendían,  hizo  mención  Cervantes  en  la 
novela  de  la  Ilustre  Fregona,  donde 
cuenta  que  Lope  Asturiano,  resuelto  á 
tomar  el  oficio  de  aguador,  queriendo 
comprar  un  asno,  aunque  halló  mu- 
chos, ninguno  le  satisfizo,  puesto  queun 
gitano  anduvo  muy  solicito  por  enca- 
jalle  uno,  que  más  caminaba,  por  el 
azogue  que  le  había  echado  en  los 
oídos,  que  por  ligereza  suya. 

3.  Aquí  resulta  el  inconveniente  de 
la  variación  hecha  en  el  plan  que  habían 
formado    el  Cura  y   el    Barbero    para 

(a)  Policisne,  cap.  XLI. 
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nosotros  viene,  y  fuérzame  la  ley  de  Caballería  á  cumplir  mi  pala- 
bra antes  que  mi  gusto.  Por  una  parte  me  acosa  y  fatiga  el  deseo 
de  ver  á  mi  señora,  por  otra  me  incita  y  llama  la  prometida  fe  y  la 
gloria  que  he  de  alcanzar  en  esta  empresa...  pero  lo  que  pienso 
hacer,  será  ^  caminar  apriesa  y  llegar  presto  donde  está  este  gi- 
gante, y  en  llegando  le  cortaré  la  cabeza,  y  pondré  á  la  Princesa 
pacificamente  en  su  estado,  y  al  punto  daré  la  vuelta  á  ver  á  la  luz 
que  mis  sentidos  alumbra ;  á  la  cual  daré  tales  disculpas,  que  ella 
venga  á  tener  por  buena  mi  tardanza,  pues  verá  que  todo  redunda 
en  aumento  de  su  gloria  y  fama,  pues  cuanta  yo  he  alcanzado,  al- 
canzo y  alcanzaré  por  las  armas  en  esta  vida,  toda  me  viene  del 
favor  que  ella  me  da,  y  de  ser  yo  suyo.  ¡Ay!  dijo  Sancho,  ¡y  cómo 
está  vuestra  merced  lastimado  de  esos  cascos!  Pues  dígame,  señor: 
¿  piensa  vuestra  merced  caminar  este  camino  en  balde,  y  dejar  pa- 
sar y  perder  ^  un  tan  rico  y  tan  principal  casamiento  como  éste, 
donde  le  dan  en  dote  un  reino  ^,  que  á  buena  verdad  que  he  oído 
decir  que  tiene  más  de  veinte  mil  leguas  de  contorno,  y  que  es  ¡ 
abundantísimo  de  todas  las  cosas  que  son  necesarias  para  el  sus- 
tento de  la  vida  humana,  y  que  es  mayor  que  Portugal  y  que  Cas- 
tilla juntos  ?  Calle  por  amor  de  Dios,  y  tenga  vergüenza  de  lo  que 
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sacar  á  D.  Quijote  de  Sierra  Morena. Sa 
primer  pensamiento,  según  se  contó  al 
fin  del  capitulo  XXVI,  fué  que  uno  de 
ellos  se  vistiese  en  hábito  de  doncella 
andante,  y  pidiese  á  nuestro  hidalgo 
que  se  viniese  con  ella  á  desfacer  un 
agravio  que  un  mal  caballero  le  tenía 
fecho;  y  que  otorgado,  como  no  podía 
dudarse,  este  don  por  D.  Quijote,  le 
sacarían  de  allí  y  le  llevarían  á  su  lugar. 
El  proyecto  estaba  bien  trazado,  y  más 
con  lo  que  añadió  la  discreta  Dorotea 
al  avistarse  con  D.  Quijote  en  el  capí- 
tulo XXIX,  exigiéndole  palabra  de  no 
entremeterse  en  otra  demanda  ni  aven- 
tura hasta  darle  venganza  cumplida  de 
su  enemigo.  Pero  olvidados  un  tanto  el 
Gura  y  el  Barbero  de  su  primitiva  idea, 
cuando  iban  con  Sancho  á  buscar  al 
caballero  penitente,  le  encargaron  que 
le  dijese  de  parte  de  Dulcinea  que  le 
mandaba,  so  pena  de  su  desgracia,  que 
luego  al  momento  se  viniese  á  ver  con 
ella.  Este  pensamiento  era  diferente 
del  otro.  Los  dos  eran  oportunos  para 
sacar  á  D.  Quijote  de  donde  estaba, y 
aun  el  segundo  tenía  más  semejanza 
con  el  desenlace  que  tuvo  la  penitencia 
de  Amadís  en  la  Peña  Pobre ;  pero 
entre  ellos  había  la  contradicción  que  al 


pronto  no  advirtieron  sus  autores,  y 
que  en  este  pasaje  eeha  de  ver  D.  Qui- 
jote, dudando  entre  seguir  al  reino  de 
Micomicón  ó  al  Toboso,  entre  el  cum- 
plimiento de  su  palabra  ó  el  precepto 
de  su  señora. 

1.  Pienso  y  será  no  concuerdan  ;  el 
uno  es  presente  y  el  otro  es  futuro.  De- 
biera decir  :  lo  que  pienso  hacer  es,  etc. 
El  expediente  que  le  ocurre  aquí  á 
D.  Quijote  salva  hasta  cierto  punto,  y 
en  la  forma  posible,  la  contradicción 
que,  según  acaba  de  notarse,  envolvía 
el  proyecto  que  para  sacarle  de  Sierra 
Morena  habían  formado  el  Barbero  y  el 
Gura. 

2.  Las  primeras  ediciones  del  Qui- 
jote pusieron  pisar,  y  lo  mismo  las 
ediciones  posteriores  hasta  Pellicer ; 
éste  fué  el  primero  que  sospechó  que 
era  errata  por  pasar;  pero  no  se  atre- 
vió á  corregirla,  como  lo  hizo  ya  la  Aca- 
demia Española  en  su  edición  de  1819. 

3.  Dote  es  de  la  mujer,  y  así  no 
está  aquí  usada  con  propiedad  esta 
voz.  Por  lo  demás,  dar  un  reino  en  dote 
no  es  nuevo  ni  inaudito  en  los  anales 
caballerescos,  donde  ya  lo  ofreció  el 
Gaballero  de  Cupido  á  la  doncella  Flo- 
reta,  medianera  de  sus  amores  con  la 
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ha  dicho,  y  tome  mi  consejo,  y  perdóneme,  y  cásese  luego  en  el 
primer  lugar  que  haya  cura,  y  si  no  ahí  está  nuestro  Licenciado 
que  lo  hará  de  perlas  ;  y  advierta  que  ya  tengo  edad  para  dar  con- 
sejos, y  que  éste  que  le  doy  le  viene  de  molde  y  que  más  vale  pájaro 
en  mano  que  buitre  volando,  porque  quien  bien  tiene  y  mal  escoge, 
por  bien  que  se  enoja  no  se  vengad  Mira,  Sancho,  respondió  Don 
Quijote,  si  el  consejo  que  me  das  de  que  me  case,  es  porque  sea 
luego  Rey  en  matando  al  gigante,  y  tenga  cómodo  ^  para  hacerte 
mercedes  y  darte  lo  prometido,  hágote  saber  que  sin  casarme  po- 
dré cumplir  tu  deseo  muy  fácilmente,  porque  yo  sacaré  de  adahala^ 
antes  de  entrar  en  la  batalla,  que  saliendo  vencedor  della,  ya  que 
no  me  case,  me  han  de  dar  una  parte  del  reino  para  que  la  pueda 
dar  á  quien  yo  quisiere,  y  en  dándomela,  ¿á  quién  quieres  tú  que  la 
dé  sino  á  tí?  Eso  está  claro,  respondió  Sancho  ;  pero  mire  vuestra 
merced  que  la  escoja  hacia  la  marina,  porque  si  no  me  contentare 
la  vivienda,  pueda  embarcar  mis  negros  vasallos,  y  hacer  dellos  lo 
que  ya  he  dicho  ^ ;  y  vuestra  merced  no  se  cure  de  ir  por  agora  á 
ver  á  mi  señora  Dulcinea,  sino  vayase  á  matar  al  gigante,  y  con- 


Princesa  Cupida  [a).  Sancho,  para  aca- 
bar de  persuadir  á  su  amo,  le  ponde- 
raba el  tamaño  del  reino  Micomicón,  y 
le  decía  que  tenía  más  de  veinte  mil 
leguas  de  contorno.  El  ansia  del  go- 
bierno prometido  le  hacía  á  Sancho 
mentir  ó  soñar,  que  uno  ú  otro  hubo 
de  ser.  Ó  Sancho  miente  ó  Sancho  sueña, 
dice  en  la  segunda  parte  D.  Quijote, 
hablando  de  lo  que  su  escudero  con- 
taba que  le  había  sucedido  con  las 
Cabrillas  en  el  viaje  que  hizo  sobre 
Clavileño. 

i.  Expresión  estropeada  á  lo  viz- 
caíno. El  refrán,  como  pide  la  senten- 
cia y  la  rima,  y  como  lo  pusieron  en 
sus  respectivas  colecciones  el  Marqués 
de  Santillana  y  el  Comendador  Griego, 
es  :  quien  bien  tiene  y  mal  escoge,  por 
mal  que  le  venga  no  se  enoje.  —  Acaso 
Cervantes  lo  trastrocó  de  propósito  para 
hacer  reir. 

2.  El  autor  del  Diálogo  de  las  len- 
guas contaba  los  nombres  sustantivos 
cómodo  é  incómodo  entre  otras  voces 
italianas  que  deseaba  se  adoptasen  en 
castellano.  Su  deseo  estabaya  cumplido 
en  tiempo  de  Cervantes,  que  usó  de 
uno  y  otro  en  el  Quijote.  En  el  capí- 
tulo XI  decía  Sancho  á  su  amo  que  la 
honra  que  quería  darle   de   sentarlo  á 

[a]  Cai/aUero  de  la  Cruz,  lib.  II.cap.XLIII. 


su  lado  la  convirtiese  en  otras  cosas 
que  le  fuesen  de  más  cómodo  y  prove- 
cho; y  en  el  capítulo  XVII  D.  Quijote 
alegaba  para  no  pagar  la  posada  el  tra- 
bajo que  padecían  los  caballeros  an- 
dantes, buscando  siempre  las  aventu- 
ras, sujetos  á  todas  las  inclemencias  del 
cielo  y  á  todos  los  incómodos  de  la 
tierra.  —  Lo  mismo  hicieron  otros 
escritores  coetáneos,  como  Mateo  Ale- 
mán y  Juan  Cortés  de  Tolosa,  autores 
del  Picaro  Guzmrín  de  Alfarache  y  del 
Lazarillo  de  Manzanares.  Pero  andando 
el  tiempo,  el  uso  siempre  inconstante 
y  caprichoso,  ha  olvidado  arabas  voces, 
y  en  el  día  pertenecen  á  las  anticuadas. 

3.  Así  también  escribió  esta  palabra 
D.  Sebastián  de  Covarrubias  en  su 
Tesoro  de  la  lengua  castellana  ;  ahora 
decimos  adehala.  Parece  voz  de  origen 
arábigo  (a),  y  significa  ordinariamente 
lo  que  se  añade  de  gracia  al  precio  es- 
tipulado de  alguna  cosa;  pero  aquí  es 
más  bien  condición  ventajosa  que  se 
exige  como  añadidura  de   lo  ajustado. 

4.  No  lo  había  dicho  Sancho,  ni  á 
D.  Quijote  ni  é  nadie  ;  era  cosa  que  sólo 
había  pasado  allá  en  su  cabeza,    como 

(a)  Arábigo.  —  En  efecto  no  puede  ser  más 
arábiga  esta  palabra  que,  según  Eguílaz,  no 
es  cosa  que  se  da  de  gracia  sino  que  forma 
parte  del  arrendamiento.  (M.  de  T.) 
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cluyamos  este  negocio,  que  por  Dios  que  se  me  asienta,  que  ha  de 
ser  de  mucha  honra  y  de  mucho  provecho  '.  Digote,  Sancho,  dijo 
D.  Quijote,  que  estás  en  lo  cierto,  y  que  habré  de  tomar  tu  consejo 
en  cuanto  el  ir  antes  con  la  Princesa  que  á  ver  á  Dulcinea;  y  avi- 
sóte, que  no  digas  nada  á  nadie,  ni  á  los  que  con  nosotros  vienen, 
de  lo  que  aquí  hemos  departido  y  tratado,  que  pues  Dulcinea  es  tan 
recatada  que  no  quiere  que  se  sepan  sus  pensamientos,  no  será 
bien  que  yo  ni  otro  por  mi  los  descubra.  Pues  si  eso  es  así,  dijo 
Sancho,  ¿cómo  hace  vuestra  merced  que  todos  los  que  vence  por 
su  brazo  se  vayan  á  presentar  ante  mi  señora  Dulcinea,  siendo  esto 
firmar  de  su  nombre  ^,  que  la  quiere  bien  y  que  es  su  enamorado? 
Y  siendo  forzoso  que  los  que  fueren  se  han  de  ir  á  hincar  de  fino- 
jos  ^  ante  su  presencia,  y  decir  que  van  de  parte  de  vuestra  merced 
á  dalle  la  obediencia,  ¿cómo  se  pueden  encubrir  los  pensamientos 
de  entrambos?  \  Oh,  qué  necio  y  qué  simple  que  eres  !  dijo  Don 
Quijote;  tú  no  ves,  Sancho,  que  eso  todo  redunda  en  su  mayor 
ensalzamiento?  Porque  has  de  saber  que  en  este  nuestro  estilo  de 
Caballería  es  gran  honra  tener  una  dama  muchos  caballeros  andan- 
tes que  la  sirvan  ^,  sin  que  se  extiendan  más  sus  pensamientos  que 


se  ve  por  el  capítulo  XXIX,  donde  se 
cuenta  que  al  pensar  Sancho  que  el 
reino  de  Micomicón  era  en  tierra  de 
negros  y  que  serian  negros  todos  los 
vasallos  que  le  diesen,  hizo  luego  en 
su  imaginación  un  discurso,  diciéndose 
á  sí  mismo  :  ¿qué  se  me  da  á  mí  que 
tnis  vasallos  sean  negros'.^  ¿Habrá  m.ás 
que  cargar  con  ellos  y  traerlos  á  Es- 
paña, donde  los  podré  vender,  y  adonde 
me  los  pagarán  de  contado,  de  cuyo  di- 
nero podré  comprar  algún  titulo  6  algún 
oficio  con  que  vivir  descansado?  No, 
sino  dormios,  y  no  tengáis  ingenio  ni 
habilidad,  etc. 

1.  Es  contra  un  refrán  que  dice  que 
honra  y  provecho  no  caben  en  un  saco; 
y  ya  se  sabe  que  la  autoridad  de  un 
refrán  era  y  debía  ser  muy  grande  para 
Sancho. 

2.  Así  se  ha  corregido  en  la  edición 
presente  este  pasaje,  donde  todas  las 
demás  han  leído  siendo  esto  firma  de  su 
nombre  que  la  quiere  bien.  La  adición 
de  una  sola  letra  ha  dado  á  estas  pala- 
bras sentido  ;  antes  no  lo  tenían,  y  no 
parece  creíble  que  dejasen  de  tenerlo 
en  el  original.  Él  impresor  hubo  de 
omitir  la  r. 

3.  El  autor  del  Diálogo  de  las  lenguas 
prefería  la  palabra  hinojos  á  rodillas. 


Una  y  otra  tienen  origen  latino,  y  no 
veo  la  razón  de  la  preferencia.  El  uso 
se  la  dio  á  rodillas  á  pesar  del  autor 
del  Diálogo, y  el  otro  se  fué  anticuando; 
y  si  Cervantes  puso  aquí  finojos,  no  fué 
porque  se  usase  esta  palabra  en  su 
tiempo,  sino  por  remedar  el  lenguaje 
viejo  de  los  libros  de  Caballería,  y  aun 
esforzó  el  arcaísmo  escribiendo /?noyos. 
como  se  dijo  en  los  primeros  tiempos 
antes  deque  se  suavizase  la  pronuncia- 
ción, y  se  dijese  hinojos. 

4.  No  se  trata  en  este  lugar  de  las 
rivalidades  y  competencias  entre  los 
caballeros  que  aspiraban  á  poseer  ex- 
clusivamente el  corazón  de  una  dama, 
como  los  dos  hermanos  Leandro  y  Flo- 
ramor,  que  bajo  los  nombres,  el  uno 
de  Caballero  de  Cupido  y  el  otro  de 
Caballero  de  las  Doncellas,  se  disputa- 
ban el  amor  de  Cupidea.  Asimismo  los 
Príncipes  Belianís  de  Grecia  y  Perianeo 
de  Persia  obsequiaban  á  competencia 
y  con  encarnizamiento  á  Florisbella, 
como  la  crónica  del  primero  lo  cuenta. 
D.  Tristán  de  Leonís  y  Palamedes  se 
combatieron  por  la  Reina  Iseo.  Por  las 
Princesas  DianayNiquea  anduvieron  á 
lanzadas  los  más  famosos  caballeros 
andantes  desús  tiempos;  y  no  se  hable 
de  Angélica  la  Bella,  que  trajo  revuelto 
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á  servilla  por  sólo  ser  ella  quien  es,  sin  esperar  olro  premio  de  sus 
muchos  y  buenos  deseos,  sino  que  ella  se  contente  de  acetarlos  ^ 
por  sus  caballeros.  Con  esa  manera  de  amor,  dijo  Sancho,  he  oído 
yo  predicar  que  se  ha  de  amar  á  nuestro  Señor  por  sí  solo,  sin  que 
nos  mueva  esperanza  de  gloria  ó  temor  de  pena,  aunque  yo  le  que- 
rría amar  y  servir  por  lo  que  pudiese.  Válate  el  diablo  por  villano, 
dijo  D.  Quijote,  ¡y  qué  de  discreciones  dices  á  las  veces!  No  pa- 
rece sino  que  has  estudiado.  Pues  á  fe  mía  que  no  sé  leer,  respon- 
dió Sancho.  En  esto  les  dio  voces  Maese  Nicolás,  que  esperasen 
un  poco,  que  querían  detenerse  á  beber  en  una  fontecilla  que  allí 
estaba.  Detúvose  D.  Quijote  con  no  poco  gusto  de  Sancho,  que  ya 
estaba  cansado  de  mentir  tanto,  y  temía  no  le  cogiese  su  amo  á 
palabras,  porque  puesto  que  él  sabía  que  Dulcinea  era  una  labra- 
dora del  Toboso,  no  la  había  visto  en  toda  su  vida  ^.  Habíase  en 
este  tiempo  vestido  Cardenio  los  vestidos  que  Dorotea  traía  cuando 
la  hallaron,  que  aunque  no  eran  muy  buenos,  hacían  mucha  ventaja 


al  mundo  y  arrastrados  en  pos  de  sí  á 
guerreros  moros   y    cristianos,    según 
refieren  sus  historias.  Había  otra  clase 
de  obsequio,  que  las  damas  podían  sin 
mengua  de  su  honor  recibir   pública- 
mente de  uno  ó  varios  caballeros ;  ob- 
sequio de  respeto  y  cortesía  más  biea 
que  de  amor,  en  que  los  deseos  de  los 
¡pretendientes  se    reducían    á    que    la 
señora  se  contentase^  como  dice  después 
D.  Quijote,  de  acetarlos  por  sus  cal)a- 
[lleros^  permitiéndoles  llevar  este  titulo. 
Y  del  mismo  modo  que  una  dama  podía 
[aceptar  este  obsequio  de  varios  caba- 
lleros,   también    un    caballero     podía 
Frendir  sus   obsequios  á  varias  damas. 
Ejemplo  de  uno  y  otro  tenemos  en  la 
historia  de  Amadís  de  Gaula.  Según  en 
ella  se  nos  refiere,  cuando   aun  se  11a- 
[maba  Amadis  Doncel  del  mar,  y  antes 
[de  declararse   sus    amores,  Oriana   le 
otorgó  que  fuese  su  caballero  [a).  Lo 
[propio    indica   lo    que   se    cuenta    del 
[mismo  Amadís    con   la    Infanta    niña 
[Leonoreta  (6).  Y  estando   Amadís  en  la 
[corte  del  Rey  Lisuarte,  le  dijo  la  Reina 
iBrisena  :  rue'govos  yo  que  seáis  mi  ca- 
\balle7'o  y  de  mi  hija  (era  Oriana)  y  de 
\todas  estas  que  aquí  veis.  En  esto    ha- 
^éis  mesura,  ¿quitarnos  heis  de  afrenta 
Vcon  el  Rey  de  le  demandar  para  nues- 
tras cosas  ningún  caballero...  SeTiora, 
lijo  él  :  ¿quién  haría  al  sino  vuestro 


mandado,  que  sois  la  mejor  Reina  del 
mundo?. ..  Yo  quedo  por  vuestro  y  de 
vuestra  hija,  y  después  de  todas  las 
otras  (a). 

Bowle  sobre  este  pasaje  de  nuestro 
texto  trae  otros  ejemplos  de  lo  mismo  ; 
pero  ninguno  tan  autorizado  como  el 
de  Amadís  de  Gaula,  que  como  dijo  en 
alguna  ocasión  nuestro  hidalgo,  juez 
calificado  en  esta  materia,  fué  el  norte, 
el  lucero,  el  sol  de  los  valientes  y  ena- 
morados caballeros  (6). 

1.  Contentarse  de,  régimen  usado 
por  nuestros  buenos  escritores,  aunque 
hoy  día  decimos  más  frecuentemente 
contentarse  con.  El  mismo  régimen  se 
aplicaba  al  adjetivo  contento  :  soy  más 
que  contento  de  esa  condición,  dice 
D.  Quijote  en  la  segunda  parte  al 
Caballero  del  Bosque  ó  de  los  Espejos; 
y  lo  mismo  se  repite  en  otros  pa- 
sajes. 

2.  Sin  embargo,  Sancho  había  dicho 
á  su  amo  en  el  capítulo  XXV  :  bien  la 
conozco,  y  sé  decir  que  tira  también 
una  barra  como  el  tnás  forzudo  zagal 
de  todo  el  pueblo.  Vive  el  Dador,  que 
es  moza  de  chapa.  Cuenta  luego  que 
Dulcinea  tenía  una  voz  que  se  oía  de 
más  de  media  legua,  añadiendo  otras 
expresiones  que  dan  claramente  á  en- 
tender que  la  conocía  y  había  visto 
muchas  veces. 


(a)  Gap.  IV.  —  (6)  Ib.,  cap.  LIV.  (a)  Ib.,  cap.  XL.  —  (6)  Parte  I,  cap.  XXV. 
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á  los  que  dejaba.  Apeáronse  junto  á  la  fuente,  y  con  lo  que  el  Gura 
se  acomodó  en  la  venta,  satisficieron  ^  aunque  poco,  la  mucha 
hambre  que  todos  traían.  Estando  en  esto,  acertó  á  pasar  por  allí 
un  muchacho  que  iba  de  camino,  el  cual,  poniéndose  á  mirar  con 
mucha  atención  á  los  que  en  la  fuente  estaban,  de  allí  á  poco  arre- 
metió á  D.  Quijote,  y  abrazándole  por  las  piernas  comenzó  á  llorar 
muy  de  propósito,  diciendo  :  i  Ay  señor  mío  !  ¿No  me  conoce  vues- 
tra merced?  Pues  míreme  bien,  que  yo  soy  aquel  mozo  Andrés  que 
quitó  vuestra  merced  de  la  encina  donde  estaba  atado.  Reconocióle 
D.  Quijote,  y  asiéndole  por  la  mano,  se  volvió  á  los  que  allí  esta- 
ban, y  dijo  :  Porque  vean  vuestras  mercedes  cuan  de  importancia 
es  haber  caballeros  andantes  en  el  mundo,  que  desfagan  los  tuer- 
tos y  agravios  que  en  él  se  hacen  por  los  insolentes  y  malos  hom- 
bres que  en  él  viven,  sepan  vuestras  mercedes,  que  los  días  pasa- 
dos, pasando  yo  por  un  bosque,  oí  unos  gritos  y  unas  voces  muy 
lastimosas  como  de  persona  afligida  y  menesterosa.  Acudí  luego 
llevado  de  mi  obligación  hacia  la  parte  donde  me  pareció  que  las 
lamentables  voces  sonaban,  y  hallé  atado  á  una  encina  á  este  mu- 
chacho que  ahora  está  delante,  de  lo  que  me  huelgo  en  el  alma, 
porque  será  testigo  que  no  me  dejará  mentir  en  nada.  Digo  que 
estaba  atado  á  la  encina  desnudo  del  medio  cuerpo  arriba,  y  está- 
bale abriendo  á  azotes  con  las  riendas  de  una  yegua  '^  un  villano, 
que  después  supe  que  era  amo  suyo ;  y  así  como  yo  le  vi,  le  pre- 
gunté la  causa  de  tan  atroz  vapulamiento ;  respondió  el  zafio,  que 
le  azotaba  porque  era  su  criado,  y  que  ciertos  descuidos  que  tenía, 
nacían  más  de  ladrón  que  de  simple ;  á  lo  cual  este  niño  dijo  : 
Señor,  no  me  azota  sino  porque  le  pido  mi  salario.  El  amo  replicó 
no  sé  qué  arengas  y  disculpas,  las  cuales,  aunque  de  mí  fueron 
oídas,  no  fueron  admitidas;  en  resolución,  yo  le  hice  desatar,  y 
tomé  juramento  al  villano  de  que  le  llevaría  consigo  y  le  pagaría 
un  real  sobre  otro,  y  aun  sahumados.  ¿  No  es  verdad  todo  eso,  hijo 
Andrés  ?  ¿  No  notaste  con  cuánto  imperio  se  lo  mandé,  y  con  cuanta 

1.   El  régimen  está  diminuto  (a),  y  que  D.  Quijote  y  Sancho  se  acomoda- 

debió  ser  :  con  aquello  de  que  el  Cura  ron  de  lo  que  les  pareció  convenirles, 

se   acomodó    en  la  venta,  satisficieron^  Pero  en  el  presente  lugar,  el  régimen 

aunque  poco,  la  mucha  hambre  que  todos  con,  que  viene  bien  para  el  satisfacer, 

traían.  Acomodarse  es  lo  mismo  que  no  viene  bien  para  el  acomodarse, 

proveerse,  y  tiene  el   mismo  régimen.  2.  No   fué  con  las  riendas,  ni  pudo 

Así  se  dice  acomodarse  ó  proveerse  de  ser,  porque  la  yegua  estaba  arrendada 

alguna  cosa,  como  en   el  capítulo  Vil  á  una  encina,  según  se  expresa  donde 

de  la  segunda  parte,  donde  se  cuenta  se   cuenta   el  pasaje,  que    es   el  capí- 
tulo  IV   de  esta  primera  parte,  y  por 

(«)  Diminuto.  -  Diminuto  es  puramente  ad-  consiguiente  tenía  puestas  las  riendas, 

jetivo ;  por  consiguiente  es  frase  incorrecta  i^os    azotes   lueron  con    una    pretina, 

la  que  emplea  Glemencín.          (M.  de  T.)  como  allí  mismo  se  dice. 
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humildad  prometió  de  hacer  todo  cuanto  yo  le  impuse  y  notifiqué 
y  quise?  Responde,  no  te  turbes  ni  dudes  en  nada  ;  di  lo  que  pasó 
á  estos  señores,  porque  se  vea  y  considere  ser  del  provecho  que 
digo  haber  caballeros  andantes  por  los  caminos.  Todo  lo  que  vues- 
tra merced  ha  dicho  es  mucha  verdad,  respondió  el  muchacho  ; 
pero  el  fin  del  negocio  sucedió  muy  al  revés  de  lo  que  vuestra  mer- 
ced se  imagina.  ¿  Cómo  al  revés?  replicó  D.  Quijote;  ¿luego  no 
te  pagó  el  villano?  No  sólo  no  me-pagó,  respondió  el  muchacho, 
pero  así  como  vuestra  merced  traspuso  del  bosque  y  quedamos 
solos,  me  volvió  á  atar  á  la  mesma  encina  y  me  dio  de  nuevo  tantos 
azotes,  que  quedé  hecho  un  San  Bartolomé  desollado  ;  y  á  cada 
azote  que  me  daba,  me  decía  un  donaire  y  chufeta  ^  acerca  de 
hacer  burla  de  vuestra  merced,  que  á  no  sentir  yo  tanto  dolor  me 
riera  de  lo  que  decía.  En  efecto,  él  me  paró  tal,  que  hasta  ahora  he 
estado  curándome  en  un  hospital  del  mal  que  el  mal  villano  enton- 
ces me  hizo.  De  todo  lo  cual  tiene  vuestra  merced  la  culpa ^,  por- 
que si  se  fuera  su  camino  adelante  y  no  viniera  donde  no  le  llama- 
ban, ni  se  entremetiera  en  negocios  ajenos,  mi  amo  se  contentara 
con  darme  una  ó  dos  docenas  de  azotes,  y  luego  me  soltara  y  pa- 
gara cuanto  me  debía.  Mas  como  vuestra  merced  le  deshonró  tan 
sin  propósito,  y  le  dijo  tantas  villanías,  encendiósele  la  cólera,  y 
como  no  la  pudo  vengar  en  vuestra  merced,  cuando  se  vio  solo, 
descargó  sobre  mí  el  nublado  de  modo,  que  me  parece  que  no  seré 
más  hombre  en  toda  mi  vida.  El  daño  estuvo,  dijo  D.  Quijote,  en 
irme  yo  de  allí,  que  no  me  había  de  ir  hasta  dejarte  pagado ;  por- 
que bien  debía  yo  de  saber  por  luengas  experiencias  que  no  hay 
villano  que  guarde  palabra  que  diere,  si  él  ve  que  no  le  está  bien 
guardalla ;  pero  ya  te  acuerdas,  Andrés,  que  yo  juré  que,  si  no  te 
pagaba,  que  había  de  irá  buscarle,  y  que  le  había  de  hallar  aunque 
se  escondiese  en  el  vientre  de  la  ballena^.  Así  es  la  verdad,  dijo 
Andrés;  pero  no  aprovechó  nada.   Ahora  verás  si  aprovecha,  dijo 

1.  Es  dicho  picante  y  burlesco,  que  expresiones  de  su  despedida,  en  que 
ahora  decimos  chufleta.  Chufeta  se  de-  suplica  á  D.  Quijote  que  otra  vez  no  le 
cía  en  tiempo  de  Cervantes,  como  se  socorra  aunque  le  vea  hacer  pedazos,  y 
ve  por  el  Tesoroáe  Govarrubias.  — Ten-  concluye  maldiciéndole  á  el  y  á  cuan- 
gase  presente  lo  que  se  notó  al  fin  del  tos  caballeros  andantes  han  nacido  en 
capítulo  IV,  sobre  haberse  referido  allí  el  mundo. 

el  éxito  de  la  aventura  de  Andrés,  que  3.   Alusión  á   lo  del   profeta   Jonás. 

hubiera    sido    mejor   dejar  para    este  Con  lo  que  realmente  amenazó  D.  Qui- 

lugar.  jote  al  villano,  fué  con  que  le  volvería 

2.  Esta  reconvención  desdice  del  á  buscar  y  le  había  de  hallar,  aunque 
abrazo  y  llanto  de  Andrés  que  se  con-  se  escondiese  más  que  una  lagartija  ; 
taron  anteriormente,  y  que  más  bien  esto  era  más  propio  que  lo  de  la 
parecían  señales  de  agradecido  que  de  ballena.  D.  Quijote  estaba  trascor- 
quejoso.  Y  todavía  desdicen  más   las  dado. 
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D.  Quijote;  y  diciendo  esto  se  levantó  muy  apriesa,  y  mandó  á 
Sancho  que  enfrenase  á  Rocinante,  que  estaba  paciendo  en  tanto 
que  ellos  comían.  Preguntóle  Dorotea  qué  era  lo  que  hacer  quería. 
Él  le  respondió  que  quería  ir  á  buscar  al  villano  y  castigalle  de  tan 
mal  término,  y  hacer  pagado  á  Andrés  hasta  el  último  maravedí,  á 
despecho  y  pesar  de  cuantos  villanos  hubiese  en  el  mundo.   A  lo 
que  ella  respondió  que  advirtiese  que  no  podía,  conforme  al  don 
prometido,  entremeterse  en  ninguna  empresa  hasta  acabar  la  suya; 
y  que  pues  esto  sabía  él  mejor  que  otro  alguno,  que  sosegase  el 
pecho  hasta  la  vuelta  de  su  reino.  Así  es  verdad,  respondió   D. 
Quijote,  y  es  forzoso  que  Andrés  tenga  paciencia   hasta  la  vuelta, 
como  vos,  señora,  decís,  queyo  le  torno  á  jurar  yáprometer  de  nuevo 
de  no  parar  hasta  hacerle  vengado  y  pagado.    No  me  creo  desos 
juramentos,  dijo  Andrés,  más  quisiera  tener  agora  con  qué  llegar 
á  Sevilla,  que  todas  las  venganzas  del  mundo  ;  déme,  si  tiene  ahí 
algo  que  coma  y  lleve, y  quédese  con  Dios  su  merced  y  todos  los 
caballeros  andantes,  que  tan  bien  andantes  sean  ellos  para  consigo 
como  lo  han  sidoparaconmigo.  Sacó  de  su  repuesto  Sancho  un  peda- 
zo de  pan  y  otro  de  queso,  y  dándoselo  al  mozo,  le  dijo:  Toma,  her- 
mano Andrés,  que  á  todos  nos  alcanza  parte  de  vuestra  desgracia. 
¿Pues  qué  párteos  alcanza  á  vos?  preguntó  Andrés.    Esta  parte 
de  queso  y  pan  que  os  doy,  respondió  Sancho,  que  Dios  sabe  si  me 
ha  de  hacer  falta  ó  no  ;  porque  os  hago  saber,  amigo,  que  los  escu- 
deros de  los  caballeros  andantes  estamos  sujetos  á  mucha  hambre 
y  á  mala  ventura,  y  aun  á  otras  cosas  que  se  sienten  mejor  que  se 
dicen.  Andrés  asió  de  su  pan  y  queso,  y  viendo  que  nadie  le  daba 
otra  cosa,  abajó  su  cabeza,  y  tomó  el  camino  en  las  manos,  como 
suele  decirse.  Bien  es  verdad  que,  al  partirse,  dijo  á  D.  Quijote : 
Por  amor  de  Dios,  señor  caballero  andante,  que  si  otra  vez  me  en- 
contrare, aunque  vea  que  me  hacen  pedazos,   no  me  socorra  ni 
ayude,  sino  déjeme  con  mi  desgracia,  que  no  será  tanta  que  no 
sea  mayor  la  que  me  vendrá  de  su  ayuda  de  vuestra  merced,  á 
quien  Dios  maldiga  y  á  todos  cuantos  caballeros  andantes  han  na- 
cido en  el  mundo.  Ibase  á  levantar  D.  Quijote  para  castigalle ;  mas 
él  se  puso  á  correr  de  modo  que  ninguno  se  atrevió  á  seguillo. 
Quedó  corridísimo  D.  Quijote  del  cuento  de  Andrés,  y  fué  menes- 
ter que  los  demás  tuviesen  mucha  cuenta  con  no  reírse,  por  no  aca- 
balle  de  correr  del  todo. 


CAPITULO  XXXII 


QUE  TRATA  DE  LO  QUE  SUCEDIÓ  EN  LA  VENTA  A  TODA  LA  CUADRILLA 

DE  D.  QUIJOTE  ^ 


Acabóse  la  buena  comida^,  ensillaron  luego,  y  sin  que  les  suce- 
diese cosa  digna  de  contar,  llegaron  otro  día  á  la  venta  •^,  espanto 
y  asombro  de  Sancho  Panza,  y  aunque  él  quisiera  no  entrar  en 
ella,  no  lo  pudo  huir.  La  ventera,  ventero,  su  hija  y  Maritornes, 
que  vieron  venir  á  D.   Quijote  y  á  Sancho,  le  salieron  á  recibir  con 


1.  Cuadrilla  viene  de  cuatro,  y  por 
esta  consideración  debiera  componerse 
siempre  de  cuatro  personas  ;  pero  tam- 
bién se  dice  de  mayor  número.  Aquí 
ia  comitiva  constaba  de  seis,  á  saber, 
Dorotea,  Gardenio,  D.  Quijote,  el  Gura, 
el  Barbero  y  Sancho. 

2.  Llamaríase  6wenaporironía,puesto 
que  al  fin  del  capítulo  anterior  se  dijo 
que  en  ella  salisñcieron,  aunque  poco^ 
la  rancha  hambre  que  todos  tenían. 
ü.  Vicente  de  los  Ríos  se  hizo  ya  carpió 
en  el  Plan  cronológico  del  Quijote  de 
las  graves  dificultades  que  ofrece  la 
narración  de  esta  aventura  En  el  capí- 
tulo XXVIl  se  contó  que  el  Gura,  el 
Barbero  y  Sancho  llegaron  al  paraje  de 
Sierra  Morena,  donde  estaban  puestas 
las  señales  de  las  ramas  ;  Sancho  se 
entró  á  buscar  á  su  amo  á  las  tres  de 
la  tarde.,  y  entre  tanto  los  otros  se  en- 
contraron con  Gardenio,  que  les  contó 
muy  menudamente  su  historia.  En  se- 
guida hallaron  á  Dorotea,  que  también 
les  contó  la  suya,  y  no  en  compendio. 
En  esto  volvió  Sancho,  y  se  dispuso  la 
presentación  de  la  doncella  meneste- 
rosa á  D.  Quijote.  Se  enteró  Sancho  del 
plan  para  sacar  de  Sierra  Morena  á 
D.  Quijote  ;  entraron  todos  á  buscarle ; 
pasó  el  coloquio  del  caballero  y  la 
doncella  ;  se  armó  D.  Quijote  ,  se  pu- 
sieron en  camino,  y  llegaron  al  llano 


á  la  salida  de  la  sierra.  Aquí  se  les  hizo 
encontradizo  el  Gura,  con  quien  hubo 
asimismo  coloquio  y  conversación  larga. 
Dorotea  hizo  la  relación  de  su  cuita  y 
de  la  usurpación  de  Pandafilando.  Eri 
seguida  Sancho  y  su  amo  se  adelanta- 
ron de  los  demás,  y  departieron  todo  lo 
que  se  cuenta  en  los  capítulos  XXX 
y  XXXI  ;  en  un  paréntesis  de  la  conver- 
sación recobró  Sancho  el  rucio,  y  con- 
tinuó muy  despacio  el  diálogo  con  su 
amo.  Todos  estos  incidentes  pasaron 
unos  tras  otros  en  el  mismo  día  después 
de  las  tres  de  la  tarde ;  y  ahora  se  trata 
de  comer,  y  le  come,  con  efecto,  en  la 
fuentecilla.  La  dificultad  se  hace  mayor 
si  se  considera  que  en  aquel  tiempo  se 
comía  aun  más  temprano  que  ahora 
entre  nosotros;  y  lejos  de  poderse  dar 
á  aquella  refacción  el  nombre  de  co- 
mida., todavía  pudiera  regateársele  el 
de  merienda. 

3.  Aquí  ocurre  nueva  dificultad,  pero 
de  naturaleza  opuesta  á  la  anterior  ; 
faltaba  entonces  tiempo  para  los  suce- 
sos, y  ahora  faltan  sucesos  para  el 
tiempo .  Díjose  en  el  capítulo  XXIX,  que 
de  la  salida  de  la  sierra  á  la  venta  ha- 
bía unas  dos  leguas ;  y  la  historia  supone 
que  nuestros  caminantes  gastaron  una 
tarde  y  parte  de  la  mañana  siguiente 
en  andarlas,  y  aun  que  pasaron  la  noche 
al  raso,  circunstancia  que  argüiría  la 
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muestras  de  mucha  alegría,  y  él  las  recibió  ^  con  grave  continente 
y  aplauso 2,  y  dijoles  que  le  aderezasen  otro  mejor  lecho  que  la  vez 
pasada ;  á  lo  cual  le  respondió  la  huéspeda,  que  como  le  pagase 
mejor  que  la  otra  vez,  que  ella  se  le  daría  de  príncipes^.  D.  Qui- 
jote dijo  que  sí  haría,  y  así  le  aderezaron  uno  razonabje  en  el 
mismo  camaranchón^  de  marras,  y  él  se  acostó  luego,  porque  ve- 
nía muy  quebrantado  y  falto  de  juicio  (a)  ^  No  se  hubo  bien  ence- 


forzosa  necesidad  de  dividir  el  camino 
para  el  necesario  descanso.  ¿Pudo  escri- 
birse con  menos  plan  y  premedita- 
ción (p)? 

1.  ¿Quién  recibió  á  quién?  La  acción 
de  recibir  fué  de  los  de  la  venta,  y  está 
mal  aplicada  á  D.  Quijote.  —  Guando 
se  dice  él  las  recibió^  disuena  el  las, 
porque  entre  las  personas  que  salieron 
á  recibir  á  D.  Quijote,  se  contaba  el 
ventero.  Fuera  de  esto,  el  pronombre  él 
designa  obscuramente  á  D.  Quijote, 
cuyo  nombre  hubiera  convenido  ex- 
presar para  evitar  toda  duda,  porque 
los  venidos  á  la  venta  eran  varios,  y 
uno  sólo  el  que  recibió  á  los  de  la 
venta.  Es  cierto  que  el  lector  lo  adivina 
pronto  por  el  contexto ;  pero  el  que  es- 
cribe debe  excusar  este  trabajo  á  quien 
lee. 

2.  La  voz  aplauso  en  Cervantes  suele 
significar,  no  la  acción  de  aplaudir,que 
es  lo  que  comúnmente  indica,  sino  tono 
solemne,  grave,  pausado,  como  se  ve 
por  aquel  pasaje  del  libro  II  de  la 
Calatea,  donde,  hablándose  de  las  bodas 
del  pastor  Daranio,  se  cuenta  que  éste 
traía  un  bastón  en  la  mano,  y  con  grave 
paso  se  movía;  y  los  demás  pastores  con 
el  mesmo  aplauso  y  tocando  todos  sus 
instrumentos,  daban  de  sí  agradable  y 
extraña  muestra.  No  tengo  presente 
haber  visto  en  ningún  otro  autor  esta 
acepción  de  la  voz  aplauso. 

3.  Sobra  el  segundo  que,  cuya  adi- 
ción, aunque  superfina,  era   común  el 

(a)  Juicio.  —  En  la  edición  de  1fi68,  de 
Madrid,  se  rectificó  el  error  poniendo  sueño 
j>OY  juicio.  (M.  de  T.) 

(,3)  Premeditación.  —  Sin  duda  se  figuraba 
el  crítico  que  los  lectores  y  apasionados  del 
Quijote  se  fijaban  en  tales  nimiedades.  Si 
Cervantes  hubiera  escrito  con  cartabón  y 
compás,  como  pretenden  sus  implacables 
Aristarcos  ¿  quién  hubiera  tenido  paciencia 
para  leerle  y  cómo  hubieran  podido  adqui- 
rir fama  los  que  con  él  se  encarnizan? 

(M.  de  T.) 


hacerla  en  tiempo  de  Cervantes,  según 
se  observa  en  otras  notas. 

En  las  ediciones  anteriores  se  leía  : 
que  como  la  pagase  mejor...  que  ella  se 
la  daría;  y  Peílicer  sobre  este  pasaje 
trata  de  excusar  con  una  sutileza  el  so- 
lecismo que  resultaba  del  pronombre 
femenino  la  puesto  en  representación 
de  lecho,  masculino ;  pero  la  Academia 
Española  lo  hizo  mejor,  corrigiendo  el 
texto  en  la  forma  que  debió  creerse  ten- 
dría en  el  original.  Y  este  acaso  diría 
también  de  Príncipe  en  singular,  que 
está  mejor  que  en  plural.  El  sumo  des- 
cuido con  que  se  hicieron  las  primeras 
in>presiones  del  Quijote,  según  se  ha 
dicho  otras  veces,  da  motivo  suficiente 
para  esta  ligerísima  enmienda,  y  aun 
pudiera  darlo  con  mucho  fundamento 
para  otras  mayores. 

4.  En  las  ediciones  de  1605  se  puso 
caramanchón  y  así  se  usó  también  esta 
palabra  en  el  Itinerario  de  Rui  González 
de  Clavijo,  escrito  á  principios  del  si- 
glo XV ;  camaranchón  es  más  conforme 
á  su  origen.  Una  y  otra  voz  tiene  uso 
como  aumentativo  de  desprecio,  indi- 
cando una  cámara  grande,  pero  des- 
compuesta y  poco  aseada.  Esta  inver- 
sión de  letras  dentro  de  la  dicción  se 
llama  metátesis,  y  se  observa  en  otras 
ocasiones  como  en  guirnalda  y  guir- 
landa, imaginadlo  é  imaginaldo,  vedlo 
y  veldo,  de  lo  que  se  habló  en  una  nota 
al  capítulo  XXVII.  La  misma  inversión 
de  letras  se  observa  en  el  verbo  enca- 
ramarse, que  también  se  deriva  de  cá- 
mara, y  significa  subirse  á  lo  alto.  La 
palabra  cámara,  según  su  origen,  signi- 
fica la  pieza  más  alta,  contigua  á  la 
bóveda  ó  techo  del  edificio. 

5.  ¿  Á  qué  viene  aquí  el  juicio  ?  Sueño 
es  lo  que  hubo  de  decirse,  y  así  diría 
sin  duda  alguna  el  original  de  Cer- 
vantes. Compruébalo  lo  que  se  dice 
poco  más  adelante  :  á  todo  esto  dormía 
D.  Quijote,  y  fueron  de  parecer  de  no 
despertalle,  porque    más  provecho   le 
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rrado,  cuando  la  huéspeda  arremetió  al  Barbero,  y  asiéndole  de  la 
barba,  dijo:  Para  mi  santiguada,  que  no  se  ha  aun  de  aprovechar 
más  de  mi  rabo  para  su  barba,  y  que  me  ha  de  volver  mi  cola,  que 
anda  lo  de  mi  marido  por  esos  suelos,  que  es  vergüenza...  digo 
el  peine  que  solía  yo  colgar  de  mi  buena  cola.  No  se  la  quería  dar 
el  Barbero,  aunque  ella  más  tiraba,  hasta  que  el  Licenciado  le  dijo 
que  se  la  diese,  que  ya  no  era  menester  más  usar  de  aquella  indus- 
tria, sino  que  se  descubriese  y  mostrase  en  su  misma  forma,  y  di- 
jese á  D.  Quijote  que  cuando  le  despojaron  los  ladrones  galeotes, 
se  habla  venido  á  aquella  venta  huyendo ;  y  que  si  preguntase  por 
el  escudero  de  la  Princesa,  le  dirían  que  ella  le  había  enviado  ade- 
lante á  dar  aviso  á  los  de  su  reino,  como  ella  iba  y  llevaba  consigo 
el  libertador  de  todos.  Con  esto  dio  de  buena  gana  la  cola  á  la  ven- 
tera el  Barbero,  y  asimismo  le  volvieron  todos  los  adherentes  que 
había  prestado  para  la  libertad  de  D.  Quijote.  Espantáronse  todos 
los  de  la  venta  de  la  hermosura  de  Dorotea,  y  aun  del  buen  talle  del 
zagal  Cárdenlo.  Hizo  el  Cura  que  les  aderezasen  de  comer  de  lo  que 
en  la  venta  hubiese,  y  el  huésped  con  esperanza  de  mejor  paga,  con 
diligencia  les  aderezó  una  razonable  comida ;  y  á  todo  esto  dormía 
D.  Quijote,  y  fueron  de  parecer  de  no  despertalle,  porque  más  pro- 
vecho le  haría  por  entonces  el  dormir  que  el  comer.  Trataron  sobre 
comida  (a),  estando  delante  el  ventero,  su  mujer,  su  hija.  Maritornes 
y  todos  los  pasajeros,  de  la  extraña  locura  de  D.  Quijote  y  del  modo 
que  le  habían  hallado  :  la  huéspeda  les  contó  lo  que  con  él  y  con  el 
arriero  les  había  acontecido,  y  mirando  si  acaso  estaba  allí  Sancho: 
como  no  le  viese,  contó  todo  lo  de  su  manteamiento,  de  que  no 
poco  gusto  recibieron;  y  como  el  Cura  dijese  que  los  libros  de  Caba- 
llerías que  D.  Quijote  había  leído  le  habían  vuelto  el  juicio,  dijo  el 
ventero:  No  sé  yo  cómo  puede  ser  eso,  que  en' verdad  que  á  lo  que 
yo  entiendo  no  hay  mejor  letura  en  el  mundo  ^  y  que  tengo  ahí 
dos  ó  tres  dellos  con  otros  papeles,  que   verdaderamente  me  han 

haría  por  entonces  el  dormir  que  el  co-  1.  Indícase  aquí  lo  general  que  era  la 
mer.  —  Otras  dos  imperfecciones  se  afición  á  la  lectura  de  los  libros  caba- 
notan  en  el  período  que  sigue  ;  una,  Uerescos.  Gustaban  de  ella  no  sólo  los 
no  se  hubo  bien  encerrado,  donde  fuera  grandes  señores,  como  los  Duques;  no 
mejor  leer  no  bien  se  hubo  encerrado,  sólo  los  hidalgos,  como  D.  Quijote  y 
sin  apartar  el  bien  del  no,  que  separa-  Cárdenlo  ;  no  sólo  las  doncellas  criadas 
dos  así  no  significan  nada,  y  juntos  con  recogimiento,  como  Luscinda  y  Do- 
significan  apenas;  otra,  que  no  se  ha  rotea,  sino  también  los  venteros  y  los 
aun  de  aprovechar  más  de  mi  rabo ;  en  segadores, 
este  lugar    se  introdujo  malamente  la  ,  ^  ^  l 

partícula  aun  que  no  hace  sentido,  y  [''^  ^«^^«  comida.  -  Algunos   escriben  en 

sólo  «íirvp  ñf-    T^rnrlnpír  un  hiitn  c]Án  ^^^^  pasaje  :    sobrecomida  en  una  sola  pala- 

^   K?            producir  un  mato  desa-  j^^a,   que    es  un  substantivo  femenino,  que 

graciable  por  la  concurrencia  con    la  significa /josíre.  Aquí  está  como  modismo  v 

palabra  que  le  antecede  :  ha  aun.  debe  escribirse  en  dos.                (M.  de  T.)  " 
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dado  la  vida,  no  sólo  á  mí,  sino  á  otros  muchos  ;  porque  cuando  es 
tiempo  de  la  siega,  se  recogen  aquí  las  fiestas  muchos  segadores  \ 
y  siempre  hay  alguno  que  sabe  leer,  el  cual  coge  uno  destos  libros 
en  las  manos,  y  rodeémonos  del  más  de  treinta,  y  estámosle  escu- 
chando con  tanto  gusto,  que  nos  quita  mil  canas  ^;  á  lo  menos  de 
mi  sé  decir,  que  cuando  oyo^  decir  aquellos  furibundos  y  terribles 
golpes  que  los  caballeros  pegan,  que  me  toma  gana  de  hacer  otro 
tanto,  y  que  querría  estar  oyéndolos  noches  y  días.  Y  yo  ni  más 
ni  menos,  dijo  la  ventera,  porque  nunca  tengo  buen  rato  en  mi 
casa  sino  aquel  que  vos  estáis  escuchando  leer,  que  estáis  tan  em- 
bobado, que  no  os  acordáis  de  reñir  por  entonces.  Así  es  la  verdad, 
dijo  Maritornes;  y  á  buena  fe  que  yo  también  gusto  mucho  de  oír 
aquellas  cosas,  que  son  muy  lindas,  y  más  cuando  cuentan  que  se 
está  la  otra  señora  debajo  de  unos  naranjos  abrazada  con  su  caba- 
llero, y  que  les  está  una  dueña  haciéndoles  la  guarda,  muerta  de 
envidia  y  con  mucho  sobresalto...  digo,  que  todo  esto  es  cosa  de 
mieles '*.  Y  á  vos  ¿qué  os  parece,  señora  doncella?,  dijo  el  Cura  ha- 
blando con  la  hija  del  ventero.  No  sé,  señor,  en  mi  ánima,  respon- 
dió ella,  también  yo  lo  escucho,  y  en  verdad  que  aunque  no  lo  en- 
tiendo, que  recibo  gusto  en  oíllo;  pero  no  gusto  yo  de  los  golpes 
de  que  mi  padre  gusta,  sino  de  las  lamentaciones  que  los  caballe- 
ros hacen ^,  cuando  están  ausentes  de  sus  señoras,  que  en  verdad 


1.  Pudiera  dudarse  si  en  lugar  de 
fiestas  debería  leerse  siestas.  La  verdad 
es,  que  los  segadores  no  suelen  guardar 
ni  fiestas  ni  siestas  (a). 

2.  Quitar  mii  canas,  expresión  me- 
tafórica, quitarlos  síntomas  de  la  vejez, 
restituir  la  robustez  y  alegría  de  la  ju- 
ventud á  quien  las  ha  perdido  por  la 
edad,  lo  que  se  suele  conseguir  machas 
veces  hasta  cierto  punto  con  las  satis- 
facciones y  placeres  del  ánimo. 

3.  En  vez  de  oigo,  que  es  como  de- 
cimos ahora.  Por  una  razón  análoga 
formamos  del  infinitivo  caer,  el  pre- 
sente caigo. 

4.  Plural  poco  común  del  nombre 
mieZ.Hállanse  bastantes  sustantivos  sin 


(a)  Siestas.  —  Si  hubiera  visto  el  Sr.  Cle- 
mencín  segadores  en  Andalucía,  no  sentara 
afirmación  tan  rotunda.  Aquellos  pobres  la- 
briegos sienten  en  general  tan  grande  afán 
por  instruirse  que,  en  mi  infancia,  los  veía 
aprovechar,  no  la  siesta,  sino  el  escaso  rato 
de  descanso  que  les  daban  para  fumar  un 
cigarrillo,  en  oir  la  lectura,  que  un  cama- 
rada  les  hacía,  del  periódico  del  día. 

(M.  de  T.) 


plural,  ó  que  lo  tienen  muy  raro;  unos 
son  de  cosas  materiales,  como  miel, 
oro,  plata;  otros  de  cosas  abstractas, 
como  templanza,  continencia,  lujuria. 
Algunas  veces  sucede  en  los  nombres, 
que  la  significación  del  plural  es  dis- 
tinta de  la  del  singular,  como  se  veri- 
fica en  justicia  y  justicias,  mocedad  y 
mocedades,  celo  y  celos;  y  en  este  caso 
bien  puede  decirse  que  los  singulares 
en  tai  significación  carecen  de  plural. 

El  lenguaje  que  gasta  aquí  Maritornes, 
si  no  es  del  todo  limpio,  es  á  lo  menos 
acomodado  al  carácter  que  se  le  asignó 
en  otro  capítulo  de  la  fábula.  Fácil  cosa 
sería  señalar  los  pasajes  á  que  pudo 
aludir  la  moza  asturiana,  tanto  de  los 
romances  antiguos  castellanos  como 
de  los  libros  caballerescos,  donde  son 
frecuentes  los  que  deben  dejar  en  la 
memoria  de  sus  lectores  y  oyentes  las 
imágenes  y  recuerdos  que"  en  Mari- 
tornes. 

5.  Los  soliloquios  lagrimosos,  me- 
tafísicos  y  de  todas  maneras  ridículos 
de  los  caballeros  andantes,  que  se  leen 
en  sus  historias,  son  innumerables. Los 
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que  algunas  veces  me  hacen  llorar  de  compasión qiieles  tengo.  ¿Luego 
bien  las  remediárades  vos,  señora  doncella,  dijo  Dorotea,  si  por  vos 
lloraran?  No  sé  lo  que  me  hiciera,  respondió  la  moza  ;  sólo  sé  que 
hay  algunas  señoras  de  aquellas  tan  crueles,  que  las  llaman  sus  ca- 
balleros tigres  y  leones  y  otras  mil  inmundicias;  y  ¡  Jesús  !  yo  no  sé 
qué  gente  es  aquella  tan  desalmada  y  tan  sin  conciencia,  que  por 
no  mirar  á  un  hombre  honrado,  le  dejan  que  se  muera  ó  que  se 
vuelva  loco;  yo  no  sé  para  qué  es  tanto  melindre;  si  lo  hacen  de 
honradas,  cásense  con  ellos,  que  ellos  no  desean  otra  cosa.  Calla, 
niña,  dijo  la  ventera,  que  parece  que  sabes  mucho  destas  cosas,  y 
no  está  bien  á  las  doncellas  saber  ni  hablar  tanto.  Como  me  lo  pre- 
gunta este  señor,  respondió  ella,  no  pude  dejar  de  respondelle. 
Ahora  bien,  dijo  el  Cura,  traedme,  señor  huésped,  aquesos  libros', 
que  los  quiero  ver.  Que  me  place,  respondió  él;  y  entrando  en  su 
aposento,  sacó  del  una  maletilla  vieja  cerrada  con  una  cadenilla,  y 
abriéndola  halló  en  ella  tres  libros  grandes  y  unos  papeles  de  muy 
buena  letra  escritos  de  mano.  El  primer  libro  que  abrió,  vio  que  era 
D.  Cirongilio  de  Tracia  *,  y  el  otro  Félix  Marte  (a)  de  Hircania,  y  el 
otro  la  historia  del  Gran  Capitán^  Gonzalo  Hernández  de  Cór- 
doba con  la  vida  de   Diego  García  de  Paredes.  Así  como  el  Cura 


de  las  damas  que  á  las  veces  suelen 
insertarse,  no  les  van  en  zaga;  pero 
como  aquí  hablaba  hembra,  era  natu- 
ral que  llamaran  más  su  atención  los 
de  los  caballeros. 

i.  Bernardo  de  Vargas  escribió  y 
dedicó  al  Marqués  de  Villena  los  Cua- 
tro libros  del  valeroso  Caballero  D.  Ci- 
rongilio de  Timada,  hijo  del  noble  Rey 
Elesfrón  de  Macedonia^  según  lo  escri- 
bió No  arco  en  griego  y  Proniusis  en 
latín.  Sevilla,  por  Jacobo  Cromberger, 
año  1545,  en  folio.  Promete  segunda 
parte  intitulada  :  De  los  heclios  del 
Principe  Crisocalo.  Así  D.  Nicolás  An- 
tonio ;  yo  no  he  logrado  ver  esta  histo- 
ria á  pesar  de  las  diligencias  que  he 
practicado  para  conseguirlo  ((3). 

2.  «  Crónica  del  Gran  Capitán  Gon- 
zalo Hernández  de  Córdoba  y  Aguilar. 
En  la   cual  se  contienen  las  dos  con- 


(a)  Fp.Ux  Marte.  —  Las  primitivas  edicio- 
nes  traen  :  Felixmarte  en  una  sola  palabra. 

(M.  de  T.) 

(?)  Conseguirlo.  —  Más  afortunado  que 
Clemencín  y  que  todos  sus  antecesores,  el 
Sr.  Gortejón  confiesa  haber  examinado  tan 
curioso  libro  que  hoy  posee  el  opulento  cer- 
vantista y  bibliófilo  Sr.  Bonsoms,  de  Barce- 
lona. (M.  de  T.) 


quistas  del  reino  de  Ñapóles  con  las  es- 
clarecidas victorias  que  en  ellas  alcanzó 
y  los  hechos  ilustres  de  ü.  Diego  de 
Mendoza,  D.  Hugo  de  Cardona,  el 
Conde  Pedro  Navarro  y  otros  caballeros 
y  capitanes  de  aquel  tiempo.  Con  la 
vida  del  famoso  Caballero  Diego  García 
de  Paredes,  nuevamente  añadida  á  esta 
historia.  Dirigida  al  llustrisimo  Señor 
D.  Diego  de  Córdoba,  Caballerizo  mayor 
de  Su  Majestad.  »  —  Así  dice  la  edición 
de  Alcalá  de  Henares,  hecha  en  el  año 
1584  ;  pero  antes  se  había  impreso  otras 
veces,  una  de  ellas  en  Zaragoza  el  año 
de  1559.  Su  autor,  que  no  se  nombra, 
hubo  de  ser  testigo  de  lo  que  refiere,  y 
por  lo  menos  estuvo  en  Italia,  puesto 
que,  según  se  dice  (a),  conoció  á  la 
madre  del  Duque  Valentino  César 
Borja.  Es  obra  distinta  de  la  historia 
del  Gran  Capitán  que  escribió  y  pu- 
blicó en  Sevilla  el  año  de  1527  Hernán 
Pérez  de  Pulgar,  apellidado  el  de  las 
Hazañas  por  las  que  ejecutó  en  la  gue- 
rra y  conquista  de  Granada.  También 
escribió  la  historia  de  Gonzalo  de  Cór- 
doba el  Capilán  Francisco  de  Herrera, 
que  asistió  personalmente  a  los  suce- 

(a)  Lib.  II,  cap.  G. 
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leyó  los  dos  títulos  primeros,  volvió  el  rostro  al  Barbero,  y  dijo : 
Falta  nos  hacen  aquí  ahora  el  ama  de  mi  amigo  y  su  sobrina.  No 
hacen,  respondió  el  Barbero,  que  también  sé  yo  llevarlos  al  corral 
ó  á  la  chimenea,  que  en  verdad  que  hay  muy  buen  fuego  en  ella. 
¿Luego  quiere  vuestra  merced  quemar  mis  libros^?  dijo  el  ven- 
tero. No  más,  dijo  el  Gura,  que  estos  dos,  el  de  D.  Cirongilio,  yelde 
Félix  Marte.  ¿Pues  por  ventura,  dijo  el  ventero,  mis  libros  son  here- 
jes ó  flemáticos,  que  los  quiere  quemar?  Cismáticos,  queréis  decir, 
amigo,  dijo  el  Barbero,  que  no  flemáticos.  Asi  es,  replicó  el  ven- 
tero ;  mas  si  alguno  quiere  quemar,  sea  ese  del  Gran  Gapitán  y  dése 
Diego  García,  que  antes  dejaré  quemar  un  hijo  que  dejar  quemar 
ninguno  desotros.  Hermano  mío,  dijo  el  Gura,  estos  dos  libros  son 
mentirosos,  y  están  llenos  de  disparates  y  devaneos ;  y  este  del  Gran 
Capitán  es  historia  verdadera,  y  tiene  los  hechos  de  (jonzalo  Her- 
nández de  Córdoba,  el  cual  por  sus  muchas  y  grandes  hazañas  me- 
reció ser  llamado  de  todo  el  mundo  el  Gran  Capitán-,  renombre 
famoso  y  claro,  y  del  solo  merecido;  y  este  Diego  García  de  Pare- 
des^ fué  un  principal  caballero,  natural  de  la  ciudad  de  Trujillo, 


sos  ;  se  conserva  manuscrita.  No  fué 
extraño  que  los  gloriosos  y  singulares 
hechos  del  Gran  Gapitán  excitasen  aun 
mismo  tiempo  las  plumas  de  varios 
coronistas  á  referirlos. 

1.  Así  se  corrigió  en  la  edición  de 
Londres  de  1738  el  texto  de  las  ante- 
riores, que  decían  quemar  más  Libros. 
Esta  expresión  en  boca  del  ventero  su- 
pondría que  tenía  ya  noticia  anterior 
del  escrutinio  y  quema  de  los  libros  de 
D.  Quijote,  que  es  á  lo  que  pudiera 
aludir  ;  cosa  tan  repugnante,  como  era 
natural  que  el  ventero  hablase  de  los 
suyos,  gustando  tanto  de  ellos,  y  vién- 
dolos amenazados  del  fuego  en  las  pre- 
cedentes palabras  de  Maese  Nicolás. 

2.  Obtuvo  ya  este  renombre  Gon- 
zalo Fernández  durante  su  vida,  y  no 
sólo  entre  sus  compatriotas,  sino  tam- 
bién entre  los  extranjeros.  El  mismo 
Rey  Católico  D.  Fernando  le  daba  este 
título,  cuando  sospechoso  de  los  pro- 
yectos de  aquel  grande  hombre,  comi- 
sionaba al  Alcaide  de  la  Peza,  Francisco 
Pérez  de  Barradas  para  que  expiase  su 
conducta.  D.  Francisco  de  Quevedo,  en 
la  Vida  de  Marco  Bruto,  imprimió  la 
correspondencia  que  el  año  de  1515  si- 
guió el  Rey  con  el  Alcaide,  en  que 
siempre  se  le  denota  por  el  dictado  de 
Gran  Capitán,  y  sólo  se  añade  una  vez 
el  nombre  de  Gonzalo  Fernández.  Con- 


tinuaron haciendo  lo  mismo  los  escri- 
tores de  aquel  siglo  dentro  y  fuera  de 
España,  como  se  ve  por  los  testimonios 
del  Naujero  y  del  Guicciardino.  Un  cé- 
lebre escritor  inglés  contó  á  Gonzalo 
Fernández  de  Córdoba  entre  los  siete 
capitanes  que  merecieron  por  sus  haza- 
ñas ser  Reyes  y  no  lo  fueron.  Los  otros 
seis  eran  Belisario,  Narses,  Guillermo  1, 
Príncipe  de  Orange,  Alejandro  Farnesio 
Duque  de  Parma,  Juan  Huniades  y 
Jorge  Castrioto. 

3.  Nació  en  Trujillo  el  año  de  1469. 
Siendo  joven,  se  ausentó  de  la  casa 
paterna,  y  pasando  á  Italia,  sentó 
plaza  de  alabardero  en  la  guardia  del 
Papa.  Llegó  á  tal  punto  de  pobreza,que 
se  mantenía  de  lo  que  hurtaba  con 
otros  camaradas  por  las  noches.  Des- 
pués desertó  de  las  tropas  del  Papa, 
donde  había  llegado  á  ser  capitán,  y  se 
pasó  á  ios  enemigos.  Alistado  poste- 
riormente en  el  ejército  del  Gran  Capi- 
tán, se  distinguió  por  hazañas  casi  in- 
creíbles en  las  guerras  de  Ñapóles, 
donde  fué  coronel  de  una  compañía  de 
caballos  y  dos  de  arcabuceros.  El  año 
de  1507,  quejoso  del  Rey  D.  Fernando, 
se  despidió  de  su  servicio,  y  ejerció  la 
profesión  de  pirata  en  compañía  de 
otros  españoles  que  habían  servido  en 
Italia.  Así  pasó  algunos  años,  hasta 
que,    perdonándole    el     Rey  Católico, 
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en  Extremadura,  valentísimo  soldado,  y  de  tantas  fuerzas  natura- 
les, que  detenía  con  un  dedo  una  rueda  de  molino^  en  la  mitad  de 
su  furia;  y  puesto  con  un  montante  en  la  entrada  de  una  puente, 
detuvo  á  todo  un  innumerable  ejército-  que  no  pasase  por  ella,  y 
hizo  otras  tales  cosas,  que   si   como   él  las  cuenta  y  las  escribe  él 


volvió  á  servirle,  y  asistió  á  la  guerra 
de  Navarra,  mandando  nueve  bande- 
ras. Continuó  sirviendo  al  Emperador, 
y,  finalmente,  murió  en  Bolonia  el  año 
de  1533,  de  resultas  de  una  caída  que 
dio  jugando  con  unos  caballeros  mozos 
á  derribar  con  el  pie  una  paja  colocada 
en  la  pared. 

Al  fin  de  la  crónica  del  Gran  Capitán, 
que  se  describió  arriba,  se  imprimió 
una  Breve  suma  de  la  vida  y  hechos  de 
Diego  García  de  Paredes,  escrita  por  él 
mismo  poco  antes  de  su  muerte,  y  á  la 
verdad  no  con  tanta  modestia  como 
adelante  dice  el  Cura.  La  dirigió  á  su 
hijo  Sancho  de  Paredes,  y  en  ella  se 
cuentan  las  más  de  las  noticias  que 
anteceden. 

1.  Los  antiguos  griegos  solían  atri- 
buir á  Hércules  todos  los  hechos  haza- 
ñosos cuyo  autor  no  se  conocía  con 
certidumbre.  Á  este  modo,  entre  los 
españoles  modernos  ha  sido  usanza 
común  atribuir  los  dichos  ingeniosos 
á  D.  Francisco  de  Quevedo,  y  los  he- 
chos de  fuerza  á  Diego  García  de  Pa- 
redes, á  quien  alguna  vez  se  apellidó  el 
Sansón  de  Extremadur^a.  Lo  de  la  rueda 
de  molino  que  aquí  se  le  atribuye,  no 
se  encuentra  en  su  historia  ;  lo  más  no- 
table que  en  orden  á  fuerzas  naturales 
refiere  el  Sumario  de  su  vida,  es  que 
en  la  sorpresa  de  Montefiascone,  ha- 
llando Diego  García  cerrada  la  puerta 
de  la  plaza,  asió  del  cerrojo,  arrancó 
las  armellas,  y  abrió  así  la  puerta, 
introduciendo  por  ella  á  los  suyos.  De 
quien  se  cuenta  que  detenía  la  rueda 
de  molino  es  del  Capitán  Céspedes, 
caballero  natural  de  Ciudad  Heol, cuyas 
fuerzas,  dice  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza (a),  fueron  excesivas  y  nombradas 
por  toda  España  :  acompañólas  hasta 
la  fin  con  ánimo,  estatura,  voz  y  armas 
descomunales.  Murió  peleando  con  los 
moriscos  granadíes  el  año  de  1569.  De 
él  afirma  Lope  de  Vega  que  rompía 
cuatro  barajas  juntas,  que  detenía  un 
carro,  que  retorcía  una  alabarda,  que 

(a)  Guerra  de  Granada,   lib.  III,  cap.  Vil. 


mantenía  un  hombre  en  la  palma  de  la 
mano  (a).  De  otras  personas  de  extraor- 
dinaria robustez  hizo  mención  el 
mismo  Lope,  como  de  D.  Jerónimo 
Ayanza  y  D.  Félix  Arias,  famosos  tira- 
dores de  barra,  y  de  Soto  el  de  las 
grandes  fuerzas,  de  quien  dice  : 

El  que  moh'a  trigo  en  un  bufete 
Con  la  robusta  palma  de  la  mano  (6). 

De  las  fuerzas  de  D.  Diego  Carvajal, 
caballero  andaluz, y  de  D.  Juan  de  Bra- 
camonte,  señor  de  Peñaranda,  refiere 
cosas  casi  increíbles  D.  Luis  Zapata  en 
su  Miscelánea  manuscrita  [c).  El  mismo 
Zapata  cuenta  que  el  Rey  de  Vélez  (un 
moro  tuerto  que  vino  á  España  en  su 
tiempo)  era  de  tanta  fuerza,  que  desha- 
cía un  membrillo  verde  con  la  mano. 
Del  Emperador  Tiberio  dijo  ya  Sueto- 
nio  que  taladraba  una  manzana  verde 
con  el  dedo,  y  que  descalabraba  de  un 
capirote  (d).  Otros  fenómenos  de  fuerzas 
extraordinarias  se  han  visto  en  estos 
últimos  tiempos,  que  hubiera  convenido 
describir  de  un  modo  seguro  y  autori- 
zado, no  sólo  para  satisfacción  de  los 
curiosos  y  noticia  de  la  posteridad, 
sino  también  para  el  estudio  de  las 
ciencias,  como  parte  de  la  historia  na- 
tural del  hombre. 

2.  Montante,  espada  larga  de  hoja  y 
de  gavilaner  que  suelen  traer  los  maes- 
tros de  esgrima,  usándola  para  sepa- 
rar á  sus  discípulos  cuando  en  sus  lec- 
ciones y  ensayos  manifiestan  acalorarse 
y  empeñarse  demasiado.  De  aquí  viene 
la  expresión  de  echar  el  montante,  que 
se  aplica  al  que  media  en  alguna  dis- 
puta, aplacando  ó  satisfaciendo  á  am- 
bas partes. 

El  suceso  que  indica  el  texto  se  cuenta 
en  el  libro  II,  capítulo  CVldela  crónica 
anónima  del  Gran  Capitán.  El  puente 
era  sobre  el  Careliano  ;  pero  la  hazaña 
de  Diego  García  no  fué  defender  el  paso 
del   puente  al   ejército   francés,  como 

{rt)  Dorotea,  acto  V,  esc  V.  —  (6)  Sonetos 
de  Tomé  de  Burguillos.  —  (c)  Entre  los  ma- 
nuscritos de  la  Biblioteca  Real.  —  \d)  En  su 
vida,  cap.  LXVIIL 
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de  sí  mismo  (a)con  la  modestia  de  caballero  y  de  coronista  propio  \ 
las  escribiera  otro  libre  y  desapasionado,  pusieran  en  olvido  las  de 
los  Helores,  Aquiles  y  Roldanes.  Tomaos  con  mi  padre,  dijo  el  di- 
cho ventero,  mirad  de  qué  se  espanta,  de  detener  una  rueda  de 
molino;  por  Dios,  ahora  había  vuestra  merced  de  leer  lo  que  leí 
yo  de  Félix  Marte  de  Mircania,  que  de  un  revés  sólo  partió  cinco 
gigantes^  por  la  cintura,  como  si  fueran  hechos  de  habas  como  los 


dice  el  Cura,  ó,  por  mejor  decir,  Cer- 
vantes,porque  los  franceses  no  trataban 
de  pasarlo.  La  crónica  en  dicho  lugar 
lo  compara  con  Horacio,  aquel  valiente 
romano  que  defendió  el  paso  del  puente 
al  ejército  de  Porsena,  y  luego  se 
arrojó  al  Tíber,  volviendo  de  esta  suerte 
á  los  suyos.  En  otra  ocasión  cuenta  la 
misma  crónica  que  yendo  prisionero 
Diego  García,  al  pasar  por  un  puente  se 
arrojó  al  agua  abrazado  con  los  que  le 
conducían,  y  que  así  recobró  su  liber- 
tad. De  la  combinación  de  estos  dos 
hechos  pudo  nacer  en  el  cronista  la 
comparación  del  español  con  el  romano, 
y  en  Cervantes  la  equivocación  de  la 
defensa  del  puente  contra  el  paso  del 
enemigo. 

1.  Por  esta  expresión  parecería  que 
Diego  García  de  Paredes  es  el  que 
cuenta  las  dos  noticias  anteriores  del 
molino  y  del  puente;  pero  no  es  así, 
porque  ni  de  una  ni  de  otra  se  hace 
mención  en  el  Sumario  (fJ)  de  su  vida, 
de  que  se  ha  hecho  mención  en  las 
notas  precedentes.  Cervantes  citaba 
por  lo  común  de  memoria;  y  así  solía 
no  ser  muy  exacto  en  sus  citas. 

ü.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  apro- 
vechándose de  dicho  Sumario,  de  la 
crónica  del  Gran  Capitán  y  de  otros 
libros  y  memoriales  nacionales  y 
extranjeros,  junto  todo  con  los  copio- 
sos apuntamientos  hechos  por  Baltasar 
Elisio  de  Medinilla,  escribió  la  vida  de 
Diego  García  de  Paredes,  y  la  publicó 

fa)  Sí  mismo.  —  Todos  los  demás  editores  y 
críticos  del  Ow/joíe  conservan  la  lección  asi- 
mismo, excepto  la  edición  de  Rivadeneira  y 
la  de  Glemencín.  (M.  de  T.) 

(i)  Se  hace  mención  en  el  Sumario.  —  Se- 
gún la  crítica  moderna,  el  tal  Sumario  no 
merece  entero  crédito.  Glemencín  no  pierde 
la  ocasión  de  dar  un  disciplinazo  á  Cer- 
vantes. En  esta  misma  nota  y  en  el  mismo 
pasaje  (casi  en  la  misma  línea)  dice:  se  hace 
mención...  se  ha  hecho  mención. 

(M.  de  T.) 


en  Madrid  el  año  de  1611.  Por  su  pró- 
logo se  ve  que,  á  pesar  de  haber  sido 
tan  insigne  bibliógrafo  y  de  haber  pre- 
cedido á  D.  Nicolás  Antonio  en  la  for- 
mación de  una  biblioteca  española,  de 
que  hay  un  ejemplar  entre  los  manus- 
critos de  la  Biblioteca  Real  de  esta 
corte,  no  conoció  la  historia  del  Gran 
Capitán,  escrita  por  Hernán  Pérez  de 
Pulgar,  á  quien  atribuyó  equivocada- 
mente la  anónima  que  se  describió 
arriba,  confundiéndolo  al  mismo  tiempo 
con  Fernando  de  Pulgar,  el  cronista  de 
los  Reyes  Católicos.  —  Dice  Cervantes 
de  las  hazañas  de  Diego  García  de  Pare- 
des que,  si  como  las  escribe  el  de  sí 
mismo.,  Las  esoñbiera  otro...  pusieran 
en  olvido  las  de  los  Helores,  Aquiles  y 
Roldanes.  Es  decir,  que  para  ser  creí- 
das las  hazañas  de  una  persona,  va 
mucho  entre  que  las  cuente  ella  misma, 
ú  otra  á  quien  no  pueda  oponerse  la 
tacha  de  apasionada.  Sin  embargo  de 
ser  cosa  tan  obvia,  todas  las  ediciones 
han  conservado  la  lección  de  las  prime- 
ras, donde  se  lee  :  Si  como  las  escribe 
él  asimismo...  las  escribiera  otro  libre 
y  desapasionado.,  pusieran  en  olvido  la 
las  de  los  Helores^  etc.'  Asimismo  es 
errata  clara  por  de  si  mismo.,  y,  por  lo 
tanto,  se  ha  corregido  en  la  presente 
edición,  como  era  forzoso  hacerlo  para 
conservar  el  sentido. 

2.  ¡  Desaforado  golpe  !  No  fuera  poco 
partir  á  un  gigante,  á  un  hombre,  á  un 
caballo  ;  pero  esto  parecería  menos 
increíble,  y  por  de  pronto  ofrece  mu- 
chos ejemplos  en  los  anales  caballeres- 
cos. El  Caballero  del  Febo,  peleando  con 
un  gigante  que  guardaba  la  puente  de 
un  castillo  donde  estaba  encantado  su 
padre,  el  Emperador  Trebacio,  de  un 
revés  lo  cortó  por  medio,  cayendo  la 
mitad  del  gigante  á  un  lado  y  ía  mitad 
al  opuesto  (a).  Otro  tanto  hizo  con  el 

(a)  Espejo  de  Principes,  parte  I,  lib.  I, 
cap.  XLIV. 
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frailecicos  que  hacen  los  niños  ^  ;  y  otra  vez  aiTemelió  con  un 
grandísimo  y  poderosísimo  ejército,  donde  llevó  más  de  un  millón 
y  seiscientos  mil  soldados^,  todos  armados  desde  el  pie  hasta  la 
cabeza,  y  los  desbarató  á  todos  como  si  fueran  manadas  de  ovejas. 


gigante  Barbario  en  una  floresta  cerca 
de  Ratisbona,  por  favorecer  á  la  Reina 
Augusta  y  sus  doncellas,  que  iban  pre- 
sas (a).  Acometido  Lisuarte  de  Grecia 
por  seis  villanos  armados  de  hachas  y 
capellinas,  al  uno  de  ellos  dióle  tal  golpe 
por  la  cinta,  que  el  cuerpo  le  hizo  dos 
partes  {b).  Artús  de  Algarbe  de  una  cu- 
chillada dividió  por  medio  á  un  león  en 
las  sierras  de  Portugal  (c;.  El  Príncipe 
Anastarax  de  un  golpe  de  su  espada 
partió  en  dos  á  un  oso  por  los  lomos 
en  defensa  de  Niquea((i).  En  un  torneo 
hirió  D.  Belianís  á  Lisconis  de  tal  golpe, 
que  después  de  llevarle  de  arriba  abajo 
todo  el  escudo,  la  espada  descendió  al 
arzón  delantero,  y  cortólo  por  medio 
juntamente  con  el  caballo ,  de  suerte  que 
Lisconis  se  halló  de  pies  en  el  suelo, 
cortado  el  caballo  en  dospartes.  ¡Sancto 
Dios!  dijo  el  Rey  de  Inglaterra...  (e).  Y 
¿qué  hubiera  dicho  si  hubiera  visto  re- 
banar de  un  solo  revés  cinco  gigantes  ? 
Lo  que  encuentro  más  parecido  á  lo 
que  aquí  se  atribuye  á  Félix  Marte,  es 
lo  que  dice  Ariosto  refiriendo  los  hechos 
de  Rugero  en  una  batalla  (/") : 

Gli  elmi  tagliabae  le  corazze  grosse. 
E  gli  uómini  fendea  fin  sul  cavallo. 
E  ti  mandaba  in  partí  uguali  al  prato 
Tanto  dall  un  guanto  daW  altro  lato. 

Continuando  la  medesma  batía, 
Uccidea  col  signare  il  cavallo  anche; 
I  capí  dalle  spalle  alzaba  in  frotta. 
E  spesso  i  buiti   dipartia  dall'  anche  ; 
Cingue   e  piu    a  un  colpo  ne   taylió  talotta. 

Es  verdad  que  Ariosto  se  lava  las 
manos,  cita  á  Turpín,  y  continúa  di- 
ciéndole  á  su  lector  : 

11  buon  Turpin,  che  sa  che  dice  il  vero, 
E  lacia  creder  poi  guel  cii   alí  uam  piace, 
Narra  mirabil  cose  di  Jtuggiero, 
Ch'  udendole,  il  direste  voimendace. 

Comparemos  ahora  al  valeroso  Félix 
Marte  con  el  furibundo  Rey  Mataca- 
ballo,  del  cual  cuenta  Villaviciosa   en 

(a)  Espejo  de  Príncipes,  lib.  II,  cap.  XI.  — 
(6)  Lisuarte,  cap.  LIII.  —  {c)Oliveros  de  Cas, 
tilla,  cap.  LIV.  —  (rf)  Amadis  de  Grecia- 
paríe  II,  cap.  XXIX.  —  [e]  Belianís,  lib.  III, 
cap.  XV.  —  (/•)  Canto  26,  est.  21,  22  y  23.     . 

II. 


su  Mosquea,  describiendo  la  gran  ba- 
talla entre  las  moscas  y  las  hormigas 
y  sus  respectivos  aliados  : 

Cinco  cabezas  se  llevó  de  un  tajo 
De  grandes  piojos  el  sangriento  Marte... 
De  una  sola  estocada  uñas  abajo 
Siete  pulgas  pasó  de  parte  á  parte, 
Y  cual  si  fueran  cuentas  de  rosario, 
Las  ensartó  en  su  filo  temerario  (a). 

1.  Debió  ser  algún  juguete  común 
en  tiempo  de  Cervantes,  á  la  manera 
que  ahora  se  hacen  conejos  con  una 
aceituna  ó  un  pañuelo,  caras  de  vieja 
con  el  puño  cerrado  y  dos  cuentas  de 
rosario,  y  calaveras  con  cascaras  de 
coco  y  una  luz  dentro.  Lo  que  aquí  se 
indica  serían  vainas  de  haba  cortadas 
de  modo  que  la  punta  quedase  pen- 
diente como  capucha,  dejando  descu- 
bierta parte  del  haba,  que  representaría 
la  cabeza,  y  lo  demás  de  la  vaina  el 
cuerpo. 

2.  Creo  que  se  halla  viciado  el  texto, 
porque  la  palabra  llevó  no  hace  sen- 
tido, y  quizá  está  en  lugar  de  hubo. 
Verdaderamente,  es  notable  el  encogi- 
miento de  los  editores  del  Quijote  ;  con 
menos  fundamento  se  han  hecho  co- 
rrecciones y  enmiendas  en  el  texto  de 
los  clásicos  antiguos,  suponiéndolos, 
como  también  debió  suponerse  á  Cer- 
vantes, incapaces  de  poner  ciertos  de- 
satinos. 

Por  lo  que  toca  al  ejército  de  más  de 
un  millón  y  seiscientos  mil  soldados, 
no  puedo  decir  si  se  cuenta  así  en  la 
historia  de  Félix  Marte  (a),  porque  no 
he  conseguido  verla  ;  pero  no  faltan  en 
los  libros  de  Caballerías  ejemplares  de 
estos  desaforados  ejércitos,  como  el  de 
Agricán,  Rey  de  Tartaria,  que  sitiaba  la 
roca  de  Albraca  y  constaba  de  dos 
millones  de  combatientes,  según  se 
cuenta  en  el  Orlando  enamorado  de 
Mateo  Boj'^ardo,  traducido  por  Francisco 
Garrido  de  Villena  (¿). 

(rt)  Canto  11,  est.  31.—  (6)  Lib.  I,  canto  15. 

[fj)  Félix  Marte.  —  En  efecto,  no  existe  tal 
batalla  en  el  citado  libro,  según  afirma  (des- 
pués de  haberlo  leído)  el   Sr.  Cortejón. 

(M.  de  T.) 
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Pues  qué  me  dirán  del  bueno  de  D.  Girong-ilio  de  Tracia,  que  fué 
tan  valiente  y  animoso,  como  severa  en  el  libro,  donde  cuenta  que, 
navegando  por  un  río,  le  salió  de  la  mitad  del  agua  una  serpiente 
de  fuego,  y  él  así  como  la  vio,  se  arrojó  sobre  ella,  y  se  puso  á  hor- 
cajadas encima  de  sus  escamosas  espaldas,  y  la  apretó  con  ambas 
manos  la  garganta  con  tanta  fuerza,  que  viendo  la  serpiente  que  la 
iba  ahogando,  no  tuvo  otro  remedio  sino  dejarse  ir  á  lo  hondo  del 
río,  llevándose  tras  si  al  caballero,  que  nunca  la  quiso  soltar;  y 
cuando  llegaron  allá  abajo  \  se  halló  en  unos  palacios  y  en  unos 
jardines  tan  lindos,  que  era  maravilla;  y  luego  la  sierpe  se  volvió 
en  un  viejo  anciano^,  que  le  dijo  tantas  de  cosas  que  no  hay  más 


1.  Al  poner  Florambel  el  pie  en  la 
isla  Sumida,  se  hundió  todo  cuanto  al- 
canzaba la  vista,  y  él,  entre  aquel  es- 
curo y  temeroso  terremoto^  se  sumió 
debajo  de  tierra  de  tal  guisa,  que  le 
parecía  haber  caído  d  los  abismos.  Que- 
dó como  adormecido  :  Mas  viniéndosele 
mientes  de  su  fermosa.  señora,  le  creció 
un  tan  grande  y  nuevo  esfuerzo,  que 
muy  ligeramente  se  levantó  de  dojidc 
tendido  estaba,  y,  mirando  al  derredor 
de  sí  y  adonde  yacía,  se  falló  en  un  muy 
fermosoy  verde  prado, A  la  vista  de  una 
tierra  poblada  de  espesas  arboledas  y 
un  muy  fermoso  y  fuerte  castillo  {o). 

La  aventura  que  atribuye  el  texto  á 
D.  Cirongilio  de  Tracia,  tiene  alguna 
semejanza  con  la  del  Lago  ferviente  de 
las  Siete  Fadas,  que  pinta  después 
D.  Quijote  en  el  capítulo  L  de  esta  pri- 
mera parte  ;  pero  sospecho  que  ni  esta 
aventura  ni  las  que  se  contaron  antes 
de  Félix  Marte  de  Hircania  están  en  sus 
libros  ;  y  me  inclino  mucho  á  creer  que 
las  forjó  á  su  antojo  Cervantes,  á  la  ma- 
nera que  forjó  en  el  capítulo  XV  lo  de 
los  azotes  de  Amadís  y  la  melecina  del 
Caballero  del  Febo.  Para  su  propósito 
importaba  poco  la  puntualidad  en  esta 
clase  de  citas.  Y  si  se  dice  que  allí  ha- 
blaba D.  Quijote,  cuya  locura  hacía  ve- 
rosímiles las  equivocaciones,  aquí  ha- 
blaba el  ventero,  de  quien  también  se 
dice  que  le  faltaba  poco  para  hacer  la 
segunda  parte  de  D.  Quijote. 

2.  Viejo  anciano,  pleonasmo  ;  á  no 
ser  que  así  lo  diga  la  historia  de  D.  Ci- 
rongilio, en  cuyo  caso  más  bien  será 
censura. 

En  Celidón  de  Iberia  una  sierpe  es- 

(«)  Florambel  de  Lucea,  lib.  IV,  cap.  XIX. 


pantable  que  peleó  con  D,  Artisel  de 
España,  huyó  después,  y,  arrojándose 
á  un  lago  vecino,  se  volvió  una  don- 
cella que  vino  nadando  á  la  orilla.  Otra 
vez  en  el  mismo  libro  un  enano  se  con- 
vierte en  oso,  y  luego  vuelve  á  ser 
enano  {a).  En  el  de  Beliams  las  ser- 
pientes que  tiraban  del  carro  en  que 
fueron  arrebatadas  las  Princesas  desde 
Babilonia  al  castillo  de  Medea,  se  trans- 
formaron en  doncellas  (b). 

En  el  Morgante  de  Pulci,  traducido 
por  Jerónimo  Auner,  un  gran  pez  se 
convirtió  en  la  maga  Antigonia  (c).  El 
Principe  Lepolemo  peleó  en  la  Cueva 
encantada  con  una  leona,  y  después  con 
una  grande  estatua  de  bronce,  la  cual 
se  convirtió  en  un  viejo,  que  era  el  sa- 
bio Torino.  Lepolemo  lo  arrojó  por  un 
agujero,  dio  un  estampido,  la  isla  tem- 
bló, el  sol  se  obscureció,  y  se  acabó  la 
aventura  {d).  En  el  Purgatorio  de  Tir- 
ses,  encanto  que  había  en  el  castillo  de 
los  Secretos  de  amor,  se  presentó  á 
Olivante  una  desemejable  y  espantosa 
serjñente,  dando  los  mus  roncos  y  teme- 
rosos silbos  del  mundo.  Metióle  Oli- 
vante toda  la  espada  por  los  pechos,  y 
al  sacai'la,  la  sierpe  se  tornó  en  un 
liorrible  gigante  armado  de  todas  armas 
con  su  espada  en  la  mano  (e). 

Unas  veces  los  animales  se  conver- 
tían en  personas,  y  otras  las  personas 
se  convertían  en  anima,les ;  de  una  y 
otra  clase  de  cambios  hay  ejemplos  en 
los  anales  caballerescos.  Si  en  Ciron- 
gilio de  Tracia  una  serpiente  se  con- 
vierte   en    anciano,    en    Palmerín   de 

(a)  Cantos  4,  10  y  39.  —  {b)  Lib.  III,  cap. 
VI.  —  (c)  Lib.  II,  cap.  LXXI.  —  (d)  Caballero 
de  la  Cruz,  lib.  II,  cap.  V.  —  Ce)  Oliíante, 
lib.  I,    cap.    XXI. 
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que  oir.  Galle,  señor,  que  si  oyese  esto,  se  volvería  loco  de  placer  ; 
dos  higas  para  el  Gran  Capitán^  y  para  ese  Diego  García  que 
dice.  Oyendo  esto  Dorotea,  dijo  callando'-^  á  Cárdenlo  :  Poco  le 
falta  á  nuestro  huésped  para  hacer  la  segunda  parte  de  D.  Qui- 
jote^. Así  me  parece  á  mí,  respondió  Cárdenlo,  porque  según  da 
indicio,  él  tiene  por  cierto  que  todo  lo  que  estos  libros  cuentan, 
pasó  ni  más  ni  menos  que  lo  escriben,  y  no  le  harán  creer  otra 
cosa  frailes  descalzos  '.  Mirad,  hermano,  tornó  á  decir  el  Cura,  que 
no  hubo  en  el  mundo  Félix  Marte  de  Hircania,  ni  D.  Cirongilio  de 


Oliva  un  anciano  se  convierte  en 
serpiente  (a).  Según  cuenta  la  citada 
historia  ae  Olivante,  una  vez  la 
sabia  Hipermea,  su  protectora,  se  vol- 
vió sierpe  (¿);  otra,  peleando  Olivante 
con  dos  jayanes,  se  apareció  un  espan- 
table grifo,  que  cogió  aluno  con  el  pico 
y  al  otro  con  las  uñas,  y,  como  si  nada 
llevara,  los  dejó  á  la  boca  de  una  cue- 
va, donde  se  transformaron  en  dos  fe- 
roces y  espantosos  basiliscos  (c).  En 
PoLicisne  de  Boecia^  una  doncella  sabia 
que  acompañaba  á  Aristán  el  enamo- 
rado, viendo  que  éste  llevaba  lo  peor 
de  una  batalla,  vertió  sobre  su  enemigo 
una  ampoUita  de  agua,  y  lo  trocó  en 
un  fiero  y  desemejado  león  {d}.  En  la 
misma  historia  la  Reina  Taranta,  irri- 
tada contra  su  hija  la  Infanta  Menar- 
dia  por  sus  amores  con  Roldin,  la  trans- 
formó en  cierva,  se  mató  con  una  daga, 
y  se  convirtió  en  una  horrible  sierpe 
que  devoró  á  Roldin  {e), 

1.  Aquí,  en  las  tres  personas  del 
ventero,  su  hija  y  la  criada,  nota  y  de- 
signa con  mucha  discreción  nuestro 
autor  los  efectos  que  la  lectura  de  los 
libros  caballerescos  solía  producir,  se- 
gún el  carácter,  humor  y  circunstancias 
de  las  personas.  En  unas  la  ferocidad, 
admirando  los  furibundos  golpes  dados 
por  los  caballeros,  y  tomándoles  ganas 
de  hacer  otro  tanto,  como  en  el  ventero. 
En  otras,  coipo  en  Maritornes,  las  in- 
clinaciones producidas  por  las  imá- 
genes y  escenas  lúbricas  que  suelen 
presentarlas  historias  de  los  andantes. 
Y  en  otras,  la  vana  compasión  de  las 
lamentaciones  y  ridiculas  lágrimas  de 
los  caballeros,  producidas  por  la  cruel- 
dad y  desdenes  tanto  ó  más  ridículos  de 

(o)  Capítulo  CLXXII.  —  (6)  JAh.  II,  capí- 
lulo  XXVIII.  —  (c)  Ib.,  cap.  V.  —  (d)  Capí- 
tulo LXV.  —  (e)  Cap.  III 


SUS  damas;  este  era  el  caso  de  la  hija 
del  ventero. 

Entre  los  inconvenientes  que  resulta- 
ban de  la  lectura  de  las  historias  caba- 
llerescas uno  era  el  hastío  que  se  tomaba 
á  las  verdaderas,  como  menos  picantes 
ó  mas  insípidas  que  las  fingidas.  Esto 
indica  lo  del  ventero  :  Dos  higas  para 
e¿  Gran  Capitán  y  para  ese  Diecjo  Gar- 
cía;  expresión  del  desprecio  que  se 
hacía  de  sus  historias,  y  de  la  prefe- 
rencia que  se  daba  á  las  otras. 

2.  Esto  es,  en  voz  baja,  porque  ya 
se  ve  que  callar  y  decir  implica  (a). 

3.  Esta  segunda  parte  no  es  de  la 
fábula.  Pellicer  observó  aqui  oportuna- 
mente que  parle  se  dijo  portas  partes  ó 
papeles  de  la  comedia,  y  que  Dorotea, 
viendo  la  intensa  afición  del  ventero  á 
las  cosas  caballerescas,  quiso  signifi- 
car que  donde  hace  D.  Quijote  la  pri- 
mera parte^  ó  papel  de  primer  galán, 
merecía  el  ventero  hacer  la  segunda 
parte,  ó  papel  de  galán  segundo. 

4.  Frase  que  manifiesta  la  gran  repu- 
tación de  santidad  que  gozaban  los 
frailes  descalzos  en  tiempo  de  Cervantes. 
Estaban  recientes  á  la  sazón  las  refor- 
mas de  San  Pedro  de  Alcántara  y  San 
Juan  de  la  Cruz,  hechas  en  la  declina- 
ción del  siglo  XVI,  á  las  que  habían  se- 
guido las  de  los  religiosos  Agustinos, 
Trinitarios  y  Mercenarios.  La  de  éstos 
fué  la  última,  y  se  verificó  el  año 
de  1603.  — Vuelve  á  usarse  esta  misma 
expresión  en  el  capítulo  XLVllI  de  la 
segunda  parte. 

(«)  Implica.  —  ¿  Qué  implica  ?  Implicar 
exige  siempre  un  complemento.  La  explica- 
ción es  enteramente  ociosa.  ¿.  Quién  no  re- 
cuerda la  fábula  de  Samaniego  : 

Dícele  callandito  un  cortesano  : 
—  Escuche,  buen  hermano,  etc. 

(M.  de  T.) 
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Tracia,  ni  otros  caballeros  semejantes  que  los  libros  de  Caballerías 
cuentan,  porque  todo  es  compostura  y  ficción  de  ingenios  ociosos, 
que  los  compusieron  para  el  efecto  que  vos  decís  de  entretener  el 
tiempo,  como  lo  entretienen  leyéndolos  vuestros  segadores;  porque 
realmente  os  juro,  que  nunca  tales  caballeros  fueron  en  el  mundo, 
ni  tales  hazañas  ni  disparates  acontecieron  en  él.  Á  otro  perro  con 
ese  hueso,  respondió  el  ventero  ;  como  si  yo  no  supiese  cuántas  son 
cinco,  y  adonde  me  aprieta  el  zapato ;  no  piense  vuestra  merced 
darme  papilla  ^  porque  por  Dios  que  no  soy  nada  blanco;  bueno  es 
que  quiera  darme  vuestra  merced  á  entender  que  todo  aquello  que 
estos  buenos  libros  dicen  sea  disparates  y  mentiras,  estando  impreso 
con  licencia  de  los  señores  del  Consejo  Real  ^,  como  si  ellos  fue- 
ran gente  que  habían  de  dejar  imprimir  tanta  mentira  junta,  y 
tantas  batallas  y  tantos  encantamientos,  que  quitan  el  juicio.  Ya 
os  he  dicho,  amigo,  replicó  el  Cura,  que  esto  se  hace  para  entre- 
tener nuestros  ociosos  pensamientos ;  y  así  como  se  consiente  en 
las  repúblicas  bien  concertadas^  que  haya  juegos  de  ajedrez,  de 
pelota  y  de  trucos,  para  entretener  á  algunos  que  ni  quieren,  ni 
deben,  ni  pueden  trabajar,  asi  se  consiente  imprimir  y  que  haya 
tales  libros,  creyendo,  como  es  verdad  "^j  que  no  ha  de  haber  al- 


1.  Gomo  á  niño  inocente  que  se  lo 
cree  todo.  —  Á  otro  perro  con  ese  ¡me- 
so;  como  si  yo  no  supiese  cuántas  son 
cinco,  y  adonde  me  aprieta  el  zapato  ; 
Irases  proverbiales,  que  indican  la  firme 
persuasión  en  que  estaba  el  ventero  de 
la  certidumbre  de  los  historias  de  los 
andantes,  y  la  opinión  de  que  el  Gura 
quería  burlarse  de  él,  suponiéndole 
inadvertido  é  ignorante.  Añade  el  ven- 
tero, que  no  es  nada  blanco,  porque 
blanco  es  bobo  anecio  en  el  Vocabula- 
rio de  germanía  compuesto  por  Juan 
Hidalgo.  Gon  la  misma  significación  se 
usó  en  D.  Florisel  de  Niquea.  cuando 
Fraudador  de  los  Ardides,  motejando  á 
dos  caballeros  ancianos,  les  decía  que 
eran  tan  blancos  asi  en  barbas  como  en 
saber  (a).  Igualmente  Monipodio  en  la 
novela  de  Rinconete  y  Cortadillo,  ha- 
blando de  las  tretas  de  naipes  y  fullerías 
que  sabía  el  primero  :  todas  eáa.s, decía, 
son  flores  de  cantueso,  viejas  y  tan  usa- 
das, que  no  hay  principiante  que  no  las 
sepa,  y  sólo  sirven  para  alguno  que  sea 
tan  blanco  que  se  deje  matar  de  media 
noche  abajo. 

(a)  Parte  III,  cap.  LXXVI. 


2.  D.  Quijote  usa  de  este  mismo  ar- 
gumento á  favor  de  la  veracidad  délas 
historias  caballerescas  en  la  conver- 
sación con  el  canónigo  de  Toledo, 
al  ñn  de  esta  primera  parte  (a).  Bue- 
no está  eso,  dice  :  los  libros  que  están 
impresos  con  licencia  de  los  Reyes... 
¿  habían  de  ser  mentira  ? 

3.  Trata  el  Gura  de  justificar  la  to- 
lerancia del  Gobierno  respecto  de  los 
libros  de  Gaballería,  con  las  razones 
generales  que  mueven  á  tolerar  otras 
cosas  ;  pero  no  escogió  los  ejemplos 
más  oportunos,  alegando  los  de  jue- 
gos inocentes  y  aun  provechosos,  cuan- 
do pudiera  haber  citado  el  de  las  man- 
cebías (a),  que  se  toleraron  en  otros 
tiempos  y  aun  en  el  de  los  Reyes 
Gatólicos. 

4.  Las  palabras  como  es  verdad,  hu- 
bieran debido  borrarse  como  total- 
mente inoportunas  en  este  lugar, porque 
la  misma  conversación  que  se  va  refi- 
riendo y  el   ejemplar  del  ventero  y  de 

{a)  Gap.  L. 

(a)  Mancebías.  —  El  Doctor  Thebussem,  en 
su  Segunda  Ración  de  artículos,  da  curiosas 
noticias  acerca  de  ellas.  (M.  de  T.) 
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guno  tan  ignorante,  que  tenga  por  historia  verdadera  ninguna 
destos  libros.  Y  si  me  fuera  licito  ahora  (a),  y  ei  auditorio  lo  requi- 
riera, yo  dijera  cosas  acerca  de  lo  que  han  de  tenerlos  libros  de 
Caballerías  para  ser  buenos,  que  quizá  fueran  de  provecho  y  aun 
de  gusto  para  algunos  ;  pero  yo  espero  que  vendrá  tiempo  en  que 
lo  pueda  comunicar  con  quien  pueda  remediallo  ^  ;  y  en  este  en- 
tretanto creed,  señor  ventero,  lo  que  os  he  dicho,  y  tomad  vuestros 
libros,  y  allá  os  avenid  con  sus  verdades  ó  mentiras,  y  buen  provecho 
os  hagan,  y  quiera  Dios  que  no  cojeéis  del  pie  que  cojea  vuestro 
huésped  D.  Quijote.  Eso  no,  respondió  el  ventero,  que  no  seré  yo 
tan  loco  que  me  haga  caballero  andante,  que  bien  veo  que  ahora  no 
se  usa  lo  que  se  usaba  en  aquel  tiempo,  cuando  se  dice  que  andaban 
por  el  mundo  estos  famosos  caballeros.  A  la  mitad  de  esta  plática 
se  halló  Sancho  presente,  y  quedó  muy  confuso  y  pensativo  de  lo 
que  había  oído  decir,  que  ahora  no  se  usaban  caballeros  andantes, 
y  que  todos  los  libros  de  Caballerías  eran  necedades  y  mentiras,  y 
propuso  en  su  corazón  de  esperar  en  lo  que  paraba  aquel  viaje  de 
su  amo,  y  que  si  no  salía  con  la  felicidad  que  él  pensaba,  determi- 
naba de  dejalle^  y  volverse  con  su  mujer  y  sus  hijos  á  su  acostum- 
brado trabajo.  Llevábase  la  maleta  y  los  libros  el  ventero,  mas  el 
Cura  le  dijo :  Esperad,  que  quiero  ver  qué  papeles  son  esos  que  de 
tan  buena  letra  están  escritos.  Sacólos  el  huésped,  y  dándoselos  á 
leer,  vio  hasta  obra  de  ocho  pliegos  escritos  de  mano,  y  al  princi- 
pio tenían  un  título  grande  que  decía :  Novela  del  Curioso  impertí- 
7iente.  Leyó  el  Cura  para  sí  tres  ó  cuatro  renglones,  y  dijo:  Cierto 
que  no  me  parece  mal  el  título  desta  novela,  y  que  me  viene  vo- 

su  familia, manifiestan  que  no  es  ye?^c/fíí¿  partícula  í/e  en  los    dos    casos  que  se 

lo  que  se  dice  que  lo  es.  pone;  en  el  primero  no  es  necesaria,  y 

1.  Con  palabras  muy  semejantes,  en  el  segundo,  además  de  no  ser  nece- 
aunque  con  ocasión  muy  diferente,  saria,  produce  también  la  ingrata  repe- 
había  dicho  D.  Quijote  en  la  aventura  tición  de  dejalle.  —  Hubiera  quedado 
délos  galeotes:  algún  día  lo  diré  á  mejor  el  lenguaje  uniformando  elrégi- 
quien  lo  pueda  proveer  y  remediar.  men  y  suprimiendo  las  superfluidades, 
La  afectación  de  gravedad  é  importan-  de  este  modo  :  propuso  en  su  corazón 
cia  en  los  que  asi  hablan,  divierte  al  esperar  en  lo  que  paraba  aquel  viaje 
lector  cuando  considera  lo  poco  que  de  su  amo^  y  si  no  salía  con  la  felici- 
para  las  materias  de  que  se  trata  puede  dad  que  él  pensaba,  dejalle  y  volverse 
importar  el  influjo  de  un  Gura  de  con  su  mujer  y  sus  hijos  á  su  acostum- 
aldea  ó  de  un  hidalgo  de  la  Argama-  brado  trabajo.  —  Poco  después  viene 
silla.  otro  cambio  vicioso  de  sujeto  :  Sacólos 

2.  El  régimen   se  cambia  dentro  de  (ios  papeles)   el  huésped,  y  dándoselos 
un  mismo  período;  antes  se  dice  joro-  d  leer,  vio  hasta  obra  de  ocho  pliegos  ; 
poner  de  esperar,  y  después  proponer  porque  quien  sacó  y  dio  n  leer  fué  el 
que  determinaba.  La   sentencia  ó  con-  ventero,  y  quien  vio  fué  el  Cura, 
cepto    tampoco    está   bien    :     porque 

¿  qué  es  proponer  determinar  '!  —  Pu-  (.^)  Ahora.  —  En  las   primitivas  ediciones 

diera  asimismo  haberse    excusado    la      se  lee  :  mjora.  (M.  de  T.) 
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luntad  de  leella  toda.  Á  lo  que  respondió  el  ventero  :  Pues  bien 
puede  leella  su  reverencia,  porque  le  hago  saber  que  á  algunos 
huéspedes  que  aquí  la  han  leído,  les  ha  contentado  mucho,  y  me  la 
han  pedido  con  muchas  veras ;  mas  yo  no  se  la  he  querido  dar,  pen- 
sando volvérsela  á  quien  aquí  dejó  esta  maleta  olvidada  con  estos 
libros  y  esos  papeles,  que  bien  puede  ser  que  vuelva  su  dueño  por 
aquí  algún  tiempo;  y  aunque  sé  que  me  han  de  hacer  falta  los  li- 
bros, á  fe  que  se  los  he  de  volver,  que  aunque  ventero,  todavía  soy 
cristiano ^  Vos  tenéis  mucha  razón,  amigo,  dijo  el  Cura;  mas  con 
todo  eso,  si  la  novela  me  contenta,  me  la  habéis  de  dejar  trasladar. 
De  muy  buena  gana,  respondió  el  ventero.  Mientras  los  dos  esto 
decían,  había  tomado  Cardenio  la  novela  y  comenzado  á  leer  en 
ella,  y  pareciéndole  lo  mismo  que  al  Cura,  le  rogó  que  la  leyese  de 
modo  que  todos  la  oyesen.  Sí  leyera,  dijo  el  Cura,  si  no  fuera  me- 
jor gastar  este  tiempo  en  dormir  que  en  leer.  Harto  reposo  será 
para  mí,  dijo  Dorotea,  entretener  el  tiempo  oyendo  algún  cuen- 
to, pues  aun  no  tengo  el  espíritu  tan  sosegado,  que  me  conceda 
dormir  cuando  fuera  razón.  Pues  desa  manera,  dijo  el  Cura, 
quiero  leerla  por  curiosidad  siquiera ;  quizá  tendrá  alguna  de 
gusto ^.  Acudió  Maese  Nicolás  á  rogarle  lo  mismo,  y  Sancho  tam- 
bién; lo  cual  visto  del  Cura,  y  entendiendo  que  á  todos  daría  gusto 
y  él  le  recebiría,  dijo:  Pues  así  es,  esténme  todos  atentos,  que  la 
novela  comienza  desta  manera : 


1.  Mala  opinión  tenía  de  su  profe- 
sión el  ventero,  cuando  hallaba  algo 
de  incompatibilidad  entre  ella  y  la  de 
cristiano.  Cervantes  se  burla  aguda  y 
graciosamente  de  los  venteros  de  su 
tiempo,  que  según  se  ve  por  las  me- 
morias coetáneas,  solían  ser  gitanos  ó 
moriscos.  Hay  quien  opina  que  los  de 
ahora  son  muy  parecidos  á  los  de  en- 
tonces. 

2.  Alguna  concierta  con  razón,  que 


es  la  iiltima  palabra  del  precedente 
período.  Allí  significa  lo  mismo  que 
justo  ó  razonable  ;  aquí  equivale  á 
frase  ó  discurso  hablado,  que  es  una  de 
las  acepciones  de  la  palabra  razón,  de 
donde  se  dijo  razonar,  que  también  si- 
gnifica hablar,  como  en  aquello  que 
dijo  de  Salicio  Garcilaso  en  su  égloga 
al  Visorey  de  Ñapóles  : 

Y  así  como  presente 
RazoRando  con  ella  le  decía. 


CAPITULO  XXXIII 

DONDE    SE   CUENTA    LA    NOVELA    DEL    CURIOSO    IMPERTINENTE 


En  Florencia,  ciudad  rica  y  famosa  de  Italia  en  la  provincia  que 
llaman  Toscana,  vivían  Anselmo  y  Lotario,  dos  caballeros  ricos  y 
principales,  y  tan  amigos,  que,  por  excelencia  y  antonomasia,  de  to- 
dos los  que  los  conocían,  los  Dos  Amigos  eran  llamados.  Eran  sol- 
teros, mozos  de  una  misma  edad  y  de  unas  mismas  costumbres ; 
todo  lo  cual  era  bastante  causa  á  que  los  dos^  con  recíproca  amis- 
tad se  correspondiesen ;  bien  es  verdad,  que  el  Anselmo  era  algo 
más  inclinado  á  los  pasatiempos  amorosos  que  el  Lotario,  al  cual 
llevaban  tras  sí  los  de  la  caza  ;  pero  cuando  se  ofrecía,  dejaba  An- 
selmo de  acudir  á  sus  gustos  por  seguir  los  de  Lotario,  y  Lotario 
dejaba  los  suyos  por  acudir  á  los  de  Anselmo,  y  desta  manera  an- 
daban tan  á  una  sus  voluntades,  que  no  había  concertado  reloj  que 
así  lo  anduviese.  Andaba  Anselmo  perdido  de  amores  de  una  don- 
cella principal  y  hermosa  de  la  misma  ciudad,  hija  de  tan  buenos 
padres  y  tan  buena  ella  por  sí,  que  se  determinó,  con  el  parecer  de 
su  amigo  Lotario,  sin  el  cual  ninguna  cosa  hacía,  de  pedilla  por  es- 
posa á  sus  padres,  y  así  lo  puso  en  ejecución ;  y  el  que  llevó  la  em- 
bajada fué  Lotario,  y  el  que  concluyó  el  negocio  tan  á  gusto  de  su 
amigo,  que  en  breve  tiempo  se  vio  puesto  en  la  posesión  que  de- 
seaba, y  Camila  tan  contenta  de  haber  alcanzado  á  Anselmo  por  es- 
poso, que  no  cesaba  de  dar  gracias  al  cielo  y  á  Lotario,  por  cuyo 
medio  tanto  bien  le  había  venido.  Los  primeros  días,  como  todos 
los  de  boda  suelen  ser  alegres,  continuó  Lotario  como  solía  la  casa 
de  su   amigo  ^  Anselmo,  procurando  honralle,  festejalle  y  regoci- 

1.  Ahora  diríamos  6as¿an¿e  causa  pa-  novela  es  toscano,  no  hay  que  extra- 

ra  que  los  don  con  recíproca  amistad  se  ñar  que  el  lenguaje  participe  algo  del 

correspondiesen.  Pero  ya  desde  los  prin-  sabor  del  terruño, 

cipiüs  va  sabiendo  la  presente  novela  á  2.   Acepción   poco  común  del  verbo 

italiana  ;  y  lo  mismo  indican  el  Ansel-  continuar,  que  aquí  tiene  la  misma sig- 

mo  y  el  Lotario  que  se  hallan  después,  niíicación    que    seguir    frecuentando. 

donde  se  ve  el  artículo  antepuesto  álos  Pocos  renglones  después   se  dice,  que 

nombres  propios.  Gomo  el  teatro  de  la  no  se  lian  de  visitar  ni    continuar  las 
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jalle  con  todo  aquello  que  á  él  le  fué  posible;  pero  acabadas  las 
bodas,  y  sosegada  ya  la  frecuencia  de  las  visitas  y  parabienes,  co- 
menzó Lotario  á  descuidarse  con  cuidado  de  las  idas  en  casa  de  An- 
selmo ^  por  parecerle  á  él,  como  es  razón  que  parezca  á  todos  los 
que  fueren  discretos,  que  no  se  han  de  visitar  ni  continuar  las  ca- 
sas de  los  amigos  casados  de  la  misma  manera  que  cuando  eran  sol- 
teros; porque  aunque  la  buena  y  verdadera  amistad  no  puede  ni 
debe  de  ser  sospechosa^  en  nada,  con  todo  esto,  es  tan  delicada  la 
honra  del  casado,  que  parece  que  se  puede  ofender  aun  de  los  mis- 
mos hermanos  cuanto  más  de  los  amigos.  Notó  Anselmo  la  remisión 
de  Lotario,  y  formó  del  quejas  grandes,  diciéndole  que  si  él  su- 
piera que  el  casarse  había  de  ser  parte  para  no  comunicalle  como 
solia^,  que  jamás  lo  hubiera  hecho,  y  que  si  por  la  buena  corres- 
pondencia que  los  dos  tenían  mientras  él  fué  soltero,  habían  al- 
canzado tan  dulce  nombre  como  el  ser  llamados  los  Dos  Amigos^ 
que  no  permitiese  por  querer  hacer  del  circunspecto  sin  otra  oca- 
sión alguna,  que  tan  famoso  y  tan  agradable  nombre  se  perdiese; 
y  que  así  le  suplicaba,  si  era  lícito  que  tal  término  de  hablar  se 
usase  entre  ellos,  que  volviese  á  ser  señor  de  su  casa,  y  á  entrar  y 
salir  en  ella  como  de  antes,  asegurándole  que  su  esposa  Camila  no 
tenía  otro  gusto  ni  otra  voluntad  que  la  que  él  quería  que  tuviese, 
y  que  por  haber  sabido  ella  con  cuántas  veras  los  dos  se  amaban, 
estaba  confusa  de  ver  en  él  tanta  esquiveza.  A  todas  estas  y  otras 
muchas  razones  que  Anselmo  dijo  á  Lotario  para  persuadille  volviese 
como  solía  á  su  casa,  respondió  Lotario  con  tanta  prudencia,  dis- 
creción y  aviso,  que  Anselmo  quedó  satisfecho  de  la  buena  inten- 
ción de  su  amigo,  y  quedaron  de  concierto  que  dos  días  en  la  se- 
mana y  las  fiestas  fuese  Lotario  á  comer  con  él;  y  aunque  esto 
quedó  así  concertado  entre  los  dos ,  propuso  Lotario  de  no  hacer 
más  de  aquello  que  viese  que  más  convenía  á  la  honra  de  su  amig  o 

casas  de  los  amigos  casados  de  la  misma  2.  Mejor:  no  puede  ni  debe  sei' sos- 

manera  que  cuando  eran  solteros.  pechosa  ;  lo  uno  porque  no  es  lo  mismo 

1.  Decimos  ir  á  y  no  ir  en  para  deno-  deber  ser  que  deber  de  ser^  según  que 
lar  el  lugar  adonde  se  va;  pero  en  ya  se  ha  explicado  alguna  vez  ;  y  lo  otro, 
tiempo  de  Cervantes  solía  decirse  de  porque  conviene  que  el  régimen  sea 
ambas  maneras  (a).  Pudieran  citarse  común  á  los  dos  verbos  puede  y  debe., 
muchos  ejemplos  de  dentro  y  fuera  del  y  no  se  dice  puede  de  ser. 
Quijote.  3.  Esto  es,    para  no  comunicar  con 

él    como    solía ;  el  verbo   comunicalle 

está  como  activo.  En  el  capítulo  prece- 

(«)  Maneras.  -  El  régimen  ir   en  se  en-       ¿ente  decía  el  Cura  :   vendrá  tiempo  en 

qSfpíocede  d^Uaú-r/n^Tn  tos°írind°dÍs  ^"^  ^^  P''^^^  comunicar  con  quien  pue- 

de    Suestra   lengL',""  compartir  és\a  dicho  da  remediallo.  Este  ñWimo  régimen  e?, 

régimen  coa  el  francés  y  el  catalán  que  aun  mas   conlorme  al   que   usamos   en   el 

lo  conservan.  (M.  de  T.)  día. 
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cuyo  crédito  estaba  en  más^  que  el  suyo  propio.  Decía  él,  y  decía 
bien,  que  el  casado  á  quien  el  cielo  había  concedido  mujer  hermosa, 
tanto  cuidado  había  de  tener  qué  amigos  llevaba  á  su  casa,  como  en 
mirar ^  con  qué  amigas  su  mujer  conversaba,  porque  lo  que  no  se 
hace  ni  concierta  en  las  plazas,  ni  en  los  templos,  ni  en  las  fiestas 
públicas,  ni  estaciones  (cosas  que  no  todas  veces  las  han  de  ne- 
gar los  maridos  á  sus  mujeres),  se  concierta  y  facilita  en  casa  de  la 
amiga  ó  la  parienta  de  quien  más  satisfacción  se  tiene.  También 
decía  Lotario  que  tenían  necesidad  los  casados  de  tener  cada  uno 
algún  amigo  que  le  advirtiese  de  los  descuidos  que  en  su  proceder 
hubiese^,  porque  suele  acontecer,  que  con  el  mucho  amor  que  el 
marido  á  la  mujer  tiene,  ó  no  le  advierte  ó  no  le  dice  por  no  eno- 
jalla,  que  haga  ó  deje  de  hacer  algunas  cosas,  que  el  hacellas  ó  no 
le  sería  de  honra  ó  de  vituperio ;  de  lo  cual  siendo  del  amigo  ad- 
vertido, fácilmente  pondría  remedio  en  todo.  ¿Pero  dónde  se  ha- 
llará amigo  tan  discreto  y  tan  leal  y  verdadero  como  aquí  Lotario 
le  pide?  No  lo  sé  yo,  por  cierto;  sólo  Lotario  era  éste,  que  con  tanta 
solicitud  y  advertimiento  miraba  por  la  honra  de  su  amigo  y  pro- 
curaba dezmar,  frisar  (a)  y  acortar''  los  días  del  concierto  del  ir  á  su 
casa,  porque  no  pareciese  mal  al  vulgo  ocioso  y  á  los  ojos  vaga- 
bundos y  maliciosos  la  entrada  de  un  mozo  rico,  gentilhombre  y 
bien  nacido,  y  de  las  buenas  partes  que  él  pensaba  que  tenía,  en  la 
casa  de  una  mujer  tan  hermosa  como  Camila;  que  puesto  que  su 
bondad  y  valor  ^  podía  poner  freno  á  toda  maldiciente  lengua,  to- 
davía no  quería  poner  en  duda  su  crédito  ni  el  de  su  amigo,  y  por 
esto  los  más  de  los  días  del  concierto  los  ocupaba  y  entretenía  en 
otras  cosas  que  él  daba  á  entender  ser  inexcusables;  así  que  en  quejas 
del  uno  y  disculpas  del  otro  se  pasaban  muchos  ratos  y  partes  del 
día.  Sucedió,  pues,  que  uno  que  los  dos  se  andaban  paseando  por 

1.  Las  tres  primitivas  ediciones  del  disminuir  rozando.  Lotario  procuraba 
Quijote  dicen  :  cuyo  crédito  estaba  en  mirar  por  la  honra  de  su  amigo,  cerce- 
mús.  Si  lo  decía  el  original  es  claro  que  nando,  escatimando,  en  suma,  dismi- 
eslaha  era  abreviatura  de  estimaba,  y  nuyendo  sus  visitas  á  casa  de  An- 
así  debió  ponerlo  el  impresor.  selmo. 

2.  La  estructura  y  buen  orden  de  la  5.  Se  habla  de  Camila.  Valor  no  es 
oración,  que  tanto  influye  en  la  clari-  aquí  la  fortaleza  y  vigor  del  ánimo, 
dad,  exigía  que  se  antepusiese  el  verbo  sino  lo  que  una  persona  vale  por  sus 
mirar  y  se  dijese  :  que  el  casado...  tanto  prendas,  y  la  estimación  que  por  ellas 
cuidado  había  de  tener  en  mirar  qué  merece.  De  esta  acepción  de  valor  se 
amigos  llevaba  d  su  casa,  como  con  qué  habló  ya  en  otra  parte  ;  viene  á  ser  lo 
amigas  su  m.ujer  conversaba.  que  ahora  llamamos  mérito. 

3.  Hiciese  ponen   las  ediciones  ante- 
riores  donde   debió    ponerse    hubiese,         ,  \  r^  ■  r,    ,  ,  ^        .jj, 
Doraue  no  se  diré  Imrpr  dp^r>ndn<i    sino          («)i^r2sar.  —Posteriomente la  autoridad  de 
porque  no  se  aice  nacer  aescmaos,  smo  Hartzenbuch,  fundada  en  las  notas  eruditas 
haberlos,  hl  error  fue  muy  fácil.  del  cervantista  Cabrera,  ha  hecho  adoptar 

4.  Frisar  de  fricare,  estregar,  rozar,  la  lección  :  sisar.  (M.  de  T.) 
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un  prado  fuera  de  la  ciudad,  Anselmo  dijo  á  Lotario  las  semejantes 
razones  ^ . 

Pensarás  (a),  amigo  Lotario,  que  á  las  mercedes  que  Dios  me  ha 
hecho  en  hacerme  hijo  de  tales  padres  como  fueron  los  míos,  y  al 
darme  no  con  mano  escasa  los  bienes,  asi  los  que  llaman  de  natu- 
raleza como  los  de  fortuna,  no  puedo  yo  corresponder  con  agrade- 
cimiento que  llegue  al  bien  recibido,  y  sobre  todo  (P)  al  que  me  hizo^ 
en  darme  á  ti  por  amigo  y  á  Camila  por  mujer  propia,  dos  prendas 
que  las  estimo^,  si  no  en  el  grado  que  debo,  en  el  que  puedo.  Pues 
con  todas  estas  partes,  que  suelen  ser  el  todo  con  que  los  hombres 
suelen  y  pueden  vivir  contentos^,  vivo  yo  el  más  despechado  y  el 
más  desabrido  hombre  de  todo  el  universo  mundo  ^;  porque  no  sé 
de  qué  días  á  esta  parte  me  fatiga  y  aprieta  un  deseo  tan  extraño  y 
tan  fuera  del  uso  común  de  otros,  que  yo  me  maravillo  de  mí 
mismo,  y  me  culpo  y  me  riño  á  solas,  y  procuro  callarlo  y  encu- 
brillo  de  mis  propios  pensamientos  ;  y  así  me  ha  sido  posible  salir 


1.  ó  sobra  las,  ó  semejantes  es  errata 
por  siguientes. 

2.  Las  ediciones  anteriores  decían : 
y  sobre  al  que  me  hizo  en  darme,  etc. 
La  de  Londres  de  1738  leyó  y  sobre 
todo  al  que  me  hizo.  Pellicer  defiende 
la  lección  antigua,  y  pretende  que 
sobre  es  verbo,  que  significa  lo  mismo 
que  supere  ó  exceda. V evo  el  verbo  sobrar 
en  esta  acepción  ni  es  prosaico  ni  fami- 
liar, como  lo  pedía  el  diálogo  (y)  ;  es 
poético,  y  Garcilaso  lo  usó  en  la  égloga 
primera,  hablando  con  el  Marqués  de 
Villafranca  : 

Luego  verás  ejercitar  mi  pluma... 

Antes  que  me  consuma 

Faltando  á  ti  que  á  todo  el  mundo  sobras. 

La  lección  de  los  editores  de  Londres 
me  parece  preferible  por  más  clara  y 
más  propia  del  estilo  común ;  lo  que 
junto  con  el  descuido  que  hubo,  como 

(«)  Pensarás.  —  Siguiendo  ala  mayor  parte 
de  los  críticos  y  editores  del  Quijote,  el  Sr. 
Cortejón  restablece  :  pensabas.    (M.  de  T.) 

(e)  Todo.  —  Conforme  á  lo  dicho  en  la 
nota  a,  la  edición  del  Sr.  Cortejón  suprime  la 
palabra  todo.  (M.  de  T.) 

(y)  Diálogo.  —  Clemencín  olvidó,  al  es- 
cribir esta  nota,  que  se  trataba  de  un  diá- 
logo entre  personas  de  mucha  cultura  y  que 
las  personas  cultas  emplean  en  sus  coloquios 
un  vocabulario  mas  escogido  que  la  gente 
vulgar.  (M.  de  T.) 


ya  se  ha  dicho  otras  veces,  en  las  im- 
presiones primitivas  del  Quijote,  hace 
menos  inverosímil  la  omisión  de  la  pa- 
labra todo.  En  las  primeras  ediciones 
de  la  Academia  Española  se  adoptó  la 
lección  de  la  de  Londres. 

3.  Redunda  el  pronombre  las,  y  no 
es  la  única  vez  que  se  encuentran  estas 
superfluidades  en  el  Qudote.  Sin  salir 
de  esta  novela  del  Curioso  imperti- 
nente, ni  aun  de  este  capítulo,  hablán- 
dose de  un  cuento  de  Ariosto,  se  dice  : 
aquel  simple  doctor. ..que  hizolaprueba 
del  vaso  que  con  mejor  acuerdo  se 
excusó  de  hacerla  el  prudente  Reinal- 
dos. Y  en  el  capítulo  siguiente  :  Todo 
esto  ha  dicho  una  criada  de  Camila  que 
anoche  la  encontró  el  Gobernador  des- 
colgándose... por  las  ventanas.  Otras 
varias  redundancias  de  este  jaez  se  no- 
tan en  Cervantes,  y  generalmente  en 
los  escritores  de  aquel  tiempo. 

4.  Debiera  escribirse  puede?!  y  sue- 
len vivir  contentos.  Lo  contrario  es  una 
frialdad,  porque  lo  es  decir  que  los 
hombres  pueden  después  de  haber  di- 
cho que  suelen. 

o.  Todo  y  universo  forman  un  pleo- 
nasmo vicioso  si  se  conserva  inundo, 
pero  no,  si  se  suprime  esta  última  pala- 
bra, y  queda  solamente  de  todo  el  uni- 
verso. Universo  significa  una  cosa 
cuando  es  sustantivo,  y  otra  cuando  es 
adjetivo.  En  este  último  caso  es  sinó- 
nimo de  todo. 


PRIMERA    PARTE.    —    CAPÍTULO    XXXIII  123 

con  este  secreto,  como  si  de  industria  procurara  decillo  á  todo  el 
mundo.  Y  pues  que  en  efecto  él  ha  de  salir  á  plaza,  quiero  que  sea 
en  la  del  archivo  de  tu  secreto,  confiado  que  con  él  y  con  la  dili- 
gencia que  pondrás,  como  mi  amigo  verdadero,  en  remediarme,  yo 
me  veré  presto  libre  de  la  angustia  que  me  causa,  y  llegará  mi  ale- 
gría por  tu  solicitud  al  grado  que  ha  llegado  mi  descontento  por  mi 
locura.  Suspenso  tenían  á  Lotario  las  razones  de  Anselmo,  y  no  sa- 
bía en  qué  había  de  parar  tan  larga  prevención  ó  preámbulo;  y 
aunque  iba  revolviendo  en  su  imaginación  qué  deseo  podría  ser 
aquel  que  á  su  amigo  tanto  fatigaba,  dio  siempre  muy  lejos  del 
blanco  de  la  verdad;  y  por  salir  presto  de  la  agonía  que  le  causaba 
aquella  suspensión,  le  dijo  que  hacía  notorio  agravio  á  su  mucha 
amistad  en  andar  buscando  rodeos  para  decirle  sus  más  encubiertos 
pensamientos,  pues  tenía  cierto  que  se  podría  prometer  del  ó  ya 
consejos  para  entretenelios,  ó  ya  remedio  para  cumplillos.  Así  es  la 
verdad,  respondió  Anselmo,  y  con  esa  confianza  te  hago  saber,  amigo 
Lotario,  que  el  deseo  que  me  fatiga,  es  pensar  si  Camila,  mi  es- 
posa, es  tan  buena  y  tan  perfecta  como  yo  pienso^,  y  no  puedo  en- 
terarme en  esta  verdad,  si  no  es  probándola  de  manera  que  la  prueba 
manifieste  los  quilates  de  su  bondad  como  el  fuego  muestra  los 
del  oro;  porque  yo  tengo  para  mí,  oh  amigo,  que  no  es  una  mu- 
jer más  buena  de  cuanto  es  ó  no  es  solicitada,  y  que  aquella  sola  es 
fuerte  que  no  se  dobla  á  las  promesas,  á  las  dádivas,  á  las  lágri- 
mas^ y  á  las  continuas  importunidades  de  los  solícitos  amantes. 
Porque  ¿qué  hay  que  agradecer,  decía  él,  que  una  mujer  sea  bue- 
na, si  nadie  le  dice  que  sea  mala?  ¿Qué  mucho  que  esté  reco- 
gida y  temerosa  la  que  no  le  dan  ocasión  para  que  se  suelte,  y  la 
que  sabe  que  tiene  marido  que  en  cogiéndola  en  la  primera  des- 
envoltura la  ha  de  quitar  la  vida?  Ansique  la  que  es  buena  por  te- 
mor ó  por  falta  de  lugar,  yo  no  la  quiero  tener  en  aquella  estima 

1.  Está  dicho  con    impropiedad.  Lo  feliz,  como  Anselmo,  en  los  principios 

de   Anselmo  era  más    bien   dada  que  de  su  matrimonio,  teniendo  á  su  mujer 

deseo  ;  lo  que  deseaba  era  salir  de  ella,  por  buena  y  perfecta;  en  tal  estado,  una 

y  saber  si  su  esposa  era  tan  buena  y  hembra  maligna  que  quería  perturbar 

perfecta  como  él  pensaba  ;  el  deseo  no  su  paz,  le  hablaba  en  estos  términos  : 

era  de  pensar^  sino   de  saber.  Disuena 

también  un  poco  la  repetición  de  üen.9ar  ,,     u    ^-    ■    e  i  i  ^  ■  j- 

,       •  m    j  ^    j-  ■  Ma  che  ti  sia  fedel  tu  non  puoi  aire. 

y  pienso,  lodo  se  remediara  si  en  vez  p^.,„^  ^.^^  ¿-  J^  fe prova  non  vedi, 

de  pensar  se  hubiera  puesto  el  de  saber.  selhi  non  falle,  e  che  patria  falliré, 

2.  En  los  cantos  42  y  43  del  Orlando  Che  sia  fedel;  che  sia  púdica  credi... 
furioso  se  refiere  el  caso  de  Reinaldos,  ¿  Onde  haiquesta  baldanza  che  tu  dica 
á  quien  un  marido  desgraciado  alojó  en  ^  '"'  «o,í//¿  affermar  chp  sia  púdica  ?... 

su  palacio  y  le    contó    su     historia.  En  Agli  amantt  da  commodo  c  m  messam  ; 

„,i  "^  ,  .  Se  a  preqhi,  a  dom  non  sia  persuasa 

ella    se    encuentran    expresiones    que  Di  fare  alletto  maritale  oltraggi 

tienen  semejanza  con  otras  de  la  pre-  e  che  facendol  credachesi  cele, 

senté  novela.   Aquel   marido  fué  muy  Allora  dir potrai  che  sia  fedele 
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en  que  tendré  á  la  solicitada  y  perseguida,  que  salió  con  la  corona 
del  vencimiento ;  de  modo  que  por  estas  razones  y  por  otras  mu- 
chas que  te  pudiera  decir  para  acreditar  y  fortalecer  la  opinión  que 
tengo,  deseo  que  Camila  mi  esposa  pase  por  estas  dificultades,  y  se 
acrisole  y  quilate  en  el  fuego  de  verse  requerida  y  solicitada,  y  de 
quien  tenga  valor  para  poner  en  ella  sus  deseos;  y  si  ella  sale,  como 
creo  que  saldrá,  con  la  palma  de  esta  batalla,  tendré  yo  por  sin 
igual  mi  ventura;  podré  yo  decir  que  está  colmo  el  vacio  de  mis 
deseos^ ;  diré  que  me  cupo  en  suerte  la  mujer  fuerte,  de  quien  el 
Sabio  dice  que  ¿quién  la  hallará^?  Y  cuando  esto  suceda  al  revés 
de  lo  que  piense,  con  el  gusto  de  ver  que  acerté  en  mi  opinión,  lle- 
varé sin  pena  la  que  de  razón  podrá  causarme  mi  tan  costosa  expe- 
riencia; y  prosupuesto  que  ninguna  cosa  de  cuantas  me  dijeres  en 
contra  de  mi  deseo  ha  de  ser  de  algún  provecho  para  dejar  de  po- 
nerle por  la  obra,  quiero,  ¡  oh  amigo  Lotario !  que  te  dispongas  á 
ser  el  instrumento  que  labre  aquesta  obra  de  mi  gusto,  que  yo  te 
daré  lugar  para  que  lo  hagas,  sin  faltarte  todo  aquello  que  yo  viere 
ser  necesario  para  solicitar  á  una  mujer  honesta,  honrada,  recogida 
y  desinteresada.  Y  muéveme  entre  otras  cosas  á  fiar  de  ti  esta  tan 
ardua  empresa,  el  ver  que  si  de  ti  es  vencida  Camila,  no  ha  de  lle- 
gar el  vencimiento  á  todo  trance  y  rigor,  sino  á  solo  tener  por  he- 
cho lo  que  se  ha  de  hacer  por  buen  respeto^ ;  y  asi  no  quedaré  yo 
ofendido  más  de  con  el  deseo,  y  mi  injuria  quedará  escondida  en  la 
virtud  de  tu  silencio,  que  bien  sé  que  en  lo  que  me  tocare  ha  de  ser 
eterno  como  el  de  la  muerte.  Así  que,  si  quieres  que  yo  tenga  vida 


1.  Pudiera  sospecharse  que  vacío  es 
errata  por  vaso  (a),  porque  del  vaso  es 
del  que  se  dice  con  propiedad  que  está 
colmado ;  el  vacío  no  puede  tener  colmo. 
Y  nótese  la  significación  de  colmo  por 
colmado, que  se  usó  también  en  la  misma 
acepción  en  el  capítulo  LI  de  las  dos 
ediciones  primitivas  dol  Quijote, hechas 
ambas  en  Madrid  el  año  de  1605.  Allí 
se  dijo  que  el  sitio  en  que  se  encontra- 
ron Í)on  Quijote  y  el  pastor  Eugenio, 
estaba  colmo  de  pastores  y  de  apriscos. 

2.  Mulierem  fortem  ¿  quis  inveniet  ? 
Procul,    et    de    finibus  terree  prcetium 

(a)  Vaso.  —  El  Sr.  Cortejón,  apoyándose 
en  la  autoridad  de  Urdaneta,  sostiene  la  lec- 
ción :  vacio.  Al  mismo  tiempo  aduce  algunos 
ejemplos  para  confirmar  la  palabra  co/?no,- 
pero  no  se  lijó  Glemencín,  en  que  colmo  es  ad- 
jetivo en  el  texto  de  Cervantes,  mientras  que 
en  los  ejemplos  que  él  aduce,  es  substan- 
tivo. (M.  de  T.) 


ejus.  (Proverbios,  capítulo  XXXI.) 
3.  Pellicer  sospechó  que  el  texto 
está  viciado  por  haberse  omitido  la  ne- 
gación, y  que  el  original  del  autor 
acaso  diría  :  lo  que  no  se  ha  de  hacer.La. 
Academia  Española,  en  una  nota  á  su 
edición  del  año  1819,  repitió  y  aun  es- 
forzó la  sospecha  de  Pellicer ;  mas  á 
pesar  de  autoridad  tan  respetable,  to- 
davía me  parece  el  texto  preferible  á 
la  enmienda  que  se  propone.  La  expre- 
sión del  texto  es  como  si  se  dijera  :  si 
de  ti  es  vencida  Camila.,no  ha  de  llegar 
el  vencimiento  á  Lodo  trance  y  rigor, 
sino  á  sólo  aquello  que  se  ha  de  hacer 
por  buen  respeto,  esto  es,  á  sólo  aquello 
que  se  ha  de  hacer  sin  pasar  de  los  jus- 
tos respetos  ó  términos  concertados 
entre  nosotros.  Déla  infidelidad  consu- 
mada no  pudo  en  mi  juicio  decirse, que 
no  se  había  de  hacer  por  buen  respeto  ; 
sería  expresión  demasiadamente  blanda. 
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que  pueda  decir  que  lo  es,  desde  luego  has  de  entrar  en  esta  amo- 
rosa batalla^  no  tibia  ni  perezosamente,  si  no  con  el  ahinco  y  dili- 
gencia que  mi  deseo  pide,  y  con  la  confianza  que  nuestra  amistad  me 
asegura. 

Estas  fueron  las  razones  que  Anselmo  dijo  á  Lotario,  á  todas  las 
cuales  estuvo  tan  atento,  que  si  no  fueron  las  que  quedan  escritas 
que  le  dijo,  no  desplegó  sus  labios  hasta  que  hubo  acabado;  y  viendo 
que  no  decía  más,  después  que  le  estuvo  mirando  un  buen  espacio, 
como  si  mirara  otra  cosa  que  jamás  hubiera  visto,  que  le  causara 
admiración  y  espanto,  le  dijo:  No  me  puedo  persuadir  ¡oh  amigo 
Anselmo !  á  que  no  sean  burlas  las  cosas  que  me  has  dicho,  que  á 
pensar  que  de  veras  las  decías,  no  consintiera  que  tan  adelante  pa- 
saras, porque  con  no  escucharte  previniera  tu  larga  arenga.  Sin  duda 
imagino  ó  que  no  me  conoces,  ó  que  yo  no  te  conozco;  pero  no, 
que  bien  sé  que  eres  Anselmo,  y  tú  sabes  que  yo  soy  Lotario  ;  el 
daño  está  en  que  yo  pienso  que  no  eres  el  Anselmo  que  solías,  y  tú 
debes  de  haber  pensado  que  tampoco  yo  soy  el  Lotario  que  debía 
ser;  porque  las  cosas  que  me  has  dicho  ni  sonde  aquel  Anselmo  mi 
amigo,  ni  las  que  me  pides  se  han  de  pedir  á  aquel  Lotario  que  tú 
conoces,  porque  los  buenos  amigos  han  de  probar  á  sus  amigos  y 
valerse  dellos,  como  dijo  un  poeta,  usque  ad  aras^  que  quiso  decir, 
que  no  se  habían  de  valer  de  su  amistad  en  cosas  que  fuesen  contra 
Dios.  Pues  si  esto  sintió  un  gentil'  de  la  amistad,  ¿cuánto  mejor 
es  que  lo  sienta  el  cristiano,  que  sabe  que  por  ninguna  humana  ha 
de  perder  la  amistad  divina  ?  Y  cuando  el  amigo  tirase  tanto  la  barra 
que  pusiese  aparte  los  respetos  del  cielo  por  acudir  á  los  de  su 
amigo,  no  ha  de  ser  por  cosas  ligeras  y  de  poco  momento,  sino  por 
aquellas  ^  en  que  vaya  la  honra  y  la  vida  de  su  amigo.  Pues  dime 
tú  ahora,  Anselmo,  ¿cuál  destas  dos  cosas  tienes  en  peligro  para 
que  yo  me  aventure  á  complacerte,  y  á  hacer  una  cosa  tan  detes- 

1.  El  dicho  fué  de  Pericles  á  un  establecerse  :  Amiciis  usque  ad  aras. 
amigo  suyo, pidiéndole  éste  que  en  cierta  Todo  lo  que  pudo  decirse  sin  perjuicio 
causa  judicial  jurase  á  su  favor  en  de  la  moralidad  de  la  sentencia,  fué  : 
falso.  Cuéntalo  Plutarco  en  su  opúsculo  Y  cuando  el  amigo  tirase  tanto  la  barra, 
intitulado  De  la  mala  vergüenza.  Ger-  que  pusiese  aparte  los  respetos  del 
vanteslo  atribuyó  á  un  poeta,  ó  porque  cielo  por  acudir  á  los  de  su  amigo.,  sólo 
lo  halló  repetido  en  algún  escritor  mé-  pudiera  tener  alguna  excusa.,  siendo  no 
trico  (a),  ó  por  su  ordinaria  inexactitud  por  cosas  ligeras  y  de  poco  momento., 
en  materia  de  citas.  sino  por  aquellas  en  que  vaya  la  honra 

2.  Esta  máxima  ni  puede  aprobarse,  y  la  vida  de  su  amigo. 
ni  está  de  acuerdo  con  la  que  acaba  de 

(a)  Métrico.  —  A  cada  paso  se  encuentran  terpreta    :   escritor  en  p7'osa)   empleó    aquí 

en  Glemencín  frases  que    demuestran  mal  escrito?    métrico,    que    es    seguramente    el 

gusto  literario  y  equivocado  empleo  de  las  qué  escribe  por  metro.  Sin  embargo,  escritor 

palabras.  Sin  duda  para  formar  juego  ó  pen-  tan  pedestre  se  propuso  corregirle  la  plana  á 

dan t  con  lo  de  escritor  prosaico    (que  éi  in-  Cervantes.  (M.  de  T.) 
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table  como  me  pides?  Ninguna  por  cierto;  antes  me  pides,  según 
yo  entiendo,  que  procure  y  solicite  quitarte  la  honra  y  la  vida,  y 
quitármela  á  mí  juntamente  ;  porque  si  yo  he  de  procurar  quitarte 
la  honra,  claro  está  que  te  quito  la  vida,  pues  el  hombre  sin  honra 
peor  es  que  un  muerto ;  y  siendo  yo  el  instrumento,  como  tú  quieres 
que  lo  sea,  de  tanto  mal  tuyo,  yo  vengo  á  quedar  deshonrado,  y  por 
el  mismo  consiguiente  sin  vida.  Escucha,  amigo  Anselmo,  y  ten 
paciencia  de  no  responderme  ^  hasta  que  acabe  de  decirte  lo  que 
se  me  ofreciere  acerca  de  lo  que  te  ha  pedido  tu  deseo,  que  tiempo 
quedará  para  que  tú  me  repliques  y  yo  te  escuche.  Que  me  place, 
dijo  Anselmo,  di  lo  que  quisieres.  Y  Lotario  prosiguió  diciendo : 
Paréceme  ¡  oh  Anselmo  !  que  tienes  tú  ahora  el  ingenio  como  el  que 
siempre  tienen  los  moros,  á  los  cuales  no  se  les  puede  dar  á  enten- 
der el  error  de  su  secta  con  las  acotaciones  de  la  santa  escritura,  ni 
con  razones  que  consistan  en  especulación  del  entendimiento  ni  que 
vayan  fundadas  en  artículos  de  fe,  si  no  que  se  les  han  de  traer 
ejemplos  palpables,  fáciles,  intelegibles'^,  demostrativos,  indubi- 
tables, con  demostraciones  matemáticas  que  no  se  pueden  negar, 
como  cuando  dicen  :  Si  de  dos  partes  iguales  quitamos  partes  igua- 
les, las  que  quedan  también  son  iguales ;  y  cuando  esto  no  entiendan 
de  palabra,  como  en  efecto  no  lo  entienden,  báseles  de  mostrar  con 
las  manos,  y  ponérselo  delante  de  los  ojos-^,  y  aun  con  todo  esto 
no  basta  nadie  con  ellos  á  persuadirles  ^*  las  verdades  de  nuestra 
sacra  religión  ;  y  este  mismo  término  y  modo  me  convendrá  usar 
contigo,  porque  el  deseo  que  en  ti  ha  nacido,  va  tan  descaminado  y 
tan  fuera  de  todo  aquello  que  tenga  sombra  de  razonable,  que  me 
parece  que  ha  de  ser  tiempo  malgastado  ^  el  que  ocupare  en  darte 
á   entender  tu  simplicidad,  que  por  ahora  no  le  quiero  dar  otro 

1.  Estaría  mejor  con  una  ligerisima  4.  No  basta,  esto  es,  no  alcanza  ;  en 
adición  :  y  ten  la  paciencia  de  no  res-  cuya  acepci(3n,  bastar  se  dice  ordina- 
ponderme.  Quizá  estuvo  así  en  el  ori-  riamente  de  las  cosas  y  no  de  las  per- 
ginal.  sonas,   y   más  bien    bastar  para   que 

2.  Así    decían   antiguamente    núes-  bastar  á. 

tros  más  cultos  y  autorizados  escritores,  El  ejemplo  tomado  délos  moros  (que 

mudando  en  e  la  i  del  origen,  lo  mismo  pudiera  extenderse  también  á  muchos 

que  en  recebir,  apercebir  y  otras  voces.  cristianos)  no  es  aquí  enteramente  opor- 

Ahora  el  uso  ha  vuelto  á  seguir  en  mu-  tuno.  Lo  mismo  que  de  los  moros  puede 

chos   casos    la  etimología,    y   se   dice  decirse  de  todos  los  rudos  y  tontos,  y 

inteligible,  recibir,  apercibir.  habrá  moros  que  no  lo  sean. 

3.  Con  las  manos,  quiere  decir,  ma-  5.  En  las  dos  ediciones  primitivas 
terial,  grosera  y  palpablemente.  —  La  del  año  1605  se  lee  tiempo  gastado, 
buena  gramática  exigía  que  de  poner-  fuese  por  omisión  de  la  imprenta,  ó  por 
selo  hubiera  quedado  solo  poner;  so-  iialianismo,  áeguastalo,  que  significa 
bran  los  dos  pronombres  se  lo,  que  ya  lo  mismo  que  (;a/e  en  francés,  y  echado 
preceden  en /¿a5(?Ze5,- y  aunen  todo  caso  d  perder  en  castellano.  Cervantes  co- 
debiera  ser  ponérseles.  rrigió  waUja.stado  en  la  edición  de  1608. 
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nombre,  y  aun  estoy  por  dejarte  en  tu  desatino  en  pena  de  tu  mal 
deseo ;  mas  no  me  deja  usar  deste  rigor  la  amistad  que  te  tengo, 
lo  cual  no  consiente  que  te  deje  puesto  en  tan  manifiesto  peligro  de 
perderte.  Y  porque  claro  lo  veas,  dime,  Anselmo,  ¿tú  no  me  has  di- 
cho que  tengo  de  solicitar  á  una  retirada,  persuadir  á  una  honesta, 
ofrecer  á  una  desinteresada,  servir  á  una  prudente?  Si  que  me  lo 
has  dicho  ;  pues  si  tú  sabes  que  tienes  mujer  retirada,  honesta,  des- 
interesada y  prudente,  ¿qué  buscas?  Y  si  piensas  que  de  todos  mis 
asaltos  ha  de  salir  vencedora,  como  saldrá  sin  duda  \  ¿qué  mejo- 
res títulos  piensas  darle  después^que  los  que  ahora  tiene,  ó  qué  será 
más  después  de  lo  que  es  ahora?  O  es  que  tú  no  la  tienes  por  la 
que  dices,  ó  tú  no  sabes  lo  que  pides;  si  no  la  tienes  por  la  que 
dices,  ¿para  qué  quieres  probarla,  sino  como  á  mala  hacer  della  lo 
que  más  te  viniere  en  gusto ■^?  Mas  si  es  tan  buena  como  crees,  im- 
pertinente cosa  será  hacer  experiencia  de  la  misma  verdad,  pues 
después  de  hecha,  se  ha  de  quedar  con  la  estimación  que  primero 
tenía.  Asique  es  razón  concluyente  que  el  intentar  las  cosas,  de  las 
cuales  antes  nos  puede  suceder  daño  que  provecho,  es  de  juicios 
sin  discurso  y  temerarios,  y  más  cuando  quieren  intentar  aquellas 
á  que  no  son  forzados  ni  compelidos,  y  que  de  muy  lejos  traen  des- 
cubierto que  el  intentarlas  es  manifiesta  locura.  Las  cosas  dificul- 
tosas se  intentan  por  Dios  ó  por  el  mundo,  ó  por  entrambos  á  dos ; 
las  que  se  acometen  por  Dios,  son  las  que  acometieron  los  santos, 
acometiendo  á  vivir  vida  de  ángeles  en  cuerpos  humanos  ;  las  que 
se  acometen  por  respeto  del  mundo,  son  las  de  aquellos  que  pasan 
tanta  infinidad  de  agua,  tanta  diversidad  de  climas,  tanta  extrañeza 
de  gentes  por  adquirir  estos  que  llaman  bienes  de  fortuna  ;  y  las 
que  se  intentan  por  Dios  y  por  el  mundo  juntamente,  son  aquellas 
de  los  valerosos  soldados,  que  apenas  ven  en  el  contrario  muro 
abierto  tanto  espacio  cuanto  es  el  que  pudo  hacer  una  redonda  bala 
de  artillería,  cuando  puesto  aparte  todo  temor,  sin  hacer  discurso, 
ni  advertir  al  manifiesto  peligro  que  les  amenaza,  llevados  en  vuelo 
de  las  alas  del  deseo  de  volver  por  su  fe,  por  su  nación  y  por  su  rey, 
se  arrojan  intrépidamente  por  la  mitad  de  mil  contrapuestas  muer- 
tes que  los  esperan.  Estas  cosas  son  las  que  suelen  intentarse,  y  es 
honra,  gloria  y  provecho  intentarlas  aunque  tan  llenas  de  inconve- 
nientes y  peligros;  pero  la  que  tú  dices  que  quieres  intentar  y  po- 

1.  Salaria  es  lo  que  debió  decirse,  y  2.  Para  la  buena  construcción  sobra 

esto  es  lo  que  pide  el  intento  de  Lota-  la  partícula  d,  como  puede  reconocerse 

rio,  puesto  que  hasta  ahora  se  niega  á  invirtiendo  el    orden   de   las  palabras, 

hacer  la  praeba  que  le   propone  An-  porcjue  no  se  diría  hacer  deila  como  á 

íieimo.  mala^  sino  hacer  della  como  mala. 
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ner  por  obra,  ni  le  ha  de  alcanzar  gloria  de  Dios,  ni  bienes  de  la 
fortuna,  ni  fama  con  los  hombres,  porque  puesto  que  salgas  con 
ella  como  deseas,  no  has  de  quedar  ni  más  ufano,  ni  más  rico,  ni 
más  honrado  que  estás  ahora;  y  si  no  sales,  te  has  de  ver  en  la 
mayor  miseria  que  imaginar  se  pueda,  porque  no  te  ha  de  aprove- 
char pensar  entonces  que  no  sabe  nadie  la  desgracia  que  te  ha  suce- 
dido; porque  bastará  para  afligirte  y  deshacerte  que  la  sepas  tú 
mismo.  Y  para  confirmación  de  esta  verdad  te  quiero  decir  una  es- 
tancia que  hizo  el  famoso  poeta  Luis  Tansilo  ^  en  el  fin  de  su  pri- 
mera parte  de  las  lágrimas  de  San  Pedro,  que  dice  así : 

Crece  el  dolor,  y  crece  la  vergüenza 
En  Pedro,  cuando  el  día  se  ha  mostrado, 
Y  aunque  allí  no  ve  á  nadie,  se  avergüenza 
De  si  mismo  por  ver  que  había  pecado  ; 


1.  Poeta  napolitano,  que  escribió  el 
poema  de  las  Lágrimas  de  San  Pedro, 
en  reparación  de  otro  muy  libre  que 
escribió  cuando  joven  con  el  título  de 
Vendimiador.  Sirvió  al  Virrey  de  Ña- 
póles D.  Pedro  de  Toledo,  Marqués  de 
Villafranca,  el  mismo  á  quien  dirigió  su 
primera  égloga  Garcilaso.  Este  último 
hizo  mención  de  Tansilo,  entre  otros 
célebres  versificadores  italianos,  en  el 
soneto  XXIV  á  doña  Antoniade  Cardona. 
Después  anduvo  Tansilo  en  la  comitiva 
del  hijo  del  Virrey,  D.  García  de  Toledo, 
General  de  las  trateras  de  Ñapóles,  y 
estuvo  con  él  en  la  expedición  á  la 
costa  de  Berbería  y  toma  de  la  ciudad 
de  África,  que  fué  por  asalto  en  sep- 
tiembre de  1550.  Dicen  que  gastó  Tan- 
silo  más  de  veinticuatro  años  en  la 
composición  de  su  poema,  el  cual  no 
se  publicó  hasta  después  de  su  muerte, 
acaecida  por  los  años  de  1570.  Se  im- 
primió la  primera  vez  en  1585,  y  el  de 
1587  lo  publicó  traducido  al  castellano 
Luis  Gálvez  de  Montalvo,  autor  del  Pas- 
tor de  Fílida.  Gregorio  Hernández  de 
Velasco,  traductor  de  Virgilio  y  de  Sa- 
nazaro,  tradujo  asimismo  parte  del 
poema  de  las  Lágrimas  de  San  Pedro., 
que  según  D.  Juan  Antonio  Pellicer 
existe  entre  los  manuscritos  de  la  Bi- 
blioteca Real  de  Madrid.  D.  Nicolás 
Antonio  menciona  otras  cuatro  tradu- 
cciones castellanas  :unade Juan  Sedeño, 
Gobernador  de  la  plaza  de  Alejandría 


en  el  estado  de  Milán,  otra  de  D.  Martín 
Abarca  de  Bolea,  Barón  de  la  Clamosa, 
otra  de  Luis  Martínez  de  la  Plaza,  pres- 
bítero de  Antequera,  y  otra  de  Jerónimo 
de  Heredia,  caballero  catalán,  natural 
de  Tortosa.Posteriormente  Fray  Damián 
Alvarez,  religioso  dominico,  vertió  en 
español  y  en  octava  rima  el  mismo 
poema,  y  lo  imprimió  en  Ñapóles  el  año 
de  1613,  reduciendo  á  trece  los  quince 
libros  del  original,  y  dedicándolo  al 
Virrey  D.  Pedro  Fernández  de  Castro, 
Conde  de  Lemos,  el  protector  de  Cer- 
vantes. Todavía  lo  abrevió  más  D.  Ja- 
cinto de  San  Francisco,  fraile  de  San- 
tiago, que  lo  publicó  igualmente  en 
octava  rima  el  año  de  1653  en  Pam- 
plona, compendiándolo  á  su  manera  en 
ocho  libros,  y  dándolo  como  composi- 
ción original  suya  (a). 

La  versión  de  la  estancia  IV  del  libro 
ó  llanto  V,  que  se  pone  á  continuación, 
no  es  ni  la  de  Hernández  de  Velasco, 
que  copia  Pellicer  en  su  nota,  ni  la  de 
Gálvez  de  Montalvo,  que  estaba  en  re- 
dondillas ;  ni  pudo  ser  de  las  de  Alvarez 
y  San  Francisco,  que  se  publicaron  des- 
pués del  Quijote.  Será  traducción  del 
mismo  Cervantes. 

(a)  Suya.  —  Existe  también  una  traduc- 
ción de  este  poema  hecha  por  el  célebre 
poeta  francés  Malherbe,  en  su  juventud. 
Véase  acerca  de  esto  :  Histoiña  de  la  Lite- 
ratura Francesa  por  Leo  Claretie,  tomo  I, 
pág.  319.  (M.  de  T.) 
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Que  á  un  magnánimo  pecho  á  haber  vergüenza 
No  sólo  ha  de  moverle  el  ser  mirado, 
Que  de  sí  se  avergüenza  cuando  yerra, 
Si  bien  otro  no  vé  que  cielo  y  tierra  ^ 

Así  que,  no  excusarás  con  el  secreto  tu  dolor,  antes  tendrás  que 
llorar  contino,  si  no  lágrimas  de  los  ojos,  lágrimas  de  sangre  del 


1.  El  original  italiano  dice  : 

^e  ben  no'i  vede  alíro  che  cielo  é  Ierra, 

Y  estaría  más  fielmente  traducido  (a)  : 

Si  bien  no   lo  ven  más  que  cielo  y  tierra. 

La  palabra  otro  del  texto  equivale  á 
otra  cosa,  y  es  un  verdadero  nombre 
del  género  neutro.  No  falta  quien  nie- 
gue la  existencia  de  este  tercer  género 
en  castellano,  pero  no  hay  razón  para 
ello.  El  uso  procedió  sin  regla  fija  en 
la  asignación  que  hizo  de  los  géneros  á 
los  nombres  :  si  fué  justo  que  hombre 
y  /edn  fuesen  masculinos,  mujer  y  leona 
femeninos,  puesto  que  lo  son  los  obje- 
tos que  representan,  por  lo  mismo  hu- 
biera sido  racional  no  señalar  género  á 
los  nombres  de  cosas  que  no  son  ma- 
chos ni  hembras.  Pero  lejos  de  ello,  en 
la  lengua  latina  y  sus  derivadas  se  asig- 
nó género  á  todos  los  sustantivos,  que 
tuviesen  que  no  tuviesen  sexo  sus  sig- 
nificados ;  y  aun  esto  con  tal  irregu- 
laridad, que  variaron  á  veces  el  género 
de  nombres  que  significan  una  misma 
cosa,  como  bosque  y  selva,  alhucema  y 
espliego,  llano  y  llanura,  pena  y  cas- 
tigo. El  prurito  de  asignar  género  se 
extendió  hasta  los  verbos,  á  los  cuales 
se  les  dio  el  masculino  cuando  hacen 
de  sustantivos  : 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores 
He  de  cantar,  sus  quejas  imitando. 

Sólo  se  libraron  de  esta  forzada  clasi- 
ficación de  masculinos  ó  femeninos  los 
adjetivos  cuando  hacen  de  sustantivos 
con  el  nombre  de  sustantivados,  verbi- 
gracia lo  bueno,  lo  malo.  La  aplicación 
de  los  artículos  el,  la,  lo,  marca  la  dife- 
rencia de  los  tres  géneros,  cuya  exis- 

(«)  Traducido.  —  Hay  que  tener  en  cuenta 
las  grandes  dificultades  que  ofrece  el  tradu- 
cir versos  de  una  lengua  en  otra.  Por  mu- 
ctia  que  sea  la  pericia  del  traductor  y  por 
mucho  que  sude  y  se  esmere,  siempre  dará 
agarradero  á  la  cñtica.  (M.  de  T.) 


tencía  es  por  lo  tanto  de  hecho.  Los  que 
la  niegan,  fundándose  en  que  no  ha- 
biendo sino  dos  géneros  en  la  natura- 
leza, no  puede  haber  más  que  dos  en 
los  nombres,  no  reparan  en  que  las 
ideas  de  masculino  y  femenino  son  po- 
sitivas, y  la  de  neutro  negativa.  Neutro 
no  significa  más  sino  que  el  nombre  á 
que  se  aplica  esta  denominación,  no  es 
ni  masculino  ni  íevcierúno.^A  neutro  es 
en  los  géneros  lo  que  el  negro  en  los  co- 
lores ;  éste  es  la  ausencia  de  color  y 
aquél  la  ausencia  de  género.  Hecha 
esta  observación,  no  puede  quedar  re- 
paro alguno  para  la  admisión  y  recono- 
cimiento de  los  tres  géneros  en  cas- 
tellano. 

Hay  en  él  nombres  evidentemente 
neutros  sin  que  lo  indique  la  presencia 
del  artículo  lo.  Tales  son  las  terceras 
terminaciones  de  los  pronombres  lla- 
mados demostrativos,  este,  aqueste, 
ese,  agítese,  aquel.  Esto,  aquesto,  eso, 
aqueso,  aquello  son  evidentemente  neu- 
tros, y  lo  son  por  sí  mismos,  sin  que 
reciban  esta  calidad  del  artículo  neutro 
lo,  porque  nunca  lo  llevan  ;  son  verda- 
deros sustantivos,  que  significan  por  sí 
solos  sin  necesidad  de  arrimarse  á  otros 
nombres  ;  por  manera  que  se  puede 
decir  que  en  castellano  hay  verdaderos 
sustantivos  neutros,  como  en  latín  y  en 
inglés.  Decimos  también.  Todo  es  poco: 
otro  tanto  sucedió ,  y  aquí  tenemos  neu- 
tros sin  artículo.  Asimismo  es  neutro  el 
relativo  que  con  el  artículo  y  sin  él  en 
la  expresión  ¿  qué  es  lo  que  mandáis  ? 
También  lo  son  los  adjetivos  tal  y  cual 
en  aquellos  pasajes  del  Quijote  :  bendito 
sea  Dios  que  tal  me  ha  dejado  ver  con 
mis  propios  ojos  [a]  ;  y  ¿  cuál  es  más, 
resucitar  á  un  muerto  ó  matar  á  un  gi- 
gante {b)  ?  Los  adjetivos  que  acompa- 
ñan á  los  neutros  ó  á  los  otros  adjetivos 
sustantivados,  son  igualm.ente  neutros, 
como  malo  y  bueno  en  las  expresiones  : 


cap. 


Parte 
VIII. 


II,    cap.   LVIII. 


(ft)     Ib. 
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corazón,  como  las  lloraba  aquel  simple  doctor  que  nuestro  poeta 
nos  cuenta  que  hizo  la  prueba  del  vaso  \  que  con  mejor  discurso 


esto  es  bueno,  aquello  es  malo ;  y  amable  y 
aborrecible  en  las  otras  :  lo  bueno  es 
amable;  lo  malo  es  aborrecible.  Muchas 
veces  los  sustantivados  no  llevan  artí- 
culo, y  no  por  eso  dejan  de  ser  neutros, 
de  lo  cual  hay  ejemplos  en  el  mismo 
Quijote  :  Uno  es  escribir  com.o  poeta  y 
otro  co7no  historiador,  decía,  el  Bachiller 
Sansón  Carrasco  en  la  segunda  parte  (a). 
En  la  comedia  la  Gran  Sultana,  del 
mismo  Cervantes,  dice  un  músico  al 
cautivo  Madrigal,  que  había  estado  para 
ser  empalado,  y  ahora  se  le  mandaba 
bailar  (6). 

Otro  es  esto  que  estar  al  pie  del  palo, 
Esperando  la  burla  que  os  tenía 
Algo  de  mal  talante. 

En  la  historia  de  los  Trabajos  de  Pér- 
siles  y  Sigismunda  decía  Sinforosa  á 
Auristela  (c)  que  en  las  doncellas  vir- 
tuosas y  principales,  uno  dice  la  len- 
gua y  otro  el  corazón  :  y  en  el  Pastor 
de  Fílida  decía  Finea  á  Alfeo  :  Tu  há- 
bito me  dice  uno,  y  tu  persona  me  des- 
cubre otro. 

Del  mismo  modo  debe  reconocerse 
por  neutro  el  o¿?'o  que  se  lee  en  el  verso 
de  nuestro  texto.  Y  si,  por  ser  traduc- 
ción del  toscano,ó  por  lo  que  se  le  pegó 
á  Cervantes  en  la  lectura  de  sus  libros 
ó  durante  su  residencia  en  Italia,  se 
creyese  que  es  italianismo,  como  otros 
que  se  hallan  en  el  Quljote,  contestaré 
con  testimonios  tomados  de  documen- 
tos que  demuestran  haberse  usado  esta 
palabra  en  Castilla  con  la  misma  signi- 
ficación en  tiempos  muy  anteriores. 
Sirva  de  ejemplo  el  refrán  uno  piensa 
el  bayo  y  otro  el  que  lo  ensilla,  que  se 
encuentra  ya  en  la  colección  del  Mar- 
qués de  Santillana,  hecha  en  el  siglo  xv, 
y  aun  antes  en  las  poesías  del  Arcipreste 
de  Hita,  quien  dice  en  sus  fábulas  {d)  : 

Uno  coita  el  bayo  et   otro  quien   lo   ensilla. 

Un  romance  viejo,  tratando  del  Rey 
D.  Rodrigo  y  la  casa  de  Hércules,  cuenta 
que 

Entrando  dentro  en  la  casa 
nada  otro  fuera  á  hallar, 
sino  letras  que  decían  : 
Rey  has  sido  por  tu  mal. 

(a)  Cap.  III.  —  (b)  Acto  III.  —  (c)  Lib.  II, 
cap.  V.  —  {d)  Pág.  34. 


Igual  uso  de  la  palabra  otro  se  hizo  en 
el  Dialogo  de  las  lenguas,  donde  se 
lee  (a)  :  Otras  veces  muda  la  significa- 
ción, como  en  requebrar,  que  es  otro 
que  quebrar,  y  en  retraer,  que  es  otro 
que  traer.  Y  porque  haya  ejemplos  de 
todas  clases,  en  la  historia  de  D.  Belia- 
nís  se  refiere  que  un  caballero  dijo  á 
D.  Gradarte  :  Vos  hacéis  tuerto  en  nos 
querer  quitar  nuestras  doncellas...  por 
eso  sois  conmigo  á  la  batalla.  No  soy  ve- 
nido por  otro,  dijoD.  Gradarte. 

Ahora  bien  ;  preguntaré  yo,  ¿  qué  gé- 
nero tienen  uno,  otro,  cual,  que,  tal  en 
los  pasajes  precedentes  ?  ¿  Masculino  ó 
femenino  ?  Se  me  responderá  que  ni 
uno  ni  otro.  Pues  eso  es  neutro. 

Quede,  pues,  por  fijo  y  asentado  que 
existe  el  género  neutro  en  castellano  ; 
aunque  conviene  observar  que  no  es 
para  palabras  que  representan  indivi- 
duos y  cosas  materiales,  sino  sólo  para 
los  que  significan  ideas  morales  ó  abs- 
tractas. 

1.  Pellicer  sobreesté  lugar  dice  que 
pudiera  presumirse  que  acaso  tomó  Cer- 
vantes del  Ariosto  el  argumento  de  la 
novela  del  Cuíñoso  impertinente.  Pellicer 
dijo  poco  :  de  allí  sin  duda  lo  tomó 
Cervantes  ;  y  tan  lejos  estuvo  de  que- 
rer ocultarlo,  que  cita  á  Ariosto  bajo  el 
nombre  de  nuestro  poeta,  que  le  da 
Lotario  como  italiano. 

Dos  son  los  cuentos  del  Orlando  fu- 
rioso á  que  en  el  presente  lugar  alude 
Cervantes  ;  uno  fué  el  que  contó  á  Rei- 
naldos el  caballero  (que  no  se  nombra) 
dueño  de  un  hermoso  palacio  á  orillas 
del  Pó,  en  las  cercanías  de  Mantua, 
donde  Reinaldos  se  alojó  una  noche. 
Este  caballero,  al  fin  de  la  cena,  le  hizo 
presentar  un  vaso  que  tenía  la  propie- 
dad de  indicar  á  los  maridos  si  sus  mu- 
jeres les  eran  infieles,  en  cuyo  caso  el 
que  iba  á  beber  del  vino  se  le  derramaba 
por  el  pecho  : 

Chi  la  mofjlie  ha  púdica,  bem  con  quello  ; 
Ma  non  vi  puó  giá    ber  chi  Vha  puttana; 
C/iel  vin  guando  lo  crede  in  bocea  parre, 
Tutto  si  spanje,  e  fuor  nel  petto  scorre. 

Cuenta  Ariosto  que  el  prudente  Rel- 
ia) Pág.  95. 
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se  excusó  de  hacerla  el  prudente  Reinaldos,  que  puesto  que  aquello 
sea  ficción  poética,  tiene  en  sí  encerrados  secretos  morales,  dignos 
de  ser  advertidos  y  entendidos  é  imitados  ^ ;  cuanto  más,  que  con 
lo  que  ahora  pienso  decirte,  acabarás  de  venir  en  conocimiento  del 
grande  error  que  quieres  cometer.  Dime,  Anselmo,  si  el  cielo  ó  la 
suerte  buena  te  hubiera  hecho  señor  y  legítimo  posesor  de  un 
finísimo  diamante,  de  cuya  bondad  y  quilates  estuviesen  satisfe- 
chos cuantos  lapidarios  le  viesen,  que  todos  á  una  voz  y  de  común 
parecer  dijesen  que  llegaba  en  quilates,  bondad  y  fineza  á  cuanto 


naldosno  quiso  hacer  la  prueba,  y  que 
ya  con  el  vaso  en  la  mano, 

Pe7}sd  e  poi  disse  :  ben  sarebbe  folie 
Chi  quel,   he  non  vorria  trovar,  cercasse. 
Mia  donna  é  donna,  en  ogni  donna  é  molle  ; 
Lasciamstar  mia  credenza  come  stassc. 
Sin  qui  ni  ha  il  creder  mió  fiiovato,  e  giova; 
¿  Che  poss'io  migliorar  per  farne  prova?,.. 

Cosí  dicendo  il  buon  fiivaldo,  e  intanto 
liespingendo  da  se  I'  odiato  vase, 
Vidde  abhondare  un  gran  rivo  di    pianto 
Dagli  occhi  del  signor  di  quelle  case. 

Sigue  el  caballero  la  relación  de  su 
desventura,  y  después  dice  : 

II  conforto,  ch'io  prendo,  é  che  di  ijitaMi 
I'cr  dieci  anni  mai  fur  sotto  al  mío  tetto 
{Che  a  tutti  questo  vaso  ho  messo  innanti) 
Non  ne  trovo  un,  che  non    s'immolli   il  petto. 
Aver  nel  caso  mió  compagni  tanti 
Mi  dá  fra  tanto  mal  qualc/te  diletto. 
Tu  tra  infiniti  sol  sei  stato  satjgio. 
Che  far  negasti  il  periglioso  saggio  (a). 

El  otro  cuento  de  Ariosto  es  el  que 
el  día  siguiente  contó  un  patrón  de  barco 
á  Reinaldos  en  su  navegación  por  el  Pó 
de  un  Doctor  llamado  Anselmo,  persona 
distinta  del  llorón  de  la  copa  encan- 
tada, pero  que  padeció  igual  infortu- 
nio (6).  En  ambos  cuentos  intervinieron 
por  precio  de  la  infidelidad  dones  y 
regalos,  como  en  el  caso  de  Camila. 
Cervantes,  con  su  distracción  ordinaria, 
confundió  los  dos  cuentos,  y  atribuyó 
al  Doctor  las  lágrimas  que  Ariosto 
contó  del  caballero.  Dos  curiosos  imper- 
tinentes fueron  los  héroes ;  pero  el  éxito 
de  los  dos  cuentos  fué  diverso.  Ambos 
los  tuvo  presentes  Cervantes,  tomando 
del  uno  el  arrepentimiento  y  las  lágri- 
mas ;  del  otro  el  nombre  de  Anselmo,  y 
de  ambos  la  moralidad  de  los  daños  que 
causa  la  codicia  de  las  mujeres  y  la 
impertinente  curiosidad  de  los  hombres. 

(a)  Orlando  furioso,  canto  43.  —  (6)  Ib. 


El  incidente  de  la  copa  encantada  (a) 
no  fué  original  de  Ariosto.  Este  poeta 
expresó  que  la  suya  era  como  la  que  la 
Fada  Morgaina,  hermana  del  Rey  Ar- 
tús,  hizo  para  informar  á  su  hermano 
de  los  tratos  de  su  mujer  la  Reina  Gi- 
nebra con  Lanzarote  ;  copa  de  que  se 
hace  mención  en  el  libro  I  de  Tristán  (a). 
De  Otra  reminiscencia  de  la  historia  de 
Tristán  que  tuvo  Ariosto  en  su  Orlando., 
se  habló  en  las  notas  al  capítulo  XXV, 
sobre  las  locuras  que,  á  ejemplo  de  Rol- 
dan, pensaba  hacer  D.  Quijote  en  Sierra 
Morena.  El  caballero  manchego,  según 
observamos,  se  proponía  imitar  al  pa- 
ladín francés,  como  éste  había  imitado 
al  bretón. 

Pellicer  imitó  también  á  Cervantes 
en  el  descuido  con  que  citó  al  Ariosto, 
No  hizo  mención  del  cuento  de  Ansel- 
mo ;  equivocó  los  números  de  los  can- 
tos del  Orlando,  y  contó  que  al  caba- 
llero de  la  copa  encantada,  al  ir  á  beber 
de  ella,  se  le  vertió  todo  el  vino  por  el 
pecho  abajo.  Pero  no  fué  así  ;  la  única 
vez  que  el  caballero  hizo  la  prueba,  se- 
gún Ariosto,  salió  de  ella  con  felicidad, 
porque  su  mujer  hasta  entonces  no  había 
delinquido  ;  después  no  volvió  á  ha- 
cerla, porque  no  tuvo  necesidad  de  ello 
para  cerciorarse  de  su  desventura. 

1.  Advertir  y  entender  los  secretos, 
está  bien  ;  pero  ¿  qué  es  imitar  los  se- 
cretos ?  Acaso  el  manuscrito  original 
de  Cervantes  diría  pi'ecetos ;  y  aun  así 
no  estaría  bien  del  todo,  porque  imitar 
no  se  dice  con  propiedad  sino  de  los 
ejemplos  ó  modelos. 

(n)  Cap.  XLI. 

('/.)  Encantada.  —  En  el  repertorio  clasico 
del  teatro  francés  existe  una  piececita  en  un 
acto  titulada  la  Coupe  enchantée,  compuesta 
en  l()8ü  por  La  Fontaine,  sobre  el  conocido 
cuento  de  Ariosto.  (M.  de  T.) 
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se  podía  extender  la  naturaleza  de  tal  piedra,  y  tú  mismo  ío  creye- 
ses así  sin  saber  otra  cosa  en  contrario,  ¿sería  justo  que  te  viniese 
en  deseo  de  tomar  aquel  diamante,  y  ponerle  entre  un  yunque  y 
un  martillo  ',  y  allí  á  pura  fuerza  de  golpes  y  brazos  probar  si  es 
tan  duro  y  tan  fino  como  dicen,  y  más,  si  lo  pusieses  por  obra^? 
Que  puesto  caso  que  la  piedra  hiciese  resistencia  á  tan  necia 
prueba,  no  por  eso  se  le  añadiría  más  valor  ni  más  fama ;  y  si  se 
rompiese,  cosa  que  podría  ser,  ¿  no  se  perdía  todo  ?  Sí  por  cierto, 
dejando  á  su  dueño  en  estimación  de  que  todos  le  tengan  por  sim- 
ple^. Pues  haz  cuenta,  Anselmo  amigo,  que  Camila  es  finísimo 
diamante  así  en  tu  estimación  como  en  la  ajena,  y  que  no  es  razón 
ponerla  en  contingencia  de  que  se  quiebre,  pues  aunque  se  quede 
con  su  entereza,  no  puede  subir  á  más  valor  del  que  ahora  tiene; 
y  si  faltase  y  no  resistiese,  considera  desde  ahora  cuál  quedaría 
sin  ella,  y  con  cuánta  razón  te  podrías  quejar  de  ti  mismo  por  ha- 
ber sido  causa  de  su  perdición  y  la  tuya.  Mira  que  no  hay  joya 
en  el  mundo  que  tanto  valga  como  la  mujer  casta  y  honrada,  y  que 
todo  el  honor  de  las  mujeres  consiste  en  la  opinión  buena  que 
dellas  se  tiene  ;  y  pues  la  de  tu  esposa  es  tal,  que  llega  al  extremo 
de  bondad  que  sabes,  ¿  para  qué  quieres  poner  esta  verdad  en  duda? 
Mira,  amigo,  que  la  mujer  es  animal  imperfecto,  y  que  no  se  le  han 
de  poner  embarazos  donde  tropiece  y  caiga,  sino  quitárselos  y  des- 
pejalle  el  camino  de  cualquier  inconveniente,  para  que  sin  pesa- 
dumbre corra  ligera  á  alcanzar  la  perfección  que  le  falta,  que  con- 
siste en  el  ser  virtuosa  "*.   Cuentan  los  naturales,  que  el  arminio  ^ 

1.  En  tiempo  de  Cervantes  se  creía  más  lo  sería  sz7wacidn,  y  mejor  todavía 
comúnmente  que  el  diamante  no  podía  y  más  breve  fuera  decir  :  Dejando  á 
destruirse  ni  por  los  golpes  ni  por  el  su  dueño  en  estimación  de  todos  por 
fuego.    La   experiencia   ha    hecho   ver  simple. 

posteriormente  que  es  combustible  y  4.  Si  le  falta  la  perfección,  y  la  per- 
frágil,  fección  consiste  en  ser  virtuosa,  se  de- 

2.  Pellicer  tropezó  ya  con  la  obscu-  duce  que  no  es  virtuosa  la  mujer  deque 
ridad  de  este  pasaje  ;  obscuridad  que  se  trata  ;  cosa  que  contradice  al  elogio 
nace  del  desacuerdo  de  las  ideas,  y  que  que  acaba  de  hacerse  de  Camila,  dicién- 
se  corrigiera  tomando  el  hilo  de  más  dose  que  había  llegado  ai  extremo  de 
8Lvñha.  y  diciendo  :¿  No  sería  Í7ijusto  que  la  bondad.  Quien  escribe  de  priesa  y 
te  viniese  en  deseo  de  tomar  aquel  dio-  sin  lima,  es  muy  fácil  que  tropiece  y  se 
mante...  y  más  si  lo  pusieses  por  obra?  pierda  en  estas  sutilezas. 

Como  si  dijera  :  ¿  No  sería  injusto  de-  5.  Los  naturales  son  los  escritores  de 
searlo^  y  más  injusto  aún  ponerlo  por  Historia  Natural,  en  cuyo  sentido  es 
obra  ?  Hay  cosas  más  fáciles  de  perci-  frecuente  el  uso  de  esta  palabra  en  nues- 
birse  que  de  explicarse  ;  tales  son  las  tros  antiguos  libros.  —  La  propiedad 
razones  de  esta  enmienda,  la  cual  ga-  que  aquí  se  cuenta  de  los  armiños,  y 
naría  también  algo  si  se  suprimiese  una  que  se  halla  repetida  por  otros  escri- 
de las  dos  partículas  (?«  y  de.  tores,  es  una  de  aquellas  fábulas  que 

3.  Estimación  no  es  palabra  conve-  ha  desterrado  la  luz  de  los  tiempos  mo- 
niente  para  expresar  el  pensamiento  ;  dernos. 
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es  un  animalejo  que  tiene  una  piel  blanquísima,  y  que  cuando 
quieren  cazarle  los  cazadores,  usan  deste  artificio,  que  sabiendo 
las  partes  por  donde  suele  pasar  y  acudir,  las  atajan  con  lodo,  y 
después  ojeándole  le  encaminan  hacia  aquel  lugar,  y  así  como  el 
arminio  llega  al  lodo,  se  está  quedo,  y  se  deja  prender  y  cautivar, 
á  trueco  de  no  pasar  por  el  cieno  y  perder  y  ensuciar  su  blancura, 
que  la  estima  en  más  que  la  libertad  y  la  vida.  La  honesta  y  casta 
mujer  es  arminio,  y  es  más  que  nieve  blanca  y  limpia  la  virtud  de 
la  honestidad;  y  el  que  quisiere  que  no  la  pierda,  antes  la  guarde  y 
conserve,  ha  de  usar  de  otro  estilo  diferente  que  con  el  arminio  se 
tiene,  porque  no  le  han  de  poner  delante  el  cieno  de  los  regalos  y 
servicios  de  los  importunos  amantes,  porque  quizá  y  aun  sin  quizá, 
no  tienen  tanta  virtud  y  fuerza  natural  que  pueda  por  sí  misma 
atropellar  y  pasar  por  aquellos  embarazos  ^  ;  y  es  necesario  qui- 
társelos y  ponerle  delante  la  limpieza  de  la  virtud  y  la  belleza  que 
encierra  en  sí  la  buena  fama.  Es  asimismo  la  buena  mujer  como 
espejo  de  cristal  luciente  y  claro  ;  pero  está  sujeto  á  empañarse  y 
escurecerse  con  cualquiera  aliento  que  le  toque.  Hase  de  usar  con 
la  honesta  mujer  el  estilo  que  con  las  reliquias,  adorarlas  y  no  to- 
carlas ;  hase  de  guardar  y  estimar  la  mujer  buena,  como  se  guarda 
y  estima  un  hermoso  jardín  que  está  lleno  de  flores  y  rosas,  cuyo 
dueño  no  consiente  que  nadie  le  pasee  ni  manosee  ;  basta  que  desde 
lejos  y  por  entre  las  verjas  de  hierro  gocen  de  su  fragancia  y  her- 
mosura. Finalmente,  quiero  decirte  unos  versos  que  se  me  han 
venido  á  la  memoria,  que  los  oí  en  una  comedia  moderna,  que  me 
parece  que  hacen  al  propósito  -  de  lo  que  vamos  tratando.  Acon- 

1.  No  se  ha  dicho   antes  que   el  ar-  las  reliquias  y  el  jardín,  aunque  ya  son 
miño  atropelle  y  pase  par  los  einbara-  demasiadas  comparaciones, 
zos  que  le  ponen  los  cazadores,  como  2.  Mejor  :  Unos    versos...  que    oí   en 
al  parecer  indican  estas  palabras,  sino  una  comedia  moderna,  y  que  me  parece 
todo  lo  contrario.  Y  así,  cuando  se  dice  que  hacen  al  propósito. 
en  este  pasaje  que  con  la  mujer  ho-  Dice  Cervantes  por  boca  de  Lotario 
nesta  y  casta  se /la  de  usar  de  otro  estilo  que  oyó  estos  versos  en  una  comedia 
diferente  que   con  el  arminio  se  tiene,  moderna  (a)  ;  pero  no  es   moderna  la 
porque  quizá  no  tiene  fuerza  para  atro-  palabra  pluvias  :  y  aun  el  uso  de  las 
pellar  y  pasar  por  aquellos  embarazos,  redondillas  no  arguye  que  fuese  de  las 
no  se  ve  á  qué  se  trae  la  comparación  recientes,  porque  en  las  composiciones 
del  armiño,  ni  por  qué  se  dijo  al  prin-  teatrales    más    antiguas    solían   prefe- 
cipio  del  período  la  honesta  y  casta  mu-  rirse  las  redondillas  ó  coplas  de  conso- 
jer  es  arminio.  Con  arreglo  al  intento  nantes  al  verso  octosílabo  asonantado, 
del  texto,  se  hubiera  podido  decir  con  harto  más  propio  para  el   diálogo  co- 
mas propiedad  :  La  honesta  y  casta  mu- 
jer no  e.s  arminio.  Así  que  ía  mención  ,  ,   ^        ,.          ,               r,    ,. 
de  lo  que  cuentan  los  naturalistas   de  -H  Co^«^'«  "^«^'^''"«A  -  Se  ha  supuesto, 
«„f^       -^   1   -^    ^   V.O  uu.i,uiu.    otu,        K.  Sin  fundamento,  que  Cervantes  aludía  a  la 
este  animalejo,  es  del  todo  moportuna  ;  comedia  de  Lope  de  Vega  :  la  Corona  mere- 
mejores  son  las  comparaciones  que    u-  cida  estrenada  por  aquella  época. 
guen  de  la  buena  mujer  con  el  espejo,  (M.  de  T.) 
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sejaba  un  prudente  viejo  á  otro,  padre  de  una  doncella,  que  la  reco- 
giese, guardase  y  encerrase  ;  y  entre  otras  razones,  le  dijo  estas  : 

Es  de  vidrio  la  mujer  ; 
pero  no  se  ha  de  probar 
si  se  puede  ó  no  quebrar, 
porque  todo  podría  ser. 

Y  es  más  fácil  el  quebrarse, 
y  no  es  cordura  ponerse 

á  peligro  de  romperse 
lo  que  no  puede  soldarse. 

Y  en  esta  opinión  estén 
todos,  y  en  razón  la  fundo, 

que  si  hay  Dánaes  en  el  mundo, 
hay  pluvias  de  oro  también. 

THuanto  hasta  aquí  te  he  dicho,  ¡  oh  Anselmo  !  ha  sido  por  lo  que 
á  ti  te  toca,  y  ahora  es  bien  que  se  oiga  algo  de  lo  que  á  mí  me 
conviene  ;  y  si  fuere  largo,  perdóname,  que  todo  lo  requiere  el  la- 
berinto donde  te  has  entrado  y  de  donde  quieres  que  yo  te  saque. 
Tú  me  tienes  por  amigo  y  quieres  quitarme  la  honra,  cosa  que  es 
contra  toda  amistad  ;  y  aun  no  sólo  pretendes  esto,  sino  que  pro- 
curas que  yo  te  la  quite  á  ti.  Que  me  la  quieres  quitar  á  mí,  está 
claro,  pues  cuando  Camila  vea  que  yo  la  solicito  como  me  pides, 
cierto  está  que  me  ha  de  tener  por  hombre  sin  honra  y  mal  mirado, 
pues  intento  y  hago  una  cosa  tan  fuera  de  aquello  á  que  el  ser 
quien  soy  y  tu  amistad  me  obliga.  De  que  quieres  que  te  la  quite  á 
ti,  no  hay  duda,  porque  viendo  Camila  que  yo  la  solicito,  ha  de 
pensar  que  yo  he  visto  en  ella  alguna  liviandad  que  me  dio  atrevi- 
miento á  descubrirle  mi  mal  deseo,  y  teniéndose  por  deshonrada,  te 
toca  á  ti  como  á  cosa  suya  su  misma  deshonra ;  y  de  aquí  nace  lo 
que  comúnmente  se  platica  \  que  al  marido  de  la  mujer  adúltera, 
puesto  que  él  no  lo  sepa  ni  haya  dado  ocasión  para  que  su  mujer 
no  sea  la  que  debe,  ni  haya  sido  en  su  mano  ni  en  su  descuido  y 

mico,  que  con  el  tiempo  fué  prevale-  misma  moralidad  que  el  dicho  atribuido 

ciendo  en  el  drama.  á  Filipo,  Rey  de  Macedonia,  padre  de 

Al  fin  de  los  versos  se  aJega  el  ejemplo  Alejandro,  de  que  no  hay  fortaleza  inex- 

de  Dánae,  á  quien  según  la  Fábula  su  pugnable,  siempre  que  pueda  subir  á 

padre  ei  Rey  Acrisio,  avisado  por  un  ella  un  asno  cargado  de  oro. 

oráculo  de  que  le  había  de   matar  un  1.  Quiere  decir,  se  practica^  se  hace. 

nieto  suyo,   encerró  en  una  torre  con  Nuestros  antiguos  escritores  emplearon 

mucha  guarda  de  soldados  y  perros.  el  verbo  platicar  en  las  dos  acepciones 

Júpiter,  convertido   en   lluvia  de  oro,  de  AaftZa?' y  de  o¿>?'a?' ;  y  aun  el  nombre 

entró  fácilmente  en  la  torre,  y  engen-  platicólo  aplicaron  exclusivamente  ala 

dró  á  Perseo  ;  ficción  que  envuelve  la  significación  de  experimentado  ;  ahora 
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poco  recato  estorbar  su  desgracia  ',  con  todo,  le  llaman  y  le  nom- 
bran con  nombre  de  vituperio  y  bajo,  y  en  cierta  manera  le  miran 
los  que  la  maldad  de  su  mujer  saben,  con  ojos  de  menosprecio  en 
cambio  de  mirarle  con  los  de  lástima,  viendo  que  no  por  su  culpa, 
sino  por  el  gusto  de  su  mala  compañera  está  en  aquella  desventura. 
Pero  quiérote  decir  la  causa  por  qué  con  justa  razón  es  deshonrado 
el  marido  de  la  mujer  mala,  aunque  él  no  sepa  que  lo  es,  ni  tenga 
culpa,  ni  haya  sido  parte,  ni  dado  ocasión  para  que  ella  lo  sea;  y 
no  te  canses  de  oirme,  que  todo  ha  de  redundar  en  tu  provecho. 
Guando  Dios  crió  á  nuestro  primero  padre  en  el  Paraíso  terrenal, 
dice  la  divina  Escritura  que  infundió  Dios  sueño  en  Adán,  y  que 
estando  durmiendo,  le  sacó  una  costilla  del  lado  siniestro  ^,  de  la 
cual  formó  á  nuestra  madre  Eva ;  y  así  como  Adán  despertó  y  la 
miró,  dijo  :  Esta  es  carne  de  mi  carne  y  hueso  de  mis  huesos  ^. 
Y  Dios  dijo  :  Por  ésta  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  madre,  y  serán 
dos  en  una  carne  misma  ;  y  entonces  fué  instituido  el  divino  Sacra- 
mento del  matrimonio  con  tales  lazos,  que  sola  la  muerte  puede  des- 
atarlos. Y  tiene  tanta  fuerza  y  virtud  este  milagroso  Sacramento, 
que  hace  que  dos  diferentes  personas  sean  una  misma  carne;  y  aun 
hace  más  en  los  buenos  casados,  que  aunque  tienen  dos  almas  no 
tienen  más  de  una  voluntad;  y  de  aquí  viene,  que  como  la  carne 
de  la  esposa  sea  una  misma  con  la  del  esposo,  las  manchas  que 


se  llama  práctico.  En  este  mismo  capí-  ventajas  en  la  concisión  y  claridad  del 

tulo  dice  después  Anselmo  que  estaba  lenguaje. 

determinado  de  poner  en  plática,  esto  2.  No  lo  expresó  la  Santa  Escritura, 

es,  de  poner  por  obra  la  prueba  de  que  pero  es  creencia  común,  y  muy  anti- 

se  trataba  ;   ahora   se  diría  poner  en  gua.  San  Avito,  Obispo  de  Viena  en  las 

práctico..  Nosotros  distinguimos  cons-  Gallas,  que  floreció  á  fines  del  siglo  v, 

tantemente  entre  platicar^    hablar,    y  en  su  poema  De  Origine  mundi  (a),  ha- 

practicar,  hacer,  ejecutar.  blando  del  sueño  de  Adán,  dijo  : 

1.  oer  en  mano  ae  uno  es  estar  en  su  ^^^^   Pater  omnipotens  pressum  per  corda  so- 

poder  y  facultades  ;  y  así  no  ser  en  su  [porem 

mano  estorbar  su  desgracia,  es  no  po-  Misit,  et  inmenso  tnrdavit  pondere  sensus, 

der  estorbarla.  Pero  no  ser  en  su  des-  Vis  ut  nulla  queat  sopif as  solvere  mentes... 

cuido  y  poco  recato  estorbar  su  desqra-  I"»^,  ^'^^^  cunctis  costarum  ex  ossibus  unam 

cía  no  significa  nada,  porque  son  ideas  %^bduat  Icbvo  laten,  camemque  repomt. 

'=>,.                    i.    K.                      1--  Erintlur  Tpulchro  qenialis  forma  decore, 

que  no  solo  no  se  traban  y  combman  /„^„e  ^^^^^^  suMto  procedit   foemina  cultum 

bien  entre  sí,  sino  que  se  contradicen  ;  Quam  Deus  aetcryía  coniungens  lef/e  mariio 

los  descuidos  y  el  poco  recato,  lejos  de  Coniugii pensat  fructu  dispendia  membri. 

estorbar,   facilitan  las    desgracias.   La  3    ^¿¿^  lo  dijo  en  orden  inverso  : 

mtención  de  Cervantes  fué  designar  un  ^^^^^   ^^    ^¡^   ^^^^os  y  carne  de   mi 

mando  que  no  pudo  estorbar  su  desven-  ^^^.^.^  Cervantes,  según  se  ha  observado 

tura,  ni  dio  ocasión  para  e  la  con  su  ot^^s  veces,  no  era  exacto  en  las  citas, 

falta  de  precaución  y  cuidado.   Uno   y  _De  si  dice  con  propiedad  que  entonces 

otro  viene  a  ser  lo  mismo,  y,  por  con-  f^^  instituido  el  Sacramento  del  matri- 

secuencia,  pudieran  haberse  suprimido  monio,  juzgarán  los  teólogos, 
las  palabras  m  en  su  descuido  y  poco 

recato   sin    inconveniente,   y    nun  con  (a)  Lib.  I. 
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en  ella  caen,  ó  los  defectos  que  se  procuran  \  redundan  en  la  car- 
ne del  marido,  aunque  él  no  haya  dado,  como  queda  dicho,  ocasión 
para  aquel  daño ;  porque  asi  como  el  dolor  del  pie  ó  de  cualquier 
miembro  del  cuerpo  humano  le  siente  todo  el  cuerpo,  por  ser  todo  de 
una  carne  misma,  y  la  cabeza  siente  el  daño  del  tobillo  sin  que  ella 
se  le  haya  causado,  asi  el  marido  es  participante  de  la  deshonra 
de  la  mujer  por  ser  una  misma  cosa  con  ella  ^ ;  y  como  las  honras 
y  deshonras  del  mundo  sean  todas  y  nazcan  de  carne  y  sangre,  y 
las  de  la  mujer  mala  sean  deste  género,  es  forzoso  que  al  marido 
le  quepa  parte  dellas  ^,  y  sea  tenido  por  deshonrado  sin  que  él  lo 
sepa.  Mira,  pues,  j  oh  Anselmo  !  al  peligro  que  te  pones  en  querer 
turbar  el  sosiego  en  que  tu  buena  esposa  vive  ;  mira  por  cuan  vana 
é  impertinente  curiosidad  quieres  revolver  los  humores  que  ahora 
están  sosegados  en  el  pecho  de  tu  casta  esposa ;  advierte  que  lo 
que  aventuras  á  ganar  es  poco,  y  que  lo  que  perderás  será  tanto  "*, 
que  lo  dejaré  en  su  punto,  porque  me  faltan  palabras  para  encare- 


1.  Equivale  á  decir,  los  defectos  que 
se  busca?!,  en  que  voluntariamente  se 
incurre,  á  diferencia  de  las  manchas  que 
caen,  esto  es,  que  vienen  de  afuera  sin 
culpa  de  quien  (as  recibe. 

2.  Guzmán  de  Alfarache  comprendió 
en  pocas  palabras  este  prolijo  discurso 
de  Lotario  en  la  parte  primera  de  su 
vida  (a),  donde  dice:  sólo  podrá  la  mu- 
jer propia  quitármela  (la  honra)  con- 
forme  á  la  opinión  de  EspaPia,  quitán- 
dosela á  sí  misma  ;  porque  siendo  una 
cosa  conmigo,  mi  honra  y  suya  son  una 
y  no  dos,  como  es  una  'misma  carne. 

3.  Esta  larga  explicación  de  la 
afrenta  que  resulta  á  un  marido  de  la 
deslealtad  de  su  mujer,  aunque  no  haya 
nacido  de  culpa  ni  omisión  del  paciente, 
se  funda  en  una  ficción  ideal  que  tam- 
bién establece  el  Derecho,  á  saber,  la 
fusión  de  sus  dos  personas  en  una.  La 
consecuencia  que  de  aquí  se  saca  para 
la  honra  ó  deshonra  del  marido,  según 
la  conducta  de  la  mujer,  en  la  opinión 
de  los  demás,  no  es  muy  conforme  á 
la  recta  razón,  según  la  cual  la  verda- 
dera honra  no  pende  ni  puede  pender 
de  acciones  ajenas.  Si  valiera  el  racio- 
cinio que  hace  Lotario,  de  igual  infa- 
mia debiera  participar  la  mujer  honesta 
y  casta  por  la  conducta  del  marido  in- 
fiel ;  y  lejos  de  ser  así,  gana  más  en  el 
concepto  de  los  demás  como  virtuosa  y 

(a)  Libro  II,  cap.  11. 


desgraciada.  Lo  que  hay  en  esto  es,  que 
el  común  de  los  hombres  desprecia  al 
marido,  mirándolo  como  débil  para  pre- 
caver ó  vengar  su  desventura ;  y  de 
aquí  las  ideas  vulgares  sobre  la  ma- 
teria. 

4.        Polria  poco  giovare  e  nacer  molto. 

Así  decía  Reinaldos  en  Ariosto  (a) 
mientras  deliberaba  sobre  si  haría  ó  no 
la  prueba  de  la  copa  encantada,  para 
averiguar  la  fidelidad  ó  infidelidad  de 
su  esposa.  Las  consideraciones  que 
Ariosto  atribuye  á  Reinaldos  tienen  co- 
nexión con  las  que  Cervantes  pone  en 
boca  de  Lotario,  así  como  las  que  Cer- 
vantes pone  en  boca  de  Anselmo  recuer- 
dan las  de  Melisa  en  el  otro  cuento  del 
Ariosto. 

A  Pellicer  le  pareció  que  si  dijera  el 
texto  lo  dejaré  en  este  punto,  estaría  el 
sentido  más  claro ;  pero  no  tuvo  pre- 
sente el  de  la  frase  dejar  en  su  punto, 
con  la  que  se  da  á  entender  que  se  abs- 
tiene el  que  habla  de  ponderar  una  cosa, 
porque  no  cabe  ó  porque  es  inútil  la 
ponderación.  Y  así  dijo  Cervantes  casi 
con  iguales  términos  en  la  segunda 
parte  del  Quijote,  hablando  déla  aven- 
tura de  los  leones,  y  apostrofanao  á 
D.  Quijote  :  tus  mismos  hechos  sean  los 
que  ie  alaben,  valeroso  manchego,  que 
yo  los  dejo  aquí  en  su  punto,  por  fal- 
tarme palabras  con  qué  encarecerlos. 

(a)  Canto  43,  est.  7. 
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cerlo.  Pero  si  todo  cuanto  he  dicho  no  basta  á  moverte  de  tu  mal 
propósito,  bien  puedes  buscar  otro  instrumento  ^  de  tu  deshonra 
y  desventura,  que  yo  no  pienso  serlo,  aunque  por  ello  pierda  tu 
amistad,  que  es  la  mayor  pérdida  que  imaginar  puedo.  Calló  en 
diciendo  esto  el  virtuoso  y  prudente  Lotario,  y  Anselmo  quedó  tan 
confuso  y  pensativo,  que  por  un  buen  espacio  no  le  pudo  respon- 
der palabra ;  pero  en  fin,  le  dijo  :  Con  la  atención  que  has  visto  he 
escuchado,  Lotario  amigo,  cuanto  has  querido  decirme,  y  en  tus 
razones,  ejemplos  y  comparaciones,  he  visto  la  mucha  discreción 
que  tienes  y  el  extremo  de  la  verdadera  amistad  que  alcanzas ;  asi- 
mismo veo  y  confieso,  que  si  no  sigo  tu  parecer  y  me  voy  tras  el 
mío,  voy  huyendo  del  bien  y  corriendo  tras  el  mal.  Prosupuesto 
esto,  has  de  considerar  que  yo  padezco  ahora  la  enfermedad  que 
suelen  tener  algunas  mujeres,  que  se  les  antoja  comer  tierra,  yeso, 
carbón  y  otras  cosas  peores,  aun  asquerosas  para  mirarse,  cuanto 
más  para  comerse  ;  así  que  es  menester  usar  de  algún  artificio  para 
que  yo  sane,  y  esto  se  podía  hacer  con  facilidad,  sólo  con  que  co- 
miences, aunque  tibia  y  fingidamente,  á  solicitar  á  Camila,  la  cual 
no  ha  de  ser  tan  tierna  que  á  los  primeros  encuentros  dé  con  su 
honestidad  por  tierra  ;  y  con  sólo  este  principio  quedaré  contento, 
y  tú  habrás  cumplido  con  lo  que  debes  á  nuestra  amistad,  no  sola- 
mente dándome  la  vida,  sino  persuadiéndome  de  no  verme  sin 
honra  ^.  Y  estás  obligado  á  hacer  esto  por  una  razón  sola,  y  es, 
que  estando  yo  como  estoy,  determinado  de  poner  en  plática  esta 
prueba,  no  has  tú  de  consentir  que  yo  dé  cuenta  de  mi  desatino  á 
otra  persona,  con  que  pondría  en  aventura  el  honor  que  tú  procu- 
ras que  no  pierda  ;  y  cuando  el  tuyo  no  esté  en  el  punto  que 
debe  en  la  intención  de  Camila  ^  en  tanto  que  la  solicitares,  im- 
porta poco  ó  nada,  pues  con  brevedad,  viendo  en  ella  la  entereza 
que  esperamos,  le  podrás  decir  la  pura  verdad  de  nuestro  artificio, 
con  que  volverá  tu  crédito  al  ser  primero.  Y  pues  tan  poco  aven- 
turas, y  tanto  contento  me  puedes  dar  aventurándote,  no  lo  dejes 
de  hacer  aunque  más  inconvenientes  se  te  pongan  delante,  pues, 
como  ya  he  dicho,  con  sólo  que  comiences  daré  por  concluida  la 
causa.  Viendo  Lotario  la  resoluta  voluntad  de  Anselmo,  y  no  sa- 
biendo qué  más  ejemplos  traerle,  ñi  qué  más  razones  mostrarle 

1.  Este  final  es  harto  mejor  que  todo  2.  Expresión  obscura  :  quiso  decir, 

el  precedente    discurso   de  Lotario.  Es  no  solamente  dándome  la  vida,  sino  ha- 

conciso,  resuelto  y  nervioso  ;   bien  al  ciéndome  creer  que  vivo  con  honra. 

revés  de  la  especie  de  sermón  que  pre-  3.  Intención  está  por  opinión.  La  in- 

cede,  y  que  sobre  otras  faltas  tiene  la  tención  se  refiere  á  la  voluntad,  la  opi- 

de  ser  sobradamente  difuso,  y  por  con-  nión  al  entendimiento,  que  es  de  lo  que 

siguiente  flojo  y  cansado.  aquí  se  trata. 
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para  que  no  la  siguiese,  y  viendo  que  le  amenazaba  que  daría  á 
otro  cuenta  de  su  mal  deseo,  por  evitar  mayor  mal,  determinó  de 
contentarle  y  hacer  lo  que  le  pedía,  con  propósito  é  intención  de 
guiar  aquel  negocio  de  modo,  que  sin  alterar  los  pensamientos  de 
Camila  quedase  Anselmo  satisfecho  ;  y  así  le  respondió  que  no  co- 
municase su  pensamiento  con  otro  alguno,  que  él  tomaba  á  su 
cargo  aquella  empresa,  la  cual  comenzaría  cuando  á  él  le  diese 
más  gusto.  Abrazóle  Anselmo  tierna  y  amorosamente,  y  agrade- 
cióle su  ofrecimiento  como  si  alguna  grande  merced  le  hubiera 
hecho ;  y  quedaron  de  acuerdo  enlre  los  dos,  que  desde  otro  día 
siguiente  se  comenzase  la  obra,  que  él  le  daría  lugar  y  tiempo 
como  á  sus  solas  pudiese  hablar  á  Camila  ^  y  asimismo  le  daría 
dineros  y  joyas  que  darla  y  ofrecerla  -.  Aconsejóle  que  le  diese 
músicas,  que  escribiese  versos  en  su  alabanza,  y  que  cuando  él  no 
quisiese  tomar  trabajo  de  hacerlos,  él  mismo  los  haría  ^.  A  todo 
se  ofreció  Lotario  bien  con  diferente  intención  ^  que  Anselmo 
pensaba  ;  y  con  este  acuerdo  se  volvieron  á  casa  de  Anselmo,  donde 
hallaron  á  Camila  con  ansia  y  cuidado  esperando  á  su  esposo,  por- 
que aquel  día  tardaba  en  venir  más  de  lo  acostumbrado.  Fuese 
Lotario  á  su  casa  y  Anselmo  quedó  en  la  suya  tan  contento  como 
Lotario  fué  pensativo,  no  sabiendo  qué  traza  dar  para  salir  bien  de 
aquel  impertinente  negocio ;  pero  aquella  noche  pensó  el  modo 
que  tendría  para  engañar  á  Anselmo  sin  ofender  á  Camila  ;  y  otro 
día  vino  á  comer  con  su  amigo,  y  fué  bien  recibido  de  Camila,  la 
cual  le  recibía  y  regalaba  con  mucha  voluntad,  por  entender  la 
buena  que  su  esposo  le  tenía.  Acabaron  de  comer,  levantaron  los 

1.  Se  dice  lugar  y  ¿lempo  en  que  ó  no  quisiese  tomar  el  trabajo  de  hacer 
para  que.  E\  como  es  adYerloio  de  7no do,  (los  versos),  él  mismo  (Anselmo)  los 
y  no  de  lugar  ni  de  tiempo.  haría.  Hasta  cierto  punto  no  es  culpa 

2.  Después  de  darla  no  viene  ya  bien  de  Cervantes,  sino  de  la  lengua,  que  sólo 
poner  ofrecerla.  Debiera  procederse  de  tiene  un  pronombre  para  ambos  casos  : 
lo  menos  á  lo  más,  y  decirse  que  ofre-  en  latín  hay  uno  para  denotar  la  per- 
cerla  y  que  darla  ;  y  conforme  á  esto  sona  que  habla,  y  otro  para  denotar  la 
dice  Anselmo  á  Lotario  más  abajo  en  persona  de  que  se  habla  :  ipse  é  Ule. 
este  mismo  capítulo  :  yo  os  daré  ma-  4.  La  anteposición  del  bien  es  con- 
ñana  dos  mil  escudos  de  oro  para  que  se  tra  el  uso  y  aun  contra  la  razón,  con 
los  ofrezcáis  y  aun  se  los  deis.  arreglo  á  la  cual  no  debe  separarse  de 

Que   él  le  daría  lugar  y  tiempo...  y  diferente  á   quien   modifica  :  con   bien 

asimismo  le  daría  dineros  y  joyas  que  diferente  intención  es  como  decimos, 

darla...  Aconsejóle  que  le  áiesa  músicas.  A  no  ser  que,  ó  por  olvido  de  Cervantes 

He  aquí  repetido  cuatro  veces  en  breve  ó  por  descuido  del  impresor,  se  omitiese 

espacio  el  verbo  rfar,  con  el   desaliño  poner  que  después  de  bien  :  á  todo  se 

que  ya  se  ha  notado  otras  veces.  ofreció  Lotario  bien  que  con  diferente 

3.  Usase  en  el  presente  pasaje  el  pro-  intención.  En  este  último  caso  bien  no 
nombre  él  en  representación  de  dos  sería  adverbio  aplicado  á  diferente.,  sino 
personas  diferentes,  y  esto  produce  al-  parte  de  la  conjunción  compuesta  bien 
guna  obscuridad  :  cuando  el  (Lotario)  que. 
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manteles,  y  Anselmo  dijo  á  Lotario  que  se  quedase  allí  con  Camila 
en  tanto  que  él  iba  á  un  negocio  forzoso,  que  dentro  de  hora  y 
media  volvería.  Rogóle  Camila  que  no  se  fuese,  y  Lotario  se  ofre- 
ció á  hacerle  compañía;  mas  nada  aprovechó  con  Anselmo,  antes 
importuno  á  Lotario  que  se  quedase  y  le  aguardase,  porque  tenía 
que  tratar  con  él  una  cosa  de  mucha  importancia.  Dijo  también  á 
Camila  que  no  dejase  solo  á  Lotario  en  tanto  que  él  volviese.  En 
efecto,  él  supo  tan  bien  fingir  la  necesidad  ó  necedad  de  su  ausen- 
cia ',  que  nadie  pudiera  entender  que  era  fingida.  Fuese  Anselmo, 
y  quedaron  solos  á  la  mesa  Camila  y  Lotario,  porque  la  demás 
gente  de  casa  toda  se  había  ido  á  comer.  Vióse  Lotario  puesto  en 
la  estacada^  que  su  amigo  deseaba,  y  con  el  enemigo  delante, 
que  pudiera  vencer  con  sola  su  hermosura  á  un  escuadrón  de  ca- 
balleros armados.  Mirad  si  era  razón  que  le  temiera  Lotario ;  pero 
lo  que  hizo  fué  poner  el  codo  sobre  el  brazo  de  la  silla  y  la  mano 
abierta  en  la  mejilla,  y  pidiendo  perdón  á  Camila  del  mal  comedi- 
miento, dijo  que  quería  reposar  un  poco  en  tanto  que  Anselmo  vol- 
vía. Camila  le  respondió  que  mejor  reposaría  en  el  estrado  ^  que 
en  la  silla,  y  así  le  rogó  se  entrase  á  dormir  en  él.  No  quiso  Lota- 
rio, y  allí  se  quedó  dormido  hasta  que  volvió  Anselmo,  el  cual 
como  halló  á  Camila  en  su  aposento  y  á  Lotario  durmiendo,  creyó 
que  como  se  había  tardado  tanto,  ya  habrían  tenido  los  dos  lugar 
para  hablar  y  aun  para  dormir,  y  no  vio  la  hora  en  que  Lotario 
despertase,  para  volverse  con  él  fuera  y  preguntarle  de  su  ventura. 
Todo  le  sucedió  como  él  quiso.  Lotario  despertó,  y  luego  salieron 
los  dos  de  casa,  y  así  le  preguntó  lo  que  deseaba,  y  le  respondió 
Lotario  que  no  le  había  parecido  ser  bien  que  la  primera  vez  se 
descubriese  del  todo,  y  así  no  había  hecho  otra  cosa  que  alabar  á 
Camila  de  hermosa,  diciéndole  que  en  toda  la  ciudad  no  se  trataba 
de  otra  cosa  que  de  su  hermosura  y  discreción,  y  que  éste  le  había 
parecido  buen  principio  para  entrar  ganando  la  voluntad,  y  dispo- 
niéndola á  que  otra  vez  le  escuchase  con  gusto,  usando  en  esto  del 

1.  Necesidad  ó  necedad^  juego  inge-  2.    Es    el  palenque   ó   liza,   formado 

nioso  de  palabras,  que   no   ha  faltado  ordinariamente  con  estacas,  de  donde 

quien  vitupere  en  este  pasaje,  pero  que  le  vino  el  nombre,  en  que  se  celebran 

tiene  ejemplos  en  los  escritores  clásicos  los  desafíos  solemnes,  los  torneos,  jus- 

de  la  antigüedad.  Cicerón  mencionó  este  tas,  juegos  de  cañas  y  otros  públicos  de 

género  de  chiste  con  aprobación  y  aun  esta  especie.  Su  significación  en  este 

con  elogio  en  sus  libros  del  Orador  (a)  :  lugar  es  metafórica. 

el    lector    podrá    elegir  á    su   arbitrio  3.  En  tiempo  de  Cervantes  las  seño- 

entre  la  autoridad  de  Cicerón  y  la  de  ras  no  se  sentaban  en  sillas,   sino  en 

Foronda  (6).  cojines  tendidos   en  el  suelo,  que  por 

esta  razón  se  llamaban  estrado,  del  la- 

(a)  Lib.  II,  cap.  LXIII.  —  (b)Vbservnriones  tino  stratum  ;  y  este  mismo  nombre  se 

sobre  el  Quijote,  pág.  35.  daba  á  la  pieza  de  recibo  que  estaba 
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artificio  que  el  demonio  usa  cuando  quiere  engañar  á  alguno  que 
está  puesto  en  atalaya  de  mirar  por  sí  \  que  se  transforma  en 
ángel  de  luz,  siéndolo  él  de  tinieblas,  y  poniéndole  delante  apa- 
riencias buenas,  al  cabo  descubre  quién  es,  y  sale  con  su  intención, 
si  á  los  principios  no  es  descubierto  su  engaño.  Todo  esto  le  con- 
tentó mucho  á  Anselmo,  y  dijo  que  cada  día  daría  el  mismo  lugar, 
aunque  no  saliese  de  casa,  porque  en  ella  se  ocuparía  en  cosas  que 
Camüa  no  pudiese  venir  en  conocimiento  de  su  artificio.  Sucedió, 
pues,  que  se  pasaron  muchos  días,  que  sin  decir  Lotario  palabra  á 
Camila,  respondía  á  Anselmo  que  la  hablaba,  y  jamás  podía  sacar 
della  una  pequeña  muestra  de  venir  en  ninguna  cosa  que  mala 
fuese,  ni  aun  dar  una  señal  de  sombra  de  esperanza  ^,  antes  decía 
que  le  amenazaba  que  si  de  aquel  mal  pensamiento  no  se  quitaba, 
que  lo  había  de  decir  á  su  esposo.  Bien  está,  dijo  Anselmo ;  hasta 
aquí  ha  resistido  Camila  á  las  palabras ;  es  menester  ver  cómo  re- 
siste á  las  obras  ^ ;  yo  os  daré  mañana  dos  mil  escudos  ''  de  oro 
para  que  se  los  ofrezcáis  y  aun  se  los  deis,  y  otros  tantos  para  que 
compréis  joyas  con  que  cebarla,  que  las  mujeres  suelen  ser  aficio- 
nadas, y  más  si  son  hermosas,  por  más  castas  que  sean,  á  esto  de 
traerse  bien  y  andar  galanas;  y  si  ella  resiste  á  esta  tentación ^,  yo 
quedaré  satisfecho  y  no  os  daré  más  pesadumbre.  Lotario  respon- 
dió que  ya  que  había  comenzado,  que  él  llevaría  hasta  el  fin  aquella 
empresa,  puesto  que  entendía  salir  della  cansado  y  vencido.  Otro 
día  recibió  los  cuatro  mil  escudos,  y  con  ellos  cuatro  mil  confusio- 
nes, porque  no  sabía  qué  decirse  para  mentir  de  nuevo ;  pero,  en 
efecto,  determinó  de  decirle  que  Camila  estaba  tan  entera  á  las 
dádivas  y  promesas  como  á  las  palabras,  y  que  no  había  para  qué 
cansarse  más,  porque  todo  el  tiempo  se  gastaba  en  balde.  Pero  la 
suerte,  que  las  cosas  guiaba  de  otra  manera,  ordenó  que  habiendo 

guarnecida    de   almohadones.    Camila  Lotario  comenzase,  aunque  tibia  y  fin- 

aconsejaba  á  Lotario  que,  para  reposar  gídamente,  á  solicitar  á  Camila  ;  y  no 

con  más  comodidad,  dejase  la  silla  del  cediendo  ésta  á  los  primeros  encuen- 

comedor  y  se  fuese  á  echar  en  los  coji-  tros,  con  solo  este  principio,  decía  An- 

nes  del  estrado,  selmo,  quedaré  contento.  Así  se  refirió 

1.  Debió  ser:  En  atalaya  para  mirar  albinias  páginas  antes. 

por  sí.  i.    Hasta    aquí    había    hablado  An- 

2.  Téngolo  por  exageración  excesiva  selmo  á  Lotario  familiarmente  de  tú  ; 
para  disminuir  la  esperanza;  y  creo  que  ahora  le  habla  de  vos,  y  después  vuelve 
estaría  mejor  la  expresión  suprimién-  á  lo  otro.  Distracciones  de  Cervantes, 
dose  las  palabras  una  señal  de.  Acaso  5.  La  mayor  que  según  Ariosto  puede 
diría  el  original  5e/la¿  ni  sombra  de.  experimentar  una  mujer  : 

3.  Parecía   que  ya   no    era  cosa  de  che  quella  che  dalV  oro  é  dalV  argento 
pasar  adelante  en  la  necia  é  impertí-  Difende  ü  cor  di  jmdicizia  armato, 
nente  curiosidad,  y  que  Anselmo  debía  Tra  mille  spade  uia  pid  fácilmente 
darse  por  satisfecho  conforme  al  plan  Difenderallo,éinmezzoalfuocoardente{a). 
que  se  había  propuesto,  reducido  á  que  (a)  Canto  43,  est.  68. 
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dejado  Anselmo  solos  á  Lotario  y  á  Camila  como  otras  veces  solía, 
él  se  encerró  en  un  aposento  \  y  por  los  agujeros  de  la  cerradura 
estuvo  mirando  y  escuchando  lo  que  los  dos  trataban,  y  vio  que  en 
más  de  media  hora  Lotario  no  habló  palabra  á  Camila,  ni  se  la  ha- 
blara si  allí  estuviera  un  siglo,  y  cayó  en  la  cuenta  de  que  cuanto 
su  amigo  le  había  dicho  de  las  respuestas  de  Camila  todo  era  ficción 
y  mentira  ;  y  para  ver  si  esto  era  ansí,  salió  del  aposento,  y  llaman- 
do á  Lotario  aparte  le  preguntó  qué  nuevas  hal)ía  y  de  qué  temple 
estaba  Camila.  Lotario  respondió  que  no  pensaba  más  darle  pun- 
tada ^  en  aquel  negocio,  porque  respondía  tan  áspera  y  desabrida- 
mente, que  no  tendría  ánimo  para  volver  á  decirle  cosa  alguna. 
¡  Ah,  dijo  Anselmo,  Lotario,  Lotario,  y  cuan  mal  correspondes  á  lo 
que  me  debes  y  á  lo  mucho  que  de  ti  confío  !  Ahora  te  he  estado 
mirando  por  el  lugar  que  concede  la  entrada  desta  llave,  y  he  visto 
que  no  has  dicho  palal3ra  á  Camila,  por  donde  me  doy  á  entender, 
que  aun  las  primeras  le  tienes  por  decir;  y  si  esto  es  así,  como  sin 
duda  lo  es,  ¿para  qué  me  engañas,  ó  por  qué  quieres  quitarme 
con  tu  industria  los  medios  que  yo  podría  hallar  para  conseguir  mi 
deseo?  No  dijo  más  Anselmo^;  pero  bastó  lo  que  había  dicho 
para  dejar  corrido  y  confuso  á  Lotario,  el  cual,  casi  como  tomando 
por  punto  de  honra  el  haber  sido  hallado  en  mentira,  juró  á  Ansel- 
mo que  desde  aquel  momento  tomaba  tan  á  su  cargo  el  contentalle 
y  no  mentille,  cual  lo  vería  si  con  curiosidad  lo  espiafja ;  cuanto 
más,  que  no  sería  menester  usar  de  ninguna  diligencia,  porque  la 
que  él  pensaba  poner  en  satisfacelle,  le  quitaría  de  toda  sospecha. 
Creyóle  Anselmo,  y  para  dalle  comodidad  más  segura  y  menos  so- 
bresaltada, determinó  de  hacer  ausencia  de  su  casa  por  ocho  días, 
yéndose  á  la  de  un  amigo  suyo,  que  estaba  en  una  aldea  no  lejos 
de  la  ciudad ;  con  el  cual  amigo  concertó  que  le  enviase  á  llamar 
con  muchas  veras,  para  tener  ocasión  con  Camila  de  su  partida. 
Desdichado  y  mal  advertido  de  ti,  Anselmo,  ¿qué  es  lo  que  haces, 
qué  es  lo  que  trazas,  qué  lo  que  ordenas?  Mira  que  haces  contra 
ti  mismo,  trazando  tu  deshonra  y  ordenando  tu  perdición.  Buena 
es  tu  esposa  Camila ;  quieta  y  sosegadamente  la  posees,  nadie  so- 
bresalta tu  gusto,  sus  pensamientos  no  salen  de  las  paredes  de  su 

1.  Claro  es  que  no  fué  la  casualidad  2.  No  dar  puntada,  no  hacer  ni  decir 
ó  la  suerte  quien  ordenó  que  se  ence-  cosa  alguna,  metáfora  tomada  de  los 
rrase  Anselmo  en  el  aposento,  sino  la  sastres  y  costureras, 
sospecha  que  tuvo  de  que  lo  engañaba  o.  Verdaderamente  la  necedad  de 
Lotario,  ó  por  lo  menos  la  curiosidad  Anselmo  es  tal,  que  infunde  más  bien 
de  ver  y  oir  lo  que  pasaba  entre  su  desprecio  que  lástima,  y  acaba  de  des- 
mujer y  su  amigo.  —  Los  agujeros  de  truir  y  aniquilar  el  interés  de  la  novela, 
la  cerradura  no  serían  más  de  uno.  Todos  sus  personajes  son  rnalos  :  Lo- 
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casa,  tú  eres  su  cielo  en  la  tierra,  el  blanco  de  sus  deseos,  el  cum- 
plimiento de  sus  gustos,  y  la  medida  por  donde  mide  su  voluntad, 
ajustándola  en  todo  con  la  tuya  y  con  la  del  cielo ;  pues  si  la  mina 
de  su  honor,  hermosura,  honestidad  y  recogimiento  te  da  sin  nin- 
gún trabajo  toda  la  riqueza  que  tiene  y  tú  puedes  desear,  ¿para 
qué  quieres  ahondar  la  tierra  y  buscar  nuevas  vetas  de  nuevo  y 
nunca  visto  tesoro,  poniéndote  á  peligro  que  todo  venga  abajo, 
pues,  en  fin,  se  sustenta  sobre  los  débiles  arrimos  de  su  flaca  natu- 
raleza? Mira  que  al  que  busca  lo  imposible,  es  justo  que  lo  posible 
se  le  niegue,  como  lo  dijo  mejor  un  poeta  diciendo  : 

Busco  en  la  muerte  la  vida, 
salud  en  la  enfermedad, 
en  la  prisión  libertad, 
en  lo  cerrado  salida, 
y  en  el  traidor  lealtad. 

Pero  mi  suerte,  de  quien 
jamás  espero  algún  bien, 
con  el  cielo  ha  estatuido 
que,  pues  lo  imposible  pido, 
lo  posible  aun  no  me  den. 

Fuese  otro  día  Anselmo  á  la  aldea,  ^dejando  dicho  á  Camila  que  el 
tiempo  que  él  estuviese  ausente,  vendría  Lotario  á  mirar  por  su  casa 
y  á  comer  con  ella,  que  tuviese  cuidado  de  tratalle  como  á  su  misma 
persona.  Afligióse  Camila,  como  mujer  discreta  y  honrada,  de  la 
orden  que  su  marido  le  dejaba,  y  dijole  que  advirtiese  que  no  es- 
taba bien  que  nadie,  él  ausente,  ocupase  la  silla  de  su  mesa  ^ ;  y  que 
si  lo  hacía  por  no  tener  confianza  que  ella  sabría  gobernar  su  casa, 
que  probase  por  aquella  vez,  y  vería  por  experiencia  cómo  para 
mayores  cuidados  era  bastante.  Anselmo  le  replicó  que  aquel  era 
su  gusto,  y  que  no  tenía  más  que  hacer  que  bajar  la  cabeza  y  obede- 
celle.  Camila  dijo  que  ansí  lo  haría,  aunque  contra  su  voluntad. 
Partióse  Anselmo,  y  otro  día  vino  á  su  casa  Lotario,  donde  fué  re- 
cibido de  Camila  con  amoroso  y  honesto  acogimiento ;  la  cual  ja- 
más se  puso  en  parte  donde  Lotario  la  viese  á  solas,  porque  siempre 
andaba  rodeada  de  sus  criados  y  criadas,  especialmente  de  una  don- 
cella suya  llamada  Leonela,  á  quien  ella  mucho  quería,  por  haberse 
criado  desde  niñas  las  dos  juntas  en  casa  de  los  padres  de  Camila, 


tario  malo,  Camila  mala,  Leonela  mala, 
Anselmo  necio  en  grado  superlativo  ; 
¿  por  quién  ha  de  tomar  interés  el 
lector? 


1.  Él  ausente,  modismo  que  equivale 
á  lo  que  en  latín  se  llama  ablativo  ab- 
soluto, y  en  qne  se  sobrentiende  el 
verbo  :  estando  ó  hallándose  él  ausente. 


PRIMERA    PARTE.    —    CAPÍTULO    XXXIII  143 

y  cuando  se  casó  con  Anselmo,  la  trujo  consigo.  En  los  tres  días 
primeros  nunca  Lotario  le  dijo  nada,  aunque  pudiera  cuando  se  le- 
vantaban los  manteles  y  la  gente  se  iba  á  comer  con  mucha  priesa, 
porque  asi  se  lo  tenía  mandado  Camila ;  y  aun  tenía  orden  Leonela 
que  comiese  primero  que  Camila,  y  que   de  su  lado  jamás  se  qui- 
tase ;  mas  ella,  que  en  otras  cosas  de  su  gusto  tenía  puesto  el  pen- 
samiento, y  había  menester  aquellas  horas  y  aquel  lugar  para  ocu- 
parle en  sus  contentos,  no  cumplía  todas  veces  ^  el  mandamiento 
de  su  señora,  antes  los  dejaba  solos,  como  si  aquello  le  hubieran 
mandado ;  mas  la  honesta  presencia  de  Camila,   la  gravedad  de  su 
rostro,  la  compostura  de  su  persona  era  tanta,  que  ponía  freno  á  la 
lengua  de  Lotario ;  pero  el  provecho  que  las  muchas  virtudes  de 
Camila  hicieron  poniendo  silencio  en  la  lengua  de  Lotario,  redundó 
más  en  daño  de  los  dos,  porque  si  la  lengua  callaba,  el  pensamiento 
discurría,  y  tenía  lugar  de  contemplar  parte  por  parte  todos  los  ex- 
tremos de  bondad  y  de  hermosura  que  Camila  tenía,  bastantes  á 
enamorar  una  estatua  de  mármol,  no  un  corazón  de  carne.  Mirá- 
bala Lotario  en  el  lugar  y  espacio  que  había  de  hablarla,  y  conside- 
raba cuan  digna  era  de  ser  amada ;  y  esta  consideración  comenzó 
poco  á  poco  á  dar  asalto  á  los  respetos  que  á  Anselmo  tenía,  y  mil 
veces  quiso  ausentarse  de  la  ciudad,  y  irse  donde  jamás  Anselmo  le 
viese  á  él  ni  él  viese  á  Camila ;  mas  ya  le  hacía  impedimento  y  de- 
tenía el  gusto  que  hallaba  en  mirarla.   Hacíase  fuerza  y  peleaba 
consigo  mismo  por  desechar  y  no  sentir  el  contento  que  le  llevaba 
á  mirar  á  Camila  ;  culpábase  á  solas  de  su  desatino,  llamábase  mal 
amigo  y  aun  mal  cristiano ;  hacía  discursos  y  comparaciones  entre 
él  y  Anselmo,  y  todos  paraban  en  decir  que  más  había  sido  la  locura 
y  confianza  de  Anselmo  que  su  poca  fidelidad^,  y  que  si  así  tuviera 
disculpa  para  con  Dios  como  para  con  los  hombres,  de  lo  que  pensaba 
hacer,  que  no  temiera  pena  por  su  culpa.  En  efecto,    la  hermosura 
y  la  bondad  de  Camila,  juntamente  con  la  ocasión  que  el  ignorante 
marido  le  había  puesto  en  las  manos,  dieron  con  la  lealtad  de  Lo- 
tario en  tierra;  y  sin  mirar  á  otra  cosa  que  aquella  á  que  su  gusto 
le  inclinaba,  al  cabo  de  tres  días  de  la  ausencia  de  Anselmo,  en  los 

1.  Todas  veces^  lo  mismo  que  siempre.  Juégase  en  este  período  con  las  pala- 

2.  Este  pasaje,  que  es  algo  obscuro,  bras  culpa  y  disculpa,  como  se  hace 
dejara  de  serlo,  si  después  de  más  se  con  las  mismas  en  otros  pasajes  de  la 
añadiera  reprensible  ú  otra  palabra  fábula;  pero  pudiera  mejorarse  el  or- 
equivalente.  Trataba  Lotario  de  dismi-  den  y  la  claridad,  diciendo  :  qiie  si  así 
nuir  la  fealdad  de  su  conducta  compa-  tuviera  disculpa  de  lo  que  pensaba  ha- 
rándola  con  la  locura  de  Anselmo,  y  cer  para  con  Dios  como  para  con  los 
atribuyendo  á  éste  parte  de  la  culpa  hombres,  no  temiera  pena  por  su 
de  su  infidelidad  ;  y  en  verdad  que  no  culpa. 

le  faltaba  razón. 
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cuales  estuvo  en  continua  batalla  por  resistir  á  sus  deseos,  comenzó 
á  requebrar  á  Camila  con  tanta  turbación  y  con  tan  amorosas  ra- 
zones, que  Camila  quedó  suspensa,  y  no  hizo  otra  cosa  que  levan- 
tarse de  donde  estaba  y  entrarse  en  su  aposento,  sin  respondelle 
palabra  alguna;  mas  no  por  esta  sequedad  se  desmayó  Lotario  en 
la  esperanza,  que  siempre  nace  juntamente  con  el  amor,  antes  tuvo 
en  más  á  Camila;  la  cual,  habiendo  visto  en  Lotario  lo  que  jamás 
pensara,  no  sabía  qué  hacerse;  y  pareciéndole  no  ser  cosa  segura 
ni  bien  hecha  darle  ocasión  ni  lugar  á  que  otra  vez  la  hablase,  de- 
terminó de  enviar  aquella  misma  noche,  como  lo  hizo,  á  un  criado 
suyo  con  un  billete  á  Anselmo,  donde  le  escribió  estas  razones. 


CAPITULO  XXXIV 


DONDE    SE    PROSIGUE    LA    NOVELA    DEL    CURIOSO    IMPERTINENTE 


Así  como  suele  decirse  que  parece  mal  el  ejército  sin  su  general  y 
el  castillo  sin  su  castellano,  digo  yo  que  parece  muy  peor^  la  m,ujer 
casada  y  moza  sin  su  m^arido^  cuando  justísimas  ocasiones  no  lo 
impiden.  Yo  me  hallo  tan  mal  sin  vos,  y  tan  imposibilitada  de  no 
poder  sufrir  esta  ausencia  ^,  que  si  presto  no  oenís,  me  habré  de  ir  á 
entretener  en  casa  de  mis  padres,  aunque  deje  sin  guarda  la  vuestra; 
'porque  la  que  me  dejaste,  si  es  que  quedó  con  tal  título,  creo  que 
m,ira  m,ás  por  su  gusto  que  por  lo  que  á  vos  os  toca  ^  ',  y  pues  sois  dis- 
creto, no  tengo  más  que  deciros,  ni  aun  es  bien  que  más  os  diga. 

Esta  carta  recibió  Anselmo,  y  entendió  por  ella  que  Lotario  ha- 


1.  En  la  lengua  castellana  hay  muy 
pocos  comparativos,  y  entre  ellos  va- 
ría la  manera  de  esforzar  su  significa- 
ción. Comúnmente  se  prefiere  para 
este  efecto  el  uso  del  adverbio  mucho, 
y  así  sucede  en  los  más  de  los  compa- 
rativos, como  en  mejor,  peor,  mayor, 
menor.  Otros  admiten  indistintamente 
el  mucho,  y  el  muy,  como  anterior, 
posterior  ;  otros  excíuyen  el  mMy,  como 
más,  menos.  El  muy  peor  del  texto 
acaso  no  sonará  del  todo  bien  á  los  de 
oido  delicado. 

2.  Realmente  sobra  la  partícula  7!o, 
con  la  cual  significa  la  expresión  lo 
contrario  de  lo  que  se  intenta;  pero  el 
uso  de  esta  partícula  en  nuestros  au- 
tores antiguos  presenta  raras  anoma- 
lías, de  que  se  hablará  otra  vez  de  pro- 
pósito, y  baste  por  ahora  indicarlo.  — 
Imposibilitada  de  no  poder  (a)  es  pleo- 
nasmo intolerable  ;  y    todo    estuviera 


(a)  De  no  poder.  —  Como  se  ve  en  la  nota 
siguiente,  Guillen  de  Castro  copia  en  su 
comedia  la  frase  en  cuestión,  supj'imipndo 
con  mucho  acierto  :  no  poder,     (M.  de  T.) 


mejor,  si  se  suprimiesen  las  dos  pala- 
bras no  poder. 

3.  D.  Guillen  de  Castro,  poeta  dra- 
mático valenciano,  que  como  ya  vimos, 
puso  en  las  tablas  el  incidente  de  la 
penitencia  de  D.  Quijote  en  Sierra  Mo- 
rena, hizo  otra  comedia  del  argumento 
de  la  novela  del  Curioso  impertinente 
con  este  mismo  título,  pero  mudando 
el  desenlace  para  que  parara  (según 
costumbre)  en  casamiento.  En  ella  in- 
sertó frecuentemente  no  sólo  las  cosas 
sino  también  los  pensamientos  y  aún 
las  palabras  de  su  original.  Sirva  de 
muestra  el  billete  que  en  el  acto  II 
Camila,  ofendida  del  proceder  de  Lota- 
rio, escribe  á  su  marido  Anselmo  : 

Yo  me  hallo  tan  imposibilitada  de 
sufrir  esta  ausencia,  que  si  no  venís 
luego,  me  habré  de  ir  á  entretener  en 
casa  de  mis  padres,  aunque  deje  sin 
guarda  la  vuestra;  porque  la  que  me 
dejasteis,  si  es  que  quedó  con  tal  título, 
mira  más  por  su  gusto  que  por  lo  que 
á  vos  toca.  —  Este  es  todo  el  billete  de 
la  comedia,  que  está  tomado  literal- 
mente de  lu  novela. 
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bía  ya  comenzado  la  empresa,  y  que  Camila  debía  de  haber  respon- 
dido como  él  deseaba;  y  alegre  sobremanera  de  tales  nuevas,  res- 
pondió á  Camila  de  palabra,  que  no  hiciese  mudamiento  de  su  casa 
en  modo  nin^^uno,  porque  él  volverla  con  mucha  brevedad.  Admi- 
rada quedó  Camila  de  la  respuesta  de  Anselmo,  que  la  puso  en  más 
confusión  que  primero,  porque  ni  se  atrevía  á  estar  en  su  casa,  ni 
menos  irse  á  la  de  sus  padres,  porque  en  la  quedada  corría  peligro 
su  honestidad,  y  en  la  ida  iba  contra  el  mandamiento  de  su  esposo. 
En  fin;  se  resolvió  en  lo  que  le  estuvo  peor^  que  fué  en  el  que- 
darse, con  determinación  de  no  huir  la  presencia  de  Lotario  por  no 
dar  qué  decir  á  sus  criados,  y  ya  le  pesaba  de  haber  escrito  lo  que 
escribió  á  su  esposo,  temerosa  de  que  no  pensase  que  Lotario  ha- 
bía visto  en  ella  alguna  desenvoltura,  que  le  hubiese  movido  á  no 
guardalle  el  decoro  que  debía.  Pero  fiada  en  su  bondad  se  fió  en 
Dios  y  en  su  buen  pensamiento  ^,  con  que  pensaba  resistir  callando 
á  todo  aquello  que  Lotario  decirle  quisiese,  sin  dar  más  cuenta  á  su 
marido  por  no  ponerle  en  alguna  pendencia  y  trabajo ;  y  aun  an- 
daba buscando  manera  cómo  disculpar  á  Lotario  con  Anselmo, 
cuando  le  preguntase  la  ocasión  que  le  había  movido  á  escribirle 
aquel  papel.  Con  estos  pensamientos,  más  honrados  que  acerta- 
dos ni  provechosos,  estuvo  otro  día  escuchando  á  Lotario,  el  cual 
cargó  la  mano  de  manera  que  comenzó  á  titubear  la  firmeza  de 
Camila,  y  su  honestidad  tuvo  harto  que  hacer  en  acudir  á  los  ojos, 
para  que  no  diesen  muestras  de  alguna  amorosa  compasión  que  las 
lágrimas  y  las  razones  de  Lotario  en  su  pecho  habían  despertado. 
Todo  esto  notaba  Lotario,  y  todo  le  encendía.  Finalmente,  á  él  le 
pareció  que  era  menester  en  el  espacio  y  lugar  que  daba  la  ausen- 
cia de  Anselmo  apretar  el  cerco  á  aquella  fortaleza;  y  así  acometió 
á  su  presunción  con  las  alabanzas  de  su  hermosura,  porque  no  hay 
cosa  que  más  presto  rinda  y  allane  las  encastilladas  torres  de  la  va- 
nidad de  las  hermosas  que  la  misma  vanidad  puesta  en  las  lenguas 
de  la  adulación^.  En  efecto;  él  con  toda  diligencia  minó  la  roca  de 

1,  Este  régimen  de  resolverse  en  es-  2.  Está   á  la  vista  la  incorrección  y 

taba  admitido  en  la  era  de  Cervantes.  desalmo  de  este   período,  tanto  en  el 

Ahora    decimos   resolverse   ú,  cuando  concepto   como  en  el  modo  de  expre- 

resolverse  tiene  una  acepción  moral  que  sarlo. 

se  refiere  á  la  determinación  de  la  vo-  3.  En  este  pasaje  se   representa   la 

luntad;  y  resolverse  en  sólo  se  aplica  á  honestidad  y  entereza  de  Camila  como 

los  objetos  materiales  que  por  causas  un  castillo  ó  roca  (este  nombre  se  daba 

físicas  pasan  á  otro  estado  distinto  del  también  á  los  castillos)  minada  por  la 

que  tenían  anteriormente.  Mas  adelante,  adulación  y  lisonjas  de  Lotario,  pero 

en  este  mismo  capítulo,  se  dicede  Ca-  peca  por   obscuro.  La  vanidad  de  las 

mila    que,    según   pensaba    Anselmo,  hermosas    puede    fomentarse  por  las 

estaba  resuelta  en  malar  ú  Lotario.  lenguas  de  la  adulación,  pero    no   SQ 
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SU  entereza  con  tales  pertrechos,  que  aunque  Camila  fuera  toda  de 
bronce,  viniera  al  suelo.  Lloró,  rogó,  ofreció,  aduló,  porfió  y  fingió 
Lotario  con  tantos  sentimientos,  con  muestras  de  tantas  veras,  que 
dio  al  través  con  el  recato  de  Camila,  y  vino  á  triunfar  de  lo  que 
menos  se  pensaba  y  más  deseaba'.  Rindióse  Camila,  Camila  se  rin- 
dió; ¿pero  qué  mucho,  si  la  amistad  de  Lotario  no  quedó  en  pie? 
Ejemplo  claro  que  nos  muestra,  que  sólo  se  vence  la  pasión  amo- 
rosa con  huilla,  y  que  nadie  se  ha  de  ponerá  brazos  con  tan  pode- 
roso enemigo,  porque  es  menester  fuerzas  divinas  para  vencer  las 
suyas  humanas.  Sólo  supo  Leonela  la  flaqueza  de  su  señora,  porque 
no  se  la  pudieron  encubrir  los  dos  malos  amigos  y  nuevos  amantes. 
No  quiso  Lotario  decir  á  Camila  la  pretensión  de  Anselmo,  ni  que 
él  le  había  dado  lugar  para  llegar  á  aquel  punto,  porque  no  tuviese 
en  menos  su  amor,  y  pensase  que  así  acaso  y  sin  pensar  y  no  de 
propósito  la  había  solicitado.  Volvió  de  allí  á  pocos  días  Anselmo  á 
su  casa,  y  no  echó  de  ver  lo  que  faltaba  en  ella,  que  era  lo  que  en 
menos  tenía  y  más  estimaba  2.  Fuese  luego  á  ver  á  Lotario,  y  ha- 
llóle en  su  casa;  abrazáronse  los  dos,  y  el  uno  preguntó  por  las 
nuevas  de  su  vida  ó  de  su  muerte.  Las  nuevas  que  te  podré  dar  ¡  oh 
amigo  Anselmo !  dijo  Lotario,  son  de  que  tienes  una  mujer  que 
dignamente  puede  ser  ejemplo  y  corona  de  todas  las  mujeres  bue- 
nas. Las  palabras  que  le  he  dicho  se  las  ha  llevado  el  aire,  los  ofre- 
cimientos se  han  tenido  en  poco,  las  dádivas  no  se  han  admitido,  de 
algunas  lágrimas  fingidas  mías  se  ha  hecho  burla  notable.  En  reso- 
lución, así  como  Camila  es  cifra  de  toda  belleza,  es  archivo  donde 
asiste  la  honestidad,  y  vive  el  comedimiento  y  el  recato,  y  todas  las 
virtudes  que  pueden  hacer  loable  y  bien  afortunada  á  una  honrada 
mujer.  Vuelve  á  tomar  tus  dineros,  ;amigo,  que  aquí  los  tengo  sin 
haber  tenido  necesidad  de  tocar  á  ellos,  que  la  entereza  de  Camila 
no  se  rinde  á  cosas  tan  bajas  como  son  dádivas  ni  promesas.  Con- 

entiende  lo  que  es  ponerse  en  ellas.  La  que  se  pensaba  sea  errata  por  esperaba. 

\   sentencia   quedará   más     llena  dicién-  2.  Tener  en  menos  y  es  limar  mas  son 

'   dose  :  no  hay  cosa  que  m/ís  presto  rin-  cosas    que  al   parecer   no  concuerdan 

!  da  y  allane  las  encastilladas  tonyes  de  entre  sí,  pero   aun  pueden  explicarse. 

'   la  vanidad  de  las  hermosas,  que  la  adu-  Anselmo  tenia  en  poco  la  fidelidad  de 

lación  y  la  lisonja.  Valiéndose  Lotario  Camila,  puesto  que  él  mismo  la  ponía 

'  de  tales  pertrechos,  minó  con  toda  dili-  en  aventura  y  peligro  de  perderse  ;  y  al 

gencia  la  roca  de  la  entereza  de  Camila,  propio  tiempo  era  lo  que  más  estimaba, 

de    suerte  que  aunque  fuera  toda  de  puesto  que  tanto  y  por  tan  exagerado 

bronce,  viniera  al  suelo.  é  impertinente   medio   procuraba  ase- 

1.  ¿Cómo  pudo  llamarse  íw7jDews«£/o  á  gurarse  de  ella.  Con  sus  deseos  mos- 

lo  quemas  se  deseaba?  ¿alo  que  se  es-  traba   estimarla  en  mucho,  y  con    su 

taba  solicitando  con  tantas  diligencias?  conducta  mostraba  tenerla  en  poco. Esta 

Hay   entre   estas  dos  ideas  tal  contra-  explicacióu,  aunque  disminuye  la  obs- 

dicción,   que  sería  agraviar   al   lector  curidad  del  texto  no  lo  justifica  entera- 

;  insistir   más  en   explicarla,  A   no   ser  mente,  porque  el  escritor  debe  ser  clarg. 
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téntate,  Anselmo,  y  no  quieras  hacer  más  pruebas  de  las  hechas ;  y 
pues  á  pie  enjuto  has  pasado  el  mar  de  las  dificultades  y  sospe- 
chas que  de  las  mujeres  suelen  y  pueden  tenerse,  no  quieras  entrar 
de  nuevo  en  el  profundo  piélago  de  nuevos  inconvenientes,  ni  quie- 
ras hacer  experiencia  con  otro  piloto  de  la  bondad  y  fortaleza  del 
navio  que  el  cielo  te  dio  en  suerte  para  que  en  él  pasases  la  mar 
deste  mundo,  sino  haz  cuenta  que  estás  ya  en  seguro  puerto,  y  afé- 
rrate  con  las  áncoras  de  la  buena  consideración,  y  déjate  estar  hasta 
que  te  vengan  á  pedir  la  deuda,  que  no  hay  hidalguía  humana  que 
de  pagarla  se  excusen  Contentísimo  quedó  Anselmo  de  las  razones 
de  Lotario,  y  así  se  las  creyó  como  si  fueran  dichas  por  algún  orá- 
culo ;  pero  con  todo  eso  le  rogó  que  no  dejase  la  empresa,  aunque 
no  fuese  más  de  por  curiosidad  y  entretenimiento,  aunque  no  se 
aprovechase  de  allí  adelante  ^  de  tan  ahincadas  diligencias  como 
hasta  entonces  ;  y  que  sólo  quería  que  le  escribiese  algunos  ver- 
sos^ en  su  alabanza  debajo  del  nombre  de  Glori,  porque  él  le  da- 
ría á  entender  á  Camila  que  andaba  enamorado  de  una  dama  á 
quien  le  había  puesto  aquel  nombre  por  poderla  celebrar  con  el  de- 
coro que  á  su  honestidad  se  le  debía ;  y  que  cuando  Lotario  no  qui- 
siera tomar  trabajo  de  escribir  los  versos,  que  él  los  haría.  No  será 
menester  eso,  dijo  Lotario,  pues  no  me  son  tan  enemigas  las  mu- 
sas "^  que  algunos  ratos  del  año  no  me  visiten;  dile  tú  á  Camila  lo 
que  has  dicho  del  fingimiento  de  mis  amores,  que  los  versos  yo  los 
haré,  y  si  no  tan  buenos  como  el  sujeto  merece,  serán  por  lo  menos 
los  mejores  que  yo  pudiere.  Quedaron  deste  acuerdo  el  imperti- 
nente y  el  traidor  amigo,  y  vuelto  Anselmo  á  su  casa  preguntó  á 
Camila  lo  que  ella  ya  se  maravillaba  que  no  se  lo  hubiese  pregun-   | 

1.  Esto  es,  la  deuda  de  cuyo  pago  no  realzando  así  más  el  carácter  de  curio- 
hay  fuero  ni  privilegio  que  excuse.  La  sidad  impertinente  en  Anselmo,  y  de 
repetición  del  relativo,  el  abuso  del  perfidia  y  traición  en  Lotario.  Anselmo 
pronombre  /a,  unido  á  pagar^  y  la  quiso  que  Lotario  escribiese  versos  á 
añadidura  de /ii¿manaá hidalguía, como  Camila  bajo  un  nombre  supuesto,  en- 
si  la  pudiese  haber  de  otra  ciase,  enre-  cargándose  de  dar  á  entenderá  su  mu- 
dan y  desaliñan  el  lenguaje,  que  ya  jer  que  Lotario  andaba  enamorado  de 
desde  arriba  viene  demasiadamente  una  dama  á  quien  alababa  con  aquel 
cargado  para  una  conversación  fami-  disfraz,  y  ofreciéndose  á  hacer  él  mis- 
liar  (a)  con  las  metáforas  del  mar^  del  mo  los  versos,  si  Lotario  no  quería  to- 
piélago^  del  piloto^  del  navio,  del  puerto  marse  el  trabajo  de  hacerlos, 
y  de  las  áncoras .  4.  Parece  inverosímil  que   lo   igno- 

2.  Aprovecharse  no  es  aquí  sacar  rase  Anselmo,  viviendo  con  Lotario  en 
provecho,  sino  valerse,  echar  mano,  el  grado  de  familiaridad  íntima  que  se 
usar.  describe    al  principio  de  la  novela,  y 

3.  Nuevo  incidente  con  que  Cer-  les  había  granjeado  el  nombre  de  los 
vantes  trató   de  engalanar  su  novela,  dos   amigos  ;  y  sabiéndolo   Anselmo, 

era  impropio  que  se  lo  contase  Lotario 
(a)  Familiar.  —  v^ase  la  dicho  en  la  nota  r       sin  añadir,  cómo  ya  sabes,  ó  alguna  otra 
página  122i  (M.  de  T/)       expresión  semejante. 
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tado,  que  fué  que  le  dijese  la  ocasión  ^  por  qué  le  había  escrito  el 
papel  que  le  envió.  Camila  le  respondió  que  le  había  parecido  que  Lo- 
tario  la  miraba  un  poco  más  desenvueltamente  que  cuando  él  estaba 
en  casa,  pero  que  ya  estaba  desengañada  y  creía  que  había  sido  ima- 
nación suya,  porque  ya  Lotario  huía  de  vella  y  de  estar  con  ella  á 
solas.  Díjole  Anselmo  que  bien  podía  estar  segura  de  aquella  sos- 
pecha, porque  él  sabía  que  Lotario  andaba  enamorado  de  una  don- 
cella principal  de  la  ciudad,  á  quien  él  celebraba  -  debajo  del  nom- 
bre de  Clori,  y  que  aunque  no  lo  estuviera,  no  había  que  temer  de 
la  verdad  de  Lotario  y  de  la  mucha  amistad^  de  entrambos;  y  á  no 
estar  avisada  Camila  de  Lotario  de  que  eran  fingidos  aquellos  amo- 
res"^  de  Clori,  y  que  él  se  lo  había  dicho  á  Anselmo  por  poder  ocu- 
parse algunos  ratos  en  las  mismas  alabanzas  de  Camila,  ella  sin 
duda  cayera  en  la  desesperada  red  de  los  celos;  mas  por  estar  ya 
advertida,  pasó  aquel  sobresalto  sin  pesadumbre.  Otro  día,  estando 
los  tres  sobre  mesa,  rogó  Anselmo  á  Lotario  dijese  alguna  cosa  de 
las  que  había  compuesto  á  su  amada  Clori,  que  pues  Camila  no  la 
conocía,  seguramente  podía  decirlo  que  quisiese.  Aunque  la  cono- 
ciera, respondió  Lotario,  no  encubriera  yo  nada,  porque  cuando  al- 
gún amante  loa  á  su  dama  de  hermosa  y  la  nota  de  cruel,  ningún 
oprobio  hace  á  su  buen  crédito ;  pero  sea  lo  que  fuere,  lo  que  sé  de- 
cir, que  ayer  hice  un  soneto  á  la  ingratitud  desta  Clori,  que  dice 
ansí : 

SONETO 

En  el  silencio  de  la  noche,  cuando 
Ocupa  el  dulce  sueño  á  los  mortales, 
La  pobre  cuenta  de  mis  ricos  males  ^ 
Estoy  al  cielo  y  á  mi  Clori  dando. 

1.  Ganaría  la  exactitud  y  limpieza  amistad  de  los  dos  ;  en  suma,  que  la 
del  discurso  si  se  borrasen  las  palabras  sinceridad  de  Lotario  y  la  amistad  que 
que  le  dijese ;  porque  se  dice  bien  le  profesaba  á  Anselmo  debían  tranquili- 
jprequntó  la  ocasión  de  esto  ó  lo  otro,  zar  á  Camila  en  orden  á  las  sospechas 
pero  no  le  preguntó  que  le  dijese  la  que  pudiera  tener  de  sus  intenciones. 
ocasión,  etc.  4.    ¿Cuándo  pudo   avisar   Lotario   á 

2.  El  pronombre  él  representa  una  Camila?  En  casa  de  Lotario  fué  donde 
vez  fí  Anselmo  y  otra  á  Lotario,  y  que-  Anselmo  le  propuso  que  fingiese  estos 
daría  mejor  suprimiéndose  la  segunda,  amores,  según  queda  referido ;  y  vuelto 
donde  no  es  necesario.  El  pronombre,  Anselmo  á  su  casa,  dijo  á  Camila  que 
inventado  y  admitido  en  los  idiomas  su  amigo  andaba  enamorado  de  una 
para  la  claridad  del  lenguaje,  aquí  por  doncella  á  quien  celebraba  bajo  el 
su  abuso  la  disminuye.  nombre  de  Clori.  No  hubo  lugar  inter- 

3.  No   se  teme  de  la  verdad  y  amis-  medio  para  el  aviso. 

tad,  sino  de  sus  contrarios,  la  falsedad  5.    Este  retruécano  de  pobre  y  ricos 

y  la  enemwíarf.  Lo  que  quiso  decir  Cer-  no  es  del    mejor  gusto  ;  quiso    decir, 

vantes,  fué  que  no  había  que    temer,  que  si  los  males  eran  muchos  y  gran- 

supuesta  la  verdad  del  uno  y  la  mucha  des  (que  esto  al  parecer  significa  ricos), 
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y  al  tiempo  cuando  el  sol  se  va  mostrando 
Por  las  rosadas  puertas  orientales, 
Con  suspiros  y  acentos  desiguales 
Voy  la  antigua  querella  renovando. 

Y  cuando  el  sol  de  su  estrellado  asiento 
Derechos  rayos  á  la  tierra  envía, 
El  llanto  crece  y  doblo  los  gemidos. 

Vuelve  la  noche  y  vuelvo  al  triste  cuento, 
Y  siempre  hallo  en  mi  mortal  porfía, 
Al  cielo  sordo,  á  Clori  sin  oídos. 

Bien  le  pareció  el  soneto  á  Camila;  pero  mejor  á  Anselmo,  pues 
le  alabó  y  dijo  que  era  demasiadamente  cruel  la  dama  que  á  tan  cla- 
ras verdades  no  correspondía.  A  lo  que  dijo  Camila:  ¿Luego  todo 
aquello  que  los  poetas  enamorados  dicen  es  verdad?  En  cuanto 
poetas,  no  la  dicen,  respondió  Lotario ;  mas  en  cuanto  enamorados, 
siempre  quedan  tan  cortos  como  verdaderos.  No  hay  duda  deso,  re- 
plicó Anselmo,  todo  por  apoyar  y  acreditar  los  pensamientos  de  Lo- 
tario con  Camila,  tan  descuidada  del  artificio  de  Anselmo  como  ya 
enamorada  de  Lotario  ;  y  así  con  el  gusto  que  de  sus  cosas  tenia,  y 
más  teniendo  por  entendido  que  sus  deseos  y  escritos  á  ella  se  en- 
caminaban, y  que  ella  era  la  verdadera  Clori,  le  rogó  que  si  otro 
soneto  ó  otros  versos  sabia,  los  dijese.  Si  sé,  respondió  Lotario; 
pero  no  creo  que  es  tan  bueno  como  el  primero,  ó  por  mejor  decir 
menos  malo,  y  podréislo  bien  juzgar,  pues  es  éste: 

SONETO 

Yo  sé  que  muero,  y  si  no  soy  creído, 
Es  más  cierto  el  morir,  como  es  más  cierto 
Verme  á  tus  pies,  ¡oh  bella  ingrata!  muerto, 
Antes  que  de  adorarte  arrepentido  ^ 

la  cuenta  era  pobre^  no  por  escasa^  que  en  Sevilla,  que  en  el  Viaje  del  Parnaso 

es  la  significación  recta  de  pobre,  sino  llamó  con  razón  honra  principal  de  sus 

por  misei'able  ó  digna  de  lastima,  que  escritos. 

es  la  figurada   que   suele    darse   á  la  1.  Antes  es  un  ripio  que  perturba  el 

misma  palabra.  orden  de  las  ideas  y  la  construcción  de 

Cervantes     volvió   á    publicar   años  las  palabras  ;  para  emplearlo  hubiera 

después  el   mismo  soneto,  poniéndolo  sido  menester  suprimir  el  más  del  se- 

al  principio  de  la  jornada  segunda  de  gundo   más  cierto,  que  precede    en  el 

su  comedia  La   Casa  de  los  celos,  una  verbo  segundo.  No  haciendo  esto,  fuera 

de  las  que  dio  á  luz  el  año  de  1615.  Lo  preferible  decir  : 

cual  indica  que  Cervantes  hizo    partí-  ^^^^^^  ¿^  ^             arrepentido. 

cular   aprecio   de   este   soneto ;  y  con  ^                                         ' 

efecto,  no    carece   de    algún    mérito,  Cervantes,  queriendo  alabar  este  so- 

aunque  muy  inferior  al  del   catafalco  neto  sin  perjuicio  del   anterior,  había 

erigido  para  las  exequias  de   Felipe  lí  dicho  en  persona  de  Lotario  :  no  creo 
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Podré  yo  verme  en  la  región  de  olvido, 
De  vida  y  gloria  y  de  favor  desierto, 
Y  allí  verse  podrá  en  mi  pecho  abierto 
Cómo  tu  rostro  hermoso  está  esculpido. 

Que  esta  reliquia  guardo  para  el  duro 
Trance  que  me  amenaza  mi  porfía, 
Que  en  tu  mismo  rigor  se  fortalece. 

j  Ay  de  aquel  que  navega,  el  cielo  escuro, 
Por  mar  no  usado  y  peligrosa  vía, 
Adonde  norte  ó  puerto  no  se  ofrece  ! 

También  alabó  este  segundo  soneto  Anselmo  como  había  hecho 
el  primero,  y  desta  manera  iba  añadiendo  eslabón  á  eslabón  á  la  ca- 
dena con  que  se  enlazaba  y  trababa  su  deshonra,  pues  cuando  más 
Lotario  le  deshonraba,  entonces  le  decía  que  estaba  más  honrado ; 
y  con  esto  todos  los  escalones  que  Camila  bajaba  hacia  el  centro  de 
su  menosprecio,  los  subía  en  la  opinión  de  su  marido  hacia  la  cum- 
bre de  la  virtud  y  de  su  buena  fama.  Sucedió  en  esto,  que  hallán- 
dose una  vez  entre  otras  sola  Camila  con  su  doncella,  le  dijo: 
Corrida  estoy,  amiga  Leonela,  de  ver  en  cuan  poco  he  sabido  esti- 
marme, pues  siquiera  no  hice  que  con  el  tiempo  comprara  Lotario 
la  entera  posesión  que  le  di  tan  presto  de  mi  voluntad. Temo  que  ha 
de  desestimar  mi  presteza  ó  ligereza,  sin  que  eche  de  ver  la  fuerza 
que  él  me  hizo  para  no  poder  resistirle.  No  te  dé  pena  eso,  señora 
mía,  respondió  Leonela,  que  no  está  la  monta  ni  es  causa  para  men- 
guar la  estimación  darse  lo  que  se  da  presto  *,  si  en  efecto  lo  que  se 
da  es  bueno  y  ello  por  sí  digno  de  estimarse ;  y  aun  suele  decirse 
que  el  que  luego  da,  da  dos  veces.  También  se  suele  decir,  dijo  Ca- 
mila, que  lo  que  cuesta  poco  se  estima  en  menos  2.  No  corre  por  ti 
esa  razón,  respondió  Leonela,  porque  el  amor,  según  he  oído  de- 

que  es  tan  bueno  como  el  primero,  ó  por  que  importancia;   pero  quedara  mejor 

mejor  decir,  menos  malo.  Parecióle  (y  el  pasaje  si   se    hubieran  borrado  las 

le  pareció  bien)  que  el  principio  de  esta  palabras  está  la  monta  ni,  que  no  ligan 

expresión  contenía  un    elogio  del  pri-  con  las  demás  é  interrumpen  el   sen- 

mer  soneto,  que  disonaba  en  boca  de  tido. 

su  autor,  y  quiso  templarlo  con  lo  si-  2.   Luis  Gálvez   de  Montalvo,    autor 

guíente,  donde   con  una   modestia  ya  del  PasíorrfeFi'Zifia,  incluyó  en  la  letra 

exagerada,  y  aun  con  algo   de  contra-  de    Elisa    á   Mendino  dos  versos   que 

dicción    llamó    malos  á  ambos  soné-  coinciden  con  la  sentencia  de  nuestro 

tos  (a).  texto;  y  á  pesar  de  que  á  primera  vista 

1.   Monta    significa   aquí    lo    mismo  se  contradicen,  vienen  á  contener   un 

,  ,  ,    ^                      „.           mismo  concepto  : 

(«)  Ambos  sonetos.  —  Cleniencm   olvido,  al 

escribir  esto,  la  figura  retórica  Uamoda  litote  Nunca  mucho  costó  mucho; 

tan  usada  de  poetas  y  escritores.  Recuérdese  Nunca  mucho  costó  poco, 

el  :    Nec    sum  adeo    mforniis   que    Garcilaso  t     •     r.  -i          x                 i^        ^  • 

tradujo  :  No  soy  del  todo  feo;  y  otras  frases  Luis  Galvez  tomo  este  ultimo  verso 

análogas.                                     (M.  de  T.)  del  mote  de  Doña  Catalina   Manrique, 
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cir,  unas  veces  vuela  y  otras  anda:  con  éste  corre,  y  con  aquél  va 
despacio,  á  unos  entibia  y  á  otros  abrasa,  á  unos  hiere  y  á  otros 
mata ;  en  un  mismo  punto  comienza  la  carrera  de  sus  deseos,  y  en 
aquel  mismo  punto  la  acaba  y  concluye ;  por  la  mañana  suele  poner 
el  cerco  á  una  fortaleza,  y  á  la  noche  la  tiene  rendida,  porque  no 
hay  fuerza  que  le  resista.  Y  siendo  así  ¿de  qué  te  espantas  ó  de 
qué  temes,  si  lo  mismo  debe  de  haber  acontecido  á  Lotario,  ha- 
biendo tomado  el  amor  por  instrumento  de  rendiros  la  ausencia  de 
mi  señor  ?  Y  era  forzoso  que  en  ella  se  concluyese  lo  que  el  amor  tenía 
determinado,  sin  dar  tiempo  al  tiempo,  para  que  Anselmo  le  tuviese 
de  volver,  y  con  su  presencia  quedase  imperfecta  la  obra,  porque 
el  amor  no  tiene  otro  mejor  ministro  para  ejecutar  lo  que  desea 
que  es  la  ocasión;  de  la  ocasión  se  sirve  en  todos  sus  hechos,  prin- 
cipalmente en  los  principios.  Todo  esto  sé  yo  muy  bien  más  de  expe- 
riencia que  de  oídas,  y  algún  día  te  lo  diré,  señora,  que  yo  también 
soy  de  carne  y  de  sangre  moza ;  cuanto  más,  señora  Camila,  que  no 
te  entregaste  ni  diste  tan  luego,  que  primero  no  hubieses  visto  en 
los  ojos,  en  los  suspiros,  en  las  razones  y  en  las  promesas  y  dá- 
divas de  Lotario  toda  su  alma,  viendo  en  ella  y  en  sus  virtudes  cuan 
digno  era  Lotario  de  ser  amado.  Pues  si  esto  es  ansí,  no  te  asalten 
la  imaginación  esos  escrupulosos  y  melindrosos  pensamientos,  sino 
asegúrate  que  Lotario  te  estima  como  tú  le  estimas  á  él,  y  vive  con 
contento  y  satisfacción  de  que  ya  que  caíste  en  el  lazo  amoroso,  es 
el  que  te  aprieta  de  valor  y  de  estima;  y  que  no  sólo  tiene  las  cua- 
tro SS  que  dicen  que  han  de  tener  los  buenos  enamorados  \  sino 
todo  un  A,  B,  C  entero;  si  no,  escúchame,  y  verás  como  te  lo  digo 
de  coro.  El  es,  según  yo  veo  y  á  mí  me  parece,  agradecido^  bueno^ 
caballero^  dadivoso,  enamorado^  firme,  gallar  do,  honrado,  ilustre,  leal, 
mozo,  noble,    onesto,  principal,  quantioso,  rico  y  las  SS  que  dicen,  y 

que  se  lee  en  el  Cancionero  general  de       de  esta  causaba  en  el  Orco,  decía  [a]  : 
Fernando  del  Castillo,  impreso  en  Se- 
villa el  año  de  1535  (a)  :  Ciego  ha  de  ser  el  fiel  enamorado, 

No  se  dice  en  su  ley  que  sea  discreto, 
Nunca  mucho  costó  poco.  De  cuatro  eses  dicen  que  esta  armado: 

, ,  ,.   „        ,  ,      ^     .  Sabio,  solo,  solicito  y  secreto  : 

Al  que    satisfizo  el   poeta  Cartagena  Sabio  en  servir  y  nunca  descuidado, 

con  este  otro  :  Solo  en  amar  y  a  otra  alma  no  sujeto, 

Solicito  en  buscar  sus  desengaños, 
Con  merecello  se  paga.  Secreto  en  sus  favores  y  en  sus  daños. 

l.  Parece  que  Cervantes  en  este  pa-  entremés  intitulado  El  Triunfo 

saje  aludió   a  un  dicho  proverbial  de  ^  j  g     ^     ^^  ^^_ 

en  las  irii^XmrSe^nff'La  donde  '^™  P^^^  de' las  ^comedias  de  Lope  de 
habkndo  'de  los  efectos'que  ¿1  am»;      Vega  en  Barcelona,  año  1617,  dice  Doña 

(a)  Fol.   119.  {a)  Canto  4". 
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luego  tácito^  vei^dadero;  la  A' no  le  cuadra,  porque  es  letra  áspera  ' 
la  Fya  está  dicha;  la  Z  zeladorde  tu  honra.  Rióse  Camila  del  A,  B,  C 
de  su  doncella,  y  túvola  por  más  plática  en  las  cosas  de  amor  que 
ella  decía;  y  así  lo  confesó  ella,  descubriendo  á  Camila  cómo  tra- 
taba amores  con  un  mancebo  bien  nacido  de  la  misma  ciudad,  de  lo 
cual  se  turbó  Camila,  temiendo  que  era  aquel  camino  por  donde  su 
honra  podía  correr  riesgo.  Apuróla  si  pasaban  sus  pláticas  á  más 
que  serlo.  Ella  con  poca  vergüenza  y  mucha  desenvoltura  le  respon- 
dió que  sí  pasaban;  porque  es  cosa  ya  cierta,  que  los  descuidos  de 
las  señoras  quitan  la  vergüenza  á  las  criadas,  las  cuales,  cuando 
ven  á  las  amas  echar  traspiés,  no  se  les  da  nada  á  ellas  de  cojear  ni 
de  que  lo  sepan.  No  pudo  hacer  otra  cosa  Camila,  sino  rogará  Leo- 
nela  no  dijese  nada  de  su  hecho  al  que  decía  ser  su  amante,  y  que 
tratase  sus  cosas  con  secreto,  porque  no  viniesen  á  noticia  de  An- 
selmo ni  de  Lotario.  Leonela  respondió  que  así  lo  haría;  mas  cum- 
pliólo de  manera,  que  hizo  cierto  el  temor  de  Camila  de  que  por 
ella  había  de  perder  su  crédito  ;  porque  la  deshonesta  y  atrevida 
Leonela  después  que  vio  que  el  proceder  de  su  ama  no  era  el  que 
solía,  atrevióse  á  entrar  y  poner  dentro  de  su  casa  á  su  amante  ^, 
confiada  que  aunque  su  señora  le  viese,  no  había  de  osar  descu- 


Hipólita  :  El  coche  tiene  todas  las  con- 
diciones que  ka  de  tener  un  amante 
para  ser  galán,  que  es  ser  solicito,  sabio, 
secreto  y  solo. 

1.  Hablaba  una  italiana  con  otra 
italiana,  y  excusó  hablar  de  la  X,  que 
no  era  letra  de  su  alfabeto.  Reducido 
entre  nosotros  el  oficio  de  esta  letra  á 
ser  mera  cifra  de  la  c  y  s,  no  queda  ya 
pretexto  para  llamarla  áspera;  ni  en 
tiempos  antiguos  se  la  podía  llamar 
así  sin  alguna  limitación,  porque  solía 
alternar  con  la  S,  como  en  xilguero  y 
silguero,  Ximón  y  Simón,  siendo  sabido 
que  cuando  llevan  X  las  palabras  cas- 
tellanas derivadas  del  latín,  sus  primi- 
tivas tienen  S,  como  se  verifica  en 
passer  y  páxaro,  sapo  y  xabón,  simius 
y  ximio,  vesica  y  vexiga,  tósigo  y  toxi- 
cum.  Esto  aun  cuando  la  X  conservaba 
la  pronunciación  gutural ;  pero  otras 
veces  conservó  el  sonido  suave,  como 
en  máximo  y  en  próximo,  por  cercano, 
y  generalmente  cuando  la  X  no  era  la 
primer  letra  de  la  sílaba,  como  en  exa- 
men, exceso,  axioma,  exequias,  oxte, 
moxte.  Finalmente,  en  el  tiempo  mis- 
mo que  solía  pronunciarse  la  X  gutu- 
ralmente,las  personas  que  se  preciaban 
de  oído    delicado    pretendían   que  su 


sonido  no  era  tan  profundo  y  áspero 
como  el  de  \n.jota. 

2.  El  verbo  entrar  no  es  de  estado 
aquí  y  en  otros  lugares  de  la  novela, 
como  lo  es  ordinariamente,  sino  de 
acción,  y  significa  lo  mismo  que  intro- 
ducir. A  esta  manera,  al  verbo  de  es- 
tado crecer  se  dio  la  significación  de 
aumentar  en  las  octavas  que,  al  em- 
pezar la  Galaica, cñiíid.  el  pastor  Elicio  : 

Crece  el  humor  de  mis  cansados  ojos 
Las  aguas  de  este  río. 

Y  luego,  en  el  mismo  libro  I,  la  can- 
ción del  pastor  Lisandro  concluye  con 
estos  versos  : 

Y  pues  vosotras,  celestiales  almas,  • 

Veis  el  bien  que  deseo, 

Creced  las  alas  á  tan  buen  deseo. 

No  fué  sólo  Cervantes.  En  la  Musa 
Erato  del  Parnaso  de  D.  Francisco  de 
Quevedo  (a)  se  lee  : 

¡  Oti  vos,  troncos,  anciana  compañía 
De  tiulmilde  soledad,  verde  y  sonora, 
Pues  escritos  estáis  de  la  porfía 
De  tanto  amante  que  desdenes  llora, 
Creced  también  la  desventura  mía. 


(a)  Idilio  1.» 
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brille;  que  este  daño  acarrean  entre  otros  los  pecados  de  las  seño- 
ras, que  se  hacen  esclavas  de  sus  mismas  criadas,  y  se  obligan  á  en- 
cubrirles sus  deshonestidades  y  vilezas,  como  aconteció  con  Camila, 
que  aunque  vio  una  y  muchas  veces  que  su  Leonela  estaba  con 
su  galán  en  un  aposento  de  su  casa,  no  sólo  no  la  osaba  reñir,  más 
dábale  lugar  á  que  lo  encerrase,  y  quitábale  todos  los  estorbos  para 
que  no  fuese  visto  de  su  marido.  Pero  no  los  pudo  quitar  que  Lo- 
tario  no  le  viese  una  vez  ^  salir  al  romper  el  alba  ;  el  cual,  sin  co- 
nocer quién  era,  pensó  primero  que  debía  de  ser  alguna  fantasma; 
más  cuando  le  vio  caminar,  embozarse  y  encubrirse  con  cuidado  y 
recato,  cayó  de  su  simple  pensamiento,  y  dio  en  otro,  que  fuera  la 
perdición  de  todos  si  Camila  no  lo  remediara.  Pensó  Lotario  que 
aquel  hombre  que  había  visto  salir  tan  á  deshora  de  casa  de  An- 
selmo, no  había  entrado  en  ella  por  Leonela,  ni  aun  se  acordó  si 
Leonela  era  en  el  mundo;  sólo  creyó  que  Camila,  de  la  misma  ma- 
nera que  había  sido  fácil  y  ligera  con  él,  lo  era  para  otro^;  que 
estas  añadiduras  trae  consigo   la  maldad   de  la  mujer  mala,   que 


Y  el  Rey  Perión  de  Gaula,  al  arraar 
caballero  á  su  hijo  Amadis  sin  cono- 
cerlo, deseaba  que  Dios  le  diese  tanta 
honra  como  él  dijo  os  cresció  (a)  en 
hermosura  {a). 

Lo  mismo  hizo  con  el  verbo  arder 
Lope  de  Vega  en  su  Arcadia^  diciendo  : 

A  quien  hiela  el  desdén  y  el  amor  arde. 

Donde  usó  del  verbo  arder  como  ac- 
tivo ;  y  reconvenido  de  ello,  se  defen- 
dió con  la  autoridad  de  Virgilio  : 

Formossum  pastor  Corydon  nrdehat  Alexim, 

Pero  fuera  mejor  excusa  decir  que 
en  nuestro  lenguaje  suelen  verse  mu- 
chas de  estas  transformaciones  de 
verbos  de  estado  en  activos,  como  se 
verifica  en  las  expresiones  vivir  vida 
alegre,  dormir  sueño  tranquilo,  llorar 
lágrimas  de  gozo.  Todavía  es  más  fre- 
cuente lo  contrario,  esto  es,  la  conver- 
sión de  los  verbos  activos  en  neutros, 

(a)  Amadis  de  Gaula,  cap.  IV. 

(a)  Os  cresció.  —  El  ecuatoriano  D.  Juan 
Montalvo,  tan  aficionado  á  exhumar  pala- 
bras y  giros  arcaicos,  empleó  en  más  de  una 
ocasión  el  verbo  crecer  en  la  misma  acep- 
ción activa,  pero  en  esto  no  hizo  sino  imitar 
al  pintor  del  Retrato  de  golilla  tan  graciosa- 
mente puesto  en  fábula  por  D.  Tomás  de 
Iriarte.  (M,  deT.) 


que  se  verifica  cuando  se  denota  inde- 
terminadamente la  acción  del  verbo 
activo,  como  sucede  á  cada  paso.  Sir- 
van de  ejemplo  los  refranes  :  Quien 
guarda,  halla ;  Pensar  no  es  saber ; 
Bien  ama  quien  nunca  olvida. 

1.  Falta  conocidamente  un  de  suerte 
(que  omitiría  el  impresor)  para  que 
haga  buen  sentido  la  oración  :  No  los 
pudo  quitar  de  suerte  que  Lotario  no 
le  viese  una  vez. 

2.  La  justa  correspondencia  del 
lenguaje  pedía  que  no  se  dijese  para 
otro,  sino  co7i  otro.  Pudiera  también 
haberse  dicho  :  De  la  misma  manera 
que  había  sido  fácil  y  ligera  para  él, 
lo  era  para  otro  ;  6  de  la  misma  manera 
que  había  sido  fácil  y  ligera  para  con 
el,  lo  era  para  con  otro.  —  Sigue  la 
incorrección  en  lo  restante  del  discurso. 
Añadiduras  esVÁ  por  consecuencias.  La 
maldad  de  la  mujer  mala  (a)  es  expre- 
sión redundante.  Lo  es  también  el  cré- 
dito de  su  honra,  que  viene  á  ser  lo 
mismo  que  el  crédito  de  su  crédito  ó 
la  honra  de  su  honra.  En  los  verbos 
pierde  y  cree,  el  supuesto  áe  pierde  es 
mujer  mala,  el  de  cree  el    hombre   á 

(a)  De  la  mujer  mala.  —  No  sólo  no  hay 
redundancia  viciosa,  sino  que  la  frase  cons- 
tituye un  pleonasmo  elegante  y  enérgico, 
empleado  con  frecuencia  en  la  Biblia. 

(M.  de  T.) 
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pierde  el  crédito  de  su  honra  con  el  mismo  á  quien  se  entregó  ro- 
gada y  persuadida,  y  cree  que  con  mayor  facilidad  se  entrega  á 
otros ,  y  da  infalible  crédito  á  cualquiera  sospecha  que  desto  le  venga. 
Y  no  parece  sino  que  le  faltó  á  Lotario  en  este  punto  todo  su  buen 
entendimiento,  y  se  le  fueron  de  la  memoria  todos  sus  advertidos 
discursos ;  pues  sin  hacer  alguno  que  bueno  fuese,  ni  aun  razonable, 
sin  más  ni  más,  antes  que  Anselmo  se  levantase,  impaciente  y  ciego 
de  la  celosa  rabia  que  las  entrañas  le  roía,  muriendo  por  vengarse 
de  Camila,  que  en  ninguna  cosa  le  había  ofendido,  se  fué  á  An- 
selmo y  le  dijo :  Sábete,  Anselmo ',  que  ha  muchos  días  que  he  an- 
dado peleando  conmigo  mismo,  haciéndome  fuerza  á  no  decirte  lo 
que  ya  no  es  posible  ni  justo  que  más  te  encubra.  Sábete  que  la  for- 
taleza de  Camila  está  ya  rendida  y  sujeta  á  todo  aquello  que  yo  qui- 
siere hacer  della;  y  si  he  tardado  en  descubrirte  esta  verdad,  ha 
sido  por  ver  si  era  algún  liviano  antojo  suyo,  ó  si  lo  hacía  por  pro- 
barme y  ver  si  eran  con  propósito  firme  tratados  los  amores  que 
con  tu  licencia  con  ella  he  comenzado.  Creí  ansimismo  que  ella,  si 
fuera  la  que  debía  y  la  que  entrambos  pensábamos,  ya  te  hubiera 
dado  cuenta  de  mi  solicitud;  pero  habiendo  visto  que  se  tarda,  co- 
nozco que  son  verdaderas  las  promesas  que  me  ha  dado^  de  que 
cuando  otra  vez  hagas  ausencia  de  tu  casa,  me  hablará  en  la  recá- 
mara donde  está  el  repuesto  de  tus  alhajas  (y  era  la  verdad  que  allí 
le  solía  hablar  Camila);  y  no  quiero  que  precipitosamente  corras  á 
hacer  alguna  venganza,  pues  no  está  aún  cometido  el  pecado  sino 
con  pensamiento,  y  podría  ser  que  deste  hasta  el  tiempo  de  ponerle 
por  obra  se  mudase  el  de  Camila,  y  naciese  en  su  lugar  el  arrepen- 
timiento ;  y  así,  ya  que  en  todo  ó  en  parte  has  seguido  siempre  mis 
consejos,  sigue  y  guarda  uno  que  ahora  te  daré,  para  que  sin  en- 
gaño y  con  medroso  advertimiento  te  satisfagas  de  aquello  que  más 

quien  se   entregó,  y,  según  la  forma  de  suyo  tan  sencilla,  no  podía  sin  estos 

de  la  oración,  el  supuesto  debiera   ser  auxilios  mantener  la  atención  de  los 

el  mismo  en  ambos  verbos. El  adjetivo  lectores. 

infalible    no    conviene   á  crédito  ;  del  2.    Las  promesas    se   hacen,    no    se 

que  sedaá  una  sospecha  se  dice  que  es  daii  ;  lo  que    se  da  son  esperanzas,  y 

justo  ó  injusto,  que  se  funda  ó  no   se  éstas  eran  las  que  Lotario  decía  que  le 

funda,  pero  no  que  se  engaña  ó  deja  había  dado  Camila,  y  lo  que  aquí  sig- 

de    engañarse  :  esto  es  propio    de  la  nifica  promesas,  —  Úsase  después  del 

persona  que  cree.  adverbio  precipitosamente  jior  precipi- 

1.    Inverosímil    parece  que   Lotario  tadamente  ;  es  voz  de  poco  uso,  pero 

tomase  un  partido  tan  extremo  sin  re-  se  encuentra     en     nuestros   escritores 

convenir  antes  á  Camila,  y  sólo  puede  antiguos.  — Algunos  renglones  después, 

excusarlo  el  inconsiderado  furor  que,  en  lo  que  sigue  del  discurso  de  Lotario, 

como   acaba  de  decirse,  agitaba  á  Lo-  se  dice  con  medroso  advertimiento  ;  pa- 

tario.  Mas  esto   proporcionó  un  nuevo  réceme  que    el   epíteto  medroso  no  es 

incidente  con  que  Cervantes  adornó  su  aquí  muy   del  caso  ;  más  bien  estaría 

novela,  cuya  acción,  siendo   como   es  prudente,  pausado,  circunspecto. 
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vieres  que  te  convenga.  Finge  que  te  ausentas  por  dos  ó  tres  días, 
como  otras  veces  sueles,  y  haz  de  manera  que  te  quedes  escondido 
en  tu  recámara,  pues  los  tapices  que  allí  hay  y  otras  cosas  con  que 
te  puedas  encubrir  te  ofrecen  mucha  comodidad,  y  entonces  verás 
por  tus  mismos  ojos  y  yo  por  los  míos  lo  que  Camila  quiere ;  y  si 
fuere  la  maldad,  que  se  puede  temer  antes  que  esperar  \  con  silen- 
cio, sagacidad  y  discreción  podrás  ser  el  verdugo  de  tu  agravio. 
Absorto,  suspenso  y  admirado  quedó  Anselmo  con  las  razones  de 
Lotario,  porque  le  cogieron  en  tiempo  donde  menos  las  esperaba 
oir,  porque  ya  tenía  á  Camila  por  vencedora  de  los  fingidos  asaltos 
de  Lotario,  y  comenzaba  á  gozar  la  gloria  del  vencimiento.  Callando 
estuvo  por  un  buen  espacio,  mirando  al  suelo  sin  mover  pestaña,  y 
al  cabo  dijo :  Tú  lo  has  hecho,  Lotario,  como  yo  esperaba  de  tu  amis- 
tad; en  todo  he  de  seguir  tu  consejo,  haz  lo  que  quisieres,  y  guarda 
aquel  secreto  que  ves  que  conviene  en  caso  tan  no  pensado.  Pro- 
metióselo  Lotario,  y  en  apartándose  del,  se  arrepintió  totalmente  de 
cuanto  le  había  dicho,  viendo  cuan  neciamente  había  andado,  pues 
pudiera  él  vengarse  de  Camila  y  no  por  camino  tan  cruel  y  tan  des- 
lionrado.  Maldecía  su  entendimiento,  afeaba  su  ligera  determina- 
ción, y  no  sabía  qué  medio  tomarse^  para  deshacer  lo  hecho  ó  para 
dalle  alguna  razonable  salida.  Al  fin  acordó  de  dar  cuenta  de  todo  á 
Camila;  y  como  no  faltaba  lugar  para  poderlo  hacer,  aquel  mismo  día 
la  halló  sola,  y  ella  así  como  vio  que  le  podía  hablar,  le  dijo:  Sabed, 
amigo  Lotario,  que  tengo  una  pena  en  el  corazón,  que  me  le  aprieta 
de  suerte  que  parece  que  quiere  reventar  en  el  pecho,  y  ha  de  ser 
maravilla  si  no  lo  hace,  pues  ha  llegado  la  desvergüenza  de  Leonela 
á  tanto,  que  cada  noche  encierra  á  un  galán  suyo  en  esta  casa,  y  se 
está  con  él  hasta  el  día,  tan  á  costa  de  mi  crédito,  cuanto  le  que- 
dará campo  abierto  de  juzgarlo  al  que  le   viere  salir  á  horas  tan 

1.  Se   teme  lo  adverso,   se  espera  lo  vio,  pero  la  pena  no  se  aplica  al  agra- 

favorable.  Por  esta  razón,  si  se  verifi-  vio,  sino  á  quien  lo  hace, 

caba   la  maldad   de    Camila,  se   podía  2.0  tomarse  {&)  e,s>  errata  por  ¿owase, 

decir  de  ella   más   bien  que  se  temía,  ó  hay  elipsis  del  verbo   que  antecede 

que  no  que  se  esperaba.  Este  es  el  sen-  al  infinitivo   en  las  oraciones  de   esta 

tido  del  texto,  el  cual  quedaría  sin  ne-  clase  :  no  sabía  qué  retnedio    pudiera 

cesidad    de    esta     explicación,    y   por  tornarse   para,  deshacer,  etcétera.  Esta 

consiguiente  mejor,  si  se  suprimieran  combinación  del  verbo,  precedido  del 

las  palabras  antes  que  esperar.  relativo  y  seguido   del  pronombre,  es 

El  verdugo  de  tu  agravio  (a).  El  ver-  en  castellano  el  suplemento  del  verbal 

diigo   es    del   reo,    no    del    delito  ;  es  latino  en  dus. 
quien  ejecuta  la  pena  debida  del  agra- 

(6)  Tomarse.  —  Puede  no  haber  errata  ni 
elipsis,  pues  ya  se  sabe  que  el  verbo  tomar 

(a)  Tu  agravio.  —  Verdugo  está  por  venga-  suele  usarse   familiarmente  como  reflexivo, 

dor,  castigador,  y  no  hay   necesidad  de  tan-  como  en  las  frases  :   Tomarse  la  licencia,  la 

tos  a  tiquis  miquis.                        (M.  de  T.)  libertad,  etc.                       '             (M.  de  T.) 
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inusitadas  de  mi  casa;  y  lo  que  me  fatiga  es,  que  no  la  puedo  cas- 
tigar ni  reñir,  que  el  ser  ella  secretaria  de  nuestros  tratos  me  ha 
puesto  un  freno  en  la  boca  para  callar  los  suyos,  y  temo  que  de 
aquí  ha  de  nacer  algún  mal  suceso.  Al  principio  que  Camila  esto 
decía,  creyó  Lotario  que  era  artificio  para  desmentille  que  el  hom- 
bre que  había  visto  salir  era  de  Leonela  y  no  suyo  * ;  pero  vién- 
dola llorar  y  afligirse  y  pedirle  remedio,  vino  á  creer  la  verdad,  y  en 
creyéndola  acabó  de  estar  confuso  y  arrepentido  del  todo ;  pero  con 
todo  esto  respondió  á  Camila  que  no  tuviese  pena,  que  él  ordenaría 
remedio  para  atajar  la  insolencia  de  Leonela.  Díjole  asimismo  lo 
que  instigado  de  la  furiosa  rabia  de  los  celos  ^  había  dicho  á  An- 
selmo, y  cómo  estaba  concertado  de  esconderse  ^  en  la  recámara 
para  ver  desde  allí  á  las  claras  la  poca  lealtad  que  ella  le  guardaba ; 
pidióle  perdón  desta  locura,  y  consejo  para  poder  remedialla  y  sa- 
lir bien  de  tan  revuelto  laberinto  como  su  mal  discurso  le  había 
puesto.  Espantada  quedó  Camila  de  oír  io  que  Lotario  le  decía,  y 
con  mucho  enojo,  y  muchas  y  discretas  razones  le  riñó  y  afeó  su 
mal  pensamiento  y  la  simple  y  mala  determinación  que  había  te- 
nido ;  pero  como  naturalmente  tiene  la  mujer  ingenio  presto  para 
el  bien  y  para  el  mal  más  que  el  varón,  puesto  que  le  va  faltando 
cuando  de  propósito  se  pone  á  hacer  discursos,  luego  al  instante 
halló  Camila  el  modo  de  remediar  tan  al  parecer  inremediable  ne- 
gocio, y  dijo  á  Lotario  que  procurase  que  otro  día  se  escondiese 
Anselmo  donde  decía,  porque  ella  pensaba  sacar  de  su  escon- 
dimiento comodidad  para  que  desde  allí  en  adelante  los  dos  se  goza- 
sen sin  sobresalto  alguno;  y  sin  declararle  del  todo  su  pensamiento, 
le  advirtió  que  tuviese  cuidado,  que  en  estando  Anselmo  escondido, 
él  viniese  cuando  Leonela  le  llamase,  y  que  á  cuanto  ella  le  dijese  le 
respondiese  como  respondiera  aunque  no  supiera  que  Anselmo  le 
escuchaba.  Porfió  Lotario  que  le  acabase  de  declarar  su  intención, 
porque  con  más  seguridad  y  aviso  guardase  todo  lo  que  viese  ser 
necesario.  Digo,  dijo  Camila,  que  no  hay  más  que  guardar,  si  no 
fuere  responderme  como  yo  os  preguntare,  no  queriendo  Camila 
darle  antes  cuenta  de  lo  que  pensaba  hacer,  temerosa   que  no  qui- 


1.  Es  lodo  lo  contrario  :  el  desmen- 
tille debic)  ser  persuadille  ú  otro  verbo 
de  signiñcación  semejante. 

2.  Lope  de  Vega  la  ponderó  en  un 
soneto  que  es  el  134  de  la  primera 
parte  de  sus  Rimas,  donde  dice  : 

Halló  Baco  la  parra  provechosa, 
Ceres  el  trigo,  Glauco  el  hierro  duro... 
Apis  la  medicina  provechosa. 
Marte  las  armas  y  Nembrot  el  muro... 


Radarnanto  la  ley,  Roma  el  gobierno, 
Palas  vestidos,  carros  Ericleo  ; 
La  plata  halló  Mercurio,  Cadino  el  oro. 
Amor  el  fueso,  y  celos  el  Infierno. 

3.  El  concertado  de  esconderse  era 
Anselmo,  y  quedara  menos  obscuro  el 
sentido,  si  se  hubiera  puesto  estaba 
concertado  que  se  escondiese.  —  Al  íin 
de  su  razonamiento  Lotario  pide  á  Ca- 
mila consejo   para  poder  salir  bien  de 


k 
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siese  seguir  el  parecer  que  á  ella  tan  bueno  le  parecía,  y  siguiese 
ó  buscase  otros  que  no  podían  ser  tan  buenos.  Con  esto  se  fué  Lo- 
tario,  y  Anselmo  otro  día,  con  la  excusa  de  ir  á  aquella  aldea  de  su 
amigo,  se  partió  y  volvió  á  esconderse,  que  lo  pudo  hacer  con  como- 
didad, porque  de  industria  se  la  dieron  Camila  y  Leonela.  Escon- 
dido, pues,  Anselmo  con  aquel  sobresalto  que  se  puede  imaginar 
que  tendría  el  que  esperaba  ver  por  sus  ojos  hacer  notomía  de  las 
entrañas  de  su  honra,  íbase  á  pique  de  perder  ^  el  sumo  bien  que 
él  pensaba  que  tenía  en  su  querida  Camila.  Seguras  ya  y  ciertas 
Camila  y  Leonela  que  Anselmo  estaba  escondido,  entraron  en  la  re- 
cámara, y  apenas  hubo  puesto  los  pies  en  ella  Camila,  cuando 
dando  un  grande  suspiro,  dijo:  ¡Ay  Leonela,  amiga!  ¿No  sería  me- 
jor que  antes  que  llegase  á  poner  en  ejecución  lo  que  no  quiero  que 
sepas,  porque  no  procures  estorbarlo,  que  tomases  la  daga  de  An- 
selmo que  te  he  pedido  y  pasases  con  ella  este  infame  pecho  mío  ? 
Pero  no  hagas  tal,  que  no  será  razón  que  yo  lleve  la  pena  de  la 
ajena  culpa.  Primero  quiero  saber  qué  es  lo  que  vieron  en  mí  los 
atrevidos  y  deshonestos  ojos  de  Lotario,  que  fuese  causa  de  darle 
atrevimiento  á  descubrirme  un  tan  mal  deseo,  como  es  el  que  me  ha 
descubierto  en  desprecio  de  su  amigo  y  en  deshonra  mía.  Ponte, 
Leonela,  á  esa  ventana  y  llámale,  que  sin  duda  alguna  él  debe  de 
estar  en  la  calle,  esperando  poner  en  efecto  su  mala  intención;  pero 
primero  se  pondrá  la  cruel  cuanto  honrada  mía.  ¡Ay  señora  mía! 
respondió  la  sagaz  y  advertida  Leonela,  ¿y  qué  es  lo  que  quieres 
hacer  con  esta  daga?  ¿Quieres  por  ventura  quitarte  la  vida  ó  qui- 
társela á  Lotario?  Que  cualquiera  destas  cosas  que  quieras,  ha  de 
redundar  en  pérdida  de  tu  crédito  y  fama.  Mejor  es  que  disimules 
tu  agravio,  y  no  des  lugar  que  este  mal  hombre  entre  ahora  en  esta 
casa  y  nos  halle  solas;  mira,  señora,  que  somos  flacas  mujeres,  y  él 
es  hombre  y  determinado,  y  como  viene  con  aquel  mal  propósito 
ciego  y  apasionado,  quizá  antes  que  tú  pongas  en  ejecución  el  tuyo, 
haría  él  lo  que  te  estaría  más  mal  que  quitarte  la  vida.  Mal  haya  mi 
señor  Anselmo,  que  tanta  mano  ha  querido  dar  á  este  desuella- 
caras ^   en  su  casa;  y  ya,  señora,  que  le  mates,  como  yo  pienso  que 

tan  revuelto  laberinto  como  su  7nal  dis-  orden  de    dos    letras,    se   remedia  la 

curso  le  había  puesto.  Faltan  algunas  obscuridad,  aunque  no  el   poco   aliño 

palabras,  y  parece  que  no  pudo  menos  de  este  periodo. 

de  decirse   en    el   original  :  de  tan  re-  2.  Término  bajo,  poco  propio  de  la 

vuelto  laberinto  como  aquel  en  que  su  escena   concertada   y  patética  que  se 

mal  discurso  le  había  puesto.  está  representando  entre  ama  y  criada. 

1.  Pasaje  viciado.  Sospecho  que  z'6ase  Usó   de  ella    después    en    la  segunda 

es    errata  tipográfica    por    víase,  con  parte  del  Quijote  la  mentida  Dulcinea 

cuya  enmienda,  reducida  á  cambiar  el  en   la   ayeíxtufa    de    su    desencanto. 
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quieres  hacer,  ¿qué  hemos  de  hacer  del  después  de  muerto?  ¿Qué 
amiga?  respondió  Camila;  dejarémosle  para  que  Anselmo  le  en- 
lierre,  pues  será  justo  que  tenga  por  descanso  el  trabajo  que  to- 
mare en  poner  debajo  de  la  tierra  su  misma  infamia.  Llámale, 
acaba,  que  todo  el  tiempo  que  tardo  en  tomar  la  debida  venganza 
de  mi  agravio,  parece  que  ofendo  á  la  lealtad  que  á  mi  esposo  debo. 
Todo  esto  escuchaba  Anselmo,  y  á  cada  palabra  que  Camila  decía 
se  le  mudaban  los  pensamientos;  mas  cuando  entendió  que  estaba 
resuelta  en  matar  á  LoLario,  quiso  salir  y  descubrirse,  porque  tal 
cosa  no  se  hiciese  ;  pero  detúvole  el  deseo  de  ver  en  qué  paraba  tan 
gallarda  (a)  y  honesta  resolución  ^ ,  con  propósito  de  salir  á  tiempo 
que  la  estorbase.  Tomóle  en  esto  á  Camila  un  fuerte  desmayo,  y 
arrojándose  encima  de  una  cama  que  allí  estaba,  comenzó  Leonela 
á  llorar  muy  amargamente  y  á  decir :  ¡  Ay  desdichada  de  mí,  si 
fuese  tan  sin  ventura  que  se  me  muriese  aquí  entre  mis  brazos  la 
flor  de  la  honestidad  del  mundo,  la  corona  de  las  buenas  mujeres, 
el  ejemplo  de  la  castidad!  Con  otras  cosas  á  estas  semejantes,  que 
ninguno  la  escuchara  que  no  la  tuviera  por  la  más  lastimada  y  leal 
doncella  del  mundo,  y  á  su  señora  por  otra  nueva  y  perseguida  Pe- 
nélope^.  Poco  tardó  en  volver  de  su  desmayo  Camila,  y  al  volver 
en  sí,  dijo:  ¿Por  qué  no  vas,  Leonela,  á  llamar  al  más  desleal  amigo 
de  amigo  que  vio  el  sol  ó  cubrió  la  noche?  Acaba,  corre,  aguija,  ca- 
mina,no  se  desfogue  con  la  tardanza  el  fuego  déla  cólera  que  tengo, 
y  se  pase  en  amenazas  y  maldiciones  la  justa  venganza  que  espero. 
Ya  voy  á  llamarle,  señora  mía,  dijo  Leonela  ;  mas  hasme  de  dar  pri- 
mero esa  daga,  porque  no  hagas  cosa  en  tanto  que  falto,  que  de- 

cuando    estaba   nuestro   caballero    en  la  palabra  gallarda  tiene  un  tufo  ita- 

casa  de  los  Duques,  llamando  á  Sancho  liano  que  se  percibe  fácilmente. 

olma  de  cántaro,  ladrón,  desuellacaras,  2.  Ejemplo   que  se    pone   ordinaria- 

enemigo  del  género  humano,  bestión  in-  mente   de    mujeres    fieles    al   tálamo. 

dómito   y   demás    tiramira   de    malos  Penélope,mujerde  Ulises,  Rey  de  Itaca, 

nombres,  de  que  después  se  lamentaba  durante  la  larga  ausencia  de  su  marido, 

nuestro  escudero.  que   había  ido  con  los    demás   Reyes 

1.   Así   es    como  debe  leerse,  y   no  griegos  á  la  guerra  de  Troya,  resistió 

tanta  gallardía  y  honesta  resolución,  constantemente  por  espacio  demuchos 

errata  clara  de  las  ediciones  primiti-  años    á  las  importunas    solicitaciones 

vas,  que  se  conservó  malamente  en  las  de  los  que  la  recuestaban,  según  cuen- 

posteriores,  lo  mismo  que  sucedió  con  ta    Homero.    Sin   embargo,  no  ha  fal- 

otros    defectos.  Siendo    preciso    hacer  tado  quien  diga  que  esta  reputación  no 

alguna  enmienda  en  el  texto  antiguo,  fué  merecida,  y  que  Homero,  elogiando 

ninguna  puede  ser  menor  que  la  pre-  á  Penélope,  anduvo  no  menos  injusto 

senté,  en  que  sólo  se  borran  tres  letras,  que  Virgilio  desacreditando  á  Dido. 
y  que  por  otra  parte  es  conforme  á  la 

expresión  de  que  algo  más  adelante  y)  Tan  oallarda. -m  Sr.  Cortejón  resta- 
usa  Camila  •  Ptipne  nnr  vpntvrn  á\cp  ^^^^^  '  ^'^"^^  gallardía  y  honesta  resolución. 
usa  i^amiia  .  ^,  nene    -por  ventura   aice,  j3¡gj^^  ^^^^^  censura  á  los  que,  á  fuerza  de 

una  resolución  gallarda  necesidad  de  enmiendas,  pretenden  hacer  un  nuevo  Qui- 
consejo  alguno  ?  En  ambas  ocasiones      jote,  (M.  de  T.) 
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jes  con  ella  que  llorar  toda  la  vida  á  todos  los  que  bien  te  quieren. 
Vé  segura,  Leonela  amiga,  que  no  haré,  respondió  Camila,  porque 
ya  que  sea  atrevida  y  simple  á  tu  parecer  en  volver  por  mi  honra, 
no  lo  he  de  ser  tanto  como  aquella  Lucrecia,  de  quien  dicen  que  se 
mató  sin  haber  cometido  error  alguno,  y  sin  haber  muerto  primero 
á  quien  tuvo  la  culpa  de  su  desgracia;  yo  moriré,  si  muero,  pero 
ha  de  ser  vengada  y  satisfecha  del  que  me  ha  dado  ocasión  de  ve- 
nir á  este  lugar  á  llorar  sus  atrevimientos,  nacidos  tan  sin  culpa 
mía.  Mucho  se  hizo  de  rogar  Leonela  antes  que  saliese  á  llamar  á 
Lotario;  pero  en  fin,  salió,  y  entretanto  que  volvía,  quedó  Camila 
diciendo,  como  que  hablaba  consigo  misma:  Válame  Dios,  ¿no  fuera 
más  acertado  haber  despedido  á  Lotario,  como  otras  muchas  veces 
lo  he  hecho,  que  no  ponerle  en  condición,  como  ya  le  he  puesto, 
que  me  tenga  por  deshonesta  ^  y  mala  siquiera  este  tiempo  que  he 
de  tardar  en  desengañarle?  Mejor  fuera,  sin  duda,  pero  no  quedara 
yo  vengada,  ni  la  honra  de  mi  marido  satisfecha,  si  tan  á  manos  la- 
vadas y  tan  á  paso  llano  se  volviera  á  salir  de  donde  sus  malas  pen- 
samientos le  entraron;  pague  el  traidor  con  la  vida  lo  que  intentó 
con  tan  lascivo  deseo ;  sepa  el  mundo  (si  acaso  llegare  á  saberlo) 
de  que  Camila  no  sólo  guardó  la  lealtad  á  su  esposo,  sino  que  le 
dio  venganza  del  que  se  atrevió  á  ofendelle.  Mas  con  todo,  creo  que 
fuera  nipjor  dar  cuenta  desto  á  Anselmo;  pero  ya  se  la  apunté  á 
dar  en  la  carta  que  le  escribí  al  aldea,  y  creo  que  el  no  acudir  él  al 
remedio  del  daño  que  allí  le  señalé,  debió  de  ser  que  de  puro  bueno 
y  confiado  no  quiso  ni  pudo  creer  que  en  el  pecho  de  su  San  firme 
amigo  pudiese  caber  género  de  pensamiento  que  contra  su  honra 
fuese,  ni  aun  yo  lo  creí  después  por  muchos  días,  ni  lo  creyera  ja- 
más, si  su  insolencia  no  llegara  á  tanto,  que  las  manifiestas  dádi- 
vas y  las  largas  promesas  y  las  continuas  lágrimas  no  me  lo  mani- 
festaran. Mas  ¿para  qué  hago  yo  ahora  estos  discursos?  ¿Tiene  por 
ventura  una  resolución  gallarda  necesidad  de  consejo  alguno?  No 
por  cierto.  Afuera,  pues,  traidores,  aquí  venganzas;  entre  el  falso, 
venga,  llegue,  muera,   acabe '^,  y  suceda  lo  que  sucediere.  Limpia 

1.  Condición  es  lo  mismo  que  sitúa-  char  que  diría  :  id,  pues,  afuera,  trai- 
ción ó  estado.  En  el  capitulo  prece-  dores  ;  pero  en  ambas  expresiones  pu- 
dente se  empleó  la  palabra  estimación  dieron  omitirse  los  verbos  sin  obscu- 
para  significar  lo  mismo  :  dejando,  de-  ridad,  y  aun  así  convenía  al  estilo 
cía  Lotario  á  Anselmo  al  disuadirle  su  cortado  y  rápido  que  en  este  pasaje 
impertinente  curiosidad,  á  su  dueño  en  usa  Camila,  y  era  muy  propio  de  su 
estimación  de  que  todos  le  tengan  por  situación.  No  hay  el  mismo  vigor  en 
simple.  lo  que  sigue:  e77tre  el  falso,  venga,  lle- 

2.  Pellicer  sospechó  que  diría  el  gue,  muera,  acabe.  Esta  clase  de  gra- 
original;  venid  aquí,  venganzas;  y  por  dación  ó  escalerilla  suele  tener  mucha 
igual  término  pudiera  también  sospe-  gracia  en  el  estilo;  mas  para  sostenerse 
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entré  en  poder  del  que  el  cielo  me  dio  por  mío,  y  limpia  he  de  sa- 
lir del,  y  cuando  mucho,  saldré  bañada  en  mi  casta  sangre,  y  en  la 
impura  del  más  falso  amigo  que  vio  la  amistad  en  el  mundo;  y  di- 
ciendo esto,  se  paseaba  por  la  sala  con  la  daga  desenvainada,  dando 
tan  desconcertados  y  desaforados  pasos,  y  haciendo  tales  ademanes, 
que  no  parecía  sino  que  le  faltaba  el  juicio,  y  que  no  era  mujer  de- 
licada, sino  un  rufián  desesperado  ^  Todo  lo  miraba  Anselmo  cu- 
bierto detrás  de  unos  tapices  donde  se  había  escondido,  y  de  todo 
se  admiraba,  y  ya  le  parecía  que  lo  que  había  visto  y  oído  era  bas- 
tante satisfacción  para  mayores  sospechas;  y  ya  quisiera  que  la 
prueba  de  venir  Lotario  faltara,  temeroso  de  algún  mal  repentino 
suceso.  Y  estando  ya  para  manifestarse,  y  salir  para  abrazar  y  des- 
engañar á  su  esposa,  se  detuvo  porque  vio  que  Leonela  volvía  con 
Lotario  de  la  mano;  y  así  como  Camila  le  vio,  haciendo  con  la  daga 
en  el  suelo  una  gran  raya  delante  della,  le  dijo:  Lotario,  advierte 
lo  que  te  digo;  si  á  dicha  te  atrevieres  á  pasar  desta  raya  que  ves, 
ni  aun  llegar  á  ella,  en  el  punto  que  viere  que  lo  intentas,  en  ese 
mismo  me  pasaré  el  pecho  con  esta  daga  que  en  las  manos  tengo; 
y  antes  que  á  esto  me  respondas  palabra,  quiero  que  otras  algunas 
me  escuches,  que  después  responderás  lo  que  más  te  agradare.  Lo 
primero  quiero,  Lotario,  que  me  digas  si  conoces  á  Anselmo  mi  ma- 
rido, y  en  qué  opinión  le  tienes;  y  lo  segundo,  quiero  saber  también 
si  me  conoces  á  mí.  Respóndeme  á  esto,  y  no  te  turbes  ni  pienses 
mucho  lo  que  has  de  responder,  pues  no  son  dificultades  las  que  te 
pregunto. 

No  era  tan  ignorante  Lotario  que  desde  el  primer  punto  que  Ca- 
mila le  dijo  que  hiciese  esconder  á  Anselmo,  no  hubiese  dado  en  la 
cuenta  de  lo  que  ella  pensaba  hacer,  y  así  correspondió  con  su  in- 
tención tan  discretamente  y  tan  á  tiempo,  que  hicieran  los  dos  pa- 
sar aquella  mentira  por  más  que  cierta  verdad ;  y   así  respondió  á 

y  que  sea  tan  animada  como  debe  espadachín  asesino  de  oficio  y  de  al- 
serlo,  no  solo  iia  de  ir  subiendo  gradu-  quiler  para  servir  ;i  los  que  quieran 
almente  de  menos  á  mas,  sino  que  ha  emplearle.  Tales  eran  los  individuos  de 
de  carecer  de  toda  palabra  inútil  ó  que  la  santa  y  bendita  cofradía  de  Sevilla 
pueda  excusarse.  Aquí,  verbigracia,  es  que  con  tanta  gracia  describió  Cervan- 
superfluo  decir fe/jp-a,  Z/e,9'Me  después  de  tes.  Actualmente,  aunque  por  desgra- 
entre  el  falso,  porque  mal  podría  entrar  cia  hay  ejemplos  aislados  de  cada  uno 
sinhabervenidoy  llegado;  lo  es  también  de  los  mencionados  vicios,  no  hay 
asimismo  el  acabe  después  del  muera.  profesión  que  los  abrace  todos  y  los 
1.  Kl  que  quiera  saber  lo  que  es  ru-  ejerza  por  costumbre.  No  hay  rw/íanes, 
/S«n,  puede  consultar  la  novela  de  Rin-  ni  se  oye  aplicar  este  nombre  á  nadie. 
coñete  y  Cortadillo^  ó  la  comedia  del  Los  admiradores  de  nuestras  costum- 
Rufián  dichoso.  AínhOiS  son  obras  de  bres  en  los  pasados  siglos,  pueden  pre- 
Gervantes,  y  en  ellas  verá  que  rufián  guntarse  á  sí  mismos  si  en  el  día  sería 
es  no  sólo  alcahuete,  no  sólo  ladrón  y  posible  la  existencia  del  colegio  y  es- 
encubridor  de  ladrones,  sino  también  cuela  de  Monipodio. 

II.  il 
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Camila  desta  manera :  No  pensé  yo,  hermosa  Camila,  que  me  lla- 
mabas para  preguntarme  cosas  tan  fuera  de  la  intención  con  que  yo 
aquí  vengo.  Si  lo  haces  por  dilatarme  la  prometida  merced,  desde 
más  lejos  pudieras  entretenerla,  porque  tanto  más  fatiga  el  bien 
deseado,  cuanto  la  esperanza  está  más  cerca  de  poseello;  pero  por- 
que no  digas  que  no  respondo  á  tus  preguntas,  digo  que  conozco  á 
tu  esposo  Anselmo  y  nos  conocemos  los  dos  desde  nuestros  más 
tiernos  años ;  y  no  quiero  decir  lo  que  tú  tan  bien  sabes  de  nuestra 
amistad,  por  no  hacerme  testigo  del  agravio  que  el  amor  hace  que 
le  haga,  poderosa  disculpa  de  mayores  yerros.  A  ti  te  conozco  y 
tengo  en  la  misma  posesión  que  él  te  tiene  ^  ;  que  á  no  ser  asi,  por 
menos  prendas  que  las  tuyas  no  habla  yo  de  ir  contra  lo  que  debo  á 
ser  quien  soy,  y  contra  las  santas  leyes  de  la  verdadera  amistad, 
ahora  por  tan  poderoso  enemigo  como  el  amor  por  mi  rompidas^ 
y  violadas.  Si  eso  confiesas,  respondió  Camila,  enemigo  mortal  de 
todo  aquello  que  justamente  merece  ser  amado,  ¿con  qué  rostro 
osas  parecer  ante  quien  sabes  que  es  el  espejo  donde  se  mira  aquél 
en  quien  tú  te  debieras  mirar,  para  que  vieras  con  cuan  poca  ocasión 
le  agravias?  Pero  ya  caigo  ¡  ay  desdichada  de  mí!  en  la  cuenta  de 
quien  te  ha  hecho  tener  tan  poca  con  lo  que  á  ti  mismo  debes,  que 
debe  de  haber  sido  alguna  desenvoltura  mía,  que  no  quiero  lla- 
marla deshonestidad,  pues  no  habrá  procedido  de  deliberada  deter- 
minación, sino  de  algún  descuido  de  los  que  las  mujeres  que  pien- 
san que  no  tienen  de  quien  recatarse,  suelen  hacer  inadvertida- 
mente. Si  no,  dime  :  ¿  Cuándo  i  oh  traidor !  respondí  á  tus  ruegos 
con  alguna  palabra  ó  señal  que  pudiese  despertar  en  ti  alguna  som- 
bra de  esperanza  de  cumplir  tus  infames  deseos^?  ¿Cuándo  tus 
amorosas  palabras  no  fueron  deshechas  y  reprendidas  de  las  mías 
con  rigor  y  con  aspereza?  ¿Cuándo  tus  muchas  promesas  y  mayores 

1.  Posesión  es  concepto,  reputación,       fué,  las  santas   leyes    de   la    amistad 
predicamento  :  acepción  poco  usada.       ahora    al  poderoso  impulso  del  amor 

2.  Sobra  el  por  mí  ó  el  por  tan  po-       por  mí  rompidas  y  violadas. 

deroso  enemigo  como  el  amor.  Sin  uno  3.  La  esperanza  era  de   Lotario ;   el 

ó  sin  otro  quedaba  mejor  la  expresión;  cumplir  de  Camila,  y  tratándose  de 
la  repetición  del  régimen  por  la  obscu-  esperanza  de  cumplir  despertada  en 
rece,  y  no  se  sabe  si  fué  el  amor  ó  Lo-  Lotario,  resulta  una  dislocación,  ó,  por 
tario  de  quien  se  dice  que  rompió  las  mejor  decir,  una  contradicción,  que 
leyes.  Mas  por  otra  parte,  con  esta  su-  destruye  el  sentido  de  la  frase.  A  Lota- 
presión  quedaría  diminuto  (a)  el  con-  rio  no  le  convenía  la  esperanza  de 
cepto,  porque  lo  que  se  intentó  decir       cumplir,  sino  de  conseguir,  y  pudiera 

sospecharse  sin  temeridad  que  el  des- 
cuiüo  del  impresor  sustituyó  una  pala- 
la)  Diminuto.  -  Ya  se  ha  hecho  notar  an-       b^apor  otra.  —  Poco   después  dice  Ga- 

rraTIuTas  'íocesTn'ferulósU'SeS  f^^^  Cuándo  tus  amcrosalpalabrasno 
Diminuto  es  adjetivo  y  no  participio.  fueron  deshechas  y  reprendidas  /  Y  aquí 

(M.  de  T.)  también  pudiera   sospecharse    que  se 
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dádivas  fueron  de  mí  creídas  ni  admitidas?  Pero  por  parecerme  que 
alguno  no  puede  perseverar  ^  en  el  intento  amoroso  luengo  tiempo 
si  no  es  sustentado  de  alguna  esperanza,  quiero  atribuirme  á  mí  la 
culpa  de  tu  impertinencia,  pues  sin  duda  algún  descuido  mío  ha 
sustentado  tanto  tiempo  tu  cuidado,  y  así  quiero  castigarme  y 
darme  la  pena  que  tu  culpa  merece;  y  porque  vieses  que  siendo 
conmigo  tan  inhumana,  no  era  posible  dejar  de  serlo  contigo,  quise 
traerte  á  ser  testigo  del  sacrificio  que  pienso  hacer  á  la  ofendida 
honra  de  mi  tan  honrado  marido,  agraviado  de  ti  con  el  mayor  cui- 
dado que  te  ha  sido  posible,  y  de  mí  también  con  el  poco  recato  que 
he  tenido  de  huir  la  ocasión,  si  alguna  te  di,  para  favores  y  canoni- 
zar tus  malas  intenciones^.  Torno  á  decir,  que  la  sospecha  que 
tengo  que  algún  descuido  mío  engendró  en  ti  tan  desvariados  pen- 
samientos, es  la  que  más  me  fatiga,  y  la  que  yo  más  deseo  castigar 
con  mis  propias  manos,  porque  castigándome  otro  verdugo,  quizá 
sería  más  pública  mi  culpa  ;  pero  antes  que  esto  haga,  quiero  ma- 
tar muriendo,  y  llevar  conmigo  quien  me  acabe  ^  de  satisfacer  el 
deseo  de  la  venganza  que  espero  y  tengo,  viendo  allá  donde  quiera 
que  fuere  la  pena  que  da  la  justicia  desinteresada  y  que  no  se  do- 
bla, al  que  en  términos  tan  desesperados  me  ha  puesto.  Y  diciendo 
estas  razones,  con  una  increíble  fuerza  y  ligereza  arremetió  á  Lotario 
con  la  daga  desenvainada,  con  tales  muestras  de  querer  enclavársela 
en  el  pecho"*,  que  casi  él  estuvo  en  duda  si  aquellas  demostraciones 
eran  falsas  ó  verdaderas,  porque  le  fué  forzoso  valerse  de  su  indus- 
tria y  de  su  fuerza  para  estorbar  que  Camila  no  le  diese.  La  cual  tan 
vivamente  fingía  aquel  extraño  embuste  y  falsedad^,  que  por  dalle 
color   de  verdad   la   quiso   matizar  con  su   misma  sangre,  porque 

puso  deshechas  por   desachadas  :  ésta  de  la  novela,  está  lleno  de  raciocinios 

fué    la   palabra  oportuna,  y  la  errata  y  sutilezas,  cesas  impropias  del  estado 

fácil.  que  se  supone  en  la  que  discurre.  No 

1.  Alguno  no  quiere  decir  ninguno,  es  este  el  lenguaje  de  las  pasiones  y 
que  es  como  suena  mejor.  afectos  vehementes,  que  era  el  que  de- 

2.  Canonizar  equivale   á   santificar,  bía  remedar  Camila, según  su  propósito, 
y  es  demasiado.  Autorizar  todavía  es  para  engañar  á  su  marido  Anselmo. 
TCiMcho;  vueiov  alentar,  fomentar.  4.    Enclavar   es   fijar   con  clavos,  y 

3.  Esto  y  lo  restante  del  discurso  clavar  introducir  de  punta  á  manera 
de  Camila  es  explicación,  aunque  algo  de  clavo,  que  es  lo  que  viene  bien  en 
confusa,  del  matar  muriendo  que  pre-  este  pasaje. 

cede.  Camila,  ponderando  el  deseo  que  5.  Todas  las  ediciones,  inclusas  las 

tiene  de  vengarse  de  Lotario,  dice  que  primeras,  habían  puesto  e/n6wsíe  y /"ea/- 

quiere,    no    solamente    matarlo,   sino  dad,   hasta  que  Pellicer  reconoció  el 

matarse    también  al   mismo   tiempo.  error  y  restituyó  el  texto,  sustituyendo 

para  que,  yendo  con  él  al  otro  mundo,  a    fealdad  falsedad,   como    sin   duda 

acabe  de  satisfacerse,   viendo    allá  la  alguna    estaría   en   el    manuscrito  de 

pena  que  le  impone  la  justicia  divina  Cervantes.    La      Academia     Española 

de  un  modo  inexorable.  —  El  discurso  adoptó  después  esta  enmienda  en  su 

de  Camila,  como  en  general  todos  los  última  edición  de  4819^ 
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viendo  que  no  podía  herir  á  Lotario,  ó  fingiendo  que  no  podía,  dijo: 
Pues  la  suerte  no  quiere  satisfacer  del  todo  mi  tan  justo  deseo,  á 
lo  menos  no  será  tan  poderosa,  que  en  parte  me  quite  que  no  le  satis- 
faga ;  y  haciendo  fuerza  para  soltar  la  mano  de  la  daga  que  Lotario 
le  tenía  asida,  la  sacó  ',  y  guiando  su  punta  por  parte  que  pudiese 
herir  no  profundamente,  se  la  entró  y  escondió  por  más  arriba  de  la 
islilla  del  lado  izquierdo  ^  junto  al  hombro,  y  luego  se  dejó  caer  en 
el  suelo  como  desmayada.  Estaban  Leonela  y  Lotario  suspensos  y 
atónitos  de  tal  suceso,  y  todavía  dudaban  de  la  verdad  de  aquel  he- 
cho, viendo  á  Camila  tendida  en  tierra  y  bañada  en  su  sangre. 
Acudió  Lotario  con  mucha  presteza  despavorido  y  sin  aliento  á  sa- 
car la  daga,  y  al  ver  la  pequeña  herida  salió  del  temor  que  hasta 
entonces  tenía,  y  de  nuevo  se  admiró  de  la  sagacidad,  prudencia  y 
mucha  discreción  de  la  hermosa  Camila^ ;  y  por  acudir  con  lo  que 
á  él  le  tocaba,  comenzó  á  hacer  una  larga  y  triste  lamentación  so- 
bre el  cuerpo  de  Camila  como  si  estuviera  difunta,  echándose  mu- 
chas maldiciones,  no  sólo  á  él,  sino  al  que  había  sido  causa  de  ha- 
belle  puesto  en  aquel  término ;  y  como  sabía  que  le  escuchaba  su 
amigo  Anselmo,  decía  cosas  que  el  que  le  oyera  le  tuviera  mucha  más 
lástima  que  á  Camila,  aunque  por  muerta  la  juzgara.  Leonela  la  tomó 
en  brazos  y  la  puso  en  el  lecho,  suplicando  á  Lotario  fuese  á  bus- 
car quien  secretamente  á  Camila  curase ;  pedíale  asimismo  consejo 
y  parecer  de  lo  que  dirían  á  Anselmo  de  aquella  herida  de  su  se- 
ñora, si  acaso  viniese  antes  que  estuviese  sana.  El  respondió  que 
dijesen  lo  que  quisiesen,  que  él  no  estaba  para  dar  consejo  que  de 
provecho  fuese ;  sólo  le  dijo  que  procurase  tomarle  la  sangre,  por- 
que él  se  iba  adonde  gentes  no  le  viesen ;  y  con  muestras  de  mucho 
dolor  y  sentimiento  se  salió  de  casa,  y  cuando  se  vio  solo  y  en  parte 
donde  nadie  le  veía,  no  cesaba  de  hacerse  cruces,  maravillándose 
de  la  industria  de  Camila  y  de  los  ademanes  tan  propios  de  Leonela. 
Consideraba  cuan  enterado  había  de  quedar  Anselmo  de  que  tenía 
por  mujer  á  una  segunda  Porcia^,  y  deseaba  verse  con  él  para  ce- 

1.  Dícese  aquí  que   Camila  saco  la      extensión  para  acertar  fácilmente  y  sin 
daga,  y  pocos  renglones  antes  se  había      peligro  donde  convenía. 

dicho  que  estaba  desenvainada,  como  3.    Sagacidad,     astucia,     travesura, 

debía  estarlo,  puesto    que  Camila   fué  norabuena;  pueden  aplicarse  alo  malo; 

ya  á  herir  con  ellaá  Lotario,  y  que  éste  pero  ni  la  prudencia  ni  la   discreción 

tuvo  que  valerse  de  su  industria  y  de  son  de  este  lugar,  porque  siempre  se 

su  fuerza  para  estorbarlo.  dicen  en  buena  parte,  y  nunca  de  los 

2.  Islilla  es  la  parte  superficial   del  medios  de  hacer  el  mal  y  de  apadrinar 
cuerpo  desde  la  cadera  al  sobaco.  Ca-  la  falsedad  y  el  embuste. 

mila  hubo  de  herirse  por  encima  de  la  4.  Porcia,  hija  de  Catón  el  de  Útica, 

islilla,  donde,  extendiéndose  la  piel  al  y  mujer  de  Álarco  Bruto,  queriendo  que 
levantar  el  brazo,  presentaba  bastante      su  marido  le  descubriese  el  secreto  de 
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lebrar  los  dos  la  mentira  y  la  verdad  más  disimulada  que  jamás  pu- 
diera imaginarse.  Leonela  tomó,  como  se  ha  dicho  \  la  sangre  á 
su  señora,  que  no  era  más  de  aquello  que  bastó  para  acreditar  su 
embuste,  y  lavando  con  un  poco  de  vino  la  herida,  se  la  ató  lo  mejor 
que  supo,  diciendo  tales  razones  en  tanto  que  la  curaba,  que  aun- 
que no  hubieran  precedido  otras,  bastaran  á  hacer  creer  á  Anselmo 
que  tenía  en  Camila  un  simulacro  de  la  honestidad^.  Juntáronse 
á  las  palabras  de  Leonela  otras  de  Camila,  llamándose  cobarde  y 
de  poco  ánimo,  pues  le  había  faltado  al  tiempo  que  fuera  más  ne- 
cesario tenerle  para  quitarse  la  vida  que  tan  aborrecida  tenía.  Pe- 
día consejo  á  su  doncella,  si  diría  ó  no  todo  aquel  suceso  á  su  que- 
rido esposo,  la  cual  le  dijo  que  no  se  lo  dijese,  porque  le  pondría 
en  obligación  de  vengarse  de  Lotario,  lo  cual  no  podría  ser  sin 
mucho  riesgo  suyo,  y  que  la  buena  mujer  estaba  obligada  á  no  dar 
ocasión  á  su  marido  á  que  riñese,  sino  á  quitalle  todas  aquellas  que 
le  fuese  posible.  Respondió  Camila  que  le  parecía  muy  bien  su  pa- 
recer, y  que  ella  le  seguiría ;  pero  que  en  todo  caso  convenía  bus- 
car qué  decir  á  Anselmo  de  la  causa  de  aquella  herida,  que  él  no 
podía  dejar  de  ver ;  á  lo  que  Leonela  respondía,  que  ella  ni  aun 
burlando  no  sabía  mentir.  Pues  yo,  hermana,  replicó  Camila,  ¿qué 
tengo  de  saber?  Que  no  me  atreveré  á  forjar  ni  sustentar  una 
mentira,  si  me  fuese  en  ello  la  vida  Y  si  es  que  no  hemos  de  saber 
dar  salida  á  esto,  mejor  será  decirle  la  verdad  desnuda,  que  no  que 
nos  alcance  en  mentirosa  cuenta.  No  tengas  pena,  señora ;  de  aquí 
á  mañana,  respondió  Leonela,  yo  pensaré  qué  le  digamos,  y  quizá 
que  por  ser  la  herida  donde  es,  se  podrá  encubrir  sin  que  él  la  vea, 
y  el  cielo  será  servido  de  favorecer  á  nuestros  tan  justos  y  tan  hon- 
rados pensamientos.  Sosiégate,  señora  mía,  y  procura  sosegar  tu 
alteración,  porque  mi  señor  no  te  halle  sobj-esaltada;  y  lo  demás 

su  conspiración  contra  César,  para  mos-  Que  quiere  decir  en  castellano  : 

trarle  que  era  superior  al  dolor  y  digna 

de  su  confianza,  se  liirió  gravemente  Supo  Porcia  la  suerte 

á  su  presencia   (a).   Después,    cuando  g^s^a'^^rW^e  íet^ída' 

supo  la  muerte  de  su  mando  en  Fili-  ^^s  armas  que  le  oculta  amiga  mano. 

pos,   quiso  matarse;  y  quitándole   los  ¿no  sabéis,  dice,  aún,  que  si  la  muerte. 

medios  sus  amigos,  se  tragó  unas  as-  Busco,  impedirlo  procuráis  en  vano? 

cuas,  con  lo  cual  murió.  Nuestro  poeta  Mostrólo  asi  mi  padre,  ¿quién  lo  ignora? 

Marcial   hizo  á  esto    el   siguiente    epi-  Pj^e,  y  las  ascuas  ávida  se  traga.. 

erama  •                                    °                  -^  Id,  anjigos  molestos,  id  ahora, 

^            ■  Negad  me  los  puñales  y  la  daga. 

Coniugis  audisset  fatum  cum  Portia  Bruti; 

Et  substracta  sibi  quanreret  arma  dolor:  1.  Así  fué   regular  que  Sucediese,  y 

Nondum  scitis,  ait,mortemnonposse negari?  que  Leonela,  an<ss  ó  después  de  poner 

Cred.deram  satis  hoc  vos  docmsse  patrem.  ^  g^^  señora  en  el  lectio,  le  tomase  la 

üixit  et  ardientes  ávido  bibit.  ore  faviUas  :  ,  .      '  u      i-    i 

/  nunc,  e'  ferrum  ;  turba  molesta,  Lja.  sangre ;  pero  realmente  no  se  ha  dicho. 

2.    Y    ciertamente     era     simulacro. 

(a)  Plutarco  en  la  Vida  de  Marco  Bi-uto.  Pero  no   se  puso  aquí    esta  voz  en  la 
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déjalo  á  mi  cargo  y  al  de  Dios,  que  siempre  acude  á  los  buenos 
deseos.  Atentísimo  había  estado  Anselmo  á  escuchar  y  á  ver  repre- 
sentar la  tragedia  de  la  muerte  de  su  honra ;  la  cual  con  tan  extra- 
ños y  eficaces  afectos  la  representaron  los  personajes  della,  que 
pareció  que  se  habían  transformado  en  la  misma  verdad  de  lo  que 
fingían.  Deseaba  mucho  la  noche,  y  el  tener  lugar  para  salir  de  su 
casa,  y  ir  á  verse  con  su  buen  amigo  Lotario,  congratulándose  con 
él  de  la  margarita  preciosa  que  había  hallado  en  el  desengaño  de 
la  bondad  de  su  esposa  ^ .  Tuvieron  cuidado  las  dos  de  darle  lugar 
y  comodidad  á  que  saliese,  y  él  sin  perdella  salió,  y  luego  fué  á 
buscar  á  Lotario ;  el  cual  hallado,  no  se  puede  buenamente  contar 
los  abrazos  que  le  dio,  las  cosas  que  de  su  contento  le  dijo,  las  ala- 
banzas que  dio  á  Camila.  Todo  lo  cual  escuchó  Lotario  sin  poder 
dar  muestras  de  alguna  alegría,  porque  se  le  representaba  á  la  me- 
moria cuan  engañado  estaba  su  amigo,  y  cuan  injustamente  él  le 
agraviaba ;  y  aunque  Anselmo  veía  que  Lotario  no  se  alegraba,  creía 
ya  ser  la  causa  por  haber  dejado  á  Camila  herida  y  haber  él  sido  la 
causa ;  y  así  entre  otras  razones  le  dijo  que  no  tuviese  pena  del  su- 
ceso de  Camila,  porque  sin  duda  la  herida  era  ligera,  pues  queda- 
ban de  concierto  de  encubrírsela  á  él ;  y  que  según  esto  no  había  de 
qué  temer,  sino  que  de  allí  adelante  se  gozase  y  alegrase  con  él, 
pues  por  su  industria  y  medio  él  se  veía  levantado  á  la  más  alta 
felicidad  que  acertara  desearse,  y  quería  que  no  fuesen  otros  sus 
entretenimientos  que  el  hacer  versos  en  alabanza  de  Camila,  que  la 
hiciesen  eterna  en  la  memoria  de  los  siglos  venideros.  Lotario  alabó 
su  buena  determinación,  y  dijo  que  él  por  su  parte  ayudaría  á  le- 
vantar tan  ilustre  edificio.  Con  esto  quedó  Anselmo  el  hombre  más 
sabrosamente  engañado  que  pudo  haber  en  el  mundo ;  él  mismo 
llevaba  por  la  mano  á  su  casa,  creyendo  que  llevaba  el  instrumento 
de  su  gloria,  toda  la  perdición  de  su  fama ;  recibíale  Camila  con 
rostro  al  parecer  torcido,  aunque  con  alma  risueña.  Duró  este  en- 
gaño algunos  días,  hasta  que  al  cabo  de  pocos  meses  volvió  fortuna 
su  rueda  ^,   y  salió  á  plaza  la  maldad  con  tanto  artificio  hasta  allí 

significación,  que  le  es  más  propia,  de  parece  bien  que  se  diga  que  el  engaño 
imagen  ó  apariencia  fingida,  sino  en  duró  algunos  días ;  si  los  días  no  pasa- 
la  de  modelo  y  dechado  verdadero  y  ron  de  algunos,  no  pudo  decirse  que  el 
digno  de  imitarse.  engaño  duró  algunos  meses;   convino 

1.  El  desengaño  es  del  error^  y  no  poner  exclusivamente  uno  ú  otro  :  Dwrd 
de  la  bondad  ni  otra  cosa  buena.  El  este  engaño  algunos  días  [6  meses), 
desengaño  que  suponía  Anselmo  era  hasta  que  al  cabo  de  ellos  volvió  la  for- 
de  la  falsa  opinión  formada  por  las  no-  luna  su  rueda,  y  salió  á  plaza  la 
ticias  de  Lotario  acerca  de  la  infideli-  maldad,  etcétera.  Añádese  á  fortuna 
dad  de  Camila.  el  artículo,  porque  su  omisión,  que  se 

2.  Si  los  días  llegaron  á  meses,  no  suñ-e  y  aun  suele  ser  belleza  en  poesia, 
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encubierta,  y  á  Anselmo  le  costo  la  vida  su  impertinente  curiosi- 
dad K 

es  por   lo  común  impropia  y  afectada  riosidad   fuera    mejor    mantener   sus- 

en  la  prosa.  pensa   hasta  el  fin  de  la  novela,  que 

1.   Cervantes  anticipó   aquí   la' no-  no   concluye    sino   en  el   capítulo    si- 

ticia  del  éxito   á  su  lector,   cuya  cu-  guíente. 


CAPITULO    XXXV 

QUE  TRATA  DE  LA  BRAVA  Y  DESCOMUNAL  BATALLA^  QUE  DON  QUIJOTE 
TUVO  CON  UNOS  CUEROS  DE  VINO  TINTO,  Y  SE  DA  FIN  Á  LA  NOVELA 
DEL    CURIOSO    IMPERTINENTE. 


Poco  más  quedaba  por  leer  de  la  novela,  cuando  del  camaran- 
chón donde  reposaba  D.  Quijote,  salió  Sancho^  Panza  todo  albo- 
rotado diciendo  á  voces :  Acudid,  señores,  presto  y  socorred  á  mi 
señor,  que  anda  envuelto  en  la  más  reñida  y  trabada  batalla  que 
mis  ojos  han  visto  :  vive  Dios  que  ha  dado  una  cuchillada  al  gigante 
enemigo  de  la  señora  Princesa  Micomicona,  que  le  ha  tajado  la 
cabeza  cercén  á  cercén,  como  si  fuera  un  nabo.  ¿Qué  dices,  her- 
mano ?  dijo  el  cura  dejando  de  leer  lo  que  de  la  novela  quedaba ; 
¿estáis  en  vos,  Sancho?  ¿Cómo  diablos  puede  ser  eso  que  decís, 
estando  el  gigante  dos  mil  leguas  de  aquí  ?  En  esto  oyeron  un  gran 
ruido  en  el  aposento,  y  que  D.  Quijote  decía  á  voces:  i  Tente,  la- 
drón, malandrín,  follón,  que  aquí  te  tengo  y  no  te  ha  de  valer  tu 


1.  En  las  primeras  ediciones,  el  tí- 
tulo de  este  capitulo  decía  :  Donde  se 
da  fÍ7i  á  la  novela  del  Curioso  imperli- 
nente;  y  en  el  del  capítulo  XXXVI  se 
ofrecía  tratar  de  la  brava  y  descomunal 
batalla  de  D.  Quijote  con  los  cueros  de 
vino  tinto.  Siendo  evidente  y  clara  la 
equivocación,  porque  lo  de  ios  cueros 
se  refiere  en  el  presente  capítulo,  la 
corrigió  la  Academia  Española,  trasla- 
dando á  este  epígrafe  la  parte  que  le 
pertenecía  del  título  del  capítulo  XXXVI. 

2.  No  concuerda  esto  mucho  con  el 
final  del  capítuloXXXIi,  donde  se  contó 
que  Sancho  fué  uno  de  los  que  roga- 
ron al  Cura  que  leyese  la  novela  del 
Curioso  impertinente^  y  que  el  Gura, 
entendiendo  que  á  todos  daría  gusto, 
les  dijo  que  estuviesen  atentos,  y  em- 
pezó  la  lectura.  Esto  arguye  que  San- 


cho componía  (a)  parte  del  auditorio  ; 
y,  sin  embargo,  ahora  se  le  ve  salir  del 
camaranchón  de  su  amo,  asegurando 
que  había  presenciado  la  contienda 
entre  éste  y  el  gigante,  á  quien  había 
visto  por  sus  mismos  ojos  tajar  cercén 
á  cercén  la  cabeza,  después  de  la  mas 
reñida  y  trabada  batalla. 

El  verbo  tajar  pudiera  quizá  parecer 
á  algunos  itaíianismo  de  tagliare  ó  ga- 
licismo de  tailler.,que  significan  ambos 
coríar;  pero  es  voz  antigua  castellana, 
que  se  derivaría  naturalmente  de  aquel 
latín  corrompido  que,  en  la  época  que 
precedió  inmediatamente    á  la  forina- 

(a)  Componía  parte.  —  Clemencín,  que  con 
ojo  tan  perspicaz  escudriñaba  la  paja  en  el 
OJO  de  Cervantes,  no  veía  la  viga  en  el  suyo. 
El  componía  parte  del  auditorio  no  deja  de 
ser  incorrecto.  (M.  de  T.) 
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címilarra  '  !  y  parecía  que  daba  grandes  cuchilladas  por  las  pare- 
des. Y  dijo  Sancho :  No  tienen  que  pairarse  á  escuchar,  sino  entren 
á  despartir  la  pelea  ó  ayudar  á  mi  amo,  aunque  ya  no  será  menes- 
ter, porque  sin  duda  alguna  el  gigante  está  ya  muerto,  y  dando 
cuenta  á  Dios  de  su  pasada  y  mala  vida  ^,  que  yo  vi  correr  la  sangre 
por  el  suelo,  y  la  cabeza  cortada  y  caída  á  un  lado,  que  es  tamaña 


ción  de  las  len¿,'-uas  vulgares,  fué  co- 
mún á  las  tres  naciones,  y  que  debió 
producir  también  en  los  principios  pa- 
labras comunes  á  todas  ellas.  De  tajar 
usó  ya  D.  Juan  Manuel  en  su  Conde 
Lucanor,  y  después  el  autor  de  Amadis 
de  Gaula.  —  Cercén  á  cercén  es  como  si 
dijera  ctrcuíarmen^e,  del  latino  c¿rcM/n, 
alrededor,  ó  de  su  derivado  circinus^ 
compás,  instrumento  bien  conocido. 
1.  D.  Quijote  hablaba  con  propiedad. 
Las  historias  caballerescas  suponen 
generalmente  que  los  gigantes  eran 
paganos  ó  turcos ;  y  Govarrubias  en 
su  Tesoro  de  la  lengua,  castellana  dice 
q\iQ  cimitarra  es  lo  mismo  que  alfanje^ 
y  arma  propia  y  familiar  de  los  turcos. 
Ambas  voces  son  derivadas  del  árabe, 
de  las  muchas  que  dicen  hay  en  este 
idioma  para  significar  el  instrumento 
manual  de  matarse  los  hombres  unos 
á  otros.  D.  Miguel  Gasiri,  en  su  Biblio- 
teca escurialense,  ponderando  la  abun- 
dancia de  la  lengua  arábiga,  dice  que 
tiene  cincuenta  voces  para  significar 
los  ojos,  ochenta  para  la  miel,  doscien- 
tas para  la  serpiente,  quinientas  para 
el  león  y  más  de  mil  para  la  espada. 
La  latina  no  es  tan  abundante,  pero 
tiene  para  denotar  lo  mismo  gladius, 
ensis,  acinaces,  spatha,  telum,  ferrurn. 
En  castellano  tenemos  espada,  alfanje, 
cimitarra,  escarcina,  sal)le,  tajan,  gu- 
mía, terciado,  cuchilla,  montante,  bra- 
camarte,  chafarote,  estoque,  espadín, 
verduguillo,  florete,  acero,  y  acaso 
o+"os  que  no  me  ocurren.  Pero  todas 
e  tas  palabras  en  rigor  no  significan 
una  misma  cosa,  porque  los  sinóni- 
mos son  raros  en  todos  los  idiomas,  y 
las  palabras  á  que  vulgarmente  se 
suele  dar  este  nombre,  tienen  por  lo 
común  diferencias  y  acepciones  que 
las  distinguen  entre  sí.  Ferrum  y  telum 
en  latín  tienen  una  significación  muy 
general,  que  aunque  comprenden  la  de 
espada,  se  extiende  también  á  otras 
armas  cortas  ó  arrojadizas.  Ensis  y 
gladius  son  los  ejemplos  que  Quinli- 


I  llano  puso  de  sinónimos  (a) ;  pero  am- 
bos indicaban  espadas  cortas,  distintas 
de  spatha,  que  era  ancha  y  larga.  Aci- 
naces  era  la  espada  corva  de  los  persas 
y  medos.  En  nuestra  lengua  acero  es 
la  palabra  más  general  y  abstracta, 
porque  está  tomada  de  la  materia  de 
que  se  hacen  todas  las  armas  de  hierro  ; 
es  voz  poética  y  propia  del  estilo  su- 
blime. Cuchilla  es  igualmente  voz  ge- 
neral y  poética.  Espada  es  también  voz 
general  y  se  adapta  á  todos  los  estilos. 
Alfanje,  tajan,  gumía,  son  armas  pro- 
pias de  mahometanos  ;  el  alfanje  es  á 
manera  de  hoz,  con  el  corte  ó  filo  ha- 
cia dentro,  á  diferencia  del  sable,  que 
lo  tiene  hacia  fuera;  escarcina  es  al- 
fange  pequeño.  El  sable  hiere  de  tajo, 
el  estoque  de  punta,  y  á  esta  clase  per- 
tenecen el  verduguillo,  el  espadín,  el 
florete.  A  la  misma  se  reduce  [^.espada 
de  golilla,  propia  del  traje  español  en 
el-  siglo  XVII  y  distinta  de  la  espada 
ancha  ó  de  montar.  Bracamarte  era 
arma  de  ceremonia  y  gala.  Terciado  se 
llamó  la  espada  ancha  y  corta,  á  que 
faltaba  una  tercera  parte  de  la  marca. 
Montante  es  espada  grande  de  dos  ma- 
nos. Chafarote  denota,  cualquier  espada 
ancha  y  larga ;  pertenece  al  estilo 
familiar,  como  acero  al  sublime.  — 
Sería  obra  larga,  pero  no  difícil,  pro- 
bar todo  esto  con  ejemplos. 

2.  Graciosa  mezcolanza  de  ideas  en 
el  pobre  y  angustiado  celebro  (a)  de 
Sancho,  á  quien  su  codicia  tenía  tan 
persuadido  de  la  verdad  de  la  aventura 
micomicónica,  que  podía  correr  pare- 
jas con  su  amo,  y  creía  haber  visto 
por  sus  mismos  ojos  cortar  á  cercén  la 
cabeza  del  gigante  y  correr  la  sangre 
del  tronco,  como  de  una  fuente. 

(a)  De  inst.  orat.,  lib.  X,  cap.  I. 

(«)  Celebro.  —  Glemencín  repite  á  cada 
paso  esta  palabra  que  ya  sólo  se  oye  en 
ciertas  aldeas.  Todo  el  mundo  dice  :  cere- 
bro. (M.  de  T.) 
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como  un  gran  cuero  de  vino.  Que  me  maten,  dijo  á  esta  sazón  el 
ventero,  si  D.  Quijote  ó  don  diablo  no  ha  dado  alguna  cuchillada 
en  alguno  de  los  cueros  de  vino  tinto  que  á  su  cabecera  estaban 
llenos,  y  el  vino  derramado  debe  de  ser  lo  que  le  parece  sangre  á 
este  buen  hombre ;  y  con  esto  entró  en  el  aposento  y  todos  tras  él, 
y  hallaron  á  D.  Quijote  en  el  más  extraño  traje  del  mundo.  Estaba 
en  camisa,  la  cual  no  era  tan  cumplida  que  por  delante  le  acabase 
de  cubrir  los  muslos,  y  por  detrás  tenía  seis  dedos  menos ;  las  pier- 
nas eran  muy  largas  y  flacas,  llenas  de  vello  y  no  nada  limpias ; 
tenía  en  la  cabeza  un  bonetillo  colorado  grasicnto,  que  era  del 
ventero  ;  en  el  brazo  izquierdo  tenía  revuelta  la  manta  de  la  cama 
con  quien  tenia  ojeriza  Sancho,  y  él  se  sabía  bien  el  por  qué  ^  y  en 
la  derecha  desenvainada  la  espada,  con  la  cual  daba  cuchilladas  á 
todas  partes,  diciendo  palabras  como  si  verdaderamente  estuviera 
peleando  con  algún  gigante.  Y  es  lo  bueno  que  no  tenía  los  ojos 
abiertos,  porque  estaba  durmiendo  y  soñando  que  estaba  en  batalla 
con  el  gigante ;  que  fué  tan  intensa  la  imaginación  de  la  ventura 
que  iba  á  fenecer,  que  le  hizo  soñar  que  ya  había  llegado  al  reino 
de  Micomicón,  y  que  ya  estaba  en  la  pelea  con  su  enemigo  ;  y  había 
dado  tantas  cuchilladas  en  los  cueros,  creyendo  que  las  daba  en  el 
gigante,  que  lodo  el  aposento  estaba  lleno  de  vino.  Lo  cual  visto 
por  el  ventero,  tomó  tanto  enojo  que  arremetió  con  D.  Quijote,  y  á 
puño  cerrado  le  comenzó  á  dar  tantos  golpes,  que  si  Gardenio  y  el 
Cura  no  se  le  quitaran,  él  acabara  la  guerra  del  gigante ;  y  con 
todo  aquello  no  despertaba  el  pobre  caballero,  hasta  que  el  Barbero 
trujo  un  gran  caldero  de  agua  fría  del  pozo,  y  se  le  echó  por  todo 
el  cuerpo  de  golpe,  con  lo  cual  despertó  D.  Quijote,  mas  no  con 

1.  Porque   era  la  que  había  servido  entrando   Sancho    en   el   aposento   de 

para  mantearle,  como  se  refirió  al  fin  Zaragoza  donde   su  amo   soñaba   que 

del    capítulo    XVII  ;      ocurrencia    que  corría  la  sortija,  le  halló  con  las  bra- 

sintió  Sancho  sobremanera,  á  pesar  de  gas   caídas,  y  como   la  camisa  era  un 

las  razones  con  que  en  el  capítulo  XXI  poco  corta    por  delante^  no  dejaba  de 

le  persuadía  su  amo  que  aquello  había  descubrir  alguna  fealdad.  Lo  cual  visto 

sido   cosa  de  burla  y  de  pasatiempo.  por  Sancho  Panza,  le  dijo  :  cubra,  se- 

Sancho  solía  recordarla  como  una  de  ñor   desamorado,  pecador    de  m,i,    el 

las  mayores  pesadumbres  y  penalida-  etcétera...  Bajóse  un  poco  (D.  Quijote), 

des  que  había  sufrido  durante  su  ca-  y  descubrió  de  la   trasera  lo  que  de  la 

rrera  escuderil.  delantera    había   descubierto,    y  algo 

La  figura   que    aquí  se   describe  de  más  asqueroso.  —  No  lo  era  menos  el 
nuestro    hidalgo  y  la  cortedad   de    su  tal  estilo  (a). 
camisa,  sugirieron  al  parecer  al  Licen- 
ciado Fernández  de  Avellaneda  el  pa- 
saje del  capítulo  X  de  su  Quijote,  del  W)  Tal  estilo.  -  Sin  embarg9  no  han  fal- 
mip  sprnniarán  amií  alo-lina^;  pxnresio-  tado  literatos  españoles  que  dieran   la  pre- 
que  se  copiaran  aquí  algunas  expresio  ferencia  al  engendro  de  Avellanada,  y  Le- 
nes, para  dar  idea  de  Ja   inurDanidad  ^^^q  se  complació  en  ponerlo  en  francés  sin 
y  grosería  del  que  se  atrevió  á  compe-  duda  para  satisfacer  algo  de  lo  mucho  que 
tir  con   Cervantes.  En    él  cuenta,  que  debía  á  la  literatura  española.    (M.  de  T.) 
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tanto  acuerdo  que  echase  de  ver  de  la  manera  que  estaba.  Dorotea, 
que  vio  cuan  corta  y  sotilmente  estaba  vestido,  no  quiso  entrar  á 
ver  la  batalla  de  su  ayudador  y  de  su  contrario.  Andaba  Sancho 
buscando  la  cabeza  del  gigante  por  todo  el  suelo,  y  como  no  la  ha- 
llaba, dijo  :  Ya  yo  sé  que  todo  lo  de  esta  casa  es  encantamento  ', 
que  la  otra  vez  en  este  mesmo  lugar  donde  ahora  me  hallo,  me  die- 
ron muchos  mojicones  y  porrazos,  sin  saber  quién  me  los  daba,  y 
nunca  pude  ver  á  nadie,  y  ahora  no  parece  por  aquí  esta  cabeza 
que  vi  cortar  por  mis  mesmos  ojos,  y  la  sangre  corría  del  cuerpo 
como  de  una  fuente.  ¿Qué  sangre  ni  qué  fuente  dices,  enemigo  de 
Dios  y  de  sus  santos?  dijo  el  ventero;  ¿noves,  ladrón,  que  la  sangre 
y  la  fuente  no  es  otra  cosa  que  estos  cueros  que  aquí  están  hora- 
dados, y  el  vino  tinto  que  nada  en  este  aposento,  que  nadando  vea 
yo  el  alma  en  los  infiernos  de  quien  los  horadó^?  No  sé  nada,  res- 
pondió Sancho ;  sólo  sé  que  vendré  á  ser  tan  desdichado,  que  por  no 
hallar  esta  cabeza,  se  me  ha  de  deshacer  mi  condado  como  la  sal  en 
el  agua.  Y  estaba  peor  Sancho  despierto  que  su  amo  durmiendo  ; 
tal  le  tenían  las  promesas  que  su  amo  le  había  hecho.  El  ventero  se 
desesperaba  de  ver  la  flema  del  escudero  y  el  maleficio  del  señor,  y 
juraba  que  no  había  de  ser  como  la  vez  pasada,  que  se  le  fueron  sin 
pagar,  y  que  ahora  no  le  habían  de  valer  los  privilegios  de  su  Caba- 
llería para  dejar  de  pagarlo  uno  y  lo  otro^,  aun  hasta  lo  que  pu- 
diesen costar  las  botanas  que  se  habían  de  echará  los  rotos  cueros. 
Tenía  el  Cura  de  las  manos  á  D.  Quijote,  el  cual,  creyendo  que  ya 
había  acabado  la  aventura,  y  que  se  hallaba  delante  de  la  Princesa 
Micomicona,  se  hincó  de  rodillas  delante  del  Cura,  diciendo  :  Bien 

1.  Salida  graciosísima,  en  que  Sancho  apagar  el  gasto  que  había  hecho  y  le 
repite  lo  que  en  ocasiones  anteriores  pedía  el  ventero,  diciendo  que  no  podía 
había  oído  á  D.  Quijote.  La  locura  del  contravenir  ala  orden  délos  caballeros 
amo  había  contagiado  al  escudero,  andantes  ;  de  los  cuales  sabía  cierto, 
dando  motivo  para  lo  que  se  dice  que  jamás  pagaron  posada  ni  otra  cosa 
más  abajo,  á  saber  :  que  estaba  peor  en  venta  donde  estuviesen^  porque  se 
Sancho  despierto  que  su  amo  dur-  les  debía  de  fuero  y  de  derecho  cual- 
miendo.  quier  buen   acogimiento  que  se  les  hi- 

2.  El  ventero  con  el  enojo  se  preci-  ciese.  Á  esto  aludían  las  expresiones 
pita  y  trastorna  el  orden  de  las  pala-  del  ventero.  Pero  á  la  verdad,  no  se 
bras,  que  debería  ser  :  nadando  vea  yo  fueron  sin  pagar  absolutamente,  pues 
en  los  infiernos  el  alma  de  quien  los  al  fin  del  capítulo  XVII  se  cuenta,  que 
horadó  (los  cueros).  El  estado  de  irri-  aunque  Sancho  se  salió  de  la  venta 
tación  en  que  se  hallaba  el  señor  Juan  muy  contento  de  no  haber  pagado  na- 
Palomeque  el  Zurdo,  puede  servir  de  da,  el  ventero  se  quedó  con  las  alfor- 
excusa  á  lo  vulgar  y  chabacano  de  sus  jasa  cuenta  de  lo  que  se  le  debía; 
expresiones.  cuya  falta   no   advirtió   Sancho  hasta 

3.  Lo  uno  y  lo  otro  eran  las  costas  que  fué  á  buscar  en  ellas  con  qué  lim- 
de  la  primera  y  de  la  segunda  vez  que  piarse  y  con  qué  curar  á  su  amo  des- 
estuvieron D.  Quijote  y  Sancho  en  la  pues  déla  batallacon las  ovejas,  según 
venta.  La  primera  se  negó  D.  Quijote  se  refiere  en  el  capitulo  XVlll. 
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puede  la  vuestra  grandeza,  alta  y  fermosa  señora,  vivir  de  hoy  más 
segura,  sin  que  le  pueda  hacer  mal  esta  mal  nacida  criatura ;  y  yo 
también  de  hoy  más  soy  quito  de  la  palabra  que  os  di,  pues  con 
ayuda  del  alto  Dios,  y  con  el  favor  de  aquella  por  quien  yo  vivo  y 
respiro,  tan  bien  la  he  cumplido^  ¿No  lo  dije  yo?  dijo  oyendo  esto 
Sancho;  si  que  no  estaba  yo  borracho;  mirad  si  tiene  puesto  ya  en 
sal  mi  amo  al  gigante ;  ciertos  son  los  toros,  mi  condado  está  de 
molde  ^.¿  (^uién  no  había  de  reir  con  los  disparates  de  los  dos, 
amo  y  mozo?  Todos  reían  sino  el  ventero,  que  se  daba  á  Satanás; 
pero  en  fin,  tanto  hicieron  el  Barbero,  Cardenio  y  el  Cura,  que  con 
no  poco  trabajo  dieron  con  D.  Quijote  en  la  cama,  el  cual  se  quedó 
dormido  ^  con  muestras  de  grandísimo  cansancio.  Dejáronle  dormir, 
y  saliéronse  al  portal  de  la  venta  á  consolar  á  Sancho  Panza  de  no 
haber  hallado  la  cabeza  del  gigante,  aunque  más  tuvieron  que  hacer 
en  aplacar  al  ventero,  que  estaba  desesperado  por  la  repentina 
muerte  de  sus  cueros,  y  la  ventera  decía  en  voz  y  en  grito:  En  mal 
punto  y  en  hora  menguada  entró  en  mi  casa  este  caballero  andante 
que  nunca  mis  ojos  le  hubieran  visto,  que  tan  caro  me  cuesta.  La 
vez  pasada  se  fué  con  el  costo  de  una  noche  de  cena,  cama,  paja  y 
cebada  para  él  y  para  su  escudero^,  y  un  rocín  y  un  jumento,  di- 
ciendo que  era  caballero  aventurero,  que  malaventura^  le  dé  Dios 


1.  Así  debió  ponerse  siempre  y  no 
también,  como  se  lee  en  las  ediciones 
anteriores.  Esta  justa  enmienda  se  debe 
á  Pellicer. 

2.  Sancho,  todo  lleno  de  gozo, 
amontona  fórmulas  y  expresiones 
proverbiales  para  expresarlo.  Tener 
puesto  ya  en  sal  al  gigante  es  haberle 
ya  vencido  y  muerto,  tomando  la  se- 
mejanza de  los  cerdos  domésticos,  á 
los  que  se  pone  en  sal  después  de  la 
matanza.  Ciertos  son  los  ío/'05.' frase 
usual  para  asegurar  la  certidumbre  de 
alguna  noticia.  Hubo  de  tomar  origen 
de  las  ocasiones  en  que  los  apasiona- 
dos á  las  corridas  de  toros  (aíición  tan 
común  en  España),  al  ver  hacer  el  to- 
ril ú  otros  preparativos  para  el  espec- 
táculo, se  dirían,  congratulándose,  unos 
á  otros  :  ciertos  son  los  toros.  De  aquí 
nacería  el  refrán  que  trae  el  Comen- 
dador griego  ;  puesto  está  el  castillo, 
ciertos  son  los  toros ;  y  de  aquí  también 
se  generalizaría  la  expresión,  exten- 
diéndose á  todos  los  casos  dudosos  en 
que  se  ven  ó  se  cree  ver  indicios  vehe- 
mentes del  éxito.  Así  la  usa  el  buen 
Sancho,  y  añade  :  mi  condado  está  de 


7nolde,  como  quien  dice,  mi  condado 
conviene,  encaja,  se  ajusta  con  las  cir- 
cunstancias como  el  barro  ó  metal  fun- 
dido con  el  molde ;  mi  condado  no  falla, 
es  seguro. 

3.  Las  palabras  con  no  poco  trabajo 
contienen  una  idea  que  está  embebida 
en  el  tanto  hicieron,  y,  por  consi- 
guiente, son  un  verdadero  pleonasmo. 
—  Tampoco  está  bien  el  orden.  En  vez 
de  dieron  con  D.  Quijote  en  la  cama, 
el  cual  se  quedó  dormido,  fuera  mejor 
dieron  en  la  cama  con  Ü.  Quijote,  el 
cual  se  quedó  dormido. 

4.  Cervantes  no  se  olvida  del  hu- 
mor festivo  y  chancero  que  reina  y 
debe  reinar  en  su  fábula.  En  medio  de 
la  furia,  dicterios,  amenazas  y  violen- 
tas declamaciones  de  la  ventera,  reu- 
nió al  descuido  con  cuidado  estas  pala- 
bras, que  hacen  tanto  más  efecto, 
cuanto  el  chiste  distaba  más  de  la  in- 
tención de  quien  las  profería. 

5.  Palabra  compuesta,  que  equivale 
á  desventura,  infortunio,  desgracia.  De 
ella  usó  Cervantes  en  otros  parajes,  y 
de  ella  se  formó  malaventurado ,  sinó- 
nimo de  desventurado,  y    contrario  de 
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á  él  y  á  cuantos  aventureros  hay  en  el  mundo,  y  que  por  esto  no 
estaba  obligado  á  pagar  nada,  que  así  estaba  escrito  en  los  aran- 
celes de  la  Caballería  andantesca;  y  ahora  por  su  respeto  vino 
estotro  señor,  y  me  llevó  mi  cola,  y  hámela  vuelto  con  más  de  dos 
cuartillos  de  daño\  toda  pelada,  que  no  puede  servir  para  lo  que 
la  quiere  mi  marido ;  y  por  fin  y  remate  de  todo  romperme  mis 
cueros  y  derramarme  mi  vino,  que  derramada  le  vea  yo  su  sangre; 
pues  no  se  piense,  que  por  los  huesos  de  mi  padre  y  por  el  siglo  de 
mi  madre  si  no  me  lo  han  de  pagar  ^  un  cuarto  sobre  otro,  ó  no  me 
llamaría  yo  como  me  llamo,  ni  sería  hija  de  quien  soy.  Estas  y  otras 
razones  tales  decía  la  ventera  con  grande  enojo,  y  ayudábala  su 
buena  criada  Mantornes.  La  hija  callaba,  y  de  cuando  en  cuando 
se  sonreía.  El  Cura  lo  sosegó  todo,  prometiendo  de  satisfacerles  su 
pérdida  lo  mejor  que  pudiese,  así  de  los  cueros  como  del  vino,  y 
principalmente  del  menoscabo  de  la  cola  de  quien  tanta  cuenta 
hacían.  Dorotea  consoló  á  Sancho  Panza,  diciéndole  que  cada  y 
cuando  que  pareciese  haber  sido  verdad  que  su  amo  hubiese  des- 
cabezado al  gigante,  le  prometía,  en  viéndose  pacífica  en  su  reino, 
de  darle  el  mejor  condado  que  en  él  hubiese.  Consolóse  con  esto 
Sancho,  y  aseguró  á  la  Princesa  que  tuviese  por  cierto  que  él  había 
visto  la  cabeza  del  gigante  ;  y  que  por  más  señas  tenía  una  barba 

venturoso.  La  raíz  original  de  estos  vo-  moneda  imaginaria  en  que  se  dividían 

cabios  es   ventura  6  fortuna,  no  aven-  los  reales. 

¿ura,  que  tiene  distinta  acepción,  y  sig-  2.  Véase  aquí  una  ventera  jurando, 
niñea  suceso  dudoso  ó  peligroso.,  que  á  la  manera  de  los  héroes  de  Homero, 
puede  salir  bien  ó  mal.  De  ayeníwra  se  por  los  manes  de  sus  progenitores, 
formó  aventurado,  que  es  incierto  ó  Siglo,  como  se  dice  aquí  y  en  algún 
dudoso,  y  aventurar,  que  es  poner  á  otro  lugar  del  Quijote,  ó  buen  siglo, 
riesgo,  exponer  á  la  suerte.  Por  no  como  se  dice  en  la  Celestina,  es  la  vida 
atender  á  esta  diferencia,  se  puso  en  eterna  de  los  difuntos.  Por  el  siglo  de 
las  ediciones  anteriores  mala  aven-  la  que  acá  me  dejó,  esto  es,  de  mi  ma- 
tura.  De  todos  modos  está  bien  la  dre,  decía  la  esclava  Sabina  en  Guz- 
expresión  de  la  ventera,  que  juega  con  man  de  Alfarache ;  y  otra  de  sus  ami- 
la  relación  y  semejanza  que  hay  entre  gñs  jursih'd por  los  huesos  de  supadre  {a), 
las  palabras  aventurero  y  malaven-  que  son  los  dos  juramentos  de  que  usa 
tura.  aquí  la  ventera.  —  El  discurso  de  ésta, 
1.  Dos  cuartillos  son  medio  real.  como  de  persona  enojada  y  colérica, 
Decía  la  ventera  que  la  cola  de  buey  en  contiene  frases  cortadas  é  incomple- 
que  su  marido  solía  tener  colgado  el  tas.  Lo  de  los  huesos  y  el  siglo  es  una 
peine  para  limpiarlo,  y  que  el  Barbero  amenaza  enfática,  en  que  no  se  expresó 
se  había  acomodado  por  barba  para  el  verbo  ;  tampoco  se  expresó  el  deter- 
disfrazarse,  cuando  él  y  el  curn  fueron  minante  que  debió  preceder  al  infini- 
á  Sierra  Morena  asacar  de  allí  á  D.  Qui-  tivo  romperme,  ni  el  que  debió  seguir 
jote  {a),  volvía  ahora  á  la  venta  con  la  al  pues  no  se  piense.  Todos  se  eludie- 
mitadde  pelo  menos.  Al  mismo  tiempo  ron,  dejando  al  lector  el  cuidado  desu- 
se aludía  ala  disminución  del  precio  plirlos,  como  sucedió  en  el  Quos  ego... 
de  la  cola,  porque  los  cuartillos  eran  del  irritado  Neptuno  en  la  Eneida. 

[a]  Gap.  XXVII,  (a)  Parte  II,  lib.  II,  cap.  IX. 
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que  le  llegaba  á  la  cintura  \  y  que  si  no  parecía,  era  porque  todo 
cuanto  en  aquella  casa  pasaba  era  por  vía  de  encantamento,  como 
él  lo  había  probado  otra  vez  que  había  posado  en  ella.  Dorotea  dijo 
que  así  lo  creía  y  que  no  tuviese  pena,  que  todo  se  haría  bien  y 
sucedería  á  pedir  de  boca^.  Sosegados  todos,  el  Cura  quiso  acabar 
de  leer  la  novela,  porque  vio  que  faltaba  poco.  Cárdenlo,  Dorotea 
y  todos  los  demás  le  rogaron  la  acabase  ;  él,  que  á  todos  quiso  dar 
gusto,  y  por  el  que  él  tenía  de  leerla,  prosiguió  el  cuento,  que  así 
decía  : 

Sucedió,  pues",  que  por  la  satisfacción  que  Anselmo  tenía  de  la 
bondad  de  Camila  vivía  una  vida  contenta  y  descuidada,  y  Camila,  de 
industria  hacía  mal  rostro  á  Lotario,  porque  Anselmo  entendiese  al  re- 
vés de  la  voluntad  que  le  tenía;  y  para  más  confirmación  de  su  hecho, 
pidió  licencia  Lotario  para  no  venir  á  su  casa  ^  pues  claramente  se 
mostraba  la  pesadumbre  que  con  su  vista  Camila  recebía;  mas  el  en- 


1.  Cervantes  esforzó  de  varios  modos, 
á  cual  más  graciosos,  lo  ridículo  de  las 
creederas  de  Sancho  en  orden  á  la  ca- 
beza del  gigante.  Al  dar  la  primera  no- 
ticia de  la  batalla  de  su  amo,  había 
dicho  Sancho  que  vio  la  cabeza  cortada 
y  caída  á  un  lado.  Después,  cuando 
volvió  á  entrar  con  ios  demás  en  el  ca- 
maranchón, anduvo  buscando  la  ca- 
beza por  el  suelo,  y  ahora,  confirmando 
sus  noticias,  añade  que,  por  más  señas 
tenía  una  barba  que  le  llegaba  á  la  cin- 
tura. Todo  esto  tiene  la  sal  que  no 
puede  menos  de  percibir  y  paladear  el 
lector ;  y  Cervantes  acaba  de  sazonarlo 
con  la  circunstancia  de  que  todos  ios 
concurrentes,  dejando  acostado  á 
D.  Quijote,  se  salieron  al  portal  á  con- 
solar á  Sancho  Panza  de  no  haber  ha- 
llado la  cabeza  del  gigante.  Verdadera- 
mente pudo  afirmarse  en  esta  ocasión, 
que  Sancho  velando  estaba  peor  que 
D.  Quijote  durmiendo. 

2.  Pellicer  observa  sobre  este  lugar, 
que  Apuleyo,  según  cuenta  él  mismo 
en  su  Asno  de  oro.,  hallándose  en  Hipata, 
ciudad  de  Tesalia,  al  volver  una  noche 
á  la  casa  de  su  huésped,  halló  tres  la- 
drones que  querían  forzar  la  puerta  ; 
que  habiéndolos  acometido  y  muerto, 
fué  acusado  de  homicido  el  día  siguiente 
y  citado  al  tribunal,  donde  fueron  tam- 
bién presentados  los  tres  cadáveres 
cubiertos  con  una  sábana ;  obligándole 
el  juez  á  levantarla  por  su  mano,  apa- 
reció con  risa  universal  de  los  circuns- 


tantes, que  eran  tres  odres  ó  pellejos 
hinchados  con  varios  agujeros,  que, 
según  recordaba  Apuleyo,  correspon- 
dían á  los  parajes  en  que  la  noche  an- 
terior había  herido  á  los  ladrones.  El 
utricidio  y  toda  esta  burla  fué  obra  de 
las  hechicerías  de  la  huéspeda  de  Apu- 
leyo, mañas  muy  comunes,  como  creyó 
la  antigüedad,  en  aquella  provincia.  — 
La  escasa  semejanza  de  este  suceso 
con  el  de  los  cueros  de  vino  horadados 
por  D.  Quijote,  es  uno  de  los  princi- 
pales fundamentos  en  que  se  apoyó 
Pellicer  para  decir  (a)  que  Cervantes  se 
propuso  imitar  el  Asno  de  oro  de  Anu- 
yo en  la  presente  fábula,  como  á  Helio- 
doro  en  la  de  Pérsiles  y  Sigismunda. 

3.  Vuelve  á  anudarse  aquí  el  hilo  de 
la  novela,  interrumpida  por  la  aven- 
tura de  los  cueros  y  batalla  con  el  gi- 
gante. Nuestro  autor  á  la  cuenta  pre- 
sintió el  cansancio  que  debía  producir 
una  narración  tan  larga  é  inconexa  con 
el  asunto  del  Quijote,  é  intercalando 
este  incidente,  quiso  dar  algún  descanso 
al  lector  para  que  siguiese  escuchando 
después  la  novela  sin  fastidio,  el  cual, 
conforme  á  reglas  de  buena  composi- 
ción, debe  precaverse  muy  especial- 
mente en  los  fines. 

4.  Estaría  más  claro  el  sentido,  si 
en  vez  de  entendiese  se  hubiera  puesto 
juzgase;  en  vez  de  hecho,  engaño ;  y  en 
vez  de  pidió.,  le  pidió. 

(a)  Discurso  preliminar,  párrafo  IV. 
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ganado  Anselmo  le  dijo  que  en  ninguna  manera  tal  hiciese;  y  desta 
manera  por  mil  maneras  era  Anselmo  el  fabricador  de  su  deshonra, 
creyendo  que  lo  era  de  su  gusto.  En  esto  el  que  (a)  tenia  Leonela^ 
de  verse  calificada  en  sus  amores  llegó  á  tanto,  que  sin  mirará  otra 
cosa,  se  iba  tras  él  á  suelta  rienda,  fiada  en  que  su  señora  la  encu- 
bría, y  aun  la  advertía  del  modo  que  con  poco  recelo  pudiese  po- 
nerle en  ejecución.  En  fin,  una  noche  sintió  Anselmo  pasos  en  el 
aposento  de  Leonela,  y  queriendo  entrar  á  ver  quién  los  daba,  sintió 
que  le  detenían  la  puerta;  cosa  que  le  puso  más  voluntad  de  abrirla, 
y  tanta  fuerza  hizo  que  la  abrió,  y  entró  dentro  á  tiempo  que  vio 
que  un  hombre  saltaba  por  la  ventana  á  la  calle ;  y  acudiendo  con 
presteza  á  alcanzarle  ó  conocerle,  no  pudo  conseguir  lo  uno  ni  lo 
otro,  porque  Leonela  se  abrazó  con  él  diciéndole:  Sosiégate,  señor 
mío,  y  no  te  alborotes  ni  sigas  al  que  de  aquí  saltó;  es  cosa  mía,  y 
tanto  que  es  mi  esposo.  No  lo  quiso  creer  Anselmo,  antes  ciego  de 
enojo  sacó  la  daga  y  quiso  herir  á  Leonela,  diciéndole  que  le  dijese 
la  verdad,  si  no  que  la  mataría.  Ella  con  el  miedo,  sin  saber  lo  que 
se  decía,  le  dijo :  No  me  mates,  señor,  que  yo  te  diré  cosas  de  más 
importancia  de  las  que  puedes  imaginar.  Dilas  luego,  dijo  Anselmo, 
si  no,  muerta  eres.  Por  ahora  será  imposible,  dijo  Leonela,  según 
estoy  de  turbada  ;  déjame  hasta  mañana,  que  entonces  sabrás  de 
mí  lo  que  te  ha  de  admirar;  y  está  seguro  que  el  que  saltó  por  esta 
ventana  es  un  mancebo  de  esta  ciudad  que  me  ha  dado  la  mano  de 
ser  mi  esposo.  Sosegóse  con  esto  Anselmo  y  quiso  aguardar  el  tér- 
mino que  se  le  pedía,  porque  no  pensaba  oir  cosa  que  contra  Camila 
fuese,  por  estar  de  su  bondad  tan  satisfecho  y  seguro ;  y  así  se  salió 
del  aposento  y  dejó  encerrada  en  él  á  Leonela,  diciéndole  que  de 
allí  no  saldría  hasta  que  le  dijese  lo  que  tenía  que  decirle.  Fué  luego 
á  ver  á  Camila  y  á  decirle,  como  le  dijo  2,  todo  aquello  que  con  su 

1,  Así  está  en  las  ediciones  de  1605.  2.  ¿  Qué  escritor,  por  mediano  que 
En  la  de  1608,  hecha  á  vista  de  Ger-  fuese,  incurriría  deliberadamente  (p)  en 
yantes,  se  puso  el  gozo  que  tenía  Leo-  igual  desaliño,  repitiendo  cinco  veces 
nela.  Pero  esta  adición,  si  fué  del  mismo  un  mismo  verí)o  en  el  breve  espacio  de 
Cervantes,  y  no  oficiosidad  del  impre-  dos  renglones?  Y  aun  vuelve  á  repe- 
sor, en  vez  de  mejorar  el  texto,  lo  des-  tirio  otra  vez  dentro  del  propio  período, 
compuso.  El  período  precedente  acaba  y  otra  á  principios  del  siguiente, 
con  la  palabra  gusto,  y  seguía  así  :  el 
que  tenía  Leonela  (es  evidente   que  se 

sobrentiende  «yus^o)...    llegó  á   tanto...  («)  ¿"í  ^ue.  —  El  Sr.  Cortejón  restablece  la 

que  se  iba  tras  él  á  rienda  suelta,  fiada  lección,  el  gozo  que.                    (M.  de  T.) 
en  que  su  señora...  la  advertía  del  modo 

que...    pudiese  ponerle   en    ejecución.  ,.  r,  ,-,       ,         ^  c,-     , 

Pprn  nn«A  Hí^o  ,Cc«  A  ^i.^ri^  J.^Ur,  tnoo  (?)  Deliberadamente.  —  Si  el  critico  sabia 


Pero  no  se  dice  irse  á  rienda  suelta  tras 
el  gozo  ni  poner  en  ejecución  el  gozo  ; 
y  ambas  cosas  se  dicen  del  gusto.  Sarniento  y  terquedad?"'    "  "  "  \m.  dé  1\ 


,  .  .         . ,       ,  que  Cervantes  era  incapaz  de  incurrir  deli- 

ei  gozo  ni  poner  en   ejecución  el  gozo  ;       beradamente  en  tal  desaliño  ¿  á  que  tal  onsa- 
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doncella  le  había  pasado,  y  la  palabra  que  le  había  dado  de  decirle 
grandes  cosas  y  de  importancia.  Si  se  turbó  Camila  ó  no,  no  hay 
para  qué  decirlo,  porque  fué  tanto  el  temor  y  espanto  que  cobró, 
creyendo  verdaderamente  (y  era  de  creer)  que  Leonela  había  de 
decir  á  Anselmo  todo  lo  que  sabía  de  su  poca  fe,  que  no  tuvo  ánimo 
para  esperar  si  su  sospecha  salía  falsa  ó  no;  y  aquella  misma  noche, 
cuando  le  pareció  que  Anselmo  dormía,  juntó  las  mejores  jovas  que 
tenía  y  algunos  dineros,  y  sin  ser  de  nadie  sentida  salió  de  casa,  y 
se  fué  á  la  de  Lotario,  á  quien  contó  lo  que  pasaba,  y  le  pidió  que 
la  pusiese  en  cobro  ó  que  se  ausentasen  los  dos  donde  de  Anselmo 
pudiesen  estar  seguros.  La  confusión  en  que  Camila  puso  á  Lotario, 
fué  tal,  que  no  le  sabía  responder  palabra,  ni  menos  sabía  resol- 
verse en  lo  que  haría.  En  fin,  acordó  de  llevar  á  Camila  á  un  mo- 
nasterio, en  quien  era  priora  una  su  hermana.  Consintió  Camila  en 
ello,  y  con  la  presteza  que  el  caso  pedíala  llevó  Lotario  y  la  dejó  en 
el  monasterio,  y  él  ansimismose  ausentó  luego  de  la  ciudad  sin  dar 
parte  á  nadie  de  su  ausencia.  Cuando  amaneció,  sin  echar  de  ver 
Anselmo  que  Camila  faltaba  de  su  lado,  con  el  deseo  que  tenía  de 
saber  lo  que  Leonela  quería  decirle,  se  levantó,  y  fué  adonde  la 
había  dejado  encerrada.  Abrió  y  entró  en  el  aposento,  pero  no  halló 
en  él  á  Leonela;  sólo  halló  puestas  unas  sábanas  añudadas  á  la 
ventana,  indicio  y  señal  que  por  allí  se  había  descolgado  é  ido. 
Volvió  luego  muy  triste  á  decírselo  á  Camila,  y  no  hallándola  en  la 
cama  ni  en  toda  la  casa,  quedó  asombrado.  Preguntó  á  los  criados 
de  casa  por  ella  ;  pero  nadie  le  supo  dar  razón  de  lo  que  pedía  \ 
Acertó  acaso,  andando  á  buscar  á  Camila,  que  vio  sus  cofres^ 
abiertos  y  que  dellos  faltaban  las  más  de  sus  joyas,  y  con  esto  acabó 
de  caer  en  la  cuenta  de  su  desgracia,  y  en  que  no  era  Leonela  la 
causa  de  su  desventura;  y  ansí  como  estaba,  sin  acabarse  de  vestir, 
triste  y  pensativo  fué  á  dar  cuenta  de  su  desdicha  á  su  amigo 
Lotario.  Mas  cuando  no  le  halló,  y  sus  criados  le  dijeron  que  aquella 
noche  había  faltado  de  casa,  y  había  llevado  consigo  todos  los 
dineros  que  tenía,  pensó  perder  el  juicio;  y  para  acabar  de  concluir 
con  todo,  volviéndose  á  su  casa,  no  halló  en  ella  á  ninguno  de 
cuantos  criados  ni  criadas^  tenía,  sino  la  casa  desierta  y  sola.  No 

1.  Pedía  por  preguntaba.  No  habría  lugar  de  que  vio;  y  efectivamente,  así 
en  qué  reparar  si  dijera  :  nadie  le  supo  lo  pide  el  régimen  ordinario  del  verbo 
dar  la  razón  que  pedia.,  porque  en  cas-  acertar.  Pudiera  ocurrir  que,  en  vez  de 
tellano  se  dice  pedir  razón  por  inqui-  acerbo,  debiera  leerse  acaeczd;  pero  no 
rir  ;  ^evo  pedir  á  secas  no  significa  lo  se  diría  bien  acaeczd  acaso. 

mismo.  3.  No  se  ve  el  motivo  de  haber  aban- 

2.  Pellicer  propuso  que  se  enmen-  donado  la  casa  los  criados,  puesto  que 
dase  este  pasaje,    poniendo  ú  ver   en      ninguno  era  cómplice  en   la   culpa  de 
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sabía  qué  pensar,  qué  decir  ni  qué  hacer,  y  poco  á  poco  se  le  iba 
volviendo  el  juicio.  Contemplábase  y  mirábase  en  un  instante  sin 
mujer,  sin  amigo  y  sin  criados,  desamparado  á  su  parecer  del  cielo 
que  le  cubría,  y  sobre  todo  sin  honra,  porque  en  la  falta  de  Camila 
vio  su  perdición.  Resolvióse  en  fin  á  cabo  de  una  gran  pieza  de 
irse  á  la  aldea  de  su  amigo,  donde  había  estado  cuando  dio  lugar  á 
que  se  maquinase  toda  aquella  desventura.  Cerró  las  puertas  de  su 
casa,  subió  á  caballo,  y  con  desmayado  aliento  ^  se  puso  en  camino; 
y  apenas  hubo  andado  la  mitad,  cuando  acosado  de  sus  pensamien- 
tos, le  fué  forzoso  apearse  y  arrendar  su  caballo  á  un  árbol,  á  cuyo 
tronco  se  dejó  caer  dando  tiernos  y  dolorosos  suspiros  ;  y  allí  se 
estuvo  hasta  casi  que  anochecía,  y  á  aquella  hora  vio  que  venía  un 
hombre  á  caballo  de  la  ciudad,  y  después  de  haberle  saludado,  le 
preguntó  qué  nuevas  había  en  Florencia.  El  ciudadano  respondió  : 
Las  más  extrañas  que  muchos  días  ha  se  han  oído  en  ella ;  porque 
se  dice  públicamente  que  Lotario,  aquel  grande  amigo  de  Anselmo 
el  rico,  que  vivía  á  San  Juan^,  se  llevó  esta  noche  á  Camila,  mujer 
de  Anselmo,  el  cual  tampoco  parece.  Todo  esto  ha  dicho  una  criada 
de  Camila^,  que  anoche  la  halló  el  Gobernador  descolgándose  con 
una  sábana  portas  ventanas  de  la  casa  de  Anselmo.  En  efecto,  no 
sé  puntualmente  cómo  pasó  el  negocio;  sólo  sé  que  toda  la  ciudad 
está  admirada  deste  suceso,  porque  no  se  podía  esperar  tal  hecho  de 

Camila,  y  que  la  única  sabedora    de  2.  Elipsis  familiar  (a) 'por  m'yía  ywnío 

ella,  que  era  Leonela,  se  había  ausen-  á  San  Juan.  Usóla  Lope  de  Vega  en  la 

tado  antes.  comedia  El  Arenal   de  Sevilla,  donde 

1.    Los     grandes    escritores     saben  preguntando  Lucinda 

crear  frases   nuevas  con  palabras  que  .  j)óu¿g  yiyes  ? 

no   lo  son,    combinándolas   de  suerte  ** 

que  den  origen  á  ideas  que  no  existían,  responde  Laura  : 

ó  formas  nuevas  á  las  ideas  preexis-  ^  Igg  ^años 

tentes.  Este  método  de  enriquecer  las  Ü)é  la  Reina  Mora  (a), 

lenguas  es  propio  de  eminentes  y  pri-  i.     j  ,       •           r 

viiegiados  ingenios,  como  el   de  Ger-  En   otra  comedia  del  mismo    Lope, 

vantes.  En  el  pasaje  del  texto,   la  pa-  intitulada    Lucinda    perseguida,    dice 

labra  aZienío,  que  cuando  se  aparta  de  Riselo  (6): 

su  acepción  primitiva,  se  inclina  más  Vuesa  merced  ¿  dónde  mora? 

bien  á  significar  la  robustez  y  la  fuerza,  h    d  h 

unida  al  adjetivo  desmayado,  le  da  una  y  responde  Pedro  : 

tendencia  enteramente  contraria,  y  ma-  Vida  mía,  á  la  Merced, 

nifiesta  de  un  modo  feliz  la  manera  con  ot-í.        -j       '       •         t  n^u    ^^ 

que  Anselmo,  perdido  el  vigor  de  que  ,  ^-  í^sta  criada,  a  quien  el  Goberna- 

antes  gozaba,  ¿onta  lánguiSamenté  á  ^«r  había  encontrado  descolgándose 
caballo  y  se  pone  en   camino.   No  es 

precisamente  Anselmo  débil,  fatigado,  (")  ^^^^  ^^-  ~  (^)  ^^^°  ^^• 

exánime  ;  es  Anselmo  que  fué  y  ya  no  „,.        ,     .,.           ,0 

es,   lozano,    pujante;     el    desmayado         ^Í^^Tv  ^        ""''- '.t^I'flT  ^""P.T. 

„;'.„    ,  ^      u       -A  e      A- '    A  realidad  elipsis,    sino    forma  arcaica.  Viene 

aliento  reúne  ambas  ideas    fundiendo,  ¿gj  j^^in  al   I.os  franceses  la  han  conser- 

digamoslo  asi,  en  uno  solo,  los  tiem-  vado  en  la  forma  á,  v  de  un  modo  análogo 

pos  pasado  y  presente.  los  catalanes.  (M.  de  T.) 

11.  12 


178 


t)ON    QUIJOTE    t>E    LA   MANCHA 


la  mucha  y  familiar  amistad  de  los  dos,  que  dicen  que  era  tanta,  que 
los  llamaban  los  Dos  Amigos.  ¿Sábese  por  ventura,  dijo  Anselmo, 
el  camino  que  llevan  Lotario  y  Camila?  Ni  por  pienso,  dijo  el  ciu- 
dadano, puesto  que  el  Gobernador  ha  usado  de  mucha  diligencia  en 
buscarlos.  Á  Dios  vais,  señor  ^  dijo  Anselmo  :  con  él  quedéis,  res- 
pondió el  ciudadano,  y  fuese. 

Con  tan  desdichadas  nuevas  casi  llegó  á  términos  Anselmo,  no 
sólo  de  perder  el  juicio,  sino  de  acabar  la  vida.  Levantóse  como 
pudo,  y  llegó  á  casa  de  su  amigo,  que  aun  no  sabía  su  desgracia; 
mas  como  le  vio  llegar  amarillo,  consumido  y  seco,  entendió  que 
de  algún  grave  mal  venía  fatigado.  Pidió  luego  Anselmo  que  le 
acostasen,  y  que  le  diesen  aderezo  de  escribir.  Hízose  asi,  y  dejá- 
ronle acostado  y  solo,  porque  él  asi  lo  quiso,  y  aun  que  le  cerrasen 
las  puertas.  Viéndose,  pues,  solo,  comenzó  á  cargar  tanto  la  imagi- 
nación de  su  desventura,  que  claramente  conoció  por  las  premisas 
mortales  que  en  sí  sentía  (a),  que  se  le  iba  acabando  la  vida;  y  así 
ordenó  de  dejar  noticia  de  la  causa  de  su  extraña  muerte  ;  y 
comenzando  á  escribir,  antes  que  acabase  de  poner  todo  lo  que 
quería,  le  faltó  el  aliento,  y  dejó  la  vida  en  las  manos  del  dolor 
que  le  causó  su  curiosidad  impertinente.  Viendo  el  señor  de  casa 
que  era  ya  tarde,  y  que  Anselmo  no  llamaba,  acordó  de  entrar  á 
saber  si  pasaba  adelante  su  indisposición,  y  hallóle  tendido  boca 
abajo,  la  mitad  del  cuerpo  en  la  cama  y  la  otra  mitad  sobre  el 
bufete,  sobre  el  cual  estaba  con  el  papel  escrito  y  abierto,  y  él 
tenía  aún  la  pluma  en  la  mano.  Llegóse  el  huésped  á  él,  habiéndole 
llamado  primero;  y  trabándole  ^  por  la  mano,  viendo  que  no   le 


con  una  sábana  de  las  ventanas  de  An- 
selmo, era  sin  duda  Leonela,  la  coníi- 
denta  y  cómplice  de  Camila.  Mas  no 
parece  posible  que,  si  el  Gobernador 
halló  descolgándose  á  la  criada,  dejase 
de  tener  noticia  incontinenti  el  dueño 
de  la  casa,  que  estuvo  en  ella  hasta 
después  de  amanecer,  como  queda  re- 
ferido ;  ni  Leonela  pudo  informar  al 
Gobernador  de  lo  que  no  sabía  aún  al 
descolgarse,  como  era  la  fuga  y  desa- 
parición de  Camila  y  Lotario.  Así  que 
la  noticia,  según  se  daba  á  Anselmo,  era 
absurda,  cual  suelen  serlo  las  que  co- 
rren por  el  vulgo  en  casos  semejantes ; 
y  hacía  muy  bien  el  pasajero  en  aua- 
dir  que  no  sabía  'puntualmente  cómo 
pasó  el  negocio. 

1.  Fórmula  de  saludo  que  se  encuen- 
tra frecuentemente  en  los  libros  de  Ca- 
ballería. El  vais  está  sincopado  de  vayáis, 


como  lo  está  también  en  la  relación 
del  pastor  del  capítulo  LI,  donde  se 
dice  :  Llámase  mi  competidor  Anselmo 
y  yo  Eugenio,  porque  vais  con  noticia 
de  los  nombres.  Alguna  vez  se  expresa 
entero  el  vayáis,  como  en  Amadís  de 
Gaula,  cuando,  refiriendo  una  doncella 
que  bajo  el  Arco  délos  leales  amadores 
sólo  se  hallaban  escritos  dos  nombres, 
le  dijo  Agrajes  :  A  Dios  vayáis,  que  yo 
probaré  si  podré  ser  el  tercero.  La  fór- 
mula expresa  el  deseo  de  que  la  per- 
sona á  quien  se  saluda  vaya  encomen- 
dada á  Dios.  Con  el  tiempo  aun  se  ha 
sincopado  más  en  el  uso  común  la  ex- 
presión, y  sólo  se  dice  Á  Dios. 
2.    La    acumulación    de    los    cuatro 

(a)  Sentía.  —  Todas  las  palabras  desde 
por  hasta  sentía,  las  suprime  el  Sr.  Cor- 
tejón.  (M.  de  T.) 
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í-espondia,  y  hallándole  íVío,  vio  que  estaba  muerto.  Admiróse  y 
congojóse  en  gran  manera,  y  llamó  á  la  gente  de  casa  para  que  vie- 
sen la  desgracia  á  Anselmo  sucedida,  y  finalmente,  leyó  el  papel 
que  conoció  que  de  su  misma  mano  estaba  escrito,  el  cual  contenia 
estas  razones: 

Un  necio  é  impertinente  deseo  me  quitó  la  vida.  Si  las  nuevas  de 
mi  m,uerte  llegaren  ci  los  oídos  de  Camila,  sepa  que  yo  la  perdono, 
porque  no  estaba  ella  obligada  á  hacer  milagros,  ni  yo  tenia  necesi- 
dad de  querer  que  ella  los  hiciese;  y  pues  yo  fui  el  fabricador  de  mi 
deshonra,  no  hay  para  qué... 

Hasta  aquí  escribió  Anselmo,  por  donde  se  echó  de  ver  que  en 
aquel  punto,  sin  poder  acabar  la  razón,  se  le  acabó  la  vida.  Otro  día 
dio  aviso  su  amigo  á  los  parientes  de  Anselmo  de  su  muerte,  ¡los 
cuales  ya  sabían  su  desgracia,  y  el  monasterio  donde  Camila  estaba 
casi  en  el  término  de  acompañar  á  su  esposo  en  aquel  forzoso  viaje, 
no  por  las  nuevas  del  muerto  esposo  \  mas  por  las  que  supo  del 
ausente  amigo.  Dícese  que,  aunque  se  vio  viuda,  no  quiso  salir  del 
monasterio,  ni  menos  hacer  profesión  de  monja,  hasta  que  (no  de 
allí  á  muchos  días)  le  vinieron  nuevas  que  Lotario  había  muerto  en 
una  batalla  que  en  aquel  tiempo  dio  Monsieur  de  Lautrec  al  Gran 
Capitán  2  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba  en  el  reino  de  Ñapóles, 
donde  había  ido  á  parar  el  tarde  arrepentido  amigo ;  lo  cual,  sabido 
por  Camila,  hizo  profesión,  y  acabó  en  breves  días  la  vidaá  las  rigu- 
rosas manos  de  tristezas  y  melancolías.  Este  fué  el  fin  que  tuvieron 
todos,  nacido  de  un  tan  desatinado  principio. 

Bien,  dijo  el  Cura,  me  parece  esta  novela  ^;  pero  no  me  puedo 

gerundios  habiendo,   trabando,  viendo  1507  (a)  y  retirado  al  reino  de  Granada, 

y  hallando,  junto  con  la  repetición  del  vivió  allí  algunos  años  hasta  que  murió 

viendo  y  vio,  hacen  el  lenguaje  de  este  el  de  1515.  Mr.  de  Lautrec  no  suena  en 

periodo  descuidado  é  incorrecto.  las  guerras  de  Ñapóles  hasta  el  de  1527, 

1.    Estas   expresiones  pintan    el   ca-  en  que  mandaba  el  ejército  francés,  al 

rácter  de    Camila   como    enteramente  mismo    tiempo    que    el    Príncipe     de 

depravado  y  atroz;  calificación  que  no  Orange  mandaba  el    de  Carlos   V.   De 

corresponde  á  los  antecedentes  que  se  donde  resulta  el  anacronismo    que  se 

han  referido  en  la  novela.  Camila  fué  cometió  en  el  presente  pasaje  del  texto, 

más  bien  ílaca  y  débil  que   malvada,  Otros   fueron  los   Generales    franceses 

pues  como  dijo  muy  bien    su  marido  que  guerrearon  contra  el  Gran  Capitán, 

en  el  papel  que  estaba  escribiendo  al  como  puede  verse  en  todos  los  histo- 

tiempo  de   su  muerte,  no  estaba   obli-  riadores. 

gada  á  hacermilagros,  cual  lo  hubiera  3.  No  ha  faltado  quien  diga  que  esta 

sido  resistir  á  los  medios  de  seducción  novela  fué  plagio  de  Cervantes,  y  que 

puestos  en  movimiento  á  impulsos  de  la  tomó  de   una    obra    que   Julián   de 
su  mismo  marido.  Camila  fué  lo  que 

desde  luego  debió  temerse,  débil.  ,  \  a'c\i       tv-   i    ♦..      ^^      .     -      i 

o     T?i  r  or,  r>«,x:+'^  n        -i     c    ^'«  ("O  1^0'-  ~"  ^ada  tiene  de  extraño  el  error 

j      j  H  •   F'^  l^apitan  (jonzalo  t'ernan-  ^^  Cervantes,  á  un  siglo  de  distancia  de  sa 

dezde  Coidobavolviode  Italia  aEspana  época.  PrecisamentR  Lautrec  hizo  sus  pn- 

con  el  Rey  D.    Fernando  el  Católico  en  moras  armas  en  Italia  en  1507    (M.  de  T.) 
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persuadir  que  esto  sea  verdad  ;  y  si  es  fingido,  fingió  mal  el  autor, 
porque  no  se  puede  imaginar  que  haya  marido  tan  necio  que  quiera 
hacer  tan  costosa  experiencia  como  Anselmo.  Si  este  caso   se  pu- 


Medrano,  escritor  navarro,  imprimió  en 
París  el  año  de  1583  con  el  título  de 
Silva  curiosa  para  Damas  y  Caballeros. 
El  fundamento  de  esta  acriminación 
estriba  en  que  en  la  reimpresión  que 
hizo  de  la  Silva  de  Medrano  César  Ou- 
dín  en  París  el  año  de  1608,  se  hállala 
novela  del  Curioso  impertinente  en  los 
mismos  términos  que  en  el  Quijote.  El 
acusador  supuso  gratuitamente  que 
también  se  hallaría  en  la  edición  de 
1583;  pero  en  ésta  no  se  halla,  y  por 
consiguiente  la  acusación  viene  abajo. 
Se  conoce  que  Oudín,  habiendo  leído 
la  novela  de  Cervantes  en  alguna  de  las 
cinco  ediciones  que  en  1608  iban  he- 
chas ya  del  Quijote,  quiso  enriquecer 
con  ella  y  dar  mayor  estimación  y 
mérito  á  la  Silva  de  Medrano.  Cierta- 
mente no  convenía  la  tacha  de  pobreza 
de  invención  á  Cervantes,  á  quien  más 
bien  pudiera  tacharse  de  sobras  y  re- 
dundancias en  esta  materia. 

Mayor  fundamento  tiene  el  cargo  de 
inoportunidad  que  se  ha  hecho  á  la  no- 
vela, y  de  su  falta  de  conexión  con  el 
argumento  del  Quijote.  Este  reparo  no 
tiene  réplica;  y  así  lo  reconoció  el 
mismo  Cervantes  en  la  parte  segunda, 
cuando,  refiriendo  el  Bachiller  Sansón 
Carrasco  á  nuestro  hidalgo  lo  que  se 
hablaba  de  la  primera,  le  decía  :  una  de 
las  tachas  que  ponen  á  la  tal  historia., 
es  que  su  autor  puso  en  ella  una  no- 
vela intitulada  El  Curioso  imperti- 
nente, no  por  mala  nipormal  razonada., 
sino  por  no  ser  de  aquel  lugar.,  ni  tiene 
que  ver  con  la  hisloriade  su  merced  del 
Señor  Don  Quijote.  No  hay  más  que 
añadir  al  cargo,  así  como  tampoco  hay 
cosa  que  añadir  á  la  disculpa  que  Cer- 
vantes dio  después  en  el  capítulo  XLIV 
de  la  misma  segunda  parte,  donde  dice 
que  Gide  Hamete  Benengeli,  conside- 
rando lo  seco  y  limitado  de  la  historia 
de  D.  Quijote.,  para  parecerle  que 
siempre  había  de  hablar  del  y  de  San- 
cho., y  que  el  ir  siempre  atenido  á  es- 
cribir de  un  solo  sujeto,  y  hablar  por 
las  bocas  de  pocas  personas.,  era  un  tra- 
bajo incomportable.,  por  huir  deste  in- 
conveniente, había  usado  en  la  primera 
parte  del  artificio  de  algunas  novelas, 
como  fueron  la  cíe/ Curioso  impertinente 


y  la  del  Capitán  cautivo,  que  están 
como  separadas  de  la  historia. 

El  lector  juzgará  si  la  disculpa  satis- 
face al  cargo  ;  mas  por  apasionado  que 
sea  de  Cervantes,  no  dejará  de  confor- 
marse con  el  fallo  de  D.  Vicente  de  los 
Ríos  en  el  Análisis  del  Quijote  (a)  : 
Nadie  puede  negar,  dice,  que  es  difícil 
entrelener  á  los  lectores  con  los  sucesos 
y  discursos  de  dos  hombres  solos ;  pero 
el  mismo  haberlo  ejecutado  tan  bien  y 
con  tanta  naturalidad  en  la  segunda 
parte,  hace  quesean  menos  disculpables 
los  dilatados  é  impertinentes  episodios 
de  la  primera:  y  la  mayor  prueba  de 
que  no  los  insertó  (Cervantes)  por  pre- 
cisión, sino  por  dar  noticia  en  el  pri- 
mero de  sus  novelas,  y  en  el  segundo  de 
su  valor  y  cautiverio,  es  que  sin  ellos  la 
primera  parte  del  Quijote  no  sólo  no 
queda  seca,  sino  antes  bien  más  agra- 
dable (a). 

1.  El  Cura  censuró  la  novela  del 
Curioso  impertinente,  señalando  uno  de 
sus  defectos,  que  es  lo  inverosímil  de 
que  un  marido  quiera  con  tanto  em- 
peño hacerla  experiencia  que  tan  caro 
le  costó  á  Anselmo.  Añadió  el  Cura, 
que  no  le  descontentaba  el  modo  de 
contarse  la  novela;  y  efectivamente,  el 
estilo,  si  se  exceptúan  los  diálogos  y 
monólogos  que  suelen  pecar  por  algo 
pesados  y  largos,  es  decente  y  cual 
conviene,  sin  embargo  de  que  alguna 
vez  se  resiente  del  descuido  y  negli- 
gencia ordinaria  de  Cervantes,  como 
más  por  menor  se  ha  visto  en  las  notas 
que  preceden.  La  acción  de  la  novela 
parece  también  sobradamente  sencilla; 
lo  que  junto  con  la  circunstancia,  que 
ya  se  insinuó  anteriormente,  de  falta 
de  contraste,  por  no  intervenir  en  ella 
persona  alguna  virtuosa,  perjudica  al 
interés  de  la  novela.  Por  lo  que  toca  á 
la  invención,  ya  se  dijo  la  parte  que  en 

(a)  Párrafo  309. 

(a)  Agradable.  —  No  hay  que  olvidar  que 
era  común  por  entonces  el  meter  en  los 
libros  de  entretenimiento  numerosos,  y  largos 
episodios.  Además  cuando  apareció  la  J'n- 
mera  Parte  de  DoN  Quijote  no  tenía  Cer- 
vantes el  estímulo  y  acicate  que  le  obligó  á 
echar  el  resto  en  la  Segunda  Parte.  (M.  de  T. ) 
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siera  entre  un  galán  y  una  dama,  pudiérase  llevar;  pero  entre  ma- 
rido y  mujer,  algo  tiene  de  imposible;  y  en  lo  que  toca  al  modo  de 
contarle,  no  me  descontenta  ^ 

ella   pudieron   tener  los    cuentos    de  pocodecentes,y  laño  vela,  por  sus  máxi- 

Ariosto;  pero  en  la   comparación  sale  mas,  su  moralidad  y  su  desenlace,  me- 

aventajado  Cervantes,  porque  los  cuen-  rece  bien  el  titulo  de  ejemplar  que  dio 

tos  del  poeta  italiano  son  licenciosos  y  el  autor  á  otras  suyas. 


CAPITULO  XXXVI 


QUE  TRATA  DE  OTROS  RAROS  SUCESOS  QUE  EN  LA  VENTA  SUCEDIERON 


Estando  en  esto,  el  ventero,  que  estaba  á  la  puerta  de  la  venta, 
dijo  :  Ésta  que  viene  es  una  hermosa  tropa  de  huéspedes  ;  si  ellos 
paran  aquí,  gaudeamus  ^  tenemos.  ¿  Qué  gente  es  ?  dijo  Cardenio. 
Cuatro  hombres,  respondió  el  ventero,  vienen  á  caballo  á  la  jineta 
con  lanzas  y  adargas^,  y  todos  con  antifaces  negros,  y  junto  con 
ellos  viene  una  mujer  vestida  de  blanco  en  un  sillón,  ansimesmo 
cubierto  el  rostro,  y  otros  dos  mozos  de  á  pie.  ¿Vienen  muy  cerca? 
preguntó  el  Cura.  Tan  cerca,  respondió  el  ventero,  que  ya  llegan. 
Oyendo  esto  Dorotea,  se  cubrió  el  rostro,  y  Cardenio  se  entró  en  el 
aposento  de  D.  Quijote  ^,  y  casi  no  habían  tenido  lugar  para  esto, 
cuando  entraron  en  la  venta  todos  los  que  el  ventero  había  dicho  ; 
y  apeándose  los  cuatro  de  á  caballo,  que  de  muy  gentil  talle  y  dis- 


1.  Palabra  latina,  trasladada  al  es- 
tilo familiar,  en  que  significa  regocijo 
y  hulla  (a). 

2.  Los  caminantes  antiguamente  lle- 
vaban lanzas  como  ahora  pistolas  y 
carabinas.  La  adarga  era.  propia  de  los 
que  montaban  á  la  jineta,  é  iban  á  la 
ligera  como  convenía  á  caminantes. 

3.  En  el  capítulo  XXXI  se  dijo,  que 
al  llegar  á  la  venta  los  que  venían  de 
Sierramorena,  D.  Quijote  se  acostó  en 
el  camaranchón  de  ^narras,  teatro  de 
las  aventuras  de  Maritornes  y  el  Moro 
encantado,  que  se  contaron  en  el  capí- 
tulo XVI.  La  palabra  camaranchón., 
como  ciue  las  cámaras  de  las  casas 
rústicas  están  en  lo  más  elevado  del 
edificio,  indica  una  pieza  en  alto,  in- 
mediata al  tejado,  y  aun  por  eso  se  le 
dio  allí  al  camaranchón  de  D.  Quijote 
el  nombre  de  establo  estrellado,  porque 

(c.)  Bulla.  —  El  gaudeamus  es  algo  más 
substancioso  que  el  regocijo  v  la  bulla. 

'     (M.  de  T.) 


se  veía  la  luz  por  las  rendijas  del  techo. 
El  Gura  y  Cardenio  estaban  en  el  piso 
bajo,  puesto  que  hablaban  con  el  ven- 
tero, que  estaba  á  la  puerta  de  la  venta, 
como  se  acaba  de  referir;  y  por  consi- 
guiente, debió  decirse,  no  que  Cardenio 
entró.,  sino  que  subió  al  aposento  de 
D.  Quijote.  Pero  esto  tampoco  pudo 
ser  ;  la  puerta  del  aposento  en  que  se 
entró  Cardenio  estaba  en  el  portal, 
porque,  al  llegar  á  la  venta  y  apearse 
los  recién  venidos,  uno  de  ellos  tomó 
en  sus  brazos  la  señora  que  traían  y  la 
sentó  en  una  silla  que  estaba  á  la  en- 
trada del  aposento  donde  Cardenio  se 
había  escondido  ;  por  consiguiente,  el 
aposento  estabaen  el  portal.  Cervantes, 
según  su  costumbre,  cuando  escribió 
este  capitulo,  no  tuvo  presente  (a)  lo 
que  dejaba  escrito  en  los  anteriores. 

(a)  No  tuvo  presente.  —  Tampoco  tuvo 
presente  Clemencín  que  debió  decir,  cuatro 
líneas  antes  :  toma  en  sus  brazos  ó  la  seííora, 
por  tratarse  de  un  complemento  de  persona. 

(M.  de  T.) 
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posición  eran,  fueron  á  apear  la  mujer  que  en  el  sillón  venía  ;  y 
lomándola  uno  de  ellos  en  sus  brazos,  la  sentó  en  una  silla  que 
estaba  á  la  entrada  del  aposento  donde  Cardenio  se  había  escon- 
dido. En  todo  este  tiempo,  ni  ella  ni  ellos  se  habían  quitado  los 
antifaces  ni  hablado  palabra  alguna;  sólo  que  al  sentarse  la  mujer 
en  la  silla,  dio  un  profundo  suspiro,  y  dejo  caer  los  brazos  como 
persona  enferma  y  desmayada  :  los  mozos  de  á  pie  llevaron  los 
caballos  á  la  caballeriza.  Viendo  esto  el  Gura,  deseoso  de  saber  qué 
gente  era  aquella  que  con  tal  trajeytal  silencio  estaba,  se  fué  donde 
estaban  los  mozos,  y  á  uno  de  ellos  le  preguntó  lo  que  ya  deseaba, 
el  cual  le  respondió  :  Pardiez,  señor,  yo  no  sabré  deciros  qué  gente 
sea  ésta  ;  sólo  sé  que  muestra  ser  muy  principal,  especialmente 
aquel  que  llegó  á  tomar  en  sus  brazos  á  aquella  señora  que  habéis 
visto  ;  y  esto  dígolo  porque  todos  los  demás  le  tienen  respeto,  y  no 
se  hace  otra  cosa  más  de  lo  que  él  ordena  y  manda.  ¿Y  la  señora 
quién  es?  preguntó  el  Cura.  Tampoco  sabré  decir  eso,  respondió 
el  mozo,  porque  en  todo  el  camino  no  la  he  visto  el  rostro  ;  sus- 
pirar sí  la  he  oído  muchas  veces,  y  dar  unos  gemidos  que  parece 
que  con  cada  uno  de  ellos  quiere  dar  el  alma  ;  y  no  es  de  maravi- 
llar que  no  sepamos  más  de  lo  que  habemos  dicho,  porque  mi  com- 
pañero y  yo  no  ha  más  de  dos  días  que  los  acompañamos,  porque 
habiéndolos  encontrado  en  el  camino,  nos  rogaron  y  persuadieron 
que  viniésemos  con  ellos  hasta  el  Andalucía  ^ ,  ofreciéndose  á  pa- 
gárnoslo muy  bien.  ¿Y  habéis  oído  nombrar  á  algunos  dellos?  pre- 
guntó el  Cura.  No  por  cierto,  respondió  el  mozo,  porque  todos  ca- 
minan con  tanto  silencio  que  es  maravilla,  porque  no  se  oye  entre 
ellos  otra  cosa  que  los  suspiros  y  sollozos  de  la  pobre  señora,  que 
nos  mueven  á  lástima,  y  sin  duda  tenemos  creído  que  ella  va  forzada 
donde  quiera  que  va;  y  según  se  puede  colegir  por  su  hábito, ella  es 
monja  ó  va  á  serlo,  que  e¿  lo  más  cierto ;  y  quizá  porque  no  le  debe 
de  nacer  de  voluntad  el  monjío,  va  triste  como  parece.  Todo  podría 
ser,  dijo  el  Cura;  y  dejándolos,  se  volvió  adonde  estaba  Dorotea,  la 
cual,  como  había  oído  suspirar  á  la  embozada,  movida  de  natural 
compasión  se  llegó  á  ella  y  le  dijo  :  ¿  Qué  mal  sentís,  señora  mía  ? 

1.  Pues  ¿  de  dónde  venían?  Los   des-  ban  hacia  Andalucía  ;  loque  manifiesta 

posorios   de  D.  Fernando   y   Luscinda  que  el  lugar  de  donde  venían  distaba  de 

habían  sido  enAndalucía.  Después  Lus-  Sierramorena  dos  jornadas  más  que  la 

cinda  se  había  huido  de  casa  de   sus  venta.  Cervantes  no  reparó  en  nada  de 

padres,  y  ausentado  déla  ciudad;  pero  esto,  y  sólo  trató  de  traer  de  cualquier 

no  era  verosímil  que  pasase  de  las  in-  modo  á  D.Fernando  y  Luscinda  adonde 

mediaciones  y  se  fuese  tan  lejos  como  su  concurrencia  con  Cardenio  y  Doro- 

aquí  se  supone,  pues  según  la  respuesta  tea  proporcionase  el   desenlace  de  este 

del  mozo  había  dos   días  que  camina-  doble  episodio. 
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Mirad  si  es  alguno  de  quien  las  mujeres  suelen  tener  uso  y  expe-/ 
riencia  de  curarle,  que  de  mi  parte  os  ofrezco  una  buena  voluntad 
de  serviros.  Á  todo  esto  callaba  la  lastimada  señora ;  y  aunque 
Dorotea  tornó  con  mayores  ofrecimientos,  todavía  se  estaba  en  su 
silencio  hasta  que  llegó  el  caballero  embozado,  al  que  dijo  el  mozo 
que  los  demás  obedecían,  y  dijo  á  Dorotea  :  No  os  canséis,  señora  * , 
en  ofrecer  nada  á  esa  mujer,  porque  tiene  por  costumbre  de  no 
agradecer  2  cosa  que  por  ella  se  hace,  ni  procuréis  que  os  responda, 
si  no  queréis  oir  alguna  mentira  de  su  boca.  Jamás  la  dije,  dijo  á 
esta  sazón  la  que  hasta  allí  había  estado  callando ;  antes  por  ser  tan 
verdadera  y  tan  sin  trazas  mentirosas  me  veo  ahora  en  tanta  des- 
ventura, y  desto  vos  mismo  quiero  que  seáis  el  testigo,  pues  mi 
pura  verdad  os  hace  á  vos  ser  falso  y  mentiroso.  Oyó  estas  razones 
Cárdenlo  bien  clara  y  distintamente,  como  quien  estaba  tan  junto  de 
quien  las  decía,  que  sola  la  puerta  del  aposento  de  D.  Quijote  es- 
taba en  medio ;  y  así  como  las  oyó,  dando  una  gran  voz  dijo  : 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  es  esto  que  oigo?¿  Qué  voz  es  ésta  que  ha 
llegado  á  mis  oídos?  Volvió  la  cabeza  á  estos  gritos  aquella  señora 
toda  sobresaltada,  y  no  viendo  quién  los  daba,  se  levantó  en  pie  y 
fuese  á  entrar  en  el  aposento,  lo  cual  visto  por  el  caballero,  la 
detuvo  sin  dejarla  mover  un  paso.  Á  ella  con  la  turbación  y  desa- 
sosiego se  le  cayó  el  tafetán  con  que  traía  cubierto  el  rostro,  y 
descubrió  una  hermosura  incomparable  y  un  rostro  milagroso 
aunque  descolorido  y  asombrado,  porque  con  los  ojos  andaba  ro- 
deando todos  los  lugares  donde  alcanzaba  con  la  vista,  con  tanto 
ahinco  que  parecía  persona  fuera  de  juicio,  cuyas  señales,  sin  saber 
por  qué  las  hacía  ^,  pusieron  gran  lástima  en  Dorotea  y  en  cuantos 
la  miraban.  Teníala  el  caballero  fuertemente  asida  por  las  espaldas, 
y,  por  estar  tan  ocupado  en  tenerla,  no  pudo  acudir  á  alzarse  el 
embozo  que  se  le  caía,  como  en  efecto  se  le  cayó  del  todo;  y  alzando 
los  ojos  Dorotea,  que  abrazada  con  la  señora  estaba,  vio  que  el  que 
abrazada  ansimismo  la  tenía  era  su  esposo  D.  Fernando,  y  apenas 
le  hubo  conocido,  cuando  arrojando  de  lo  íntimo  de  sus  entrañas 
un  luengo  y  tristísimo  ¡ay!,se  dejó  caer  de  espaldas  desmayada;  y 

1.  Parece  difícil  que  en  este  momento  2.  Estuviera  mejor  suprimiéndose  el 

no   conociese    Dorotea   por  la    voz    á  por  ó  el  de,  y  diciéndose  tiene  costumbre 

D.  Fernando,  y  que   no  echase  de  ver  de  no  agradecer,  ó  tiene  por  costumbre 

quién  era  hasta  que  se  le  cayó  el  em-  no  agradecer. 

bozo,  como   se  refiere   más  adelante  ;  3.    Saber    sería    saberse ;    y    así    lo 

así   como  también  parece  difícil   que  diria  el  original  de  Cervantes  :  cuyas 

D.   Fernando  no  hubiese   conocido  ya  señales  sin  saberse  (ó  no  sabiéndose) 

antes  por  la  voz  á  Dorotea,    desde  que  por   qué  las  hacía,  pusieron  gran  lás- 

ésta  se  llegó  á  hablar  á  Luscinda.  tima,  etc. 
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á  no  hallarse  allí  junto  el  Barbero,  que  la  recogió  en  los  brazos, 
ella  diera  consigo  en  el  suelo.  Acudió  luego  el  Cura^  á  quitarle  el 
embozo  para  echarle  agua  en  el  rostro,  y  así  como  la  descubrió,  la 
conoció  D.  Fernando,  que  era  el  que  estaba  abrazado  con  la  otra, y 
quedó  como  muerto  en  verla;  pero  no  porque  dejase  con  todo  esto 
de  tener  á  Luscinda,  que  era  la  que  procuraba  soltarse  de  sus  brazos, 
la  cual  había  conocido^  en  el  suspiro  á  Gardenio,  y  él  la  había  co- 
nocido á  ella.  Oyó  asimismo  Cárdenlo  el  ¡ay!  que  dio  Dorotea 
cuando  se  cayó  desmayada,  y  creyendo  que  era  su  Luscinda,  salió 
del  aposento  despavorido,  y  lo  primero  que  vio  fué  á  D.  Fernando, 
que  tenía  abrazada  á  Luscinda.  También  D.  Fernando  conoció 
luego  á  Cárdenlo,  y  todos  tres,  Luscinda,  Cárdenlo  y  Dorotea  que- 
daron mudos  y  suspensos,  casi  sin  saber  lo  que  les  había  acontecido. 
Callaban  todos  y  mirábanse  todos ^,  Dorotea  á  D.  Fernando,  D.  Fer- 
nando á  Cárdenlo,  Cárdenlo  á  Luscinda,  y  Luscinda  á  Cárdenlo. 
Mas  quien  primero  rompió  el  silencio,  fué  Luscinda,  hablando  á 
D.  Fernando  desta  manera:  Dejadme,  señor  D.  Fernando,  por  lo 
que  debéis  á  ser  quien  sois,  ya  que  por  otro  respeto  no  lo  hagáis ; 
dejadme  llegar  al  muro  de  quien  yo  soy  hiedra,  al  arrimo  de  quien 
no  me  han  podido  apartar  vuestras  importunaciones,  vuestras  ame- 
nazas, vuestras  promesas  ni  vuestras  dádivas  ;  notad  como  el  cielo 
por  desusados  y  á  nosotros  encubiertos  caminos  me  ha  puesto  á 
mi  verdadero  esposo  delante ;  y  bien  sabéis  por  mil  costosas  expe- 
riencias ^  que  sola  la  muerte  fuera  bastante   para  borrarle  de  mi 

1.  Aquello  parecía  una  cuadrilla  de  2.  Nótese  el  amontonamiento  de  los 
máscaras;  Dorotea  se  había  cubierto  el  relativos  que^  la  que,  la  cual,  que  de- 
rostro, y  los  recién  llegados,  que  eran  notan  todos  á  Luscinda  ;  fácil  fuera  ha- 
cuatro  hombres  y  la  señora,  todos  te-  ber  suprimido  el  último,  y  decir  :  la 
nían  antifaces.  Era  entonces  frecuente  que  procuraba  soltarse  de  sus  brazos, 
llevar  defendidos  los  rostros  por  como-  y  había  conocido  en  el  suspiro  á  Car- 
didad  en  los  viajes  para  librarse  del  denio.  Llamóse  también  equivocada- 
polvo,  como  los  frailes  benitos  del  ca-  mente  suspiro  á  lo  de  Gardenio.  Este 
pítulo  VIII,  que  llevaban  anteojos  de  había  á.ñ.dLO  una  gran  voz,  según  se  dijo 
camino,  según  allí  se  refiere.  Los  anti-  antes,  prorrumpiendo  en  sentidas  y 
faces  y  papahígos  servían  también  para  afectuosas  expresiones,  que  llamaron 
defenderse  del  sol,  del  frío  y  del  aire  ;  la  atención  de  Luscinda;  pero  la  del 
nuestras  actuales  (a)  costumbres  no  su-  suspiro  fué  Dorotea,  que  arrojó  de  lo 
fren  estos  disfraces  en  los  hombres,  y  íntimo  de  sus  entrañas  un  luengo  y 
las  señoras  sólo  suelen  llevar  un  velo  tristísimo  ¡  ay  I 

en  la  estación  del  polvo.  Es  verdad  que  3.  Escena  de  un  efecto  teatral  estu- 

entonces  era  más  frecuente  caminar  á  pendo,  conducida  hábilmente   á    este 

caballo,  y  esto  hacía  más  necesarias  y  punto,  y  descrita  con  gracia  singular 

por  lo  menos  más  comunes  las  precau-  por  Cervantes. 

ciones.  4.  Desde  el  día  del    desposorio,  en 

que  elpapelque  se  encontró  á  Luscinda 

(a)  Actuales.  ~  Glemencín  no  podía  prever,  desmayada  en  el  pecho  informó  de  su 

al  hablar  así,  la  era  de  los  automóviles.  desgracia  a  D.  Fernando,  no  volvió  este 

(M.  de  T.)  á  verla  hasta  que  la  sacó  del  convento ; 
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memoria.  Sean,  pues,  parte  tan  claros  desengaños  para  que  volváis 
(ya  que  no  podáis  hacer  otra  cosa)  el  amor  en  rabia,  la  voluntad  en 
despecho,  y  acabadme  con  él  la  vida,  que  como  yo  la  rinda  delante 
de  mi  buen  esposo,  la  daré  por  bien  empleada  ;  quizá  con  mi 
muerte  quedará  satisfecho  de  la  fe  que  le  mantuve  hasta  el  último 
trance  de  la  vida.  Había  en  este  entretanto  vuelto  Dorotea  en  sí,  y 
había  estado  escuchando  todas  las  razones  que  Luscinda  dijo,  por 
las  cuales  vino  en  conocimiento  de  quién  ella  era;  y  viendo  que 
D.  Fernando  aun  no  la  dejaba  de  sus  (a)  brazos  ni  respondía  á  sus 
razones,  esforzándose  lo  más  que  pudo,  se  levantó  y  se  fué  á  hincar 
de  rodillas  á  sus  pies,  y  derramando  mucha  cantidad  de  hermosas  y 
lastimeras  lágrimas,  así  le  comenzó  á  decir: 

Si  ya  no  es,  señor  mío,  que  los  rayos  deste  sol  que  en  tus  brazos 
eclipsado  tienes  ',  te  quitan  y  ofuscan  los  de  tus  ojos,  ya  habrás 
echado  de  ver  que  la  que  á  tus  pies  está  arrodillada  es  la  sin  ventura 
hasta  que  tú  quieras,  y  la  desdichada  Dorotea.  Yo  soy  aquella 
labradora  humilde,  á  quien  tú  por  tu  bondad  ó  por  tu  gusto  qui- 
siste levantar  á  la  alteza  de  poder  llamarse  tuya  ;  soy  la  que  ence- 


y  desde  entonces  hasta  su  llegada  á  la 
venta  solo  mediaron  dos  días  ó  poco 
más,  como  resulta  de  la  conversación 
del  Cura  y  el  mozo,  en  cuyo  tiempo  no 
parece  que  pudo  haberlo  para  las  mil 
costosas  experiencias. 

1.  Ya  hemos  notado  en  otros  pasajes 
la  impropiedad  del  lenguaje  estudiado 
en  situaciones  apasionadas.  Pero  éste 
era  el  mal  gusto  de  aquel  tiempo,  en 
que,  á  título  y  con  nombre  de  discre- 
ción, empezaba  á  formarse  el  estilo 
figurado  y  violento,  que  después  llegó 
al  colmo  de  la  ridiculez  en  las  compo- 
siciones tanto  métricas  como  prosaicas 
de  todas  clases,  inclusas  las  sagradas 
y  del  pulpito,  que  se  dieron  á  la  es- 
tampa en  lo  restante  del  siglo  xvii. 
Luscinda,  al  encaminarse  hacia  Cár- 
denlo, acababa  de  decir  metafórica  y 
retóricamente á  D.  Fernando  :  Dejadme 
llegar  al  muro  de  quien  soy  hiedra  ;  y 
Dorotea,  por  su  parte,  le  dirige  la  pre- 
sente arenga,  que  más  bien  parece 
tema  desempeñado  por  un  pedante,  ó 
ejemplopuesto  en  algunasinstituciones 
escolares,  que  el  lenguaje  vivo,  desor- 
denado y  sin  transiciones  que  conviene 
á  quien  habla.  ¡  Qué  mal  sientan  com- 
pasados discursos  con  el  estado  de  do- 
lor, agitación  é  incertidumbre  en  que 
aquí  se  encuentra  Dorotea  \  Trata   de 


persuadir  más  que  de  mover  ;  y  como 
si  se  hallara  en  la  más  profunda  sere- 
nidad y  calma,  toma  el  camino  de  las 
reflexiones  y  deja  el  de  los  afectos. 
Fuera  de  esta  principal  consideración, 
el  objeto  que  desde  luego  manifiesta 
Dorotea,  y  las  razones  que  emplea, 
son  sobradamente  humildes,  y  desdi- 
cen de  aquel  orgullo  delicado,  sin  el 
cual  pierden  su  valor  y  prestigio  la  in- 
clinación y  los  favores  del  bello  sexo. 
Más  parece  que  pide  misericordia  y 
perdón  de  sus  faltas,  que  satisfacción 
de  sus  agravios.  Las  mismas  confe- 
siones que  claramente  indica  el  razo- 
namiento de  Dorotea,  hechas  delante 
de  un  auditorio  numeroso,  contrastan 
singularmente  con  el  pudor  que  era 
propio  de  una  doncella  encogida  y 
sensible,  con  el  recato  que  se  refirió 
en  su  lugar.  De  aquí  nace  por  nece- 
sidad el  poco  interés  que  inspira  en 
esta  ocasión  el  papel  de  Dorotea,  y 
la  superioridad  del  que  representa  Lus- 
cinda. —  El  sol  eclipsado  no  envía 
rayos  abundantes  que  ofusquen,  y  así 
la  metáfora  no  es  tan  propia  como  de- 
biera serlo.  Tampoco  está  enteramente 
bien  deste  sol  :  mejor  sería  dése  sol. 

{(/.)  De  ."?í'.9.  —  La  mayor  parte  de  las  anti- 
guas ediciones  Iraen  :  de  los.      (M.  de  T.) 
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rrada  en  los  límites  de  la  honestidad,  vivió  vida  contenta  hasta  que, 
á  las  voces  de  tus  importunidades,  y  al  parecer  justos  y  amorosos 
sentimientos,  abrió  las  puertas  de  su  recato  y  te  entregó  las  llaves 
de  su  libertad  ;  dádiva  de  ti  tan  mal  agradecida,  cual  lo  muestra 
bien  claro  haber  sido  forzoso  hallarme  en  el  lugar  donde  me  hallas, 
y  verte  yo  á  ti  de  la  manera  que  te  veo.  Pero  con  todo  esto,  no 
querría  que  cayese  en  tu  imaginación  pensar  que  he  venido  aquí 
con  pasos  de  mi  deshonra,  habiéndome  traído  sólo  los  del  dolor  y 
sentimiento  de  verme  de  ti  olvidada.  Tú  quisiste  que  yo  fuese  tuya, 
y  quisístelo  de  manera  que,  aunque  ahora  quieras  que  no  lo  sea,  no 
será  posible  que  tú  dejes  de  ser  mío.  Mira,  señor  mío,  que  puede 
ser  recompensa  á  la  hermosura  y  nobleza  por  quien  me  dejas,  la 
incomparable  voluntad  que  te  tengo;  tú  no  puedes  ser  de  la  her- 
mosa Luscinda,  porque  eres  mío,  ni  ella  puede  ser  Luya,  porque  es 
de  Cardenio;  y  más  fácil,  será,  si  en  ello  miras,  reducir  tu  voluntad 
á  querer  á  quien  te  adora,  que  no  encaminar  la  que  te  aborrece  á 
que  bien  te  quiera.  Tú  solicitaste  mi  descuido,  tú  rogaste  á  mi  ente- 
reza, tú  no  ignoraste  mi  calidad,  tu  sabes  bien  de  la  manera  que 
me  entregué  á  toda  tu  voluntad,  no  te  queda  lugar  ni  acogida  de 
llamarte  á  engaño ;  y  si  esto  es  así  como  lo  es,  y  tú  eres  tan  cris- 
tiano como  caballero,  ¿  porqué  por  tantos  rodeos  dilatas  de  ha- 
cerme venturosa  en  los  fines  como  me  hiciste  en  los  principios?  Y 
si  no  me  quieres  por  la  que  soy,  que  soy  tu  verdadera  y  legítima 
esposa,  quiéreme  á  lo  menos  y  admíteme  por  tu  esclava,  que  como 
yo  esté  en  tu  poder,  me  tendré  por  dichosa  y  bien  afortunada.  No 
permitas  con  dejarme  y  desampararme  que  se  hagan  y  junten 
corrillos  en  mi  deshonra  ;  no  des  tan  mala  vejez  á  mis  padres,  pues 
no  lo  merecen  los  leales  servicios  que  como  buenos  vasallos  á  los 
tuyos  siempre  han  hecho.  Y  si  te  parece  que  has  de  aniquilar  tu 
sangre  por  mezclarla  con  la  mía,  considera  que  pocas  ó  ninguna 
nobleza  hay  en  el  mundo  que  no  haya  corrido  por  este  camino,  y 
que  la  que  se  toma  de  las  mujeres  no  es  la  que  hace  al  caso  en  las 
ilustres  descendencias;  cuanto  más  que  la  verdadera  nobleza  consiste 
en  la  virtud,  y  si  ésta  á  ti  te  falta  negándome  lo  que  tan  justamente 
me  debes,  yo  quedaré  con  más  ventajas  de  noble  que  las  que  tú 
tienes.  En  fin,  señor,  lo  que  últimamente  te  digo  es,  que  quieras 
ó  no  quieras,  yo  soy  tu  esposa ;  testigos  son  tus  palabras,  que 
no  han  ni  deben  ser  mentirosas  ^  si  ya  es  que  te  precias  de 
aquello   por  que  me  desprecias^;   testigo  será  la  firma  que  hi- 

1.  Después  de  han  falta    la  palabra  2.  Esto   es,  si  te  precias   de  la  no- 

debido^  ó  por  distracción  de  Cervantes  bLeza,  por  cuya  falla  d  mi  me  despre- 
ó  por  descuido  del  impresor.  cias.  —  Debe  leerse  ¡)or  que  en  dos  pa- 
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ciste  \  y  testigo  el  cielo  á  quien  tú  llamaste  por  testigo  de  lo  que  me 
prometías;  y  cuando  todo  esto  falte,  tu  misma  conciencia  no  ha  de 
faltar  de  dar  voces ^  (a)  callando  en  mitad  de  tus  alegrías,  volviendo 
por  esta  verdad  que  te  he  dicho,  y  turbando  tus  mejores  gustos  y 
contentos^.  Estas  y  otras  razones  dijo  la  lastimada  Dorotea  con 
tanto  sentimiento  y  lágrimas,  que  los  mismos  que  acompañaban  á 
D.  Fernando  y  cuantos  presentes  estaban,  la  acompañaron  en  ellas. 
Escuchóla  D.  Fernando  sin  replicalle  palabra  hasta  que  ella  dio  fin 
á  las  suyas  y  principio  á  tantos  sollozos  y  suspiros,  que  bien  había 
de  ser  corazón  de  bronce  el  que  con  muestras  de  tanto  dolor  no  se 
enterneciera.  Mirándola  estaba  Luscinda,  no  menos  lastimada  de  su 
sentimiento  que  admirada  de  su  mucha  discreción  y  hermosura ;  y 
aunque  quisiera  llegarse  á  ella  y  decirle  algunas  palabras  de 
consuelo,  no  la  dejaban  los  brazos  de  D.  Fernando,  que  apretada 
la  tenían.  El  cual,  lleno  de  confusión  y  espanto,  al  cabo  de  un  buen 
espacio  que  atentamente  estuvo  mirando  á  Dorotea,  abrió  los 
brazos,  y  dejando  librea  Luscinda,  dijo  :  Venciste,  hermosa  Dorotea, 
venciste,  porque  no  es  posible  tener  ánimo  para  negar  tantas  ver- 
dades juntas.  Con  el  desmayo  que  Luscinda  había  tenido,  así  como 
la  dejó  D.  Fernando,  iba  á  caer  en  el  suelo,  mas  hallándose  Cár- 
denlo allí  junto,  que  á  las  espaldas  de  D.  Fernando  se  había  puesto 
porque  no  le  conociese^,  pospuesto  todo  temor  y  aventurán- 
dose (P)  á  todo  riesgo,  acudió  á  sostener  á   Luscinda,  y  cogiéndola 


labras,  y  no  porque  como  tienen  otras 
ediciones.  —  Alguno  quizá  reparará  en 
lo  de  precias  y  desprecias;  pero  esta 
contraposición  de  palabras,  aunque  no 
muy  oportuna  en  el  caso  presente  y  en 
la  boca  de  Dorotea  por  las  razones  que 
quedan  apuntadas,  no  puede  conde- 
narse por  regla  general,  porque,  usada 
con  parsimonia,  puede  dar  ornato  y 
gracia  al  estilo,  como  en  ocasiones  se- 
mejantes ya  se  dice  otras  veces. 

1.  No  se  dice  hacer  firmas.  Y  cuando 
Dorotea  refirió  con  tanta  menudencia 
en  el  capítulo  XXVIII  los  incidentes  á 
que  se  alude,  no   contó  que  hubiese  in- 

(«)  Faltar  de  dar  voces.  —  Es  extraño  que 
Cervaates  incurrieraen  este  galicismo, como 
antes  incurrió  en  el  de  pedir  por  preguntar. 
Generalmente  es  más  inclinado  á  los  italia- 
nismos,  á  causa  de  su  residencia  en  Italia  y 
de  su  eran  conocimiento  de  aquella  lengua. 

(M.  de  T.) 

(p)  Aventurándose  á.  —  La  mayor  parle  de 
las  ediciones  antiguas  tienen  :  aventurado  á. 

(M.  de  T.) 


tervenido  papel  ni  ñrma  alguna,  como 
aquí  se  indica.  Si  así  hubiera  sucedido, 
no  dejarademencionarseentonces  como 
circunstancia  agravante  del  engaño. 

2.  Faltar,  esto  es  dejar  de  dar  voces, 
que  es  como  se  dice  ordinariamente. 

3.  De  lo  agradable  y  de  lo  útil  no  se 
diceme/orni  peor,  sino  mayor,  ó  menor 
como  ya  creo  que  se  ha  dicho  alguna 
otra  vez.  Por  esta  regla  decimos  mayor 
gusto,  mayor  virtud,  y  no  gusto  mejor  ni 
virtud  mejor.  Lo  mismo  se  observa  en  lo 
nocivo  y  desagradable.  En  ambos  casos, 
como  el  nombre  expresa  la  calidad, 
basta  que  el  adjetivo  indique  la  canti- 
dad :  lo  demás  es  redundante  y  supertluo. 

4.  Pocas  páginas  antes,  y  en  este 
mismo,  capítulo,  se  había  contado  que 
saliendo.  Cárdenlo  despavorido  del  apo- 
sento donde  se  había  ocultado  por  la 
llegada  de  los  nuevos  huéspedes,  lo  pri- 
mero que  vio  fué  á  D.  Fernando  :  Tam- 
bién, añade,  D.  Fernando  conoció  luego 
d  Carde fiio.  Pero  Cervantes  lo  había 
olvidado. 
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entre  sus  brazos,  le  dijo :  Si  el  piadoso  cielo  giisla  y  quiere  que  ya 
tengas  algún  descanso,  leal,  firme  y  hermosa  señora  mía,  en 
ninguna  parte  creo  yo  que  le  tendrás  más  seguro  que  en  estos 
brazos  que  ahora  te  reciben,  y  otro  tiempo  te  recibieron  ^  cuando 
la  fortuna  quiso  que  pudiese  llamarte  mía.  Á  estas  razones  puso 
Luscinda  en  Cardenio  los  ojos,  y  habiendo  comenzado  á  conocerle 
primero  por  la  voz,  y  asegurándose  que  él  era  con  la  vista,  casi 
fuera  de  sentido  y  sin  tener  cuenta  á  ningún  honesto  respeto,  le 
echó  los  brazos  al  cuello,  y  juntando  su  rostro  con  el  de  Cardenio, 
le  dijo  :  Vos  sí,  señor  mío,  sois  el  verdadero  dueño  desta  vuestra 
cautiva,  aunque  más  lo  impida  la  contraria  suerte,  y  aunque  más 
amenazas  le  hagan  á  esta  vida  que  en  la  vuestra  se  sustenta.  Ex- 
traño espectáculo  fué  éste  para  D.  Fernando  y  para  todos  los 
circunstantes,  admirándose  de  tan  no  visto  suceso.  Parecióle  á 
Dorotea  que  D.  Fernando  había  perdido  la  color  del  rostro,  y 
que  hacía  ademán  de  querer  vengarse  de  Cardenio,  porque  le  vio 
encaminar  la  mano  á  ponella  en  la  espada,  y  así  como  lo  pensó, 
con  no  vista  presteza  se  abrazó  con  él  por  las  rodillas,  besándo- 
selas y  teniéndole  apretado,  que  no  le  dejaba  mover,  y  sin  cesar 
un  punto  de  sus  lágrimas,  decía:  ¿Qué  es  lo  que  piensas  hacer, 
único  refugio  mío,  en  este  tan  impensado  trance  ?  Tú  tienes  á  tus 
pies  á  tu  esposa,  y  la  que  quieres  que  lo  sea^  está  en  los  brazos 
de  su  marido  ;  mira  si  te  estará  bien,  ó  te  será  posible  deshacer  lo 
que  el  cielo  ha  hecho,  ó  si  te  convendrá  querer  levantar  á  igualará 
ti  mismo  á  la  que,  pospuesto  todo  inconveniente,  confirmada  en  su 
verdad  y  firmeza-"^,  delante  de  tus  ojos  tiene  los  suyos,  bañando  (a)  de 
licor  amoroso  el  rostro  y  pecho  de  su  verdadero  esposo.  Por  quien 
Dios  es  te  ruego,  y  por  quien  tú  eres  te  suplico,  que  este  tan  noto- 

1.  En  las  relaciones  anteriores  de  los  cuenta  ü  ningún  honesto  respeto.  Ac- 
sncesos  de  Cardenio  y  Luscinda  no  se  tualmente  decimos  tener  cuenta  con,  y 
encuentra  pasaje  alguno  á  que  pueda  no  tener  cuenta  á.  ' 
referirse  esta  expresión.  Á  lo  que  más  se  2.  Dorotea  se  muestra  aquí  tierna  y 
extendía  mi  desenvoltura,  decía  Carde-  desconfiada  como  amante,  pero  lo  que 
nio  hablando  con  el  Cura  y  el  Barbero  dice  no  es  exactamente  cierto,  ni  se  com- 
en el  capítulo  XXVII,  era  ú  tomarle  ca-  padece  con  la  resolución  terminante  que 
si  por  fuerza  una  de  sus  bellas  y  blan-  acababa  de  manifestar  Don  Fern'endo, 
cris  manos  y  llegarla  tí  mi  boca,  según  dejando  á  Luscinda  y  diciendo  :  Venciste 
daba  lugar  la  estrecheza  de  una  baja  hermosa  Dorotea,  venciste ;  porque  no  es 
rejaque  nos  dividía.  —  Poco  después  se  posible  tener  ánimo  para  negar  tantas 
dice  que  Luscinda,  habiendo  reconocido  verdades  juntas.  Si  daba  D.  Fernando 
por  la  voz  y  por  la  vista  á  Cardenio,  algún  indicio  de  enojo,  era  que  obraba 
le  echó  los  brazos  al   cuello    sin    tener  todavía  en  él  el  primer  movimiento  de 

despique  contra  Cardenio,  pero  sin  per- 

(a)  Bañando.  —  Muchas  ediciones,  inclusa  juicio  del  amor  á  Dorotea, 

la  del  Sr.  Cortejón,  escriben  :  bañados.  3.   Sera    errata    por    fineza,    porque 

(M.  de  T.)  confirmada    en  su   firmeza    serla   pleo- 
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rio  desengaño  no  sólo  no  acreciente  tu  ira,  sino  que  la  mengüe  en 
tal  manera,  que  con  quietud  y  sosiego  permitas  que  estos  dos 
amantes  le  tengan  sin  impedimento  tuyo  todo  el  tiempo  que  el 
cielo  quisiere  concedérsele,  y  en  esto  mostrarás  la  generosidad  de 
tu  ilustre  y  noble  pecho,  y  verá  el  mundo  que  tiene  contigo  más 
fuerza  la  razón  que  el  apetito.  En  tanto  que  esto  decía  Dorotea, 
aunque  Cárdenlo  tenía  abrazada  á  Luscinda,  no  quitaba  los  ojos 
de  D.  Fernando,  con  determinación  de  que,  si  le  viese  hacer  algún 
movimiento  en  su  perjuicio,  procurar  defenderse^  y  ofender  como 
mejor  pudiese  á  todos  aquellos  que  en  su  daño  se  mostrasen,  aunque 
le  costase  la  vida.  Pero  á  esta  sazón  acudieron  los  amigos  de 
D.  Fernando,  y  el  Gura  y  el  Barbero,  que  á  todo  habían  estado  pre- 
sentes, sin  que  faltase  el  bueno  de  Sancho  Panza  ^,  y  todos  rodea- 
ban á  D.  Fernando,  suplicándole  tuviese  por  bien  de  mirar  las 
lágrimas  de  Dorotea,  y  que  siendo  verdad,  como  sin  duda  ellos 
creían  que  lo  era,  lo  que  en  sus  razones  había  dicho,  que  no  permi- 
tiese quedase  defraudada  de  sus  tan  justas  esperanzas ;  que  consi- 
derase que  no  acaso  como  parecía,  sino  con  particular  providencia 
del  cielo  se  habían  todos  juntado  en  lugar  donde  menos  ninguno 
pensaba;  y  que  advirtiese,  dijo  el  Cura,  que  sola  la  muerte  podía 
apartar  á  Luscinda  de  Cárdenlo,  y  aunque  los  dividiesen  fdos  de 
alguna   espada^,  ellos   tendrían  por  felicísima  su  muerte,  y  que 


nasmo.  Á  no  ser  que  deba  leerse  confia- 
da por  confirmada,  lo  que  todavía  me 
parece  más  verosímil  y  más  conforme 
á  las  expresiones  que  preceden,  tanto 
de  Dorotea  como  de  Luscinda. 

1.  Sobra  el  que,  y  además  está  tras- 
tornado el  orden  de  las  palabras.  Debió 
decirse  :  Con  determinación  de  procurar 
defenderse,  si  le  viese  hacer  algiln  movi- 
miento en  su  perjuicio. 

2.  Inadvertencia  (a)  de  Cervantes, 
que  no  reparó  en  que  á  Sancho  no  le 
convenía  contribuir  por  su  parte  á  que 
Dorotea  dejase  de  ser  la  Princesa  Mico- 
micona,  ni,  por  consiguiente,  ayudar  á 
que  fuese  esposa  de  D.  Fernando.  Esto 
era  contrario  á  sus  deseos,  y  así  se  ex- 
presa después  al  principio  del  capítulo 


(a)  Inadvertencia.  —  El  crítico  se  sube  á 
mayores  y  se  meie  en  terreno  vedado.  Ya 
no  se  contenta  con  escudriñar  las  peque- 
neces del  estilo,  sino  que  pretende  dar  al 
autor  lecciones  de  psicología.  Esta  observa- 
ción, como  otras  del  mismo  jaez,  pertenece 
al  género  que  los  franceses  llaman  pompier, 
muy  parecido  á  lo  que  se  llamó  entre  nos- 
otros :  literatura  progresista.       (M.  de  T.) 


XXXVII,  donde  manifiesta  Sancho  su 
pesadumbre  y  despecho  de  verrí  la  Reina 
convertida  en  una  dama  particular  lla- 
mada Dorotea.  Los  que  habían  forjado 
la  aventura  del  reino  Micomicón  y  la 
transformaicón  de  Dorotea  en  Princesa, 
debieran  haber  procurado  alejar  de  la 
presente  escena  á  Sancho,  cuya  presen- 
cia inutilizaba  todas  sus  trazas  para 
mantener  el  engaño.  —  Cervantes,  sin 
reparar  en  este  descuido,  tomó  ocasión 
de  él  para  adornar  con  nuevas  gracias  su 
fábula. 

3.  Cuando  se  trata,  como  suena  aquí, 
de  apartar  una  de  otra  á  dos  personas, 
poco  quiere  decir  que  los  dividen  ó  que 
median  entre  ellos  los  filos  de  alguna 
espada  ;  la  separación  no  es  grande. 
Pero  si  se  quiere  indicar  la  separación 
por  medio  de  la  muerte,  que  es  lo  que 
realmente  se  intenta,  pudiera  haberse 
dicho  con  más  claridad  así  :  Que  advir- 
tiese, dijo  el  Cura,  que  sólo  la  muerte 
podía  apartar  á  Luscinda  de  Cárdenlo; 
y  que  aunque  la  recibiesen  á  filos  de 
alguna  espada,  ellos  la  iendriají  por 
felicisima. 
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en  los  casos  inremediables  ^  era  suma  cordura,  forzándose  y  ven- 
ciéndose á  sí  mismo,  mostrar  un  generoso  pecho,  permitiendo  que 
por  sola  su  voluntad  ^  los  dos  gozasen  el  bien  que  el  cielo  ya  les 
había  concedido  ;  que  pusiese  los  ojos  ansimismo  en  la  beldad  de 
Dorotea,  y  vería  que  pocas  ó  ninguna  se  le  podían  igualar,  cuanto 
más  hacerle  ventaja,  y  que  juntase  á  su  hermosura  su  humildad  y 
el  extremo  del  amor  que  le  tenía  ;  y  sobre  todo  advirtiese  que,  si  se 
preciaba  de  caballero  y  de  cristiano,  no  podía  hacer  otra  cosa  que 
cumplille  la  palabra  dada,  y  que  cumpliéndosela  cumpliría  con  Dios 
y  satisfaría  á  las  gentes  discretas,  las  cuales  saben  y  conocen  que  es 
prerrogativa  de  la  hermosura,  aunque  esté  en  sujeto  humilde,  como  se 
acompañe  con  la  honestidad,  poder  levantarse  é  igualarse  á  cual- 
quiera alteza  sin  nota  de  menoscabo  del  que  la  levanta  é  iguala  á  sí 
mismo  ;  y  cuando  se  cumplen  las  leyes  fuertes  del  gusto,  como  en 
ello  no  intervenga  pecado,  no  debe  de  ser  culpado  el  que  las  sigue.  En 
efecto  ;áestasrazones  añadieron  todos  otras  talesy  tantas,  que  el  vale- 
roso pecho  de  D .  Fernando,  en  fin,  como  alimentado  con  ilustre  sangre, 
se  ablandó  y  se  dejó  vencer  de  la  verdad  que  el  no  pudiera  negar 
aunque  quisiera ;  y  la  señal  que  dio  de  haberse  rendido  ^  y  entre- 
gado al  buen  parecer  que  se  le  había  propuesto,  fué  abajarse  y 
abrazar  á  Dorotea,  diciéndole:  Levantaos,  señora  mía,  que  no  es 
justo  que  esté  arrodillada  á  mis  pies  la  que  yo  tengo  en  mi  alma;  y  si 
hasta  aquí  no  he  dado  muestras  de  lo  que  digo,  quizá  ha  sido  por 
orden  del  cielo,  para  que  viendo  yo  en  vos  la  fe  con  que  me  amáis, 
os  sepa  estimar  en  lo  que  merecéis ;  lo  que  os  ruego  es  que  no  me 
reprendáis  mi  mal  término  y  mi  mucho  descuido,  pues  la  misma 


1.  Las  primeras  ediciones  decían  en  3.  Realmente  D.  Fernando  había  dado 
los  lazos  inremediables.  Lazos  era  co-  ya  muestras  de  haberse  rendido,  como 
nocidamente  error  de  imprenta,  y  Pe-  observamos  cuando  á  consecuencia  de 
Ilicer  corrigió  lances,  pero  la  Academia  las  reconvenciones  que  le  hizo  Dorotea, 
Española  prefirió  casos,  que  efectiva-  abrió  los  brazos,  y  dejando  libre  á  Lus- 
mente  viene  mejor, y  altera  aún  menos  cinda,  dijo  :  venciste,  hermosa  Dorotea. 
el  texto.  —  Inremediable  dijo  ya  Ger-  Pero  la  suspensión  que  sobrevino  con 
vantes  otra  vez  en  el  capítulo  XXXIV,  motivo  de  las  demostraciones  de  amor 
y  así  era  más  conforme  á  la  étimo-  á  Cardenio  en  Luscinda  y  de  irritación 
logia;  pero  el  uso  ha  disminuido  la  contra  el  mismo  en  D.  Fernando,  hizo 
bronquedad  y  aspereza  que  tiene  esta  temer  á  los  circunstantes  que  no  siguiese 
voz  en  su  origen,  y  decimos  irreme-  tan  felizmente  como  había  empezado 
álable.  la  reconciliación    con  Dorotea,    y  los 

2.  Estas  palabras  no  tienen  sentido  movió  á  reunir  y  esforzar  sus  instancias 
alguno,  y  por  consiguiente  debieran  para  que  D.  Fernando  se  resolviese  á 
haberse  suprimido  en  el  original.  Núes-  condescender  del  todo  con  la  demanda 
tro  Cervantes,  con  la  prisa  de  escribir,  de  su  esposa;  y  la  señal  del  triunfo  de 
se  olvidada  alguna  vez  de  borrar  las  sus  deseos  y  del  rendimiento  completo 
palabras  que  quedaban  sobrantes  en  lo  de  D.  Fernando  fué  abajarse  éste  y 
que  ya  iba  escrito.  abrazar  ú  Dorotea. 
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ocasión  y  fuerza  que  me  movió  para  acetaros  por  mía,  esta  (a)  misma 
me  impelió  para  procurar  no  ser  vuestro.  Y  que   esto  sea  verdad, 
volved  y  mirad  los  ojos^  de  la  ya  contenta  Luscinda,  y  en  ellos 
hallaréis  disculpa  de  todos  mis  yerros ;  y  pues  ella  halló  y  alcanzó 
lo  que  deseaba,  y  yo  he  hallado  en  vos  lo  que  me  cumple,  viva  ella 
segura  y  contenta  luengos  y  felices  años  con  su  Cárdenlo,  que  yo 
de  rodillas  rogaré  al  cielo  que  me  los  deje  vivir  con  mi  Dorotea;  y 
diciendo  esto,  la  tornó  á  abrazar  y  juntar  su  rostro  con  el  suyo  con 
tan  tierno  sentimiento,  que  le  fué  necesario  tener  gran  cuenta  con 
que  las  lágrimas  no  acabasen  de  dar  indubitables  señales  de  su 
amor  y  arrepentimiento.  No  lo  hicieron  así  las  de  Luscinda  y  Gar- 
denio^,  y  aun  las  de  casi   todos   los  que  allí  presentes  estaban, 
porque  comenzaron  á  derramar  tantas,  los  unos  de  contento  propio 
y  los  otros  del  ajeno,  que  no  parecía  sino  que  algún  grave  y  mal 
caso  á  todos  habia  sucedido  ;  hasta  Sancho  Panza  lloraba,  aunque 
después  dijo  que  no  lloraba  él  sino  por  ver  que  Dorotea  no  era^, 
como  él  pensaba,  la  Reina  Micomicona,  de  quien  él  tantas  mer- 
cedes esperaba.  Duró  algún  espacio,  junto  con  el  llanto,  la  admira- 
ción en  todos,  y  luego  Cardenio  y  Luscinda  se  fueron  á  poner  de 
rodillas  ante  D.  Fernando,  dándole  gracias  de  la  merced  que  les 
había  hecho  con  tan  corteses  razones,  que  D.   Fernando  no  sabía 
qué  responderles,  y  asi  los  levantó  y  abrazó  con  muestras  de  mucho 
amor  y  de  mucha  cortesía.  Preguntó  luego  á  Dorotea  le  dijese^ 
cómo  había  venido  á  aquel  lugar  tan  lejos  del  suyo.  Ella  con  breves 
y  discretas  razones  contó  todo  lo  que  antes  había  contado  á  Carde- 
nio ;  de  lo  cual  gustó  tanto  D.  Fernando  y  los  que  con  él  venían  -*, 
que  quisieran  que  durara  el  cuento  más  tiempo  ;  tanta  era  la  gracia 

1.  Las  palabras  y  que  esto  sea  verdad  prefirió  salvarlo  con  este  lenitivo,  sa- 
no ligan  con  las  demás  del  discurso,  y  liendode  la  dificultad  de  cualquier  mo- 
sobran  en  el  texto,  á  no  ser  que  falten       do. 

otras  que  las  hicieran  buenas.  4.  No  está  h'ien  preguntar  (p)  que  se 

2.  En  esta  expresión  continuó  Ger-  diga,  sino  pedir  que  se  diga.  Quedando 
vantes  personalizando  las  lágrimas,  pe-  preguntó,  sería  menester  suprimir  le 
ro  no  con  la  oportunidad  y  gracia  que  dijese.  Igual  observación  se  ha  hecho 
en  la  expresión  anterior.  Quedara  mejor  ya  en  otra  parte,  donde  se  usó  de  la 
enlazado  el  discurso,  diciéndose  :  No  la  misma  frase. 

¿wü¿e7'on (la cuenta  que D.Fernando)LMs-  5.    Gustó  por  gustaron,    como  exige 

cinda,  Cardenioy  aun  casi  todos  los  que  la  buena  sintaxis.  Por  un  defecto  con- 

alli  presentes  estaban,  porque  comenza-  trario  á  éste,  dice  á  poco  D.   Fernando 

ron  á  derramar,  etc.  que   él  con  otro  habían  entrado  en  el 

3.  Al  llegar  Cervantes  aquí,  advirtió  monasterio. 
el  inconveniente    de  haber  dejado  asis- 
tir á  Sancho   al  reconocimiento  de  Do-  (k)  Esta.  —  Muchas  ediciones  traen  :  esa. 
rotea  y  á  su  reconciliación  con  D.  Fer-  (M.  de  T.) 
nando ;   y  en    lugar    de    retroceder    á  (a)  Preguntar.  —  Véase   lo  dicho   en  la 
corregirlo  radicalmente  donde  convenía,  nota  «  página  188.                      (M.  de  T.) 
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con  que  Dorotea  contaba  sus  desventuras.  Y  así  como  hubo  aca- 
bado, dijo  D.  Fernando  lo  que  en  la  ciudad  le  había  acontecido 
después  que  halló  el  papel  en  el  seno  deLuscinda,  donde  declaraba 
ser  esposa  de  Cardenio  y  no  poderlo  ser  suya.  Dijo  que  la  quiso 
matar,  y  lo  hiciera  si  de  sus  padres  no  fuera  impedido,  y  que  así  se 
salió  de  su  casa  despechado  y  corrido,  con  determinación  de  ven- 
garse con  más  comodidad;  y  que  otro  día  supo  como  Luscinda 
había  faltado  de  casa  de  sus  padres,  sin  que  nadie  supiese  decir 
dónde  se  había  ido;  y  que  en  resolución,  al  cabo  de  algunos  meses 
vino  á  saber  cómo  estal3a  en  un  monasterio  ^  con  voluntad  de  que- 
darse en  él  toda  la  vida  si  no  la  pudiese  pasar  con  Cardenio  ;  y  que 


1.  Ya  se  insinuó  antes  lo  inverosí- 
mil (a)  que  era  t¡ue  Luscinda  eligiese  un 
refugio  tan  distante  de  Córdoba,  como 
supone  la  relación  de  esta  aventura,  y 
que  fuese  á  buscar  un  convento  de  mon- 
jas en  la  Mancha,  teniendo  tantos  en 
Andalucía. 

¿  Pudo  Cervantes  formar  la  presente 
novela  tomando  fundamento  de  algún 
caso  verdadero,  como  sucedió  en  otras 
suyas  (p)  ?  Así  se  asegura  de  la  Espa- 
ñola inglesa  de  Rinconete  y  Cortadillo, 
del  Coloquio  de  los  perros,  del  Licencia- 
do Vidriera,  de  la  Fuerza  de  la  sangre, 
y  aun  se  pudiera  acaso  añadir,  de  Ja 
Gitanilla.  En  la  relación  del  cautivo 
que  viene  en  los  capítulos    siguientes, 

(a)  Inverosímil.  —  Es  curioso  que  tratán- 
dose de  una  obra  de  pura  imaginación,  es- 
crita en  una  época  en  que  nadie  se  cuidaba 
de  la  verosimilitud  en  las  novelas,  se  encar- 
nicen los  críticos  con  el  bueno  de  Cervantes, 
poniendo  en  tela  de  juicio  si  tal  suceso  pudo 
ocurrir  algunas  horas  antes  ó  después  ;  si 
Sancho  anduvo  más  ó  menos  de  prisa  y 
otras  cosas  por  el   estilo.   Y  lo   gracioso  es 

aue  en  Francia,  donde  siempre  se  hiló  más 
elgado  en  esta  materia,  nadie  exigió  á  Sca- 
rron,  á  Sorel  y  demás  novelistas,  discí- 
pulos de  Cervantes,  este  gran  respeto  al 
color  local,  á  la  concordancia  de  ciertos 
detalles  etc.  Hablando  de  Sorel,  el  autor  de 
la  novela  Franción.  dice  el  Sr.  Leo  Glaretie, 
autor  de  la  Historia  de  la  Literatura  fran- 
cesa (tomo  I,  pág.  544)  :  «  Cuando  cambia  de 
lugar  y  pasa  de  París  á  las  ciudades  de 
aguas, 'ó  de  Borgoña  á  Roma,  á  no  ser  por- 
que lo  dice  el  autor,  nos  sería  imposible 
sospechar  que  habíamos  salido  del  Puente 
del  Cambio.  »  (M.  de  T.) 

(?)  Otras  suyas.  —  Recomendamos  á  los 
buenos  cervantistas  el  precioso  libro  del 
Sr.  Icaza,  sobre  las  Novelas  Ejemplares, 
premiado  en  concurso  público  por  el  Ateneo 
de  Madrid.  (M.  de  T.) 


II. 


es  bien  sabido  que  Cervantes  describió 
sucesos  verdaderos  en  el  fondo,  y  aun 
en  muchas  circunstancias.  Discurriendo 
sobre  esto,  y  suponiendo  siempre  que 
D.  Fernando,  según  los  indicios  dados 
por  el  mismo  Cervantes,  pertenecía  á  la 
casa  de  los  Duques  de  Osuna,  he  busca- 
do inútilmente  en  la  historia  del  siglo 
XVI  el  original  á  quien  se  pudo  designar 
con  el  nombre  de  D.  Fernando.  Subien- 
do todavía  más  arriba,  sólo  encuentro 
en  la  historia  de  aquella  ilustre  familia 
la  escasa  semejanza  que  ofrece  la  con- 
ducta de  D.  Fernando  con  la  de  D.  Pe- 
dro Girón,  Maestre  de  Calatrava  en  el 
reinado  del  Rey  D.  Enrique  IV  de  Cas- 
tilla, y  tronco  de  la  casa  de  los  Duques 
de  Osuna.  Locamente  enamorado  el 
Maestre  de  una  doncella  llamada  Isabel 
de  las  Casas,  la  pidió  por  mujer  á  su 
padre,  que  era  un  hacendado  de  la  villa 
de  Alanís  en  Sierra  Morena,  ofrecién- 
dole traer  de  Roma  la  dispensa  que, 
como  Maestre,  necesitaba  para  casarse. 
Convino  el  padre,  y  temeroso  de  que  en 
el  entretanto  la  violencia  de  la  pasión 
del  Maestre  produjese  algún  peligro 
para  el  honor  de  su  hija,  la  envió  con 
guarda  á  Sevilla;  pero  sabedor  de  ello 
D.  Pedro  la  robó  en  el  camino,  la  llevó 
al  Moral,  villa  cerca  de  Calatrava,  y 
engendró  en  ella  á  D.  Alonso  Tellez  Gi- 
rón, primer  Conde  de  llreña,  título  que 
en  sus  descendientes  se  unió  con  el  de 
Duque  de  Osuna.  El  fin  de  Isabel  fué 
infeliz  ;  después  de  haber  dado  al 
Maestre  tres  hijos,  quedó  olvidada  por 
otra  de  más  alta  jerarquía,  con  quien 
tampoco  llegó  á  verificarse  el  matri- 
monio (a). 

(a)  Jerónimo  Gudiel,  Compendio  de  historiasi 
cap.  XXIX. 
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así  como  lo  supo,  escogiendo  para  su  compañía  aquellos  tres  caba- 
lleros, vino  al  lugar  donde  estaba,  á  la  cual  no  había  querido  hablar 
temeroso  que  en  sabiendo  que  él  estaba  allí  había  de  haber  más 
guarda  en  el  monasterio;  y  así, aguardando  un  día  á  que  la  portería 
estuviese  abierta,  dejó  á  los  dos  á  la  guarda  de  la  puerta,  y  él  con 
otro  habían  entrado  en  el  monasterio  buscando  á  Luscinda,  la  cual 
hallaron  en  el  claustro  hablando  con  una  monja,  y  arrebatándola, 
sin  darle  lugar  á  otra  cosa,  se  habían  venido  con  ella  á  un  lugar 
donde  se  acomodaron  de  aquello  que  hubieron  menester  para 
traella  ;  todo  lo  cual  habían  podido  hacer  bien  á  su  salvo,  por  estar 
el  monasterio  en  el  campo  buen  trecho  fuera  del  pueblo.  Dijo  que 
así  como  Luscinda  se  vio  en  su  poder  perdió  todos  los  sentidos,  y 
que  después  de  vuelta  en  sí,  no  había  hecho  otra  cosa  sino  llorar  y 
suspirar  sin  hablar  palabra  alguna ;  y  que  así  acompañados  de  si- 
lencio y  de  lágrimas  habían  llegado  á  aquella  venta,  que  para  él 
era  haber  llegado  al  cielo,  donde  se  rematan  y  tienen  fin  todas  las 
desventuras  de  la  tierra. 


CAPITULO  XXXVII 

DONDE    SE    PROSIGUE    LA  HISTORIA    DE    LA    FAMOSA   INFANTA    MICOMICONA, 
CON    OTRAS    GRACIOSAS    AVENTURAS 


Todo  esto  escuchaba  Sancho  no  con  poco  dolor  de  su  ánima, 
viendo  que  se  le  desparecían  é  iban  en  humo  las  esperanzas  de  su 
ditado^  y  que  la  linda  Princesa  Micomicona  se  le  había  vuelto  en 
Dorotea,  y  el  gigante  en  D.  Fernando,  y  su  amo  se  estaba  durmiendo 
á  sueño  suelto  bien  descuidado  de  todo  lo  sucedido.  No  se  podía 
asegurar  Dorotea  si  era  soñado  el  bien  que  poseía,  Cárdenlo  estaba 
en  el  mismo  pensamiento,  y  el  de  Luscinda  corría  por  la  misma 
cuenta.  D.  Fernando  daba  gracias  al  cielo  por  la  merced  recibida 
y  haberle  sacado  de  aquel  intrincado  laberinto,  donde  se  hallaba 
tan  á  pique  de  perder  el  crédito  y  el  alma ;  y,  finalmente,  cuantos 
en  la  venta  estaban,  estaban  contentos  y  gozosos  del  buen  suceso 
que  habían  tenido  tan  trabados  y  desesperados  negocios.  Todo  lo 
ponía  en  su  punto  el  Cura  como  discreto,  y  á  cada  uno  daba  el  pa- 
rabién del  bien  alcanzado ;  pero  quien  más  jubilaba  y  se  contentaba 
era  la  ventera  ^  por  la  promesa  que  Cardenio  y  el  Cura  le  habían 

1.  Ditado  es  lo  mismo  que  dictado  ó  dolé  que  era  la  segunda  persona  de  la 

título  de  dignidad  y  señorío.  historia,  añadía  :  y   hay  tal  que  precia 

La  sandez  y  codicia  de  Sancho  sazona  más  oiros  hablar  d  vos  que  al  más  pin- 

admirablemente  todo  el  episodio  de  la  tado  de  todo.  ella. 

Princesa  Micomicona,  que  es  uno  de  los  2.  En  el  Diálogo  de  las  lenguas .^escri- 
principales  de  la  primera  parte  de  la  to  por  los  años  de  1530,  se  ve  que  la  voz 
fábula.  Quítese  de  él  á  Sancho,  y  po-  jubilar  (a)  no  era  entonces  aún  caste- 
dremos  decir  con  tanta  razón  como  la  llana.  Cervantes  en  su  Quijote  la  usó  en 
ventera  de  su  cola  de  buey,  que  seque-  dos  acepciones,  en  la  de  regocijarse, 
da  con  más  de  dos  cuartillos  de  daño.  como  aquí,  haciéndola  verbo  neutro  ó 
Brilla  tanto  en  la  aventura  de  Dorotea  de  estado,  y  en  la  de  absolver  ó  des- 
el  carácter  de  nuestro  escudero,  que  cargar  del  trabajo  de  algún  empleo  de- 
obscurece  y  rebaja  en  cierta  manera  el  sempeñado  anteriormen  te,  en  cuya 
del  héroe.  Y  este  y  otros  pasos  del  Qui- 
jote hubieron  de  dar  ocasión  á  lo  que  -^n  Qg^p  xxxill. 
el  Bachiller   Sansón  Carrasco  contaba  ^ 

después  á  Sancho  (a),   cuando,  dicién-  (^)  jubilar.  -  Es  italianismo  y  galicismo, 

pues  en  ambas  lenguas  se  usa  en  este  sen- 
la)  Parte  II,  cap.  III.  tido  de  alegrarse.                         (M.  de  T.) 
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hecho  de  pagalle  todos  los  daños  é  intereses  que  por  cuenta  de 
D.  Quijote  le  hubiesen  venido  '.  Sólo  Sancho,  como  ya  se  ha  dicho  2, 
era  el  afligido,  el  desventurado  y  el  triste;  y  asi  con  malencónico 
semblante  entró  á  su  amo,  el  cual  acababa  de  despertar,  á  quien 
dijo:  Bien  puede  vuestra  merced,  señor  Triste  Figura  ^,  dormir 
todo  lo  que  quisiere  sin  cuidado  de  matar  á  ningún  gigante,  ni  de 
volver  á  la  Princesa  su  reino,  que  ya  todo  está  hecho  y  concluido. 
Eso  creo  yo  bien,  respondió  D.  Quijote,  porque  he  tenido  con  el 
gigante  la  más  descomunal  y  desaforada  batalla  que  pienso  tener 
en  todos  los  días  de  mi  vida  ;  y  de  un  revés,  zas  '',  le  derribé  la  ca- 
beza en  el  suelo,  y  fué  tanta  la  sangre  que  le  salió,  que  los  arroyos 
corrían  por  la  tierra  como  si  fueran  de  agua.    Como  si  fueran  de 


acepción  es  verbo  activo.  Así  se  uso  en 
la  segunda  parte  (a),  cuando  la  Duque- 
sa decía  á  Sancho  que  podía  llevar  al 
gobierno  á  su  rucio,  regalarle  como  qui- 
siere, y  aun  jubilarle  del  trabajo.  Este 
último  sentido  es  el  único  que  actual- 
mente tiene  el  verbo  jubilar  entre  nos- 
otros ;  en  el  primero  lo  tengo  por  ita- 
lianismo. 

1.  Pagar  los  daños  que  le  hubiesen 
venido,  norabuena  ;  pero  pagar  los  in- 
tereses que  le  hubiesen  venido,  no  está 
bien.  Daños  é  intereses  se  contradicen, 
como  se  contradecirían  (a)  perjuicios  y 
provechos. 

2.  Queda  descrita  la  situación  de  los 
concurrentes  con  propiedad  y  gracia. 
Preocupados  el  Cura  y  todos  con  otras 
ideas  de  mayor  interés  y  gusto,  no 
habían  reparado  en  que  Sancho  estaba 
presente,  lo  que  era  contrario  al  plan 
de  engañar  á  D.  Quijote  con  la  empresa 
del  reino  Micomicón,  y  de  conducirle 
á  su  aldea.  Dicha  inadvertencia  propor- 
ciona la  saladísima  conversación  entre 
amo  y  mozo  que  va  á  referirse,  y  las 
demás  consecuencias  de  este  incidente. 

3.  Este  modo  de  nombrar  Sancho  á 
D.  Quijote,  omitiendo  el  dictado  de 
Caballero,  tiene  particular  chiste,  y  en- 
vuelve, como  todas  las  demás  razones 
de  Sancho,  una  mezcla  de  enfado,  de 
despique  y  de  ironía,  que  junto  con  las 
contestaciones  del  pobre  hidalgo,  pro- 
duce un  efecto  singularmente  festivo  y 
agradable. 

4.  Zas,  especie  de  interjección,  pala- 

(a)  Contradecirían.  —  Contradecir  hace 
contradiré,  según  los  más  autorizados  gra- 
máticos. (M.  de  T.) 


bra  que  expresa  por  onomatopeya  el 
sonido  del  golpe  que  se  da,  y  el 
golpe  mismo.  La  Dama  boba,  en  la  co- 
media de  este  nombre,  escrita  por  Lope 
de  Vega,  dice  en  el  acto  1,  después  de 
recibir  una  palmeta  : 

Sacó  un  zoquete  de  palo 
al  cabo  una  media  bola; 
pidióme  la  mano  sola... 
y  luego  que  la  tomó, 
toma  y  zas. 

Salvador  Polo  de  Medina  en  la  fábula 
de  Apolo  y  Dafne  : 

Á  fe  que  si  le  doy  una  puñada 
Que  yo  la  haga  que  de  mí  se  acuerde. 
Pesia  con  la  bellaca,  ¡cómo  muerde! 
Y  al  punto  le  replica  la  señora  : 
Como  no  diga  zas,  dala  en  buen  hora. 

D.  Francisco  de  Quevedo,  con  su 
acostumbrado  humor,  quiso  ridiculiza- 
esta  especie  de  interjección  en  su  Cuento 
de  cuentos.  ¿  Qup  es  abarrisco  en  mis 
barbas?  dijo  el  padre  a/  zas.  Y  allí  mismo: 
¿  Hay  cosa  tan  mortal  como  el  zas?  Más 
han  muerto  de  zas  que  de  otra  enfer- 
medad. No  se  cuenta  pendencia  que  no 
digan:  y  llega  y  zas?/  zas.  y  cayó  luego. 
Quevedo  contaba  esto  entre  los  desper- 
dicios y  basura  de  nuestro  lenguaje; y 
lo  mismo  la  otra  expresión  que  incluyó 
en  dicho  Cuento,  en  llegando,  tris  tras 
á  la  puerta  .-pero  no  tenía  razón  :  el  zas, 
y  el  tris  tras  son  palabras  de  nuestro 
estilo  familiar,  donde  pueden  tener  lu- 
gar oportuno.  Pertecen  á  la  misma  clase 
que  el  taratuntara  de  la  trompeta  que 
se  dijo  al  principio  de  la  Gatomaquia  : 

No  del  todo  olvidado 
El  fiero  taratuntara,  templado 
Con  el  silbo  del  pífano  sonoro. 
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vino  tinto',  pudiera  vuestra  merced  decir  mejor,  respondió  Sancho; 
porque  quiero  que  sepa  vuestra  merced,  si  es  que  no  lo  sabe,  que  el 
gigante  muerto  es  un  cuero  horadado-,  y  la  sangre  seis  arrobas  de 
vino  tinto  que  encerraba  en  su  vientre,  y  la  cabeza  cortada  es  la 
puta  que  me  parió,  y  llévelo  todo  Satanás.  ¿Y  qué  es  lo  que  dices, 
loco?  replicó  D.  Quijote.  ¿Estás  en  tu  seso?  Levántese  vuestra 
merced,  dijo  Sancho,  y  verá  el  buen  recado  que  ha  hecho,  y  lo  que 
tenemos  que  pagar,  y  verá  á  la  Reina  convertida  en  una  dama  par- 
ticular llamada  Dorotea,  con  otros  sucesos  que,  si  cae  en  ellos,  le 
han  de  admirar.  No  me  maravillaría  de  nada  deso,  replicó  D.  Qui- 
jote, porque,  si  bien  te  acuerdas,  la  otra  vez  que  aquí  estuvimos  te 
dije  yo  que  todo  cuanto  aquí  sucedía  eran  cosas  de  encantamento, 
y  no  sería  mucho  que  ahora  fuese  lo  mismo.  Todo  lo  creyera  yo, 
respondió  Sancho,  si  también  mi  manteamiento  fuera  cosa  dése 
jaez;  mas  no  lo  fué,  sino  real  y  verdaderamente  ^  ;  y  vi  yo  que  el 
ventero,  que  aquí  está  hoy  día,  tenía  del  un  cabo  de  la  manta,  y  me 
empujaba  hacia  el  cielo  con  mucho  donaire  y  brío,  y  con  tanta 
risa  como  fuerza;  y  donde  interviene  conocerse  las  personas,  tengo 
para  mí,  aunque  simple  y  pecador,  que  no  hay  encantamento  alguno, 
sino  mucho  molimiento  y  mucha  mala  ventura.  Ahora  bien, 
Dios  lo  remediará,  dijo  D.  Quijote;  dame  de  vestir,  y  déjame  salir 
allá  fuera,  que  quiero  ver  los  sucesos  y  transformaciones  que  dices. 
Dióle  de  vestir  ^  Sancho,  y  en  el  entretanto  que  se  vestía,  contó  el 
Gura  á  D.  Fernando  y  á  los  demás  que  allí  estaban  las  locuras  de 

1.  La  expresión  quedara  más  airosa  están  heridos  á  la  cabecera  del  lecho  de 
y^allarda,  si  se  suprimiera  la  palabra  vuestra  merced;  y  aun  el  ventero 
tinto  :  este  adjetivo  la  entorpece  algún  expresa  que  eran  dos.  Pero  el  haber  un 
tanto.  Había  dicho  D.  Quijote  que  los  cuero  horadado  no  se  opone  á  que  tam- 
arroyos  de  sangre  del  gigante  corrían  bien  haya  otro,  y  aun  según  las  expre- 
por  la  tierra  como  si  fueran  de  agua  ;  siones  de  Sanoho,  debió  ser  así,  puesto 
como  si  fueran  de  vino,  correspondió  que  si  hubo  cabeza  cortada,  y  Sancho  la 
que  corrigiese  Sancho.  La  oposición  vio  cortar  por  sus  mismos  ojos,  como 
entre  agua  y  vino  es  más  clara,  más  dijo  en  el  capítulo  XXXV,  expresando 
neta,  más  absoluta  que  entre  agua  y  que  era  tamaña  como  un  gran  cuero  de 
vino  tinto.  vino,  debió  estar  aparte  el  tronco  del 

2.  Parece  al  pronto  que  se  contradi-  gigante  de  donde  se  cortó  ;  he  aquí  un 
cen  este  y  otros  pasajes  de  la  relación,  cuero  tronco  y  otro  cuero  cabeza;  total, 
donde  se  ve  que    no   fué    uno  solo    el  dos  cueros. 

cuero  horadado.  ¿  A'o  ves,  ladrón,  decía  3.  Para  que  la  expresión  estuviese  en 
el  ventero  á  Sancho  en  el  capítulo  su  caja,  habría  de  decirse  real  y  verda- 
XXXV,  cuando  entraron  á  despartir  la  dei^a  ;  y  acaso  lo  tendría  así  el  original, 
pelea  con  el  gigante;  no  ves,  ladrón,  De  otro  modo  no  se  expresa  con  toda 
que  la  sangre  y  la  fuente  no  es  otra  exactitud  la  oposición  que  aquí  se  es- 
cosa ^wr  estos  cueros  que  están  aquí  ho-  tablece,  que  es  enire  cosa  de  encanta- 
radados  ?  Poco  más  adelante,  en  el  pro-  mentó  y  cosa  real  y  verdadera. 
pió  capítulo,  habló  el  ventero  de  los  4.  Darioleta,  medianera  de  los  amores 
cueros  rotos  ;  en  el  presente  dice  des-  de  su  señora  la  Infanta  Elisena  con  el 
pues  Sancho  á  su  amo  :  los  cueros  allí  Rey  Peñón,  según  se  reñere  en  el  libro  I 
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D.  Quijote,  y  del  artificio  que  habían  usado  para  sacarle  de  la  Peña 
Pobre  \  donde  él  se  imaginaba  estar  por  desdenes  de  su  señora. 
Contóles  asimismo  casi  todas  las  aventuras  que  Sancho  había  con- 
tado, de  que  no  poco  se  admiraron  y  rieron,  por  parecerles,  lo  que 
á  todos  parecía,  ser  el  más  extraño  género  de  locura  que  podía 
caber  en  pensamiento  disparatado  ^.  Dijo  más  el  Cura,  que  pues 
ya  el  buen  suceso  de  la  señora  Dorotea  impedía  pasar  con  su  desig- 
nio adelante,  que  era  menester  inventar  y  hallar  otro  para  poderle 
llevar  á  su  tierra.  Ofrecióse  Cárdenlo  de  proseguir  lo  comenzado, 
y  que  Luscinda  haría  ^  y  representaría  suficientemente  la  persona 
de  Dorotea.  No,  dijo  D.  Fernando,  no  ha  de  ser  así,  que  yo 
quiero  que  Dorotea  prosiga  su  invención,  que  como  no  sea  muy 
lejos  de  aquí  el  lugar  deste  buen  caballero,  yo  holgaré  de  que  se 
procure  su  remedio.  No  está  más  de  dos  jornadas  '  de  aquí.  Pues 
aunque  estuviera  más,  gustara  yo  de  caminallas  á  trueco  de  hacer 
tan  buena  obra.  Salió  en  esto  D.  Quijote  armado  de  todos  sus  per- 
trechos, con  el  yelmo,  aunque  abollado,  de  Mambrino,  en  la  cabeza, 
embrazado  de  su  rodela  y  arrimado  á  su   tronco  ó  lanzón  ^.  Sus- 


de  Amadís  de  Gaula  (a),  yendo  á  la 
cámara  donde  el  Rey  posaba,  halló  á 
su  escudero  á  la  puerta  con  los  paños 
que  le  quería  dar  de  vestir.  Darioleta 
tomó  la  ropa  y  entró  en  la  cámara. 
Buena  doncella.,  le  preguntó  Perlón, 
¿qué  queréis^  —  Daros  de  vestir,  dijo  ella. 
—  También  se  dice  dar  de  comer.,  de 
beber.,  etc.  Sin  embargo,  el  autor  de  las 
Observaciones  sobre  el  Quijote.,  impresas 
en  Londres,  que  se  han  citado  en  otros 
parajes  de  estas  notas,  tachó  de  im- 
propia la  expresión  del  texto,  afirman- 
do magistralmente  que  se  da  el  vestido 
pero  no  se  da  de  vestir.  —  Plaudite. 

1.  Asi  llama  el  Cura  burlescamente 
al  paraje  de  Sierramorena  donde  D.  Qui- 
jote quiso  remedar  con  su  penitencia 
los  sucesos  de  la  Peña  Pobre,  que  se 
refieren  en  la  historia  de  Amadis  de 
Gaula. 

2.  Sobra  la  palabra  disparatado,  que 
trastorna  y  desnaturaliza  lo  que  al  pa- 
recer se  quiso  expresar,  porque  el  pro- 
pósito de  Cervantes  fué  decir  que  la  lo- 
cura de  D.  Quijote  era  la  más  extraña 
que  cupo  pensarse,  y  este  juicio  ó  pen- 
samiento no  era  ciertamente  dispara- 
tado. Otra  cosa  sería  si  en  lugar  de 
pensamiejito  se  hubiera  puesto  enten- 
dimiento, celebro  ó  cosa  semejante. 

(a)  En  la  introducción. 


3.  El  uso  actual  del  verbo  ofrecerse 
pide  en  el  caso  presente  el  régimen  á. 
—  La  construcción  de  lasegunda  parte 
del  período  es  defectuosa,  porque  no 
está  bien  ofrecióse  Cardenio  que  Lus- 
cinda haría,  etc.  El  camino  más  corto 
para  enmendar  este  pasaje  fuera  su- 
primir en  el  verbo  ofrecer  lo  que  le 
da  la  calidad  de  recíproco,  y  al  mismo 
tiempo  el  régimen  ó  preposición  de. 
Así  ofreció  Cardenio  proseguir  lo  co- 
menzado y  que  Luscinda  haría  la  per- 
sona de  Dorotea 

4.  Es  un  diálogo,  cuyos  interlocu- 
tores no  se  expresan.  La  Academia  Es- 
pañola sobre  este  lugar,  censurando  una 
edición,  donde  se  suplieron  oficiosa- 
mente los  nombres,  recuerda  que  la  su- 
presión tiene  ejemplos  en  los  buenos  au- 
tores, y  cita  varios  capítulos  del  Quijote, 
donde  se  hace  lo  mismo.  Efectivamente 
la  demasiada  repetición  de  las  expre- 
siones dijo  el  uno  y  respondió  el  otro, 
hace  tardo  y  afea  el  lenguaje ;  y  se 
omiten  algunas  veces  con  elegancia, 
cuando  puede  hacerse  sin  perjuicio  de 
la  claridad,  y  es  evidente  quien  habla. 
Aquí  no  puede  dudarse  que  los  interlo- 
cutores son  D.  Fernando  y  el  Cura. 

5.  Rara  y  estrambótica  figura  la  que 
aquí  describe  Cervantes,  que,  unida  al 
mesurado  continente  y  mucha  grave- 
dad y  reposo  de  quien  la  tiene,  es  capaz 
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pendió  á  D.  Fernando  y  á   los  demás   la   extraña   presencia   de 
D.  Quijote,  viendo  su  rostro  de  media  legua  de  andadura,  seco  y 
amarillo,  la  desigualdad  de  sus  armas  y  su  mesurado  continente,  y 
estuvieron  callando  hasta  ver  lo  que  él  decía;  el  cual  con  mucha 
gravedad  y  reposo,  puestos  los  ojos  en  la  hermosa  Dorotea,  dijo  : 
Estoy  informado,    hermosa  señora,   deste   mi  escudero,  que  la 
vuestra  grandeza  se  ha  aniquilado,  y  vuestro  ser  se  ha  deshecho, 
porque  de  Reina  y  gran  señora  que  solíades  ser,  os  habéis  vuelto 
en  una  particular  doncella.  Si  esto  ha  sido  por  orden  del  Rey  nigro- 
mante de  vuestro  padre,  temeroso  que  yo  no  os  diese  la  necesaria 
y  debida  ayuda,  digo  que  no  supo  ni  sabe   de  la  misa  la  media,  y 
que  fué  poco  versado  en  las   historias  caballerescas,  porque  si  él 
las  hubiera  leído  y  pasado   tan  atentamente  y  con  tanto  espacio 
como  yo  las  pasé  y  leí,  hallara  á  cada  paso  cómo  otros  caballeros 
de  menor  fama  que  la  mía  habían  acabado  cosas  más  dificultosas, 
no  siéndolo  mucho  matar  á   un  gigantillo,  por  arrogante  que  sea, 
porque  no  ha  muchas  horas  que  yo  me  vi  con  él,  y...  quiero  callar, 
porque  no  me  digan  que  miento;  pero  el  tiempo,  descubridor  de 
todas  las  cosas,  lo  dirá  cuando  menos  lo  pensemos.  Vísteos  (a)  vos 
con  dos  cueros,  que  no  con  un  gigante,  dijo  á  esta  sazón  el  ventero, 
al   cual   mandó  D.   Fernando  que    callase  y   no  interrumpiese  la 
plática  de  D.  Quijote  en  ninguna  manera;  y  D.  Quijote  prosiguió 
diciendo  :  Digo,  en  fin,  alta  y  desheredada  señora,  que  si   por  la 
causa  que  he  dicho  vuestro  padre   ha  hecho  este   metamorfóseos 
en  vuestra  persona,  que  no   le  deis  crédito   alguno  \    porque   no 
hay  ningún  peligro   en  la  tierra  por  quien  no  se  abra  camino  mi 
espada,  con  la  cual,  poniendo  la   cabeza   de  vuestro  enemigo  en 
tierra,  os  pondré  á  vos  la  corona   de  la  vuestra   en   la   cabeza   en 
breves  días.  No  dijo  más  D.  Quijote,  y  esperó  á  que  la  Princesa 
le  respondiese;    la   cual,  como    ya    sabía    la    determinación    de 
D.  Fernando  de  que  se  prosiguiese  adelante  en   el  engaño  hasta 
llevar  á  su  tierra  á  D.  Quijote,  con  mucho  donaire  y  gravedad   le 
respondió  :  Quien  quiera   que  os  dijo,  valeroso  caballero   de   la 
Triste  Figura,  que  yo  me  había  mudado  y  trocado  de  mi  ser,  no  os 

de  hacer  reír  á  la  misma   melancolía.  ción,  pero    no  se   dice  bien  que  se  les 

La  arenga  que  sigue  es  digna  de  quien  niega  el  crédito.  Este  se  da  á  la  verdad 

la  pronuncia.  ó  al  error  ;  á    las  acciones  el  elogio  ó 

1.  Es  claro  el  concepto,  pero  estaría  el  vituperio, 
mejor  expresado  diciéndose  :  digo  que 

si,  por  la  causa  que  he  dicho,  vuestro  («)  yisteos  -  El  Sr.  Cortejón,  con  arreglo 

padre  ha  hecho  este jneta^norfóseos  en  ^^^ fofmaZrl  Tlll^¡k¿T^^T,Á 

vuestra  persona,  no  deis  crédito  alguno  q^g  j^g  antiguos  solíaii  emplear  las  formas  : 

a  su  error.   X  las  acciones  y  á  quien  vistes,  amastes,  etc.  por  viste,  amaste,  etc. 
las  hace  se  les  puede  negar  la  aproba-  (M.  de  T.) 
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dijo  lo  cierto,  porque  la  misma  que  ayer  fui  me  soy  hoy ;  verdad  es 
que  alguna  mudanza  han  hecho  en  mi  ciertos  acaecimientos  de 
buena  ventura,  que  me  la  han  dado  la  mejor  que  yo  pudiera  de- 
searme ;  pero  no  por  eso  he  dejado  de  ser  la  que  antes,  y  de  tener 
los  mismos  pensamientos  de  valerme  del  valor  de  vuestro  valeroso 
é  invencible  brazo,  que  siempre  he  tenido.  Asique,  señor  mío, 
vuestra  bondad  vuelva  la  honra  al  padre  que  me  engendró,  y  tén- 
gale por  hombre  advertido  y  prudente,  pues  con  su  ciencia  halló 
camino  tan  fácil  y  tan  verdadero  para  remediar  mi  desgracia;  que 
yo  creo  que  si  por  vos,  señor,  no  fuera,  jamás  acertara  á  tener  la 
ventura  que  tengo,  y  en  esto  digo  tanta  verdad  como  son  buenos 
testigos  della  los  más  destos  señores  ^  que  están  presentes.  Lo  que 
resta  es  que  mañana  nos  pongamos  en  camino,  porque  ya  hoy  se 
podrá  hacer  poca  jornada^,  y  en  lo  demás  del  buen  suceso  que 
espero,  lo  dejaré  á  Dios  y  al  valor  de  vuestro  pecho.  Esto  dijo  la 
discreta  Dorotea,  y  en  oyéndolo  D.  Quijote,  se  volvió  á  Sancho, 
y  con  muestras  de  mucho  enojo,  le  dijo  :  Ahora  te  digo,  Sanchuelo, 
que  eres  el  mayor  bellacuelo  -^  que  hay  en  España  ;  dime,  ladrón 
vagamundo,  ¿no  me  acabaste  de  decir  ahora  que  esta  Princesa  se 
habia  vuelto  en  una  doncella  que  se  llamaba  Dorotea,  y  que  la  ca- 
beza que  entiendo  que  corté  á  un  gigante  era  la  puta  que  te  parió, 
con  otros  disparates  que  me  pusieron  en  la  mayor  confusión  que 
jamás  he  estado  en  todos  los  días  de  mi  vida?  Voto...  (y  miró  al 
cielo  y  apretó  los  dientes)  que  estoy  por  hacer  un  estrago  en  ti,  que 

1.  Por  lo  menos  sobra  el  della  ;  y  D.  Fernando  ;  y,  finalmente,  pasó  la 
aim  estuviera  mejor  :  tanta  verdad  presentación  de  D.  Quijote  y  su  plática 
como  pueden  atestiguar  los  más  destos  con  Dorotea.  Después  de  tantos  inci- 
señores.  —  La  discreta  Dorotea  decía  lo  dentes,  que  con  dificultad  cabrían  en 
cierto,  y  lo  confirmaba  con  el  testimo-  una  tarde  entera  por  larga  que  fuese, 
nio  de  los  presentes  ;  pero  sus  expre-  no  parece  del  caso  que  Dorotea  pro- 
siones  tenían  para  D.  Quijote  diverso  ponga  se  suspenda  la  marcha  hasta 
sentido  y  significación  que  para  los  otro  día,  porque  ya  no  se  podía  hacer 
otros.  Dorotea  le  engañaba  con  la  mucha  jornada.  Más  bien  ocurre  pre- 
verdad.  guntar :  ¿  cómo  han  podido  pasar  tan- 

2.  D.  Quijote  y  los  que  le  acompaña-  tas  cosas  (a)  en  una  sola  tarde  ?  Á  no 
ban  habían  llegado  á  la  venta  á  comer,  ser  que  Dorotea  quisiese  en  esta  oca- 
según  se  refirió  en  el  capítulo  XXXII,  sión,  como  en  otras,  burlarse  de  su 
Sobre  comida  refirió  la  huéspeda  lo  campeón  y  divertir  á  costa  suya  á  los 
sucedido   con   D.    Quijote  la    primera  espectadores. 

vez  que  estuvo    en  la  venta;  disputó  3.    D.     Quijote,    irritado    hasta    el 

largamente  el  Gura  con  el  ventero  y  extremo  con  Sancho,  no  halla  términos 

su  familia,   inclusa   Maritornes,  sobre  bastantes    para  humillarlo  y  mortifi- 

los  libros  de  Caballerías  ;  luego  se  leyó  cario.  Á  este  fin  emplea  dos  diminuti- 

la  novela  del  Curioso  impertinente^  su-  vos  que  por  su  terminación  indican  á 
cedió  la  aventura  de  los  cueros  de  vino, 

llegaron  á  la  venta  D.  Fernando  y  Lus-  (,^)  y.^^^^,  .^sas.  -  véase  lo  dicho  acerca 

cmda,  se  verifico  el  reconocimiento  de  jg   las   inverosimilitudes,    en   la    ñola    a 

ésta  y  Cárdenlo,  y    el   de   Dorotea    y  (p.  1<J3).                                      (M.  de  T.) 
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ponga  sal  en  la  mollera  '  á  lodos  cuantos  menlirosos  escudci'os 
hubiere  de  caballeros  andantes  de  aquí  adelante  en  el  mundo. 
Vuestra  merced  se  sosiegue,  señor  mío,  respondió  Sancho,  que  bien 
podría  ser  que  yo  me  hubiese  engañado  en  lo  que  toca  á  la  muta- 
ción de  la  señora  Princesa  Micoraicona ;  pero  en  lo  que  toca  á  la 
cabeza  del  gigante,  ó  á  lo  menos  á  la  horadación  de  los  cueros,  y  á 
lo  de  ser  vino  tinto  la  sangre,  no  me  engaño,  vive  Dios,  porque  los 
cueros  allí  están  heridos  á  la  cabecera  del  lecho  de  vuestra  merced, 
y  el  vino  tinto  tiene  hecho  un  lago  el  aposento ;  y  si  no,  al  freír  de 
los  huevos^  lo  verá,  quiero  decir,  que  lo  verá  cuando  aquí  su  mer- 
ced del  señor  ventero  le  pida  el  menoscabo  de  todo  ;  de  lo  demás 
de  que  la  señora  Reina  se  esté  como  se  estaba,  me  regocijo  en  el 
alma,  porque  me  va  mi  parte  como  á  cada  hijo  de  vecino.  Ahora 
yo  te  digo,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  eres  un  mentecato, y  per- 
dóname*^, y  basta.  Basta,  dijo  D.  Fernando,  y  no  se  hable  más  en 
esto ;  y  pues  la  señora  Princesa  dice  que  se  camine  mañana  porque 
ya  hoy  es  tarde,  hágase  así,  y  esta  noche  la  podremos  pasar  en 
buena  conversación  hasta  el  venidero  día,  donde  todos  acompaña- 


un  mismo  tiempo  la  pequenez  y  lo 
despreciable  del  sujeto  á  quien  se  apli- 
can. La  lengua  castellana  es  rica  en 
esta  parte  más  que  ninguna  de  las  co- 
nocidas ;  forma  diminutivos  de  todos 
los  nombres,  y  con  diferentes  termina- 
ciones. Según  éstas,  unos  pertenecen  al 
estilo  familiar,  otros  tienen  entrada 
en  el  sublime  ;  unos  ultrajan  y  otros 
acarician.  Lo  propio  viene  á  suceder 
con  los  aumentativos,  los  cuales,  según 
su  terminación,  suelen  envolver  la  ex- 
presión de  aprecio  ó  desprecio,  y  á 
veces  también  de  ironía.  Pero  ciñéndo- 
nos  á  los  diminutivos,  el  castellano  los 
tiene  de  muchas  y  diversas  clases, 
entre  ellas  una  que  no  suele  mencio- 
narse en  las  gramáticas,  de  los  acaba- 
dos en  ezno,  que  denotan  ordinaria- 
mente animales,  como  lobezno,  ca- 
chorro de  lobo  ;  gamezno  de  gamo  ; 
perrezno,  como  el  libro  de  la  Montería 
del  ney  D.  Alonso  llama  al  cachorro 
de  perro  ;  pavezno,  como  el  Arcipreste 
de  Hita  llamó  al  pollo  de  pavo  ;  ju- 
dezno, hijo  de  judío,  á  judihuelo,  como 
lo  llamó  Gonzalo  deBerceo;  rufezno, 
el  rufiancillo ;  viborezno,  el  hijo  de  ví- 
bora, y  con  alguna  semejanza  se  dice 
asismimo  chozno  el  hijo  del  biznieto. 
Algunas  veces  se  extiende  también 
esta  terminación  á  diminutivos,  que  no 


lo  5on  de  nombres  de  animales,  verbi- 
gracia, torrezno,  trozo  pequeño  de  to- 
cino frito  ;  rezno,  la  ílorecilla  del  olivo 
cuando  se  muestra.  Es  lástima  que  el 
uso  vaya  olvidando  el  de  algunos  di- 
minutivos de  esta  clase. 

1.  Poner  sal  en  la  mollera,  expre- 
sión proverbial,  infundir  discreción, 
juicio,  cordura.  I^a  sal  indica  la  dis- 
creción, porque  así  como  la  sal  sazona 
los  manjares,  la  discreción  sazona  tam- 
bién las  acciones  y  las  palabras. 

Mollera  es  la  parte  superior  de  la  ca- 
beza humara,  donde  se  supone  que 
reside  el  alma,  y  por  consiguiente  el 
entendimiento.  —  Habíase  ya  usado  de 
esta  expresión  en  el  capitulo  Vil  de 
esta  primera  parte. 

2.  Otra  expresión  proverbial.  Gova- 
rrubias  en  su  Tesoro  de  la  lengua  caste- 
llana, artículo  Güeoo,  pone  el  cuento, 
que  según  dice  le  dio  origen.  Hurtó  un 
ladronzuelo  una  sartén  de  un  mesón  ; 
al  saiir  con  ella  escondida,  topó  con  la 
huéspeda,  la  cual  le  preguntó  qué  lle- 
vaba, y  respondió  :  al  freir  de  los  hue- 
vos lo  veréis. 

3.  Por  lo  referido  anteriormente, 
lejos  de  pedir  perdón  Ü.  Quijote  á 
Sancho,  más  bien  parecería  que  I).  Qui- 
jote era  quien  debía  perdonarle  por  la 
confusión  en  que  le  había  puesto  con 
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remos  al  señor  D.  Quijote,  porque  queremos  ser  testigos  de  las 
valerosas  é  inauditas  hazañas  que  ha  de  hacer  en  el  discurso  desta 
grande  empresa  que  á  su  cargo  lleva.  Yo  soy  el  que  tengo  de  ser- 
viros y  acompañaros,  respondió  D.  Quijote,  y  agradezco  mucho  la 
merced  que  se  me  hace,  y  la  buena  opinión  que  de  mi  se  tiene,  la 
cual  procuraré  que  salga  verdadera,  ó  me  costará  la  vida  y  aun 
más,  si  más  costarme  puede.  Muchas  palabras  de  comedimiento  y 
muchos  ofrecimientos  pasaron  entre  D.  Quijote  y  D.  Fernando; 
pero  á  todo  puso  silencio  un  pasajero  que  en  aquella  sazón  entró 
en  la  venta,  el  cual  en  su  traje  mostraba  ser  cristiano  recién  venido 
de  tierra  de  moros,  porque  venia  vestido  con  una  casaca  de  paño 
azul,  corta  de  faldas,  con  medias  mangas  y  sin  cuello ' ;  los 
calzones  eran  asimismo  de  lienzo  azul,  con  bonete  de  la  misma 
color;  traía  unos  borceguíes  datilados  y  un  alfanje  morisco  puesto 
en  un  tahalí  que  le  atravesaba  el  pecho.  Entró  luego  tras  él  encima 
de  un  jumento  una  mujer  á  la  morisca  vestida,  cubierto  el  rostro, 
con  una  toca  en  la  cabeza  ;  traía  un  bonetillo  de  brocado,  y  vestida 
una  almalafa,  que  desde  los  hombros  á  los  pies  la  cubría.  Era  el 
hombre  de  robusto  y  agraciado  talle,  de  edad  de  poco  más  de  cua- 
renta años,  algo  moreno  de  rostro,  largo  de  bigotes  y  la  barba  muy 
bien  puesta;  en  resolución,  él  mostraba  en  su  apostura  que  si  estu- 
viera bien  vestido,  le  juzgaran  por  persona  de  calidad  y  bien  nacida. 
Pidió  en  entrando  un  aposento,  y  como  le  dijeron  que  en  la  venta 
no  le  había,  mostró  recibir  pesadumbre,  y  llegándose  á  la  que  en 
el  traje  parecía  mora,  la  apeó  en  sus  brazos.  Luscinda,  Dorotea,  la 
ventera,  su  hija  y  Maritornes,  llevadas  del  nuevo  y  para  ellas  nunca 
visto  traje,  rodearon  ala  mora;  y  Dorotea,  que  siempre  fué  agra- 
ciada, comedida  y  discreta,  pareciéndole  que  así  ella  como  el  que  la 
traíase   congojaban  por  la  falta  del  aposento,  le  dijo:  No  os  dé 

la  noticia  de  la  transformación  de  la  muchas  noticias  sobre  la  historia  de 
Princesa  Micomicona  en  dama  particu-  Argel  en  el  siglo  xvi,  sobre  la  geografía 
lar,  y  de  la  cabeza  del  gigante  en  pe-  y  costumbres  del  país,  y  los  sucesos  y 
llejo  de  vino.  Pero  no  es  esto  de  lo  que  padecimientos  de  los  cautivos,  com- 
aquí  se  trata:  ü.  Quijote  pide  á  San-  puso  la  Topografía  ó  descripción  de 
cho  perdón,  porque  acaba  de  llamarle  Argel  y  sus  habitadores  y  costumbres,  y 
mentecato,  y  así  suele  hacerse  urbana-  el  Epítome  de  sus  Reyes,  á  que  siguen 
mente  en  el  estilo  familiar,  cuando  se  tres  DíríZo^os,  en  que  se  refieren  muchos 
dice  alguna  expresión  desagradable  ó  casos  y  particularidades  sobre  los  cau- 
que puede  ofender  de  cualquier  modo  tivos  de  aquel  tiempo.  Un  sobrino  del 
al  que  escucha.  Arzobispo,  de  su  mismo  nombre.  Abad 
1.  Así  era,  con  efecto,  el  traje  ordi-  delmonasteriobenedictinode  Frómista, 
nario  de  los  cautivos  en  Berbería,  se-  reunió  los  cinco  tratados  en  un  volu- 
gún  lo  describe  en  la  Topografía  de  men,  y  los  publicó  en  Valladolid  el 
Argel  en  el  capítulo  XXVI  D  Diego  de  año  de  1612.  Esta  obra,  como  de  autor 
Haedo,  Arzobispo  de  Palermo  en  Sici-  coetáneo  j^  respetable,  contiene  relacio- 
lia.  Este  prelado,    habiendo   recogido  nes  importantes  y  noticias  curiosas,  de 
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mucha  pena,  señora  mía,  la  incomodidad  de  regalo  que  aquí  falta  \ 
pues  es  propio  de  ventas  no  hallarse  en  ellas;  pero  con  todo  esto, 
si  gustáredesde  posar  con  nosotras,  señalando  á  Luscinda,  quizá 
en  el  discurso  deste  camino  habréis  hallado  otros  no  tan  buenos 
acogimientos.  No  respondió  nada  á  esto  la  embozada,  ni  hizo  otra 
cosa  que  levantarse  de  donde  sentado  se  había,  y  puestas  entrambas 
manos  cruzadas  sobre  el  pecho,  inclinada  la  cabeza,  dobló  el  cuerpo 
en  señal  de  que  lo  agradecía.  Por  su  silencio  imaginaron  que  sin 
duda  alguna  debía  de  ser  mora,  y  que  no  sabía  hablar  cristiano  ^. 
Llegó  en  esto  el  cautivo,  que  entendiendo  en  otra  cosa  hasta  en- 
tonces había  estado,  y  viendo  que  todas  tenían  cercada  á  la  que  con 
él  venía,  y  que  ella  á  cuanto  le  decían  callaba,  dijo:  Señoras  mías, 
esta  doncella  apenas  entiende  mi  lengua,  ni  sabe  hablar  otra  nin- 
guna sino  conforme  á  su  tierra,  y  por  esto  no  debe  de  haber  res- 
pondido ni  responde  á  lo  que  se  le  ha  preguntado.  No  se  le  pre- 
gunta otra  cosa  ninguna,  respondió  Luscinda,  sino  ofrecelle  por 
esta  noche  nuestra  compañía  "^  y  parte  del  lugar  donde  nos  acomo- 
daremos, donde  se  le  hará  el  regalo  que  la  comodidad  ofreciere,  con 
la  voluntad  que  obliga  á  servir  á  todos  los  extranjeros  que  dello 
tuvieren  necesidad,  especialmente  siendo  mujer  á  quien  se  sirve. 
Por  ella  y  por  mí,  respondió  el  cautivo,  os  beso,  señora  mía,  las 
manos,  y  estimo  mucho  y  en  lo  que  es  razón  la  merced  ofrecida, 
que  en  tal  ocasión,  y  de  tales  personas  como  vuestro  parecer  mues- 
tra, bien  se  echa  de  ver  que  ha  de  ser  muy  grande.  Decidme,  señor, 
dijo  Dorotea,  ¿esta  señora  es  cristiana  ó  mora  ?  porque  el  traje  y 
el  silencio  nos  hace  pensar  que  es  lo  que  no  querríamos  que  fuese. 
Mora  es  en  el  traje  y  en  el  cuerpo,  pero  en  el  alma  es  muy  grande 
cristiana,  porque  tiene  grandísimos  deseos  de  serlo.  ¿  Luego  no  es 
bautizada  7"^ replicó  Luscinda.  No  ha  habido  lugar  para  ello,  res- 

que  frecuentemente  ocurrirá  hacer  uso  si  gustaba  de  posar  con  ellas.  En  las 
para  ilustrar  la  historia  que  sigue  del  primeras  ediciones  hechas  en  Madrid 
Capitán  cautivo.  el  año  de  1605,  se  había  puesto  mala- 
1.  Pasaje  evidentemente  viciado  ;  el  menle  pasar  con  nosotras.  Cervantes  lo 
original  diría  :  la  incomodidad  y  falta  corrigió  en  la  de  1608. 
de  regalo  que  aquí  se  experimenta.  Se-  2.  No  fué  difícil  que  el  impresor 
gún  ío  que  añade  Cervantes,  era  propio  leyera  y  pusiera  cristiano  en  vez  de  cas- 
de  las  ventas  de  su  tiempo  no  hallarse  tellano.  Aquí  cristiano  viene  á  signifi- 
en  ellas  comodidades  ;\o  m\?,m.o  snceát  car  lo  mismo;  más  parece  acepción 
con  las  de  ahora.  En  la  de  Juan  Palo-  propia  del  estilo  vulgar  y  aun  bajo, 
meque  no  había,  como  se  ve  por  las  no-  3.  No  está  del  todo  bien,  porque 
ticias  de  la  historia,  otro  aposento  para  entre  los  verbos  preguntar  y  ofrecer  no 
los  pasajeros  que  el  famoso  camaran-  hay  la  correspondencia  que  debiera.  El 
chón  de  marras,  en  que  se  recogieron  concepto  es  :  no  se  le  pregunta  cosa 
después  aquella  noche  todas  las  seño-  ninguna,  sino  que  se  le  ofrece  por  esta 
ras,  y  donde  únicamente  pudo  ofrecer  noche,  etc. 
Dorotea  ala  recién  llegada  su  compañía,  4.  Aquí  y    en  otras   muchas  partes 
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pondió  el  cautivo,  después  que  salió  de  Argel  su  patria  y  tierra,  y 
hasta  agora  no  se  ha  visto  en  peligro  de  muerte  tan  cercana  que 
obligase  á  bautizalla,  sin  que  supiese  primero  todas  las  ceremonias 
que  nuestra  madre  la  santa  Iglesia  manda  ^ ;  pero  Dios  será  ser- 
vido que  presto  se  bautice  con  la  decencia  que  la  calidad  de  su 
persona  merece,  que  es  más  de  lo  que  muestra  su  hábito  y  el  mío. 
Con  estas  razones  puso  gana  en  todos  los  que  escuchándole  estaban 
de  saber  quién  fuese  la  mora  y  el  cautivo  ;  pero  nadie  se  lo  quiso 
preguntar  por  entonces,  por  ver  que  aquella  sazón  era  más  para 
procurarles  descanso  que  para  preguntarles  sus  vidas.  Dorotea  la 
tomó  por  la  mano  y  la  llevó  á  sentar  junto  á  sí,  y  le  rogó  que  se 
quitase  el  embozo.  Ella  miró  al  cautivo,  como  si  le  preguntara  le 
dijese  lo  que  decían,  y  lo  que  ella  haría.  Él  en  lengua  arábiga  le 
dijo  que  le  pedían  se  quilase  el  embozo,  y  que  lo  hiciese;  y  asi  se 
lo  quitó,  y  descubrió  un  rostro  tan  hermoso,  que  Dorotea  la  tuvo 
por  más  hermosa  que  á  Luscinda,  y  Luscinda  por  más  hermosa  que 
á  Dorotea,  y  todos  los  circunstantes  conocieron  que  si  alguno  se 
podría  igualar  al  de  las  dos  era  el  de  la  mora,  y  aun  hubo  algunos 
que  la  aventajaron  en  alguna  cosa^.  Y  como  la  hermosura  tenga 
prerrogativa  y  gracia  de  reconciliar  los  ánimos  y  atraer  las  volun- 
tades, luego  se  rindieron  todos  al  deseo  de  servir  y  acariciar  á  la 
hermosa  mora.  Preguntó  D.  Fernando  al  cautivo  cómo  se  llamaba 
la  mora,  el  cual  respondió  que  Lela  Zoraida  ^,  y  así  como  esto  oyó 
ella,  entendió  lo  que  le  habían  preguntado  al  cristiano,  y  dijo  con 
mucha  priesa,  llena  de  congoja  y  donaire:  No^  no  Zoraida  :  María, 


delQui.iOTE,  Cervantes  olvidó  al  parecer 
que  era  mahometano  (a)  el  autor  de 
la  historia.  Verdad  es  que  todavía  pu- 
diera decirse  en  abono  del  texto,  que 
los  que  hablaban  eran  cristianos,  y  que 
así  era  propio  que  hablasen  aun  en  li- 
bros escritos  por  autores  de  diversa 
creencia. 

1.  No  parece  muy  esencial  que  la 
embozada  mora  supiese  antes  de  bau- 
tizarse todas  las  ceremonias  del  bau- 
tismo ;  este  circunstanciado  conoci- 
miento es  propio  del  ministro  eclesiás- 
tico. Más  natural  y  arreglado  fuera 
decir  que  se  aguardaba  á  que  Zoraida 
supiese  primero  todas  las  verdades  que 
nuestra  madre  la  santa  Iglesia  manda. 

(a)  Mahometano.  —  ¡  Qué  á  pechos  tomó 
Glemencín  la  graciosa  ocurrencia  de  Cer- 
vantes al  suponer  al  principio  de  su  obra 
que  era  su  autor  un  moro !  Diríasc  que  se 
trata  de  un  iiecho  histórico  y  no  de  una  me- 
ra ficción  literai'ia.  (M.  de  T.) 


2.  Aventajar  en  su  acepción  común 
es  llevar  ventaja,  tener  ventaja  sobre 
otro  ;  pero  aquí  no  es  tener  ventaja, 
sino  darla.  En  la  primera  acepción  es 
verbo  neutro,  y  en  la  segunda  es  activo. 
Esta  última  conviene  especialmente  á 
la  milicia,  en  la  cual  se  aventajaba  á 
los  soldados  que  se  distinguían,  esto 
es,  se  les  daba  ventaja  en  la  paga  sobre 
los  demás.  Cervantes  lo  sabía  por  ex- 
periencia propia,  pues  su  general,  el 
Señor  D.  Juan  de  Austria,  lo  había 
aventajado  en  tres  escudos  al  mes,  en 
premio  de  sus  servicios  y  de  las  heri- 
das que  recibió  en  la  batalla  de  Le- 
panto.  Por  consiguiente,  en  el  texto 
aventajar  equivale  á  preferir.  —  Las 
ediciones  anteriores  ponen  le  aventaja- 
ron, pero  es  errata ;  el  régimen  le  con- 
vendría en  todo  caso  á  la  primera 
acepción,  la  segunda  exige  la. 

3.  «Lela  ó  Lel-la  en  arábigo,  quiere 
decir  la  adorable,  la  divina,  la  hiena- 
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María,  dando  á  entender  que  se  llamaba  María,  y  no  Zoraida.  Estas 
palabras  y  el  grande  afecto  con  que  la  mora  las  dijo,  hicieron  de- 
rramar más  de  una  lágrima  á  algunos  de   los  que   la  escucharon, 
especialmente  á  las  mujeres,  que  de  su  naturaleza  son  tiernas  y 
compasivas.  Abrazóla  Luscinda  con  mucho  amor,  diciéndole :  Si, 
sí,  María,    María  ;  á  lo   cual   respondió  la  mora  •   Si,  sí,  María  : 
Zoraida  macange,  que  quiere  decir  no.  Ya  en  esto  llegábala  noche, 
y  por  orden  de  los  que  venían  con  D.   Fernando   había  el  ventero 
puesto  diligencia  y  cuidado  en  aderezarles  de  cenar  lo  mejor  que 
á  él  le  fué  posible.  Llegada,  pues,  la  hora,  sentáronse  todos  á  una 
larga  mesa  como  de  tinelo  \  porque  no  la  había  redonda  ni  cua- 
drada en  la  venta,  y  dieron  la  cabecera  y  principal  asiento,  puesto 
que  él  lo  rehusaba,  á  D.  Quijote,  el  cual  quiso  que  estuviese  á  su 
lado  la  señora  Micomicona,  pues  él  era  su  aguardador  2.  Luego  se 
sentaron  Luscinda  y  Zoraida,  y  frontero  dellas  D.  Fernando  y  Car- 
denio,  y  luego  el  cautivo  y  los  demás  caballeros,  y  al  lado  de  las 
señoras  el  Cura  y  el  Barbero;  y  así  cenaron  con  mucho  contento,  y 
acrecentóseles  más  viendo  que,  dejando  de    comer   D.   Quijote, 
movido  de  otro  semejante  espíritu  que  el  que  le  movió  á  hablar 
tanto  como  habló  cuando  cenó  con  los  cabreros,   comenzó  á  decir : 
Verdaderamente,    si  bien  se   considera,  señores   míos,   grandes  é 
inauditas  cosas  ven  los  que  profesan  la  orden  de  la  andante  caba- 
llería. Si  no,  ¿cuál  de  los  vivientes  habrá  en  el  mundo  que  ahora 
por  la  puerta  deste  castillo  entrara,  y  de  la  suerte  que  estamos  nos 
viera,  que  juzgue   y  crea  ^  que   nosotros   somos   quien    somos  ? 
¿  Quién  podrá  decir  que  esta  señora  que  está  á  mi  lado  es  la  gran 
Reina  que  todos  sabemos,  y  que  yo  soy  aquel  caballero  de  la  Triste 
Figura  que  anda  por  ahí  en  boca  de  la  fama?  Ahora  no  hay  que 
dudar,  sino  que  esta  arte  y   ejercicio  excede   á  todas  aquellas  y 
aquellos  que  los  hombres  inventaron,  y  tanto  más  se  ha  de  tener 
en  estima,  cuanto  á  más  peligros  está  sujeto.  Quítenseme  delante 
los  que  dijeren  que  las  letras  hacen  ventaja  á  las   armas,  que  les 

venturada  por  excelencia.  Sólo  se   da  que  guarda,  custodiens  ;  aguardador  el 

este  nombre  á  María  Santísima.  Zoraida  que  aguarda,  spectans.  Antiguamente 

es  nombre  propio    de    mujer,  diaiinu-  las  dos  palabras  significaban  lo  mismo, 

tivo  de  Zahira  ó  Zohraita,  que  significa  como  se  ve,  entre  otras,  por  las  histo- 

Florencia,    FJorencita.    »    {Nota  de    la  rias  de  Amadís  de  Gaula  y  Belianís  de 

Academia  Española.)  Grecia. 

1.  Comedor  de  familia  en  las  casas  Á  la  cuenta  Cervantes  quiso  reme- 
grandes  y  opulentas,  donde  la  abun-  darlos  usando  de  este  arcaísmo,  como 
danciade  criados  y  dependientes  obliga  lo  hizo  con  otros  de  los  que  se  encuen- 
á  que  coman  y  cenen   en   comunidad.  tran  en  la  biblioteca  caballeresca. 

2.  Guardador  y  aguardador  signi-  3.  No  se  corresponden  bien  los 
fican  cosas   distintas:  guardador  es  el      tiempos  de  unos  y  otros  verbos.  De- 
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diré,  y  sean  quien  se  fueren,  que  no  saben  lo  que  dicen ^  :  porque 
la  razón  que  los  tales  suelen  decir,  y  á  lo  que  ellos  más  se  atienen, 
es  que  los  trabajos  del  espíritu  exceden  á  los  del  cuerpo,  y  que  las 
armas  sólo  con  el  cuerpo  se  ejercitan,  como  si  fuese  su  ejercicio 
oficio  de  ganapanes,  para  el  cual  no  es  menester  más  de  buenas 
fuerzas ;  ó  como  si  en  esto  que  llamamos  armas  los  que  las  profesa- 
mos, no  se  encerrasen  los  actos  de  la  fortaleza,  los  cuales  piden 
para  ejecutallos^  mucho  entendimiento ;  ó  como  si  no  trabajase  el 
ánimo  del  guerrero,  que  tiene  á  su  cargo  un  ejército  ó  la  defensa 
de  una  ciudad  sitiada,  asi  con  el  espíritu  como  con  el  cuerpo.  Si 
no,  véase  si  se  alcanza  con  las  fuerzas  corporales  á  saber  y  conje- 
turar^ el  intento  del  enemigo,  los  designios,  las  estratagemas,  las 
dificultades,  el  prevenir  los  daños  que  se  temen,  que  todas  estas 
cosas  son  acciones  del  entendimiento,  en  quien  no  tiene  parte 
alguna  el  cuerpo.  Siendo,  pues,  ansí  que  las  armas  requieren  espí- 
ritu'*  como  las  letras,  veamos  ahora  cuál  de  los  dos  espíritus,  el 
del  letrado  ó  el  del  guerrero,  trabaja  más;  y  esto  se  vendrá  á  cono- 
cer por  el  fin  y  paradero  á  que  cada  uno  se  encamina,  porque 
aquella  intención  se  ha  de  estimar  en  más  que  tiene  por  objeto 
más  noble  fin.  Es  el  fin  y  paradero  de  las  letras  (y  no  hablo  ahora 
de  las  divinas,  que  tienen  por  blanco  llevar  y  encaminar  las  almas 
al  cielo,  que  á  un  fin  tan  sin  fin  como  éste  ninguno  otro  se  le  puede 
igualar),  hablo  de  las  letras  humanas,  que  es  su  fin  poner  en  su 
punto  la  justicia  distributiva  ^,  y  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo, 
entender  y  hacer  que  las  buenas  leyes  se  guarden  :  fin  por  cierto 
generoso  y  alto  y  digno  de  grande  alabanza:  pero  no  de  tanta  como 
merece  aquel  á  que  las  armas  atienden,  las  cuales  tienen  por  objeto 
y  fin  la  paz,  que  es  el  mayor  bien  que  los  hombres  pueden  desear 
en  esta  vida.  Y  así  las  primeras  buenas  nuevas  que  tuvo  el  mundo 
y  tuvieron  los  hombres,  fueron  las  que  dieron  los  ángeles  la  noche 

hería  ser  juzgase  y  creyese,  en  vez  de  el  que  sabe,  no  tiene  ya  que  conjetu- 

juzgue  y  crea;  y  mejor  aun  :  ¿  cuál  de  rar.  Otra  cosa  sería  si  dijese  saber  ó 

los  vivientes  habrá  que  entrando  y  vie'n-  conjeturar,  y  así  quizá  debió  leerse. 
donos,  juzgue  y  crea  que  nosotros  so-  4.   La  palabra   espíritu    equivale   en 

mos  quien  somos  ?  esta  ocasión  á  entendimiento  ó  ingenio, 

1.  Cedant  arma  togce,  dijo  Cicerón;  pero  no  es  lo  que  significa  más  co- 
Armis  toga  cedat,  dijo  D.  Quijote.  Elija  múnmente  en  castellano.  Si  hoy  se 
el  lector  lo  que  guste;  según  el  hi-  usase  en  esta  acepción,  no  faltaría  quien 
dalgo   de   la  Argamasilla,    Cicerón  no  la  tachase  de  galicismo. 

supo  lo  que  se  dijo.  5.   Estuviera   mejor  :    hablo   de   las 

2.  La  buena  sintaxis  pedía  que  se  letras  humanas,  cuyo  fin  es  poner  en  su 
pusiese  ejecutarse,  porque  el  sujeto  ó  punto  la  justicia  distributiva.  Otra  in- 
supuesto  del  infinitivo  debe  ser  el  corrección  semejante  hay  en  la  si- 
mismoqueeldelverboqueledetermina.  guíente   página,  donde  se  dice:  joya 

3.  Al   revés,  á   conjeturar  y  saber:  que  sin  ella  en  la  tierra  ni  en  el  cielo 
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que  fué  nuestro  día  \  cuando  cantaron  en  los  aires  :  Gloria  sea  en 
las  alturas^  y  paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad ;  y 
la  salutación  que  el  mejor  maestro  de  la  tierra  y  del  cielo  enseñó  á 
sus  allegados  y  favorecidos,  fué  decirles  que  cuando  entrasen  en 
alguna  casa  dijesen  :  Paz  sea  en  esta  casa  ^;  y  otras  muchas  veces 
les  dijo  :  M¿  paz  os  doy,  mi  paz  os  dejo,  paz  sea  con  vosotros)  bien 
como  joya  y  prenda  dada  y  dejada  de  tal  mano,  joya  que  sin  ella  en 
la  tierra  ni  en  el  cielo  puede  haber  bien  alguno.  Esta  paz  es  el  ver- 
dadero fin  de  la  guerra,  que  lo  mismo  es  decir  armas  que  guerra. 
Presupuesta,  pues  '*,  esta  verdad,  que  el  fin  de  la  guerra  es  la  paz, 
y  que  en  esto  hace  ventaja  al  fin  de  las  letras,  vengamos  ahora  á 
los  trabajos  del  cuerpo  del  letrado,  y  á  los  del  profesor  de  las  armas, 
y  véase  cuales  son  mayores.  De  tal  manera  y  por  tan  buenos  tér- 
minos iba  prosiguiendo  en  su  plática  D.  Quijote,  que  obligó  á  que 
por  entonces  ninguno  de  los  que  escuchándole  estaban,  le  tuviesen 
por  loco;  antes  como  todos  los  más  eran  caballeros,  á  quien  son 
anejas  las  armas,  le  escuchaban  de  muy  buena  gana,  y  él  prosiguió 
diciendo :  Digo,  pues,  que  los  trabajos  del  estudiante   son  estos  ; 
principalmente   pobreza,  no  porque  todos  sean  pobres,  sino  por 
poner  este  caso  en   todo  el  extremo  que   pueda  ser;  y  en   haber 
dicho  que  padece  pobreza,  me  parece  que  no  había  que  decir  más 
de  su  malaventura,  porque  quien  es  pobre  no  tiene  cosa  buena. 
Esta  pobreza  la  padece  por  sus  partes,  ya  en  hambre,  ya  en  frío,  ya 
en  desnudez,  ya  en  todo  junto,  pero  con  todo  eso  no  es  tanta,  que 
no  coma  aunque  sea  un  poco  más  tarde  de  lo  que  se  usa,    aunque 
sea  de  las  sobras  de  los  ricos,  que  es  la  mayor  miseria   del  estu- 
diante  esto   que  entre   ellos  llaman   andar  á  la   sopa^,  y  no  les 

puede  haber  bien   alguno.  Debió  ser:  D.    Quijote,    que   andaba    buscando 

Joya  sin  la  cual  ni  en  la  tierra  ni  en  el  textos   en   la  Escritura  para  sostener 

cielo  puede  haber  bien  alguno.  la  superioridad  de  las  armas  sobre  las 

1.  Bella  expresión  para  denotar  la  letras,  no  tuvo  presente  aquello  del 
noche  en  que  nació  el  que  venía  á  Eclesiates  al  fin  del  capitulo  IX :  EL 
alumbrar  nuestras  tinieblas,  el  Hombre  dicebam  ego,  meliorem  esse  sapientiam 
Dios,  nuestro  Señor  Jesucristo.  fortitudine...  Melior  est  sapienlia,  quam 

2.  Se  olvidó  poner  gloria  sea  á  Dios,       arma  bellica. 

fuese  el  olvido  de  Cervantes,  ó  del  im-  4.    Ahora    decimos    presupuesta,    y 

presor.  Gloria  in  altissimis  Deo,  et  in  así  es  más  conforme  al  origen  latino. 

terrapaxhominibus  bonaevoluntatis  {a).  5.  Gomo  aquel  hidalgo  pobretón,  de 

3.  Intrantes  autem  domum,  salutate  quien  cuenta  Quevedo  en  el  Gran 
eam,  dicentes  :  pax  huic  domui  (6).  —  Tacaño  {a)  que  pedía  ración  doble  en 
Pacem  relinquo  vohis,  pacem  meam  do  la  portería  de  San  Jerónimo  para  una 
vobis  (c).  —  Pax  vobis  {d).  familia  necesitada,  y  luego  sorbía  con 

gran  valor  detrás  de  la  puerta.  —  Esta 
í  \  «jon  r     o     />o      TT        u  /h\  c  manera  sórdida   de  seguir    la  carrera 

}^á!^c^vl%ilA'cJ^^^^^  d^   1^^  l^t^^^'  ^"^  ^^^  t^^  ^«^^ún  en 

gel.  cap.    XIV,  V.  27.  —    ,d)   Ib.,  cap.  XX, 

V.  19  y  21.  (rt)  Gap.  XV. 
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falta  algún  ajeno  brasero  ó  chimenea,  que  si  no  calienta,  á  lo  menos 
entibie  su  frío,  y  en  fin  la  noche  duermen  muy  bien  debajo  de 
cubierta.  No  quiero  llegar  á  otras  menudencias,  conviene  á  saber, 
de  la  falta  de  camisas  ^  y  no  sobra  de  zapatos,  la  raridad  y  poco 
pelo  del  vestido,  ni  aquel  ahitarse  con  tanto  gusto,  cuando  la 
buena  suerte  les  depara  algún  banquete.  Por  este  camino  que  he 
pintado,  áspero  y  dificultoso,  tropezando  aquí,  cayendo  allí,  levan- 
tándose acullá,  tornando  á  caer  acá^,  llegan  al  grado  que  desean; 
el  cual  alcanzado,  á  muchos  hemos  visto  que  habiendo  pasado 
por  estas  Sirtes  y  por  estas  Escilas  y  Caribdis  ^,  como  llevados  en 
vuelo  de  la  favorable  fortuna,  digo  que  los  hemos  visto  mandar 
y  gobernar  el  mundo  desde  una  silla,  trocada  su  hambre  en  har- 
tura'*, su  frío  en  refrigerio,  su  desnudez  en  galas,  y  su  dormir  en 
una  estera  en  reposar  en  holandas  y  damascos,  premio  justamente 
merecido^  de    su  virtud;  pero   contrapuestos  y  comparados  sus 


tiempo  de  Cervantes,  apenas  es  ya 
conocida  en  el  nuestro.  Llamábanse 
estos  estudiantes  sopistas  por  la  sopa 
que  les  daban  á  la  puerta  de  los  con- 
ventos, y  también  brodislas  por  el  bro- 
dio  ó  bodrio  de  que  se  alimentaban. 
Posible  es  que  este  mísero  recurso  haya 
servido  una  ú  otra  vez  para  fomentar 
el  ingenio  y  los  talentos  ;  pero  es  sin 
duda  que  ha  producido  innumerables 
sujetos  ineptos,  y  que  ha  privado  de 
infinitos  brazos  á  la  agricultura  y  alas 
artes,  donde  tampoco  son  inútiles  ni 
el  ingenio  ni  los  talentos. 

1.  Hubiera  sido  mejor  :  Conviene  á 
saber,  la  falta  de  camisas,  etc.  D.  Qui- 
jote, describiendo  la  pobreza  de  los  es- 
tudiantes, descendió  ya  á  pormenores, 
ó,  como  él  dice,  menudencias  que  vul- 
garizan y  envilecen  (a)  su  razona- 
miento, y  no  concuerdan  con  el  estilo 
levantado  que  se  observa  en  otros 
pasages  del  mismo. 

2.  El  acullá  y  el  acá  están  en  orden 
inverso.  Así  como  decimos,  y  se  dice 
en  este  pasaje,  aquí  y  allí,  así  tambiém 
se  dice  acá  y  acullá,  y  no  al  revés, 
acullá  y  acá. 

(a)  envilecen.  —  Es  injusto  el  crítico  y  des- 
conoce el  arte  admirable  del  autor  en  prepa- 
rar la  gradación.  Así  como  el  águila  no 
puede  estar  siempre  cerniéndose  en  las 
nubes,  tampoco  podía  mantenerse  D.  Qui- 
jote en  las  mismas  alturas  y  tenía  que  des- 
cender á  esas  menudencias.  Precisamente  es 
éste  uno  de  los  pasajes  más  celebrados  del 
Quijote.  (M.  de  T.) 


,  3.  Bancos  y  escollos  de  las  costas  de 
África  é  Italia,  que  los  poetas  pintaron 
como  muy  temibles  á  los  navegantes  ; 
significan  aquí  generalmente  cuales- 
quier  peligros. 

4.  En  la  segunda  parte  (capí- 
tulo XXIV),  observa  D.  Quijote  que 
ha7i  fundado  más  mayorazgos  las  letras 
que  Las  armas,  y  en  verdad  que  no  le 
falta  razón.  En  todo  este  discurso,  y  en 
la  comparación  de  las  comodidades 
que  se  prodigaban  á  las  letras  y  se  esca- 
seaban á  las  armas,  Cervantes  no  se 
olvidaba  de  sí  ;  la  pobreza  en  que  se 
hallaba  después  de  haber  quedado  estro- 
peado en  la  guerra,  no  le  permitía 
conformarse  con  la  desigualdad  de  los 
premios  que,  á  título  de  letrados,  dis- 
frutaban otros.  El  inmortal  autor  del 
Quijote  estaba  tan  distante  de  saber  lo 
que  valía  por  su  ingenio,  que  sólo  se 
acordaba  de  sus  méritos  militares,  que 
al  cabo  no  podían  pasar  de  ser  los  de 
un  simple  soldado,  y  no  echaba  de  ver 
que  su  siglo  fué  todavía  más  injusto 
con  su  pluma  que  con  su  espada. 

5.  Ejemplo  fué  de  ello  D.  Juan  Mar- 
tínez Silíceo,  quien,  desde  los  princi- 
pios más  humildes  y  lamas  extremada 
pobreza,  llegó  por  su  piedad  y  sabidu- 
ría á  ser  colegial  del  Mayor  de  San 
Bartolomé  de  Salamanca,  preceptor  de 
Felipe  II,  Obispo  de  Cartagena,  Arzo- 
bispo de  Toledo  y  Cardenal  de  la  Igle- 
sia Romana.  Murió  en  Valladolid  el 
año  de  1557. 

Otro  Cardenal  de  Toledo,  D.  Gaspar 
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trabajos  con  los  del  milite  guerrero  ',  se  quedan  muy  atrás  en 
todo,  como  ahora  diré. 


de  Quiroga,  empezó  por  ser  monaguillo 
de  la  Capilla  Real,  de  donde,  teniendo 
quince  ó  diez  y  seis  años  de  edad,  la 
Reina  Doña  Juana  le  envió  el  de  15i3 
á  estudiar  á  Salamanca,  señalándole 
un  real  diario  de  asistencia.  Así  lo 
refiere  D.  Luis  Zapata  en  su  Miscelánea 
manuscrista^  observando  que  el  año 
de  1593  tenía  más  de  ducientos  mili  du- 
cados de  renta  ;  y  añade  que  todavía 
cobraba  el  real,  porque  lo  estimaba  en 
más  que  todo  cuanto  tenía. 

1.  Pleonasmo  que  sólo  puede  excu- 
sarse por  el  estado  moral  de  quien  ha- 
bla. Milite  es  palabra  latina,  de  que 
usó  el  mismo  Cervantes  en  su  trage- 
dia intitulada  la  A^umancm,  donde  en  la 


jornada  II,  escena  II,  dice  la  Guerra^ 
que  sale  personificada  á  las  tablas  : 

La  fuerza  incontrastable  de  los  hados... 
Me  fueiza  a  que  de  mí  sean  ayudados 
Estos  sagaces  milites  romanos. 

Pero  antes  de  Cervantes  se  halla  ya 
usado  por  nuestros  escritores  ;  el  año 
de  lo5o  se  había  impreso  en  Amberes, 
con  el  nombre  de  Milite  glorioso,  una 
tradución  anónima  de  la  comedia  de 
Planto  del  mismo  título,  dedicada  á 
Gonzalo  Pérez,  secretario  de  Estado  de 
Felipe  II,  traductor  de  la  Odisea,  y 
padre  de  un  hijo  célebre  por  su  favor  y 
su  disfavor  con  el  mismo  Monarca. 


14 


CAPITULO  XXXVIII 

QUE    TRATA    DEL    CURIOSO    DISCURSO  ^    QUE    HIZO    D.    QUIJOTE 
DE   LAS    ARMAS    Y    LAS    LETRAS 


Prosiguiendo  D.  Quijote  dijo  :  Pues  comenzamos  en  el  estudiante 
por  la  pobreza  y  sus  partes,  veamos  si  es  más  rico  el  soldado,  y 
veremos  que  no  hay  ninguno  más  pobre  en  la  misma  pobreza,  j 
porque  está  atenido  á  la  miseria  de  su  paga  que  viene  ó  tarde  ó 
nunca,  ó  á  lo  que  garbeare  ^  por  sus  manos  con  notable  peligro  de, 
su  vida  y  de  su  conciencia ;  y  á  veces  suele  ser  su  desnudez  tanta, 
que  un  coleto  acuchillado  ^  le  sirve  de  gala  y  de  camisa,  y  en  la  mi- 


1.  Pellicer  indicó  con  razón  que  se 
diría  mejoren  que  se  prosigue  el  cujíoso 
discurso  de  D.  Quijote  sobre  las  armas 
y  las  letras. 

Esta  contienda  entre  las  armas  y  las 
letras  (a)  es  antigua.  El  Doctor  Bowie 
cita  el  discurso  en  italiano  de  Fran- 
cisco Bocchi  sopra  la  lite  delle  armi  et 
delle  lettere,  impreso  en  Florencia  el 
año  de  1580  ;  pero  ya,  anteriormente 
entre  nosotros,  Juan  Ángel  González 
había  publicado  en  Valencia  el  año  de 
1549  un  libro  en  que  se  defiende  proble- 
máticamente una  y  otra  causa  con 
este  título  :  Pro  equite  contra  litteras 
declamatio.  Alia  viceversa  pro  litteris 
contra  equitem.  Ni  D.  Nicolás  Anto- 
nio, ni  los  bibliógrafos  valencianos 
Ximeno  y  Fuster  tuvieron  noticia  de 
este  libro,  que  existe  en  la  Biblioteca 
Real  de  esta  corte.  Francisco  de  Mo- 
rales, escritor  portugués,  á  quien  mu- 
chos atribuyeron  la  historia  del  famoso 
caballero  andante  Palmerín  de  Ingla- 
terra,  escribió  unos   diálogos,    de  los 

(a)  Letras.  —  El  Sr.  Cortejón  cita  en  el 
tomo  111  de  su  obra  numerosas  octavas  de 
una  obra  publicada  en  Alcalá  en  15(i5,  sobre 
este  mismo  tema  y  que  lleva  por  título  : 
Triump/ios  morales,  de  Francisco  de  Guzmán. 

(M.  de  T.) 


cuales  el  segundo  es  entre  un  Doctor 
y  un  Hidalgo,  donde  se  ventila  la 
cuestión  de  la  preeminencia  entre  las 
armas  y  las  letras.  Dichos  diálogos  se 
publicaron  después  que  la  primera 
parte  del  Quijote,  igualmente  que  otro 
libro  de  Francisco  Núñez  de  Veiasco, 
que  se  imprimió  en  Valladolid  el  año 
de  1614  con  el  título  de  Diálogos  de 
contención  entre  la  milicia  y  la  scien- 
cia.  Los  de  Francisco  de  Morales  se 
reimprimieron  al  fin  de  la  edición 
moderna  de  Palmerín  de  Inglaterra^ 
hecha  en  Lisboa  el  año  de  1786. 

2.  Garbear,  voz  que  parece  propia  de 
la  gemianía  ó  jacarandina,  y  significa 
lo  que  militarmente  se  llama  ahora 
merodear,  tomado  del  francés  ma- 
rauder. 

3.  Coleto,  especie  de  jubón  de  ante 
con  mangas  y  faldas,  de  uso  connm 
viviendo  Cervantes  entre  los  militares, 
y  que  aún  se  usa  en  algunas  provin- 
cias, especialmente  entre  arrieros  y 
trajinantes.  Solía  llevarse  debajo  de  la 
armadura,  tanto  por  la  comodidad 
como  por  el  aseo.  —  Acuchillado,  esto 
es,  con  cuchillos  ó  piezas  triangulares, 
por  otro  nombre  nesgas,  que  se  cortan 
donde  sobra  ancho  para  añadir  en  las 
orillas  donde    falta    i)ara    la    holgura 
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tad  del  invierno  se  suele  reparar  de  las  inclemencias  del  cielo, 
estando  en  la  campaña  rasa,  con  soló  el  aliento  de  su  boca,  que 
como  sale  del  lugar  vacío,  tengo  por  averiguado  que  debe  de  salir 
frío  contra  toda  naturaleza.  Pues  esperad  que  espere  que  llegue  la 
noche  para  restaurarse  de  todas  estas  incomodidas  en  la  cama  que 
le  aguarda,  la  cual,  si  no  es  por  su  culpa,  jamás  pecará  de  estrecha, 
que  bien  puede  medir  en  la  tierra  los  pies  que  quisiere,  y  revolverse 
en  ella  á  su  sabor,  sin  temor  que  se  le  encójanlas  sábanas.  Llegúese, 
pues,  á  todo  esto  el  día  y  la  hora  de  recibir  el  grado  de  su  ejercicio, 
llegúese  un  día  de  batalla,  que  allí  le  pondrán  la  borla  en  la  cabeza, 
hecha  de  hilas'  para  curarle  algún  balazo  que  quizá  le  habrá  pasado 
las  sienes  ^,  ó  le  dejará  estropeado  de  brazo  ó  pierna;  y  cuando  esto 
no  suceda,  sino  que  el  cielo  piadoso  le  guarde  y  conserve  sano  y 
vivo,  podrá  ser  que  se  quede  en  la  misma  pobreza  que  antes  estaba, 
y  que  sea  menester  que  suceda  uno  y  otro  reencuentro,  una  y  otra 
batalla,  y  que  de  todas  salga  vencedor  para  medrar  en  algo;  pero 
estos  milagros  vense  raras  veces.  Pero  decidme,  señores,  si  habéis 
mirado  en  ello,  ¿cuan  menos  son  los  premiados  por  la  guerra  que 
los  que  han  perecido  en  ella  ?  Sin  duda  habéis  de  responder  que  no 
tienen  comparación,  ni  se  pueden  reducir  á  cuenta  los  muertos,  y 
que  se  podrán  contar  los  premiados  vivos  con  tres  letras  de  guaris- 
mos^. Todo  esto  es  al  revés  en  los  letrados,  porque  de  faldas,  que 
no  quiero  decir  de  mangas"*,  todos  tienen  en  qué  entretenerse  ;  así 
que  aunque  es  mayor  el  trabajo  del  soldado,  es  mucho   menor  el 

conveniente  del  traie.    Coleto  acuchi-  pezar  ni  detenerse  en  imposibilidades. 

liado  :   quizá  se  quiso  también  en  esta  No  reparaba  en  mesas  ni  castañas. 

ocasión  indicarla  circunstancia  de  roto  3.  Quiere  decir  que  no  llegan  á  mil. 

«   cuchilladas,  jugando  con   la  doble  Letras  es  lo  mismo  que  caracteres,  no- 

signiíicaci()n  de   la  voz  acuchillado,  y  tas  ó  cifras,  como  de  ordinario  se  dice, 

aludiendo  á  lo  roto  y  pobre,  que  es  de  —  La  voz  auarismo    viene    evidente- 

lo  que  aquí  se  trata.  mente    del   griego    arithmos,    número. 

1.  Por  la  inversión  en  el  orden  de  las  de  donde  se  formó  también  el  nombre 
palabras    suena   que    la    cabeza  es  la  de  Aiimélica. 

hecha  de  hilas.  Mejor  :  Allí  le  pondrá ?i  4.  Esto  es,  de  un  modo  ú  otro.  Man- 
en la  cabeza  la  borla  hecha  de  hilas.  gas  suele  significar  lo  mismo  que  re- 
Se  alude  á  la  borla  de  doctor,  con  que  galos,  adehalas,  emolumentos,  y  por 
se  adorna  en  las  Universidades  á  los  esto  se  dijo  aquel  refrán  buenas  son 
que,  después  de  desempeñar  los  ejer-  mangas  después  de  pascuas.  Por  oposi- 
cicios  prescriptos,  obtienen  los  supre-  ción  á  estos  provechos  eventuales, 
mes  grados  académicos.  denotados  por  mangas,  faldas  significa 

2.  El  caso  es  imposible.  Quien  tenga  el  estipendio  señalado,  los  derechos 
pasadas  las  sienes  de  un  balazo  no  corrientes  y  fijos.  Uno  y  otro  juntos 
necesita  de  hilas  para  curarse,  ó,  ha-  forman  la  dotación  del  oficio  de  le- 
blando  en  términos  usados  en  los  libros  trado,  así  como  las  mangas  y  faldas 
de  Caballería  y  en  el  mismo  Quijote,  pertenecen  á  un  mismo  vestido.  Co- 
no necesita  de  maestro.  Mas  nuestro  varrubias,  en  su  Tesoro,  indica  que 
hidalgo,  arrebatado  por  su  estrambó-  esta  significación  de  wan^ítís- pudo  venii' 
tico  entusiasmo,   no  estaba  para  tro-  de  manga,  cierta  red  de  pescar,  porc^ue 
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premio.  Pero  á  esto  se  puede  responder,  que  es  más  fácil  premiar 
á  dos  mil  letrados  que  á  treinta  mil  soldados,  porque  aquellos  se 
premia  con  darles  oficios,  que  por  fuerza  se  han  de  dar  á  los  de  su 
profesión,  y  á  éstos  no  se  pueden  premiar  sino  con  la  misma  ha- 
cienda del  señor  á  quien  sirven,  y  esta  imposibilidad  fortifica  más 
tarazón  que  tengo.  Pero  dejemos  esto  aparte,  que  es  laberinto  de 
muy  dificultosa  salida,  sino  volvamos  á  la  preeminencia  de  las  ar- 
mas contra  las  letras;  materia  que  hasta  ahora  está  por  averiguar  \ 
según  son  las  razones  que  cada  una  de  su  parte  alega  ;  y  entre  las 
que  he  dicho,  dicen  las  letras  que  sin  ellas  no  se  podrían  sustentar 
las  armas,  porque  la  guerra  también  tiene  sus  leyes  y  está  sujeta  á 
ellas,  y  que  las  leyes  caen  debajo  de  lo  que  son  letras  y  letrados.  Á 
esto  responden  las  armas,  que  las  leyes  no  se  podrán  sustentar  sin 
ellas,  porque  con  las  armas  se  defienden  las  repúblicas,  se  conservan 
los  reinos,  se  guardan  las  ciudades,  se  aseguran  los  caminos,  se 
despojan  los  mares  de  cosarios^,  y  finalmente,  si  por  ellas  no  fuese 
las  repúblicas,  los  reinos,  las  monarquías,  las  ciudades,  los  caminos 
de  mar  y  tierra  estarían  sujetos  al  rigor  y  á  la  confusión  que  trae 
consigo  la  guerra^  el  tiempo  que  dura  y  tiene  licencia  de  usar  de 


los  regalos  hechos  á  jueces  y  personas 
de  autoridad  son  como  redes  para  cap- 
tar su  favor  y  benevolencia.  Con  alu- 
sión á  esta  significación  poco  noble  de 
mangas  dice  D.  Quijote  :  De  faldas  ; 
que  no  quiero  decir  de  mangas.  Vuelve 
á  hablarse  de  faldas  y  mangas  en  la 
carta  de  Sancho  á  D.  Quijote,  que  se  lee 
en  el  capítulo  LI  de  la  segunda  parte. 

1.  Vanos  reparos  oí'rece  este  pasaje 
del  texto. 

La  conjunción  adversativa  sino  está 
usado  con  poca  oportunidad,  porque 
no  hay  la  oposición  que  por  su  natu- 
raleza indica  con  la  parte  precedente 
del  discurso.  —  La  preeminencia  no  es 
contra.,  sino  sobre.  Estaría  bien  el  coji- 
tra  si  en  vez  de  preeminencia  se  pusiera 
contienda  ó  dispula  ;  pero  entonces  no 
ligaría  bien  el  pensamiento  con  lo  que 
sigue,  pues  lo  que  está  por  averiguar 
no  es  la  contienda,  sino  la  preeminen- 
cia. —  Tampoco  se  dice  con  exactitud 
que  está  por  averiguar  la  materia  :  la 
materia  se  examina,  el  punto  es  lo  que 
se  averigua.  —  Por  último,  hablándose 
de  plurales  como  armas  y  letras,  no 
suena  enteramente  bien  :  Las  razones 
que  cada  una  alega.  —  Todo  quedaría 
mejor  si  se  pusiese  con  muy  corta  al- 
teración :  Pero  dejemos  esto  aparte...  y 


volvamos  d  la  preeminejicia  de  las  ar- 
mas sobre  las  letras:  punto  que  está 
por  averiguar .,según son  las  razones  que 
cada  una  de  las  partes  alega. 

2.  Viviendo  Cervantes,  esta  voz  era 
sinónima  de  piratas.,  según  se  ve  en 
repetidos  lugares  de  sus  obras,  y  en 
todos  los  escritores  de  aquel  tiempo. 
Ahora  se  da  el  nombre  de  corsarios  á 
los  particulares  que  aruian  buques  y 
hacen  la  guerra  por  su  cuenta,  pero 
con  autorización  y  patente  de  alguna 
de  las  potencias  beligerantes. 

3.  Disuena  (a),  como  impropia  de  la 
prosa,  la  consonancia  de  tierra  y  guerra 
que  se  encuentra  en  este  periodo.  Di- 
suena también  llamar  caminos  á  los 
del  mar,  donde  no  los  hay  :  en  el  mar 
hay  viajes.,  pero  no  caminos.  Caminos  y 
viajes  no    son    sinónimos,    ni    puede 

(a)  Disuena.  —  Lo  que  realmente  disuena 
63  la  pesadez  del  crítico  con  sus  consonancias, 
sus  impropiedades  etc.,  etc.  En  cuanto  á  los 
caminos  del  mar  no  son  cosa  tan  extraordi- 
naria. Es  una  metáfora  que  suele  verse  en 
los  poetas.  Zorrilla  dice,  en  su  poema  de 
rallada  : 

Mar  azul  cuyo  lomo  cristalino 

A  las  quillas  de  Azar  prestó  camino. 

(M.  de  T.) 
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SUS  privilegios  y  de  sus  fuerzas.  Y  es  razón  averiguada '  que  aquello 
que  más  cuesta,  se  estima  y  debe  de  estimar  en  más.  Alcanzar 
alguno  á  ser  eminente  en  letras  le  cuesta  tiempo,  vigilias,  hambre, 
desnudez,  vaguidos  de  cabeza,  indigestiones  de  estómago,  y  otra  s 
cosas  á  estas  adherentes,  que  en  parte  ya  las  tengo  referidas;  mas 
llegar  uno  por  sus  términos  á  ser  buen  soldado  le  cuesta  todo  lo 
que  á  el  estudiante,  en  tanto  mayor  grado,  que  no  tienen  compara- 
ción, porque  á  cada  paso  está  á  pique  de  perder  la  vida.  ¿  Y  qué 
temor  de  necesidad  y  pobreza  puede  llegar  ni  fatigar  al  estudiante, 
que  llegue  al  que  tiene  un  soldado,  que,  hallándose  cercado  en 
alguna  fuerza^,  y  estando  de  posta  ó  guarda  en  algún  rebellín  ó 
caballero^,  siente  que  los  enemigos  están  minando  hacia  la  parte 
donde  él  está,  y  no  puede  apartarse  de  allí  por  ningún  caso,  ni  huir 
el  peligro  que  de  tan  cerca  le  amenaza?  Sólo  lo  que  puede  hacer  '' 
es  dar  noticia  á  su  capitán  de  lo  que  pasa,  para  que  lo  remedie  con 
alguna  contramina,  y  él  estarse  quedo  temiendo  y  esperando 
cuando  improvisamente  ha  de  subir '^  á  las  nubes  sin  alas,  y  bajar 
al  profundo  sin  su  voluntad.  Y  si  éste  parece  pequeño  peligro, 
veamos  si  le  iguala  ó  hace  ventaja  el  de  embestirse  dos  galeras  ^ 
por  las  proas  en  mitad  del  mar  espacioso;  las  cuales  enclavijadas 
y  trabadas,  no  le  queda  al  soldado  más  espacio   del  que  conceden 

darse  sino  impropiamente  el  nombre  interior  que  se  eleva  más  que  el  terra- 

de  caminos  á  los  rumbos  que  siguen  plén  de  la  plaza  y  le  domina. 

los  buques,  aun  en  aquellos  parajes  en  4.  Fuera  prefei-ible  haber  dicho  :  lo 

que  las  corrientes,  las  monzones  ú  otras  único  que  puede  hacer. 

causas  locales  los  obliguen  á  sujetarse  5.  De  lo  malo  se  dice  con  propiedad 

á  una  dirección  determinada.  —  Falta  que  se   teme,   pero  no  que  se  espera ; 

también  aligo  para  explicar  completa-  por  consiguiente,    debiera   haberse  ta- 

mente  el  pensamiento  que  se  indica :  chado  la  palabra  esperando.  Lo  mismo 

se  quiere  decir  que  los  caminos  de  mar  convino  hacer  con   el  improvisamente., 

y  tierra  estarían  sujetos,  aun  durante  pues    mal   que    se   teme   y  prevee,  no 

la  paz,   al  rigor  y    á  la  confusión  que  puede  suceder  de  improviso. 

trae  consigo  la  guerra.  6.  El  embestirse  dos  galeras  no    es 

1.  Mejor  :  Cosa  averiguada.  Razón  peligro,  sino  ocasión  de  peligro.  Con 
no  es  lo  mismo.  una  ligera  añadidura,  reducida  á  la  de 

2.  Fuerza  significa  lugar  fortificado  un  nombre  que  explique  el  sentido,pu- 
militarmente ;  acepción  muy  común  diera  haberse  corregido  la  expresión, 
de  la  palabra  fuerza  en  nuestros  anti-  diciéndose  :  y  si  este  parece  caso  de  pe- 
gues escritores,  pero  desusada  en  la  queño  peligro,  veamos  si  le  igualad  hace 
actualidad.  ventaja  el  de  embestirse  dos  galeras, etc. 

3.  Estar  de  posta  vale  lo  mismo  que  Por  otra  parte,  el  adjetivo  pequeño 
estar  de  guardia  ó  centinela,  en  el  len-  puesto  á  peligro,  no  parece  oportuno, 
guaje  de  nuestros  autores  de  los  siglos  porque  el  hilo  del  raciocinio  más  bien 
XVI  y  XVII ;  á  veces  se  llama  posta  al  pide  que  se  le  llame  grande  que  no 
mismo  centinela.  De  uno  y  otro  hay  pequeño.  Con  arreglo  á  esto  pudiera 
muchos  ejemplos.  —  Rebellín  y  caba-  decirse  :  Y  si  este  parece  caso  de  grande 
llero  son  términos  de  fortificación  :  re-  peligro,  veamos  si  le  iguala  ó  si  quiza 
bellin  es  obra  exterior  que  cúbrela  le  hace  ventaja  el  de  embestirse  dos  ga- 
cortina  y  la  defiende  ;   caballero,  obra  leras  por  las  proas,  etc. 
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dos  pies  de  tabla  del  espolón,  y  con  lodo  esto,  viendo  que  tiene 
delante  de  sí  tantos  ministros  de  la  muerte  que  le  amenazan,  cuántos 
cañones  de  artillería  se  asestan  de  la  parte  contraria,  que  no  distan 
de  su  cuerpo  una  lanza,  y  viendo  que  al  primer  descuido  de  los 
pies  iría  á  visitar  los  profundos  senos  de  Neptuno,  y  con  todo  esto, 
con  intrépido  corazón,  llevado  de  la  honra  que  le  incita,  se  pone 
á  ser  blanco  de  tanta  arcabucería,  y  procura  pasar  por  tan  estrecho 
paso  al  bajel  contrario.  Y  lo  que  más  es  de  admirar,  que  apenas 
uno  ha  caído  donde  no  se  podrá  levantar  hasta  la  fin  del  mundo  ^ , 
cuando  otro  ocupa  su  mismo  lugar;  y  si  éste  también  cae  en  el 
mar,  que  como  á  enemigo  le  aguarda,  otro  y  otro  le  sucede,  sin 
dar  tiempo  al  tiempo  de  sus  muertes  :  valentía  y  atrevimiento  el 
mayor  que  se  puede  hallar  en  todos  los  trances  de  la  guerra.  Bien 
hayan  aquellos  benditos  siglos  que  carecieron  de  la  espantable 
furia  de  aquestos  endemoniados  instrumentos  de  la  artillería,  á 
cuyo  inventor  tengo  para  mí  que  en  el  infierno  se  le  está  dando  el 
premio  ^  de  su  diabólica  invención,  con  la  cual  dio  causa  que  un 


1.  La  palabra  fm^  á  que  en  el  día  da- 
mos el  género  masculino  (a),  aquí  y  en 
otras  partes  del  Quijote  está  usada 
como  femenina.  También  lo  está  en 
aquella  antigua  redondilla  de  la  histo- 
ria métrica  del  Rey  D.  Alonso  el  XI : 

El  Rey  moro  de  Granada 
más  quisiera  la  su  fin  ; 
la  su  seña  muy  preciada 
entrególa  á  Don  Ozmín. 

Usóla  igualmente  como  femenina 
D.  Diego  de  Mendoza  en  la  Guerra  de 
los  moriscos  de  Granada  {a).  El  uso  va- 
riaba, y  el  mismo  Cervantes  la  empleó 
algunas  veces  como  masculina. 

Lo  propio  que  á  la  palabra  fin  les 
sucedió  á  color,  calor,  linde,  doblez,  y 
otros  que  en  lo  antiguo  fueron  feme- 
ninos, y  ahora  sólo  lo  son  en  boca  del 
vulgo.  Realmente  en  los  nombres  de 
cosas  que  no  tienen  sexo,  el  uso,  así 
como  es  arbitro  de  darles  género,  tam- 
bién lo  es  de  mudárselo  ;  á  algunos 
suele  dar  promiscuamente  ambos  gé- 
neros, como  sucede  en  mar,  puente,  ca- 
nal, m.argen,  dote ;  generalmente  hace 
masculinos  á    los   nombres   acabados 

(a)  Lib.  III,  cap.  VII. 

(«)  Masculino.  —  Aun  hoy  díase  usa  como 
femenino  en  Andalucía  donde  se  oye  hablar 
de  la  fin  del  mundo.  (M.  de  T,) 


en  o,  y  femeninos  á  los  acabados  en  a  : 
pero  hay  muchas  excepciones  para  las 
cuales  no  puede  darse  más  regla  ni 
razón  que  la  costumbre  de  hacerse  así. 
Unas  veces  se  atiende  á  la  terminación 
y  otras  al  significado ;  en  los  actos  judi- 
ciales, hablándose  de  mujeres,  no  es 
raro  decir  la  testigo. 

En  todo  lo  precedente  el  uso  no  es 
más  que  arbitrario  ;  pero  es  también 
injusto,  cuando  se  dice  la  ballena,  la 
perdiz,  la  mosca,  comprendiendo  los 
machos  bajo  la  denominación  femenil. 

2.  D.  Quijote  repetía  las  maldiciones 
que  Luis  Ariosto  lanzó  en  su  Orlando 
furioso  (a)  contra  la  invención  y  el  in- 
ventor de  la  artillería  : 

¿  Come  trovasti,  ó  scelerata  e  brutfa 
Invenzione,  mai  loco  in  humam  core? 
Per  fe  la  'militar  gloria  é  distrutta; 
Per  te  il  mestier  delVarme  é  senza  onore  ; 
Per  te  il  valore  e  la  virlú  ridutla. 
Che    spesso  par   del  buono    il   rio   micjliore : 
Non  piu  la  gacjlardia,  non  piu  Vardire 
Per  te  puó  in  campo  al  paragon  venire... 
Che  ben  fu  il  piu  crudele  e  i  I  piu  di  quanti 
Mai  furo  al  mondo  ingegni  empi  e  maligni 
Clii  immaf/inó  si  abbominosi  ordigni. 

E  crederó,  clie  Dio.  perche  vendetta. 
Ne  sia  in  eterno,  ncl  pro  fondo  clnuda 
Bel  cieco  abisso  quella  maledetta 
Anima  apresso  al  maledetta  Giuda. 

Ya  anteriormente  Francisco  Petrarca, 

(a)  Canto  H. 
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infame  y  cobarde  brazo  quite  la  vida  á  un  valeroso  caballero,  y  que 
sin  saber  cómo  ó  por  dónde,  en  la  mitad  del  coraje  y  brío  que  en- 
ciende y  anima  á  los  valientes  pechos,  llega  una  desmandada  bala  ^ 


en  el  libro  De  remediis  utriusqne  fortu- 
nas había  maldecido  también  la  inven- 
ción,entonces  reciente, de  la  pólvora  [a). 
Lo  mismo  había  hecho  Polidoro  Virgi- 
lio en  su  obra  De  los  inventores  de  las 
cosas  (6).  En  España  el  sevillano  Juan 
de  la  Cueva,  en  el  poema  á  que  dio  el 
mismo  título  que  Polidoro  á  su  libro, 
después  de  desear  que  no  hubiese  que- 
dado memoria  del  inventor  de  los  nai- 
pes, sigue: 

Ni  la  de  aquel  ministro  del  infierno 
Que  introdujo  la  pólvora  en  el  mundo 
Para  tanto  terror  y  tanto  daño 
De  la  naturaleza,  que  se  queja 
De  la  ofensa  tan  grande  que  recibe. 

D.  Francisco  de  Quevedo,  recordando 
el  lili  robur  et  aes  triplex  de  Horacio, 
cantó  : 

De  hierro  fué  el  primero 
Que  violentó  la  llama 
En  cóncavo  metal... 
Fué  más  que  todos  ñero, 
Indigno  de  las  voces  de  la  fama. 

D.  José  Pellicerde  Salas,  hablando  de 
la  artillería  en  las  notas  á  la  Soledades 
de  Góngora,  dice  que  quien  defiende  ser 
justa  arma  tan  diabólica,  merecía  mo- 
rir  en  ella  arcabuceado  como  traidor  a 
su  naturaleza  (a).  Pellicer,  Quevedo  y 
D.  Quijote  hablaban  conforme  á  las 
ideas  comunes  de  ciertos  tiempos,  en 
que  se  miraba  el  uso  de  la  pólvora 
como  medio  poco  noble  de  vencer  no 
sólo  á  los  hombres,  sino  también  á  las 
fieras.  A  consecuencia  de  lo  cual,  desde 
el  año  de  15.')2  estaba  ya  prohibido  tirar 
con  arcabuz  á  ningún  género  de  caza, 
como  se  ve  por  las  actas  de  las  Cortes 
del  año  1570  íc),  las  cuales  se  quejan 
de  que  por  esta  causa  había  muy  gi-an 
falta  de  arcabuces  y  de  quien  los  su- 
piese tirar,  por  no  tener  uso  ni  ejercicio 
dello.  Añaden  que  se  había  visto  el  in- 
conveniente en  la  rebelión  de  los  moris- 
cos de    Granada,    y    pedían    se    diese 

(a)  Diálogo  39  de  machinis  et  ballistis.  — 
(6)  Lib.  II,  cap.  XI,  y  lib.  III,  cap.  XVIII. 
—  (c)  Petic.  17. 

(a)  Naluraleza.  —  ¿  Qué  hubiera  dicho  de 
las  modernas  máquinas  de  guprra  el  que  tan 
furibundo  arremetió  contra  los  casi  inofen- 
sivos arcabuces?  (M.  de  T). 


licencia  para  que  se  pudiese  tirar  con 
arcabuz  ú  cualquier  género  de  caza... 
tirando  solamente  con  bala  y  sin  per- 
digones, y  no  tirando  ú  palomas.  En 
virtud  de  esta  petición  de  las  Cortes 
del  reino  hubo  de  permitirse  el  uso  de 
los  arcabuces  para  la  caza,  inclusa  la 
de  palomas,  puesto  que  las  del  año 
de  1607  suplicaban  al  ReyD.  Felipe  HI, 
que  solóse  permitiese  tirarles  con  bala 
rasa ;  y  no  sólo  se  accedió  á  esta  peti- 
ción, sino  que  posteriormente,  en  la 
pragmática  de  2  de  Enero  de  1611,  se 
prohibió  tirar  á  ningún  género  de  caza 
con  arcabuz  ó  escopeta,  ni  con  bala,  ni 
con  perdigones,  ni  al  vuelo.  Pero  con 
la  instabilidad  tan  común  en  las  dispo- 
siciones legales  de  aquel  tiempo,  la 
pragmática  de  4  de  noviembre  de  1617, 
permitió  todo  loque  se  había  prohibido 
en  la  de  1611.  De  aquí  hubieron  de  ori- 
ginarse abusos,  como  se  deduce  de 
otra  pragmática  de  2  de  junio  de  1618, 
en  la  que  se  dice  que  estaban  prohibi- 
dos los  arcabuces  de  menos  de  cuatro 
palmos,  y  se  prohibe  traer  ni  tener  pis- 
toletes iDajo  graves  penas. 

Todo  esto  era  poco  para  lo  que  se  ha- 
bía pensado  en  siglos  anteriores.  En 
el  Concilio  general  de  Letrán  del  año 
1139  se  hizo  un  canon  (que  fué  el  29) 
prohibiendo  el  uso  de  arcos  y  ballestas 
en  las  gueiTas  entre  cristianos.  ¿  Qué 
se  hubiera  dicho  de  los  fusiles  y  de  los 
cañones  ?  Esto  era  conforme  á  las  ideas 
pundonorosas  de  aquel  tiempo,  en  que 
se  tenía  á  caso  de  menos  valer  pelear 
con  armas  superiores,  y  en  que  se  con- 
tó que  Tirante  el  Blanco,  para  pelear 
con  un  perro,  arrojó  la  espada  'según 
referimos  en  las  notas  al  capítulo  VI), 
porque  nunca  se  dijese  que  había  cora- 
batido  con  ventaja.  En  adelántelos  mi- 
litares fueron  menos  escrupulosos,  y  no 
sólo  se  valieron  de  la  pólvora  y  de  las 
balas,  sino  que  también  inventaron  las 
bombas,  la  bala  roja,  las  minas,  la 
máquina  infernal, las  lluvias  de  balas  y 
los  cohetes  á  la  Congreve.  Y  no  ha  fal- 
tado quien  diga  y  defienda  f|ue  el  uso 
de  la  pólvora  ha  hecho  menos  san- 
grientas las  batallas,  y  menoría  mor- 
tandad de  las  guerras. 

1.    Bala  empezó   por  ser  voz  de  la 
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disparada  de  quien  quizá  huyó  y  se  espantó  del  resplandor  que 
hizo  el  fuego  al  disparar  de  la  maldita  máquina,  y  corta  y  acaba 
en  un  instante  ^  los  pensamientos  y  vida  de  quien  la  merecía  gozar 
luengos  siglos.  Y  asi,  considerando  esto,  estoy  por  decir  que  en  el 
alma  me  pesa  de  haber  tomado  este  ejercicio  de  caballero  andante 
en  edad  tan  detestable  como  es  esta  en  que  ahora  vivimos,  porque 
aunque  á  mí  ningún  peligro  me  pone  miedo,  todavía  me  pone  recelo 
pensar  si  la  pólvora  y  el  estaño  ^  me  han  de  quitar  la  ocasión  de  ha- 
cerme famoso  y  conocido  por  el  valor  de  mi  brazo  y  filos  de  mi  espada 
por  todo  lo  descubierto  de  la  tierra.  Pero  haga  el  cielo  lo  que  fuere 
servido,  que  tanto  seré  más  estimado  si  salgo  con  lo  que  pretendo, 
cuanto  á  mayores  peligros  me  he  puesto  que  se  pusieron  los  caba- 
lleros andantes-^  délos  pasados  siglos.  Todo  este  largo  preámbulo^, 
dijo  D.  Quijote  en  tanto  que  los  demás  cenaban,  olvidándose  de 
llevar  bocado  á  la  boca,  puesto  que  algunas  veces  le  había  dicho 
Sancho  Panza  que  cenase,  que  después  habría  lugar  para  decir 
todo  lo  que  quisiese.  En  los  que  escuchado  le  habían,  sobrevino 
nueva  lástima  de  ver  que  hombre  que,  al  parecer,  tenía  buen  enten- 
dimiento y  buen  discurso  en  todas  las  cosas  que  trataba,  le  hubiese 
perdido  tan  rematadamente  en  tratándole  de  su  negra  y  pizmienta 
Caballería.  ^  El  Cura  le  dijo  que  tenía  mucha  razón  en  todo  cuanto 


germanía,  en  la  que  significaba  pelota 
de  hierro  ó  plomo.  De  aquí  pasó  al  uso 
común,  abandonándose  el  nombre  de 
pelota  que  antes  se  daba  á  las  de  los 
cañones  y  arcabuces,  como  se  lee  en 
nuestros  escritores  del  siglo  xvi. 

1.  El  lenguaje  de  este  período  es 
defectuoso.  Con  la  cual  (invención), asi 
dice,  (lió  causa  que  un...  cobarde  brazo 
quite  la  vidaá  un  valeroso  caballero.,  y 
que...  llega  una  desmandada  bala...  y 
corta  y  acaba  en  un  instante  los  pensa- 
mientos y  vida.,  etc.  Sobra,  en  lo  que 
acaba  de  copiarse,  la  partícula  con^  pri- 
mera palabra  del  período  :  dar  causa 
pide  el  régimen  de  ó  para  ;  y  los  ver- 
bos llega.,  corla  y  acaba  debieran  estar 
en  subjuntivo,  como  lo  está  el  quite. 

2.  Hay  alguna  contradicción,  porque 
al  cabo  el  recelo  no  es  valor.,  y  si  no  es 
miedo  (a),  se  le  parece  mucho.  Hubiera 
sido  más  al  propósito  de  D.  Quijote  de- 
cir :  todavía  me  disgusta  ó  cosa  seme- 

(cí)  Miedo.  —  Ercilla,niás  competente  en  esta 
materia  que  Clemencín,  decía  : 

El  miedo  es  natnral  en  el  prudente, 
Y  el  saberlo  vencer  es  ser  valiente.' 

(M.  deT.) 


jante,  en  lugar  de  me  pone  recelo  ;  y 
de  este  modo  se  evitaba  también  la  re- 
petición del  verbo  poner.  —  En  lugar 
de  la  pólvora  y  el  estaño  diríamos 
ahora  la  pólvoi  a  y  el  plomo.,  ó  la  pól- 
vora y  el  hierro  ;  en  los  principios  de 
la  Tormentaria  las  balas  se  hacían  de 
cualquiera  materia  dura,  y  las  de  arti- 
llería se  labraban  ordinariamente  de 
piedra,  como  se  ve  por  todos  los  docu- 
mentos coetáneos. 

3.  Mejor  estuviera  :  tanto  seré  más 
estimado  que  los  caballeros  andantes 
de  los  pasados  siglos,  cuanto  á  mayores 
peligros  me  he  puesto  que  ellos.  Por  lo 
demás,  D.  Quijote  anduvo  desmemo- 
riado en  suponer  que  no  se  había  usado 
la  pólvora  en  tiempo  de  los  caballeros 
andantes  que  le  precedieron.  Las  histo- 
rias de  Amadís  de  Gaula,  de  Morgante, 
de  Orlando,  de  Tirante,  del  Caballero 
del  Febo,  y  de  D.  Belianís  de  Grecia, 
prestan  pruebas  de  lo  contrario. 

4.  Realmente  preámbulo  es  la  parte 
del  dicurso  que  precede  á  otra,  y  aquí 
no  se  verifica  esta  circunstancia. 

5.  Negra  equivale  á  malhadada,  des- 
venturada, funesta.  En  el  capítulo  III 
se  refirió  que  el  ventero,  incomodado 
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había  dicho  en  favor  de  las  armas,  y  que  él,  aunque  letrado  y  gra- 
duado, estaba  de  su  mismo  parecer.  Acabaron  de  cenar,  levantaron 
los  manteles,  y  en  tanto  que  la  ventera,  su  hija  y  Maritornes  ade- 
rezaban el  camaranchón  de  D.  Quijote  de  la  Mancha,  donde  habían 
determinado  que  aquella  noche  las  mujeres  solas  en  él  se  recogie- 
sen, D.  Fernando  rogó  al  cautivo  les  contase  el  discurso  de  su  vida, 
porque  no  podría  ser  sino  que  fuese  peregrino  y  gustoso,  según 
las  muestras  que  había  comenzado  á  dar  viniendo  en  compañía  de 
Zoraida  ;  alo  cual  respondió  el  cautivo,  que  de  muy  buena  gana 
haría  lo  que  se  le  mandaba,  y  que  sólo  temía  que  el  cuento  no 
había  de  ser  tal  que  les  diese  el  gusto  que  él  deseaba^  ;  pero  que 
con  todo  eso,  por  no  faltar  en  obedecelle,  le  contaría.  El  Gura  y 
todos  los  demás  se  lo  agradecieron  y  de  nuevo  se  lo  rogaron,  y  él 
viéndose  rogar  de  tantos,  dijo  que  no  eran  menester  ruegos  adonde 
el  mandar  tenía  tanta  fuerza;  y  así,  estén  vuestras  mercedes  aten- 
tos '\  y  oirán  un  discurso  verdadero,  á  quien  podría  ser  que  no 
llegasen  los  mentirosos,  que  con  curioso  y  pensado  artificio  suelen 
componerse.  Con  esto  que  dijo,  hizo  que  todos  se  acomodasen  y  le 
prestasen  un  grande  silencio;  y  él,  viendo  que  ya  callaban  y  espe- 
raban lo  que  decir  quisiese,  con  voz  agradable  y  reposada  comenzó 
á  decir  desta  manera. 


de  las  valentías  de  su  huésped  y  ahi- 
jado D.  Quijote  en  defensa  de  las  ar- 
mas que  estaba  velando,  determinó 
abreviar  y  darle  la  negra  orden  de  ca- 
ballería. Pizmienta  significa  también 
negra,  como  si  se  dijera,  del  color  de 
la  pez,  según  observó  Pellicer,  citando 
un  pasaje  de  nuestro  antiguo  poeta 
Gonzalo  de  Berceo,  que  á  un  día  acia- 
go le  l\a.mó  pecemento,  que  viene  á  ser 
lo  mismo  que  pizmiento.  No  me  acuer- 
do de  haber  visto  esta  voz  en  ningún 
otro  libro  castellano. 

1.  Parece  modestia  afectada,  porque 
no  es  posible  que  así  lo  temiese  el  Ca- 
pitán cautivo,  sabiendo  lo  agradable  y 
peregrino  de  su  historia  ;  á  la  cual,  se- 
gún él  mismo  dice  pocos  renglones  más 
abajo,  podría  ser  que  no  llegasen  los 
discursos  mentirosos,  que  con  curioso  y 
pensado  artificio  suelen  compojierse . 

2.  Desde  aquí  deja  nuestro  autor  de 
contar,  como  antes,  en  tercera  persona, 
é  introduce,  repentinamente  y  sin  pre- 
venirlo, al  mismo  cautivo  relatando  su 
historia.  Esta  transición,  ó,  por  mejor 
decir,  esta  falta  de  transición,  üene  li- 
gereza y  gracia. 


No  se  deduce  de  lo  precedente  que 
D.  Quijote  no  asistiese  á  la  relación  del 
cautivo,  y  aun  pudiera  inferirse  lo  con- 
trario, porque  durante  la  cena  hizo  el 
discurso  solare  las  letras  y  las  armas;  y 
acabado  de  cenar  y  levantados  los  man- 
teles, sin  decirse  que  D.  Quijote  se  reti- 
rase, antes  bien  expresándose  que  en 
el  entretanto  se  estaba  aderezando  su 
camaranchón  para  las  mujeres,  D.  Fer- 
nando rogó  al  cautivo  que  contase  el 
discurso  de  su  vida  ;  y  el  cautivo,  sin 
más  dilación  que  las  ligeras  fórmulas 
de  cortesía,  empezó  á  hacerlo  desde 
luego.  Por  lo  mismo  es  m;ís  extraño 
que  no  se  vuelva  á  nombrar  con  nin- 
gún motivo  á  D.  Quijote  hasta  el  ca- 
pitulo XLII,  donde  se  ve  que  se  halló 
pressnte  al  entrar  el  Oidor  en  la  venta, 
y  le  recibió  con  la  cortesía  que  allí  se 
refiere.  Por  otra  parte,  parece  difícil 
que  la  asistencia  de  D.  Quijote  ala  re- 
lación del  cautivo  dejase  de  producir 
alguna  salida  de  las  suyas;  y  así  hu- 
biera quizá  convenido  para  dar  ala  no- 
vela algún  enlace  con  la  acción  prin- 
cipal de  la  fábula,  del  que  enteramente 
carece. 


CAPITULO  XXXIX 


DONDE   EL    CAUTIVO    CUENTA    SU    VIDA    Y    SUCESOS 


En  un  lugar  de  las  montañas  de  León  tuvo  principio  mi  linaje, 
con  quien  fué  más  agradecida  y  liberal  la  naturaleza  que  la  fortuna, 
aunque  en  la  estrecheza  de  aquellos  pueblos  todavía  alcanzaba  mi 
padre  fama  de  rico,  y  verdaderamente  lo  fuera,  si  así  se  diera  maña 
á  conservar  su  hacienda  como  se  la  daba  en  gastalla.  Y  la  condición 
que  tenia  de  ser  liberal  y  gastador  le  procedió  de  haber  sido  soldado 
los  años  de  su  juventud;  que  es  escuela  la  soldadesca,  donde  el  mez- 
quino se  hace  franco,  y  el  franco  pródigo,  y  si  algunos  soldados  se 
hallan  miserables,  son  como  monstruos,  que  se  ven  raras  veces.  Pa- 
saba mi  padre  los  términos  de  la  liberalidad,  y  rayaba  en  los  de  ser 
pródigo,  cosa  que  no  le  es  de  ningún  provecho  al  hombre  casado,  y 
que  tiene  hijos  que  le  han  de  suceder  en  el  nombre  y  en  el  ser.  Los 
que  mi  padre  tenía  eran  tres,  todos  varones  y  todos  de  edad  de 
poder  elegir  estado.  Viendo,  pues,  mi  padre  que,  según  él  decía,  no 
podía  irse  á  la  mano  contra  su  condición,  quiso  privarse  del  instru- 
mento y  causa  que  le  hacía  gastador  y  dadivoso,  que  fué  privarse 
de  la  hacienda,  sin  la  cual  el  mismo  Alejandro  pareciera  estrecho  ; 
y  así,  llamándonos  un  día  á  todos  tres  á  solas  en  un  aposento,  nos 
dijo  unas  razones  semejantes  á  las  que  ahora  diré:  Hijos,  para 
deciros  que  os  quiero  bien,  basta  saber  y  decir  que  sois  mis  hijos ; 
y  para  entender  que  os  quiero  mal  \  basta  saber  que  no  me  voy  á 
la  mano  en  lo  que  toca  á  conservar  vuestra  hacienda  ;  pues  para 
que  entendáis  desde  aquí  adelante  que  os  quiero  como  padre,  y  que 
no  os  quiero  destruir  como  padrastro,  quiero  hacer  una  cosa  con 

1.    Pudiera  haberse    expresado    con  perfluidades  entre  esta  parte  del  período 

alguna  mayor  exactitud  este  concepto.  y  la  que  sigue,  y  marcar  bien  la  con- 

Para  decir  el   padre  del    cautivo  que  traposición  de  ideas  que  se  intenta,hu- 

quería  bien  á  sus  hijos,  bastaba  cierta-  biera  convenido  escribir  de  esta  suerte  : 

mente  decirles  que  era  su  padre  ;  pero  para  deciros  que  os  quiero  bien,  basta 

el    saberlo    no    bastaba   para    decirlo,  decir  que  sois  mis  lii jos ;  y  para  enten- 

porque  pudiera  saberse  y  callarse.  Para  der  que  os  quiero  mal^  basta  saber  que 

guardar  correspondencia  cabal  sin  su-  no  me  voy  ú  la  mano^  etc. 
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vosotros,  que  ha  muchos  días  que  la  tengo  pensada  y  con  madura 
consideración  dispuesta.  Vosotros  estáis  ya  en  edad  de  tomar  es- 
lado,  ó  á  lo  menos  de  elegir  ejercicio  tal,  que  cuando  mayores  os 
honre  y  aproveche,  y  lo  que  he  pensado  es  hacer  de  mi  hacienda 
cuatro  partes :  las  tres  os  daré  á  vosotros,  á  cada  uno  lo  que  le 
tocare,  sin  exceder  en  cosa  alguna,  y  con  la  otra  me  quedaré  yo  para 
vivir  y  sustentarme  los  días  que  el  cielo  fuere  servido  de  darme  de 
vida ;  pero  querría  que  después  que  cada  uno  tuviese  en  su  poder 
la  parte  que  le  toca  de  suhacienda,  siguiese  uno  de  los  caminos  que 
le  diré.  Hay  un  refrán  en  nuestra  España,  á  mi  parecer  muy  verda- 
dero, como  todos  lo  son,  por  ser  sentencias  breves  sacadas  de  la 
luenga  y  discreta  experiencia,  y  el  que  yo  digo,  dice  :  Iglesia,  ó 
mar,  ó  casa  Real  ^,  como  si  más  claramente  dijera  :  quien  quisiere 
valer  y  ser  rico,  siga  ó  la  Iglesia,  ó  navegue  ejercitando  el  arte  de 
la  mercancía,  ó  entre  á  servir  á  los  Reyes  en  sus  casas,  porque 
dicen:  más  vale  migaja  de  Rey  que  inerced  de  Señor.  Digo  esto 
porque  querría,  y  es  mi  voluntad^,  que  uno  de  vosotros  siguiese 
las  letras,  el  otro  la  mercancía,  y  el  otro  sirviese  al  Rey  en  la  guerra, 
pues  es  dificultoso  entrar  á  servirle  en  su  casa,  que  ya  que  la  guerra 
no  dé  muchas  riquezas,  suele  dar  mucho  valor  y  mucha  fama. 
Dentro  de  ocho  días  os  daré  toda  vuestra  parte  ^  en  dineros,  sin 
defraudaros  en  un  ardite,  como  lo  veréis  por  la  obra.  Decidme 
ahora  si  queréis  seguir  mi  parecer  y  consejo  en  lo  que   os  he  pro- 

1.  El  Doctor  Sancho  de  Moneada  citó  presión,  los  dos  verbos  deberían  estar 
este  refrán  del  mismo  modo  que  Cer-  en  el  mismo  tiempo,  diciéndose  : 
vantes,  en  su  primer  Discurso  (a)  de  la  quiero  y  es  mi  voluntad  querría  y  fue- 
EesLauración  política  de  España.  Lope  y^a  (a),  mi  voluntad.  Esto  último  es  más 
de  Vega  en  el  acto  I  de  la   Dorotea  (6)  conforme  á  lo  que  se  sigue. 

pone  así  el  refrán  de  que  se  trata  :  tres  3.  Este  padre  no  tuvo  presente,  ó  no 

cosas  kaceyi  al  hombre  medrar,  ciencia  quiso  seguir  el  consejo  del   Eclesiásti- 

y  mar  y  casa    real.   En  esta  forma  es,  co,   que  en  el   capítulo  XXXilI    dice  : 

no  sólo  más  claro,  sino  también  más  Filio   et   mulieri,  fratri    et  amico  non 

exacto,  porque  iglesia   no   comprende  dfs  polestatem  super  te  in  vita  tua :   et 

más  que  los  premios   concedidos    á  la  non   dederis  alii  possessionem    tuam... 

instrucción   eclesiástica,    pero    ciencia  Melius  est   enim   ut  filii  tui  te  rogent, 

comprende  todos  los  que   se  confieren  quam  te  respicere   in  manus   filiorum 

á  las   letras,   tanto    eclesiáticas   como  tuorum...  In   die   consu7nmationis  vitae 

profanas.  Y,  con  efecto,  el  Oidor,  her-  tuae,  et  in  tempore  exitus  distribue  hae- 

mano   del  cautivo,   á  quien  se   aplica  reditatem  tuam.    Conforme  á  este  con- 

esta  parte  del  adagio,  debía  la  toga,  no  sejo  va  aquel  refrán  que    se  encuentra 

á  la  teología,  sino  á  la  jurisprudencia.  ya  en  la  antigua  colección  del  marqués 

Esta  observación  es  de  Pellicer.  En  la  de  Santillana  :  Quien  da  lo  suyo  antes 

novela  de  la  GiíariiZ/a  repitió  Cervantes  de  su  muerte,  merece  que  le  den  con  un 

el  refrán   del   mismo    modo  que  en  el  7nazo  en  la  frente. 
Quijote. 

2.  Para    el   buen  concierto  de  la  ex-  («)  Querría  y  fuera.  —  El  remedio  es  peor 

que  la  enfermedad,  porque  fuera    no  es  el 
mismo   tiempo   que  querría,  con   perdón  de 
(a)  Cap.  XVIIT,  —  (i)  Escena  VIII.  Glemencín,  (M.  de  T.) 
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puesto ;  y  mandándome  á  mí,  por  ser  el  mayor,    que  respondiese, 
después  de  haberle  dicho  que  no  se  deshiciese  de  la  hacienda,  sino 
que  gastase  todo  lo  que  fuese   su  voluntad,  que  nosotros  éramos      i 
mozos  para  saber  ganarla  \  vine  á  concluir  en  que  cumpliría  su 
gusto,  y  que  el  mío  era  seguir  el  ejercicio  de  las  armas,  sirviendo 
en  él  á  Dios  y  á  mi  Rey.  El  segundo  hermano  hizo  los  mismosofre- 
cimientos,  y  escogió  el  irse  á  las  Indias,  llevando  empleada  la  ha- 
cienda que  le  cupiese.  El  menor,  y  á  lo  que  yo  creo  el  más  discreto, 
dijo  que  quería  seguir  la  Iglesia,  ó  irse  á  acabar  sus  comenzados 
estudios^  á  Salamanca.  Así  como  acabamos  de  concordarnos  y  es-  M 
coger  nuestros  ejercicios,  mi  padre  nos  abrazó  á  todos,  y  con  la   W 
brevedad  que  dijo  puso  por  obra  cuanto  nos  había  prometido  ;  y    a 
dando  á  cada  uno  su  parte,  que  á  lo  que  se  me  acuerda,  fueron  cada  I 
tres  mil  ducados  en  dineros,  porque  un  nuestro  tío  compró^  toda  la 
hacienda  y  la  pagó  de  contado,  porque  no  saliese  del  tronco  de  la 
casa,  en  un  mismo  día  nos  despedimos  todos  tres  de  nuestro  buen 
padre,  y  en  aquel  mismo,  pareciéndome  á  mí  ser  inhumanidad  que 
mi  padre  quedase  viejo  y  con  tan  poca  hacienda,  hice  con  él  que 
de  mis  tres  mil  tomase  los  dos  mil  ducados,  porque  á  mi  me  bas- 
taba el  resto  para  acomodarme  de  lo  que  había  menester  un  sol- 
dado. Mis  dos  hermanos,  movidos  de  mi  ejemplo,  cada  uno  le  dio   ■ 
mil  ducados,  de  modo  que  á  mi  padre  le  quedaron  cuatro  mil  duca- 
dos en  dineros,  y  más  tres  mil  que  alo  que  parece  valía  la  hacienda 
que  le  cupo,  que  no  quiso  vender,  sino  quedarse  con  ella  en  raíces. 
Digo,  en  fin,  que  nos  despedimos  del  y  de  aquel  nuestro  tío  que  he 
dicho,  no  sin  mucho  sentimiento  y  lágrimas  de  todos,  encargándo- 


1.  Expresión  ambigua,  que  pudiera 
indicar  lo  contrario  de  lo  que  se  inten- 
ta, á  saber,  que  por  ser  mozos  no  sa- 
bían gajiar  la  hacienda  todavía.  El  sen- 
tido es,  que  siendo  como  eran  mozos, 
tenían  fuerzas,  tiempo  y  aptitud  para 
buscar  y  adquirir  bienes  y  modo  de 
vivir. 

2.  No  hay  entre  ambas  cosas  la  es- 
pecie de  contradicción  que  supone  la 
partícula  disyuntiva  ó;  pero  la  había 
entre  la  aplicación  del  refrán  á  que  se 
alude  y  la  serie  de  la  historia,  porque 
el  hermano  menor  de  quien  se  habla 
no  siguió  la  carrera  de  la  Iglesia,  sino 
la  del  foro  ;  deduciéndose  también  de 
aquí,  ó  que  el  refrán  Iglesia^  mar  ó  casa 
Real  no  era  tan  verdadero  como  se  dijo, 
ó  que  Cervantes  no  lo  había  explicado 
con  acierto  por  boca  del  padre.  Parte 
de   esta    crítica    se  evitará   diciendo  : 


seguir  la  Iglesia,  ó  por  lo  únenos  las 
letras,  yéiiclose  á  acabar  sus  comenza- 
dos estudios  Salamanca. 

3.  No  fueron  cada  tres  mil  ducados 
porque  el  tío  compró  la  hacienda  y  la 
pagó  de  contado,  sino  porque  los  tres 
mil  ducados  eran  la  tercera  parte  del 
valor  total  de  la  hacienda.  De  lo  que  sí 
fueron  causa  la  compra  total  y  la  paga 
de  contado,  fué  de  que  se  diese  á  cada 
uno  tan  brevemente  su  parte  en  dinero, 
y  de  que  se  pudiesen  despedir  del  padre 
en  un  mismo  día  los  tres  hermanos. 
Cervantes  mezcló  con  alguna  confusión 
todas  estas  ideas,  que  hubieran  queda- 
do arregladas  y  claras  sólo  con  la  adi- 
ción de  una  letra  :  á  lo  que  se  me  acuer- 
da, fueron  cada  tres  mil  ducados,  y  en 
dineros,  porque  un  nuestro  tío  compró 
toda  la  hacieuda  y  la  pagó  de  con- 
tado. 
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nos  que  les  hiciésemos  saber',  todas  las  veces  que  hubiese  como- 
didad para  ello,  de  nuestros  sucesos  prósperos  ó  adversos.  Prome- 
tímoselo,  y  abrazándonos  y  echándonos  su  bendición,  el  uno  tomó 
el  viaje  de  Salamanca,  el  otro  de  Sevilla,  y  yo  el  de  Alicante,  adonde 
tuve  nuevas  que  había  una  nave  ginovesa  que  cargaba  allí  lana  para 
Genova.  Este  hará  veinte  y  dos  años^  que  salí  de  casa  de  mi  padre, 
y  en  todos  ellos,  puesto  que  he  escrito  algunas  cartas,  no  he  sabido 
del  ni  de  mis  hermanos  nueva  alguna,  y  lo  que  en  este  discurso  de 
tiempo  he  pasado  lo  diré  brevemente^.  Embarquéme  en  Alicante, 
llegué  con  próspero  viaje  á  Genova,  fui  desde  all  á  Milán,  donde 
me  acomodé  de  armas  ^*  y  de  algunas  galas  de  soldado,  de  donde 
quise  ir  á  asentar  mi  plaza  al  Piamonte^,  y  estando  ya  de  camino 
para  Alejandría  de  la  Palla  ^',  tuve  nuevas  que  el  gran  Duque  de 


1.  Escribiéndose  correctamente,  de 
suerte  que  se  evitase  toda  confusión  y 
obscuridad,  el  sujeto  de  los  dos  verbos 
despedimos  y  encargando  debiera  ser 
el  mismo  ;  pero  no  lo  es,  porque  los 
que  se  despidieron  fueron  los  herma- 
nos, y  los  que  encargaron,  el  padre  y 
el  tío. 

2.  Palabras  que  determinan  la  fecha 
de  la  presente  relación  del  cautivo.  El 
duque  de  Alba  pas«3  á  Flandes  en  sep- 
tiembre de  1567,  y  según  esto,  el  cau- 
tivo contaba  su  historia  en  1589,  Mas 
esta  fecha  no  concuerda  con  la  de  otros 
sucesos  posteriores  al  reinado  de  Fe- 
lipe III,  mencionados  en  algunos  pa- 
rajes del  Quijote,  ni  aun  con  la  relación 
misma,  cuyo  contexto  no  indica  que 
pasase  tanto  tiempo  desde  el  cautive- 
rio de  Rui  Pérez  en  la  batalla  de  Lepan- 
to,  que  filé  el  año  de  1571,  hasta  su 
libertad  en  el  de  1589. 

3.  No  tan  brevemente  que  no  gaste 
más  de  sesenta  páginas  en  contarlo, 
formando  una  larga  novela,  que  si  por 
lo  vario  y  agradable  de  sus  incidentes 
no  cansa  al  lector,  nunca  puede  por  su 
extensión  llamarse  breve^  mucho  más 
si  se  considera  su  falta  de  enlace  y 
conexión    con    la  acción  principal  del 

QUMOTE. 

4.  Desde  antiguo  eran  famosas  las 
fábricas  milanesas  de  armas.  En  la  re- 
lación del  Paso  honroso  de  Suero  de 
Quiñones,  paisano  de  nuestro  cautivo, 
que  se  celebró  reinando  D.  Juan  el  II, 
se  lee  que  el  rescate  del  Capitán  del 
Paso,  que  era  el  objeto  de  la  fiesta,  es- 
taba concertado  en   trescientas  lanzas 


rompidas  por  el  asta  con  fierros  de 
Milán.  Juan  de  Mena,  describiendo  en 
la  Orden  de  Marte  la  entrada  y  próspe- 
ros sucesos  del  mismo  rey  D.  Juan 
el  11  en  la  Vega  de  Granada,  compara 
en  la  copla  180  el  ruido  y  estruendo  de 
los  combatientes  al  del  Etna  en  Sicilia, 

O  las  herrerías  de  los  mílaneses. 

Fernán  Pérez  su  comentador,  que  escri- 
bía en  el  reinado  de  Garlos  V,  reco- 
mendaba la  bondad  de  las  armas  que 
en  su  tiempo  se  hacían  en  Milán,  y  sin- 
gularmente la  de  los  arneses.  Cristóbal 
Suárez  de  Figueroa,  que  viajó  mucho 
por  Italia,  dice  en  su  Plaza  universal 
[a]  Estos  armeros  son  hoy  excelentes 
en  Bresa  y  en  Milán  sobre  todas  las  ciu- 
dades de  Italia.  Bien  sabido  es  el 
cuento  de  San  Francisco  de  Borja,  que 
siendo  Virrey  de  Cataluña  encargó  se 
hiciesen  en  Milán  alabardas  para  su 
guardia,  y  firmó  sin  reparar  la  carta 
donde  su  secretario  había  escrito  albar- 
das. 

S.Estaríamejor  diciendo  y  de  donde; 
y  mejor  todavía,  borrando  de  donde .  y 
sustituyendo  de  allí. 

6.  Plaza  fuerte  sobre  el  río  Tánaro, 
que  perteneció  al  estado  cié  Milán  y 
ahora  pertenece  al  de  Gerdeña.  La  fun- 
daron los  Güelfos  en  la  ciedinación  del 
siglo  XII,  y  le  dieron  el  nombro  de  Ale- 
jandría en  honor  del  Papa  Alejandro  IIÍ 
Los  Gibelinos  le  añadieron  por  des- 
precio el  sobrenombre  de  la  Palla  ó 
Paja. 

(a)  Discurso  44. 
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Alba'  pasaba  á  Flandes.  Mudé  propósito,  fuíme  con  él,  servile  en 
las  jornadas  que  hizo,  hálleme  en  la  muerte  de  los  Condes  de  Egue- 
mon  y  de  Hornos^,  alcancé  á  ser  alférez  de  un  famoso  capitán  de 
Guadalajara  llamado  Diego  de  Urbina^,  y  á  cabo  de  algún  tiempo 
que  llegué  á  Flandes,  se  tuvo  nueva  de  la  liga  que  la  Santidad  del 
Papa  Pío  Quinto,  de  felice  recordación,  había  hecho  con  Venecia 
y  con  España  contra  el  enemigo  común,  que  es  el  turco,  el  cual  en 
aquel  mismo  tiempo  había  ganado  con  su  armada  la  famosa  isla  de 
Chipre^,  que  estaba  debajo  del  dominio  de  venecianos  :  pérdida 


1.  ■  D.  Fernando  Álvarez  de  Toledo, 
llamado  el  gran  Duque  de  Alba,  uno  de 
los  mayores  capitanes  de  su  siglo,  fa- 
moso por  sus  hechos  y  proezas  en  Italia, 
Hungría,  Alemania  y  Flandes,  fué 
hijo  de  D.  García,  primogénto  de  la 
casa  de  Alba,  que  antes  de  heredarla, 
murió  gloriosamente  en  la  pHmera  de 
las  dos  infaustas  jornadas  de. as  Gelves 
el  año  de  1510.  D.  Fernando  añadió  el 
reino  de  Portugal  á  la  corona  de  Gas- 
tilla  en  1580,  como  su  abuelo  ü.  Fa- 
drique  le  había  añadido  el  de  Navarra 
en  1512.  Garcilaso  de  la  Vega,  que  fué 
muy  favorecido  suyo,  incluyó  en  [a.  pro- 
fecía del  río  Tonnes,  que  se  lee  en  su 
égloga  II,  un  largo  elogio  de  las  pren- 
das militares  del  Duque  D.  Fernando  : 

Este  de  la  milicia,  dijo  el  Río, 
La  cumbre  y  señorío  terna  solo 
Del  uno  al  otro  polo. 

2.  Felipe  II  había  enviado  al  Duque 
de  Alba  ;í  sosegar  las  alteraciones  de 
Flandes,  de  que  se  creía  eran  princi- 
pales autores  los  Gondes  de  Horn  y  Eg- 
mont  y  el  Príncipe  de  Orange.  Este 
último  huyó,  y  los  otros  dos  fueron 
presos  deorden  del  Duque,  ydegollados 
en  Bruselas. 

Puede  notarse  entre  los  ejemplos 
de  la  instabilidad  de  las  cosas  huma- 
nas, que  los  dos  Gondes  habían  asistido 
como  compañeros  del  Duque  de  Alba  á 
las  fiestas  de  Bins,  dadas  por  la  Reina 
de  Hungría  á  su  hermano  el  Emperador 
Carlos  V  el  año  de  1549.  En  el  torneo 
á  caballo,  el  de  Egmont  iba  en  la  cua- 
drilla del  Príncipe  heredero  D.  Felipe 
y  el  de  Horn  en  la  del  Príncipe  de  Pia- 
monte.El  de  Egmont  se  distinguió  par- 
ticularmente en  las  fiestas  :  en  la  del 
5  de  mayo  ganó  uno  de  los  premios,  y 
en  el  torneo  á  pie  del  24  de  agosto  se 
llevó  el  prez  del  combate  de  hacha,  que 
consistía   en  un  diamante  de  valor  de 


quinientos  escudos,  entregado  por  ma- 
no de  una  dama;  y  se  lo  adjudicó  el 
mismo  Duque  de  Alba,  que  era  el  juez 
del  torneo.  Gonstan  muy  por  menor 
estas  particularidades  de  la  relación 
que  escribió  y  publicó  de  dichas  fiestas 
Juan  Galvete  de  Estrella.  —  La  senten- 
cia de  muerte  de  los  Gondes  se  firmó 
el  4  de  junio  de  1568,  y  se  ejecutó  al 
día  siguiente. 

3.  Natural  de  la  ciudad  de  Guada- 
lajara; se  distinguió  en  la  batalla  de 
Lepanto,  siendo  capitán  de  la  compañía 
en  que  servía  nuestro  autor,  y  perte- 
necía al  tercio  de  D.  Miguel  de  Mon- 
eada. Gervantes  quiso  que  quedase  enel 
Quijote  esta  honrosa  memoria  de 
su  capitán,  y  quizá  quiso  también  per- 
petuar la  de  su  alférez  en  la  relación 
del  cautivo:  pero  el  transcurso  del 
tiempo  ha  hecho  ya  imposible  esta 
averiguación,  que  hubiera  sido  fácil  á 
sus  contemporáneos. 

4.  una  de  las  más  considerables  del 
Mediterráneo,  que  poseían,  como  aquí 
se  dice,  los  venecianos,  cuando  la  in- 
vadieron los  turcos  en  el  año  de  1569 ; 
y  á  solicitud  de  aquella  república,  el 
Papa  San  Pío  V  formó  el  año  siguiente 
la  liga  de  que  trata  el  texto,  para  con- 
tener los  progresos  de  los  infieles  y 
calmar  los  recelos  é  inquietud  de  la 
cristiandad.  Una  de  las  condiciones  de  la 
alianza  fué  que  D.  Juan  de  Austria 
había  de  mandar  como  Generalísimo 
las  operaciones  militares,  y  á  su  con- 
secuencia mandó  la  escuadra  combi- 
nada, que  venció  la  de  los  turcos  en 
las  aguas  de  Lepanto  el  memorable 
día  7  de  octubre  de  1571.  Deshízose  la 
liga  por  la  paz  que,  a  instigación  de  la 
Francia  (a),  ajustaron   los  venecianos 

(cí)  La  Francia. —  El  tan  mirado  Clemencín 
le  pone  el  artículo  la  á  Francia,  lo  cual  es 
un  galicismo.  (M.  de  T.) 
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lamentable  y  desdichada.  Súpose  cierto  que  venía  por  general 
desta  liga  el  Serenísimo  D.  Juan  de  Austria,  hermano  natural  de 
nuestro  buen  Rey  D.  Felipe  '  ;  divulgóse  el  grandísimo  aparato  de 
guerra  que  se  hacía,  todo  lo  cual  me  incitó  y  conmovió  el  ánimo  y 
el  deseo  de  verme  en  la  jornada  que  se  esperaba  ;  y  aunque  tenía 
barruntos  y  casi  premisas  ciertas  '^  de  que  en  la  primera  ocasión 
que  se  ofreciese  sería  promovido  á  capitán,  lo  quise  dejar  todo  y 
venirme,  como  me  vine,  á  Italia ;  y  quiso  mi  buena  suerte,  que  el 
señor  D.  Juan  de  Austria^  acababa  de  llegar  á  Genova,  que  pasaba 
á  Ñapóles  á  juntarse  con  la  armada  de  Venecia,  como  después  lo 


con  el  turco  el  año  de  1513,  sin  noticia 
ni  partipación de  sus  aliados;  conducta 
tanto  más  vituperable,  cuanto  la  liga 
se  había  hecho  á  instancia  y  bene- 
neficio  de  ellos.  Hablan  de  estos 
sucesos  todas  las  historias  de  aquel 
tiempo. 

1.  Estas  palabras  indican  que  cuan- 
do hablaba  el  cautivo,  aun  vivía  Fe- 
lipe 11 ;  y  así  era  la  verdad,  pues 
como  se  notó  arriba,  la  relación  se 
hacía  en  el  año  de  1589.  Si  á  esto  aña- 
dimos que  en  la  segunda  parte  se  hace 
mención  del  Quijote  del  licenciado 
Alonso  Fernández  de  Avellaneda, impre- 
so el  año  de  1614,  tendremos  que  la 
duración  de  la  fábula  fué  por  lo  menos 
de  veinticinco  años.  Lo  cual  es  absolu- 
tamente inverosímil  (a),  porque  en  un 
país  civilizado,  las  acciones  áque  daba 
lugar  el  género  de  locura  de  D.  Quijote 
no  era  posible  que  se  continuasen  por 
tanto  tiempo,  sin  que  la  autoridad  lo 
estorbara. Ni  era  de  creer  que  habiendo 
empezado  nuestro  hidalgo  á  ejercer  la 
profesión  de  caballero  andante  cuando 
frisaba  (|3)  ya  con  los  cincuenta  años 
tuviese  robustez  para  continuarla  hasta 
los  setenta  y  cinco.  D.Vicente  delosRíos 
y  D.  Juan  Antonio  Pellicer  hicieron 
reflexiones  sobre  la  duración  que  dio 
Cervantes  á  su  fábula;  el  primero  la 
ciñó  á  cinco  meses  y  medio  ;  el  segun- 
do, después  de  mostrar  que,  según  al- 
gunas expresiones  sueltas  del  Qui.jote, 
no  pudo  durar  menos  de  diez  años, 
se  propuso  justificar  á  Cervantes  de  un 
modo  sobradamente  sutil, atribuyéndole 
el  designio  de  ridiculizar  á  los  poetas  y 

(a)  Inverosímil.  —  Véase  acerca  de  esto  lo 
dicho  en  la  nota  página  193.      (M.  de  T.) 

(?)  Frisaba.  —  No   se  dice  frisar  con,  sino 
frisar  en,  (M.  de  T.) 


escritores  de  caballerías  (a),  remedando 
sus  anacronismos  y  desconciertos. 
Pero  seamos  sinceros.  La  acción  del 
Quijote,  tanto  por  su  naturaleza  como 
por  las  circunstancias  de  la  época  en 
que  pasaba,  y  las  personales  del  pro- 
tagonista, no  pudo  exceder  en  su  dura- 
ción de  un  moderado  espacio  de  tiempo 
cual  es  el  que  señaló  Ríos,  ú  otro  no 
mucho  más  largo  ;  pero  Cervantes,  que 
no  tuvo  plan  meditado,  ni  se  paró  á 
combinar  las  diferentes  partes  de  su 
obra,  dio  frecuentes  motivos  de  repa- 
ros cronológicos,  fundados  unos  en 
sus  mismas  expresiones,  y  otros  en 
los  sucesos  públicos  que  menciona. 
Con  todo,  el  fondo  de  la  fábula  y  la 
masa  de  sus  acontecimientos  no  pre- 
sentan repugnancia  con  una  duración 
regular  y  conveniente;  y  esto  hace  que 
no  ofendan  tanto  los  reparos  que  la 
lectura  del  Quijote  ofrece  en  orden  á  la 
unidad  de  tiempo,  prescrita  por  la  ra- 
zón en  las  composiciones  de  estas  y 
otras  clases. 

2.  Se  ha  puesto  premisas  donde  las 
demás  edicioiies  ponían,  con  error  ma- 
nifiesto, p7'omesas. 

3.  Fué  este  Príncipe  uno  de  los  no- 
tables personajes  de  su  siglo.  Carlos  V 
lo  tuvo  en  una  señora  alemana  de 
Ratisbona,  donde  nació  el  año  de 
1545.  Traído  secretamente  á  España 
por  disposición  de  su  padre  y  con  co- 
nocimiento de  Luis  Quijada,  Señor  de 
Villagarcía  de  Campos,  pasó  su  niñez 
en  laaldea  deLeganés,  junto  á  Madrid, 
en  h.íbito  humilde  de  labrador  al  cui- 
dado de  un  clérigo  que  hacía  de  Cura, 
y  bajo  la  enseñanza  del  sacristán  de  la 

(a)  De  caballerías.  —  No  parece  muy  pro- 
pio ni  elegante  esto  de  los  escritores  de 
caballerías.  (M.  de  T.) 
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hizo  en  Meciiia^  Digo,  en  fin,  que  yo  me  hallé  en  aquella  felicí- 
sima jornada  ya  hecho  capitán  de  infantería^,  ácuyo  honroso  cargo 


parroquia,  yendo  lo  más  del  año  á  pie 
con    los   demás   muchachos  á     la   es- 
cuela de  Jetafe.  Desde  allí  fué  llevado 
á  Villagarcía,    donde    continuó  como 
hijo   de  un   amigo    de   Luis    Quijada, 
único  sabedor  del  secreto,  y  como  paje 
de  éste  se  halló  en  Yuste  al  tiempo   de 
la  muerte  del  Emperador.  Después    de 
elli,   el  Rey  D.  Felipe    II  hizo  venir  á 
D.  'Juan  á  su  presencia,  le  descubrió  el 
misterio   de    su  nacimiento   y    lo    en- 
vió á  estudiar  á  Alcalá,  donde  fué   dis- 
cípulo de  Ambrosio  de  Morales.    Que- 
ría el  Rey  que  su  hermano   siguiese  la 
carrera  de  la  Iglesia  ;  pero  la  decidida 
inclinación  que  mostró   D.    Juan   á  las 
armas  movió  á  darle  el  ma-'do  de    las 
galeras,  y  después  el  cargo  \le    pacifi- 
car el  reino  de  Granada,  donde  se  ha- 
bían sublevado  los  moriscos.  Concluida 
esta   empresa,  fué   nombrado   General 
de  la  liga  cristiana  contra  los  turcos,  y 
ganó    la  célebre    batalla  de  Lepanto. 
Conquistó  después  á  Túnez  el  año   de 
1573,  y  finalmente,    habiendo   pasado 
el  de  1576  al  gobierno  de    los   Estados 
de  Flandes,  falleció  el  de  1578  junto  á 
Namur,  en  la  florida  edad  de  treinta   y 
tres  años  el  mismo  día,  dicen  algunos, 
que  se    cumplían  siete  de    la  batalla 
naval  y  derrota  de  la  escuadra  otomana. 
—  Las  frecuentes    contradicciones  que 
D.  Juan  experimentó  departe  del   Rey 
su  hermano,  acibararon  el  curso  de  su 
vida.  De  resultas  de  la  gloriosa  jornada 
de  Lepanto,  los  griegos  oprimidos  por 
los  turcos  le  ofrecieron  la  corona;  pero 
su  hermano,  mostrando  temer  los  celos 
de  los  venecianos,  se  opuso   á    que    la 
aceptase.  El  Papa  propuso  al  Rey   Fe- 
lipe que  se  fundase  un  Estado  en   ia 
costa  de  África,  y  se  le  diese  con  título 
de  Rey  á  su  hermano  ;  Felipe  se  negó 
á  ello.  Pretendió  D.  Juan  que    se    pre- 
miasen sus  servicios  con  los    honores 
de  Infante  de  España,  y  no  pudo    con- 
seguirlo. Los  irlandeses,  descontentos 
del  gobierno  de  la  Reina  Isabel  de  In- 
glaterra, quisieron  proclamarlo  Rey  de 
su  isla;  y  la  corte  de  España  no  lo  tuvo 
por  conveniente.  Trató  D.  Juan  de  ca- 
sarse con  la  misma  Reina  Isabel,  y  se 
ofendió  el  Rey  su  herpiano.    Juan   de 
Escobedo,  secretario  de  D.  Juan,    que 
promovía  con  calor  en  la  corte  sus  ne- 


gocios y  solicitudes,  fué  asesinado  por 
disposición  del  famoso  Antonio  Pérez, 
y  se  supuso  que  había  sido  de  orden 
del  Rey.  Finalmente,  el  vencedor  de 
Lepanto  murió  sin  hacer  testamento, 
porque  no  tuvo  de  qué  hacerlo ;  y  no 
faltó  quien  sospechase  que  había  muerto 
de  veneno. 

1.  En  esto,  como  en  lo  general  de 
la  relación  del  cautivo,  se  ajustó  Cer- 
vantes á  la  verdad  de  los  hechos,  de 
que  estaba  bien  informado,  como  que 
intervino  personalmente  en  ellos. 
D.  Juan  de  Austria,  nombrado  general 
de  la  liga,  se  embarcó  en  Barcelona  el 
20  de  julio  de  1571,  llegó  el  26  á  Ge- 
nova, salió  de  aquí  el  1."  de  agosto,  el 
10  arribó  á  Ñapóles  y  el  23  á  Mecina, 
donde  se  le  incorporaron  las  galeras 
del  Papa  y  de  los  venecianos.  La  escua- 
dra combinada  se  hizo  al  mar  en  16  de 
septiembre  con  el  designio  de  buscar 
la  otomana,  y  la  encontró  y  derrotó  el 
7  de  octubre  en  el  golfo  de  Lepanto, 
en  la  costa  de  Grecia,  no  muy  lejos 
del  paraje  donde  diez  y  seis  siglos  antes 
Augusto  y  Antonio  se  disputaron  el 
imperio  del  mundo  en  otra  batalla  na- 
val junto  al  promontorio  de  Accio. 

2.  Aunque  no  hubiese  otras  prue- 
bas de  que  la  historia  del  cautivo  no 
es  la  de  Cervantes,  como  sospecharon 
algunos,  bastaría  para  demostrarlo 
este  pasaje,  comparándolo  con  el  del 
Viaje  al  Parnaso,  en  que  nuestro  au- 
tor, al  acercarse  á  la  costa  de  Grecia 
y  divisar  el  golfo  de  Lepanto,  dice  : 

Arrojóse  mi  vista  á  la  campaña 
Rasa  del  mar,  que  trujo  á  mi  memoria 
Del  heroico  D.  Juan  la  heroica  hazaña, 
Donde  con  altada  soldados  gloria, 
Y  con  propio  valor  y  airado  pecho 
Tuve,  aunque  humilde,  parte  en  la  victoria. 

Y  con  efecto,  de  todas  las  noticias  y 
documentos  que  recogió  y  publicó 
D.  Martín  Fernández  de  Navarrete  en  la 
Vida  de  Cervantes,  consta  que  éste  sir- 
vió de  soldado  raso  en  los  tercios  espa- 
ñoles, y  que  como  tal  se  halló  en  la 
jornada  de  Lepanto  y  en  otras  oca- 
siones de  aquella  guerra. 

No  fué  Cervantes  el  único  escritor 
español  que  asistió  á  la  mencionada 
batalla.  Estuvo  también   Cristóbal   de 
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me  subió  mi  buena  suerte  más  que  mis  merecimientos;  y  aquel  día, 
que  fué  para  la  cristiandad  tan  dichoso,  porque  en  él  se  desengañó 
el  mundo  y  todas  las  naciones  del  error  en  que  estaban  ^ ,  creyendo 
que  los  turcos  eran  invencibles  por  la  mar,  en  aquel  día  digo,  donde 
quedó  el  orgullo  y  soberbia  otomana  quebrantada,  entre  tantos 
venturosos  como  allí  hubo  (porque  más  ventura  tuvieron  los  cris- 
tianos que  allí  murieron,  que  los  que  vivos  y  vencedores  quedaron), 
yo  solo  fui  el  desdichado,  pues  en  cambio  de  que  pudiera  esperar, 
si  fuera  en  los  romanos  siglos,  alguna  naval  corona,  me  vi  aquella 
noche  que  siguió  á  tan  famoso  día  con  cadenas  á  los  pies  y  esposas 
á  las  manos,  y  fué  desta  suerte ;  que  habiendo  el  Uchalí,  Rey  de 
Argel,  atrevido  y  venturoso  cosario  ^,  embestido  y  rendido  la  capi- 


de  Virués,  que  hablando  de  ella  en  el 
canto  4."  de  su  Monserrate,  decía  : 

¡  Oh  si  á  mi  pluma  concediera  el  cielo 
En  esto  lo  que  en  vella  á  mi  persona! 
¡  Oh  si  así  como  vi  la  gran  batalla 
Supiera  describilla  yo  y  cantalla ! 

Dice  allí  Virués,  que  la  armada  cris- 
tiana constaba  de  doscientas  diez 
galeras  reales ,  seis  galealzas ,  seis 
mil  alemanes,  doce  mil  italianos  y 
diez  mil  españoles ;  que  la  turquesca 
se  componía  de  doscientas  noventa 
galeras,  y  treinta  y  seis  mil  comba- 
tientes; "que  de  éstos  quedaron  cautivos 
más  de  diez  mil,  y  que  recobraron  la 
libertad  doce  mil  cristianos. 

Se  hallaron  también  en  la  batalla 
naval  Jerónimo  Corterreal,  caballero 
portugués,  que  publicó  una  relación  de 
ella  en  verso  suelto  el  año  de  1578,  y 
Jerónimo  Torres  Aguilera,  que  habló 
de  lo  mismo  en  la  Coránica  y  recopi- 
lación de  varios  sucesos  de  aquel  tiempo 
impresa  en  Zaragoza  el  año  siguiente 
de  1579. 

Otros  tres  poetas  españoles  coetános 
celebraron  aquella  famosa  jornada  ; 
dos  en  castellano  y  uno  en  latín  ;  los 
primeros  fueron  D.  Alonso  de  Ercilla 
en  el  canto  24  de  la  Araucana,  y  Juan 
Rufo  en  los  cantos  22,  23  y  24  de  la 
Austriada.  El  tercero  fué  el  maestro 
Juan  Latino,  profesor  de  Granada,  que 
escribió  un  poema  en  dos  cantos  con 
el  mismo  título  de  Auslrias^  donde 
cantó  la  victoria  de  Lepanto  en  ele- 
gantes versos. 

En  la  Armería  Real  de  Madrid  se 
muestran  el  sable  y  el  manto  de  Alí 
Bajá,  General  de  la  armada  otomana, 

II. 


que  murió  en  el  combate,  como  asi- 
mismo algunas  banderas,  colas  de  ca- 
ballo y  otros  despojos  que  se  ganaron 
en  aquel  glorioso  día. 

1.  Después  de  decir  que  se  desengañó 
el  mundo,  nada  se  añade  diciendo  que 
se  desengañaron  todas  las  naciones, 
como  si  el  mundo  se  compusiera  de  otra 
cosa. 

2.  El  Uchalí,  como  dirá  el  cautivo 
en  el  capítulo  siguiente,  era  calabrés, 
según  las  noticias  de  Haedo  nació 
de  padres  pobres  en  LicastcUi,  el  año 
de  1508.  Cautivado  en  su  juventud, 
anduvo  couio  esclavo  muchos  años  al 
remo,  hasta  que  renegó,  y  por  esto  fué 
conocido  por  el  nombre  de  Aluch-AIí, 
que  en  turquesco  (dice  Haedo,  diálo- 
go 2.°)  quiere  decir  reiiagado  Ali,  porque 
los  que  nos  llamamos  renegado  y  los 
moros  elche,  llaman  los  turcos  aluch.  De 
aquí,  corrompido  el  nombre,  le  lla- 
maron vulgarmente  los  cristianos 
Uchalí  ú  Ochalí.  Sirvió  en  adelante  con 
fidelidad  y  fortuna  á  los  turcos.  Se  dis- 
tinguió el  año  de  1560  en  la  derrota  de 
la  isla  de  los  Gelves,  donde  quedaron 
cautivos  algunos  millares  de  espa- 
ñoles, y  en  el  ataque  y  sitio  de  Malta  el 
de  1565  y  en  premio  de  sus  servicios  fué 
nombrado  rey  de  Trípoli,  sucediendo  al 
célebre  Dragut,que  había  perecido  en  la 
empresadeMalta.El  año  del5'  8fué pro- 
movido Uchalí  al  reino  de  Argel,  y  al  si- 
guiente de  1569  se  apoderó  del  de  Tú- 
nez, deque  despojó  á  Muley  Hamida. 
Asistió  después  en  la  batalla  de  Le- 
panto, donde  mandó  con  inteligencia 
y  valor  el  ala  izquierda  de  la  escuadra 
otomana.  Hecho  general  de  la  armada 
turquesca,  se  hallo    en  la   reconquista 
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lana  de  Malta,  que  solos  tres  caballeros  quedaron  vivos  en  ella  \ 
y  estos  mal  heridos,  acudió  la  capitana  de  Juan  Andrea  á  socorre- 


de  Túnez  por  los  turcos  el  año  de  1514, 
é  hizo  otras  campañas  posteriores  en 
el  Mediterráneo  y  el  mar  Negro,  con- 
servando el  gobierno  supremo  de  las 
cosas  del  mar  hasta  su  muerte.  Edificó 
un  palacio  magnífico,  donde  vivía,  á 
ci:  co  millas  de  Gonstantinopla  en  la 
marina  del  Bosforo,  y  en  la  inmedia- 
ción una  mezquita,  junto  á  la  cual  fué 
enterrado.  Vivía  aún  el  año  de  1580, 
según  Haedo,  y  á  poco  murió  empon- 
zoñado. 

Dícese  que  en  algún  tiempo  el  Papa 
San  Pío  V  hizo  diligencias  para  redu- 
cir á  Uchalí  al  gremio  de  'a  Iglesia,  y 
que  para  ello  le  ofrecA  formarle 
un  principado  en  Italia.  El  terror 
que  su  nombre  infundía  entre  los  cris- 
tianos ocasionó  la  frecuente  mención 
que  de  él  se  hace  en  los  romances  que 
el  vulgo  español  cantaba  ú  oía  cantar 
á  los  ciegos.  Tales  son  el  del  esclavo 
que  bogaba  en  la  galera  patrona  de 
Uchalí,  inserto  en  el  Romancero  de 
Miguel  de  Madrigal  (a),  y  los  cinco 
que  con  el  título  de  Romances  del  es- 
clavo de  Uchalí  incluyó  Pedro  de 
Flores  en  la  sexta  parte  de  su  colec- 
cción,  impresa  en  1614. 

Si  se  considera  lo  mucho  que  gustó 
Cervantes  hablar  ensusescritos  de  mo- 
ros,de  cautivos  y  de  corsarios;  l^seme- 
janzade  versificación,  artificio  y  aun  de 
ideas  que  tienen  los  citados  romances 
del  esclavo  con  el  que  canta  Ambrosio 
en  la  segunda  jornada  de  los  Baños  de 
Argel;  que  el  nombre  de  Talnica,  que 
el  esclavo  de  Uchalí  da  á  su  querida, 
es  casi  anagrama  del  de  la  mujer  de 
Cervantes ;  que  en  la  misma  colección 
hay  tres  romances  delpastorElicio  y  de 
Calatea,  nombres  con  que  nadie  ignora 
que  Cervantes  celebró  sus  amores, 
acaso  se  suscitará  la  sospecha  de  que 
estos  últimos  romances  y  los  del  es- 
clavo de  Uchalí  fueron  composición  de 
nuestro  autor,  quien  dijo  de  sí  mismo, 
hablando  con  Apolo  en  el  capítulo  IV 
de  su  Viaje  al  Parnaso  : 

Yo  he  compuesto  romances  infinitos, 

sin  que  hasta  ahora  se  sepa  de  ninguno 
que  con  seguridad  lo  sea. 


1.  El  Uchalí,  que  como  dijimos 
mandaba  el  ala  izquierda  otomana  en 
la  Batalla  naval  (así  se  llama  por  an- 
tonomasia la  de  Lepanto  en  los  escri- 
tores coetáneos),  aprovechando  una 
coyuntura  favorable,  embistió  y  envol- 
vió la  capitana  de  Malta,  mandada 
por  el  Prior  de  Mecina,  de  la  cual,  des- 
pués de  una  valerosísima  defensa,  se 
apoderaron  los  turcos 

Sin  tomar  á  rescate  un  hombre  vivo. 

como  cantó  Ercilla  en  el  lugar  citado 
de  su  Araucana.  Acudieron  las  demás 
galeras  á  socorrerla,   y   la  recobraron. 

Hallando  solos  vivos  los  primeros 
Al  General  y  cuatro  caballeros. 

Luis  del  Mármol,  autor  también  con- 
temporáneo, al  referir  que  los  turcos  \ 
tomaron  la  capitana,  donde  iba  el  es- 
tandarte de  la  Orden  de  San  Juan,  dice 
que  fueron  seis  los  que  quedaron  vi-  í 
vos.  Pellicer,  en  sus  notas  á  este  capí- 
tulo, citó  los  testimonios  de  varios 
escritores  de  los  cuales  resulta  que  la 
capitana  de  Malta,  deseosa  de  seña- 
larse, se  adelantó  saliéndose  de  la  for- 
mación ó  línea  de  batalla;  que  el  Uchalí 
la  embistió  con  siete  galeras,  y  que, 
no  pudiendo  ser  socorrida,  cayó  en  po- 
der del  enemigo  ;  que  los  tres  caballe- 
ros que  quedaron,  aunque  heridos,  con 
vida,  fueron  hallados  entre  muchos 
muertos;  y  que,  llevándose á remolque 
el  Uchalí  la  capitana  cautiva,  la  recu- 
peró el  capitán  Ojeda  con  la  galera 
Guzmana  de  Ñapóles. 

Jerónimo  Corterréal  describió,  como 
testigo  que  fué,  la  atrevida  y  venturosa 
maniobra  con  que  el  Uchalí  envolvió 
la  capitana  de  Malta  de  un  modo  muy 
verosímil.  Dice  que  Juan  Andrea  Doria, 
General  del  ala  derecha  cristiana,  que- 
riendo envolver  la  izquierda  de  los 
turcos,  extendió  demasiado  su  frente; 
y  que  el  Uchalí,  aprovechando  esta 
coyuntura,  concentró  rápidamente  sus 
fuerzas  y  rompió  la  línea  enemiga, 
batiendo  al  paso  y  tomando  la  capi- 
tana de  Malta  (a).  Esta  descripción 
confirma  la  idea  de  la  osadía  y  habili- 
dad del  Uchalí,  y  libra  al  comandante 


(a)  Fol.  115. 


(^s)  Canto  13. 
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lia  ^  en  la  cual,  yo  iba  con  mi  compañía;  y  haciendo  lo  que  debía 
en  ocasión  semejanlc,  salté  en  la  galera  contraria,  la  cual  desvián- 
dose de  la  que  la  había  embestido,  estorbó  que  mis  soldados  me 
siguiesen,  y  así  me  hallé  solo  entre  mis  enemigos,  á  quien  no  pude 
resistir  por  ser  tantos;  en  fin,  me  rindieron  lleno  de  heridas,  y 
como  ya  habéis,  señores,  oído  decir  que  el  Uchalí  se  salvó  ^  con 
toda  su  escuadra,  vine  yo  á  quedar  cautivo  en  su  poder,  y  solo  fui 
el  triste  entre  tantos  alegres,  yel  cautivo  entre  tantos  libres,  porque 
fueron  quince  mil  cristianos  los  que  aquel  día  alcanzaron  la  deseada 
libertad,  que  todos  venían  al  remo  en  la  turquesca  armada.  Llevá- 
ronme á  Constantiiiopla,  donde  el  GranTurcoSelim  hizo  General  de 
la  mará  mi  amo  porque  había  hecho  su  deber  en  la  batalla,  habiendo 
llevado  por  muestra  de  su  valor  el  estandarte  de  la  religión  de  Malta. 
Hálleme  el  segundo  año,  que  fué  el  de  setenta  y  dos,  en  Navarino  ^ 
bogando  en  la  capitana  de  los  tres  fanales  \  Vi  y  noté  la  ocasión 
que  allí  se  perdió  de  no  coger  en  el  puerto  toda  el  armada  turquesca, 


maltes  de  la  nota  de  insubordinación 
que  pudiera  ponérsele  según  las  noti- 
cias de  Pellicer. 

Las  diferencias  que  se  notan  en  estas 
relaciones  en  nada  se  oponen  á  la  de 
Cervantes ;  y  todo  prueba  que  éste 
quiso  ajustarse  exactamente  á  la  ver- 
dad histórica,  como  interesado  en  que 
se  conservase  su  memoria,  por  haber 
tenido,  aunque  humilde^  parte  en  el 
triunfo. 

1.  Juan  Andrea  Doria,  que  suelen 
llamar  Juanetín  Doria  los  libros  de 
aquel  tiempo,  fué  sobrino  del  famoso 
Andrea,  y  marino  genovés  de  mucho 
crédito.  Era  General  de  las  galeras  de 
Epaña,  y  mandó  en  la  batalla  de  Le- 
pante el  ala  derecha  de  la  escuadra 
combinada  compuesta  de  cincuenta 
galeras  en  cuya  capitana  dice  Rui  Pérez 
que  iba  embarcado;  circunstancia, 
entre  otras,  que  manifiesta  ser  persona 
distinta  de  la  de  Cervantes,  quien, 
según  las  noticias  recogidas  por  Na- 
varrete,  se  hallaba  embarcado  con  su 
compañía  en  la  galera  Marquesa  del 
cuerno  izquierdo,  mandado  por  el  Ge- 
neral veneciano  Agustín  Barbarigo. 
Durante  la  batalla  fué  destinado  Cer- 
vantes al  lugar  del  esquife  con  doce 
soldados  que  le  entregó  el  capitán;  y 
aunque  enfermo  y  con  calentura,  no 
quiso  condescender  con  los  ruegos  de 
sus  amigos  que  le  instaban  á  que  se  reti- 
rase bajo    cubierta.    Allí   recibió   tres 


arcabuzazos,  dos  en  el  pecho  y  uno  en 
la  mano  izquierda,  de  que  quedó  man- 
co. La  armada  se  dirigió  después  de  la 
victoria  á  Mecina,  donde  se  curó  Cer- 
vantes de  sus  heridas. 

2.  De  los  Generales  de  la  escuadra 
turquesca,  Alí  Bajá,  que  lo  era  en  jefe, 
murió,  como  ya  se  contó,  en  el  com- 
bate; Siroco,  Virrey  de  Alejandría, que 
mandaba  el  ala  derecha,  quedó  cautivo 
del  capitán  veneciano  Juan  Contarino, 
según  refiere  Corterreal;  y  según  el 
mismo  ; 

Ese  Ochah'  Fretás  viendo  acabada 
Y  sin  remedio  aquella  flota  insigne, 
Que  él  juzgaba  y  creía  no  ser  parte 
Ni  poderoso  el  mundo  á  resistilla... 
Tomando  el  estandarte  y  seña  honrada 
De  esa  religión  que  a  Malta  ilustra, 
Huye...  (a). 

3.  Puerto  y  plaza  fuerte  en  Morea, 
que  se  ha  hecho  célebre  en  estos  últi- 
mos tiempos  por  la  destrucción  de  las 
armadas  turca  y  egipcia  por  la  combi- 
nada de  Inglaterra,  Francia  y  Rusia, 
que  se  verificó  después  de  un  san- 
griento combate  el  día  20  de  octubre 
de  1827. 

4.  Los  tres  fanales  eran  insignia  del 
buque  comandante  general  de  la  ar- 
mada. Corterreal,  en  la  descripción  de 
la  Batalla  naval,  dice  expresamente 
que  la  llevaban  las  capitanas   de   Alí 

(a)  Canto  14. 
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porque  todos  los  levantes  y  genízaros^  que  en  ella  venían,  tuvieron 
por  cierto  que  les  habían  de  embestir  dentro  del  mismo  puerto,  y 
tenían  á  punto  su  ropa  y  pasamaques,  que  son  sus  zapatos,  para 
huirse  luego  por  tierra  sin  esperar  ser  combatidos:  tanto  era  el 
miedo  que  habían  cobrado  á  nuestra  armada;  pero  el  cielo  lo  ordenó 
de  otra  manera,  no  por  culpa  ni  descuido  del  General  que  á  los 
nuestros  regía  ^,  sino  por  los  pecados  de  la  cristiandad,  y  porque 
>quiere  y  permite  Dios  que  tengamos  siempre  verdugos  que  nos  cas- 
tiguen. En  efecto,  el  Uchalí  se  recogió  á  Modón,  que  es  una  isla  ^ 
que  está  junto  á  Navarino,  y  echando  la  gente  en  tierra,  fortificó  la 
boca  del  puerto,  y  estúvose  quedo  hasta  que  el  señor  D.  Juan  se 
volvió.  En  este  viaje  se  tomó  la  galera  que  se  llamaba  la  Presa,  de 
quien  era  capitán  un  hijo  de  aquel  famoso  cosario  Barba  Roja. 
Tomóla  la  capitana  ^e  Ñapóles  llamada  la  Lóba^^  regida  por  aquel 
rayo  de  la  guerra,  por  el  padre  de  los  soldados,  por  aquel  ventu- 
roso y  jamás  vencido  capitán  D.  Alvaro  de  Bazán,  Marqués  de 
Santa  Cruz ;  y  no  quiero  dejar  de  decir  lo  que  sucedió  en  la  presa 


Bajá  y  de  D.  Juan  de  Austria.  El  año 
siguiente,  que  es  el  de  que  aquí  se  trata, 
el  Uchalí,  como  General  de  la  armada 
turquesca,  navegaría  en  buque  que 
llevase  esta  insignia,  y  en  él  bogaría 
como  esclavo  suyo  Rui  Pérez. 

1.  Los  levantes  ó  leventes  eran  sol- 
dados de  marina,  así  como  los  geníza- 
ros  lo  eran  de  tierra;  pero  éstos  solían 
embarcarse  también  en  los  casos  de 
necesidad,  y  aun  lo  pretendían  muchas 
veces  como  medio  de  enriquecerse  con 
las  presas  hechas  en  el  corso.  Habla  de 
esto  Haedo  en  su  Epitome  de  los  Reyes 
de  Argel  {a). 

2.  Éste  general  era  D.  Juan  de  Aus- 
tria, como  el  Uchalí  el  de  los  turcos. 
No  podía  esperarse  buen  éxito  de  la 
campaña  por  la  diversidad  de  parece- 
res en  los  Generales  de  la  liga  y  de  in- 
tereses en  las  potencias  que  la  compo- 
nían. El  P.  Haedo,  hablando  de  la 
ocasión  que  se  perdió  en  Navarino, 
conviene  con  la  relación  y  aun  con  las 
expresiones  de  Cervantes,  afirmando 
que  oyó  decir  á  turcos  que  se  hallaron 
entonces  con  el  Uchalí,  que  si  se  les 
hubiera  embestido,  estaban  todos  á 
punto  para  huir  y  desamparar  toda  la 
armada  turquesca  :  mas  son,  añade, 
juicios  de  Dios  y  cosas  ordenadas  por 
su  divina  providencia  y  infinita  sabidu- 

(a)  Gap.  XVTí. 


ría.  La  relación  de  los  que  atribuyeron 
la  desgracia  de  Navarino  á  no  haberse 
logrado  por  error  de  los  pilotos  la  sor- 
presa de  la  armada  enemiga,  no  está 
al  parecer  de  acuerdo  con  la  de  Haedo 
ni  con  la  de  Cervantes,  que  presenció 
el  suceso. 

3,  Modón  (a)  (la  antigua  Methone 
del  Peloponeso)  no  es  isla,  sino  plaza 
marítima  de  la  Morea,  á  corta  distan- 
cia de  Navarino.  —  No  pareciendo  po- 
sible tanta  equivocación  en  Cervantes, 
que  navegó  por  aquellos  mares,  y  mos- 
tró en  todas  sus  obras  tanto  conoci- 
miento de  las  costas  del  Mediterráneo, 
debe  creerse  que  isla  es  errata  por 
plaza,  fuerza  ú  otra  palabra  semejante 
que  habría  en  el  original. 

4.  Así  se  llamaba,  en  efecto,  la  ca- 
pitana de  las  galeras  de  Ñapóles  que 
formaban  la  reserva  de  la  armada  cris- 
tiana en  la  batalla  naval,  y  Corterreal 
la  alaba  de  velera  (a).  El  Comandante 
de  la  reserva  era  D.Alvaro  Bazán,  Mar- 
qués de  Santa  Cruz,  el  más  célebre 
General  de  mar  de  su  tiempo,  y  cono- 

(a)  Canto  14. 

(a)  Modón.  —  Don  Fermín  Caballero,  tari 
perito  en  asuntos  geográficos,  defiende  á  Cer- 
vantes de  los  ataques  de  su  crítico,  demos- 
trando que  Modón  es  verdadera  inla,  por  estar 
¡rodead?,  de  agua. 

(M.  de  Tr) 
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de  la  Presa  ^  Era  tan  cruel  el  hijo  de  Barbarroja-,  y  trataba  tan 
mal  á  sus  cautivos,  que  así  como  los  que  venían  al  remo  vieron 
que  la  galera  Xo¿>a  les  iba  entrando^  y  que  los  alcanzaba,  sol- 
taron todos  á  un  tiempo  los  remos,  y  asieron  de  su  capitán,  que 
estaba  sobre  el  estanterol  gritando  que  bogasen  apriesa,  y  pa- 
sándole de  banco  en  banco,  de  popa  á  proa,  le  dieron  tantos  boca- 
dos, que  á  poco  más  que  pasó  del  árbol,  ya  había  pasado  su  ánima 
al  infierno  ;  tal  era,  como  he  dicho,  la  crueldad  con  que  los  tra- 
taba, y  el  odio  que  ellos  le  tenían.  Volvimos  á  Gonstantinopla,  y 
el  año  siguiente,  que  fué  él  de  setenta  y  tres,  se  supo  en  ella 
como  el  señor  D.  Juan^  había  ganado  á  Túnez,  y  quitado  aquel 
reino  á  los  turcos,  y  puesto  en  posesión  del  á  Muley  Hamet,  cor- 
tando las  esperanzas  que  de  volver  á  reinar  en  él  tenía  Muley   Ha- 


cido  ya  entonces  por  sus  hazañas.  Des- 
pués concurrió  á  la  conquista  de  Por- 
tugal, redujo  á  la  obediencia  las  islas 
Terceras,  que  habían  aclamado  Rey  al 
Prior  de  Ocrato,y  murió  el  año  de  1588 
en  Lisboa,  mientras  disponía  la  salida 
de  la  expedición  contra  Inglaterra  con 
la  armada  á  que  anticipadamente  se 
dio  el  arrogante  nombre  de  Invejicihle. 
Cervantes,  después  de  salir  de  cautive- 
rio, militó  bajo  sus  órdenes  en  la  em- 
presa de  las  Terceras,  junto  con  su  her- 
mano Rodrigo,  á  quien  premió  por  su 
valerosa  conducta  el  Marqués  ;  y  esto 
explica  el  título  de  Padre  de  los  solda- 
dos que  le  da  nuestro  autor. 

1.  El  cautivo  jugó  con  la  palabra 
presa;  pero  oportunamente  y  sin  afec- 
tación. 

2.  Hariadeno  ó  Gheredín  Barbarroja, 
natural  de  la  isla  de  Metelín  en  el  Ar- 
chipiélago, hijo,  como  Agatocles,  el 
antiguo  tirano  de  Siracusa,  de  un  alfa- 
rero, fué  famoso  marino  turco,  que, 
desde  los  mas  humildes  principios, llegó 
por  su  valor  y  proezas  á  ser  General  de 
la  armada  otomana,  y  tuvo  por  muchos 
años  llenas  de  susto  y  terror  las  costas 
de  Sicilia  é  Italia,  infundiendo  recelos 
á  la  misma  Roma.  Sucedió  á  su  her- 
mano mayor,  llamado  Horruch,  en  el 
reino  de  Argel,  se  apoderó  de  el  de 
Túnez,  y  dieron  tanto  cuidado  sus  pro- 
gresos, que  el  Emperador  Garlos  V  no 
juzgó  empresa  indigna  de  su  persona 
pasar  el  mar  á  desalojarlo  de  Túnez, 
como  lo  hizo,  no  sin  trabajo,  el  año  de 
1535.  El  mundo  vio  con  admiración  al 
Emperador   medir  su   espada   con  un 


corsario  ;  y  éste  fué  el  mayor  lauro  de 
la  vida  é  historia  de  Barbarroja.  Tuvo 
por  hijo  á  x'Vsán  Bajá,  que  fué  Rey  de 
Argel  y  padre  de  Mahaniet  Bel,  capitán 
de  la  galera  de  que  se  habla  en  el  texto 
y  que,  por  haber  sido  tomada  por  los 
cristianos,  como  aquí  se  refiere,  fué 
desde  entonces  llamada  Presa.  Maha- 
niet era  de  carácter  feroz  y  cruel  ; 
cuando  le  dio  caza  el  Marqués  de  Santa 
Cruz,  cuenta  el  Padre  Haedo  (a)  que 
cortó  un  brazo  á  un  espalder  de  su 
galera.,  y  azotaba  con  él  á  todos  los 
cristianos  delta...  pero  aprovechóle  poco 
porque  siendo  la  galera,  del  Marqués... 
inuy  ligera.,  le  alcanzó;  y  entrado,  al 
punto  los  mismos  cristianes,  sus  escla- 
vos, que  bogaban,  arremetieron  á  él,  y 
allí  en  la  popa  le  hicieron  pedazos.  Se- 
gún la  expresión  de  un  escritor  citado 
por  Pellicer,  sus  esclavos  lo  hicieron 
pedazos  á  bocados. 

Otro  caso  semejante  cuenta  Gómez 
de  Losada  de  un  Asan  del  Morabuto, 
que,  perseguido  por  las  galeras  de  Si- 
cilia, también  azotaba  á  sus  bogadores 
cristianos  con  el  brazo  que  había  cor- 
tado á  uno  de  ellos,  hasta  que  escapó 
del  peligro  (6). 

Cervantes  se  equivocó  en  llamar  al 
capitán  de  la  Presa  hijo  de  Barbarroja, 
porque  no  fué  sino  nieto. 

3.  Entrar,  voz  náutica  ;  significa 
acercarse  un  buque  á  otro  á  quien 
persigue. 

4.  Así  solían  nombrar  á  D.  Juan  de 
Austria  los  españoles  de  aquel  tiempo, 

(a)  Diálogo  1.».  —{b)  Lib.  I,  cap.   XVII. 
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mida,  el  moro  más  cruel  ^  y  más  valiente  que  tuvo  el  mundo.  Sintió 
mucho  esta  pérdida  el  Gran  Turco,  y  usando  de  la  sagacidad  que 
todos  los  de  su  casa  tienen,  hizo  paz  con  los  venecianos,  que  mucho 
más  que  él  la  deseaban,  y  el  año  siguiente  de  setenta  y  cuatro  aco- 
metió á  la  Goleta  y  al  fuerte  que  junto  á  Túnez  había  dejado  medio 
levantado  el  señor  D.  Juan.  En  todos  estos  trances  andaba  yo  al 
remo,  sin  esperanza  de  libertad  alguna;  á  lo  menos  no  esperaba 
tenerla  por  rescate,  porque  tenía  determinado  de  no  escribir  las 
nuevas  de  mi  desgracia  á  mi  padre.  Perdióse  en  fin  la  Goleta,  per- 
dióse el  fuerte,  sobre  las  cuales  plazas  hubo  de  soldados  turcos 
pagados  setenta  y  cinco  mil,  y  de  moros  y  alárabes  de  toda  la 
África  más  de  cuatrocientos  mil,  acompañado  estetan  gran  número 
de  gente  con  tantas  municiones  y  pertrechos  de  guerra,  y  con  tantos 
gastadores,  que  coix-las  manos  y  á  puñados  de  tierra  pudieran 
cubrir  la  Goleta  y  el  fuerte.  Perdióse  primero  la  Goleta,  tenida 
hasta  entonces  por  inexpugnable  ^,  y  no  se  perdió  por  culpa  de  sus 
defensores,  los  cuales  hicieron  en  su  defensa  todo  aquello  que 
debían  y  podían,  sino  porque  la  experiencia  mostró  la  facilidad  con 
que  se  podían  levantar  trincheras  en  aquella  desierta  arena,  porque 
á  dos  palmos  se  hallaba  agua,  y  los   turcos  no   la  hallaron  á  dos 


que  hablaban  de  él  con  la  veneración 
que  de  todas  las  cosas  de  Garlos  V;  y 
Cervantes,  que  había  militado  bajo  sus 
órdenes  y  recibido  de  su  mano  pre- 
mios y  mercedes,  tenía  este  motivo 
particular  más  para  hacerlo.  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo,  en  la  vida  del  Gran 
Tacaño  (a),  describiendo  á  un  bala- 
drón  preciado  de  soldado,  que  habiasido 
capitán  en  una  comedia,  y  se  había  com- 
batido con  moros  en  una  danza,  dice 
que  celebraba,  mucho  la  memoria  del 
señor  D.  Juan. 

2.  Hamida  y  Hamet  fueron  hijos  de 
Muley  Hascén,  Rey  de  Túnez, el  mismo 
á  quien  había  restablecido  en  aquel 
reino  el  Emperador,  arrojando  de  él  á 
Barbarroja.  Hamida  destronó  después  y 
privó  de  la  vista  á  su  padre  ;  Hamet  se 
había  huido  á  Sicilia.  Pasados  muchos 
años,  los  natvu'ales,  descontentos  del 
Gobierno  de  Hamida,  se  entregaron  al 
Uchalí,  que  era  á  la  sazón  Rey  de  Ar- 
gel, y  Hamida  se  refugió  á  la  Goleta, 
que  ocupaban  los  españoles  desde  el 
año  de  1535,  que  la  tomó  el  Empera- 
dor.   Guando  D.  Juan  de  Austria  ocupó 

(a)  Cap.  XV. 


á  Túnez  el  año  de  1573,  dio  su  gobierno 
á  Hamet ;  y  Hamida,  conducido  á  Sici- 
lia y  después  á  Ñapóles,  sobrevivió 
poco  tiempo  á  la  pérdida  de  su  libertad. 

1.  Goleta,  fortaleza  que  cubría  el 
puerto  de  Túnez,  situada  en  la  angos- 
tura de  una  ensenada  que  se  ensancha 
después,  prolongándose  hasta  la  ciudad; 
por  cuya  razón  hubo  de  dársele  el 
nombre  de  Goleta.  Pudo  tenerse  hasta 
entonces  por  inexpugnable,  pues  aun- 
que la  tomó  Garlos  V  en  la  expedición 
de  1535,  la  guarnición  no  había  espe- 
rado el  asalto,  retirándose  anticipada- 
mente ;  y  además,  después  de  ocupada, 
se  aumentaron  sus  fortificaciones. 
Desde  aquella  época  se  había  mante- 
nido la  Goleta  con  guarnición  española, 
que  fué  una  de  las  condiciones  conque 
el  Emperador  restableció  á  Muley  Has- 
cén en  su  trono. 

Guando  la  paz  ajustada  secretamente 
entre  venecianos  y  turcos  el  año  de 
1573,  dejó  frustrados  los  planes  y  apres- 
tos militares  que  estaban  hechos  para 
la  campaña  próxima,  dispuso  Felipe 
11  que  su  hermano  D.  Juan  se  dirigiese 
á  Túnez,  y  fortificando  bien  la  Goleta, 
demoliese  enteramente  las  murallas  de 
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varas  ^ ;  y  así  con  muchos  sacos  de  arena  levantaron  las  trincheras 
tan  altas,  que  sobrepujaban  las  murallas  de  la  fuerza,  y  tirándoles  á 
caballero^,  ninguno  podía  parar  ni  asistir  á  la  defensa.  Fué  común 
opinión  que  no  se  habían  de  encerrar  los  nuestros  en  la  Goleta,  sino 
esperaren  campaña  el  desembarcadero^;  y  los  que  esto  dicen, 
hablan  de  lejos  y  con  poca  experiencia  de  casos  semejantes,  porque 
si  en  la  Goleta  y  en  el  fuerte  apenas  había  siete  mil  soldados, 
¿  cómo  podía  tan  poco  número,  aunque  más  esforzados  fuesen, 
salir  á  la  campaña  y  quedar  en  las  fuerzas  ^  contra  tanto  como 
era  el  de  los  enemigos?  ¿Y  cómo  es  posible  dejar  de  perderse 
fuerza  que  no  es  socorrida,  y  más  cuando  la  cercan  enemigos 
muchos  y  porfiados  y  en  su  misma  tierra?  Pero  á  muchos  les 
pareció,   y  así  me    pareció  á  mí,    que   fué   particular  gracia  y 


la  ciudad,  y  se  retirase.  Pero  D.  Juan, 
que  meditaba  el  designio  de  coronarse 
ñey  de  Túnez,  lejos  de  destruir  las  for- 
tificaciones, las  aumentó,  haciendo 
construir  en  el  estaño  ó  albufera  inme- 
diata un  espacioso  fuerte,  el  mismo  de 
que  aquí  se  habla,  y  era  capaz  de  con- 
tener ocho  mil  soldados,  según  la  cró- 
nica escrita  por  Jerónimo  Torres  de 
Aguilera,  que  sirvió  en  esta  guerra,  y 
en  ella  quedó  cautivo.  También  se  for- 
tificó una  torrecilla  que  había  en  el 
estaño,  el  cual,  segúnopinión  de  varios, 
era  uno  de  los  puertos  de  la  antigua 
Cartago.  La  actividad  con  que  los  tur- 
cos dispusieron  y  ejecutaron  el  año 
siguiente  de  1574  el  sitio  y  recobro  de 
Túnez,  las  tempestades  y  otros  obstá- 
culos, inutilizaron  los  esfuerzos  que  se 
hicieron  para  socorrerla,  y  acabaron 
de  desvanecer  el  proyecto  del  Sr. 
D.  Juan. 

1.  La  repetición  del  porque  dentro 
de  un  mismo  período,  y  lo  confuso  de 
las  expresiones,  manifiestan  la  negli- 
gencia con  que, se  escribió  este  pasaje.- 
Por  un  lado  se  dice  que  se  hallaba  agua 
á  dos  palmos,  y  por  otro  que  no  se 
hallo  á  dos  varas  ;  el  concepto  es, 
que  la  Goleta,  tenida  hasta  entonces 
por  inexpugnable,  se  perdió;  porque 
á  pesar  de  creerse  que  se  hallaba 
el  agua  á  dos  palmos,  y  por  consi- 
guiente que  no  podían  los  sitiadores 
levantar  trincheras  de  arena  para  ata- 
carla, mostró  lo  contrario  la  experien- 
cia, puesto  que  los  turcos  no  hallaron 
agua  á  dos  varas,  y  con  esto  pudieron 
hacer  las  trincheras  más  altas  que  las 
murallas  de  la  fortaleza. 


La  calidad  de  desierLa  (a)  no  está 
bien  aplicada  á  la  arena.  Se  dice  arenal 
de$ierto,j)erono  arena  desierta;  porque 
¿  de  qué  está  desiértala  arena  ?  —  Tam- 
poco es  exacto  decir  que  la  Goleta  se 
perdió  porque  la  experiencia  mostró  la 
facilidad  con  que  se  podían  levantar 
trincheras  ;  sino  por  la  facilidad  con 
que  según  mostró  la  experiencia,  se 
podían  levantar  tri7icheras. 

2.  Esto  es,  tirando  de  paraje  más 
alto.  Caballero  es  voz  de  fortificación, 
que,  lleva  consigo  la  idea  de  superio- 
ridad ó  altura  mayor,  como  es  la  del 
jinete  que  vaá  caballo,  sobre  los  peones 
que  le  rodean. 

3.  Quiso  decir  al  desembarco.  Se  usó 
mal  de  la  palabra  desembarcadero,  que 
no  es  la  acción,  sino  el  paraje  del  de- 
sembarco; quizá  el  impresor  no  leyó 
bien,  y  estropeó  el  original.  La  termi- 
nación en  ero  es  propia  de  las  voces  que 
denotan  lugar,  como  sucede  en  pica- 
dero, matadero,  gj^anero,  lavadero,  de- 
rrumbadero, etc. 

4.  Fuerza,  como  ya  se  dijo,  signi- 
fica fortaleza,  castillo,  y  en  general  todo 
lugar  fortificado.  —  Según  las  noticias 
coetáneas,  la  Goleta  tenía  dos  mil  es- 
pañoles de  guarnición,  y  el  fuerte  dos 
mil  españoles  y  dos  mil  italianos. 
D .  Juan  de  Austria,  concluida  la  empresa 
de  Túnez,  había  dejado  de  ocho  á  nueve 
mil  homlDrespara  defensa  de  la  ciudad 
y  fuertes. 


(k)  Desierta.  —  Son  éstos  verdaderos  repa- 
]'os6i5an¿¿nos,tiquis  miquis  y  alfilerazos  gra- 
maticales, asestados  con  frecuencia  sin  ton 
ni  s.n.  (M.  de  T.) 
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merced  que  el  cielo  hizo  á  España  en  permittir  ^  que  se  asolase 
aquella  oficina  y  capa  de  maldades,  y  aquella  gomia  ^  ó 
esponja  y  polilla  de  la  infinidad  de  dineros  que  allí  sin  provecho  se 
gastaban,  sin  servir  de  otra  cosa  que  de  conservar  la  memoria  de 
haberla  ganado  la  felicísima  del  invictísimo  Garlos  V  ^,  como  si 
fuera  menester  para  hacerla  eterna,  como  lo  es  y  será,  que  aquellas 
piedras  la  sustentaran.  Perdióse  también  el  fuerte;  pero  fuéronle 
ganando  los  turcos  palmo  á  palmo,  porque  los  soldados  que  lo 
defendían  pelearon  tan  valerosa  y  fuertemente,  que  pasaron  de 
veinte  y  cinco  mil  enemigos  los  que  mataron  en  veinte  y  dos  asal- 
tos generales  que  les  dieron.  Ninguno  cautivaron  sano  de  trescien- 
tos que  quedaron  vivos,  señal  cierta  y  clara  de  su  esfuerzo  y  valor, 
y  de  lo  bien  que  se  habían  defendido  y  guardado  sus  plazas.  Rin- 
dióse á  partido  un  pequeño  fuerte  ó  torre  que  estaba  en  mitad  del 
estaño  á  cargo  de  D.  Juan  Zanoguera"^,  caballero  valenciano  y 
famoso  soldado.  Cautivaron  á  D.  Pedro  Puertocarrero  ^,   general 


1.  La  gramática  (a)  quedaría  arre- 
glada y  corriente,  si  en  lugar  de  la 
partícula  en  se  sustituyese  el  artículo 
el.  Y¿  porqué  no  habríamos  de  mirarlo 
como  error  de  la  imprenta  ? 

2.  Palabra  derivada  de  la  latina 
^wmia,  que  significa  la  persona  que 
traga  y  engulle  con  ansia.  De  aquí  vino 
darse  también  este  nombre  ala  Tarasca^ 
armazón  de  serpiente  monstruosa,  que 
en  tiempos  pasados  precedía  con  otras 
figuras  alegóricas  á  la  procesión  del 
Corpus,  y  llevaba  la  boca  abierta,  por 
donde  sus  portadores  recibían  la  luz  y 
las  cosas  de  comer  que  solían  arrojarles 
los  concurrentes,  y  eran  frecuentemente 
guindas,  como  fruta  propia  de  la  esta- 
ción. De  la  holgura  con  que  entraban 
por  la  enorme  boca,  y  de  la  presteza 
con  que  las  arrebataban  los  de  adentro, 
nació  la  locución  proverbial  de  echar 
guindas  ó  la  Tarasca.,  para  denotar  la 
facilidad  y  prontitud  con  que  se  hacen 
las  cosas,  cuando  sobran  medios  para 
ejecutarlas. 

De  la  ciudad  de  Argel  se  dijo  en  la 
novela  de  Pérsiles  y  Sigismunda  (a), 
que  era  gomia  y  Tarasca   de  ¿odas  las 

(a)  Lib.  III,  cap.  X. 

(a)  Gramática.  —  La  gramática  (según  la 
frase  del  crítico)  queda  perfectamente  de- 
jando la  preposición  en  donde  está. 

(M.  de  T.) 


riberas  del  Mediterráneo^  porque  era 
donde  iban  á  parar  las  presas  de  hom- 
bres y  riquezas  que  sus  piratas  conti- 
nuamente hacían  en  las  aguas  y  costas 
del  Mediterráneo. 

3.  Expresión  algo  hinchada  y  aun 
inexacta,  porque  no  fué  la  memoria  ni 
el  entendimiento,  sino  la  voluntad  y  la 
espada  de  Garlos  V  las  que  ganaron  la 
Goleta.  —  El  adjetivo  ¿wü¿c/o  pertenece 
á  la  clase  de  los  que,  por  tener  una  sig- 
nificación absoluta,  no  admiten  super- 
lativo, cuales  son  también  triangular., 
inaudito,  infinito,  imposible,  y  muchos 
negativos  semejantes  ;  además  de  esto, 
la  inmediación  de  los  dos  superlativos 
felicísima  é  invictísima  sobrecarga  y 
desasea  el  lenguaje.  Pero  nótese  el  res- 
peto y  casi  veneración  con  que  Cer- 
vantes habla  siempre  del  Emperador, 
cosa  tan  poco  conforme  á  la  opinión  de 
los  que  pretenden  que  quiso  ridiculi- 
zarlo en  el  Quijote. 

4.  Este  caballero  asistió  en  la  toma 
del  Peñón  de  Vélez,  el  año  de  1564,  y 
en  la  primera  campaña  de  mar  que  el 
de  1568  hizo  D.  Juan  de  Austria  sobre 
las  costas  de  África.  Después  de  haberse 
perdido  la  Goleta  y  el  fuerte,  entregó 
por  capitulación  la  torre  de  que  aquí  se 
habla,  y  que  se  le  había  encomendado 
con  setenta  hombres  de  guarnición. 

5.  Nombrado  Gobernador  de  la 
Goleta  por  D.  Juan  de  Austria,  la  de- 
fendió con  mucho  valor  hasta  que  los 
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de  la  Goleta,  el  cual  hizo  cuanto  le  fué  posible  por  defender  su 
fuerza,  y  sintió  tanto  el  haberla  perdido,  que  de  pesar  murió  en  el 
camino  de  Constantinopla,  donde  le  llevaban  cautivo.  Cautivaron 
ansimismo  al  general  del  fuerte,  que  se  llamaba  Cabrio  Cervellón^ 
caballero  milanés,  grande  ingeniero  y  valentísimo  soldado.  Murieron 
en  estas  dos  fuerzas  muchas  personas  de  cuenta,  de  las  cuales  fué 
una  Pagan  de  Oria^,  caballero  del  hábito  de  San  Juan,  de  condi- 
ción generoso,  como  lo  mostró  la  suma  liberalidad  que  usó  con  su 
hermano  el  famoso  Juan  Andrea  de  Oria,  y  lo  que  más  hizo  lasti- 
mosa su  muerte  fué  haber  muerto  á  mano  de  unos  alárabes,  de 
quien  se  fió-^  viendo  ya  perdido  el  fuerte,  que  se  ofrecieron  de 
llevarle  en  hábito  de  moro  á  Tabarca'',  que  es  un  portezuelo  ó  casa 
que  en  aquellas  riberas  tienen  los  ginoveses  que  se  ejercitan  en  la 
pesquería  del  coral ;  los  cuales  alárabes  le  cortaron  la  cabeza  y  se  la 
trujeron  al  general  de  la  armada  turquesca,  el  cual  cumplió  con  ellos 


turcos  la  tomaron  por  asalto,  quedando 
cautivo  con  los  pocos  soldados  que  so- 
brevivieron á  la  defensa.  Tacháronle 
algunos  de  poca  práctica  é  inteligencia 
en  las  reglas  del  arte  militar;  pero 
cumplió  con  las  del  honor,  y,  conducido 
á  Constantinopla  en  la  armada  oto- 
mana, falleció  durante  la  navegación 
cerca  del  cabo  de  Maina,  en  Morea. 

1.  Gabrio  ó  Gabriel  Gervelión,  ilus- 
tre caballero  milanés.  del  Orden  de  San 
Juan,  General  de  la  Artillería  española 
y  acreditado  ingeniero.  El  año  de  1573, 
D.  Juan  de  Austria  le  encargó  la  cons- 
trucción del  fuerte  que  mandó  hacer  en 
el  Estaño,  nombrándolo  al  mismo 
tiempo  Gobernador  y  Capitán  general 
de  Túnez.  Verificado  el  desembarco  de 
los  turcos,  tuvo  que  abandonar  la  ciu- 
dad y  la  alcazaba;  yperdida  después  la 
Goleta,  defendió  valerosamente  el 
fuerte,  quedando  cautivo  en  el  asalto. 
Fué  llevado  á  Constantinopla  y  can- 
jeado en  compañía  de  otros  caballeros, 
cautivados  en  la  Goleta  y  el  fuerte  de 
Túnez  por  Mahamet-Bajá,  que  había 
sido  Rey  de  Argel,  y  varios  turcos  prin- 
cipales que  lo  fueron  en  la  batalla  de 
Lepanto,  y  D.  Juan  de  Austria  había 
enviado  al  Papa  como  parte  de  los  des- 

f>ojos  de  la  victoria.  Volvió  á  servir  en 
a  fortificación  de  las  plazas  de  Flandes 
como  ingeniero,  y  al  cabo  murió  en 
Milán  el  año  de  1580. 

2.  Hermano  de  Juan  Andrea  Doria, 
de  quien  se  habló  anteriormente.  Para 
profesar  en   la  Orden  de  San  Juan  re- 


nunció sus  cuantiosos  bienes  en  Juan 
Andrea,  que  es  á  lo  que  alude  la  men- 
ción que  se  hace  de  su  liberalidad  en 
el  texto.  Había  sido  paje  de  Felipe  II, y 
se  halló  en  las  jornadas  de  San  Quintín 
y  Lepanto,  acompañando  en  esta  última 
á  su  hermano.  Su  muerte  fué  de  la 
manera  que  por  boca  del  cautivo  refiere 
Cervantes  ;  lo  cual,  junto  con  las  de- 
más notas  que  preceden,  tomadas  todas 
de  escritores  coetáneos, confirma  lo  que 
ya  se  dijo  acerca  de  la  conformidad  de 
ia  relación  de  Rui  Pérez  con  la  verdad 
de  los  sucesos  públicos  que  contiene. 

3.  Repárese  en  el  uso  excesivo  que 
se  hace  en  este  lugar  de  los  pronombres 
relativos.  De  quien  se  fió...  que  se  ofre- 
cieron de  llevarle ...  que  es  un  porte- 
zuelo... que  en  aquellas  riberas  tienen... 
que  se  ejercitan  en  la  pesquería...  los 
cuales  alárabes  le  cortaron  la  cabeza... 
el  cual  cumplió  con  ellos...  Todo  dentro 
de  un  solo  período. 

4.  Pueblo  marítimo  de  Berbería, 
veinte  leguas  á  levante  de  Bona.  A  me- 
dia legua  de  la  costa,  junto  al  desem- 
bocadero del  río  Zeine,  hay  una  isla 
pequeña  del  mismo  nombre  de  Ta- 
barca,  que  en  algún  tiempo  fué  de  los 
españoles  y  después  de  los  genoveses, 
los  cuales  pescaban  el  coral  por  aque- 
llos parajes, hasta  que  á  mitad  del  siglo 
pasado  los  habitantes  se  entregaron  al 
Bey  de  Túnez,  y  quedaron  privados  de 
libertad.  Algunos  centenares  de  ellos, 
descontentos  de  su  nueva  suerte,  prefi- 
rieron abandonar  sus  hogares,  y  obíu- 
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nuestro  refrán  castellano  :  que  aunque  la  traición,  aplace,  el  traidor 
se  aborrece;  y  así  se  dice  que  mandó  el  General  ahorcar  á  los  que  le 
Irujeron  el  presente  \  porque  no  se  le  habían  traído  vivo.  Entre 
los  cristianos  que  en  el  fuerte  se  perdieron,  fué  uno  llamado 
D.  Pedro  de  Ag-uilar,  natural  no  sé  de  qué  lugar  del  Andalucía,  el 
cual  había  sido  alférez  en  el  fuerte,  soldado  de  mucha  cuenta  y  de 
raro  entendimiento  ;  especialmente  tenía  particular  gracia  en  lo 
que  llaman  poesía  ^.  Dígolo,  porque  su  suerte  le  trujo  á  mi  galera 
y  á  mi  banco,  y  á  ser  esclavo  de  mi  mismo  patrón;  y  antes  que  nos 
partiésemos  de  aquel  puerto,  hizo  este  caballero  dos  sonetos  á  ma- 
nera de  epitafios,  el  uno  á  la  Goleta  y  el  otro  al  fuerte;  y  en  verdad 
que  los  tengo  de  decir,  porque  los  sé  de  memoria,  y  creo  que  antes 
causarán  gusto  aue  pesadumbre  ^.  En  el  punto  que  el  cautivo 
nombró  á  D.  Pedro  de  Aguilar,  D.  Fernando  miró  á  sus  camara- 
das,  y  todos  tres  se  sonrieron,  y  cuando  llegó  á  decir  de  los  sone- 
tos, dijo  el  uno  :  Antes  que  vuestra  merced  pase  adelante,  le  suplico 
me  diga  qué  se  hizo  ese  D.  Pedro  Aguilar  que  ha  dicho.  Lo  que 
sé  es,  respondió  el  cautivo,  que  al  cabo  de  dos  años  que  estuvo  en 
Gonstantinopla,  se  huyó  en  traje  de  arnaute  con  un  griego  espía  ^, 


vieron  de  la  generosidad  de  Carlos  II I 
asilo  y  morada  enlaisla  Plana,  situada 
en  la  costa  del  reino  de  Valencia,  cerca 
de  Alicante,  la  cual,  desde  entonces, 
tomó  y  conserva  el  nombre  de  Nueva 
Tabarca. 

1.  Este  es  el  pago  que  deben  esperar 
los  semejonies,  porque  al  fin^  aunque 
muchos  se  quieren  aprovechar  de  la 
traición^  por  maravilla  áningunopudo 
agradar  el  traidor.  Así  se  lee  en  la 
Historia  del  Caballero  del  Febo[a).  Por 
lo  demás,  lo  que  aquí  se  pone  como 
consecuencia  de  lo  anterior  no  lo  es ;  ni 
el  refrán  venía  al  caso,  porque,  según 
se  ve  por  la  relación  del  texto,  ni  agradó 
la  traición,  ni  el  castigo  de  los  traidores 
mostró  otra  cosa  que  la  codicia  del  Ge- 
neral turco,  á  quien  dolía  la  pérdida 
del  rescate  que  le  dieran  del  vivo,  y  no 
le  habían  de  dar  del  muerto.  El  Coman- 
dante de  las  fuerzas  marítimas  en  la 
reconquista  de  Túnez  por  los  turcos 
fué  el  üchalí;  al  de  las  terrestres,  que 
es  lo  que  aquí  se  llama  armada,  dan  el 
nombre  de  Sinán  muchos  escritores,  y 
de  Azán  el  Padre  Haedo  en  el  Epítome 
de  los  Reyes  de   Argel  [b).  —  La  sen- 


(al  Parte  I,  lib  III,  cap.  XLIV. 
VXIII. 


(6)  Gap. 


tencia  de  que  la  traición  aplace,  mas 
no  el  que  la  hace  (a),  es  muy  antigua. 
Plutarco,  en  la  Vida  de  Rómulo,  la  atri- 
buyó á  Antígono,  Rey  de  Macedonia,  y 
á  César,  y  de  su  aplicación  presenta 
numerosos  ejemplos  la  historia. 

2.  En  el  Viaje  al  Parnaso  menciona 
Cervantes  entre  otros  poetas  á  Pedro 
de  Aguilar,  pero  era  valenciano,  y  el 
camarada  de  Rui  Pérez  era  andaluz. 

3.  Cervantes  anticipa  ya  el  elogio  de 
sus  sonetos,  que,  como  veremos,  no  lo 
merecían  mucho.  Eran  parto  de  su  en- 
tendimiento ;  y  juzgando  de  los  demás 
por  lo  que  él  sentía,  pensaba  (y  lo  de- 
cía (p)  candorosamente)  que  antes  cau- 
sarían gusto  que  pesadumbre. 

4.  D.  Juan  Antonio  Pellicer  corrigió 

(a)  La  hace.  —  Recuérdese  lo  que  dice  Se- 
gismundo en  la  Vida  es  sueño  : 

El  traidor  no  es  menester, 
Siendo  la  traición  pasada. 

(M.  de  T.) 

{'^)Sevtía,  pensaI)a{Y  \odecía...).  —  Dejando 
aparte  la  censura  de  los  sonetos  de  Cervan- 
tes que  ya  huele,  como  vulgarmente  se  dice, 
á  puchero  de  enfermo,  emplea  el  crítico  tres 
imperfectos  en  cinco  palabras.  Y  ¡  luego 
habla  de  las  asonancias  y  repeticiones  del 
maestro!  (M.  de  T.) 
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y  no  sé  si  vino  en  libertad  \  puesto  que  creo  que  sí,  porque  de  allí 
á  un  año  vi  yo  al  griego  en  Gonstanlinopla,  y  no  le  pude  preguntar 
el  suceso  de  aquel  viaje.  Pues  así  fué^,  respondió  el  caballero, 
porque  ese  D.  Pedro  es  mi  hermano,  y  está  ahora  en  nuestro  lugar 
bueno  y  rico,  casado  y  con  tres  hijos.  Gracias  sean  dadas  á  Dios, 
dijo  el  cautivo,  por  tantas  mercedes  como  le  hizo,  porque  no  hay 
en  la  tierra,  conforme  mi  parecer,  contento  que  se  iguale  a  alcanzar 
la  libertad  perdida^.  Y  más,  replicó  el  caballero,  que  yo  sé  los 
sonetos  que  mi  hermano  hizo.  Dígalos,  pues,  vuesa  merced,  dijo 
el  cautivo,  que  los  sabrá  decir  mejor  que  yo.  Que  me  place,  res- 
pondió el  caballero,  y  el  de  la  Goleta  decía  así : 


espai  en  lugar  de  espía,  que  hasta  en- 
tonces habían  puesto  todas  las  edicio- 
nes ;  y  citó  autores  que  hablan  de  los 
espais  (a), género  de  milicia  provincial 
á  caballo  entre  los  turcos  y  moros,  pa- 
recida en  algo  á  la  nuestra  de  infante- 
ría. Mas  no  se  componía  ni  podía  com- 
ponerse sino  de  musulmanes,  según  sus 
costumbres  ;  fuera  de  que  la  circuns- 
tancia de  acompañar  á  un  esclavo  fugi- 
tivo de  Gonstantinopla  es  más  propia 
de  un  espía  que  de  un  espai.  Y  en  la 
comediaba  Gran  Sultana,  de  Cervantes, 
se  introduce  en  hábito  de  griego  á  un 
Andrea,  á  quien  se  da  el  nombre  de 
espía,  y  de  quien  se  cuenta  que  libertó 
á  varios  cautivos,  sacándolos  de  Gons- 
tantinopla y  llevándolos  á  país  libre. 
Tuvo,  pues,  razón  la  Academia  Espa- 
ñola para  decir  en  sus  notas  á  la  edi- 
ción del  Quijote  del  año  1819  que  la 
corrección  de  espai  se  hizo  sin  necesi- 
dad. 

1.  Venir  en  libertad  es  venir  ó 
llegar  á  ser  libre,  así  como  venir  á  mi- 
seria es  venir  ó  llegar  á  ser  miserable ; 
en  cuyos  casos  libertad  y  miseria  indi- 
can el  estado  y  no  el  lugar   ni  el    ca- 


(«)  Espais.  —  Los  franceses  actuales,  po- 
seedores y  colonizadores  de  Argelia,  tienen, 
entre  las  tropas  de  la  guarnición,  un  cuerpo 
de  spafíis.  (M.  de  T.) 


rruaje  en  que  se  viene,  según  argüyó  al- 
gún crítico  poco  conocedor  de  nuestro 
idioma,  tildando  este  pasaje  de  Cer- 
vantes. Con  más  razón  pudiera  repren- 
derse lo  que  sigue  en  el  texto  :  No  sé,se 
dice  en  él,  si  vino  en  libertad,  puesto 
que  creo  que  si,  porque  de  allí  á  un  año 
vi  yo  algriego...y  no  le  pude  preguntar 
el  suceso.  Nótase  en  este  pasaje  la  re- 
dundancia de  las  palabras  puesto  que 
creo  que  si,  las  cuales  descomponen  el 
sentido  del  discurso,  porque  el  haber 
visto  al  espía  sin  poder  preguntarle  el 
suceso  del  "iaje,  no  argüía  que  D.  Pe- 
dro de  Aguilar  hubiese  conseguido  su 
libertad,  sino  que  el  cautivo  lo  igno- 
raba, que  es  lo  que  acababa  de  decir  : 
No  se'  si  vino  en  libertad.  Suprimidas 
las  palabras  puesto  que  creo  que  sí,  no 
habría  en  qué  tropezar. 

2.  Las  ediciones  anteriores  dicen 
pues  no  fué;  pero  hay  evidentemente 
error  en  estas  palabras.  Acababa  de 
decir  el  cautivo  que  creía  que  D.  Pedro 
de  Aguilar,  había  recobrado  su  liber- 
tad; y  el  hermano  de  D.  Pedro,  que  se 
hallaba  presente,  dice  :  pues  no  fué,  y 
la  razón  que  da,  es  que  su  hermano  es- 
taba ya  en  su  lugar  bueno,  rico,  casado 
y  con  hijos.  Es  claro  que  debió  leerse  : 
pues  así  fué. 

3.  Cervantes  hablaba  por  experien- 
cia propia. 


CAPITULO  XL 


DONDE    SE    PROSIGUE    LA    HISTORIA    DEL    CAUTIVO 


% 


SONETO 


Almas  dichosas  *,  que  del  mortal  velo 
Libres  y  exentas  por  el  bien  que  obrastes, 
Desde  la  baja  tierra  os  levantastes, 
Á  lo  más  alto  y  lo  mejor  del  cielo, 

Y  ardiendo  en  ira  y  en  honroso  celo, 
De  los  cuerpos  la  fuerza  ejercitastes. 
Que  en  propia  y  sangre  ajena  colorastes 
El  mar  vecino  y  arenoso  suelo. 

Primero  que  el  valor  faltó  la  vida 
En  los  cansados  brazos,  que  muriendo, 
Con  ser  vencidos  llevan  la  vitoria : 

Y  esta  vuestra  mortal  triste  caída. 
Entre  el  muro  y  el  hierro  os  va  adquiriendo 
Fama  que  el  mundo  os  da,  y  el  cielo  gloria. 


1.  Este  sonetees  de  corto  mérito  (a), 
como  las  más  de  las  composiciones 
poéticas  de  Cervantes.  Empieza  por 
dirigirse  á  las  almas,  de  quienes  dice 
quecoloraron  con  sangre  suya  y  ajena 
el  mar  y  el  suelo  ;  cosa  tan  impropia  de 
las  almas  como  el  pensar  ó  discurrir  lo 
sería  de  los  cuerpos.  —  El  verso  del 
último  terceto 

Y  esta  vuestra  mortal  triste  caída, 

compuesto  de  un  sustantivo  con  quien 
van  ensartados  cuatro  adjetivos,  es 
arrastrado  y  flojo  ;  y  ¿qué  quiere  decir 


caída  mortal  de  las  almas  ? —  El  pensa- 
miento del  mismo  terceto  contiene  en 
parte  y  repite  el  del  terceto  anterior, 
y  el  del  primer  cuarteto.  —  Entre  el 
muro  y  el  Jderro  es  ripio  que  nada  sig- 
nifica. El  lenguaje  del  verso  último  es 
malo  ;  pudiera  haberse  dicho,  y  estu- 
viera mejor  : 

Fama  en  el  mundo  y  en  el  cielo  gloria. 

Finalmente,  el  soneto  concluye  con 
desaliño  y  sin  novedad,  que  es  lo 
peor  que  le  puede  suceder  á  un  so- 
neto. 


(a)  Mérito.  —  ¿  Gómo  había  de  dejar  pasar 
el  crítico  un  solo  verso  de  Cervantes  sin 
molernos  de  nuevo  con  sus  observaciones 
sobre  la  desdichadaMusa  del  ilustre  Manco? 


Y  luego  parece  indignarse  con  el  cri- 
tico de  Londres;  sin  duda  quería  reservarse 
el  privilegio  de  moler  como  cibera  á  su  víc- 
tima. (M.  deT.) 
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Desa  misma  manera  le  sé  yo,  dijo  el  cautivo.  Pues  el  del  fuerte, 
si  mal  no  me  acuerdo,  dijo  el  caballero, dice  así'  : 

SONETO 

De  entre  esta  tierra  estéril  derribada  2, 
Destos  torreones  por  el  suelo  echados, 
Las  almas  santas  de  tres  mil  soldados 
Subieron  vivas  á  mejor  morada ; 

Siendo  primero  en  vano  ejercitada, 
La  fuerza  de  sus  brazos  esforzados, 
Hasta  que  al  fin,  de  pocos  y  cansados. 
Dieron  la  vida  al  filo  de  la  espada. 

Y  este  es  el  suelo,  que  continuo  ha  sido 
De  mil  memorias  lamentables  lleno 
En  los  pasados  siglos  y  presentes  : 

Mas  no  más  justas  de  su  duro  seno 
Habrán  al  claro  cielo  almas  subido. 
Ni  aun  él  sostuvo  cuerpos  tan  valientes. 

No  parecieron  mal  los  sonetos,  y  el  cautivo   se   alegró   con   las 
nuevas  que  de  su  camarada  le  dieron,  y  prosiguiendo  su  cuento, 


1.  Esta  repetición  de  dijo  y  dice  es 
tan  frecuente  en  el  Quijote  como  fuera 
fácil  el  evitarla,  á  poca  lima  que  le  hu- 
biera dado  su  autor.  En  otros  parajes 
de  estas  notas  se  repite  la  misma  ob- 
servación. 

2.  El  segundo  soneto  no  vale  más  que 
el  primero.  En  el  verso  por  donde  em- 
pieza (a),  se  echa  luego  de  ver  el  adjetivo 
estéril,  puro  ripio,  malo  siempre  en 
poesía,  pero  especialmente  en  el  soneto, 
donde  no  se  sufre  ninguno,  ni  palabra 
que  no  sea  necesaria.  —  Derribada  es 
calidad  que  no  conviene  á  tierra  ;  ésta 
no  pudo  derribarse,  sino  lo  que  estuvo 
sobre  ella,  á  saber,  los  torreones  de  que 
se  habla  en  el  verso  segundo.  —  La 
expresión  de  subir  vivas  las  almas  en 
el  cuarto  verso,  parece  suponer  que 
pueden  subir  muertas.  En  el  cuarteto 
siguiente,  la  fuerza  de  sus  brazos  es/br- 
zados  es  pleonasmo.  La  sentencia  del 
primer  terceto  es  obscura  ;  y  aun  supo- 
niendo que  alude,  como  parece,  á  haber 

(a)  Por  donde  empieza.  —  ¿Puede  darse 
mayor  pesadez  é  impropiedad  ?  Por  de 
pronto  donde  es  adverbio  de  lugar.  Cual- 
quiera, sin  ser  gramático,  hubiera  dicho  :  En 
el  primer  verso,.,  i^M-  de  T  ) 


sido  aquel  sitio  el  de  la  antigua  Gartago, 
siempre  resulta  la  falsedad  (a)  del  con- 
tinuo^ puesto  que  aquella  famosa  ciu- 
dad se  hunde  y  desaparece  del  teatro 
de  la  historia  durante  muchos  siglos, 
de  suerte  que  se  ha  dudado  del  lugar 
donde  estuvo.  —  El  principio  del  se- 
gundo terceto  presenta  la  desagradable 
repetición  mas  no  más.  —  Sigue  la 
aplicación  del  adjetivo  duroá  un  suelo 
que  la  misma  relación  del  cautivo  cali- 
fica de  arenoso  y  encharcado.  —  Y  la 
sentencia  final  del  soneto 

Ni  aun  él  sostuvo  cuerpos  tan  valientes, 

no  tiene  novedad  ni  agudeza,  y  aun  se 
puede  decir  que  ni  verdad,  si  recorda- 
mos los  antiguos  sucesos  y  sitios  de 
Gartago,  los  rasgos  de  furia  y  desespe- 
ración de  sus  habitantes,  y  el  valor  y 
constancia  de  los  romanos,  guiados  por 
los  dos  Escipiones. 

(k)  Falsedad.  —  ¡Y  hay  todavía  quien  cree 
que  Glemencín,  honró  la  memoria  de  Cer- 
vantes !  ¿Á  qué  viene  este  alarde  de  re- 
tórica? ;  Con  cuánta  razón  se  le  hubiera 
podido  aplicar  en  muchas  ocasiones  la  cé- 
lebre frase  de  Cánovas  :  ¡  Cuánta  ei^dición 
íiene  este  Lontol  ¡M,  de  T.) 
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dijo:  Rendidos,  pues,  la  Goleta  y  el  fuerte  ^  los  turcos  dieron  or- 
den en  desmantelar  la  Goleta,  porque  el  fuerte  quedó  tal,  que  no 
hubo  que  poner  por  tierra,  y  para  hacerlo  con  más  brevedad  y  menos 
trabajo, la  minaron  por  tres  partes;  pero  con  ninguna  se  pudo  volar  ^ 
lo  que  parecía  menos  fuerte,  que  eran  las  murallas  viejas;  y  todo 
aquello  que  había  quedado  en  pie  de  la  fortificación  nueva  que 
había  hecho  el  Fratín  ^,  con  mucha  facilidad  vino  á  tierra.  En  reso- 
lución, la  armada  volvió  á  Constantinopla  triunfante  y  vencedora  ; 
de  allí  á  pocos  meses  ^  murió  mi  amo  el  Uchalí,  al  cual  llamaban 
Uchalí  Fartax,  que  quiere  decir  en  lengua  turquesca  el  renegado 


1 .  Cervantes  concurrió  personalmente 
á  la  empresa  de  Túnez,  militando  en  el 
tercio  de  D.  L-^oe  de  Figueroa,  al  que 
había  pasado  del  de  D.  Miguel  de  Mon- 
eada, donde  servia  en  la  batalla  de  Le- 
pante. Así  que  no  debe  extrañarse  la 
menudencia  con  que  refiere,  y  el  inte- 
rés con  que  trata  las  cosas  y  sucesos  de 
Túnez.  Sin  duda  contribuyó  también  á 
ello  la  afición  y  respeto  á  la  memoria 
de  su  General  D.  Juan  de  Austria.  Pero 
no  dejó  de  conocer  y  de  confesar,  como 
lo  hace  por  boca  del  cautivo  en  el  ca- 
pítulo anterior,  que  allí  se  gastaba  el 
dinero  sin  provecho,  ni  servir  de  otra 
cosa  que  de  recordar  los  triunfos  de 
Carlos  V.  Este  juicio  coincide  con  el  de 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  en  una 
carta  original  á  Felipe  II,  que  existe 
entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca 
Real,  y  en  que,  apocando  la  pérdida  de 
Túnez,  dice  así  :  Entiendo  que  quitada 
aparte  alguna  gente  particular,  la  de- 
más no  era  aventajada,  y  las  cabezas 
no  de  mucha  importancia.  Cuanto  á  la 
pérdida  de  la  plaza,  ya  tengo  escrito  que 
fué  tenida  por  de  más  reputación  que 
provecho  ;  y  al  que  quisiera  bajar  de 
ánimo.,  por  ventura  le  parecerá  que  se 
heredó  la  costa  que  se  hacia  en  ella,  y 
la  obligación  de  mantenella  cesa.  —  Lo 
que  entonces  pareció  á  Cervantes  y  á 
D.  Diego  de  Mendoza  acerca  de  la 
costosa  inutilidad  de  conservar  á  Tú- 
nez, pareció  luego  á  otros  acerca  de  la 
conservación  de  los  demás  presidios  de 
la  costa  de  África  (a),  señaladamente 
después  de  haberse  renunciado  á  los 
planes  de  conquista,  y  más  aún  después 


de  hecha  la  paz  con  los  Príncipes  ber- 
beriscos. Los  franceses,  con  la  reciente 
conquista  de  Argel,  han  dado  principio 
aun  proyecto  especioso  sobre  la  aboli- 
ción absoluta  de  la  esclavitud  en  el  Me- 
diterráneo, la  libertad  de  su  navegación, 
la  civilización  de  África,  y  estableci- 
miento en  ella  de  las  culturas  (a)  y  pro- 
ducciones ultramarinas,  librando  al 
mundo  antiguo  del  cuantioso  y  forzado 
tributo  que  paga  al  nuevo,  i  Quiera 
Dios  que  así  sea,  y  que  no  lo  estorben 
el  Alcorán,  la  diversidad  de  idioma,  y 
las  habitudes  de  barbarie,  piratería  y 
aversión  á  los  cristianos,  contraídas  en 
el  espacio  de  casi  tres  siglos  de  conti- 
nua hostilidad  y  guerra  ! 

2.  Con  ninguna,  esto  es,  con  ninguna 
mina,  aludiendo  a  la  palabra  minaron 
que  precede ;  licencia  que  no  será  acaso 
de  la  aprobación  de  todos. 

3.  Fratín,  lo  mismo  que  frailecillo, 
nombre  que  se  dio  á  Jácome  Palearo  ó 
Paleazzo,  como  se  le  llama  en  los  do- 
cumentos del  archivo  de  Simancas.  Sir- 
vió á  Carlos  V  y  á  Felipe  II,  y  dirigió 
los  reparos  de  las  fortificaciones  de  Ci- 
braltar  y  otras  plazas.  Cervantes  intro- 
dujo al  Fratín  por  uno  de  los  interlo- 
cutores en  su  comedia  del  Gallardo 
español.  Tuvo  el  Fratín  otro  hermano 
llamado  Jorge,  que  sirvió  también  á 
Felipe  II  en  calidad  de  ingeniero,  como 
Cabrio  Cervellón,  los  Antonelis  y  otros 
italianos  de  aquel  tiempo. 

4.  Fué  equivocación  de  Cervantes, 
que  así  lo  oiría  decir  por  entonces.  El 
P.  Haedo,  autor  muy  instruido  en  las 
cosas  y  particularidades  de  aquel  tiempo 


(«)  África.  —  Respecto  á  lo  que  dice  Gle- 
mencín  de  los  planes  de  Francia,  el  tiempo 
ha  demostrado  que  en  esto  se  equivocó 
como  en  otras  muchas  cosas,     (M.  de  T.) 


(a)  Culturas.  —  Lindo  galicismo  que  corre 
parejas  con  las  habitudes  que  hay  un  poco 
más  adelante.  Crítico  tan  severo  no  debía 
incurrir  en  tales  descuidos.        (M,  de  T-) 
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tinoso^  porque  lo  era*,  y  es  costumbre  entre  los  turcos  ponerse 
nombres  de  alguna  falta  que  tengan  ó  de  alguna  virtud  que  en  ellos 
haya  ;  y  esto  es  porque  no  hay  entre  ellos  sino  cuatro  apellidos 
de  linajes  que  decienden  de  la  casa  otomana,  y  los  demás,  como 
tengo  dicho,  toman  nombre  y  apellido  ya  de  las  tachas  del  cuerpo, 
y  ya  de  las  virtudes  del  ánimo;  y  este  tinoso  bogó  al  remo  siendo 
esclavo  del  Gran  Señor  catorce  años,  y  á  más  délos  treinta  y  cuatro 
de  su  edad  renegó  de  despecho  de  que  un  turco,  estando  al  remo, 
le  dio  un  bofetón,  y  por  poderse  vengar  dejó  su  fe ;  y  fué  tanto  su 
valor,  que  sin  subir  por  los  torpes  medios  y  caminos  que  los  más 
privados  del  Gran  Turco  suben,  vino  á  ser  Rey  de  Argel  y  después 
á  ser  General  de  la  mar,  que  es  el  teicero  cargo  que  hay  en  aquel 
señorío^.  Era  catabres  de  nación, y  moralmentefué  hombre  de  bien 


cuenta  que  el  Uchalí  vivía  aún  el  año 
de  1580,  seis  después  de  la  reconquista 
de  Túnez  [a). 

1.  Así   lo  cuenta  el  P.  Haedo  en  el 
Epitome  de  los  Reyes  de  Argel  (6),  donde 
dice  que,  habiendo  cautivado  al  Uchalí 
el  corsario  Alí  Hamet,  renegado  griego, 
le  puso  luego  al  remo  de  su  galeota^  en 
que  bogó  muchos  años  ;  y  cotno  era  li- 
Tioso^  con  la  cabeza  toda  calva,  recibía 
mil  afrentas  de  los  otros  cristianos,  que 
no  querían  d  veces  comer  con  él  ni  bogar 
en  su  bancada,  y  de  lodos  era  llamado 
Fartax,  que  en  turquesco  quiere  decir  lo 
mismo   que  tinoso.  Al  último,  dándole 
un  día  un  levante  (que  es  un  soldado 
corsario)  un  bofetón, se  hizo  turco  y  re- 
negado, con  intención  de  vengarse  del, 
pues  siendo  cristiano  no  lo  podía  hacer. 
Es  notorio  que  entre  los  mahometanos 
no  hay  más  nobleza  de  extracción  ó  de 
nacimiento  que  la  de  los  descendientes 
de  Mahoma,    que   lo   son  por  Fátima, 
única  hija  que  tuvo  y  casó  con  el  Ca- 
lifa Alí,  uno  de  sus  sucesores.    Estos 
gozan  del  privilegio  de    llevar  el  tur- 
bante verde,   y  llevan    el  nombre    de 
Xerifes.  Por  una  particularidad,  que  no 
cabe   dar    razón   según    nuestras   cos- 
tumbres, en  Argel  no  se  permite  el  ofi- 
cio de  hornero  á  quien  no  sea  Xerife, 
según  afirma  Fr.  Gabriel  Gómez  de  Lo- 
sada, religioso  mercenario  que  estuvo 
dos  veces  de  redentor  en  aquella  regen- 
cia, y  escribió  por  los  años  de  1670  (c). 

(a)  Epítome  délos  Beyes  de  Argel,  cdi\)Hu\o 
XVIII.  —  (b)  Gap.  XVIII.  —  (c)  Escuela  de 
trabajos,  y  cautiverio  de  Argel,  lih.  II, 
cap.  XXV. 


En  tiempo  de  Carlos  V  reinaron  en  Ma- 
rruecos los  dos  Xerifes,  de  quienes 
tenemos  particular  historia,  escrita  por 
Diego  de  Torres  é  impresa  en  el  año 
de  1585.  Los  demás  mahometanos  usan 
ordinariamente  el  apellido  patronímico, 
como  sucedía  entre  los  judíos,  y  tal  vez, 
aunque  rara,  entre  los  griegos  ;  ó  sue- 
len tomarlo  de  alguna  calidad  ó  defecto 
corporal,  ó  del  oficio,  ó  de  alguna  cir- 
cunstancia buena,  mala  ó  indiferente, 
que  viene  á  ser  como  entre  nosotros  el 
mote  ó  apodo  vulgar  con  que  se  cono- 
cen las  personas.  De  aquí  tomaron  su 
sobrenombre  los  Barbarrojas  :  un  Rey 
moro  de  Granada  se  llamó  el  Izquierdo 
ó  Zurdo  :  otro  el  Zagal ;  otro  el  Cfú- 
quito.  El  famoso  Timurbec  se  apellidó 
Tamerlán  ó  Timur  el  Cojo  ;  Mahamet 
Baltagí,  leñador  ó  carbonero  ;  Alman- 
zor,  victojñoso  ;  Arnaute  Mamí,  el  al- 
banés ;  Uchalí  Fartax,  el  renegado  ti- 
noso. 

2.  Los  tres  cargos  son  Gran  Visir, 
Mufti,  y  Capitán  Bajá.  —  Refiere  Haedo 
que  vivió  Uchalí  con  mucha  reputación 
entre  los  turcos  ;  y  absolutamente  go- 
bernó todas  las  cosas  tocantes  ú  la  mar 
y  á  los  lugares  marítimos  del  estado  del 
Turco,  con  más  poder  que  cuantos  Ba- 
jas de  la  mar  tuvieron  antes  del.  —  Se- 
ñorío es  aquí  lo  mismo  que  imperio. 
Entre  nuestros  antiguos  escritores  se 
da  el  nombre  de  Señoría  á  los  Estados 
que  no  se  gobiernan  por  Reyes,  sino 
por  formas  republicanas.  Así  decían  :1a 
Señoría  de  Venecia,  de  Genova,  etc.  En 
este  sentido,  Señoría  decía  oposición  á 
Señorío. 
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y  trataba  con  mucha  humanidad  á  sus  cautivos  ^ ,  que  llegó  á  tener 
tres  mil,  los  cuales,  después  de  su  muerte,  se  repartieron,  como 
él  lo  dejó  en  su  testamento,  entre  el  Gran  Señor  (que  también  es 
hijo  heredero  de  cuantos  mueren,  y  entra  á  la  parte  con  los  más 
hijos  que  deja  el  difunto  ^)  y  entre  sus  renegados ;  y  yo  cupe  á  un 
renegado  veneciano  que,  siendo  grumete  de  una  nave,  le  cautivó 
el  Uchali^,  y  le  quiso  tanto,  que  fué  uno  de  los  más  regalados 
garzones  suyos  ''*,  y  él  vino  á  ser  el  más  cruel  renegado  que  jamás 


1.  El  vulgo  de  los  historiadores  cris- 
tianos habla  siempre  de  los  capitanes 
y  jefes  mahometanos  como  de  mons- 
truos fieros  y  abominables  ;  y  esto 
suele  ser  tanto  más,  cuanto  fueron 
mayores  su  mérito  y  sus  victorias.  Cer- 
vantes, cuyo  entendimiento  fué  en  mu- 
chos puntos  superior  á  su  siglo,  mostró 
con  las  obras  que  sabía  ser  enemigo  de 
los  moros  ;  pero  exento  de  pasiones 
ruines,  los  juzgó  imparcialmente,é  hizo 
justicia  á  la  humanidad  y  prendas  mo- 
rales del  Uchalí.  Confirma  el  juicio  de 
Cervantes  el  caso  que  refiere  Haedo, 
autor  nada  sospechoso,  en  el  diálogo  II, 
intitulado  De  ¿os  Mártires.  El  corsario 
Car  Asan  había  sido  asesinado  porunos 
remeros  cristianos  que  se  alzaron  con 
su  bajel  ;  y  no  pudiendo  consumar  su 
empresa,  muchos  murieron  peleando, 
los  otros  fueron  cogidos,  y  algunos  de 
ellos  casiigados  de  muerte.  La  viuda  é 
hijos  de  Car  Asan  se  presentaron  al 
Uchalí,  pidiendo  la  muerte  de  los  res- 
tantes ;  pero  no  vino  en  ello  Uchalí  y 
mostrándoles  (son  palabras  de  Haedo) 
el  brazo  derecho  que  tiene  estropeado, 
les  dijo  :  Veis  aquí  este  brazo  que  escla- 
vos cristianos,  alzáiidose  con  un  bajel 
mío  en  otro  tiempo,  y  dándome  muchas 
heridas  por  matarme  y  poder  haber  li- 
bertad, me  estropearon  ;  y  ultra  desto, 
se  me  han  alzado  con  otros  dos  bajeles 
míos,  matando  muchos  turcos  por  al- 
canzar su  libertad ;  y  de  todo  no  me  he 
maravillado,  porque  todo  cautivo  y  es- 
clavo obligado  es  buscar  modo  y  manera 
como  salir  de  su  cautiverio,  y  esta  es  la 
usanza  de  la  guerra.  Y  pues  no  sólo  fué 
Car  Asan  á  quien  esa  suerte  cupiese, 
quitaos  desa  demanda,  y  de  querer  ma- 
tar á  los  pobres  cristianos.  —  Esta  res- 
puesta, lejos  de  tener  nada  de  imposi- 
ble, fué  muy  verosímil,  porque  el  Uchalí 
era  valentísimo,  y  pocas  veces  el  valor 
deja  de  ser  humano  y  generoso,  así  cuuio 
ordinariamente  es  cruel    la  cobardía- 


2.  Téngolo  por  errata  tipográfica  en 
vez  de  los  demás  hijos.  —  La  misma 
costumbre  que  aquí  se  cuenta  de  Tur- 
quía, se  observaba  también  en  Argel. 
Los  Reyes  allí,  dice  Haedo  (a),  here- 
dan... á  todos  los  que  mueren  sin  hijos, 
y  si  son  moros,  aunque  los  tengan,  si 
no  son  hijos  varones  ;  y  aunque  los  ten- 
gan, hereda  tanta  parte  como  un  hijo. 

3.  Quedaría  mejor  la  gramática  su- 
primiéndose el  pronombre  le,  que  re- 
dunda. 

Este  renegado  veneciano  se  llamaba 
Azán,  y  antes  de  renegar  Andreta.  Sir- 
vió primero  á  Dragut,  y  después  que 
éste  murió  en  el  sitio  de  Malta,  al 
Uchalí,  por  cuyo  favor  fué  dos  veces 
Rey  de  Argel  ;  una  desde  1577  á  1580,  y 
otra  desde  1382  basta  el  año  siguiente, 
en  que  por  nombramiento  del  Gran 
Señor  pasó  al  gobierno  de  Trípoli.  A  los 
dos  años,  por  fallecimiento  del  Uchalí, 
fué  promovido  á  Capitán  Bajá  ó  Gene- 
ral de  la  mar,  y  al  fin  murió  de  ponzoña 
que  le  hizo  dar  el  Cigala,  uno  de  los 
famosos  corsarios  de  aquel  tiempo,  que 
pretendía  y  logró  sucederleensucargo. 

4.  Garzón  significa  mancebo  her- 
moso, y  es  palabra  antigua,  á  que, 
según  dice  Covarrubias  en  su  Tesoro 
de  la  lengua  castellana,  unos  dieron 
origen  arábigo  y  otros  vascongado  ; 
pero  puede  más  bien  creerse  que  nues- 
tro idioma  lo  tomó  de  la  bajalatinidad, 
en  la  cual  fué  conocido.  El  Arcipreste 
de  Hita  lo  usó  ya  en  sus  coplas  [b)  ;  y 
Gonzalo  de  Berceo  llamó  garzonía  á  la 
conducta  propia  de  un  joven  (c).  En  el 
presente  pasaje  la  palabra  garzón  tiene 
alguna  significación  menos  honesta,  y 
esto  es  conforme  á  lo  que  cuentan  las 
historias  de  las  costumbres  berberiscas 
de  aquel  tiempo,  y  á  lo  que  Cervantes 
indica  después  en  el  capítulo  LXUI  de 

(a)  Epítome,  cap.  XIX.  —  (6)  Número  179. 
—  (c)     Vida  de   San    Millán,    copla    265/ 
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se  ha  visto.  Llamábase  Azán  AgáS  y  llegó  á  ser  muy  rico  y  á  ser 
Hey  de  Argel,  con  el  cual  yo  vine  de  Conslanlinopla  algo  contento 
por  estar  tan  cerca  de  España,  no  porque  pensase  escribir  á  nadie 
el  desdichado  suceso  mío,  sino  por  ver  si  me  era  más  favorable  la 
suerte  en  Argel  que  en  Constantinopla,  donde  ya  había  probado  mil 
maneras  de  tiuirme,  y  ninguna  tuvo  sazón  ni  ventura ;  y  pensaba 
en  Argel  buscar  otros  medios  de  alcanzar  lo  que  tanto  deseaba, 
porque  jamás  me  desamparó  la  esperanza  de  tener  libertad;  y 
cuando  en  lo  que  fabricaba,  pensaba  y  ponía  por  obra  no  corres- 
pondía el  suceso  á  la  intención,  luego,  sin  abandonarme,  fingía  y 
buscaba  otra  esperanza  que  me  sustentase,  aunque  fuese  débil  y 
flaca.  Con  esto  entretenía  la  vida  encerrado  en  una  prisión  ó  casa 
que  los  turcos  llaman  haño'^^  donde  encierran  los  cautivos  cristia- 
nos, asi  los  que  son  del  Rey  como  de  algunos  particulares,  y  los 
que  llaman  del  almacén  ^,  que  es  como  decir  cautivos  del  concejo, 


la  segunda  parte  del  Quijote,  hablando 
del  peligro  que  corría  en  Argel  el 
hermoso  mancebo  D.  Gaspar  Gregorio. 
El  mismo  mal  sentido  tiene  la  palabra 
garzón  en  la  segunda  jornada  de  la  co- 
media de  Cervantes,  intitulada  la  Gran 
Sultana^  y  en  el  capítulo  V  del  Viaje 
del  Parnaso^  hablándose  de  Adonis. 
Haedo,  con  menos  disfraz,  dijo  que  los 
garzones  son  las  mujeres  barbadas  de 
los  moros  [d). 

1.  Es  errata  íde  Cervantes  ó  del  im- 
presor) por  Azán  Bajá.  Del  nombre  de 
Azán  Agá  hubo  un  Rey  ó  gobernador  de 
Argel,  que  lo  fué  desde  el  año  1333  hasta 
que  murió  en  el  de  1543.  Durante  su 
gobierno  se  frustró  la  expedición  de 
Garlos  V  contra  aquella  plaza,  que  de- 
fendió Azán  valerosamente.  Siendo 
mozo,  lo  había  cautivado  Barbarroja  en 
Cerdeña:  y  como  era  de  muy  buen  talle 
y  hermoso,  cuenta  Haedo  (a),  le  hizo 
luego  capón,  que  en  turquesco  se  llama 
Agá,  y  le  crio  siempre  en  su  casa  como 
si  fuera  un  propio  hijo.  Barbarroja  lo 
dejó  después  de  Rey  en  Argel;  y  Haedo 
lo  elogia  por  su  valor,  cordura  y  amor 
á  la  justicia. 

No  era  así.  como  después  veremos,  el 
Azán  que  reinaba  en  Argel  durante  la 
cautividad  de  Cervantes,  y  á  quien  lla- 
maron Azán  Bajá  tanto  Haedo  como  el 
mismo  Cervantes  en  su  comedia  de  los 
Baños  de  Argel,  y  en  el  interrogatorio 

(«)  Toporjrapa  r/"  Argel,  cap.  XXI.  — 
(6)  Epitome,  cap.  III. 

II. 


que  presentó  para  la  información  que 
hizo  en  Argel  ante  Fray  Juan  Gil,  re- 
dentor de  España  en  aquella  ciudad,  y 
publicó  D.  Martín  Fernández  de  Nava- 
rrete.  Así  se  le  nombra  también  en  las 
declaraciones  de  los  testigos,  y  nunca 
Azán  Agá.  Este  era  sardo  :  el  cautivo 
habla  de  un  renegado  veneciano,  y  en 
efecto,  lo  era  Azán  Bajá.  El  uno  fué 
«hijado  de  Barbarroja,  y  el  otro  del 
Uchalí  :  el  primero  murió  el  año  de 
1343,  y  el  segundo  reinaba  el  de  1380, 
en  que  cesó  su  primer  gobierno  y  la 
cautividad  de  Cervantes. 

2.  Según  el  sabio  orientalista  D.  José 
Antonio  Conde,  baño  en  arábigo  signi- 
fica edificio  ú  obra  de  yeso,  y  es  raíz  de 
las  palabras  albaTdl  y  albañileria.  No 
discuerda  de  esto  lo  que  dice  D.  Sebas- 
tián Covarrubias  en  su  Tesoro  de  la  len- 
gua castellana,  artículo  Albañir. 

3.  Según  las  noticias  de  Haedo  en 
su  Topografía  de  Argel  (a),  había  por 
aquel  tiempo  dos  baños  ó  depósitos  de 
cautivos.  El  mayor  estaba  en  la  calle 
del  Soco  grande,  y  era  un  cuadrilongo 
de  setenta  pies  de  largo  y  cuarenta  de 
ancho,  con  piso  alto  y  bajo  ;  en  medio 
una  cisterna,  y  á  un  lado  el  oratorio 
donde  se  decían  misas,  y  concurrían  á 
veces  más  de  cuarenta  sacerdotes  cau- 
tivos. Cuando  el  concurso  era  grande, 
se  celebraba  la  misa  en  el  patio.  El  nú- 
mero de  los  cautivos  de  este  baño  llegó 
á  ser  de  dos    mil   en   tiempo   del    Rey 


(a)  Cap.  XXXIX. 
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que  sirven  á  la  ciudad  en  las  obras  públicas  que  hace  y  en  otros 
oficios,  y  estos  tales  cautivos  tienen  muy  dificultosa  su  libertad,  que 
como  son  del  común  y  no  tienen  amo  particular,  no  hay  con  quien 
tratar  su  rescate,  aunque  le  tengan.  En  estos  baños,  como  tengo 
dicho,  suelen  llevará  sus  cautivos^  algunos  particulares  del  pueblo 
principalmente  cuando  son  de  rescate,  porque  allí  los  tienen  hol- 
gados y  seguros  ^  hasta  que  venga  su  rescate.  También  los  cautivos 
del  Rey,  que  son  de  rescate,  no  salen  ^  al  trabajo  con  la  demás 
chusma,  sino  es  cuando  se  tarda  su  rescate,  que  entonces  por  ha- 
cerles que  escriban  por  él  con  más  ahinco,  les  hacen  trabajar  y  ir  ; 
por  leña  con  los  demás,  que  es  un  no  pequeño  trabajo.  Yo,  pues, 
era  uno  de  los  de  rescate,  que  como  se  supo  que  era  Capitán,  puesto 
que  dije  mi  poca  posibilidad  y  falta  de  hacienda,  no  aprovechó 
nada  para  que  no  me  pusiesen  en  el  número  de  los  caballeros  y 
gente  de  rescate.  Pusiéronme  una  cadena,  más  por  señal  de  rescate 
que  por  guardarme  con  ella,  y  así  pasaba  la  vida  en  aquel  baño  con 
otros  muchos  caballeros  y  gente  principal,  señalados  y  tenidos  por 


Azán,  de  quien  se  habló  hace  poco. 
El  otro  baño  se  llamaba  de  la  Bastarda, 
y  los  cautivos  eran  ordinariamente  de 
cuatrocientos  á  quinientos.  En  él  esta- 
ban^ dice  Haedo,  ios  cristianos  del  co- 
mún,á  que  llaman  del  niagítcén,  porque 
el  común  y  la  ciudad  es  el  patrón  y 
señor  del  tos.  El  Agá  y  los  genizaros  los 
mandan  y  ocupan  en  el  servicio  común... 
El  Rey  es  obligado  á  darles  lo  necesario 
cada  día.  También  había  en  este  baño 
oratorio  donde  se  decía  misa  los  do- 
mingos y  fiestas.  Los  cautivos  de  la 
Bastarda  tenían  más  libertad,  continúa 
Haedo,  porque  pueden  ir  y  caminar  por 
do  les  place,  como  el  Agá  y  genizaros 
no  los  ocupen ;  y  los  del  baño  grande 
están  todos  encerrados  siempre. 

1.  A  estos  baños.,  diríamos  ahora, 
suelen  llevar  sus  cautivos  algunos  par- 
ticulares. 

2.  Las  noticias  de  aquel  tiempo  dan 
idea  de  que  en  estos  depósitos  no  esta- 
ban tan  mal  tratados  los  cautivos  ;  y 
por  de  contado  tenían  el  consuelo  de  que 
en  los  oratorios  se  decía  misa,  se  cele- 
braban los  oficios  divinos,  se  adminis- 
traban los  Santos  Sacramentos,  se  pre- 
dicaba, se  hacían  procesiones,  y  aun 
había  cofradías.  Se  les  permitía  tam- 
bién entretenerse  en  varios  juegos,  y 
solían  representar  comedias,  especial- 
mente en  la  noche  de  Navidad,  según 
se  ve  por  lo  que  escribió  Cervantes  en 


su  comedia  de  los  Baños  de  Argel.  Pro- 
bablemente en  aquella  época  no  se  hu- 
biera permitido  otro  tanto  á  los  moros 
cautivos  en  España. 

Continuaba  lo  mismo  mucho  tiempo 
después  de  Cervantes,  por  los  años  de 
1670.  según  el  testimonio  de  Gómez  de 
Losada,  el  cual  refiere  que  en  los  ora- 
torios de  los  hospitales  de  cristianos,  y 
señaladamente  en  el  del  Baño  del  Rey, 
nunca  faltaban  sacerdotes  para  admi- 
nistrar los  Sacramentos  ;  allí  se  ponía 
el  monumento  de  Jueves  Santo  ;  se  can- 
taban misas  con  música  de  voces  é 
instrumentos,  y  el  año  de  1665  se  cele- 
bró un  jubileo  con  tanta  quietud  y  li- 
bertad como  pudiera  ser  en  cualquier 
convento  de  Madrid,  porque  nuestra 
iglesia  (dice  un  cautivo  en  carta  que 
copia  el  reíerido  autor)  del  hospital 
del  Baño  del  Rey  es  de  tres  naves,  y  la 
colgarnos  de  sedas,  y  el  suelo  con  flores. 
En  casa  del  Cónsul  de  Francia  había 
pila  bautismal  para  los  hijos  de  ios  cris- 
tianos, y  se  custodiaba  el  Óleo  para  admi- 
nistrar la  Extremaunción  á  los  enfer- 
mos (a). 

3.  En  nuestro  idioma  no  se  dice 
también  no.  sino  tampoco.  Debió  po- 
nerse :  salen  al  trabajo  los  cautivos  del 
Rey  con  la  demás  chusma. 

{a)  Escuela  de  trabajos,  y  cautiverio  de 
Argel,  lib.,  II,  cap.  XLVI  y  XLVII. 
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de  rescate;  y  aunque  la  hambre  y  desnudez  pudiera  fatigarnos^  á 
veces,  y  aun  casi  siempre,  ninguna  cosa  nos  fatigaba  tanto  como 
oir  y  ver  á  cada  paso  las  jamás  vistas  ni  oídas  crueldades  que  mi 
amo  usaba  con  los  cristianos.  Cada  día  ahorcaba  el  suyo,  empalaba 
á  éste,  desorejaba  á  aquél  2,  y  esto  por  tan  poca  ocasión  y  tan  sin 
ella,  que  los  turcos  conocían  que  lo  hacía  no  más  de  por  hacerlo,  y 
por  ser  natural  condición  suya  ser  homicida  de  todo  el  género 
humano^.  Sólo  libró  bien  con  él  un  soldado  español  llamado  tal 


1.  No  hace  buen  sentido  la  expre- 
sión, como  lo  haría  diciéndose  :  aunque 
la  Jiambre  y  la  desnudez  solía  fatigar- 
nos á  veces  y  aun  casi  siempre  ^ninguna 
cosa  nos  fatigaba  tanto  como  oir  y  ver 
á  cada  paso^  etc.  Hubo  de  ser  descuido 
de  la  imprenta. 

2.  Estas  especies  de  castigos  impo- 
nían de  ordinario  los  moros  de  Argel  á 
sus  cautivos,  y  á  veces  por  leves  causas, 
sobre  lo  cual  pueden  leerse  las  noticias 
que  da  el  Padre  Haedo,  señaladamente 
en  el  Diálogo  de  los  Mártires.  Es  verdad 
que  en  esto  tenía  mucha  parte  el  ca- 
rácter personal  de  los  patrones.  Los 
habría  humanos,  como  del  Uchalí  testi- 
fica Cervantes  ;  pero  lo  más  común  era 
ser  feroces  y  crueles,  en  especial  los 
renegados,  los  cuales  con  esta  conducta 
querrían  dar  prendas  de  la  sinceridad 
con  que  habían  abrazado  los  absurdos 
del  mahometismo. 

Á  los  castigos  mencionados  aquí  por 
Cervantes  pueden  agregarse  otros  que 
se  usaban  en  Argel,  á  cada  cual  más 
horrorosos.  Enganchar,  que  era  dejar 
una  ó  más  veces  caer  al  reo  pendiente 
de  una  cuerda  sobre  un  gancho,  del  que 
solían  dejarlo  colgado  hasta  que  moría. 
Entapiar,  que  era  enterrar  hasta  la  ca- 
beza, apisonando  en  derredor  el  suelo. 
Quemar  á  fuego  lento,  como  hicieron 
con  muchos  cautivos.  Despedazar  vivo 
entre  cuatro  caballos  ó  galeotas.  Gómez 
de  Losada  añade  también  el  pistar,  que 
venía  á  ser  como  el  horrendo  suplicio 
de  la  rueda,  que  se  usó  en  algunas  par- 
tes de  Europa,  sólo  que  antes  se  saca- 
ban al  paciente  los  ojos  (a). 

3.  Esta  expresión  envuelve  un  pleo- 
nasmo, porque  no  se  puede  sar honiicida 
sino  de  hombres.  —  Por  lo  demás,  las 
noticias  que  da  el  Padre  Haedo  de  Azán 
Bajá,  confirman    plenamente  esta  ho- 

(a)  Escuela  de  trabajos,  y  cautiverio  de 
Argel,  hb.  II,  cap.  XXXV  y  XXXVI. 


rrible  calificación  de  Cervantes,  El  fué 
el  primero  entre  los  turcos  que  empezó 
á  herrar  en  la  cara  á  los  cautivos,  ope- 
ración que  los  mahometanos  tienen  á 
gran  pecado,  diciendo  que  es  desfigurar 
la  obra  de  Dios.  Haedo  nombra  en  el 
Diálogo  primero  diez  y  nueve  esclavos 
cristianos  de  diferentes  naciones  á 
quienes  Azán  hizo  cortar  las  orejas  ó 
las  narices,  ó  ambas  cosas.  Refiere  asi- 
mismo varios  géneros  espantosos  de 
muerte  que  dio  á  algunos  cristianos, 
de  los  cuales,  dice,  fué  siempre  tan  te- 
mido como  un  demonio  por  los  grandes 
tormentos  y  terribles  crueldades  que 
con  ellos  usaba.  Y  más  adelante  :  fué 
(Azán  Bajá)  en  todo  su  tiempo  una  crue- 
lísima bestia,  principalmente  contra  los 
pobi^es  cristianos.  Porque  siendo  uso  que 
cogiendo  un  cristiano  huido  lo  llevan 
al  Rey,  él  á  todos  mandaba  tomar  por 
sus  esclavos,  si  le  parecían  bien  :  y  si 
no,  los  hacía  tender  en  el  suelo  en  su 
presencia,  y  los  hacía  moler  á  palos,  de 
que  muchos  á  pocas  horas  morían,  y 
aun  con  todo  esto  les  cortaba  las  yiarices 
y  las  orejas  con  su  mano,  ó  lo  mandaba 
hacer  en  su  presencia...  A  un  negi'u  su 
esclavo,  poraue  lo  acusaron  que  había 
hecho  un  hurto  en  su  casa,  él  mismo  con 
sus  manos  lo  ahorcó  en  palacio,  y  aun 
dentro  en  su  cámara.De  tres  renegados 
que  conspiraron  contra  él,  á  los  dos 
hizo  colgar  de  una  entena  y  asaetear- 
los, y  al  otro  atarlo  de  pies  y  manos  á 
cuatro  galeotas,  que  tiraron  del  y  lo 
descuartizaron  vivo  (a).  En  suma,  fué, 
como  dice  uno  de  los.  interlocutores 
del  Diálogo  primero  del  mismo  Haedo, 
un  tirano  el  más  cruel  de  cuantos  han 
sido  Reyes  de  Argel. 

4.  Nótese  que  Cervantes  se  califica 
una  y  otra  vez  aquí  de  soldado,  y  no 
parece  regular  que  omitiese  otra  con- 
decoración ó  grado  militar  si  lo  tuviera. 

(a)  Epitome,  cap.  I,  párs.  1.°,  2.°  y  H.». 


%ÍÍ  bON   QUIJOTE   DÉ    LA   MAÑCMÁ 

de  Saavedra,  al  cual,  con  haber  hecho  cosas  que  quedarán  en  la 
memoria  de  aquellas  gentes  por  muchos  años,  y  lodas  por  alcanzar 
libertad,  jamás  le  dio  palo,  ni  se  lo  mandó  dar,  ni  le  dijo  mala 
palabra,  y  por  la  menor  cosa  de  muchas  que  hizo  temíamos  todos 
({ue  había  de  ser  empalado,  y  así  lo  temió  él  más  de  una  vez ;  y  si 
no  fuera  porque  el  tiempo  no  da  lugar,  yo  dijera  ahora  algo  de  lo 
que  este  soldado  hizo,  que  fuera  parte  para  entretenernos  y  admi- 
rarnos harto  mejor  que  con  el  cuento  de  mi  historiad  Digo,  pues, 


Hablóse  de  esto  en  una  nota  al  capí- 
tulo XXXIX. 

Sospechóse  en  algún  tiempo,  como 
allí  dijimos,  que  Cervantes,  bajo  el 
nombre  de  Rui  Pérez  de  Viedma,  con- 
taba sus  X)ropios  sucesos.  Pero  Rui  Pé- 
rez llegó  á  ser  capitán,  y  Cervantes  no 
pasó  de  soidado.  El  primero  asistió, 
según  se  deduce  de  sa  relación,  á  la 
batalla  naval  en  el  ala  derecha  de  Ja 
armada  cristiana,  y  el  segundo  en  la 
izquierda.  El  primero  quedó  esclavo  del 
Uchalí  en  la  misma  batalla,  y  el  se- 
gundo fué  cautivado  cuatro  años  des- 
pués por  Arriáute-Mami.  Finalmente, 
Rui  Pérez  habla  aquí  de  Saavedracomo 
de  persona  distinta,  siendo  también  dis- 
tinto el  modo  de  recobrar  el  uno  y  el 
otro  la  libertad. 

1.  Cervantes  alude  en  este  pasaje  á 
los  sucesos,  realmente  extraordinarios, 
de  su  cautiverio.  Después  de  las  cam- 
pañas del  Mediíerránec,  que  se  han 
mencionado  en  las  notas  precedentes, 
volviendo  nuestro  autor  desde  Ñapóles 
á  España  con  su  hermano  Rodrigo,  fué 
cautivado  por  los  moros  el  día  26  de 
septiembre  de  1375.  Llevado  á  Argel, 
intentó  huirse  por  tierra  á  Oran  con 
otros  cautivos  españoles  ;  pero  se  ma- 
logró la  empresa  por  haberlos  abando- 
nado el  guía.  Por  esta  circunstancia  se 
hizo  de  peor  condición  su  cautiverio  ; 
y  no  habiendo  podido  conseguir  su  res- 
cate con  las  escasas  cantidades  que  le 
remitieron  sus  padres,  las  aplicó  al  de 
Rodrigo,  que  se  verificó  en  agosto  de 
1577.  Valióse  de  la  libertad  de  su  her- 
mano para  renovar  su  proyecto  de  fuga, 
y  dispuso  por  su  medio  que  viniese  de 
Mallorca  ó  Valencia  una  embarcación, 
la  cual,  recalando  á  favor  de  la  noche 
en  las  inmediaciones  de  Argel,  pudiese 
conducir  á  España  á  Cervantes  con 
otros  catorce  cautivos  principales,  que 
ií  este  fin  iba  escondiendo  en  una  cueva 
cerca   de  la  marina,  tres   millas  a  Le- 


vante de  Argel.  Allí  les  proporcionó  con 
tanta  sagacidad  como  riesgo  de  su  per- 
sona el  alimento  y  auxilios  necesarios 
por  espacio  de  mucho  tiempo,  hasta  que 
últimamente,  acercándose  el  plazo  con- 
venido, se  encerró  en  la  cueva  con  ellos. 
Frustrado  el  intento  por  falta  de  ánimo 
en  los  que  vinieron  con  la  embarcación, 
y  descubiertos  los  de  la  cueva  por  un 
traidor,  fueron  conducidos  á  Argel, 
donde  Cervantes,  presentado  al  Rey 
Azán,  se  dio  por  único  autor  del  proyecto 
de  evasión,  sin  que  las  amenazas  más 
terribles  pudiesen  arrancarle  otra  cosa 
acerca  de  los  cómplices  y  sabedores. 
Contra  toda  esperanza,  el  Rey  Azán,  á 
pesar  de  su  crueldad  ordinaria,  se  con- 
tentó con  apropiárselo  como  cautivo 
suyo  y  encerrarle  ;  fuese  que  le  infundió 
algún  aprecio  la  constancia  y  valor  de 
Cervantes,  ó  lo  que  es  inás  verosímil, 
que  juzgándolo  por  esta  acción  per- 
sonado prendas  y  calidad,  esperó  sacar 
de  él  rescate  cuantioso.  Á  los  cinco 
meses  formó  Cervantes  nuevamente  el 
proyecto  de  escaparse  á  Oran  ;  pero 
sorprendida  una  carta  que  escribía  al 
gobernador  de  aquella  plaza,  el  porta- 
dor fué  empalado,  y  Cervantes  senten- 
ciado á  recibir  dos  mil  palos.  No  se  eje- 
cutó la  sentencia,  y  Cervantes  volvió  al 
intento  de  huirse  por  mar  con  otros 
sesenta  cautivos.  Descubierta  también 
la  nueva  tentativa,  tuvo  Cervantes  que 
esconderse  ;  mas  buscado  por  pregón 
público,  en  que  se  imponía  pena  de  la 
vidaá  quien  le  ocultase,  y  no  queriendo 
exponer  á  su  bienhechor,  se  presentó 
voluntariamente  al  Rey  Azán.  quien  le 
hizo  poner  un  cordel  "á  la  garganta  ; 
pero  ni  aún  así  pudo  saber  nada  de  los 
autores  y  cóm[)lices  de  la  fuga,  echán- 
dose Cervantes  á  sí  la  culpa  de  todo. 
Azán,  no  obstante  lo  que  se  debía  temer 
de  su  carácter  sanguinario  y  feroz, mandr» 
únicamente  ponerlo  en  la  cárcel  car- 
gado de  grillos  y  cadenas.  De  ¿as  co¿;as 
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que  encima  del  patio  de  nuestra  prisión  caían  las  ventanas  de  la  casa 
de  un  moro  rico  y  principal,  las  cuales,  como  de  ordinario  son  las  de 


que  en  aquella  cueva  sucedieron^  dice 
Ilaedo,  en  el  discurso  de  los  siete  meses 
que  estos  cristianos  estuvieron  en  ella,  y 
del  cautiverio  y  hazañas  de  Miguel  de 
Cervantes,  se  pudiera  hacer  una  parti- 
cular historia  {a).  Cuatro  veces  estuvo 
á  pique  de  perder  la  vida,  empalado, 
enganchado  ó  abrasado  vivo.  Y  si  á  su 
ánimo,  industria  y  trazas,  dice  el  mismo 
Haedo,  correspondiera  la  ventura, 
hoy  fuera  el  día  que  Argel  fuera  de 
cristianos,  porque  no  aspiraban  d  me- 
nos sus  intentos...  Decía  Azán  Bajá,  Rey 
de  Argel,  que  corno  él  tuviese  guardado 
al  estropeado  español,  tenía  seguros  sus 
cristianos,  bajeles  y  aun  toda  ¿a  ciudad. 
Estas  son  las  que  hicieron  temer  por 
la  vida  de  Cervantes  á  sus  compañeros 
de  esclavitud,  y  las  que  según  la  expre- 
sión del  cautivo,  habían  de  quedar  en 
la  memoria  de  aquellas  gentes  por  mu- 
chos años. 

Al  fin  fué  rescatado  Cervantes  el  año 
de  1580,  y  se  restituyó  á  su  patria, 
donde  pasó  en  obscuridad  y  pobreza  los 
treinta  y  seis  años  que  le  quedaban  de 
vida.  ¡  Mengua  de  aquel  siglo  !  Cuando 
se  considera  al  inmortal  Cervantes 
reducido  á  la  condición  de  un  miserable 
y  angustiado  pretendiente,  empleado 
subalterno  de  los  proveedores  de  la  ar- 
mada en  Sevilla,  agente  de  negocios 
particulares  en  la  corte,  encarcelado 
como  un  esbirro  maléfico  en  laMancha 
ó  como  un  asesino  en  Valladolid,  y  vi- 
viendo en  sus  últimos  años  de  la  gene- 
rosidad del  Conde  de  Lemos  y  de  la  ca- 
ridad del  Arzobispo  de  Toledo  ;  y  al 
mismo  tiempo  se  recuerdan  los  sucesos 
de  su  cautiverio,  y  los  recelos  que  die- 
ron al  gobierno  de  Argel  su  valor,  cons- 
tancia y  arrojo,  no  se  puede  menos  de 
exclamar  :  ¡  los  moros  dieron  conside- 
ración é  importancia  á  Cervantes,  y 
sus  compatriotas  lo  despreciaron  !  Aun 
cuando  Cervantes  no  hubiera  sido  el 
primer  ingenio  de  su  nación  y  de  su 
siglo,  siquiera  por  haber  quedado  estro- 
peado en  servicio  de  su  patria,  hubiera 
sido  acreedor  á  que  no  se  le  dejara, 
como  se  le  dejó,  vivir  y  morir  en  la  in- 
digencia. 

La  empresa  de  levantarse  con  Argel, 

(o)  Diálogo  de  los  Mártires,  fol.  185, 


si  bien  requería  valor  y  osadía,  no  era 
una  quimera  vana  é  imposible.  Por 
aquellos  tiempos  había  siempre  en 
aquella  ciudad  muchos  millares  de  cau- 
tivos cristianos,  y  ésta  era  una  circuns- 
tancia conque  debía  contarse  en  la  em- 
presa. Cervantes,  en  la  jornada  primera 
de  su  comedia  el  Trato  de  Argel,  en  un 
apostrofe  á  Felipe  11,  le  dice  exhortán- 
dole á  la  conquista  : 

De  la  esquiva  prisión,  amarga  y  dura 
Adonde  mueren  (¡uince  mil  cristianos, 
Tienes  la  llave  de  su  cerradura. 

El  P.  Haedo  aumenta  este  número,  y 
asegura  que  pasaba  de  veinticinco  mi! 
el  que  había  de  ordinario  en  Argel  (a)  ; 
después  hubo  de  ser  mayor,  si  como 
dijo  Gómez  de  Losada  (6),  llegaron  á 
pasar  de  treinta  mil  los  cautivos. 

Lo  excesivo  de  este  número  y  de  las 
sumas  que  costaban  sus  rescates,  pro- 
dujo el  pensamiento  del  capitán  valen- 
ciano Guillermo  Carret,  que  á  mediados 
del  siglo  presentó  \m  memorial  al  Rey 
D.  Felipe  ÍV  proponiendo  que  se  supri- 
miese la  redención  de  cautivos,  con- 
mutándolo en  mantener  á  costa  de  las 
órdenes  religiosas  de  la  Trinidad  y  de 
la  Merced,  y  con  las  limosnas  y  arbi- 
trios destinados  á  este  piadoso  objeto, 
una  escuadra  que,  destinada  constante- 
mente á  bloquear  á  Argel,  no  permi- 
tiese navegar  ni  hacer  el  corso  á  sus 
ha])itantes.  Calculaba  Carret  que  salían 
de  España  anualmente  cien  mil  pesos 
para  íos  res3ates,  con  cuya  suma  se 
contribuía  á  mantener  las  fuerzas  nava- 
les de  Argel,  y  á  que  continuase  la  pi- 
ratería. El  memorial  se  examinó  en  una 
junta  numerosa  de  ministros  y  otras 
personas,  y  fué  desechado. 

Y  volviendo  á  la  empresa  de  Cer- 
vantes, ésta  no  carecía  de  ejemplo.  Ya 
en  el  año  de  1531,  setecientos  cautivos 
cristianos  que  trabajaban  en  las  obras 
de  fortificación  de  Sargel  de  orden  de 
Barbarroja,  habían  intentado  levantarse 
con  la  fortaleza  ;  á  finesdelmismo  año, 
Juan  Portuondo,  caballero  vizcaíno,  y 
el  capit;ín  Luis  de  Sevilla,  esclavos  á  la 
sazón  en  Argel,  proyectaron   hacer  lo 

(a)  Epif.,  cap.  XI  y  en  otras  partes,  — 
(6)  Lib.  III,  cap.  X. 
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los  moros,  más  eran  agujeros  que  ventanas  \  y  aun  éstas  se  cubrían 
con  celosías  muy  espesas  y  apretadas.  Acaeció,  pues,  que  un  día, 
estando  en  un  terrado  de  nuestra  prisión  ^  con  otros  tres  compa- 
ñeros, haciendo  pruebas  de  saltar  con  las  cadenas  por  entretener  el 
tiempo,  estando  solos  (porque  todos  los  demás  cristianos  habían 
salido  á  trabajar)  alzé  acaso  los  ojos,  y  vi  que  por  aquellas  cerradas 
ventanillas  que  he  dicho  parecía  una  caña,  y  al  remate  della  puesto 
un  lienzo  atado,  y  la  caña  se  estaba  blandeando  y  moviendo  casi 
como  si  hiciera  señas  que  llegásemos  á  tomarla.  Miramos  en  ello,  y 
uno  de  los  que  conmigo  estaban  fué  á  ponerse  debajo  de  la  caña 
por  ver  si  la  soltaban  ó  lo  que  hacían;  pero  así  como  llegó, alzaron 
la  caña  y  la  movieron  á  los  dos  lados,  como  si  dijeran  no  con  la 
cabeza.  Volvióse  el  cristiano,  y  tornáronla  á  bajar  y  hacer  los  mis- 
mos movimientos  que  primero.  Fué  otro  de  mis  compañeros,  y  su- 
cedióle lo  mismo  que  al  primero.  Finalmente,  fué  el  tercero,  y 
avínole  lo  que  al  primero  y  al  segundo.  Viendo  yo  esto,  no  quise 
dejar  de  probar  la  suerte,  y  así  como  llegué  á  ponerme  debajo  de 
la  caña,  la  dejaron  caer,  y  dio  á  mis  pies  dentro  del  baño.  Acudí 
luego  á  desatar  el  lienzo,  en  el  cual  vi  un  nudo,  y  dentro  del  venían 
diez  cianíis,  que  son  unas  monedas  de  oro  bajo  que  usan  los  moros, 
que  cada  una  vale  diez  reales  de  los  nuestros  ^.  Si  me  holgué  con 
el  hallazgo  no  hay  para  qué  decirlo,  pues  fué  tanto  el  contento  como 

mismo  en  aquella  ciudad  con  ayuda  de  calle,  y  de  diez  años  á  esta  parte  se  han 

sus  compañeros  ;  y  el  año  de  1559  se  hecho  más  ventanas  y  rejas  á  ella  que 

renovó  la  misma  plática,  estando  cau-  en  los  treinta  de  antes. 

tivo   D.    Martín  de   Córdoba,   hijo  del  2.  En  los  países  meridionales,  donde 

Conde  de  Alcaudete,  General  de  Oran  ;  no  nieva,  ó  nieva  muy  rara  vez,  y  donde 

pero  todos  estos  intentos  se  frustraron  la  suavidad  del  clima  y  la  escasez  de 

por  los  accidentes  comunes  en  seme-  lluvias  excusan  la  necesidad  de  tejados, 

jantes  casos.  Su  memoria  hubo  de  des-  suelen  cubrirse  las  casas  con  una  capa 

pertaren  Cervantes  la  idea  de  imitarlos,  de  tierra,  por  lo  común  pizarrosa,  á  que 

y  de  conseguir  por  este  medio  lo  que  se  da  un  ligero  declivio,  de  modo  que 

no  había  podido  conseguirse   con   las  puede  andarse  cómodamente  por  en- 

malogradas  expediciones  de  Diego  de  cima;  á  esto  llaman  terrado.   Aveces 

Vera  en  1516,  de  D.  Hugo  de  Moneada  se  embaldosa  el  piso  y  se  llama  azoíea. 

en  1518,  y  del  Emperador  D.  Carlos  en  3.  Valiendo  el  cianí    en  tiempo    de 

1541.  Cervantes  diez  reales  castellanos,  val- 

1.    Los  mahometanos  no  gustan  de  dría  ahora  unos  veintiséis  reales  de  ve- 

que  sean  muchas  ni  fáciles  las  comuni-  llón.  Cianí  en  anibigo  significa,  según 

caciones  desde  afuera  con  lo  interior  dicen,  c/oó/a  ó  í/o6¿e;  y  esta  moneda  lo 

de  las  casas.  Algo  había  habido  de  esto  era  realmente  de  los  medios  cianíis,  que 

en  España  antes,  y  no  mucho  antes  de  equivalían  ;i  cincuenta  ásperos  ó  cinco 

la  época  de  nuestro  autor.  Ya  vivía  éste  reales  de  Castilla.  Había  otra  moneda 

cuando  falleció   Pedro  Mejía,  cronista  de  oro,  que  era  la  ínfima  de  este  metal, 

de  Carlos  V,  el  cual  en  sus  Diálogos  {a),  y  valíala  cuarta  parte  del  cianí  :  Haedo 

impresos  á  mediados  de  aquel  siglo,  y  Gómez  Losada  la  llamaron  rubia.  Los 

dice  que  en  Sevilla  todos  labran  ya  á  la  cianíis,  según  Haedo    («),  se  labraban 

(a)  Diálogo  de  los  Médicos.  (a)  Topografía  de  Argel,  cap.  XXIX. 
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la  admiración  de  pensar  de  donde  podía  Avenirnos  aquel  bien  %  es- 
pecialmente á  mí,  pues  las  muestras  de  no  haber  querido  soltar  la 
caña  sino  á  mí,  claro  decían  que  á  mí  se  hacía  la  merced.  Tomé  mi 
buen  dinero  ^,  quebré  la  caña,  volvíme  al  terradillo,  miré  la  ven- 
tana, y  vi  que  por  ella  salía  una  muy  blanca  mano  que  la  abrían  y 
cerraban  muy  apriesa.  Con  eso  entendimos  ó  imaginamos  que 
alguna  mujer  que  en  aquella  casa  vivía  nos  debía  de  haber  hecho 
aquel  beneficio,  y  en  señal  de  que  lo  agradecíamos  hicimos  zale- 
mas á  uso  de  moros  ^,  inclinando  la  cabeza,  doblando  el  cuerpo  y 
poniendo  los  brazos  sobre  el  pecho.  De  allí  á  poco  sacaron  por  la 
misma  ventana  una  pequeña  cruz  hecha  de  cañas,  y  luego  la  volvie- 
ron á  entrar.  Esta  señal  nos  confirmó  en  que  alguna  cristiana 
debía  de  estar  cautiva  en  aquella  casa,  y  era  la  que  el  bien  nos 
hacía;  pero  la  blancura  de  la  mano, y  las  ajorcas  que  en  ella  vimos, 
nos  deshizo  este  pensamiento^,  puesto  que  imaginamos  que  debía 
de  ser  cristiana  renegada,  á  quien  de  ordinario  suelen  tomar  por 
legítimas  mujeres  sus  mismos  amos^,  y  aun  lo  tienen  á  ventura, 


solamente  en  Tremece'n,  y  se  acuñaban 
con  ciertas  letras  moriscas  que  decían 
el  nombre  del  Rey  que  mandó  hacer 
aquella  moneda. —  Por  la  analogía  con 
las  otras  palabras  de  origen  arábigo 
acabadas  en  ¿,  debería  decirse  en  plural 
cianies^  como  cequíes^  jabalíes,  alhelíes. 

1.  Modo,  no  muy  correcto,  de  expre- 
sar el  estado  de  admiración  y  al  mismo 
tiempo  de  duda  en  que  la  aparición  de 
la  caña  y  el  lienzo  había  dejado  á  los 
cautivos  ;  de  admiración,  por  lo  inespe- 
rado del  socorro;  de  duda,  por  no  saber 
de  dónde  les  venía. 

2.  El  adjetivo  bueno  suele  tener  un 
sentido  irónico,  como  cuando  se  dice 
el  bueno  del  hoinbre,  buena  alhaja. 
También  se  dice  buen  dinero  es  ese,  en 
demostración  de  menosprecio,  deno- 
tando que  el  dinero  es  poco  é  insufi- 
ciente. En  el  texto  no  es  así,  puesto  que 
no  se  trata  de  ridiculizar  ni  despreciar 
la  cantidad  recibida. 

3.  D.  Sebastián  de  Gobarrubias  en 
su  Tesoro  de  la  lengua  castellana,  ar- 
ticulo Zalema,  dice  que  hacer  zalemas 
es  hacer  reverencia  afectadamente,  y 
explica  el  origen  arábigo  de  la  palabra 
zalema.  Indinada  la  cabeza  y  doblado 
el  cuerpo  more  ¿Mrg?/esco,  hablaba  siem- 
pre Gandalín  á  su  señor  Amadís,  según 
refería  D.  Quijote  á  Sancho  en  el  capí- 
tulo XX  de  esta  primera  parte.  Zalema 
se  derivó  al  parecer  de  zalá,  que  es  la 


oración  ó  preces  religiosas  entre  los 
mahometanos,  por  las  contorsiones  y 
gestos  afectuosos  con  que  las  acompa- 
ñan ;  y  de  aquí  -aZawen'rt,  demostración 
exagerada  de  blandura  y  cariño,  y  zala- 
mero el  que  acostumbra  hacerlas. 

4.  Deshizo  por  deshicieron.  —  Ajor- 
cas son  manillas  ó  brazaletes,  sólo  que 
también  significan  los  adornos  de  las 
piernas,  conforme  a  lo  que  Mariana  en 
su  Historia  de  España  dice  del  traje  y 
adornos  del  Rey  de  Calicut,  cuando  se 
le  presentó  Vasco  de  Gama :  los  brazos 
y  piernas  desnudos  ú  la  costumbre  de 
la  tierra,  pero  con  ajorcas  de  oro  [a). 

5.  De  la  costumbre  de  tomar  los  ma- 
hometanos por  mujeres  á  cristianas  re- 
negadas, ofrecen  repetidos  ejemplos  las 
memorias  de  Haedo,  de  Mármol  y  otras 
de  aquel  tiempo.  El  famoso  Barbarroja 
estuvo  casado  con  una  hija  de  Diego 
Gaitán,  castellano  de  Gaeta,  donde  la 
cautivó  el  año  de  1539.  Del  mismo  Bar- 
barroja afirman  algunos,  según  Luis  del 
Mármol,  que  su  madre  fué  española, 
natural  de  Marchena.  Otros  varios  Reyes 
de  Argel  imitaron  en  esto  á  Barbarroja, 
como  Azán,  hijo  y  sucesor  del  mismo 
Barbarroja,  y  el  otro  Azán,  de  quien 
tantas  crueldades  cuenta  Cervantes, 
que  estuvo  casado  con  una  renegada 
esclavona   Su  antecesor  Rabadán  tuvo 

(a)  Lib.  XXVI,  cap.  XVIII. 
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porque  las  estiman  en  más  que  las  de  su  nación.  En  todos  nuestros 
discursos  dimos  muy  lejos  de  la  verdad  del  caso,  y  así  todo  nuestro 
entretenimiento  desde  allí  adelante  era  mirar  y  tener  por  norte  á  la 
ventana  donde  nos  había  aparecido  la  estrella  ^  de  la  caña;  pero 
bien  se  pasaron  quince  días  en  que  no  la  vimos,  ni  la  mano  tam- 
poco, ni  otra  señal  alguna.  Y  aunque  en  este  tiempo  procuramos 
con  toda  solicitud  saber  quién  en  aquella  casa  vivía,  y  si  había  en 
ella  alguna  cristiana  renegada-,  jamás  hubo  quien  nos  dijese  otra 
cosa  sino  que  allí  vivía  un  moro  principal  y  rico,  llamado  Agi 
Morato,  alcaide  que  había  sido  de  la  Pata  ^,  que  es  oficio  entre 
ellos  de  mucha  calidad;  mas  cuando  más  descuidados  estábamos  de 
que  por  allí  habían  de  llover  más  cianíis,  vimos  á  deshora  parecer 


por  mujer  única  una  renegada  corsa. 
En  los  Apuntamientos  manuscritos  del 
Padre  Sepúlveda,  monje  del  Escorial, 
acerca  de  las  cosas  de  su  tiempo,  se 
retiere  que  una  renegada  alemana,  Sul- 
tana ó  mujer  del  Rey  de  Argel,  se  eva- 
dió de  esta  ciudad  el  año  de  1595,  y 
vivió  después  en  Valencia.  El  mismo 
Agi  Morato,  padre  de  Zoraida,  la  heroína 
de  la  novela  del  cautivo,  estuvo  casado 
con  la  hija  de  una  española,  que  siendo 
niña  quedó  cautiva  en  el  peñón  de  Ar- 
gel, cuando  lo  tomó  Barbarroja  el  año 
de  1330.  Notable  ejemplo  de  lo  mismo 
dio  el  Gran  Turco  Aluned,  cuya  Sultana 
favorita  prestó  argumento  á  la  Gran 
iSultana^  una  de  las  comedias  de  Cer- 
vantes. Éste  la  llama  Doña  Catalina  de 
Oviedo,  y  la  hace  natural  de  Málaga. 
Lope  de  Vega,  hablando  de  ella  en  su 
novelíiEl  Desdicfiado  por  la  honra,  con- 
íirma  que  fué  andaluza,  pero  la  llama 
Doña  María.  Según  Gómez  de  Losada, 
los  principales  de  Argel  con  las  que  de 
mejor  gana  se  casan,  son  renegadas  y 
especialmente  españolas,  y  las  compran 
para  esto,  porque  las  tienen  por  más 
hacendosas  y  diligentes  en  el  cuidado 
con  los  inaridos  (a). 

1.  Las  ediciones  anteriores,  inclusas 
las  primitivas,  decían  comúnmente  pa- 
recido. La  Academia  Española  lo  co- 
rrigió  en  la  suya  del  año  1819, adoptando 
la  enmienda  hecha  ya  en  la  de  \).  Juan 
Bowle  el  año  de  1781,  y  la  de  D.  Juan 
Antonio  Pellicer  el  de  1791. 

2.  En  la  comedia  de  Los  Baños  de 
Argel  introduce  Cervantes  á  un  cautivo 
llamado  D.  Lope,  á   quien  estando  en 

(a)  Lib.  II,  cap.  XXVIIL 


el  baño  se  aparece  y  se  inclina  una 
caña  y  un  lienzo  atado  en  ella  con  diez 
escudos  y  un  doblón.  Otro  cautivo  lla- 
mado Vibanco  le  dice  : 

¿  Por  qué,  D.  Lope,  no  acudes 

á  dar  gracias  y  saludes 

á  quien  hizo  esta  hazaña  ?... 

LOPE 

¿  Á  quién  quieres  que  las  dé, 
si  en  aquella  celosía 
estrecha  nadie  se  ve? 

VIB 

Pues  alguien  aquesto  envía. 

LOPE 

Claro  está,  mas  quién,  no  sé. 
Quizá  será  renegada 
cristiana  la  que  se  agrada 
de  mostrarse  compasiva, 
ó  ya  cristiana  cautiva 
en  esta  casa  encerrada. 
Mas  quienquiera  que  ella  sea, 
es  bien  que  las  apariencias 
de  agradecidos  nos  vea  ; 
hazle  dos  mil  reverencias 
porque  nuestro  intento  crea. 

VIB 

Yo  á  lo  morisco  haré 
ceremonias,  por  si  fué 
mora  la  que  hizo  el  bien  (a). 

3.  Agí  Morato,  renegado  esclavón, 
es  el  primero  de  la  lista  que  hizo  Haedo 
(ó)  de  los  moros  principales  y  más  ri- 
cos que  vivían  en  Argel  el  año  de  1581. 
El  sobrenombre  de  Agi  equivale  á  lo 
que  entre  nosotros  se  llamó  en  algún 
tiempo  Romero  ó  Peregrino,  y  lo  dan  á 
los  moros  que   han  visitado    la  Meca, 


{a\   Jornada 
pítulo  XIV. 


primera.    —  (¿)  Topogi\,  ca- 


PRIMERA    PARTE.    —    CAPITULO    XL 


249 


la  caña  y  otro  lienzo  en  ella  con  otro  nudo  más  crecido ;  y  esto  fué 
á  tiempo  que  estaba  el  baño  como  la  vez  pasada,  solo  y  sin  gente. 
Hicimos  la  acostumbrada  prueba,  yendo  cada  uno  primero  que  yo 
de  los  mismos  tres  que  estábamos  ' ;  pero  á  ninguno  se  rindió  la 
caña  sino  á  mí,  porque  en  llegando  yo  la  dejaron  caer.  Desaté  el 
nudo,  y  hallé  cuarenta  escudos  de  oro  españoles  y  un  papel  escrito 
en  arábigo,  y  al  cabo  de  lo  escrito  hecha  una  grande  cruz.  Besé  la 
cruz,  tomé  los  escudos  ■^,  volvime  al  terrado,  hicimos  todos  nuestras 
zalemas,  tornó  á  parecer  la  mano,  hice  señas  que  leería  el  papel, 
cerraron  la  ventana.  Quedamos  todos  confusos  y  alegres  con  lo 
sucedido ;  y  como  ninguno  de  nosotros  no  entendía  el  arábigo,  era 
grande  el  deseo  que  teníamos  de  entender  lo  que  el  papel  contenía, 
y  mayor  la  dificultad  de  buscar  quien  lo  leyese.  En  fin,  yo  me  de- 
terminé de  fiarme  de  un  renegado  natural  de  Murcia  ^,  que  se 
había  dado  por  grande  amigo  mío,  y  puesto  prendas  entre  los  dos 
que  le  obligaban  á  guardar  el  secreto  que  le  encargase,  porque 
suelen  algunos  renegados,  cuando  tienen  intención  de  volverse  á 
tierra  de  cristianos,  traer  consigo  algunas  firmas  de  cautivos  prin- 


así  como  entre  nosotros  solía  darse  el 
otro  á  los  que  visitaban  los  santos  lu- 
gares de  Roma  ó  de  Jerusalén.  Esta 
circunstancia  da  particular  considera- 
ción entre  los  mahometanos  á  los  que 
han  hecho  el  viaje.  Agí  Morato  había 
sido  alcaide  ó  gobernador  de  Pata,  que 
así  llaüiaban  los  cristianos,  según  Luis 
del  Miírmol,  á  la  fortaleza  de  Bata,  si- 
tuada á  dos  leguas  de  Oráu,  la  cual, 
por  ser  fronteriza  de  los  cristianos  que 
guarnecían  aquel  presidio,  era  mirada 
como  importante.  Sabido  es  que  la  len- 
gua arábiga  no  tiene  P  en  su  alfabeto, 
que  los  mahometanos  la  suplen  con 
la  B,  como  sucedió  en  el  nombre  de 
Jsbilia  ó  Sebilla,  que  sacaron  de  His- 
palis,  en  el  de  Badajoz,  derivado  de 
Pax  Augusta,  y  en  IstamboL  que  for- 
maron de  Constantinópolis. 

1.  Algunas  páginas  antes  se  había 
dicho  que  eran  cuatro. 

2.  Descripción  y  pintura  rápida  de 
un  incidente  que  no  parece  sino  que 
se  ve.  Nótese  la  omisión  de  la  conjun- 
ción copulativa,  que  en  casos  seme- 
jantes suele  colocarse  entre  los  dos  úl- 
timos incisos  del  período  ;  omisión 
elegante  que  acelera  la  marcha  y  au- 
menta la  energía  del  discurso,  así  como 
otras  veces  la  misma  conjunción  repe- 
tida oportunamente  lo  engalana  y  her- 


mosea. Ejemplos  de  lo  uno  y  de  lo  otro 
ofrecen  ios  escritores  más  clásicos, 
latinos  y  castellanos. 

3.  La  circunstancia  de  ser  Murcia  la 
patria  del  renegado  cómplice  de  los 
prófugos,  pudiera,  como  ya  apuntó 
Navarrete  en  la  Vida  de  Cervantes,  dar 
origen  á  la  conjetura  de  que  sería  un 
Morato  Raez  Maltrapillo,  renegado  de 
este  nombre,  de  quien  hizo  mención 
Haedo,  diciendo  que  era  natural  de 
Murcia,  dueño  y  Capitán  de  una  ga- 
leota ;  agregándose  á  esto  que  de  la 
información  de  conducta  que  Cervantes, 
ya  rescatado,  hizo  en  Argel  ante  el  re- 
dentor Fray  J  uan  Gil,  resulta  que  en 
uno  de  sus  apuros  se  presentó  al  Rey 
Azán,  fiado  en  la  protección  de  un  re- 
negado español,  amigo  del  Rey,  que  se 
llamaba  Maltrapillo.  Pero  no  concuer- 
dan  bien  las  calidades  de  cómplice  y 
protector  en  una  misma  persona.  A 
quien  pudo  designarse  en  la  del  rene- 
gado de  la  novela  fué  al  Licenciado 
Girón,  natural  de  Granada,  que  había 
tomado  el  nombre  de  Abdenamén,  y 
entró,  según  las  noticias  contenidas  en 
la  expresada  información,  en  uno  de 
los  proyectos  que  form()  Cervantes  para 
fugarse  con  otros  sesenta  cristianos. 
Nuestro  autor  hubo  de  señalarse  otra 
patria  para  obscurecer  esta  parte,  como 
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cipales  en  que  dan  fe  en  la  forma  que  pueden,  como  el  tal  renegado 
es  hombre  de  bien,  y  que  siempre  ha  hecho  bien  á  cristianos,  y  que 
lleva  deseo  de  huirse  en  la  primera  ocasión  que  se  le  ofrezca.  Al- 
gunos hay  que  procuran  estas  fees  con  buena  intención,  otros  se 
sirven  dellas  acaso  y  de  industria,  que  viniendo  á  robar  *  á  tierra 
de  cristianos,  si  á  dicha  se  pierden  ó  los  cautivan,  sacan  sus  firmas, 
y  dicen  que  por  aquellos  papeles  se  verá  el  propósito  con  que  venían 
el  cual  era  de  quedarse  en  tierra  de  cristianos,  y  que  por  eso  venían 
en  corso  con  los  demás  turcos.  Con  esto  se  escapan  de  aquel  primer 
ímpetu,  y  se  reconcilian  con  la  Iglesia  sin  que  se  les  haga  daño  ;  y 
cuando  ven  la  suya,  se  vuelven  á  Berbería  á  ser  lo  que  antes  eran. 
Otros  hay  que  usan  destos  papeles  y  los  procuran  con  buen  intento 
y  se  quedan  en  tierra  de  cristianos.  Pues  uno  de  los  renegados  que 
he  dicho  era  este  amigo,  el  cual  tenía  firmas  de  todas  nuestras  ca- 
maradas,  donde  le  acreditábamos  cuanto  era  posible ;  y  si  los  moros 
le  hallaran  estos  papeles,  le  quemaran  vivo.  Supe  que  sabía  muy 
bien  arábigo,  y  no  solamente  hablarlo,  sino  escribirlo ;  pero  antes 
que  del  todo  me  declarase  con  él,  le  dije  queme  leyese  aquel  papel, 
que  acaso  me  había  hallado  en  un  agujero  de  mi  rancho.  Abrióle, 
y  estuvo  un  buen  espacio  mirándole  y  construyéndole,  murmurando 
entre  los  dientes^.  Pregúntele  si  lo  entendía  ;  díjome  que  muy 
bien,  y  que  si  quería  que  me  lo  declarase  palabra  por  palabra,  que 
le  diese  tinta  y  pluma,  porque  mejor  lo  hiciese.  Dímosle  luego  lo 
que  pedía,  y  él  poco  á  poco  lo  fué  traduciendo,  y  en  acabando  dijo: 
todo  lo  que  va  aquí  en  romance,  sin  faltar  letra,  es  lo  que  contiene 
este  papel  morisco,  y  hase  de  advertir  que  adonde  dice  Lela  Marien 
quiere  decir  Nuestra  Señora  la  Virgen  María.  Leímos  el  papel  y 
decía  asi  : 

Cuando  yo  era  ?iiña,  tenia  mi  padre  una  esclava,  la  cual  en  mi 
leyígua  me  m,ostró  la  zalá  cristianesca,  y  me  dijo  muchas  cosas  de 
Lela  Marien  ^.  La  cristiana  m.urió,  y  yo  sé  que  no  fué  al  fuego^  sino 

alguna  otra,  de  la  novela;  y  no  le  pu-  1.  Entre  acaso  y  de  industria  se 
dieron  faltar  ejemplos  de  renegados  de  presenta  cierta  contradicción  que  per- 
todas  clases,  siendo  tanto  el  número  de  judica  á  la  claridad,  y  hubiera  conve- 
los que  vivían  en  Argel,  que  según  nido  evitarla  :  se  quiso  decir  á  preven- 
Haedo,  de  las  doce  mil  casas  que  tenía  ción  y  con  malicia;  y  todo  el  pasaje 
la  ciudad,  las  seis  mil  y  más  estaban  estuviera  mejor,  si  se  dijese  :  algunos 
habitadas  por  renegados  [a).  Verdad  es  hay  que  procuran  tener  estas  fees  con 
que  Gómez  de  Losada,  hablando  de  buena  intención;  710  así  otros,  que  vi- 
esto,  advierte  que  no  todos  eran  espa-  niendo  á  robar  á  tierra  de  cristianos^ 
ñoles  ni  habían  sido  católicos,  porque  si  acaso  se  pierden  y  los  cautivan^  sa- 
bajo  el  nombre  de  renegados  se  com-  can  sus  firmas,  etc. 
prenden  todos  los  que  pasan  de  2.  Murmurando  entre  dientes,  es 
otra  cualquier  ley  al  mahometismo  (6).  como  decimos  :  sobra  el  artículo. 

3.  Zalá  es  la  oración  ó   preces  reli- 

(a)  2b/).,  cap.  XIII. —(6)  Lib.  II.  cap.  XVII  glosas  usadas   éntrelos  discípulo.s  del 
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con  Alá^  porque  después  la  vi  dos  veces,  y  me  dijo  que  me  fuese  á 
tierra  de  c7'istianos  á  ver  á  Lela  Marien,  que  me  quería  mucho.  No 
sé  yo  cómo  vaya  :  muchos  cristianos  he  visto  por  esta  ventana.,  y  nin- 
guno me  ha  parecido  caballero  sino  tú.  Yo  soy  muy  hermosa  y  mu- 
chacha., y  tengo  muchos  dineros  que  llevar  conmigo  :  mira  tú  si 
puedes  hacer  como  nos  vadnos  ^  y  serás  allá  mi  marido.,  si  quisieres, 
y  si  no  quisieres,  no  se  me  dará  nada,  que  Lela  Marien  me  dará  con 
quien  me  case.  Yo  escribí  esto,  mira  á  quién  lo  das  á  leer,  no  te  fies 
de  ningún  moro,  porque  son  todos  marfuces^.  De  esto  tengo  mucha 
pena,  que  quisiera  que  no  te  descubrieras  á  nadie,  porque  si  mi  padre 
lo  sabe,  me  echará  luego  en  un  pozo,  y  me  cubrirá  de  piedras.  En  la 
caña  apondré  un  hilo,  ata  allí  la  respuesta,  y  si  no  tienes  quien  te 
escriba  arábigo,  dímelo  por  señas,  que  Lela  Marien  hará  que  te  en- 
tienda. Ella  y  Alá  te  guarden  ^,  y  esa  cruz  que  yo  beso  muchas  veces, 
que  así  me  lo  mandó  la  cautiva. 


Alcorán.  —  Lela  en  algarabía  es  equi- 
valente de  Señora  6  Doña.  El  nombre 
de  Lela  Marien  por  el  de  la  Madre  Vir- 
gen, nuestra  Señora,  se  lee  en  varios 
parajes  de  las  comedias  de  Cervantes 
que  se  suponen  pasar  en  país  mahome- 
tano. 

1.  Vamos  es  subjuntivo,  abreviatura 
ó  síncope  de  vayamos;  y  así  se  encuen- 
tra en  nuestros  antiguos  escritores,  á 
la  manera  que  se  decía  también  vais 
sincopado  \:)or vayáis,  según  se  observó 
en  las  notas  á  ía  novela  del  Curioso 
impertinente . 

2.  Marfuz  es  palabra  árabe  que  sig- 
nifica astuto,  falso,  pérfido;  y  en  este 
sentido  la  usó  ya  el  Arcipreste  de  Hito, 
poeta,  como  ya  se  ha  dicho,  del  si- 
glo XIV.  En  la  fábula  del  Cuervo  y  la 
Raposa  llama  á  la  zorra  marfusa : 
cuenta  que 

La  marfusa  un  día  con  la  fambre  andaba 
Vido  al  cuervo  negro  en  un  árbol  do  estaba, 
Grand  pedazo  de  queso  en  el  pico  llevaba  : 
Ella  con  su  lisonja  también  lo  saludaba. 

En  otra,  que  es  la  del  Lobo,  el  Gimió  y 
la  Raposa,  la  trata  con  más  respeto,  y 
la  llama  Doña  Marfusa  : 

El  día  era  venido  del  plazo  asignado  ; 
Vino  Doña  Marfusa  con  un  grand  abogado. 
Un  mastin  ovejero,  de  carrancas  cercado  (a). 

En  el  Cancionero  general  de  Fernando 
del    Castillo  (6)  hay    unas    coplas    de 

(a)  Colección  de  Sánchez,  lomo  IV,  coplas 
1411,  109  y  322.  —  (f)  Fol.  195. 


Conde  de  Paredes  á  un  poeta,  á  quien 
moteja  de  judaizante,  porque  estando 
en  Valencia  en  tiempo  de  jubileo,  en- 
traba con  muestras  de  devoción  en  la 
iglesia  ;  y  entre  otras  cosas  le  dice  : 

Luego  el  viernes  de  la  Cruz 
entrastes  por  el  Aseo, 
disfrazado  sin  aseo, 
con  menudillo  meneo 
como  cristiano  marfuz. 

3.  Ya  se  sabe  que  ALú  es  el  nombre 
de  Dios  en  árabe. 

En  la  comedia  de  Los  Baños  de  Ar- 
gel, citada  en  las  notas  precedentes, 
después  de  lo  que  allí  se  refiere  de  la 
caña,  vuelve  ésta  á  aparecer  con  otro 
bulto  mayor,  y  un  billete  que  dice  : 

«  Mi  padre,  que  es  muy  rico,  tuvo 
por  cautiva  á  una  cristiana,  que  me 
dio  leche  y  me  enseñó  todo  el  cristia- 
nesco ;  sé  las  cuatro  oraciones,  y  leer 
y  escribir,  que  ésta  es  mi  letra.  Di  jome 
la  cristiana,  que  Lela  Marien,  á  quien 
vosotros  llamáis  Santa  María,  me  que- 
ría mucho,  y  que  un  cristiano  me  había 
de  llevar  á  su  tierra.  Muchos  he  visto 
en  ese  baño  por  los  agujeros  de  esta 
celosía,  y  ninguno  me  haparecido  bien 
sino  tú.  Yo  soy  hermosa,  y  tengo  en 
mi  poder  muchos  dineros  de  mi  padre. 
Si  quieres,  yo  te  daré  muchos  para  que 
te  rescates;  y  mira  tú  cómo  podrás 
llevarme  á  tu  tierra,  donde  te  has  de 
casar  conmigo;  y  cuando  no  quisieres, 
no  se  me  dará  nada,  que  Lela  Marien 
tendrá  cuidado  de  darme   marido.  Con 
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Mirad,  señores,  si  era  razón  que  las  razones  deste  papel  nos  ad- 
mirasen y  alegrasen;  y  asi  lo  uno  y  lo  otro  fué  de  manera,  que  el 
renegado  entendió  que  no  acaso  se  había  hallado  aquel  papel,  sino 
que  realmente  á  alguno  de  nosotros  se  habia  escrito;  y  así  nos  rogó, 
que  si  era  verdad  lo  que  sospechaba,  que  nos  fiásemos  del,  y  se  lo 
dijésemos,  que  él  aventuraría  su  vida  por  nuestra  libertad.  Y  di- 
ciendo esto,  Scicó  del  pecho  un  Crucifijo^  de  metal,  y  con  muchas 
lágrimas  juró  por  el  Dios  que  aquella  imagen  representaba,  en 
quien  él,  aunque  pecador  y  malo,  bien  y  fielmente  creía,  de  guar- 
darnos lealtad  y  secreto  en  todo  cuanto  quisiésemos  descubrirle, 
porque  le  parecía  y  casi  adevinaba  que  por  medio  de  aquella  que 
aquel  papel  había  escrito,  había  él  y  todos  nosotros  de  tener  liber- 
tad ^,  y  verse  él  en  lo  que  tanto  deseaba,  que  era  reducirse  al  gre- 
mio de  la  santa  Iglesia  su  madre,  de  quien  como  miembro  podrido 
estaba  dividido  y  apartado  por  su  ignorancia  y  pecado.  Con  tantas 
lágrimas  y  con  muestras  de  tanto  arrepentimiento  dijo  esto  el  rene- 
gado, que  todos  de  un  mismo  parecer  consentimos  y  venimos  en 
declararle  la  verdad  del  caso,  y  así  le  dimos  cuenta  de  todo,  sin 
encubrirle  nada.  Mostrémosle  la  ventanilla  por  donde  parecía  la 
caña,  y  él  marcó  desde  allí  la  casa,  y  quedó  de  tener^  especial  y 
gran  cuidado  de  informarse  quién  en  ella  vivía.  Acordamos  ansi- 
mismo  que  sería  bien  responder  al  billette  de  la  mora,  y  como 
teníamos  quien  lo  supiese  hacer,  luego  al  momento  el  renegado 
escribió  las  razones  que  yo  le  fui  notando,  que  puntualmente  fueron 
las  que  diré,  porque  de  todos  los  puntos  substanciales  que  en  este 
suceso  me  acontecieron,  ninguna  se  me  ha  ido  de  la  memoria,  ni 
aun  se  me  irá  en  tanto  que  tuviere  vida.  En  efecto,  lo  que  á  la 
mora  se  le  respondió  fué  esto  : 

El  verdadero  Alá  te  guarde^  señora  Tnía,  y  aquella  bendita  Marien, 

la  caña  me  podrás  responder,  cuando  Gómez  de    Losada    testifica  lo    ñ'e- 

esté  el  baño  sin  gente.  Envíame  á  decir  cuente  que  era  encontrar  renegados  y 

cómo  te  llamas,  y  de  qué  tierra  eres,  renegadas  que  no    lo  eran  de  corazón, 

y  si  eres  casado;  y  no  te  fies  de  nin-  ó  que  estaban  arrepentidos;  y  cuenta 

gún  moro  ni  renegado.    Yo  me  llamo  que  en  su  tiempo   muchas  renegadas 

Zara  ;  y  Alá  te  guarde  »  contribuían  ocultamente  para  alumbrar 

1.   En   la    mencionada    comedia    de  al  Santo  Sacramento   en  los  oratorios 

Los  Baños  de  Argel  se  introduce  tam-  cristianos  de  Argel  (a). 

bien  un  renegado  llamado  Hacen,  que  2.  La  buena  gramática  pedía  que  se 

descubre  su  arrepentimiento  á  D.  Lope  dijese  :   él  y   iodos    nosotros  habíamos 

y  á  Vivanco,  les  pide  sus  firmas  y  cer-  de  tener    libertad.  Así  se  evitaba  tam- 

tificación  de  buena   conducta,  y   saca  bien  la  repetición   del  habia  que  pre- 

asimisrao   una   cruz  en  demostración  cede  en  el  texto  con  sola  una  palabra 

de  su  sinceridad  y  de  su  deseo  de  re-  intermedia. 

ducirse  al   gremio    de   la  iglesia.    En  3.  Diríamos  ahora  :  quedó  en  tener^ 
otras  circunstancias  varía  del  renegado 

murciano  de  quien  habla  Rui  Pérez.  (a)  Lib.  II,  cap.  XLYI. 
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9^6  es  la  verdadera  madre  de  Dios,  y  es  la  que  te  ha  puesto  en  co- 
razón que  te  vayas  d  tierra  de  cristianos,  porque  te  quiere  bien.  Rué- 
gale tú  que  se  sirva  de  darte  á  entender  cómo  podrán  'poner  por  obra 
lo  que  te  manda,  que  ella  es  tan  buena,  que  sí  hará.  De  mi  parte  y 
de  la  de  todos  estos  cristianos  que  están  conmigo,  te  ofrezco  de  hacer 
por  ti  todo  lo  que  pudiéremos  hasta  morir.  No  dejes  de  escribirme  y 
avisaryne  lo  que  pensares  hacer,  que  yo  te  responderé  siempre :  que  el 
grande  Alá  nos  ha  dado  un  cristiano  cautivo  ^  que  sabe  hablar  y  es- 
cribir tu  lengua  tan  bien  como  lo  verás  por  este  papel.  Asi  que  sin 
tener  miedo  nos  puedes  avisar  de  todo  lo  que  quisieres.  A  lo  que  dices 
que  si  fueres  á  tierra  de  cristianos,  que  has  de  ser  mi  m.ujer,  yo  te  lo 
prometo  ^  como  buen  cristiano,  y  sabe  que  los  cristianos  cumplen  lo 
que  prometen  mejor  que  los  moros.  Alá  y  Marien,  su  madre,  sean  en 
tu  guarda,  señora  mía. 

Escrito  y  cerrado  este  papel,  aguardé  dos  días  á  que  estuviese  el 
baño  sólo  como  solía,  y  luego  salí  al  paso  acostumbrado  del  terra- 
dillo^ :  por  ver  si  la  caña  parecía,  que  no  tardó  mucho  en  asomar. 
Así  como  la  vi,  aunque  no  podía  ver  quién  la  ponía,  mostré  el 
papel  como  dando  á  enlendor  que  pusiesen  el  hilo  ;  pero  ya  venía 
puesto  en  la  caña,  al  cual  até  el  papel  y  de  allí  á  poco  tornó  á  pare- 
cer nuestra  estrella  con  la  blanca  bandera  de  paz  del  atadillo. 
Dejáronla  caer,  y  alzela  yo,  y  hallé  en  el  paño  en  toda  suerte  de 
moneda  de  plata  y  de  oro  más  de  cincuenta  escudos,  los  cuales  cin- 
cuenta veces  más  doblaron  nuestro  contento  y  confirmaron  la  espe- 
ranza de  tener  libertad.  Aquella  misma  noche  volvió  nuestro  rene- 
gado, y  nos  dijo  que  había  sabido  que  en   aquella  casa  vivía  el 

ó  quedo  encargado  de  tener  especial  y  tivo    español,    en   la  comedia   de   Loa 

gran  cuidado.  Baños  de  Argel  (a),  donde  preguntado 

1.  Esto  no  es  verdad;  pero  se  creyó  por  su  patria  á  presencia  de  Zara,  res- 
que  no  era  conveniente  disgustar  á  Zo-  ponde  que  es  de  una  tierra  en  que  no 
raida,  diciéndole  que  un  renegado  veía  hay 

sus  cartas  á  pesar  de  lo  que  ella  había  Fiaude,  embuste  ni  maraña, 

prevenido  sino  un  limpio  proceder, 

2.  La    expresión    yo    le    lo   prometo  y  el  cumplir  y  el  prometer 
está  mal,  porque  la  promesa  de  que  se  «^  ^^^°  ^^^^  ""'"^^  '"^=^- 

habla,  que  es  la  que  precede,  no  es  del  Dicha    comedia,   bajo  los  nombres  de 

cautivo,  sino    de  Zoraida.  Es  como   si  D.  Lope  y  Zara,  contiene  la  misma  his- 

se  dijera,  yo   te  prometo  tu  promesa.  toria  que  la  presente  novela  cuenta  de 

Para  explicar  el  pensamiento  que  real-  Rui  Pérez    y    Zoraida.     Tanto   el   uno 

mente  se  indica,  debiera  escrilDÍrse  :  á  como  el  otro  mostraban  estar  muy  sa- 

lo  que  dices  que  si   fueres  á  tierra    de  tisfechos  de  la  buena  fe  de  sus  compa- 

cristianos    has  de   ser   mi  mujer,   res-  triotas,  y  de    su  fidelidad  en   cumplir 

pondo  que  yo  por  mi  parte  te  prometo  las  promesas.  —  De  todo  he  visto. 

ser  tu  marido.   Añade  el  cautivo  des-  .3.  Pudiera  sospecharse  que  paso  es 

pues  :  y  saljc  que  los  cristianos  cumplen  error  de  la  imprenta  por  paseo;   tanto 
ío  que  prometen  mejor  que    los  moros. 

Lo  mismo  viene  á  decir  D.  Lope,  cau-  {a¡  Jornada  segumla. 
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mismo  moro  que  á  nosotros  nos  habían  dicho,  que  se  llamaba  Agi 
Morato,  riquísimo  por  todo  extremo,  el  cual  tenía  una  sola  hija 
heredera  de  toda  su  hacienda,  y  que  era  común  opinión  en  toda  la 
ciudad  ser  la  más  hermosa  mujer  de  la  Berbería  ^ ;  y  que  muchos 
de  los  Virreyes  que  allí  venían,  la  habían  pedido  por  mujer,  y  que 
ella  nunca  se  había  querido  casar,  y  que  también  supo  que  tuvo  una 
cristiana  cautiva,  que  ya  se  había  muerto  ^.  Todo  lo  cual  concer- 
taba con  lo  que  venía  en  el  papel.  Entramos  luego  en  consejo  con 
el  renegado  en  qué  orden  se  tendría^  para  sacará  la  mora  y  venir- 
nos todos  á  tierra  de  cristianos,  y,  en  fin,  se  acordó  por  entonces 
que  esperásemos  al  aviso  segundo  de  Zoraida,  que  así  se  llamaba 
la  que  ahora  quiere  llamarse  María;  porque  bien  vimos  que  ella  y 
no  otra  alguna  era  la  que  había  de  dar  medio  á  todas  aquellas  difi- 
cultades"*. Después  que  quedamos  en  esto,  dijo  el  renegado  que 
no  tuviésemos  pena,  que  él  perdería  la  vida  ó  nos  pondría  en 
libertad.  (Xiatro  días  estuvo  el  baño  con  gente,  que  fué  ocasión  que 
cuatro  días  tardase  en  parecer  la  caña,  al  cabo  de  los  cuales,  en  la 
acostumbrada  soledad  del  baño  pareció  con  el  lienzo  tan  preñado, 
que  un  felicísimo  parto  prometía.  Inclinóse  á  mí  la  caña  y  el  lienzo, 
hallé  en  él  otro  papel  y  cien  escudos  de  oro  sin  otra  moneda  al- 
guna. Estaba  allí  el  renegado,  dímosle  á  leer  el  papel  dentro  de 
nuestro  rancho,  el  cual  dijo  que  así  decía: 

Yo  no  se\  mi  seFior,  cómo  dar  orden  que  nos  vamos  á  España^  ni 


más  que  al  fin  de  la  segunda  carta  le 
dice  Zoraida  al  cautivo  :  cuando  te  pa- 
sees por  ahí,  sabré  que  está  solo  el  baño. 

1.  En  la  misma  comedia  antes  citada 
de  Los  Baños  de  Argel.,  el  renegado  Ha- 
cen, preguntándole  los  cautivos  quién 
vivía  en  la  casa  de  donde  había  salido 
la  caña,  les  responde  que 

Un  moro  de  buena  masa 
principal  y  hombre  de  bien, 
y  rico  en  extremo  grado  ; 
y  sobre  todo  le  ha  dado 
el  cielo  una  hija  tal, 
que  de  belleza  el  caudal 
todo  en  ella  está  cifrado. 

El  moro  era  Agi  Morato,  y  su  hija  se 
llamaba  Zara,  como  se  ve  por  todo  el 
progreso  de  la  comedia.  De  Zara  dice 
el  cautivo  Osorio  en  la  jornada  tercera 

Por  Dios,  señores,  que  es  ella, 

Y  que  es  la  mora  más  bella 

Y  rica  de  Berbería. 

2.  Según  se  refiere  en  la  primera 
jornada  de  Los  Baños  de  Argel,  Agi  Mo- 


rato había  tenido  una  esclava  cristiana 
llamada  Juana  de  Rentería,  que  era  ya 
muerta,  y  había  criado  á  su  hija  Zara. 
Ésta  es  la  esclava  que  dijo  Zoraida  en 
su  primera  carta.  Y  no  debe  dudarse 
que  Zara  y  Zoraida  son  una  sola  per- 
sona ;  no  sólo  por  la  calidad  de  hija 
única  de  Agi  Morato,  sino  también 
porque  los  dos  nombres  vienen  á  signi- 
ficar lo  mismo,  siendo  Zoraida  diminu- 
tivo de  Zara  óZahara,  que  significa  flor 
según  los  intehgentes.  Comparando  la 
novela  del  Capitán  Rui  Pérez  de  Viedma, 
como  se  ha  hecho  en  las  precedentes 
notas,  con  la  comedia  de  Los  Baños  de 
Aryel,  no  puede  dudarse  que  el  fondo 
es  común,  y  que  ambas  composiciones 
tienen  por  argumento  los  amores  de 
una  mora  principal  con  un  cautivo 
cristiano,  que  huye  con  ella  y  la  lleva 
por  mar  á  España. 

3.  Mejor:  Entramos  luego  en  conse- 
jo con  el  renegado  sobre  qué  orden  se 
tendría  para  sacar  ú  la  mora. 

4.  No   se   dice   con  propiedad    dar 
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Lela  Marien  me  lo  ha  dicho,  aunque  yo  se  lo  he  preguntado :  lo  que 
se  podrá  hacer  es,  que  yo  os  daré  por  esta  ventana  muchísimos  di- 
neros de  oro  ;  rescataos  vos  con  ellos  y  nuestros  amigos,  y  vaya  uno 
en  tierra  de  cristianos,  y  compre  allá  una  barca,  y  vuelva  por  los 
demás  ^ ,  y  á  mí  me  hallará  en  el  jardín  de  mi  padre,  que  esta  á  la 
puerta  de  Babazón^,  Junto  á  la  marina,  donde  tengo  de  estar  todo 


medio,  sino  dar  salida  ó  vado  á  las  difi- 
cultades. Acaso  diría  remedio,  que  está 
menos  mal  sin  estar  bien  del  todo  ;  ó 
se  omitieron  algunas  palabras  del  ma- 
nuscrito, donde  quizá  habría  :  dar 
medio  para  salir  de  todas  aquellas 
dificultades. 

1.  Este  medio,  aunque  arriesgado, 
no  era  impraticable.  De  él  se  valió  un 
catalán,  constructor  de  buques,  que 
según  cuenta  Haedo,  se  huyó  de  Argel 
con  otros  siete  compañeros  en  una 
barca  que  se  envió  para  esto  desde 
Valencia  el  año  de  1582.  Asimismo  Vi- 
cente Espinel  en  su  Escudero  (a), 
refiere  el  caso  de  una  mujer  del  turco 
Mamí  Raez,  de  quien  dice  que  era  va- 
lenciana y  hermosísima,  y  que  escapó 
de  Argel  en  un  bergantín  que  fué  de 
España  por  ella.  Las  tentativas  de  esta 
clase  no  fueron  siempre  felices.  Ya 
vimos  que  se  desgració  la  de  Cervantes, 
cuando  por  disposición  suya  y  diligen- 
cia de  su  hermano  Rodrigo  fué  de  Es- 
paña una  barca  á  recoger  ios  cautivos 
que  estaban  aguardando  en  la  cueva. 
Anteriormente,  en  el  año  de  1565,  por 
disposición  de  algunos  cautivos,  un 
mallorquín  que  se  había  rescatado  vino 
á  buscarlos  en  una  barca,  y  tuvo  modo 
de  avisar  á  los  que  le  aguardaban  ; 
pero  la  turbación  de  uno  de  ellos  al 
salir  de  la  ciudad  á  boca  de  noche  para 
embarcarse  fué  causa  de  que  se  descu- 
briese todo,  y  un  renegado  ginovés  que 
se  llamaba  Morato  y  era  eí  director  de 
la  empresa,  fué  acañavereado  al  día 
siguiente.  Mejor  libraron  otros  que  in- 
tentaron la  fuga  apoderándose  por  sor- 
presa de  algún  barco  en  la  costa,  y  vi- 
niéndose en  él  á  España,  de  lo  que 
Haedo  refiere  varios  casos  en  el  prime- 
ro de  sus  diálogos  (6) .  Núñez  de  Castro, 
en  la.  Historia  de  Guadalajara  (c),  hace 
mención  de  un  Juan  de  la  Guerra,  na- 
tural de  aquella  ciudad,  que  hallándose 

(a)  Relación   II,  disc.    13,   v  reí.  III,  disc. 
lü.  —  (6)  Fol.  102.  —  (c)  Pág.'401. 


cautivo  en  Argel  por  los  años  de  1540, 
se  puso  de  acuerdo  con  otros  dos  cau- 
tivos, uno  de  los  cuales  servía  en  la 
cámara  del  Rey,  y  mientras  éste  dor- 
mía entraron  en  su  habitación,  sacaron 
de  un  cofre  cuatro  ó  cinco  mil  duca- 
dos, tomaron  un  riquísimo  alfanje  que 
estaba  á  la  cabecera  de  la  cama  del 
Rey,  escaparon  en  el  batel  del  navio  de 
un  mercader  valenciano  que  se  hallaba 
con  salvoconducto  en  el  puerto,  y  lle- 
garon con  felicidad  á  la  playa  de  Va- 
lencia. La  corta  distancia  entre  España 
y  frica  facilitaba  esta  empresas.  De 
los  corsarios  de  Tetuán  se  dice  más 
adelante  en  esta  misma  novela,  que 
anocheciendo  en  Berbería,  solían  ama- 
necer en  las  costas  de  España,  hacer 
presa,  y  volverse  á  dormir  á  sus  casas. 
Los  argelinos  desembarcaban  de  noche, 
sorprendían  y  robaban  los  caseríos  y 
pueblos  pequeños,  y  se  llevaban  cauti- 
vos á  sus  habitantes,  de  lo  que  se  han 
repetido  ejemplos  hasta  nuestros  días, 
en  que  se  ha  hecho  definitivamente  la 
paz  con  aquella  Regencia,  reinando 
Carlos  111. 

2.  Babazón  ó  puerta  de  las  ovejas, 
una  de  las  de  Argel,  al  S.  E  ,  distaba 
como  unos  cincuenta  pasos  de  la  ma- 
rina. Era  muy  frecuentada  de  gente  á 
todas  horas,  porque  salía  por  ella  la 
que  iba  al  campo  y  á  lo  demás  de  Ber- 
bería. En  la  comedia  de  Los  Baños  de 
Argel  [a)  se  dice  que  al  jardín  de  Agi 
Morato  se  salía  por  la  puerta  de  Baba- 
luete,  que  está  á  la  parte  opuesta  de 
la  ciudad.  Dice  así  D.  Lope  á  Vibanco  : 

Dijo  en  su  postrer  billete 
que  un  viernes  quizá  saldría 
al  campo  por  Babaluete... 
También  escribió  en  el  fin, 
que  sepamos  el  jardín 
de  su  padre  Agi  Morato. 

La  fuerza  del  consonante  hizo  sustituir 
Babaluete  á  Babazón. 

(a)  Jornada  segunda. 
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este  verano  con  mi  padre  y  con  mis  criados  :  de  allí  de  noche  m& 
podréis  sacar  sin  miedo^  y  llevarme  á  la  barca.  Y  mira  que  has  de 
ser  mi  m^arido^  porque  si  no,  yo  pediré  á  Marien  que  te  castigue  ;  si 
no  te  fías  de  nadie  que  vaya  por  la  barca,  rescátate  tú  y  ve,  que  yo 
se'  qué  volverás  mejor  que  otro,  pues  eres  caballero  y  cristiano.  Pro- 
cura saber  el  jardín,  y  cuando  te  pasees  por  ahí,  sabré  que  está  solo 
el  baño,  y  te  daré '¡nucho  dinero.  Alá  te  guarde,  señor  mío. 

Esto  decía  y  contenía  el  segundo  papel,  lo  cual,  visto  por  todos, 
cada  uno  se  ofreció  á  querer  ser  el  rescatado  ^  y  prometió  de  ir  y 
volver  con  toda  puntualidad,  y  también  yo  me  ofrecí  á  lo  mismo  ; 
á  todo  lo  cual  se  opuso  el  renegado,  diciendo  que  en  ninguna  ma- 
nera consentiría  que  ninguno  saliese  de  libertad  ^  hasta  que  fuesen 
todos  juntos,  porque  la  experiencia  le  había  mostrado  cuan  mal 
cumplían  los  libres  las  palabras  que  daban  en  el  cautiverio,  porque 
muchas  veces  habían  usado  de  aquel  remedio  algunos  principales 
cautivos,  rescatando  á  uno  que  fuese  á  Valencia  ó  Mallorca  con 
dineros  para  poder  armar  una  barca  y  volver  por  los  que  le  habían 
rescatado,  y  nunca  habían  vuelto  ^,  porque  la  libertad  alcanzada  y 
el  temor  de  no  volver  á  perderla  les  borraban  de  la  memoria"* 
todas  las  obligaciones  del  mundo.  Y  en  confirmación  de  la  verdad 
que  nos  decía,  nos  contó  brevemente  un  caso  que  casi  en  aquella 
misma  sazón  había  acaecido  á  unos  caballeros  cristianos,  el  más 
extraño''  que  jamás  sucedió  en  aquellas  partes,  donde  á  cada  paso 
suceden  cosas  de  grande  espanto  y  de  admiración.  En  efecto,  él 
vino  á  decir  que  lo  que  se  podía  y  debía  hacer  era,  que  el  dinero 
que  se  había  de  dar  para  rescatar  al  cristiano,  que  se  le  diese  á  él 
para  comprar  allí  en  Argel  una  barca  con  achaque  de  hacerse  mer- 

1.  Ofrecerse  á  querer  es  redundan-  pales  cautivos,  estuviera  mejor  a/^w^?os 
("ia.  El  que  se  ofrece  á  hacer  una  cosa,       cautivos  priiicipales. 

no  puede  dar   mayor  muestra  de  que  4.    Las   ediciones   anteriores  ponen 

quiere  hacerla.  horraba  :  lo  que    siendo    falta   grosera 

2.  Parece  que  debe  ser  todo  lo  con-  contra  la  gramática,  debe  presumirse 
trario  •  que  ninguno  saliese  de  esclavi-  que  nació,  ó  de  culpa  del  impresor,  ó 
¿?íd,-y  atendidas  las  razones  que  siguen,  de  que  el  original  pondría  «  borraba  » 
no  pudo  ser  ni  decirse  en  el  manuscrito  con  tilde,  como  entonces  solía  y  aun 
original  otra  cosa.  Á  no  ser  que  las  pa-  ahora  suele  ponerse. 

labras  í/e /¿¿e/'íac/ signifiquen  lo  mismo  5.    Vuelve    Cervantes  á  indicar  sus 

que  en  calidad   de   libres;    lo    que  no  propios  sucesos,  aludiendo  sin  duda  al 

desdice  del  uso,  como  cuando  decimos,  intento  de  huirse  con  los   demás  cauti- 

que  salen  de  fiesta   ó    de  gala,  los  que  tivos  escondidos    en  la  cueva,  de  que 

salen   engalanados   con    muestras    de  hemos  hablado.  Malogróse  esta  empre- 

liesta  y  alegría.  sa  por  el  poco  ánimo   y  resolución  de 

.*>.  Pudo    suceder  con  frecuencia   lo  los  que  vinieron  á  buscar  á  los    caba- 

que  dice  el  renegado  ;  pero  no  sucedió  lleros  cristianos;  á  que  se  añadió  la  de- 

siempre,  según  prueban  los  casos  ale-  lación  de  un  mal  fraile  que  á  la  sazón 

gados    en    las    ñolas    precedentes.   —  estaba  cautivo  en  Argel,  y  dio  parte  de 

Donde    antes  se  dijo    algunos  princi-  ello  al  Rey  Azán.    Navarrete  habla  lar- 
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cader  y  tratante  en  Tetuán  y  en  aquella   costa,  y  que   siendo   él 
señor  de  la  barca,  fácilmente  se  daría  traza  para  sacarlos  del  baño 
y  embarcarlos  *  á  todos.  Cuanto  más  que   si  la  mora,   como  ella 
decía,  daba  dineros  para  rescatarlos  á  todos  '•^,  que  estando  libres 
era  facilísima  cosa  aun  embarcarse  en  la  mitad   del  día,  y  que   la 
dificultad  que  se  ofrecía  mayor  era  que  los  moros  no  consienten  que 
renegado  alguno  compre  ni  Lenga  barca,  sino  es  bajel  grande  para  ir 
en  corso,  porque  se  temen  que  el  que  compra  barca,  principalmente  si 
es  español,  no  la  quiere  sino  para  irse  á  tierra  de  cristianos;  pero  que 
él  facilitaría  este  inconveniente  con  hacer  que  un  moro  tagarino 
fuese  á  la  parte  con  él  en  la  compañía  de  la  barca  y  en  la  ganancia 
de  las  mercancías,  y  con  esta  sombra  él  vendría  á  ser  señor  de  la 
barca,  con  que  daba  por  acabado  todo   lo  demás.  Y  puesto  que  á 
mí  y  á  mis  camaradas  nos  había  parecido  mejor  lo  de  enviar  por  la 
barca  á  Mallorca,  como  la  mora  decía,  no  osamos  contradecirle,  te- 
merosos que  si  no  hacíamos^  lo  que  él  decía,  nos  había  de  descu- 
brir y  poner  á  peligro  de  perder  las  vidas,  si  descubriese  el  trato  de 
Zoraida,  por  cuya  vida  diéramos  todos  las  nuestras;  y  así  determi- 
namos de  ponernos  en  las  manos  de  Dios  y  en  las  del  renegado;  y 
en  aquel  mismo  punto  se  le  respondió   á  Zoraida,  diciéndole  que 
haríamos  todo  cuanto  nos  aconsejaba,  porque  lo  había  advertido 
también  como  si  Lela  Mariense  lo  hubiera  dicho,  y  que  en  ella  sola 
estaba  dilatar  aquel  negocio  ó  ponello  luego  por  obra.  Ofrecímele 
de  nuevo  de  ser  su  esposo  '',  y  con  esto,  otro  día  que  acaeció  á  estar 

gamente  de  las  particularidades  de  este  bras  contienen  una  inversión  que    se 

suceso  en  la  Vida  de  Cervantes.  Haedo  corregiría  así :  era  facilisima  cosa  em~ 

en  sus  Diálogos  refiere  varios  casos  se-  barcarse  aun  en  la  mitad  del  día. 

mej antes   (algunos    felices,  y  muchos  3.  El  régimen   completo   sería  :    te- 

desgraciados)de  cautivos  que  intentaron  merosos    de   que   sino    hacíamos^  etc. 

fugarse  de  Argel  por  aquellos  tiempos.  Cervantes  supñmió  el  de  que  prodiga- 

1.  Parece  error  de  imprenta.  El  ori-  ba  con  tanta  frecuencia  otras  veces, 
ginal  diría  regularmente  :  pai^a  sacar-  dando  al  verbal  temeroso  el  mismo  re- 
nos del  baño  y  embarcarnos.  gimen  que   al    verbo    temiendo.  La  su- 

2.  Zoraida  no  había  dicho  esto,  sino  presión  de  este  monosílabo,  con  que  se 
que  daría  dineros  para  que  rescatan-  tropieza  á  cada  paso  en  los  idiomas 
dose  Rui  Pérez  y  sus  amigos,  uno  de  modernos,  es  en  general  ventajosa  al 
ellos  fuese  á  tierra  de  cristianos  por  lenguaje,  siempre  que  no  haga  falta 
una  barca  y  volviese  por  los  demás  y  para  la  claridad.  —  Por  lo  demás,  la  . 
por  ella.  El  renegado  habla  aquí  con  repetición  dislocada  de  la  partícula 
poca  consecuencia  y  acuerdo,  como  si  condicional  si  descompone  el  lenguaje 
no  estuviese  bien  enterado  del  proyecto  y  el  concepto,  que  estuviera  más  claro 
que  formaba  en  su  carta  Zoraida.  La  diciéndose  :  temerosos  que  si  no  hacia- 
fuga  de  ésta  era  lo  que  exigía  que  vi-  mos  lo  que  él  decía  y  descubriese  el 
nieseuna  barca  de  confianza,  pues  por  trato  de  Zoraida^  nos  había  deponer  á 
io  tocante  á  los  cautivos  ya  rescatados,  peligro  de  perder  las  vidas,  ú  nosotros 
era  facilísima  cosa,  como  dice  el  mis-  y  Zoraida^  por  cuya  vida  diéramos 
mo   renegado,    aun   embarcarse  en   la  iodos  las  nuestras. 

mitad  del  día.  —  Estas  últimas  pala-  4.  Está  demás  el  pronombre  me,  y 

II.  17 
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sólo  el  baño  V  en  diversas  veces  con  la  caña  y  el  paño  nos  dio  dos 
mil  escudos  de  oro,  y  un  papel  donde  decia  que  el  primer  juma,  que 
es  el  viernes,  se  iba  al  jardín  de  su  padre,  y  que  antes  que  se  fuese 
nos  daría  más  dinero,  y  que  si  aquello  no  bastase,  que  se  lo  avisá- 
semos, que  nos  daría  cuanto  le  pidiésemos,  que  su  padre  tenía 
tantos  que  no  lo  echaría  menos,  cuanto  más  que  ella  tenía  las  llaves 
de  todo.  Dimos  luego  quinientos  es^^udos  al  renegado  para  comprar 
la  barca :  con  ochocientos  me  rescaté  yo,  dando  el  dinero  á  un  mer- 
cader valenciano-  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Argel,  el  cual  me 
rescató  del  Rey,  tomándome  sobre  su  palabra,  dándola  de  que  con  el 
primer  bajel  que  viniese  de  Valencia  pagaría  mi  rescate,  porque  si 
luego  diera  el  dinero,  fuera  dar  sospechas  al  Rey  que  había  muchos 
días  que  mi  rescate  estaba  en  Argel,  y  que  el  mercader  por  sus 
granjerias  lo  había  callado.  Finalmente,  mi  amo  era  tan  caviloso  que 
en  ningunamanera  me  atreví  á  que  luego  se  desembolsase  el  dinero. 
Ei  jueves  antes  del  viernes  que  la  hermosa  Zoraida  se  había  de  ir 
al  jardín,  nos  dio  otros  mil  escudos,  y  nos  avisó  de  su  partida,  ro- 
gándome que  si  me  rescatase,  supiese  luego  el  jardín  de  su  padre, 
y  que  en  todo  caso  buscase  ocasión  de  iralíáy  verla.  Respondíle  en 
breves  palabras  que  así  lo  haría,  y  que  tuviese  cuidado  de  enco- 
mendarnos á  Lela  Marien  con  todas  aquellas  oraciones  que  la  cau- 
tiva le  había  enseñado.  Hecho  esto,  dieron  orden  ^  en  que  los  tres 

aun  el  segnndo  de,  coya  repetición  so-  Cervantes,  y  con  el  dinero  firanqneado 

brecarga  el  lenguaje.  Quedaría  mejor :  por  el  mercader  Talenciano,  compró 

ofrecite  de  nueco  ser  su  esposo.  una  embarcación  en  que  debían  huir  á 

1.  A  mi  eaíender.  el  acaeció  es  errata  Epaña  Cervantes,  el  renegado  y  otros 
por  acertó.  Si  se  quiere  conservar  el  varios  cautivos.  Todas  estas  señas 
acaeció,  es  forzoso  suprimir  la  partí-  convienen  con  las  del  renegado  de  la 
cula  á  que  le  sigue,  y  decir  :  acaeció  relación  presente.  Pero  el  de  Cervantes 
estar  solo  el  baño.  no  fué  el  murciano,  amigo  de  Rui  Pé- 

2.  La  cuarta  vez  (entre  otras)  que  rez,  sino  otro  granadino,  que  de  resol- 
Cervantes  intentó  escaparse  del  cauti-  tas  de  haberse  descobierto  y  frustrado 
verio.  Onofre  Exanqpie.  mercader  va-  el  proyecto,  fué  desterrado  al  reino  de 
lenciano.  que  entonces  se  hallaba  en  Fez.  Los  pormenores  de  estos  acontecí- 
Argel,  facilitó  cantidades  considerables  mientos  pueden  verse  en  la  mencio- 
que  pasar»3n  de  mil  y  trescientas  do-  nada  Vida  de  Cervantes.  T  todo  con- 
blas  para  que  se  realízase  la  empresa.y  ñrma,  que  aunque  en  los  sucesos 
con  ellas  se  compró  y  equip3  el  bajel  públicos  qoe  se  tocan  en  la  novela  del 
destinado  para  la  fuga.  Asi  lo  cuenta  Cauiiro,  siguió  Cervantes  con  mocha 
el  mismo  Cervantes  en  las  ♦üügencias  de  puntualidad  la  verdad  de  los  hechos, 
la  información  judicial  que  hAzo  en  como  ya  se  dijo  anteriormente,  y  que 
Argel,  y  publicó  en  su  Vida  D.  Martin  en  el  discurso  de  larelación  alodio  con 
Fernández  de  Navarrete.  De  las  noticias  frecuencia  á  los  incidentes  de  so  cauti- 
recogidas  por  este  erudito  escritor  re-  verlo,  lo  hizo  desfigorándolos  algona 
sulta  que  en  el  proyecto  de  fuga  de  vez  y  mezclándolos  con  otros,  ó  fingi- 
Cervaníes   intervino  un  renegado  qoe  dos  o  verdaderos. 

tenia  intención  de  volverse  á^^t ierra  de  3.  Dieron   es  error  tipográfico   per 

cristianos  y  al   gremio  de  la  Iglesia,  y       rfi,  dimos  ó  dióse.  Si  fné  sólo  Roi  Pérez 
que  de  concierto   y   por  dirección  de      el  que  dio  orden,  debió  decir  rfi ;  si  1 1 
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compañeros  nuestros  se  rescatasen  por  facilitar  la  salida  del  baño, 
y  porque  viéndome  á  mí  rescatado  y  á  ellos  no,  pues  había  dinero, 
no  se  alborotasen,  y  les  persuadiese  el  diablo  que  hiciesen  alguna 
cosa  en  perjuicio  de  Zoraida  ;  que  puesto  que  el  ser  ellos  quien 
eran  me  podía  asegurar  de  este  temor,  con  todo  eso,  no  quise  poner 
el  negocio  en  aventura  \  y  así  los  hice  rescatar  por  la  misma 
orden  que  yo  me  rescaté,  entregando  todo  el  dinero  al  mercader, 
para  que  con  certeza  y  seguridad  pudiese  hacer  la  fianza,  al  cual 
nunca  descubrimos  nuestro  trato  y  secreto  por  el  peligro  que 
había. 


dio  con  otros,  debió  decir  dimos  ;  si  no 
se  quiso  expresar  la  persona  ó  perso- 
nas, pudo  ponerse  dióse,  y  nunca  die- 
ron. Lo  primero  no  me  parece  del  todo 
bien  porque  el  nuestros,  que  viene  des- 


pués, indica  que  es  más  de  uno  el  que 
habla,  y  serían  Rui  Pérez  y  el  renejrado 
1.  Poner  en  aventura^  frase  anti- 
cuada que  significa  aventurar,  expo 
ner  á  la  suerte,  poner  en  contingencia. 


CAPITULO  XLI 


DONDE    TODAVÍA    PROSIGUE    EL    CAUTIVO    SU    SUCESO 


No  se  pasaron  quince  días,  cuando  ya  nuestro  renegado  tenía 
comprada  una  muy  buena  barca,  capaz  de  más  de  treinta  personas; 
y  para  asegurar  su  hecho  y  dalle  color,  quiso  hacer,  como  hizo,  un 
viaje  á  un  lugar  que  se  llama  Sargel  ^  que  está  veinte  leguas  de 
Argel  hacia  la  parte  de  Oran,  en  el  cual  hay  mucha  contratación 
de  higos  pasos  ^.  Dos  ó  tres  veces  hizo  este  viaje  en  compañía  del 


1.  Población  situada  sobre  las  ruinas 
de  otra  antigua  romana  en  la  costa  de 
Berbería,  veinte  leguas  (a)  á  poniente 
de  Argel.  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza (a)  creyó  ser  la  antigua  Cesárea,  y 
que  Argel  (á  que  corresponde  Cesárea 
según  otros)  se  llamó  asi  corrompido 
el  nombre  de  Algezair,  por  un  islote  ó 
peñón  que  tenía  delante,  y  ahora  se 
halla  imido  por  medio  de  un  muelle 
con  el  continente.  A  principios  del 
siglo  XVI  constaba  Sargel  de  quinientos 
vecinos.  Barbarroja  la  fortificó  y  me- 
joró su  puerto ;  construíanse  allí  mu- 
chos bajeles  por  la  comodidad  y  abun- 
dancia de  maderas  que  ofrecían  los 
bosques  inmediatos.  Vino  después  á 
menos,  y  estando  casi  desierta,  la  repo- 
blaron los  moriscos  que  se  pasaban  de 

[a]  Guerra  de  Granada,  iib.  III. 

(a)  Lerjua.  —  En  tiempo  de  Glemencín  no 
existía  el  sistema  métrico,  pero  en  nuestros 
tiempos  es  el  único  admitido  oücialrnenle.  Sin 
embargo,  es  tal  nuestro  espíritu  de  indife- 
rencia en  estas  materias  que  hasta  en  obras 
destinadas  hoy  á  la  enseñanza  de  la  geogra- 
fía, se  indican  las  distancias  en  leguas.  El 
Sr.  Gortejón,  en  su  ya  citada  edición  crítica, 
da  la  distancia  en  "leguas  y  en  millas,  pero 
olvida  el  indicar  la  equivalencia  de  la  milla, 
que,  según  la  Academia,  es  de  ^852  metros. 

(M.  de  T.) 


España,  de  suerte  que  llegó  á  haber 
más  de  mil  casas  de  ellos.  El  año 
de  1612,  la  escuadra  de  galeras  de  Sici- 
lia hizo  un  deseuibarco,  y  saqueó  y 
quemó  la  población.  El  puerto  se  cegó 
el  año  de  1138  de  resultas  de  un  terre- 
moto. Actualmente  se  conoce  el  pue- 
blo con  el  nombre  de  Cerceli,  y  sus 
habitantes  son  en  gran  parte  alfareros. 
2.  Haedo  en  su  Topografía  de  Argel 
dice  que  de  Sargel  se  llevaba  miel,  pasa 
é  higo.  Higos  pasos  son  los  higos  enju- 
tos ó  secos,  como  ahora  decimos  en 
vez  de  pasos,  habiendo  quedado  esta 
voz  sólo  para  las  uvas,  aunque  conver- 
tida en  sustantivo,  porque  no  decimos 
7ivas  pasas,  sino  únicamente  pasas. 
Estas  son  y  han  sido  siempre  comida 
común  entre  los  moros,  porque  su  ley 
les  prohibe  el  uso  del  vino,  y  el  terreno 
les  ofrece  muchas  y  buenas  uvas.  El 
comer  los  moros  higos  con  abundan- 
cia y  no  beber  sino  agua  (^),  dio  oca- 

(,3)  Shio  agua.  —  Tal  vez  se  relacionará 
con  la  costumbre, que  se  arraigó  después  en 
Andalucía,  el  antiguo  refrán  :  Agua  al  higo  y 
á  la  pera  vino  ;  por  más  que  el  agua  desem- 
peña importante  papel  en  nuestro  refranero, 
como  lo  prueban  entre  otros,  los  siguientes 
refranes  :  Tras  de  brevas  agua  no  bebas;  El 
arroz,  el  pez  y  el  pepino  nacen  en  agua  y 
mueren  en  vino ;  Agua  fría  y  pan  caliente 
nunca  hicieron  buen  vientre,  etc.    (M.  de  T.) 
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tagarino  que  había  dicho.  Tagarinos  llaman  en  Berbería  á  los  moros 
de  Aragón,  y  á  los  de  Granada  mudejares ;  j  en  el  reino  de  Fez 
llaman  á  los  mudejares  elches  ',  los  cuales  son  la  gente  de  quien 
aquel  Rey  más  se  sirve  en  la  guerra.  Digo,  pues,  que  cada  vez  que 
pasaba  con  su  barca,  daba  fondo  en  una  caleta  que  estaba  no  dos 
tiros  de  ballesta  del  jardín  donde  Zoraida  esperaba,  y  allí  muy  de 
propósito  se  ponía  el  renegado  con  los  morillos  que  bogaban  el 
remo-^,  ó  ya  á  hacer  la  zalá,  ó  á  como  por  ensayarse  de  burlas^  á 
lo  que  pensaba  hacer  de  veras,  y  así  se  iba  al  jardín  de  Zoraida  y  le 


sión  á  aquel  pasaje  de  la  comedia  de 
Lope  de  Vega,  Las  Ferias  de  Madrid^  en 
que  llamando  á  una  casa  cuatro  ami- 
gos que  iban  de  ronda,  preguntaron 
desde  la  calle  si  había  algo  que  darles; 
y  respondiendo  el  de  adentro  : 

Muy  buenos  higos 

y  un  agua  como  nieve, 

contesta  uno  de  los  de  fuera  : 

Qué  ¿  es  morisco? 

1.  Las  noticias  de  Luis  del  Mármol  y 
del  P.  Haedo  están  conform.es  con  las 
de  Cervantes  en  llamar  tagarinos  á  los 
moros  procedentes  de  las  provincias  de 
la  corona  de  Aragón,  y  mudejares  á 
los  de  las  provincias  de  Castilla.  Pero 
en  orden  á  los  elches^  dice  Haedo  que 
así  llaman  los  moros  á  los  renega- 
dos (a).  También  se  daba  este  nombre 
á  los  descendientes  de  renegados. 
Fernán  Pérez  de  Guzmán,  señor  de 
Batres,  en  el  libro  de  las  Generaciones 
y  semblanzas  {h),  dice  :  Yo  vi  en  este 
nuestro  tiempo,  cuando  el  Rey  D.  Juan 
el  II  hizo  guerra  á  los  moros  con  su  Rey 
Izquierdo,  divisos  los  moros,  pasaron 
acá  muchos  caballeros  inoras  é  con  ellos 
muchos  elches,  los  cuales,  aunque 
libertad  habían  asaz  para  ya  lo  facer, 
nunca  uno  se  tornó  á  nuestra  fe,  porque 
estaban  ya  afirmados  y  asentados 
desde    niños  en  aquel  error. 

2.  Pudiera  parecer  errata  por  bogar 
al  remo,  lo  que  se  conforma  más  con 
Ja  significación  del  verbo  bogar,  que  es 
de  estado  y  no  pide  objeto.  Pero  no 
debe  serlo,  porque  se  repite  varias 
veces  dentro  de  este  mismo  capítulo  : 
como  de  esas  anomalías  suele  autori- 
zar el  uso  contra  las  reglas  generales 
del  lenguaje. 

(a)  Dial.  2.";  fol.  171.  -  ih)  Cap.  XVI. 


3.  La  partícula  ya  puesta  en  el  pri- 
mer inciso,  pedía  su  repetición  en  el 
segundo.  —  Ó  á  coino  por,  reunión  de 
cuatro  partículas  que  evitarían  los  que 
escriben  correcta  y  atildadamente  :  el 
pomo  significa  nada,  y  de  consiguiente, 
debiera  suprimirse.  —  Ensayarse  para 
estuviera  mejor  aquí  que  ensayarse  á. 
Ganara  el  lenguaje  diciéndose  :  alli 
muy  de  propósito  se  ponía  el  rene- 
gado... ya  á  hacer  la  zalá,  ya  á  en- 
sayarse como  de  burlas  para  lo  que 
pensaba  hacer  de  veras.  —  Antes  se 
dijo  que  zalá  es  entre  los  mahometa- 
nos como  el  oficio  divino  entre  noso- 
tros. Lo  hacen  cinco  veces  al  día  á 
horas  fijas,  y  siempre  con  el  rostro 
vuelto  hacia  la  Meca,  para  lo  cual  los 
caminantes,  y  en  especial  los  que  van 
en  peregrinación  á  aquella  ciudad  por 
el  desierto,  llevan  relojes  de  sol  para 
saber  el  punto  á  que  deben  volverse. 
—  En  castellano  la  terminación  aguda 
en  á  es  propia  de  nombres  tomados  de 
lenguas  y  naciones  extrañas,  como 
zalá,  albalá,  maná,  bajá,  agá;  cornún- 
mente  son  en  el  uso  actual  masculinos, 
y  algunos  lo  fueron  ya  desde  antiguo, 
como  albalá,  usado  en  dicho  género 
por  el  Arcipreste  de  Hita  [a]  en  la  Cró- 
nica de  Pulgar  (6),  y  después  constan- 
temente en  nuestros  escritores.  En  este 
mismo  capítulo  dice  Cervantes,  el  pri- 
mer juma  me  aguarda;  y  en  la  aven- 
tura del  vizcaíno  habló  de  el  alcaná  de 
Toledo,  que  fué  donde  encontró  los 
cartapacios  del  Quijote.  Respecto  de 
otros  nombres  de  la  misma  termina- 
ción, hubo  variedad.  El  Tostado,  en  su 
Comento  sobre  Ensebio,  usó  el  ma7iá 
como  masculino  (c)  ;  imitóle  Fr.  Luis 
de  Granada   en  el  Símbolo;  pero   Cer- 

(a)  Copla  l'i8'j.  —  (b)  Parte  II,  cap.  XGV. 
(c)  Parte  II,  cap.  CLXVI. 
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pedía  (a)  fruta  \  y  su  padre  se  la  daba  sin  conocelle.  Y  aunque  él 
quisiera  hablar  á  Zoraida,  como  él  después  me  dijo,  y  decille  que 
él  era  el  que  por  orden  mía  la  había  de  llevar  á  tierra  de  cristianos, 
que  estuviese  contenta  y  segura,  nunca  le  fué  posible,  porque  las 
moras  no  se  dejan  ver  de  ningún  moro  ni  turco,  si  no  es  que  su 
marido  -ó  su  padre  se  lo  manden :  de  cristianos  cautivos  se  dejan 
tratar  y  comunicar  aun  más  de  aquello  que  sería  razonable  2;  y  á 


vantes  le  usó  como  femenino  en  la 
comedia  de  Los  Baños  de  Argel  (a), 
donde  dice  por  boca  de  D.  Lope  : 

¿  Qué  maná  del  cielo  es  ésta? 

Entonces  fluctuaba  aún  el  uso.  y  lo 
mismo  sucedía  en  la  palabra  zalá.  En 
el  romance  antiguo  de  Gaiferos,  ha- 
blándose del  rey  moro  de  Sansueña,  se 
dice  : 

El  Rey  iba  á  la  mezquita 

para  la  zalá  rezar. 

En  otro  romance  de  la  conquista  de 
Granada  : 

En  la  ciudad   de  Granada 
grandes  alharidos  dan. 
El  Te  Deum  laudamus  se  oye 
en  lujíar  del  Azalá. 


[a]  Jornada  I. 


(«"I  Le  pedia.  —  Hace  notar  el  Sr.  Cortejón 
que  ciertos  críticos  como  Hartzenbusch  y 
Mainez,  partidarios  del  laísmo,  es  decir,  del 
empleo  del  artículo  la  como  complemento 
indirecto  femenino  (condenado  por  la  Aca- 
demia) corrigen  el  texto  de  Cervantes  po- 
niendo la  en  vez  de  le.  Esta  es  una  prueba 
más  del  espíritu  de  indisciplina  y  de  feroz 
individualismo  que  reina  en  España.  Cada 
uno  hace  lo  que  le  dala  real  gana,  sin  cui- 
darse de  la  autoridad,  cualquiera  que  sea. 
Hombres,  por  otra  parte  respetables,  no 
temen  adulterar  por  un  capricho,  el  texto 
de  nuestro  más  hermoso  libro,  como  si  no 
fueran  ya  bastantes  las  profanaciones  que  ha 
venido  sufriendo  el  texto  de  Cervantes.  A 
esto  se  debe  tal  xez,  sino  á  descuido  del  mis- 
mo Cervantes,  que  unas  veces  se  lea  en  su 
obra  le  y  otras  la,  con  el  complemento  indi- 
recto femenino. 

Y  lo  más  gracioso  del  caso  es  que  ¡os  que 
desacatan  la  autoridad  más  ó  menos  legí- 
tima, obedecen  ciegamente  la  autoridad  del 
primer  cabecilla  que  se  presenta,  así  sea 
Juan  Palomo  ó  El  Cojo  de  las  Vistillas.  No 
hace  mucho  un  escritor  muy  leido,  por  sus 
acerbas  críticas  contra  la  Academia,  se  en- 
tretuvo en  formar  un  florilegio  de  citas  en 
favor  del  empleo  del  la  (hubiera  podido  ha- 
cerlo igualmenteenfavor  del /e  con  los  mis- 


Cervantes  lo  usó  como  femenino,  y 
el  P.  ílaedo,  contemporáneo  de  Cer- 
vantes, lo  usó  como  masculino,  que  es 
el  género  en  que  ha  fijado  ya  el  usó  á 
todos  los  vocablos  de  esta  clase,  menos 
farfala  (p),  y  no  me  ocurre  si  algún 
otro, 

i.  En  las  palabras  le  pedia  fruta 
hubiera  debido  borrarse  el  pronombre 
le,  que  aquí  representa  á  Zoraida.  El 
renegado,  ensayando  de  burlas  lo  que 
pensaba  hacer  de  veras,  iba  al  jardín  y 
pedia  fruta.,  pero  no  veía  á  Zoraida, 
pues  á  continuación  se  dice  que  aunque 
él  quisiera  Jiablar  á  Zoraida,  nunca  le 
fué  posible,  porque  las  moras  vo  se 
dejan  ver  de  ningún  moro  ni  turco. 
Muchas  observaciones  y  enmiendas  de 
esta  clase  hubiera  excusado  la  co- 
rrección discreta  y  prudente  del  texto, 
haciéndose  en  el  del  Quijote  lo  que  se 
ha  permitido,  y  aun  elogiado,  á  los 
críticos  en  el  de  los  clásicos  antiguos. 

2.  Dice  Gómez  de  Losada  en  la  obra 
que,  con  título  de  Escálela  de  trabajos, 
describió  el  gobierno  y  costumbres  de 
Argel  [a)  :  Los  turcos  de  más  autoridad 
suelen  guardar  ú  /as  SM.ya.s  (sus  mujeres) 
con  negros  capones  que  llaman  agds,  y 
sirve?!  de  lo  mismo  que  las  dueñas  á  las 

(a)  Lib.  II,   cap.  XXVII. 

mos  autores)  y  declaro  ex  caths'fra  que  todo 
el  mundo,  so  p)ena  de  ser  un  mal  escritor, 
debía  emplear  la  forma  /apara  el  dativo,  y, 
desde  aquel  punto  la  tímida  caterva  de  pe- 
riodistas, hasta  los  de  primera  fila  como  Ca- 
via, acató  y  puso  en  práctica  el  ukase. 
¡  Cosas  de  España  !  (M.  de  T.) 

i'i)  Farfala..  —  Precisamente  farfala  es 
muy  poco  usado,  pues  el  uso  i)refiere  las 
formas  falbahK  ó  faralá,  que  significan  lo 
mismo.  También  existe  y  debería  usarse  más 
de  lo  que  se  usa,  la  palabra  albalá,  á  pesar 
de  que  no  se  ve  otra  cosa  que  el  albalá  ó  pa- 
pel que  indica  que  se  alquilan  una  habitación 
ó  piso.  Por  último  tenemos  la  onomatopeya 
tarorá.  (M.  de  T.) 


PRIMER.V    PARTE.    —    CAPÍTULO    XLI  263 

mí  me  hubiera  pesado  que  él  la  hubiera  hablado,  que  quizá  la  albo- 
rotara, viendo  que  su  negocio  andaba  en  boca  de  renegados.  Pero 
Dios,  que  lo  ordenaba  de  otra  manera,  no  dio  lugar  al  buen  deseo 
que  nuestro  renegado  tenía;  el  cual,  viendo  cuan  seguramente  iba 
y  venía  á  Sargel,  y  que  daba  fondo  cuando  y  como  y  adonde  quería, 
y  que  el  tagarino  su  compañero  no  tenía  más  voluntad  de  lo  que 
la  suya  ordenaba,  y  que  yo  estaba  ya  rescatado,  y  que  sólo  faltaba 
buscar  algunos  cristianos  que  bogasen  el  remo,  me  dijo  que  mirase 
yo  cuáles  quería  traer  conmigo  fuera  de  los  rescatados,  y  que  los 
tuviese  hablados  para  el  primer  viernes,  donde  tenía  determinado 
que  fuese  nuestra  partida.  Viendo  esto,  hablé  á  doce  españoles, 
todos  valientes  hombres  de  remo,  y  de  aquellos  que  más  libre- 
mente podían  salir  de  la  ciudad ;  y  no  fué  poco  hallar  tantos  en 
aquella  coyuntura,  porque  estaban  veinte  bajeles  en  corso,  y  se 
habían  llevado  toda  la  gente  de  remo,  y  éstos  no  se  hallaran,  si  no 
fuera  que  su  amo  se  quedó  aquel  verano  sin  ir  en  corso  á  acabar 
una  galeota  que  tenía  en  astillero:  á  los  cuales  no  les  dije  otra  cosa 
sino  que  el  primer  viernes  en  la  tarde  se  saliesen  uno  á  uno  disi- 
muladamente, y  se  fuesen  la  vuelta  del  jardín  de  Agi  Morato,  y  que 
allí  me  aguardasen  hasta  que  yo  fuese.  A  cada  uno  di  este  aviso  de 
por  sí,  con  orden  que  aunque  allí  viesen  otros  cristianos,  no  les 
dijesen  sino  que  yo  les  había  mandado  esperar  en  aquel  lugar. 
Hecha  esta  diligencia,  me  faltaba  hacer  otra,  que  era  la  que  más 
me  convenía,  y  era  la  de  avisar  á  Zoraida  en  el  punto  que  estaban 
los  negocios  \  para  que  estuviese  apercibida  y  sobre  aviso,  que  no 

señoras ;  los  cristianos  sirven  denb"o  de  Y     antes     había     dicho     Hahma    á 

casa  como    si  fueran    mujeres,    ni    se  D.    Fernando,    que    quería   salirse    de 

guardan  de  ser  vistas  de  ellos,  que  es  lo  donde  estaban  : 

peor  que  hay  en  el  caso.   Esta  úitima  .,    , 

exprJlón    tiene    la  misma  tendencia  ,^-,  "/-  Se°"e^eVo""' 

que  la  del  texto,  la  cual  aludu)  proba-  de  ningún  cautivo  el  moro, 

blemente  á  sucesos  amorosos  que  por  ni  cristiano  le  dio  celo... 

aquel  tiempo  pasarían  en  Argel,  v  que  por  eso  nos  dan  licencia 

quizá    habría     presenciado     Cervantes  de  hablar  con  nuestros  cautivos, 

durante  su   cautiverio.  La   inclinación  ^    ^^  Q^den  natural  sería   :  Avisar  á 

déla  mora  Zara,  mujer  de  kuf,  al  cau-  Zoraida  el   punto   en   que  estaban   los 

tivo   Aureho,   y  ae  líalima,  mujer   de  ^eqocios  ;   la  transposición    es    propia 

Carauh,  a  su  esclavo  D.  Fernando,  en  ^^^  gg^jj^  familiar,  y  muy  frecuente  en 

las  dos  comedias  de  Cervantes  AZrm/o  ^i    q^uote.  El   pastor    Ambrosio,    ha- 

yLosfia//o5rfe/lr9e¿,  acaso  son  copias  ^i^^^do   con    Vivaldo   de    su   amigo   el 

de  on-males  verdaderos  En  la  segunda  j¡fui,to     Grisóstomo,     le    decía   (a)    : 

jornanade  Los  IJanos  dice   Zara   a   la  Porque  veáis,  señor,  en  el  término  que 

cautiva  Constanza  :  ¿^  tenían  sus  desventuras.  Era   cosa  de 

.          ■      ■  4-  í^er,  se  dijo  en  el  capítulo  XIX,    con  la 

Eso  vesí  á  íodarhor'as-"'"''  presteza  que  los  acometía  (á  los  de  la 

Mas  que  ame  cristiana  á  moro, 

Eso  no.  (a)  Gap.  XIH, 
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se  sobresaltase  si  de  improviso  la  asaltásemos  antes  del  tiempo  que 
ella  podía  imaginar  que  la  barca  de  cristianos  podía  volver.  Y  así 
determiné  de  ir  al  jardín  y  ver  si  podría  hablarla ;  y  con  ocasión  de 
coger  algunas  yerbas  un  día,  antes  de  mi  partida',  fui  allá  y  la 
primera  persona  con  quien  encontré  fué  con  su  padre,  el  cual  me 
dijo  en  lengua  que  en  toda  la  Berbería  y  aun  en  Gonstantinopla  se 
habla  entre  cautivos  y  moros,  que  ni  es  morisca  ni  castellana  ni  de 
otra  nación  alguna,  sino  una  mezcla  de  todas  las  lenguas-,  con 
la  cual  todos  nos  entendemos;  digo,  pues,  que  en  esta  manera  de 
lenguaje  me  preguntó  que  qué  buscaba  en  aquel  su  jardín,  y  de 
quién  era.  Respondíle  que  era  esclavo  de  Arnaute  Mamí^  (y  esto 


comitiva  del  cuerpo  muerto).  En  el 
capítulo  XXXVII  contaba  eí  Cura  á 
D,  Fernando  y  demás  que  estaban  en 
la  venta  las  locuras  de  D.  Quijote,  j  del 
artificio  que  habían  usado  para  sacarle 
de  la  Peña  Pobre.  Otros  muchos  ejem- 
plos de  lo  mismo  pudieran  alegarse. 

1.  No  era  precisamente  el  día  inme- 
diato al  de  la  partida,  sino  uno  de  los 
que  la  precedieron,  como  se  infiere  de 
la  conversación  que  sigue  entre  el  cau- 
tivo y  Zoraida.  Dice  aquél  á  ésta :  El 
priTner  juynrí  me  aguarda.  Si  el  día  del 
coloquio  hubiera  sido  la  víspera  de  la 
partida,  hubiera  dicho  aguárdame  ma- 
ñana. 

Del  jardín  de  Agi  Morato  se  hace 
mencionen  la  segunda  jornada  de  Los 
Baños  de  Argel,  una,  como  ya  dijimos, 
de  las  comedias  de  Cervantes.  Estaba 
un  buen  rato  de  Argel,  saliendo  por  la 
puerta  de  Babazón  á  levante  de  la  ciu- 
dad y  junto  á  la  marina,  según  expresa 
Zoraida  en  su  segunda  carta  En  la 
misma  dirección,  átres  millas  de  Argel, 
y  también  junto  á  la  marina,  estaba  el 
jardín  del  alcaide  Azán,  donde  escon- 
dió Cervantes  los  cautivos  con  quienes 
trató  de  escaparse,  según  queda  refe- 
rido. 

2.  Esta  lengua  franca  ó  bastarda, 
como  se  la  llama  adelante  en  este  mis- 
mo capítulo,  era,  según  Ilaedo  (a),  una 
mezcla  de  varias  lenguas  cristianas  y  de 
vocablos  que  por  la  mayor  parte  son  ita- 
lianos y  españoles,  y  algunos  portu- 
gueses... Y  juntando  á  esta  confusión  y 
mezcla  la  mala  pronunciación  de  los 
m.oros  y  turcos,  y  que  no  saben  ellos 
variar  los  modos^  tiempos  y  casos  como 


los  cristianos,  cuyos  son  propios  aque- 
llos vocablos  y  modos  de  hablar,  viene  á 
ser  el  hablar  franco  de  Argel  casi  una 
jerigonza,  ó  á  lo  menos  un  hablar  de 
negro  bozal,  traído  á  España  de  nuevo. 
Este  ¡tablar  franco  es  tan  general,  que 
no  hay  casa  do  no  se  use.  De  él  dijo  el 
renegado  Salee,  uno  de  los  interlocu- 
tores que  introduce  Cervantes  en  su 
comedia  de -La  gran  Sultana,  cuya. esce- 
na  se  supone  ser  en  Gonstantinopla  : 

Aquí  todo  es  confusión, 
y  todos  nos  entendemos 
con  una  lengua  mezclada 
que  ignoramos  y  sabemos  (a). 

3.  Arnaute  es  lo  mismo  que  albane's 
ó  natural  de  Albania,  provincia  de  la 
costa  del  mar  Adriático.  Arnaute  Mamí 
era  el  comandante  de  ios  corsarios  que 
apresaron  la  galera  española  El  Sol, 
quedando  allí  cautivos  Miguel  de  Cer- 
vantes y  su  hermano  Rodrigo  cuando 
volvían  de  Ñapóles  á  España.  Hácese 
mención  de  este  corsario  en  varios  pa- 
rajes de  las  obras  de  Cervantes,  como  en 
la  novela  de  La  española  inglesa,  áonáe 
se  cuenta  que  eran  de  Arnaute  Mamí 
dos  galeras  turquescas  que  rindió  Ri- 
cardo á  la  boca  del  Estrecho  de  Gibral- 
tar.  De  sus  crueldades  habla  el  Padre 
Haedo  en  los  Diálogos,  diciendo  que 
tenía  su  casa  y  sus  bajeles  llenos  de 
cristianos  sin  orejas  y  sin  narices,  y 
nombra  á  muchos  de  ellos.  Refiere  tam- 
bién que  mató  á  un  cautivo  dándole 
con  una  maza  de  hierro  en  la  cabeza, 
porque  no  bogó  dos  paladas  á  compás, 
que  cortó  la  cabeza  á  otro  porque  cayó 
desmayado,  y  que  á  otros  tres  hizo  ma- 
tar á  palos  á  su  presencia  (6).  De  este 


(a>  Topografía,  cap.  XXIX. 


(a)  Jornada  I.  —  (6)  Fols.  122,  124  y  188. 
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porque  sabía  yo  por  muy  cierto  que  era  un  grandísimo  amigo 
suyo)  \  y  que  buscaba  de  todas  yerbas^  para  hacer  ensalada.  Pre- 
guntóme por  el  consiguiente  si  era  hombre  de  rescate  ó  no,  y  que 
cuánto  pedía  mi  amo  por  mi.  Estando  en  todas  estas  preguntas  y 
respuestas,  salió  de  la  casa  del  jardín  la  bella  Zoraida,  la  cual  ya 
había  mucho  que  me  había  visto,  y  como  las  moras  en  ninguna 
manera  hacen  melindre  de  mostrarse  á  los  cristianos,  ni  tampoco 
se  esquivan,  como  ya  he  dicho,  no  se  le  dio  nada  de  venir  adonde 
su  padre  conmigo  estaba,  antes  luego  cuando  su  padre  vio  que 
venía  y  de  espacio,  la  llamó  y  mandó  que  llegase.  Demasiada  cosa 
sería  decir  yo  ahora  la  mucha  hermosura,  la  gentileza,  el  gallardo 
y  rico  adorno  con  que  mi  querida  Zoraida  se  mostró  á  mis  ojos  : 
sólo  diré  que  más  perlas  pendían  de  su  hermosísimo  cuello  ^,  ore- 
jas y  cabellos,  que  cabellos  tenía  en  la  cabeza.  En  las  gargantas  de 
los  pies  (a),  que  descubiertas  á  su  usanza  traía,  traía  dos  carcajes 
(que  así  se  llaman  las  manillas  ó  ajorcas  de  los  pies  en  morisco)^  de 
purísimo  oro,  con  tantos  diamantes  engastados,  que  ella  me  dijo 
después  que  su  padre  los  estimaba  en  diez  mil  doblas,  y  las  que 
traía  en  las  muñecas  de  las  manos  valían   otro   tanto.  Las   perlas 


corsario  se  hicieron  también  romances 
en  Castilla,  como  el  que  se  insertó  en 
la  colección  de  Miguel  de  Madrigal,  im- 
presa en  1606(a),  y  pudo  ser  de  Cer- 
vantes. 

1.  Y  aun  medio  paisano,  como  alba- 
nés  el  uno  y  esclavón  el  otro.  El  año 
de  1573  navegaron  juntos,  volviendo  de 
Constantinoplaá  Argel  en  la  galeota  de 
Arnaute  Mamí,  que  estuvo  para  ser  co- 
gida por  las  galeras  de  Sicilia,  que  le 
dieron  caza  en  las  costas  de  África. 
Venía  con  ellos  Mu  ley  Maluch,  que  fué 
después  l^ey  de  Fez,  y  casó  con  la 
hija  de  Agi  Morato.  Así  lo  cuenta 
Haedo  (b). 

2.  Expresión  que  alguno  quizá  ta- 
charía de  galicisaio,  pero  sin  razón, 
porque  no  es  lo  mismo  tener  una  expre- 
sión analogía  con  las  de  otro  idioma, 
que  pertenecerle.  Decimos  en  caste- 
llano :  (le  todo  como,  de  ningún  licor 
bebo,  de  nada  he  tomado,  no  sé  de  eso. 
Estas  y  otras  semejantes  locuciones, 
tanto  en  castellano  como  en  francés, 
son  elípticas  y  calJan  algo  que  se  so- 
brentiende. 

3.  ¿Es  verosímil  que  con  el  traje 
ordinario   de    las  moras  se  viesen  las 

(a)  Fol.  30.  —  (¿)  Epílome,  cap.  XX. 


perlas  que  pendían  de  un  cuello  que  no 
se  pudo  llamar  hermoso  sin  estar  á  la 
vista?  ¿  O  puede  explicarse  esto  por  el 
poco  melindre  que  hacían  de  mostrarse 
á  los  cristianos,  según  acaba  de 
decirse? 

4.  Traía ^  traía,  repetición  desali- 
ñada, de  que  hay  muchos  ejemplos  en 
el  Quijote.  —  Carcax  significa  también 
aljaba,  que  es  la  pharetra  de  los  grie- 
gos y  latinos.  Covarrubiasen  su  Tesoro 
dice  que  es  ignorancia  llamar  morisco 
á  este  nombre,porque  consta  ser  griego. 
Allá  se  las  entienda  con  Cervantes (fj). 
—  Por  este  pasaje  se  ve  que  las  ajorcas 
se  llevan  en  los  pies,  ó  por  mejor  decir 
en  las  piernas,  así  como  por  otro  del 
capítulo  anterior  se  vio  que  también  se 
traían  en  las  manos.  Las  manillas  de 
los  pies  son  palabras  que  envuelven  una 

(«)  Los  pies.  —  El  Sr.  Corlejón,  de  ncuerdo 
con  las  antiguas  ediciones,  restablece  :  sus 
pies.  (M.  de  T.) 

(a)  Cervantes.  —  Bien  pudo  Ver  Clemencín 
que  Govarrubias  no  interpretaba  bien  las 
palabras  de  Cervantes.  Este  dice  únicamente 
que,  entre  los  moriscos,  las  ajorcas  se  lla- 
maban ca/^cajVís,  lo  cual  no  significa  que  tal 
palabra  sea  de  origen  árabe,  l'or  cierto  que 
esta  significación  de  carcaj  no  figura  en  el 
Diccionario  de  la  Academia.      (M.  de  T.) 
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eran  en  gran  cantidad  y  muy  buenas,  porque  la  mayor  gala  y 
bizarría  de  las  moras  es  adornarse  de  ricas  perlas  y  aljófar;  y  asi 
hay  más  perlas  y  aljófar  ^  entre  moros  que  entre  todas  las  demás 
naciones,  y  el  padre  de  Zoraida  tenía  fama  de  tener  muchas  y  de 
las  mejores  que  en  Argel  había,  y  de  tener  asimismo  más  de  dos- 
cientos mil  escudos  españoles,  de  todo  lo  cual  era  señora  esta  que 
ahora'  lo  es  mía.  Si  con  todo  este  adorno  ^  podía  venir  entonces 
hermosa  ó  no,  por  las  reliquias  que  le  han  quedado  en  tantos  tra- 
bajos se  podrá  conjeturar  cuál  debía  de  ser  en  las  prosperidades, 
porque  ya  se  sabe  que  la  hermosura  de  algunas  mujeres  tiene  días 
y  sazones,  y  requiere  accidentes  para  disminuirse  ó  acrecentarse  ; 
y  es  natural  cosa  que  las  pasiones  del  ánimo  la  levanten  ó  bajen, 
puesto  (|ue  las  más  veces  la  destruyen.  Digo,  en  fin,  que  entonces 
llegó  en  todo  extremo  aderezada,  y  en  todo  extremo  hermosa,  ó  á 
lo  menos  á  mí  me  pareció  serlo  la  más  que  hasta  entonces  había 


contradicción  material  de  aquellas  que 
alguna  vez  autoriza  el  uso.  Lo  de  las 
muñecas  de  las  manos^que  se  lee  á  poco 
en  el  mismo  período,  es  redundancia  : 
porque  ¿  de  qué  otra  cosa  pudieron  ser 
las  muñecas? 

1.  Aljófar  es  la  perla  desigual  y 
menuda  ;  y  por  eso  es  tan  común  entre 
nuestros  poetas  llamar  aljófar  á  las 
gotas  menudas  del  rocío  que  por  las 
mañanas  suele  cubrir  la  hierba.  Así 
decía  el  dulcísimo  Batilo  : 

Paced,  mansas  ovejas, 
La  hierba  aljofarada. 

Hablando  Cervantes  en  la  novela  del 
Aunante  liberal,  del  traje  con  que  vm 
judío  presentó  á  Leonisa  para  venderla, 
dijo  que  estaba  tan  bien  aderezada  y 
compuesta,  que  no  lo  pudiera  estar  tan 
bien  la  más  rica  m.ora  de  Fez  ni  de 
Marruecos,  que  en  aderezarse  llevan 
la  ventajad  todas  las  africanas,  aunque 
entren  las  de  Argel  con  sus  perlas 
tantas. 

Haedo  en  el  capítulo  XXX 11  de  la  Topo- 
grafía, hablando  de  las  moras,  dice  que 
su  principal  gala  y  ornamento  es  traer 
mucha  cantidad  de  perlas  y  de  aljófar 
en  collares  de  la  garganta  y  en  pen- 
dientes ó  en  zarcillos  de  orejas...  Usan 
también  arracadas,  zarcillos  de  oro  {al 
modo  de  las  cristianas,  como  no  sean  de 
figuras),  y  muchos  anillos  en  los  dedos, 
y  en  los  brazos  manillas  de  piafa  y  de 
fino  oro;  pero  comúnmente  son  las  ma- 


nillas de  oro  bajo  con  liga,  que  es 
aquel  de  que  labran  las  cianas.,  moneda 
de  la  tierra,  de  que  ya  antes  hablamos. 
Muchas  traen  cadenas  de  oro,  y  en 
ellas  peras  de  ámbar  que  les  cuelgan  á 
los  pechos...  Muchas  {principalmente 
las  moras  y  turcas  ó  hijas  de  reriega- 
das)  suel'U  traer  en  las  piernas,  junto 
á  los  tobillos,  unas  como  manillas  de  oro 
ó  de  plata  bien  labradas,  sino  que  no 
son  del  todo  redondas,  mas  la  initad.  so- 
lamente, y  la  otra  mitad  cuadrada, 
altas  y  anchas  como  cuatro  ó  cinco 
dedos 

2.  Período  en  que  el  capitán  cautivo, 
queriendo  decir  aun  mismo  tiempoque 
la  compostura  y  adornos  realzan  la 
hermosura  de  las  mujeres,  y  que  la  her- 
mosura de  éstas  suele  subir  ó  bajar 
según  las  pasiones  que  agitan  su  ánimo, 
se  enreda,  y  enreda  ambas  ideas.  Hu- 
biera sido  mejor,  ó  dividir  el  pensa- 
miento, ó  suprimirlo  enteramente;  en 
la  inteligencia  de  que  no  se  hubiera 
echado  de  ver  su  omisión,  porque  nin- 
guna falta  hace  en  el  discurso  (a). 

{r/)El  discurso.  —  No  hay  enredo  ni  confu- 
sión eu  las  palabras  del  "capitán.  Según  el 
distinguido  crítico,  Sr.  Calderón,  en  su 
obra  Cervantes  vindicado,  todo  se  reduce  á 
mala  puntuación.  Puntuando  pues  el  pasaje 
en  la  forma  siguiente :  Si  con  todo  ate 
adorno,  podía  venir  entonces  hermosa  ó  no, 
portas  reliquias  que  le  han  quedado  en  tantos 
trabnjos  se  podrá  conjeturar ;  ¡  cuál  debía  de 
ser  en  las  prosperidades!  etc..  desrinnrece 
toda  duda.  (M.  de  T.) 
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visto;  y  con  esto,  viendo  las  obligaciones  en  que  me  había  puesto, 
me  parecía  que  tenía  delante  de  mi  una  deidad  del  cielo,  venida  á 
la  tierra  para  mi  gusto  y  para  mi  remedio.  Asi  como  ella  llegó,  le 
dijo  su  padre  en  su  lengua  cómo  yo  era  cautivo  de  su  amigo 
Arnaute  Mamí,  y  que  venía  á  buscar  ensalada.  Ella  tomó  la  mano\ 
y  en  aquella  mezcla  de  lenguas  que  tengo  dicho,  me  preguntó  si 
era  caballero,  y  qué  era  la  causa  que  no  me  rescataba.  Yo  le  res- 
pondí que  ya  estaba  rescatado,  y  que  en  el  precio  podía  echar  de 
ver  en  lo  que  mi  amo  me  estimaba,  pues  había  dado  por  mí  mil  y 
quinientos  zoltanís  ^,  á  lo  cual  ella  respondió  :  En  verdad  que  si 
tú  fueras  de  mi  padre,  que  yo  hiciera  que  no  te  diera  él  por  otros 
dos  tantos,  porque  vosotros,  cristianos,  siempre  mentís  en  cuanto 
decís,  y  os  hacéis  pobres  por  engañar  á  los  moros.  Bien  podría  ser 
eso,  señora,  le  respondí,  mas  en  verdad  que  yo  la  he  tratado  con 
mi  amo,  y  la  trato  y  la  trataré  con  cuantas  personas  hay  en  el 
mundo.  ¿  Y  cuándo  te  vas?  dijo  Zoraida.  Mañana  creo  yo,  diie, 
porque  está  aquí  un  bajel  de  Francia  que  se  hace  mañana  á  la  vela, 
y  pienso  irme  con  él.  ¿No  es  mejor,  replicó  Zoraida,  esperar  á  que 
vengan  bajeles  de  España  y  irte  con  ellos,  que  no  con  los  de 
Francia,  que  no  son  vuestros  amigos  ?  No,  respondí  yo,  aunque  si 
como  hay  nuevas  que  viene  ya  un  bajel  de  España,  es  verdad  ^, 

1.  Entre  las  muchas  significaciones  dado,  lo  que  reduce  el  error  á  la  omi- 
que  en  nuestro  idioma  tiene  la  palabra      siún  de  una  sola  letra. 

mmio,  y  las   frases  figuradas  en  cuya  La  palabra  zoltanís  es  adjetivo  deri- 

composición  entra,  tornar  la  mano  es  vado  de  Sultán  ó  Soldán,  que  equivale 

empezar,    como   dar  de  jnano  es  con-  á  Rey,  y,    por   consiguiente,    significa 

cluir.  Tener  ó  dar  mano  es  tener  ó  dar  reales.  En  rigor,  según  lo  pide  la  analo- 

autoridad  ó  influjo  :  irse  á  la  mano,  con-  gía,  debiera  decirse  entre  nosotros  zol- 

tenerse.  Manaes  el  primero  que  juega(a)  tanies,  como  ya  en  otra  nota  se  dijo  de 

entre  los  que  lo   hacen  á  los  naipes  ú  los  cianiis. 

otras  especies  de  juegos;  y  obsérvese  Hay  también,  dice  Haedo  en  el  capí- 
que  la  voz  mano,  cuando  no  se  usa  en  tulo  XXIX  de  la  Topografía  de  Argel, 
su  significación  primitiva  y  material,  sollamas  de  oro  fino,  que  valen  cada  una 
lleva  frecuentemente  consigo  la  idea  de  ciento  cuarenta  ásperos,  y  éstas  se  la- 
poder,  fuerza  ó  preeminencia.  hran  en  Argel  solamente.  El  escudo  de 

2.  Hay  ciertamente  en  este  pasaje  España  ordinariamente  valía  ciento 
algún  defecto  tipográfico.  Se  hablaba  veinte  y  cinco  ásperos;  y  Jafer  Bajá, 
del  precio  en  que  se  había  rescatado  Rey  de  Argel,  año  158Ó,  los  subió  á 
el  cautivo;  precio  que  su  amo  no  había  ciento  treinta  ásperos.  El  áspero  era 
dado,  sino  recibido.  Pudiera  el  dado  moneda  cuadrada  de  plata,  y  la  que 
ser  errata  por  llevado;  pero  es  quizá  corría  más  comúnmente  en  Argel  :  el 
más  fácil  que  el  original  dijese  habían  zoltaní  valía  algo  más  de  treinta  y  seis 

reales  y   medio    de    nuestra    moneda 
(«)  Que  juega.  —  En  esta   acepción,   mano       actual. 
toma  el  género   masculino  ordinariamente,  3.    Pasaje  que  estaría  más    claro  si 

BSr^^'Z'iXíSS^'V^^^Ó  f.  ^°™"¡«f  ^'  °--í^°  de  las  palabras, 

modismo:    El    mano  manea  (es  decir:   el  nicienáo  :  Aunque  SI  es  verdad  que  Viene 

mano  as  el   primero  en  jugar)  que  no  figura  V^  un  bajel  de  España,  como  hay  niie- 

tampoco  en  dicho  Diccionario.    (M.  de  T.)  vas,  todavía  yo  le  aguardaré. 
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todavía  yo  le  aguardaré,  puesto  que  es  más  cierto  el  partirme 
mañana,  porque  el  deseo  que  tengo  de  verme  en  mi  tierra  y  con  las  !| 
personas  que  bien  quiero  es  tanto,  que  no  me  dejará  esperar  otra  5 
comodidad,  si  se  tarda,  por  mejor  que  sea. ¿Debes  de  ser  sin  duda  í 
casado  en  tu  tierra,  dijo  Zoraida,  y  por  eso  deseas  ir  á  verte  con  tu 
mujer?  No  soy,  respondí  yo,  casado,  mas  tengo  dada  la  palabra  de 
casarme  en  llegando  allá.  ¿  Y  es  hermosa'  la  dama  á  quien  se  la 
diste  ?  dijo  Zoraida.  Tan  hermosa  es,  respondí  yo,  que  para  encare- 
celia  y  decirte  la  verdad,  se  parece  á  tí  mucho.  Desto  se  rió  muy 
de  veras  su  padre,  y  dijo  :  Guala'-,  cristiano,  que  debe  ser  muy 
hermosa  si  se  parece  á  mi  hija,  que  es  la  más  hermosa  de  todo  este 
reino:  si  no  mírala  bien,  y  verás  cómo  te  digo  verdad.  Servíanos  de 
intérprete  á  las  más  destas  palabras  y  razones  el  padre  de  Zoraida 
como  más  ladino  "^  que  aunque  ella  hablaba  la  bastarda  lengua, 
que  como  he  dicho  allí  se  usa.  más  declaraba  su  intención  por 
señas  que  por  palabras.  Estando  en  estas  y  otras  muchas  razones, 
llegó  un  moro  corriendo,  y  dijo  á  grandes  voces  que  por  las  bardas 
ó  paredes  del  jardín  habían  saltado  cuatro  turcos,  y  andaban 
cogiendo  la  fruta,  aunque  no  estaba  madura.  Sobresaltóse  el  viejo, 
y  lo  mismo  hizo  Zoraida,  porque  es  común  y  casi  natural  el  miedo 
que  los  moros  álos  turcos  tienen,  especialmente  á  los  soldados,  los 
cuales  son  tan  insolentes  y  tienen  tanto  imperio  sobre  los  moros 


1.  En  la  comedia  de  Los  Baños  de 
Argel,  dice  Zara  á  Constanza,  hablando 
delante  de  D.  Lope  jornada -l^)  : 

ZARA 

Pregúntale  si  es  hermosa, 
si  es  casado,  su  mujer. 

COST. 

¿  Sois  casado  ? 


No,  señora, 
pero  serélo  bien  presto 
con  una  cristiana  mora... 
Prestu  pisaré  de  Espaüa 
las  riberas,  y  mi  fe 
firme  entonces  mostraré. 

El  D.  Lope  de  la  comedia  es  el  Rui 
Pérez  de  la  novela. 

El  medio  de  que  se  valió  Zoraida  pa- 
ra entrar  en  conversación  con  el  cau- 
tivo, é  informarse  del  estado  que  te- 
nía (a';  el  proyecto  de  su  evasión  y  de 

(a}  Detestado  que  tenia.  —  No  es  muy  correc- 
ta la  gramática,  como  diría  el  mismo  Cle- 
mencíñ.  Debió  decir  :  del  estado  en  que  te- 
nia... (M.  de  T.) 


los  aTectos  de  su  amante,  sin  que  su 
padre,  que  estaba  presente  y  les  servía 
de  intérprete,  pudiese  sospechar  cosa 
alguna,  fué  sin  duda  ingenioso.  Esto 
tiene  un  efecto  cómico,  que  aun  fuera 
de  las  tablas,  agrada  é  interesa. 

2.  Juramento  arábigo  -.por  Ala,  por 
Dios. 

3.  Viene  de  latino,  y  se  llamaba  así 
al  moro  y  al  negro  que  hablaban  el  cas- 
tellano ;  y  eran  más  ó  menos  ladinos 
según  que  lo  hablaban  mejor  ó  peor. 
Así  en  el  antiguo  Poema  del  Cid,  escrito 
á  mediados  del  siglo  xii.  se  da  el 
nombre  de  latinado  ,a)  á  un  moro  que 
entendía  lo  que  hablaban  los  cristianos, 
que  entonces  era  un  latín  chapurrado, 
de  donde  iba  naciendo  nuestro  idioma 
actual.  Ladino  en  los  negros  se  opone 
á  bozal,  que  es  el  que  no  sabe  otra  len- 
gua que  la  suya  nativa.  Metafóricamente 
se  llama  Indino  al  que  habla  con  facili- 
dad y  soltura:  y  ésta  es  la  acepción  en 
que  a»7uí  se  emplea,  puesto  que  el  idio- 
ma en  que  se  explicaba  Agí  Morato  no 

(a)  Verso  2676. 
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que  á  ellos  están  sujetos,  que  los  tratan  peor  que  si  fuesen  escla- 
vos suyos  '.  Digo,  pues,  que  dijo  su  padre  á  Zoraida:  Hija,  retírate 
;'i  la  casa,  y  enciérrate  en  tanto  que  yo  voy  á  hablar  á  estos  canes; 
y  tú,  crisüano,  busca  tus  yerbas,  y  vete  en  buen  hora,  y  llévete  Alá 
con  bien  á  tu  tierra.  Yo  me  incliné,  y  él  se  fué  á  buscar  los  turcos, 
dejándome  solo  con  Zoraida,  que  comenzó  á  dar  muestras  de  irse 
donde  su  padre  le  había  mandado ;  pero  apenas  él  se  encubrió  con 
los  árboles  del  jardín,  cuando  ella,  volviéndose  á  mí,  llenos  los  ojos 
de  lágrimas,  me  dijo¿  tameji  ^,  cristiano,  tamejí  (a)  ?  que  quiere 
decir:  ¿  vaste,  cristiano,  vaste?  Yo  la  respondí  :  Señora,  sí,  pero  no 
en  ninguna  manera  sin  ti :  el  primer  juma  ^  me  aguarda,  y  no  te 
sobresaltes  cuando  nos  veas,  que  sin  duda  alguna  iremos  á  tierra 
de  cristianos.  Yo  le  dije  esto  de  manera  que  ella  me  entendió  muy 
bien  á  todas  las  razones  ^  que  entrambos  pasamos,  y  echándome 
un  brazo  al  cuello,  con  desmayados  pasos ^  comenzó  á  caminar 
hacia  la  casa;  y  quiso  la  suerte,  que  pudiera  ser  muy  mala  si  el 
cielo  no  lo  ordenara  de  otra  manera,  que  yendo  los  dos  de  la  ma- 
nera y  postura  ^  que  os  he  contado  con  un  brazo  al  cuello,  su 
padre,  que  ya  volvía  de  hacer  ir  á  los  turcos,  nos  vio  de  la  suerte  y 


era  otro  que  la  lengua  franca,  que  en 
toda  la  Berbería  y  oun  en  Constanii- 
nopla  se  habla  entre  cautivos  y  moros, 
que  ni  es  morisca,  ni  castellana,  ni  de 
otra  nación  alguna  sino  una  mezcla  de 
todas  las  lenguas,  según  dijo  arriba  el 
cautivo. 

1.  Haedo  dice  en  el  capítulo  XXIX 
del  Epitome  de  los  Reyes  de  Argel :  son 
iodos  los  moros  estimados  por  los  turcos 
por  vil  canalla  para  poco. 

2.  Asi  restituyó  esta  palabra  el  sabio 
orientalista  Don  José  Conde,  y  así  se 
imprimió  en  la  edición  de  Pellicer  y  en 
la  última  de  la  Academia  Española. 
Hasta  entonces  se  había  leído  amejí, 
que  según  los  inteligentes  no  significa 
lo  mismo. 

3.  Juma,  nombre  arábigo,  significa 
viernes,  que  es  el  día  de  la  semana  que 
guardan  los  mahometanos,    como  los 

(«)  Tameji.  —  El  Sr.  Cortejón  restablece  en 
su  texto  :  ameji.  A  pesar  de  la  autoridad  de 
Ci  nde,  que  hoy  ha  venido  muy  á  menos, 
está  debió  ser  la  verdadera  palabra.  La 
prueba  es  que  se  repite  algo  más  adelante, 
y,  entonces  no  la  rectitícaClemencín,  antes 
la  confirma  con  la  autoridad  del  Arci- 
preste que  seguramente  conocía  mejor  el 
lenguaje  de  los  moriscos  que  D.  José  Anto- 
nio Conde.  (M.  de  T.) 


judíos  el  sábado,  y  nosotros  el  do- 
mingo. En  dicho  día  concurren  los  mo- 
ros á  la  mezquita  á  hacer  el  zalá;  y 
probablemente  por  esta  razón  lo  esco- 
gía el  cautivo  para  verificar  su  fuga, 
que  en  él  era  más  fácil  por  no  salir  la 
gente  á  las  labores  del  campo. 

Debe  escribirse  ypronunciarseywwia, 
como  se  ve  por  un  lugar  de  la  comedia 
de  La  GranSultana,  donde  se  dice  [jor- 
nada  2.  ^)  : 

Cuando  sale  á  la  zalá 
Sale  con  este  decoro  ; 
Y  es  el  día  de  juma, 
Que  así  al  viernes  llama  el  moro. 

4.  Acaso  omitió  el  impresor  algunas 
palabras  necesarias  para  unir  las  que 
quedaron  en  este  pasaje,  y  que  así 
están  obscuras.  Podría  también  corre- 
girse suprimiendo  algo,  y  diciendo  : 
ella  entendió  muy  bien  todas  lasrazones 
que  entrambos  pasamos. 

5.  Hermoso  adjetivo  para  denotar 
el  estado  de  languidez  y  afectuoso 
abandono  en  que  se  hallaba  Zoraida. 

6.  Mejor  :  de  la  manera  y  en  lapos- 
tura.  —  Tres  veces  se  repite  con  cortos 
intervalos  en  este  pasaje  la  palabra  ma- 
nera,  y  dos  la  palabra  suerte.  Verdad 
es  que  esta  última  se  usa  en  diferente 
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manera  que  íbamos,  y  nosotros  vimos  que  él  nos  había  visto;  pero 
Zoraida,  advertida  y  discreta,  no  quiso  quitar  el  brazo  de  mi  cuello, 
antes  se  llegó  más  á  mí  y  puso  su  cabeza  sobre  mi  pecho  doblando 
un  poco  las  rodillas,  dando  claras  señales  y  muestras  que  se  des- 
mayaba, y  yo  ansimismo  di  á  entender  que  la  sostenía  contra  mi 
v.oluntad.  Su  padre  llegó  corriendo  adonde  estábamos,  y  viendo  á 
su  hija  de  aquella  manera,  le  preguntó  que  qué  tenía  ;  pero  como 
ella  no  le  respondiese,  dijo  su  padre  :  Sin  duda  alguna  que  con  el 
sobresalto  de  la  entrada  destos  canes  se  ha  desmayado,  y  quitán- 
dola del  mío  la  arrimó  á  su  pecho,  y  ella,  dando  un  suspiro  y  aun 
no  enjutos  los  ojos  de  lágrimas,  volvió  á  decir  :  ameji^  cristiano, 
amejt(oi)^  :  vete,  cristiano,  vete.  A  lo  que  su  padre  respondió:  No 
importa,  hija,  que  el  cristiano  se  vaya  -,  que  ningún  mal  te  ha 
hecho,  y  los  turcos  ya  son  idos  :  no  te  sobresalte  cosa  alguna,  pues 
ninguna  hay  que  pueda  darte  pesadumbre,  pues  como  ya  te  he 
dicho,  los  turcos  á  mi  ruego  se  volvieron  por  donde  entraron.  Ellos, 
señor,  la  sobresaltaron  como  has  dicho,  dije  yo  á  su  padre;  mas 
pues  ella  dice  que  yo  me  vaya,  no  la  quiero  dar  pesadumbre  :  qué- 
date en  paz,  y  con  tu  licencia  volveré,  si  fuere  menester,  por  yerbas 
á  este  jardín,  que  según  dice  mi  amo,  en  ninguno  las  hay  mejores 
para  ensalada  que  en  él.  Todas  las  que  quisieres  podrás  volver^, 


sentido:  pero  siempre  suena  mal  la 
repetición  de  una  voz  dentro  del  mismo 
período. 

1.  Fórmula  de  despedir  que  se  lee 
también  en  las  poesías  del  Arcipreste  de 
Hita,  paisano  de  Cervantes,  que  como 
ya  se  ha  notado  vivió  en  el  siglo  xiv, 
y  refiriendo  el  recado  que  de  su  parte 
llevó  una  alcahueta  á  una  mora, 
dice  {a)  : 

Desque  vido  la  vieja  que  non  recabda  y, 
Dis  :   cuanto   vos    he  dicho    bien,  tanto  me 

[perdí ;] 
Pues  que  al  non  me  desides,  quiéreme  ir  de 

[aquí.] 
Cabeceó  la  mora,  díjole  :  amxí,  axmí. 

2.  —  Cervantes,  que  solía  abusar  de 
la  partícula  ?io,  poniéndola  muchas 
veces,  según  se  ha  notado,  donde  no 
era  necesaria,  y  aun  donde  era  inopor- 
tuna, la  omitió  en  este  lugar,  en  que  al 
parecer  la  exigen  el  sentido  y  la  inten- 
ción de  quien  hablaba.    No    importa^ 

(a)  Ameji.  —  Véase  la  nota  «  pág.  269. 

(M.  de  T.) 

(a)  Copla  1486. 


parece  que  debió  ponerse,  que  el  cris- 
tiano no  se  vaya,  que  ningún  mal  te  ha 
hecho.  A  no  ser  que  digamos  que  el 
no  importa  equivale  á  no  es  de  impor- 
tancia, no  es  menester;  en  cuyo  caso 
puede  pasar  sin  corrección  (p). 

3.  Falta  evidentemente  la  palabra 
veces :  todas  las  veces  que  quisieres, 
podrás  volver.  A  Cervantes,  que  escribía 
de  prisa  y  no  volvía  á  leer  (y)  lo  que 

(3)  Corrección.  —  Claro  que  podía  pasar, 
puesto  que  el  verbo  importar  ha  tenido  y 
tiene  con  frecuencia  ese  significado  de  : 
ser  importante  una  cosa,  tener  importancia. 
Sólo  aduciremos  un  ejemplo  entre  muchos: 

Que  no  importa  que  yo  mienta, 
E  importa  que  me  lo  'digan. 

(Rojas  Zorrilla,  Donde  hay 
agravios  no  hay  celos.) 

{•¡)Yno  volvía  d  leer.  —  ¡Vuelta  con  los  des- 
cuidos de  Cervantes  I  No  podía  ocurrírseleá 
Glemencín  que  fuera  errata  de  imprenta  ;  y 
no  pierde  la  ocasión  de  empuñar  la  palmeta. 
Por  lo  demás,  ya  queda  demostrado  con  nu- 
merosos ejemplos  que  el  comentador,  aunque 
escribía  despacio  y,volvia  d  leer,  según  puede 
suponerse,  ha  dejado  pasar  gazapos  más 
gordos  que  los  que  censura.        (M.  de  T.) 
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respondió  Agi  Moralo,  que  mi  hija  no  dice  esto  porque  tú  ni  nin- 
guno de  los  cristianos  ia  enojaban,  sino  que  por  decir  que  los  turcos 
se  fuesen,  dijo  que  tú  te  fueses,  ó  porque  ya  era  hora  que  buscases 
tus  yerbas.  Con  esto  me  despedí  al  punto  de  entrambos,  y  ella, 
arrancándosele  el  alma  al  parecer,  se  fué  con  su  padre,  y  yo  con 
achaque  de  buscar  las  yerbas  rodeé  muy  bien  y  á  mi  placer  todo  el 
jardín  :  miré  bien  las  entradas  y  salidas  y  la  fortaleza  de  la  casa,  y 
la  comodidad  que  se  podía  ofrecer  para  facilitar  todo  nuestro 
negocio.  Hecho  esto,  me  vine  y  di  cuenta  de  cuanto  había  pasado 
al  renegado  y  á  mis  compañeros,  y  ya  no  veía  la  hora  de  verme 
gozar  sin  sobresalto  del  bien  que  en  la  hermosa  y  bella  Zoraida  la 
suerte  me  ofrecía.  En  fin ;  el  tiempo  se  pasó. 'y  se  llegó  el  día  y  plazo 
de  nosotros  tan  deseado;  y  siguiendo  todos  el  orden  y  parecer  que 
con  discreta  consideración  y  largo  discurso  muchas  veces  había- 
mos dado,  tuvimos  el  buen  suceso  que  deseábamos,  porque  el 
viernes  que  se  siguió  al  día  que  yo  con  Zoraida  hablé  en  el  jardín, 
el  renegado,  al  anochecer  \  dio  fondo  con  la  barca  casi  frontero 
de  donde  la  hermosísima  Zoraida  estaba.  Ya  loscristianos  que  habían 
de  bogar  el  remo  estaban  prevenidos  y  escondidos  por  diversas 
partes  de  todos  aquellos  alrededores.  Todos  estaban  suspensos  y 
alborozados  aguardándome,  deseosos  ya  de  embestir  con  el  bajel 
que  á  los  ojos  tenían  ;  porque  ellos  no  sabían  el  concierto  del  rene- 
gado, sino  que  pensaban  que  á  fuerza  de  brazos  habían  de  haber  y 
ganar  la  libertad,  quitando  la  vida  á  los  moros  que  dentro  de  la 
barca  estaban.  Sucedió,  pues,  que  así  como  yo  me  mostré  y  mis 
compañeros,  todos  los  demás  escondidos  que  nos  vieron,  se  vinieron 
llegando  á  nosotros.  Esto  era  ya  á  tiempo  que  la  ciudad  estaba  ya 
cerrada,  y  por  toda  aquella  campaña  ninguna  persona  parecía. 
Como  estuvimos  juntos,  dudamos  si  sería   mejor  ir  primero  por 

dejaba  escrito,  hubo  de  figurársele  que  Morato  que  pensaba  embarcarse  á  otro 

Íirecedía   en  otra  expresión  inmediata  día,  no  venia  bien  que  le  pidiese  licen- 

a  palabra  vez,  y  que  por  consiguiente  cia  para  volver  cuando  fuese  menester 

no  era  menester  repetirla.  En  cambio  por    hierbas  á   su   jardín,  y  que    Agi 

de  esta  omisión,  se  notan  aquí  varias  Morato  se  la  concediera  para  cuantas 

repeticiones  :  la    del    verbo  decir  en  veces  quisiese  volver  por  ellas, 

aquello  de   la  sobresaltarojí   como  has  1.   Las   ediciones  primitivas   decían 

dicho ^  dije  yo  á  su  padre;   mas  pues  morrenago   al  anochecer.    ii\  texto  se 

eZZa  rfice,  etcétera;  la  del  9^6  en  aquella  hallaba  evidentemente  viciado  en  las 

otra  frase  anterior  le  preguntó  que  qué  dos  de  Madrid  del  año  de  1605  ;  y,  sin 

¿cni'a;  y  Ja  del  pues  en  este  otro  lugar :  embargo,  quedó  lo  mismo  en  la  ter- 

pues  ninguna   (cosa)   hay  que    pueda  cera,  hecha  en  el  de  1608  á  vista  del 

darle  pesadumbre.,  pues  como  ya.  te  he  mismo    Cervantes,   que    ya    en    este 

dicho.,  etc   Todo  esto  en  el  espacio  de  tiempo  había  vuelto  á  Madrid,  y  corri- 

pocos  renglones.  gió  en  ella  otros  defectos  en  que  habían 

Otro  reparo  ofrece  este  pasaje  ;  y  es  incurrido  las  primeras.   En  la  de  Lon- 

que  habiéndole  dicho  el  Cautivo  á  Agi  dres  de  1738  se  quiso  enmendarlo  po- 
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Zoraida,  ó  rendir  primero  á  los  moros  bagarinos  que  bogaban^  el 
remo  en  la  barca  ;  y  estando  en  esta  duda,  llegó  á  nosotros  nuestro 
renegado  diciéndonos,  que  en  qué  nos  deteníamos,  que  ya  era  hora, 
y  que  todos  sus  moros  estaban  descuidados  y  los  más  dellos  dur- 
miendo. Dijimosle  en  lo  que  reparábamos,  y  él  dijo  que  lo  que  más 
irnportaba  era  rendir  primero  el  bajel,  que  se  podía  hacer  con 
grandísima  facilidad  y  sin  peligro  alguno,  y  que  luego  podíamos 
ir  por  Zoraida.  Pareciónos  bien  á  todos  lo  que  decía,  y  así,  sin 
detenernos  más,  haciendo  él  la  guía,  llegamos  al  bajel,  y  saltando 
él  dentro  primero,  metió  mano  á  un  alfanje,  y  dijo  en  morisco : 
Ninguno  de  vosotros  se  mueva  de  aquí,  si  no  quiere  que  le  cueste 
la  vida.  Ya  á  este  tiempo  habían  entrado  dentro  casi  todos  los 
cristianos.  Los  moros,  que  eran  de  poco  ánimo,  viendo  hablar  de 
aquella  manera  á  su  arráez  (a),  quedáronse  espantados,  y  sin  nin- 
guno de  todos  ellos  echar  mano  á  las  armas,  que  pocas  ó  casi  nin- 
gunas tenían,  se  dejaron  sin  hablar  alguna  palabra  maniatar  de  los 
cristianos,  los  cuales  con  mucha  presteza  lo  hicieron,  amenazando 
á  los  moros  que  si  alzaban  por  alguna  vía  ó  manera  la  voz,  que 
luego  al  punto  los  pasarían  todos  á  cuchillo.  Hecho  ya  esto,  que- 
dándose en  guardia  dellos  la  mitad  de  los  nuestros,  los  que  quedá- 
bamos, haciéndonos  asimismo  el  renegado  la  guía,  fuimos  al  jardín 
de  Agí  Morato,  y  quiso  la  buena  suerte  que  llegando  á  abrir  la 
puerta  se  abrió  con  tanta  facilidad  como  si  cerrada  no  estuviera, 
y  así  con  gran  quietud  y  silencio  llegamos  á  la  casa  sin  ser  sentidos 
de  nadie.  Estaba  la  bellísima  Zoraida  aguardándonos  auna  ventana, 
y  así  como  sintió  gente,  preguntó  con  voz  baja  si  éramos  niza- 

niendo  Morrenago  [que  asi  se  llamaba  raíz  derivaba  el  verbo  bogar  (p).  —  En 

el  renegado) :    pero   la    verdadera  en-  algunas  ediciones  se  leyó  moros  taga- 

mienda    es    el    renegado^    que    fué    la  rínos    que     bogaban    verosímilmente, 

adoptada  por  la  Academia  Española,  ó  porque,  no  comprendir;ndose  la  signi- 

mi  renegado^  como  leyó  Pellicer.  ficación    de   bagarinos^    se   creyó  que 

1.    Bagarinos     ó    bagarines,    según  Cervantes  hablaba  de  los  moros  taga- 

Haedo    (a),    eran     los    remeros    que  ri/zos,  de  que  hizo  mención  al  principio 

ganaban   su    vida  á    bogar   de  buenas  del  capítulo. 
boyas^  que  así  llaman  nuestros  libros 

antiguos  á  los  remeros  libres  asalaria-         ^^^  ^^^^,.    _  j^^  academia  en  su  Diccio- 

Qos,  a  dilerencia  de  los  lorzados  o  ga-  nario  acentúa  este   nombre   arráez,  como 

leotes.  Gómez  de  Losada  añade  (6)  que  grave.  Sin  embargo  todos  los  nombres  ára- 

estüs  moros   bagarines    solían    ser  de  bes  de  análoga  terminación,  son  agudos, por 

las  montañas  de  lo  interior  del  país,  de  ejemplo:  ajedrez,   ajimez,   almez,  almirez, 

donde    bajaban  á  la  costa  á  ganar  la  f'^*™^,-''  jaez   Kn  el  mismo  caso  se  encuen- 

vida       Rnnnri-nn     rk     vny     aráhifra     Hp  tran  los  adjetivos  ra/ie^  y  SU  sinommo  re/-ez. 

yiaa.    naganno    es    voz    aramga    üe  g^^^  embargo  algunos  poetas  lo  han  emplea- 

bahar,  mar,  y    bahari,  cosa   de  mar,  do  como  grave.  (M.  de  T.) 

según  D.  José  Conde,  quien  de  la  misma         i  \  t?i       i.     j  d  „^  ,,;^^o  .i« 

°  '^  (i)  El  verbo   bogar.  —  Bogar    no  viene  de 

semejante  raíz  sirio  del  gótico, wog-on  ó  wagón, 

(a)  Topografía,  caps.  XI  y  XXI.  —  {b)  Lib.       moverse.  YA  Diccionario  de  la  Academia  no 

II,  cap.  XVI.  trae  tagarino  ni  bagarin.  (M.  de  T.) 
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ram\  como  si  dijera  ó  preguntara  si  éramos  cristianos.  Yo  le  res- 
pondí que  sí,  y  que  bajase.  Cuando  ella  me  conoció,  no  se  detuvo  un 
punto,  porque  sin  responderme  palabra  bajó  en  un  instante,  abrió 
la  puerta,  y  mostróse  á  todos  tan  hermosa  y  ricamente  vestida, 
que  no  lo  acierto  á  encarecer.  Luego  que  yo  la  vi,  le  tomé  una 
mano  y  la  comencé  á  besar,  y  el  renegado  hizo  lo  mismo  y  mis  dos 
camaradas,  y  los  demás  que  el  caso  no  sabían,  hicieron  lo  que 
vieron  que  nosotros  hacíamos,  que  no  parecía  sino  que  le  dábamos 
las  gracias,  y  la  reconocíamos  por  señora  de  nuestra  libertad.  El 
renegado  le  dijo  en  lengua  morisca  si  estaba  su  padre  en  el  jardín. 
Ella  respondió  que  sí,  y  que  dormía.  Pues  será  menester  desper- 
talle,  replicó  el  renegado,  y  llevárnosle  con  nosotros  y  todo  aquello 
que  tiene  de  valor  ^  en  este  hermoso  jardín.  No,  dijo  ella,  á  mi 
padre  no  se  ha  de  tocar  en  ningún  modo,  y  en  esta  casa  no  hay  otra 
cosa  que  lo  que  yo  llevo,  que  es  tanto,  que  bien  habrá  para  que 
todos  quedéis  ricos  y  contentos,  y  esperaos  un  poco  y  lo  veréis  ;  y 
diciendo  esto,  se  volvió  á  entrar  diciendo  que  muy  presto  volvería, 
que  nos  estuviésemos  quedos  sin  hacer  ningún  ruido.  Pregúntele 
al  renegado  lo  que  con  ella  ^  había  pasado,  el  cual  me  lo  contó,  á 
quien  yo  dije  que  en  ninguna  cosa  se  había  de  hacer  más  de  lo  que 
Zoraida  quisiese ;  la  cual  ya  volvía  cargada  con  un  cofrecillo  lleno 
de  escudos  de  oro  ^,  tantos,  que  apenas  lo  podía  sustentar.  Quiso 
la  mala  suerte  que  su  padre  despertase  en  el  ínterin,  y  sintiese  el 
ruido  que  andaba  en  el  jardín  ;  y  asomándose  á  la  ventana,  luego 
conoció  que  todos  los  que  en   él  estaban  eran  cristianos,  y  dando 

1.  Nazarenos,  por  este  dictado  de  délo  que  Zoraida  quisiese ;  la  cual  ya 
Jesús,  nuestro  Redentor.  volvía  cargada,  etc. 

2.  La  propuesta  del  renegado  era  4.  Caso  semejante  fué  el  que  refiere 
infame,  y  mucho  más  haciéndose  el  Padre  Sepúlveda,  y  se  insinuó  ante- 
á  una  hija,  y  á  una  hija  de  quien  riormente,  de  una  señora  alemana  que 
se  estaban  recibiendo  tan  singulares  cautivada  en  su  niñez,  fué  después 
beneficios.  No  parece  fácil  conci-  mujer  del  Rey  ó  Sultana  de  Argel,  y  por 
liar  esta  conducta  con  el  Crucifijo  y  las  medio  de  un  religioso  mercenario,  que 
lágrimas  del  renegado,  deque  se  habló  había  sido  esclavo  suyo,  escribió  al 
en  el  capítulo  anterior,  sin  hacer  agrá-  Rey  D.  Felipe  II  manifestando  sus 
vio  al  Evangelio.  Bien  pudiera  haber  deseos  de  venirse  á  España.  Vuelto  el 
omitido  Cervantes  este  incidente,  que  religioso  á  Argel,  salió  la  señora  con 
no  contribuye  á  conservar  el  interés  que  licencia  de  su  marido  á  un  jardín  ó  casa 
conviene  á  1'avor  de  la  empresa  en  el  de  recreo  que  tenía  fuera  de  la  ciudad 
ánimo  de  los  lectores.  hacia  la  marina.  Entretanto  llegó  una 

3.  Otro  ejemplo  del  abuso  de  los  barca  que  de  orden  del  Rey  envió  el 
pronombres  relativos  que,  cunl,  quien.  Marqués  de  Denla,  Virrey  de  Valencia, 
cuya  repetición  hace  arrastrado  el  dis-  y  precediendo  pa'^a  el  reconocimiento 
curso,  formando  un  ovillejo  que  no  las  señas  concertadas,  entró  en  ella  la 
acaba.  Lo  que  con  tila  había  pasado,  el  Sultana,  llevando  sus  mejores  joyas  y 
cual  me  lo  contó,  á  quien  yo  dije  que  veinte  personas  de  su  comitiva.  Salie- 
en  ninguna  cosa  se  había  de  hacer  más  ron  muchos  bajeles  en  su  alcance,  mas 

18 


274 


DON    QUIJOTE    DE    lA    MANCHA 


muchas,  grandes  y  desaforadas  voces,  comenzó  á  decir  en  arábigo  : 
Cristianos,  cristianos,  ladrones,  ladrones,  por  los  cuales  gritos  nos 
vimos  todos  puestos  en  grandísima  y  temerosa  confusión;  pero  el 
renegado,  viendo  el  peligro  en  que  estábamos,  y  lo  mucho  que  le 
importaba  salir  con  aquella  empresa  antes  de  ser  sentido,  con  gran- 
dísima presteza  subió  donde  Agi  Morato  estaba,  y  juntamente  con 
él  fueron  algunos  de  nosotros,  que  yo  no  osé  desamparar  á  Zoraida 
que  como  desmayada  se  había  dejado  caer  en  mis  brazos.  En  reso- 
lución, los  que  subieron  se  dieron  tan  buena  maña,  que  en  un 
momento  bajaron  con  Agi  Morato  trayéndole  atadas  las  manos  ^  y 
puesto  un  pañizueio  en  la  boca,  que  no  le  dejaba  hablar  palabra, 
amenazándole  que  el  hablarla  le  había  de  costar  la  vida.  Cuando 
su  hija  le  vio,  se  cubrió  los  ojos  por  no  verle,  y  su  padre  quedó 
espantado,  ignorando  cuan  de  su  voluntad  se  había  puesto  en 
nuestras  manos;  mas  entonces  siendo  más  necesarios  los  pies,  con 
diligencia  y  presteza  nos  pusimos  en  la  barca,  que  ya  los  que  en 
ella  habían  quedado  nos  esperaban  temerosos  de  algún  mal  suceso 
nuestro.  Apenas  serían  dos  horas  pasadois  de  la  noche,  cuando  ya 
estábamos  todos  en  la  barca-,  en  la  cual  se  le  quitó  al  padre  de 
Zoraida  la  atadura  de  las  manos  y  el  paño  de  la  boca ;  pero  tornóle 
á  decir  el  renegado  que  no  hablase  palabra,  que  le  quitarían  la 
vida.  Él,  como  vio  allí  á  su  hija,  comenzó  á  suspirar  ternísima- 
mente,  y  más  cuando  vio  que  yo  estrechamente  la  tenía  abrazada, 


á  pesar  de  ello  aportó  felizmente  á  Va- 
lencia, vino  á  la  corte,  y  se  volvió  á  vi- 
vir á  Valencia.  Sucedió  el  año  de  1595. 
Esteacontecimientotienesemejanzacon 
el  de  Zoraida,  y  pudo  excitar  las  ideas 
de  Cervantes  para  darle  entrada  en  su 
novela. 

1.  Esta  parte  de  la  relación  pudiera 
tacharse  de  poco  verosímil.  En  la 
quinta  de  Agi  Morato  no  podían  faltar 
jardineros  ni  criados  :  ¿  cómo  no  se 
alborataron  con  las  muchas,  grandes  y 
desaforadas  voces  que  dio  su  amo  gri- 
tando :  ¡Cristianos,  cristianos.'  ¡La- 
drones., ladrones  !  según  se  contó  a- 
rriba?  Y  si  se  alborotaron,  como  fué 
preciso,  ¿  qué  hicieron?  ¿  Cómo  no 
estorbaron  ni  procuraron  estorbar  el 
pacífico  embarque  cual  se  describe  de 
los  prófugos,  siquiera  con  sus  gritos  de 
alarma  y  repitiendo  los  de  su  amo?  La 
razón  que  poco  más  adelante  dio  el  rene- 
gado para  llevarse  en  la  barca  á  Agi  Mo- 
rato y  á  los  bogadores  moros,  fué  el  te- 
mor de  que  si  allí  los  dejaban,  apellida- 


rían luego  la  tierra  y  alborotarían  la 
ciudad,  y  serían  causa  que  saliesen  á 
buscallos.  Lo  mismo  había  que  temer 
de  parte  de  los  criados  y  dependientes 
del  jardín  que  quedaban  en  tierra. 

2.  Es  muy  posible  que  esta  novela 
del  Cautivo,  á  la  que  ai  fin  del  capítplo 
XXXYIII  se  llama  discurso  verdadero, 
fuese  en  el  fondo  alguna  aventura  real 
y  efectiva.  En  los  sucesos  públicos 
que  contiene,  Cervantes  se  ajustó  á  la 
verdad  de  los  hechos,  como  hemos 
visto  anteriormente  :  lo  mismo  hizo  en 
las  indicaciones  relativas  á  su  persona: 
lo  concerniente  á  la  parte  tO[)Ográfica 
de  la  relación  es  exacto  :  las  noticias 
y  pinturas  del  carácter  del  Uchalí  y  de 
Azán  Bajá,  la  existencia  simultánea  de 
los  demás  personajes  moros  que  nom- 
bra, la  residencia  del  mercader  valen- 
ciano en  Argel,  las  circunstancias  que 
se  refieren  de  Agi  Morato,  la  de  tener 
una  hija  sola,  hermosa  y  solicitada 
para  mujer  de  señores  principales,  son 
conformes  á  las  memorias  históricas  de 
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V  que  ella  sin  defenderse,  ni  quejarse,  ni  esquivarse  se  estaba 
queda  ;  pero  con  todo  esto  callaba,  porque  no  se  pusiesen  (a)  en 
efecto  las  muchas  amenazas  que  el  renegado  le  hacía.  Viéndose, 


aquel  tiempo.  En  la  comedia  de  Los 
Baños  <ie  Argel  se  representó  el  suceso 
del  Cautivo  con  alguna  diferencia  en 
los  nombres,  pero  conlas  mismas  par- 
ticularidades y  el  mismo  éxito,  y  con- 
cluye así  : 

No  de  la  imaginación 
Este  trato  se  sacó, 
Que  la  verdad  lo  fraguó 
Bien  lejos  de  la  ficción. 
Dura  en  Argel  este  cuento 
De  amor  y  dulce  memoria... 

Y  aun  hoy  se  hallarán  en  él 
La  ventana  y  el  jardín  ; 

Y  aquí  da  este  trato  tin, 
Que  no  le  tiene  el  de  Argel. 

Todas  estas  consideraciones  juntas, 
y  la  inclinación  que  mostró  frecuente- 
mente Cervantes  en  sus  obras  á  aludir 
.i  los  sucesos  propios  ó  ajenos  de  su 
tiempo,  producen  lina  vehemente  sos- 
pecha de  que  asi  se  verificó  en  la  rela- 
ción del  Cautivo.  Pero  su  desenlace  no 
es  cierto  ni  concuerda  con  otras  noti- 
cias seguras.  La  inclinación  secreta  de 
Zara  ó  Zoraida  á  los  cautivos,  pudo, 
con  mucha  verosimilitud,  nacer  de  la 
parte  que,  según  se  refiere,  tuvo  en  su 
educación  ia  esclava  cristiana.  Pudo 
también  tener  conexión  con  esto  la  cir- 
cunstancia de  ser  Zoraida  (asi  lo 
cuenta  Haedo)  (a)  nieta  de  una  rene- 
gada maliorquina,  y  las  renegadas 
solían  no  serlo  de  corazón,  como  ates- 
tiguan el  mismo  Haedo  y  Gómez  Lo- 
sada; pero  ¿  cómo  es  posible  que  áser 
cierta  la  fuga  de  Zoraida  á  España, 
hubiera  dejado  de  insinuarla  Haedo, 
que  acabó  de  escribir  el  año  de  1 596  el 
Epitome  de  los  Reyes  de  Argel,  donde 
habla  de  ella,  añadiendo  que  su  abuelo 
vivía  en  aquella  ciudad  muchos  años 
después  de  salir  Cervantes  del  cauti- 
verio ?  Fuera  de  que  si  casó  Zoraida, 
como  es  indudable,  con  Muley  Maluch, 
Rey  de  Fez  y  Marruecos,  y  éste  murió, 
como  es  indudable  también,  el  año  de 
1578,  no  pudo  la  misma  Zoraida  ser  la 
heroína  de  los  sucesos  que  Rui  Pérez 
contaba  como  recientes  el  año  de  1589. 
Así  que  el  fin  y  remate  de  la  novela 
no  está, conforme  con  los  hechos  histó- 

(a)  EpiLomc  de  los  Beyes  de  Arijel,  cap.  IL 


ricos;  ni  tampoco  lo  está  (p)  el  de  la 
comedia  de  Los  Barios  de  Argel,  la 
cual,  refiriendo  la  luga  de  Zoraida,  des- 
pués de  haber  dicho  que  era  esposa  de 
Muley  Maluch,  supuso  necesariamente 
que  no  llegó  á  efectuarse  el  casa- 
miento. 

Del  Príncipe  Maluch  se  habló  con 
mucho  elogio  en  la  misma  comedia 
de  Los  Baños  de  Argel,  diciéndose  que 
sabía  varias  lenguas  europeas, que  tenia 
costumbres  cultas,  virtudes  militares, 
y  otras  apreciables  prendas  y  gracias. 
Conviene  con  esto  el  testimonio  del 
cronista  Antonio  de  Herrera,  que  copia 
Navarrete  en  la  Vida  de  Cervantes.  Des- 
pués de  recobrar  Maluch  el  reino  de 
Fez,  de  que  había  sido  despojado  años 
antes,  murió  el  4  de  Agosto  del  año  1578 
en  la  batalla  de  Alcazarquivir  contra  el 
Rey  de  Portugal  D.  Sebastián,  que  ha- 
bía pasado  al  África  á  destronarle  de 
nuevo,  y  restablecer  á  su  competidor 
Hamete  ;  batalla  célebre,  que  pudo 
llamarse  la  batalla  de  los  tres  Reyes, 
por  los  tres  que  murieron  en  ella,  á 
saber  :  el  de  Portugal  á  manos  de  los 
moros  después  de  preso ;  Muley  Maluch, 
que,  hallándoseanteriormeníe  enfermo, 
expiró  en  su  litera  mientras  desde  ella 
dirigía  la  batalla;  y  Muley  Hamete,  que, 
viéndola  perdida,  se  ahogó  en  el  río 
Luco  al  pasarlo  entre  los  fugitivos. 

Cervantes  pudo  tejer  su  novela  jun- 
tando en  uno  incidentes  de  distintas 
personas  y  de  distintas  ocasiones,  á  la 
manera  que  puede  construirse  un  edi- 
ficio con  piedras  labradas  en  diferentes 
épocas  y  por  diferentes  manos.  Si  esta 
miscelánea  de  sucesos  envuelve  más  ó 
menos  disfrazada  alguna  historia  ver- 
dadera, y  si  el  héroe  íué  el  alférez  de 
la  compañía  de  Cervantes,  ú  otra  per- 

[o.)  Se  pusiesen.  —  El  Sr.  Cortejen  resta- 
blece:  pusiesen,  suprimiendo  el   pronombre 

se.  (M.  de  T.) 

(¡3)  A7  imnpoco  lo  está.  —  Es  en  verdad  no- 
table la  ciega  obstinación  de  ciertos  críticos 
en  aplicar  á  las  figuras  y  ficciones  noveles- 
cas del  gran  Cervantes  "los  severos  cánones 
de  la  crítica  histórica.  El  novelista  tiene 
amplia  libertad  para  utilizar  los  hechos 
reales,  siempre  que  no  haga  traición  á  la 
verdad  histórica.  (M.  de  T.) 
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pues,  Zoraida  ya  en  la  barca,  y  que  queríamos  dar  los  remos  al 
agua,  y  viendo  allí  á  su  padre  y  á  los  demás  moros  que  atados  esta- 
ban, le  dijo  al  renegado  que  me  dijese  le  hiciese  merced  de  soltar 
á  aquellos  moros,  y  dar  libertad  á  su  padre,  porque  antes  se  arro- 
jaría en  la  mar  ^  que  ver  delante  de  sus  ojos  y  por  causa  suya 
llevar  cautivo  á  un  padre  que  tanto  la  había  querido.  El  renegado 
me  lo  dijo,  y  yo  respondí  que  era  muy  contento;  pero  él  respondió 
que  no  convenía,  á  causa  que  si  allí  los  dejaban,  apellidarían  luego 
la  tierra^  y  alborotarían  la  ciudad,  y  serían  causa  que  saliesen  á 
buscarnos  con  algunas  fragatas  ligeras,  y  nos  tomasen  la  tierra  y  la 
mar,  de  manera  que  no  pudiésemos  escaparnos ;  que  lo  que  se 
podría  hacer  era  darles  libertad  en  llegando  á  la  primera  tierra  de 
cristianos.  En  este  parecer  venimos  todos;  y  Zoraida,  á  quien  se  le 
dio  cuenta,  con  las  causas  que  nos  movían  á  no  hacer  luego  lo  que 
quería,  también  se  satisíizo ;  y  luego  con  regocijado  silencio  y 
alegre  diligencia  cada  uno  de  nuestros  valientes  remeros  tomó  su 
remo,  y  comenzamos,  encomendándonos  á  Dios  de  todo  corazón,  á 
navegar  la  vuelta  de  las  islas  de  Mallorca,  que  es  la  tierra  de  cris- 
tianos más  cerca ;  pero  á  causa  de  soplar  un  poco  el  viento  tramon- 
tana y  estar  la  mar  algo  picada  ^,  no  fué  posible  seguir  la  derrota 


sona  de  su  tiempo  á  cuya  memoria 
quiso  consagrarla,  es  cuestión  que,  cu- 
Lierta  con  las  tinieblas  del  tiempo,  se 
oculta  yaá  nuestras  investigaciones. 

1.  El  mismo  régimen  conserva  el 
texto  algo  más  adelante,  cuando  refiere 
que  Agi  Morato,  al  oir  que  su  hija  era 
cristiana,  se  arrojó  de  cabeza  en  la  mar. 
En  el  día  no  sonaría  tan  bien  esta  frase 
como  si  dijéramos  arrojarse  al  mar  (a) 
ú  la  mar. 

2.  Apellidar  la  ¿ieiTa,  expresión  muy 
usada  en  lo  antiguo,  convocar  en  voz  de 
guerra  á  los  naturales  de  un  país,  del 
latino  appellare.  Mariana,  refiriendo 
que  los  moros  sitiaron  á  Baeza  á  prin- 
cipios del  reinado  de  D.  Juan  el  Jl, 
dice  {a)  :  Apellidáronse  los  cristianos 

(a)  Lib.  XIX,  cap.  XVI. 

(a;  Arrojarse  al  mar.  —  El  crítico  ha  oído 
campanas  y  no  sabe  donde.  No  es  lo  mismo: 
arrojarse  al  mar  que  arrojarse  en  el  mar. 
Según  el  célebre  liaralt,  autor  del  Dicciona- 
rio de  Galicismos,  arrojarse  á  expresa  en 
general  la  idea  de  afrontar  un  peligro,  expo- 
nerse á  un  riesQO,  mientras  que  arrojarse  en 
indica  el  propósito  de  perecer  en  un  peligro, 
que  era  lo  que  se  proponía  el  padre  de  Zo- 
raida. íM.  de  T.) 


por  toda  aquella  comarca...  porque  no 
se  perdiese  aquella  plaza  tan  impor- 
tante. De  aquí  se  dio  el  nombre  de 
apellido  al  acto  de  convocar  la  gente 
de  guerra  :  Apellido  quiere  ta?ito  decir 
como  voz  de  llamamiento  que  facen 
los  liomes  para  ayuntarse  et  defender 
lo  suyo  cuando  resciben  daño  ó  fuerza: 
así  se  lee  en  la  Partida  II,  título  XXVI, 
ley  XXIV.  El  nombre  áe  apellido  se  ex- 
tendió también  á  los  cuerpos  convoca- 
dos, como  se  ve  por  nuestras  crónicas, 
donde  se  mencionan  frecuentemente 
los  apellidos  de  las  ciudades. 

En  las  ediciones  anteriores  se  había 
puesto  siempre  :  A  causa  que  si  allí 
los  dejaban.,  apellidarían  la  tierra...  y 
serían  causa  que  saliesen  á  buscallos... 
y  les  tomasen  la  tierra  y  la  mar,  de 
manera  que  no  pudiésemos  escaparnos. 
—  A  buscallos...  y  les  tomasen  era  errata 
evidente  por  á  buscarnos...  y  nos  toma- 
sen, como  se  ha  enmendado  en  la  edi- 
ción presente. 

3.  Llámase  en  el  Mediterráneo  tra- 
montana, al  viento  cierzo,  porque  allí 
sopla  de  tras  los  montes,  esto  es,  desde 
el  otro  lado  de  los  Alpes  y  del  Apenino. 
En  el  Océano  se  le  da  el  nombre  de 
norte  :  ya  se  sabe  que  las  divisiones  de 
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de  Mallorca,  y  fuénos  forzoso  dejarnos  ir  tierra  á  tierra  la  vuelta  de 
Oran,  no  sin  mucha  pesadumbre  nuestra,  por  no  ser  descubiertos 
del  lugar  de  Sarg-el,  que  en  aquella  costa  cae  no  masque  (a)  sesenta 
millas  de  Argel;  y  asimismo  temíamos  encontrar  por  aquel  paraje 
alguna  galeota  de  las  que  de  ordinario  venían  con  mercancía  ^  de 
Tetuán,  aunque  cada  uno  por  sí  y  por  todos  juntos  presumíamos  de 
que  si  se  encontraba  ^  galeota  de  mercancía,  como  no  fuese  de  las 
que  andan  en  corso,  que  no  sólo  no  nos  perderíamos,  mas  que 
tomaríamos  bajel  donde  con  más  seguridad  pudiésemos  acabar 
nuestro  viaje.  Iba  Zoraida,  en  tanto  que  se  navegaba,  puesta  la 
cabeza  entre  mis  manos  por  no  ver  á  su  padre,  y  sentía  yo  que  iba 
llamando  á  Lela  Marien  que  nos  ayudase.  Bien  habríamos  navegado 
treinta  millas,  cuando  nos  amaneció  como  tres  tiros  de  arcabuz 
desviados  de  tierra,  toda  la  cual  vimos  desierta  y  sin  nadie  que  nos 
descubriese;  pero  con  todo  eso  nos  fuimos  á  fuerza  de  brazos 
entrando  un  poco  en  la  mar,  que  ya  estaba  algo  más  sosegada,  y 
habiendo  entrado  casi  dos  leguas,  dióse  orden  que  se  bogase  á 
cuarteles  ^  en  tanto  que  comíamos  algo,  que  iba  bien  proveída  lá 


la  rosa  náutica  tienen  diferentes  deno- 
minaciones en  los  dos  mares.  Este 
viento  se  oponía  directamente  á  la  de- 
rrota de  Mallorca,  y  obligaba  á  los  pró- 
fugos á  tomar  la  de  Oran,  única  que  les 
quedaba  para  salvarse.  —  Estar  la  mar 
picada  :  empezar  á  levantarse  las  olas 
á  impulso  del  viento. 

1.  Este  nombre  en  la  acepción  de 
género  vendible  (¡5)  se  usa  poco  en  sin- 
gular, y  comúnmente  se  dice  mercan- 
cías. Lo  mismo  sucede  con  albricias,, 
tijeras,,  alforjas,,  despabiladeras,  agua- 
deras y  otros.  Los  hay  también  (pero 
muy  contados)  que  nunca  se  usan  en 
singular,como  tre'bedes, preces,  maitines 
y  laúdes. 

2.  La  significación  del  verbo  presu- 
mir en  este  lugar  no  es  la  ordinaria  de 
sospechar  ó  conjeturar,  sino  la  de  con- 
fiar con  anticipación  :  significación  que 
es  más   conforme   al  origen  latino,  y 

(a)  JVo  mas  que.  —  El  Sr.  Gortejón,  si- 
guiendo las  dos  primeras  ediciones  del  (íuí- 
jote  y  partiendo  del  principio  de  que  Cer- 
vantes no  coriigió  ni  pudo  corregir,  como 
han  pretendido  varios  críticos,  la  edición 
de  IfiOs,  suprime  las  palabras  7io  más  que. 
Respecto  á  la  distancia  véase  lo  dictio  en  la 
nota  página.  (M.  de  T.) 

(,3)  Género  vendible.  —  Mercancía  se  usa 
con  frecuencia  en  singular.  En  el  catecismo 
que  los   niños   aprenden    en  la  escuela,  se 


más  análoga  á  la  de  presunción,  presu- 
mido y  presuntuoso,  palabras  que  vie- 
nen del  mismo  origen,  y  que  siempre 
se  toman  en  mala  parte.  —  Galeota  de 
mercancía :  ahora  diríamos  galeotamer- 
cante{y).  —  No  nos  perderíamos,  quiere 
decir,  no  nos  cautivarían;  es  acepción 
frecuente  en  los  escritores  castellanos 
de  aquel  tiempo,  y  usada  ya  en  el  capi- 
tulo XXIX,  cuando  se  dijo  que  D.  Pe- 
dro de  Aguilar  fué  uno  de  los  que  en  el 
fuerte  (de  Túnez)  se  perdieron.  —  El 
verbo  cautivar  presenta  también  la  sin- 
gularidad de  que  algunas  veces  es  de 
estado  ó  intransitivo,  y  s\g;mñcQ.  ser  cau- 
tivado: así  en  la  comedia  de  La  Gran 
Sultana  decía  la  esclava  Zaida  á  su  ama 
{jornada  3.") : 

Cautivé  yo  por  desgracia, 
que  ahora  no  te  la  cuento, 
porque  el  tiempo  no  se  gaste 
sin  pensar  en  mi  remedio. 

3.  Quiere  decir,  que  bogasen  unos  y 
descansasen  otros. 

dice  :  ¿  Qué  cosa  es  monopolio  ?  —  Estancar 
una  mercancía  sin  leíjitimo  privilegio.  No  es 
posible  comparar  este  nombre  con  ciertos 
nombres  de  objetos  usados  siempre  en  plu- 
ral como:  despabiladeras.  (M.  de  T.) 

(y)  Galeota  mercante.  —  Seguramente  en 
la  época  de  Glemencín  nadie  hubiera  dicho 
(jalc.Gta  mercante  sino  barco  ó  buque  mer- 
cante. (M.  de  T.) 
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barca,  puesto  que  los  que  bogaban  dijeron  que  no  era  aquel  tiempo 
de  tomar  reposo  alguno,  que  les  diesen  de  comer  á  los  que  no 
bogaban  (a)  que  ellos  no  querían  soltar  los  remos  de  las  manos  en 
ftianera  alguna.  Hizose  ansí,  y  en  esto  comenzó  á  soplar  un  viento 
largo,  que  nos  obligó  á  izar  luego  vela  ^  y  á  dejar  el  remo,  y  ende- 
rezar á  Oran  por  no  ser  posible  poder  hacer  otro  viaje.  Todo  se 
hizo  con  mucha  presteza,  y  así  á  la  vela  navegamos  por  más  de 
ocho  millas  por  hora,  sin  llevar  otro  temor  alguno  sino  el  de  en- 
contrar con  bajel  que  de  corso  fuese.  Dimos  de  comer  á  los  moros 
bagarinos,  y  el  renegado  les  consoló,  diciéndoles  cómo  no  iban 
cautivos,  que  en  la  primera  ocasión  les  darían  libertad.  Lo  mismo 
se  le  dijo  al  padre  de  Zoraida,  el  cual  respondió':  Cualquiera  otra 
cosa  pudiera  yo  esperar  y  creer  de  vuestra  liberalidad  y  buen  tér- 
mino i  oh  cristianos !  mas  el  darme  libertad  no  me  tengáis  por  tan 
simple  que  lo  imagine,  que  nunca  os  pusistes  vosotros  al  peligro 
de  quitármela  para  volverla  tan  liberalmente,  especialmente  sa- 
biendo quién  soy  yo,  y  el  interese  que  se  os  puede  seguir  de  dár- 
mela ;  el  cual  interese  si  le  queréis  poner  nombre,  desde  aquí  os 
ofrezco  todo  aquello  que  quisiéredes  por  mí  y  por  esa  desdichada 
hija  mía,  ó  si  no  por  ella  sola,  que  es  la  mayor  y  la  mejor  parte  de 
mi  alma.  En  diciendo  esto,  comenzó  á  llorar  tan  amargamente,  que 
á  todos  nos  movió  á  compasión-,  y  forzó  á  Zoraida  que  le  mirase, 
la  cual,  viéndole  llorar  así   se  enterneció,  que  se  levantó  de  mis 


1.  Viento  largo  ó  fresco,  entre  ma- 
rinos, es  lo  mismo  que  viento  fuerte. 
El  que  comenzó  aquí  á  soplar  excusa- 
ba la  fatiga  de  la  boga  y  proporciona- 
ba el  uso  ventajoso  de  la  vela,  que  antes 
iría  calada:  y  esto  si  no  obligó,  á  lo 
menos  persuadió,  á  nuestros  navegantes 
á  izarla.  En  vez  de  izar  decían /lacer  las 
ediciones  precedentes.  —  Se  añade  que 
se  dirigieron  hacia  Oran  por  no  ser  po- 
sible poder  hacer  otro  tuV/je;  pleonasmo 

(a)  Á  los  que  no  borjahan.  —  Las  primitivas 
ediciones  decían  :  los  que  no  bogaban  y  la  in- 
troducción de  la  á  es  un  pegote  inoportuno 
é  indiscreto.  El  sentido  está  claro  sin  nece- 
sidad de  á.  En  el  caso  de  que  los  remeros  se 
hubiesen  dividido  en  dos  tandas  (cosa  que 
no  resulta  del  texto)  los  que  no  botjnban  no 
necesitaban  que  lea  diesen  de  com.er  pues 
tenían  las  manos  libres. Aquí  remaban  todos 
los  que  podían  hacerlo  y  lo  hacían  con  tan- 
to celo,  en  interés  común,  que,  uara  no  per- 
der un  minuto,  pedían  á  los  que  no  boga- 
ban, que  les  diesen  de  comer,  es  decir  que 
les  pusiesen  la,  comida  en  la  boca. 

(M.  de  T.) 


fácil  de  evitarse  con  sólo  borrar  la  pa- 
labra poder,  como  sin  duda  lo  hubiera 
hecho  Cervantes,  si  volviera  á  leer  el 
pasaje  después  de  escrito.  —  Ultima- 
mente  se  dice  que  navegaron  por  más 
de  ocho  millas  por  hora  :  sería  mejor,  á 
más  de  ocho  millas  por  hora.  Así  es  co- 
mo se  dice  comúnmente. 

2.  Paréceme  que  no  está  bien  ideado 
el  carácter  de  Agi  Morato  (p),  ó  que  de- 
bió ser  distinta  ía  parte  que  se  le  da  en 
los  sucesos.  Al  considerar  la  indulgen- 
cia con  que  había  criado  y  trataba  á  su 
l!ija;ía  bondad  con  que  recibió  y  habló 
en  su  jardín  al  Cautivo  ;  las  demostra- 
cionesde  su  terneza  paternal,  confirma- 
das con  la  expresión  de  que  prefería  la 
libertad  de  su  hija  á  la  suya  propia ;  la 
acción  de  arrojarse  desesperado  al  mar 
cuando  supo  que  su  hija  le  abandonaba 

(^)  A()i  Morato.  —  Como  se  ve,  el  comen- 
tarista no  se  contenta  con  ser  dómine,  sino 
que  pretende  dar  al  gran  Cervantes  lecciones 
de  composición  v  de  preceptiva. 

(M.  de  T.) 
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pies  y  fué  á  abrazar  á  su  padre,  y  juntando  su  rostro  con  el  suyo, 
comenzaron  los  dos  tan  tierno  llanto,  que  muchos  de  los  que  allí 
íbamos  le  acompañamos  en  él.  Pero  cuando  su  padre  la  vio  ador- 
nada de  fiesta  y  con  tantas  joyas  sobre  sí,  le  dijo  en  su  lengua  : 
¿  Qué  es  esto,  hija,  que  ayer  al  anochecer,  antes  que  nos  sucediese 
esta  terrible  desgracia  en  que  nos  vemos,  te  vi  con  tus  ordinarios 
y  caseros  vestidos,  y  ahora,  sin  que  hayas  tenido  tiempo  de  vestirte, 
y  sin  haberte  dado  alguna  nueva  alegre  de  solemnizarla^  con  ador- 
narle y  pulirte,  te  veo  compuesta  con  los  mejores  vestidos  que  yo 
supe  y  pude  darte  cuando  nos  fué  la  ventura  más  favorable  ?  Res- 
póndeme á  esto,  que  me  tiene  más  suspenso  y  admirado  que  la 
misma  desgracia  en  que  me  hallo.  Todo  lo  que  el  moro  decía  á 
su  hija  nos  lo  declaraba  el  renegado,  y  ella  no  le  respondía  palabra. 
Pero  cuando  él  vio  á  un  lado  de  la  barca  el  cofrecillo  donde  ella 
solía  tener  sus  joyas,  el  cual  sabía  él  bien  que  le  había  dejado  en 
Argel,  y  no  traídole  al  jardín,  quedó  más  confuso,  y  preguntóle 
que  cómo  aquel  cofre  había  venido  á  nuestras  manos,  y  qué  era  lo 
que  venía  dentro.  A  lo  cual  el  renegado,  sin  aguardar  que  Zoraida 
le  respondiese,  le  respondió  :  No  te  canses,  señor,  en  preguntar  á 
Zoraida  tu  hija  tantas  cosas,  porque  con  una  que  yo  te  responda  te 
satisfaré  á  todas;  y  así  quiero  que  sepas  que  ella  es  cristiana,  y  es 
la  que  ha  sido  la  lima  de  nuestras  cadenas  y  la  libertad  de  nuestro 
cautiverio  :  ella  va  aquí  de  su  voluntad  tan  contenta,  á  lo  que  yo 
imagino,  de  verse  en  este  estado,  como  el  que  sale  de  las  tinieblas 
á  la  luz,  de  la  muerte  á  la  vida, y  de  la  pena  á  la  gloria.  ¿Es  verdad 
lo  que  éste  dice,  hija?  dijo  el  moro.  Así  es,  respondió  Zoraida. 
¿  Que  en  efecto,  replicó  el  viejo,  tú  eres  cristiana,  y  la  que  ha 
puesto  á  su  padre  en  poder  de  sus  enemigos?  A  lo  cual  respondió 
Zoraida :  La  que  es  cristiana  yo  soy  ;  pero  no  la  que  te  ha  puesto  en 
este  punto,  porque  nunca  mi  deseo  se  extendió  á  dejarte  ni  á  ha- 
certe mal,  sino  á  hacerme  á  mí  bien.  ¿  Y  qué  bien  es  el  que  te  has 
hecho,  hija?  Eso,  respondió  ella,  pregúntaselo   tú  á  Lela  Márien, 

de  grado,  y  las  palabras  mezcladas  de  veía.  Todo  produce  una  fuerte  impresión 
furor  y  de  ternura  que,  según  adelante  contra  los  cristianos,  y  de  rechazo  con- 
se  cuenta,  le  dirigía  desde  la  orilla  al  tra  la  misma  Zoraida,  que  perjudica  al 
perderla  de  vista,  no  puede  menos  el  interés  final  de  la  acción.  Fuera  mejor 
lector  de  interesarse  á  favor  suyo,  y  de  que  Agi  Morato  presentase  un  carácter 
irritarse  al  ver  la  propuesta  de  robarlo  odioso,  ó  por  lo  menos  que  no  desper- 
y  esclavizarlo  que  hizo  el  renegado,  la  tase  al  verificarse  la  fuga  de  Zoraida 
grosera  violencia  con  que  dispuso  se  con  los  cristianos, 
le  condujese  á  la  barca  atadas  las  ma-  1.  Después  de  alegre  se  echa  menos 
nos,  las  feroces  amenazas  con  que  le  la  palabra  merecedora  ó  digna.  Sin  lía- 
intimó  el  silencio  ó  la  muerte,  y  el  mo-  bcrte  dado  alguna  nueva  alegre,  digna 
do  áspero  y  despiadado  con  que  le  ex-  de  solemnizarla,  y  mejor  de  solemni- 
plicó  el  misterio  de  lo  que  en  la  barca  zarse.  Me  huele  á  italianismo. 
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que  ella  le  lo  sabrá  decir  mejor  que  yo  («).  Apenas  hubo  oído  esto  el 
moro,  cuando  con  una  increíble  presteza  se  arrojó  de  cabeza  en  la 
mar,  donde  sin  ninguna  duda  se  ahogara,  si  el  vestido  largo  y  em- 
barazoso que  traía  no  le  entretuviera  un  poco  sobre  el  agua.  Dio 
voces  Zoraida  que  le  sacasen,  y  así  acudimos  luego  todos,  y  asién- 
dole de  la  almalafa  ',  le  sacamos  medio  ahogado  y  sin  sentido,  de 
que  recibió  tanta  pena  Zoraida,  que  como  si  fuera  ya  muerto,  hacía 
sobre  él  un  tierno  y  doloroso  llanto.  Volvímosle  boca  abajo,  volvió 
mucha  agua,  tornó  en  sí  al  cabo  de  dos  horas,  en  las  cuales,  ha- 
biéndose trocado  el  viento,  nos  convino  volver  hacia  tierra,  y  hacer 
fuerza  de  remos  por  no  embestir  en  ella;  mas  quiso  nuestra  buena 
suerte  que  llegamos  á  una  cala  que  se  hace  al  lado  de  un  pequeño 
promontorio  ó  cabo,  que  de  los  moros  es  llamado  el  de  la  Caha  {[i) 
rumia,  que  en  nuestra  lengua  quiere  decir  la  Mala  mujer  cris- 
tiana 2 ;  y  es  tradición  entre  los  moros,  que  en  aquel  lugar  está 
enterrada  la  Gaba,  por  quien  se  perdió  España  (porque  caha  en  su 


1.  D.  Prudencio  de  Sandoval, Obispo 
de  Pamplona,  en  su  Historia  de  Car- 
los V,  cuenta  (a),  que  estando  el  Empe- 
rador en  Granada  el  año  de  1526,  se 
mandó  entre  otras  cosas  á  los  moris- 
cos, que  las  marlotas  que  solían  traer 
en  lugar  de  sayas,  y  las  halínalafas  de 
lienzo  que  traían  en  lugar  de  mantos, 
las  dejasen  y  deshiciesen,  y  que  todas 
las  ynoriscas  y  moriscos  se  vistiesen  como 
los  cristianos.  La  almalafa  era  un  sobre- 
todo, común  á  ambos  sexos,  según  se 
ve  por  este  pasaje  y  otro  del  capítulo 
anterior,  donde  se  dice  que  lo  llevaba 
Zoraida. 

2.  El  cabo  que  indica  el  texto  será  el 
Albatel  ó  el  Gaxines,  los  cuales  forman 
en  su  intermedio  un  golfo  que  todavía 
se  llama  de  la  Mala  mujer.  —  Que  el 
nombre  de  rumia  ó  romana  equivalía 
desde  tiempos  muy  antiguos  entre  los 
pueblos  remotos  del  Oriente  al  de  cris- 
tiana, lo  prueban  los  monumentos  de 
la  historia  del  siglo  xii,  en  el  cual  los 
armenios  daban  el  nombre  de  romanos 
á  los  griegos,  y  de  aquí  el  nombre  de 
Romunía  ó  Romelia,  aplicado  á  los  do- 
minios europeos  de  los  Emperadores 
de  Constantinopla.  Mas  por  lo  que  toca 
al  cabo  de  la  Caba  rumia,  dice  Luis  del 
Mármol  en  su  Descripción  del  África  (a), 
que  llamarle  así  es  vulgaridad  de  los 


(a)  Lib.  XIV.  par. 
tulo  XLIIL 


i.  -  (ó)  Lib.  V,  capí- 


cristianos,  que  poco  instruidos  de  las 
cosas  de  los  moros,  dan  este  nombre  á 
lo  que  ellos  llaman  Cobor  rumia  ó  se- 
pulcro romano,  y  se  reduce  aunas  rui- 
nas antiquísimas  á  levante  de  Sargel, 
junto  á  la  punta  de  una  sierra  que  entra 
en  la  mar,  y  los  marineros  llaman  Cam- 
pana de  Tenez. 

La  Gaba,  por  quien  se  dice  que  se 
perdió  España,  y  á  quien  también  suele 
darse  el  nombre  de  Florinda  (equiva- 
lente al  de  Zoraida),  fué  hija  ó  mujer 
del  Gonde  D.  Julián,  aquel  que  según 
se  cree  vulgarmente  trajo  á  España  los 
moros  que  la  conquistaron  capitanea- 
dos por  Tarec  (y)  y  Muza,  á  principios 
del  siglo  VIH.  Se  cuenta  que  el  Gonde  lo 
hizo  por  vengar  la  fuerza  que  el  Rey  D. 
Rodrigo  hizo  á  aquella  señora;  la  cual, 
si  el  caso  fué  cierto,  más  bien  mereció 
el  nombre  de  desgraciada  que  el  de 
mala,  que  le  dio  injustamente  la  pos- 
teridad. 

Un  romance  viejo,  donde  se  dice  que 


(k)  Que  xjo.  —  Siguiendo  las  primitivas  edi- 
ciones restablece  el  Sr.  Cortejón:  Que  no  yo. 

(M.  de  T.; 

(3)  La  Cava  rumia.  —  El  Sr.  Glemencín, 
no  sabemos  por  qué,  escribe  siempre  :  ¿a 
Caba.  (M.  de  T.) 

(y)  Tarec.  —  Todo  el  mundo  escribe  Tarif, 
de  donde  se  deriva  el  nombre  de  Gibraltar 
(Geb-el-Tarif).  Por  lo  demás  la  crítica  con- 
sidera como  una  leyenda  la  historia  de  la 
Cava.  (M.  de  T.) 
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lengua  quiere  decir  mujer  mala,  -y  rumia,  cristiana);  y  aun  tienen 
por  mal  agüero  llegar  allí  á  dar  fondo  cuando  la  necesidad  les 
fuerza  á  ello,  porque  nunca  le  dan  sin  ella,  puesto  que  para  noso- 
tros no  fué  abrigo  de  mala  mujer,  sino  puerto  seguro  de  nuestro 
remedio,  según  andaba  alterada  la  mar.  Pusimos  nuestras  centme- 
las'en  tierra,  y  no  dejamos  jamás  los  remos  de  la  mano:  comi- 
mos de  lo  que  el  renegado  había  proveído,  y  rogamos  á  Dios  y  á 
nuestra  Señora  de  todo  nuestro  corazón,  que  nos  ayudasen  y  favo- 
reciesen para  que  felizmente  diésemos  fin  á  tan  dichoso  principio. 
Dióse  orden  á  suplicación  de  Zoraida  como  echásemos  en  tierra  á 
su  padre  y  á  todos  los  demás  moros  que  allí  atados  venían,  porque 


de  la  pérdida  de  España  fueron  causa, 
á  saber,  D.  Rodrigo  y  Fiorinda,  con- 
cluye así: 

Si  dicen  quien  de  los  dos 
la  mayor  culpa  ha  tenido, 
digan  los  hombres  la  Caba, 
y  las  mujeres  Rodrigo. 

1.  D.  Diego  de  Mendoza,  en  la  Histo- 
ria de  la  guerra  de  Granada  (a),  mues- 
tra desaprobar  la  admisión  de  esta  voz 
ital  iana  en  nuestra  lengua.  Lo  que  agora, 
dice,  llamamos  centinela,  amigos  de  vo- 
cablos extranjeros,  llamaban  nuestros 
españoles  en  La  noche  escucha,  en  el 
í¿ía  atalaya,  no)nbres  harto  más  propios 
para  su  oficio.  Con  efecto,  los  nombres 
antiguos  correspondían  con  más  es- 
pecificación a  la  idea  que  representa- 
ban (a) ;  las  atalayas  que  ponen  de  día  et 
las  escuchas  de  nocJte,  dice  la  Partida  II 
hablando  de  la  guarda  de  los  castillos  ; 
y  en  otro  lugar  [b)  :  Lo  que  facen  las 
atalayas  por  visto.,  eso  han  ellos  (los  es- 
cuchas) de  facer  por  oída.  Pero  el  mal 

{a)  Lib.  III,  cap.  VIL  —  (6)  Tit.  XVIIT, 
ley  IX,  y  tít.  XXVI,  ley  X. 

(a)  La  idea  que  representaban.  —  Tiene 
razón  (jue  le  sobra  Clemencínen  este  punto, 
y  siemj)re  hubiéramos  alabado  su  crítica  en 
esta  y  otras  materias  análogas,  si  no  se  hu- 
biera' metido  en  otros  dibujos.  Los  primeros 
cultivadores  de  nuestra  lengua,  hombres 
llenos  de  filosofía  y  no  pródigos  de  palabras 
inútiles,  como  lo  pVueba  la  concisión  filosó- 
fica de  los  refranes,  daban  á  cada  palabra 
su  verdadero  sentido  y  sabían  lo  que  decían, 
mientras  que  en  nuestros  tiempos  muchos 
llamados  escritores  hablan  con  menos  cono- 
cimienlo  de  la  lengua  que  Sancho  Panza. 
Hasta  hay  académicos  que  desconocen  el 
verdadero' valor  de  las  palabras  que  em- 
plean. (M.  de  T.) 


no  estuvo  en  admitir  el  vocablo  nuevo, 
enriqueciendo  la  lengua,  sino  en  aban- 
donar los  antiguos,  empobreciéndola: 
porque  centinela  no  es  sinónimo  de  <?s- 
cucha  ni  de  atalaya,^  es  más  general  y 
abraza  las  significaciones  de  ambos.  Y 
no  sólo  indica  la  persona,  sino  que  sig- 
nifica también  la  guardia  ó  la  acción 
de  hacerla,  como  sucede  en  los  dos  ca- 
pítulos siguientes,  XLIl  y  XLllí,  donde 
D.  Quijote  hace  la  centinela  del  cas- 
tillo. En  ambos  casos  de  significar  la 
persona  y  la  acción,  se  usó  en  los  prin- 
cipios la  palabra  centinela  como  feme- 
nino. Todavía  se  conformó  con  esta 
práctica  D.  Antonio  de  Solís,  cuando  en 
el  libro  IV  de  la  Conquista  de  Nueva 
España  refirió  que  los  batidores  de  Cortés 
volvieron  con  una  centinela,  de  Narvüez 
que  cayó  en  sus  manos  {a)  ;  para  noso- 
tros centinela  es  femenino  cuando  sig- 
nifica la  acción,  y  masculino  cuando 
significa  la  persona.  Tales  son  las  al- 
ternativas del  uso. 

Otro  nombre  antiguo,  comprendido 
en  el  oficio  general  del  centinela  mo- 
derno, era  vela,  que  significa  tanto  la 
guardia,  como  el  que  la  hace  ;  pero  li- 
mitada alas  fortalezas  y  á  la  noche,  se- 
gún lo  indica  el  origen  de  la  voz.  En 
uno  y  otro  sentido  es  comi'in  el  uso  de 
la  palabra  vela  en  nuestras  crónicas  y 
libros  antiguos,  y  aun  en  el  Quijote  se 
habló  de  la  vela  de  las  armas  en  el  ca- 
pítulo 111.  Juan  de  Mena  dijo  en  la  co- 
pla 13: 

Por  seguir  la  mi  carrera, 
A.un  no  mucho  seguro, 
Me  fingí  ser  quien  no  era, 
Pablando  por  tal  manera, 
Como  vela  sobre  muro. 

(a)  Cap.  X. 
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no  le  bastaba  el  ánimo,  ni  lo  podían  sufrir  sus  blandas  entrañas  ver 
delante  de  sus  ojos  atado  á  su  padre  ^  y  aquellos  de  su  tierra  pre- 
sos. Prometimosle  de  hacerlo  así  al  tiempo  de  la  partida,  pues  no 
corría  peligro  el  dejallos  en  aquel  lugar-,  que  era  despoblado.  No 
fueron  tan  vanas  nuestras  oraciones  que  no  fuesen  oídas  del  cielo, 
que  en  nuestro  favor  luego  volvió  el  viento,  tranquilo  el  mar  ^, 
convidándonos  á  que  tornásemos  alegres  á  proseguir  nuestro 
comenzado  viaje.  Viendo  esto,  desatamos  á  los  moros,  y  uno  á  uno 
los  pusimos  en  tierra,  de  lo  que  ellos  se  quedaron  admirados ;  pero 
llegando  á  desembarcar  el  padre  de  Zoraida,  que  ya  estaba  en  todo 
su  acuerdo,  dijo: ¿Por  qué  pensáis,  cristianos,  que  esta  mala  hem- 
bra huelga  de  que  me  deis  libertad  ?  ¿  Pensáis  que  es  por  piedad 
que  de  mí  tiene  ?  No  por  cierto,  sino  que  lo  hace  por  el  estoríjo  que 
le  dará  mi  presencia  cuando  quiera  poner  en  ejecución  sus  malos 
deseos;  ni  penséis  que  la  ha  movido  á  mudar  religión  entender  ella 
que  la  vuestra  á  la  nuestra  se  aventaja,  sino  el  saber  que  en  vuestra 
tierra  se  usa  la  deshonestidad  más  libremente  que  en  la  nuestra ;  y 
volviéndose  á  Zoraida,  teniéndole  yo  y  otro  cristiano  de  entrambos 
brazos  asido,  porque  algún  desatino  no  hiciese,  le  dijo  :  ¡  Oh  in- 
fame moza  y  mal  aconsejada  muchacha  !  ¿Adonde  vas  ciega  y  desa- 


Velar  era  al  parecer  dar  la  voz  de  alerta^ 
como  se  deduce  de  Diego  de  San  Pedro, 
quien  describiendo  la  Cárcel  ó  castillo 
de  Amor,  dice  :  oia  dos  velas,  que  nutica 
un  solo  punto  dejaban  de  velar. 

La  persona  que  velaba  solía  llamarse 
Velador  (a),  el  que  guarda  ó  el  que  está 
despierto.  Con  ambas  significaciones 
de  velar  se  juega  en  aquel  cantarcillo 
que  en  otros  tiempos  fué  muy  común: 

Velador  que  el  castillo  velas, 
Vélalo  bien  y  mira  por  ti, 
Que  velando  en  él  me  perdí. 

1.  La  diversidad  de  régimen  de  los 
verbos  bastar  y  sufrir  hace  defectuoso 
el  lenguaje.  Está  mal  no  le  bastaba  el 
ánimo  vei-  á  su  padre ;  y  lo  está  también 
poder  sufrir  para,  ver  á  su  padre.  Siendo 
esto  así,  hubiera  convenido,  ó  emplear 
verbos  de  un  mismo  régimen,  ó  dividir 
las  frases,  diciendo  :  porque  no  le  bas- 
taba el  ánimo  para  ver  atado  á  su  pa- 

(a)  Velador.—  Hoy  sólo  se  usa  para  desig- 
nar un  mueble  de  salón.  Sin  embargo  en  el 
Cal  al  OCIO  de  una  antigua  librería  española 
de  París  se  lee  este  título  de  una  mala  tra- 
ducción :  El  velador  del  Santísimo  Sncra- 
menio.  \  (M.  de  T.) 


dre,  ni  lo  podían  sufrir  sus  blandas  en- 
trañas. 

2.  Correr  peligro  suele  significar  otra 
cosa  distinta  de  lo  que  aquí  significa : 
cuando  se  usa  impersonalmente,  equi- 
vale ci  ser  fácil  ó  posible  ;  cuando  lo 
rige  persona  ó  sujeto,  equivale  á  tener 
ó  padecer  peligro  ;  y  así  al  entrar  en  la 
aventura  de  los  ejércitos  convertidos 
en  carneros  («),  contando  con  los  caba- 
llos que  quedarían  sin  dueño  después 
de  la  batalla,  decía  D.  Quijote  á  San- 
cho: corre  peligro  Rocinante  no  le  true- 
que por  otro.  En  el  presente  pasaje  no 
significa  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  sino  ser 
peligroso  ó  causar  peligro.,  tener  incon- 
veniente. De  todos  modos,  fuera  prefe- 
rible haber  puesto  traía  en  vez  de  co- 
rria,  porque  así  hubiera  quedado  más 
claro  el  con<'epto. 

3.  Volvió,  esto  es,  cambió  el  viento, 
que  poco  antes  les  era  contrario,  y  los 
había  obligado  á  arribar  á  la  costa.  Falta 
el  verbo  de  mar,  que  hubo  de  omitir  el 
impresor,  ó  leyó  mal  donde  el  original 
diría  :  volvió  el  viento,  y  se  tranquilizó 
el  mar. 

(a)  Parte  I,  cap.  XVIII. 
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tinada  en  poder  destos  perros  ^  naturales  enemigos  nuestros? 
¡  Maldita  sea  la  hora  en  que  yo  te  engendré,  y  malditos  sean  los 
regalos  y  deleites  en  que  te  he  criado !  Pero  viendo  yo  que  llevaba 
término  de  no  acabar  tan  presto,  di  priesa  á  ponelle  en  tierra,  y 
desde  allí  á  voces  prosiguió  en  sus  maldiciones  y  lamentos,  ro- 
gando á  Mahoma  rogase  a  Alá  que  nos  destruyese,  confundiese  y 
acabase  ;  y  cuando  por  habernos  hecho  á  la  vela  no  podimos  oir  ^ 
sus  palabras,  vimos  sus  obras,  que  eran  arrancarse  las  barbas,  me- 
sarse los  cabellos  y  arrastrarse  por  el  suelo  :  mas  una  vez  esforzó 
la  voz  de  tal  manera,  que  podimos  entender  que  decía  :  Vuelve, 
amada  hija,  vuelve  á  tierra,  que  todo  te  lo  perdono  ;  entrega  á  esos 
hombres  ese  dinero,  que  ya  es  suyo,  y  vuelve  á  consolar  á  este  triste 
padre  tuyo,  que  en  esta  desierta  arena  dejará  la  vida,  si  tú  le  dejas. 
Todo  lo  cual  escuchaba  Zoraida,  y  todo  lo  sentía  y  lloraba,  y  no 
supo  decirle  ni  respondelle  palabra  sino  :  Plega  á  Alá,  padre  mío, 
que  Lela  Márien,  que  ha  sido  la  causa  de  que  yo  sea  cristiana,  ella 
te  consuele  en  tu  tristeza.  Alá  sabe  bien  que  no  pude  hacer  otra 
cosa  de  la  que  he  hecho,  y  que  estos  cristianos  no  deben  nada  á  mi 
voluntad,  pues  aunque  quisiera  no  venir  con  ellos  y  quedarme  en 
mi  casa,  me  fuera  imposible  según  la  priesa  que  me  daba  mi 
alma  á  poner  por  obra  esta  que  á  mí  me  parece  tan  buena,  como 
tú,  padre  amado,  la  juzgas  por  mala.  Esto  dijo  á  tiempo  que  ni  su 

1.  Llamar  los  mahometanos  perros  cosas  de  Argel,  cuenta  varias  veces  que 
á  los  cristianos  por  vilipendio,  es  muy  los  moros  modernos  lanzaban  continúa- 
antiguo,  y  se  encuentra  ya  ejemplo  de  mente  el  mismo  dicterio  contratos  cau- 
ello  en  una  carta  del  Califa  Áarón  Ras-  ti  vos.  No  son  en  esto  muy  consiguientes 
chid  al  Emperador  griego  Nicéforo,  en  los  musulmanes,  puesto  que  usan  de 
los  primeros  siglos  de  la  Egira.  Gonzalo  tanta  consideración  con  los  perros,  que 
de  Berceo,  refiriendo  lo  que  padecía  un  no  permiten  matarlos  y  tienen  hospi- 
cristiano  cautivo  en  Medinaceli,  dice  tales  para  ellos,  no  teniéndolos  para 
así  (a) :  las  personas. 

Dábanle  á  las  veces  feridas  con  azotes,  ,  í?oco  antes,  en  este  mismo  capítiilo, 

Lo  que  más  Je  Dcsaba.udiendo  malos  motes,  Agí    Morato    había    llamado    también 

Ga  clamábanlos  canes,  hereges  et  arlóles.  canes  á  los  turcos.  Solía  aplicarse  igual 

En  uno  de  nuestros  más  antiguos  ro-  calificación  á  los  judíos,  como  se  ve  en 

manees,  un  moro  á  vista  de  Valencia  Go^^^lo  de  Berceo,  que  en  los  M.^.-.^ro^ 

conquistada  por  el  Cid,  exclamaba  :  de  nuestra  Señora  (a),  hablando  de  un 

^               ^                '  judio,  dice: 

;  Oh  Valencia !  ¡  Oh  Valencia!  a    •     i     .                           ,.■          *     •  i^ 

de  mal  fuego  seas  quemada:  ,,  Avie  denlro   en   casa  esti  c«n  tramor 

primero  fuiste  de  moros  Un  forno  grand  e  üero  que  facie  grand  pavor, 

que  de  cristianos  ganada.  Entre  los  antiguos  solía  usarse  también 

lU^o™  leís  ™„í¿r"'  1^  Pl^bra  caZ  por  ultraje   y  asi  se  ve 

á  aquel  perro  de  aquel  Cid  en  la  comedia  de  Terencioeí  fiwnwco  (o), 

prenderlo  he  por  la  barba  (6).  2.  Ahora  se  dice  pudimos,    y  así  es 

T7,  n  u      1                   j-  '1              -u      I  niíís  conforme  á  la  raíz  pude,  de  donde 

El  P.  Raedo,  en  sus  diálogos  sobre  las  forma 

(Vi)   Vifla  de   Santo   Domingo,    copla  648.  — 
(6)  Canción  de  Amberes  de  1555.  (a)  Copla  362.  — (6)  Acto  IV,  esc.  7*. 
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padre  la  oía,  ni  nosotros  ya  le  veíamos  ;  y  así,  consolando  yo  á 
Zoraida,  atendimos  todos  á  nuestro  viaje,  el  cual  nos  le  facilitaba 
el  propio  viento,  de  tal  manera  que  bien  tuvimos  por  cierto  de 
vernos  otro  día  al  amanecer  en  las  riberas  de  España  K  Mas  como 
pocas  veces  ó  nunca  viene  el  bien  puro  y  sencillo  sin  ser  acompa- 
ñado ó  seguido  de  algún  mal  que  le  turbe  ó  sobresalte,  quiso  nuestra 
ventura^,  ó  quizá  las  maldiciones  que  el  moro  á  su  hija  había 
echado,  que  siempre  se  han  de  .temer  de  cualquier  padre  que  sean, 
quiso,  digo,  que  estando  ya  engolfados  y  siendo  ya  casi  pasadas 
tres  horas  de  la  noche,  yendo  con  la  vela  tendida  de  alto  abajo, 
frenillados  los  remos  porque  el  próspero  viento  nos  quitaba  del 
trabajo  de  haberlos  menester,  con  la  luz  de  la  luna  que  claramente 
resplandecía,  vimos  cerca  de  nosotros  un  bajel  redondo,  que  con 
todas  las  velas  tendidas,  llevando  un  poco  á  orza  el  timón  ^,  de- 
lante de  nosotros  atravesaba,  y  esto  tan  cerca,  que  nos  fué  forzoso 
amainar  por  no  embestirle,  y  ellos  asimismo  hicieron  fuerza  de 
timón  ^  para  darnos  lugar  que  pasásemos.  Habíanse  puesto  al 
bordo  del  bajel  '^  á  preguntarnos  quien  éramos,  y  adonde  navegá- 
bamos, y  de  dónde  veníamos;  pero  por  preguntarnos  esto  en  lengua 
francesa,  dijo  nuestro  renegado:  Ninguno  responda,  porque  estos 
sin  duda  son  cosarios  franceses  que  hacen  á   toda  ropa.  Por  este 


1.  El  nombre  de  ribera  se  aplica 
con  propiedad  á  los  labios  ú  orillas  del 
cauce  por  donde  corre  el  agua,  y  con- 
viene á  los  ríos,  como  indica  la  raiz 
latina  rivus^  que  lo  es  de  ambas  voces, 
río  y  ribera.  Las  orillas  del  mar  se  lla- 
man costas  (a). 

2.  Más  bien  nuestra  desventura, 
porque  ventura  (palabra  latina  que  sig- 
nifica lo  mismo  que  porvenir)  se  toma, 
cuando  va  sola,  en  buena  parte,  y  de 
aquí  venturoso,  que  equivale  á  dichoso 
ó  afortunado. 

3.  Llevar  el  timón  á  orza  es  llevarlo 
torcido  en  disposición  de  orzar  ó  torcer 
la  proa,    desviándose   de  la  dirección 


(a)  Costas.  —  En  nuestros  clásicos  es  co- 
mún el  llamar  ribera  á  la  costa  llana.  Re- 
cuérdese la  célebre  Canción  de  Nerea  : 

Galatea  desdeñosa 

Del  dolor  que  á  Licio  daña, 

Iba  alegre  y  bulliciosa 

Por  la  ribera  arenosa 

Que  el  mar  con  sus   ondas  baña. 

(Gil  Polo.) 

(M.  de  T.) 


del  viento.  Cervantes,  como  había  na- 
vegado tanto,  usaba  con  frecuencia  y 
con  propiedad  de  las  voces  náuticas  de 
su  tiempo,  muchas  de  las  cuales  se 
conservan  todavía.  —  Bajelredondo  es 
el  que  lleva  vela  cuadrada  á  diferencia 
del  que  la  lleva  triangular  ó  latina.  — 
Frenillar  los  remos  es  atar  sus  mangos 
dentro  del  buque,  quedando  levantadas 
las  palas  por  de  fuera;  y  así  se  hace 
mientras  no  se  boga. 

4.  Las  direcciones  de  la  barca  y  del 
bajel,  navegando  aquélla  viento  en  popa 
y  éste  á  orza,  formaban  un  ángulo  en 
cuya  punta  iban  á  encontrarse  ambos 
buques.  Para  estorbarlo,  los  de  la  barca 
amainaron  para  llegar  más  tarde  y  con 
menos  ímpetu,  y  los  del  bajel  hicieron 
fuerza  de  timón  para  disminuir  el  án- 
gulo, y  dar  lugar  á  que  la  barca  pa- 
sase por  su  costado  sin  embestirle. 

5.  No  es  lo  mismo  ponerse  a/  bordo 
que  ponerse  á  bordo,  couio  se  lee  en  las 
ediciones  anteriores.  Lo  segundo  es 
embarcarse,  y  lo  primero  arrimarse  al 
costado  del  bajel  que  es  lo  (|ue  pide  el 
contexto  :  el  artículo  es  quien  produce 
la  diferencia. 
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advertimiento  ninguno  respondió  palabra,  y  habiendo  pasado  un 
poco  delante,  que  ya  el  bajel   quedaba   á  sotavento,  de  improviso 
soltaron  dos  piezas  de  artillería,  y  á  lo   que   parecía  ambas  venían 
con  cadenas  ',  porque  con  una  cortaron  nuestro  árbol  por   medio, 
y  dieron  con  él  y  con  la  vela  en  la  mar,  y  al  momento,  disparando 
otra  pieza,  vino  á  dar  la  bala  en  mitad  de  nuestra  barca  de  modo 
que  la  abrió  toda,  sin  hacer  otro  mal  alguno;  pero  como  nosotros 
nos  vimos  ir  á  fondo,  comenzamos  todos  á  grandes  voces  á  pedir 
socorro,  y  á  rogar  á  los  del  bajel  que   nos  acogiesen,    porque  nos 
anegábamos.  Amainaron  entonces,  y  echando  el  esquife  ó  barca 
á  la  mar,  entraron  en  él  hasta  doce  franceses  bien  armados  con  sus 
arcabuces  y  cuerdas  encendidas^,   y  así  llegaron  junto  al  nuestro; 
y  viendo  cuan  pocos  éramos,  y  cómo  el  bajel  se  hundía,  nos  reco- 
gieron, diciendo  que  por  haber  usado  la  descortesía  de  no  respon- 
delles,  nos  había  sucedido  aquello.  Nuestro  renegado  tomó  el  cofre 
de  las  riquezas  de  Zoraida,  y  dió  con  él  en  lá  mar  sin  que  ninguno 
echase  de  ver  en  lo  que  hacía.  En  resolución,  todos  pasamos  con 
los  franceses,  los   cuales,  después  de  haberse  informado  de   todo 
aquello  que  de  nosotros  saber  quisieron,  como  si  fueran  nuestros 
capitales  enemigos,  nos  despojaron  de  todo  cuanto  teníamos,  y  á 
Zoraida  le  quitaron  hasta  los  carcajes  que  traía  en  los  pies;  pero  no 
me  daba  á  mí  tanta  pesadumbre  la  que  á  Zoraida  daban,  como  me 
la  daba  -^   el  temor  que  tenía  de  que  habían  de  pasar  del  quitar  de 
las  riquísimas  y  preciosísimas  joyas  al  quitar  de  la  joya  que  más 
valía  y  ella  más  estimaba.  Pero  los  deseos  de  aquella  gente  no  se 
extienden  á  más  que  al  dinero,  y  desto  jamás  se  ve  harta  su  codi- 
cia, la  cual  entonces  llegó  á  tanto,  que  aun  hasta   los   vestidos  de 
cautivos  nos  quitaran,  si   de  algún  provecho   les  fueran ;  y  hubo 
parecer  entre  ellos  de  que  á  todos  nos  arrojasen  á  la  mar  envueltos 

1.  Se  dice  que  ambas  piezas    de  arti-  2.  Antiguamente  se  daba  fuego    á  los 

Hería  venían  con  cadenas,  porque  con  arcabuces  con  mecba  ó  cuerda  encendida 

una  cortaron  el    árbol  por  medio.    La  que  llevaba  el  arcabucero.  Usábase  de 

verdad  es  que  las  piezas  de  artillería  este  medio,   porque  se    tenía  por  más 

podían  enviar,  pero  no  venir  ni  con  ca-  cierto  que  el  del  pedernal,  según  dice 

denas  (a)  ni  sin  ellas.  Pudo  acaso  po-  Govarrubias  en  el   artículo  Mecha.  — 

nerse,  y  ambos   tiros  venían  con  cade-  Junto  al  nuestro  :  mejor,  junto  á   la 

ñas,   y  aun  así  no  está  bien  del  todo,  nuestra,  tanto  porque  está  más  inme- 

porque  cortar  con  un  tiro  el  árbol  no  diata  barca  que  esquife,  como  porque 

era  prueba  de  que  ambos  venían  con  siempre  se  ha  llamado  hasta  aquí  6arca 

cadenas.  la  de  los  cristianos  prófugos. 

3.  En    brevísimo  espacio    se    repite 

(«)  Con  cadenas.  -  Claramente  se  deduce  tres  veces  el  verbo  daba.  Quedaría  más 

del  texto  que  piezas  de  artiUeria  esta  emple-  descargado  vmeiorel  lenanaie  diciendo 

ado  por  proyectiles  ó  balas.  Estas  balas,  uní-  "escargaao  y  mejoi  ei  lenguaje  aiciínao 

das  con  cadenas,  para  su  mavor  eñcacia,  se  pero  no  me  causaba   a    mi   ta.nta    pesa- 

llamaban  también  balas  enramadas.  dumbre    la   que  á    Zoraida  daban,  co- 

(M.  de  T.)  mo  el  temor  de  que  habían  de  pasar,  etc. 
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en  una  vela,  porque  tenían  intención  de  tratar  en  algunos  puertos 
de  España  con  nombre  de  que  eran  bretones  \  y  si  nos  llevaban 
vivos  serían  castigados,  siendo  descubierto  su  hurto  ;  mas  el  Capi- 
tán, que  era  el  que  había  despojado  á  mi  querida  Zoraida,  dijo  que 
él  se  contentaba  con  la  presa  que  tenía,  y  que  no  quería  tocar  en 
ningún  puerto  de  España,  sino  irse  luego  á  camino  y  (a)  pasar  el 
Estrecho  de  Gibraltar  de  noche  ó  como  pudiese,  (p)  hasta  la  Rochela 
de  donde  había  salido  ^.  Y  así  tomaron  por  acuerdo  de  darnos  el 
esquife  de  su  navio,  y  todo  lo  necesario  para  la  corta  navegación 
que  nos  quedaba,  como  lo  hicieron  otro  día  ya  á  vista  de  tierra  de 
España ;  con  la  cual  vista  y  alegría  (y)  todas  nuestras  pesadumbres 
y  pobrezas  se  nos  olvidaron  de  todo  punto,  como  si  propiamente  (B) 
no  hubieran  pasado  por  nosotros  :  tanto  es  el  gusto  de  alcanzar  la 
libertad  perdida.  Cerca  de  mediodía  podría  ser  cuando  nos  echaron 
en  la  barca,  dándonos  dos  barriles  de  agua  y  algún  bizcocho  ;  y  el 
Capitán,  movido  no  sé  de  qué  misericordia,  al  embarcarse  lá  her- 
mosísima Zoraida  le  dio  hasta  cuarenta  escudos  de  oro,  y  no  con- 
sintió que  le  quitasen  sus  soldados  estos  mismos  vestidos  que 
ahora  tiene  puestos.  Entramos  en  el  bajel,  dímosles  las  gracias  por 
el  bien  que  nos  hacían,  mostrándonos  más  agradecidos  que  quejo- 
sos :  ellos  se  hicieron á  lo  largo,  siguiendo  la  derrota  del  Estrecho; 
nosotros,  sin  mirará  otro  norte  que  á  la  tierra  que  se  nos  mostraba 
delante,  nos  dimos  tanta  priesa  á  bogar,  que  al  poner  del  sol  está- 
bamos tan  cerca,  que  bien  pudiéramos^,  á  nuestro  parecer,  llegar 
antes  que  fuera  muy  de  noche;  pero  por  no  parecer  en  aquella 
noche  la  luna,  y  el  cielo  mostrarse  escuro,  y  por  ignorar  el  paraje 


1.  Pues  qué  ¿los  bretones  no  eran 
ñ'anceses?  ¿ó  tenían  algún  privilegio 
particular  los  de  aquella  provincia?  — 
Las  palabras  queeran^  son  absoluta- 
mente inútiles,  ó  nombre  signiñca  lo 
mismo  que  pretexto. 

2.  Este  pasaje  está  con  variedad  en 
las  ediciones  primitivas  de  1605  y  en  la 
de  1608  hecha  por  Cervantes  :  en  la  pre- 
sente se  ha  corregido  con  arreglo  á  to- 
das ellas. 

3.  Se  evitara  el  vicio  que  envuelve 
la  acumulación  de  las  palabras  tanta  y 
tan,  y  la  mala  configuración  del  pe- 
ríodo que  es  consiguiente  á  este  desa- 
liño y  falta  de  lima,  sólo  con  cambiar 
un  monosílabo  :  nos  dimos  taiita  priesa 
á  bogar ^  y  al  poner  del  sol  estábamos 
tan  cerca,  que  bien  pudiéramos  á  nues- 
tro parecer  llegar  antes  que  fuera  muy 
de  noche.  Otra  repetición,  ó  por  mejor 


decir,  cuadruplicación  viciosa  del  verbo 
parecer  contiene  el  mismo  pasaje  :  bien 
pudiéramos,  á  nuestro  parecer,  llegar 
antes... :  pero  por  no  parecer  en  aquella 
noche  la  luna...  no  nos  pareció  cosa  se- 
gura embestir  en  tierra  como  á  muchos 
de  nosostros  les  parecía. 

(k)  Sino  irse  luego  á  camino  y.  —  El  Sr. 
Coríejón  suprime  todas  estas  palabras,  que 
son  corrección  de  Navarrete  y  han  sido 
admilidas  por  muchos  cervantistas. 

(M.  de  T.) 

(3)  Pudiese.  —  El  citado  crítico  restablece 
aquí,  en  vista  de  su  anterior  corrección,  las 
palabras:  y  i-^se.  (M.  de  T.) 

(y)  Y  alegría  todas...  —  El  Sr.  Gortejón 
suprime,  con  arreglo  á  las  primitivas  edi- 
ciones :  y  alegría.  (M.  de  T.) 

(§)  Propiamente.  —  El  Sr.  Gortejón  suprime 
este  adverbio,  a.!íregado  por  muchos  editores. 

(M.  de  T.) 
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en  que  estábamos,  no  nos  pareció  cosa  segura  embestir  en  tierra, 
como  á  muchos  de  nosotros  les  parecía,  diciendo  que  diésemos  en 
ella,  aunque  fuese  en  unas  peñas  y  lejos  de  poblado,  porque  así 
aseguraríamos  el  temor  \  que  de  razón  se  debía  tener,  que  por  allí 
anduviesen  bajeles  de  cosarios  de  Teluán,  los  cuales  anochecen  en 
Berbería  y  amanecen  en  las  costas  de  España,  y  hacen  de  ordinario 
presa,  y  se  vuelven  á  dormir  a  sus  casas ;  pero  de  los  contrarios 
pareceres,  el  que  se  tomó  fué  que  nos  llegásemos  poco  á  poco,  y 
que  si  el  sosiego  del  mar  lo  concediese,  desembarcásemos  donde 
pudiésemos.  Hízose  así,  y  poco  antes  de  la  media  noche  sería 
cuando  llegamos  al  pie  de  una  disformísima  y  alta  montaña  ^,  no 
tan  junto  al  marque  no  concediese  un  poco  de  espacio  para  poder 
desembarcar  cómodamente.  Embestimos  en  la  arena,  salimos  todos 
á  tierra,  y  besamos  el  suelo,  y  con  lágrimas  de  alegrísimo  (a)  con- 
tento-^ dimos  todos  gracias  á  Dios  Señor  nuestro  por  el  bien  tan 
incomparable  que  nos  había  hecho  en  nuestro  viaje''.  Sacamos  de 
la  barca  los  bastimentos  que  tenía,  tirárnosla  en  tierra,  y  subimos 
un  grandísimo  trecho  en  la  montaña,  porque  aun  allí  estábamos,  y 
aun  no  podíamos  asegurar  el  pecho,  ni  acabábamos  de  creer  que  era 
tierra  de  cristianos  la  que  ya  nos  sostenía.  Amaneció  más  tarde  á 
mi  parecer  de  lo   que  quisiéramos  ^  :  acabamos  de  subir  toda  la 

1.  Nótese  el  uso  del  verbo  asegura)'  3.  El  contento  puede  ser  grande  6 
en  el  sentido  de  aquietar,  acallar.  pequeño,  "pero  no  alegre  ó  triste :  lo  -pri- 
ego m?s  adelante,  el  Capitán  cautivo,  mero  seria  pleonasmo,  lo  segundo  ab- 
después  de  referir  que  ya  habíadesem-  surdo.  —  Las  dos  primerasedioionesde 
barcado  con  sns  demás  compañeros,  cianmuy  alegrísimú  conten to. CerYa-ntes 
alli  estábamos,  (\\Q,e,  y  aun  no  podíamos  suprimió  la  partícula  muy  en  la  edi- 
asegurar  el  pecho,  ni    acabábamos  de  ción  de  1608  (¡:i). 

creer  que  era  tierra  de  cristianos  la  que  4.  Hubiera  sido  mejor  omitir  las  pn.- 

nos  sostenia.  labras  en  Jiuestro  viaje .\)Qe&ie,  modoso 

2.  Después  de  llamar  á  la  montaña  maniíesiaba  claramente  que  el  incom- 
disformísima,  desentona  el  discurso  parable  bien  concedido  era  el  deja  li- 
decir  que  era  a//a.  La  palabra  ¿¿w/oíwí-  bertad,  el  cual,  con  electo,  había  sido 
sima,  que  por  su  origen  dice  más  reía-  el  resultado  total  déla  empresa;  dicha 
ción  á  la  figura  que  al  tamaño,  en  icn-  palabras  ciñen  el  sentido  á  lo  ocurrido 
guaje  familiar  equivale  á  grandísima,  en  el  viaje,  que  no  había  sido  todo  fa- 
y  hubiera  podido  omitirse  sin  inconve-  vorable. 

niente.  5.  El  contexto  pedía  que  se  dijese  : 

á  nuestro  parecer,  y  así  diría  probable- 

,  ,  .,      ,  .  „,  c     ..  „,  .-       „  .  mente  el  original,  porque  no  se  hablaba 

(k)  Alenrisimo.   —    El  Sr.  Corle  on   resta-  i  i  '^  j      ™      u^^     v   

blece  la  expresión  :  ynw/  alcqnsrmoMn  usa-  <?«  uno    solo    smo  de    muchos.  J  aun 

da  en  toda  Andalncía.Precisamente  del  em-  meia  mejor  haber  suprimido  lo  del  pa- 

pleo  de  e%io%  superlativos  andaluces  á^Auceel  recer,  y  decir  absolutamente  :  amane- 

inaudito  y  elegante  Sr.  Rodríguez  Marín,  en  ció  más  tarde  de  lo  que  quisiéramos. 
su  muy  deleitoso  estudio  crítico  sobre  ñin- 
conete  y  Cortadillo,  que  el  autor  del  Quijote 

debió  residir  con  sus  padres  en  los  años  de  (3)  1808.    —  Ya  queda    indicado  en  otras 

su  adolescencia  y  estudiar  humanidades  en  notas    que,    según   las    investigaciones  del 

el  colegio  de  los  Padres  jesuíias.  Sr   Cortejón,  es  á todas  luces  falsa  la  hipó- 

(M.  de  T.)  tesis  de  semejante  corrección.    (M.  de  T.) 
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montaña  por  ver  si  desde  allí  algún  poblado  se  descubría  ó  algunas 
cabanas  de  pastores;  pero  aunque  más  tendimos  la  vista,  ni  poblado 
ni  persona  ni  senda  ni  camino  descubrimos.  Con  todo  esto,  deter- 
minamos de  entrarnos  la  tierra  adentro  ^  pues  no  podría  ser  me- 
nos sino  que  presto  descubriésemos  quien  nos  diese  noticia  della. 
Pero  lo  que  á  mí  más  me  fatigaba  era  el  ver  ir  á  pie  á  Zoraida  por 
aquellas  asperezas,  que  puesto  que  alguna  vez  la  puse  sobre  mis 
hombros,  más  le  cansaba  á  ella  mi  cansancio  que  la  reposaba  su 
reposo,  y  así  nunca  más  quiso  que  yo  aquel  trabajo  lomase  ;  y  con 
mucha  paciencia  y  muestras  de  alegría,  llevándola  yo  siempre  de 
la  mano,  poco  menos  de  un  cuarto  de  legua  debíamos  de  haber 
andado,  cuando  llegó  á  nuestros  oídos  el  son  de  una  pequeña  es- 
quila, señal  clara  que  por  allí  cerca  había  ganado ;  y  mirando  todos 
con  atención  si  alguno  se  parecía,  vimos  al  pie  de  un  alcornoque 
un  pastor  mozo,  que  con  grande  reposo  y  descuido  estaba  labrando 
un  palo  con  un  cuchillo.  Dimos  voces,  y  él,  alzando  la  cabeza,  se 
puso  ligeramente  en  pie,  y  á  lo  que  después  supimos,  los  primeros 
que  á  la  vista  se  le  ofrecieron  fueron  el  renegado  y  Zoraida,  y  como 
él  los  vio  en  hábito  de  moros,  pensó  que  todos  los  de  la  Berbería 
estaban  sobre  él,  y  metiéndose  con  extraña  ligereza  por  el  bosque 
adelante,  comenzó  á  dar  los  mayores  gritos  del  mundo,  diciendo: 
Moros,  moros  hay  en  la  tierra  ^  ;  moros,  moros,  arma,  arma.  Con 
estas  voces  quedamos  todos  confusos,  y  no  sabíamos  qué  hacernos; 
pero  considerando  que  las  voces  del  pastor  habían  de  alborotar  la 
tierra,  y  que  la  caballería  de  la  costa  había  de  venir  luego  á  ver  lo 
que  era,  acordamos  que  el  renegado  se  desnudase  las  ropas  de 
turco,  y  se  vistiese  un  gileco  ó  casaca  de   cautivo  ^,    que  uno  de 

1.  En  ley  de  buen  lenguaje  debiera  de  algún  peligro  y  excitar  ala  vigilan- 
haberse omitido  el  artículo. Lanaturale-      cía. 

za  de  éste  es  preceder  al  nombre, y  aquí  3.  Gileco  (a)  parece   ser    la    misma 

no  lo  es  realmente /¿erra,  sino  una  agre-  \oz  que  chaleco,  si  bien  éste  no  lleva 
gación  al  adverbio  adent)-o,  con  quien 

forma  una  especie  de  adverbio    com-  vantes,  no   se  mostró    muy  castizo  en   su 

puesto;  combinación   que  es  frecuente  propio  estilo.  Puede   decirse  muy  correcta- 

en  los  adverbios  de  lugar,  y  así  suele  mente  :  largos  años,  largos  meses  y  hasta  lar- 

decirse  nadar  agua  arriba,  ir  ríoabajo,  y""  ''«^o*'  P^^o  ^o  ■■  ^«^í/»^  ttempas^^   ^^  ^ 

meterse  tierra  ó  mar  adentro.  (^^  q^^^^  {jileco).  -  La  Academ'ia,  en  su 

2.  De  la  frecuencia  de  los  rebatos  y  Diccionario,  registra  las  formas  :  chaleco, 
sorpresas  de  los  moros  en  nuestras  ;'a/eco  y.; zVeco,  que  supone,  con  razón, deriva- 
costas  del  Mediterr;íneo  durante  largos  dos  del'turco.  Este  debe  ser  igualmente  el 
tiempos  (a),  nació  la  expresión  prover-  «figen  del  francés  gilel.  Sin  embargo,  en  el 
bial  de  alarma,  haber  ó  andar  moros  litccionario  de  etimología  francesa  [Diction- 
^iu.1  uv.  u,iu,iiiiu,,  j  ^  ,  ,  .  naire  synoptiQue  d  etymoloqxe  rancaise)  de 
en  la  costa,  para  denotar  la  presencia-  ^^^^^^   stappers,  obra,  por  otra  parte,    muy 

recomendable,  en  la  etimología  de  gilet,  in- 
(a)  Largos  tiempos.  —  El  meticuloso  Aris-      dica  el  autor,  de   un  modo  dudoso  :  ¿  Yen- 
tarco  que  no  deja  pasar  ni  el   menor  asomo       dría  acaso  del  nombre  de  su  inventor  ? 
de  imperfección    ó    impropiedad   en    Ger-  (M.  de  T.) 
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nosotros  le  dio  luego,  aunque  se  quedó  en  camisa;  y  así, encomen- 
dándonos á  Dios,  fuimos  por  el  mismo  camino  que  vimos  que  el 
pastor  llevaba,  esperando  siempre  cuándo  había  de  dar  sobre  noso- 
tros la  caballería  de  la  costa.  Y  no  nos  engañó  nuestro  pensa- 
miento, porque  aun  no  habrían  pasado  dos  horas,  cuando  habiendo 
ya  salido  de  aquellas  malezas  á  un  llano,  descubrimos  hasta  cin- 
cuenta caballeros  ^  que  con  gran  ligereza  corriendo  á  media 
rienda  á  nosotros  se  venían  ;  y  así  como  los  vimos,  nos  estuvimos 
quedos  aguardándolos ;  pero  como  ellos  llegaron,  y  vieron  en  lugar 
de  los  moros  que  buscaban  tanto  pobre  cristiano,  quedaron  con- 
fusos ;  y  uno  de  ellos  nos  preguntó  si  éramos  nosotros  acaso  la  oca- 
sión por  que  un  pastor  había  apellidado  arma.  Sí,  dije  yo,  y  que- 
riendo comenzar  á  decirle  mi  suceso,  y  de  dónde  veníamos  y  quién 
éramos,  uno  de  los  cristianos  que  con  nosotros  venían  conoció  al 
jinete  que  nos  había  hecho  la  pregunta,  y  dijo  sin  dejarme  á  mí 
decir  más  palabra :  Gracias  sean  dadas  á  Dios,  señores,  que  á  tan 
buena  parte  nos  ha  conducido ;  porque  si  yo  no  me  engaño,  la 
tierra  que  pisamos  es  la  de  Vélez  Málaga ;  si  ya  los  años  de  mi  cau- 


faldas  ni  mangas  como  las  casacas.  La 
palabra  casaca  no  parece  tampoco 
castellana;  vendría  del  país  donde  hubo 
primero  lo  que  significa.  Covarrubias 
define  la  casaca  :  un  género  de  ropilla 
abierta  por  los  lados.  Esto  se  acerca 
más  á  lo  que  se  llamó  en  otro  tiempo 
capotillo  de  haldas.,  traje  que  aun  se 
usaba  poco  ha  en  algunas  partes  rie  la 
Mancha  y  Andalucía. 

A  lo  que  Cervantes  dio  nombre  de 
gileco,  llamó  Lope  de  Vega  xaleco  en 
la  comedia  de  los  Cautivos  de  Argel.,  y 
el  P.  HaedoyaZacoó  jaleco  :  si  hace  frío 
dice  (a),  visten  los  moros  un  Jubón  de 
paño  de  algún  color,  cuyas  mangas  no 
llegan  más  que  á  los  codos,  ú  que  lla- 
w.an  jalacos.  Y  en  otro  lugar  [b)  refiere 
que  en  tiempo  de  frío,  las  moras,  de- 
bajo del  sayo,  visten  algún  jaleco  de 
paño.,  que  es  casi  como  jubón.  Según 
esto,  era  traje  morisco  el  gileco ;  pero 
como  le  usaban  también  los  cautivos, 
no  alarmaba  tanto  como  el  de  turco, 
que  llevaba  el  renegado. 

1.  Esta  clase  de  soldados  se  llama- 
ban en  lo  antiguo  atajadores,  porque 
conocían  y  frecuentaban  los  atajos  y 
compendios  de  las  tierras  y  montañas; 


(a)  Topogr., 
tulo  XXXII. 


cap.  XXVI.   —  {b)  Ib.,  capí- 


milicia  y  profesión  que  hacía  nece- 
saria en  las  fronteras  el  estado  perpe- 
tuo de  guerra  contra  los  moros  antes  de 
su  expulsión  de  la  península,  y  después 
de  ésta  el  temor  de  las  sorpresas  y  robos 
de  los  corsarios  berberiscos  en  las  cos- 
tas. Había  atajadores  de  ápie  y  de  á  ca- 
ballo ;  y  por  la  huella, porsu  dirección, 
por  el  olor  de  la  cuerda  y  por  otras  se- 
ñales conocían  si  andaban  enemigos, 
si  eran  en  mucho  ó  poco  número,  si 
habían  entrado  ó  salido,  stc.  De  esta 
clase  de  milicia  se  hace  mención  en 
nuestras  crónicas,  y  aun  en  la  Guerra 
de  los  moriscos  de  Granada,  escrita  por 
D.  Diego  de  Mendoza.  En  los  últimos 
tiempos,  los  de  á  caballo  se  llamaban 
jinetes  de  la  costa,  y  sus  armas  eran 
lanza  y  adarga,  según  refiere  Covarru- 
bias en  su  Tesoro.  También  había  de 
trecho  en  trecho  en  nuestras  costas  del 
Mediterráneo  atalajas  ó  torres  ciegas  á 
que  se  subía  por  una  escala  de  cuerda, 
que  luego  se  retiraba  desde  arriba,  y 
solían  estar  guarnecidas  con  pedreros. 
Desde  ellas  se  comunicaban  los  avi- 
sos, y  se  extendía  rápidamente  la  alar- 
ma por  medio  de  ahumadas  durante  el 
día  y  de  almenaras  por  la  noche.  Estos 
medios  de  precaución  handiirado  hasta 
nuestro  tiempo,  en  que  jes  ha  hecho 
inútiles  la  paz  ajustada  con  las  regen- 
cias de  Berbería. 
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tiverio  no  me  han  quitado  de  la  memoria  el  acordarme  que  vos, 
señor,  que  nos  preguntáis  quién  somos,  sois  Pedro  de  Bustamante, 
tío  mío.  Apenas  hubo  dicho  esto  el  cristiano  cautivo,  cuando  el 
jinete  se  arrojó  del  caballo  y  vino  á  abrazar  al  mozo,  diciéndole  : 
Sobrino  de  mi  alma  y  de  mi  vida,  ya  te  conozco,  y  ya  te  he  llorado 
por  muerto  yo  y  mi  hermana  tu  madre,  y  todos  los  tuyos,  que  aun 
viven,  y  Dios  ha  sido  servido  de  darles  vida  para  que  gocen  el 
placer  de  verte  :  ya  sabíamos  que  estabas  en  Argel,  y  por  las  se- 
ñales y  muestras  de  tus  vestidos  y  los  de  todos  los  desta  compañía, 
comprendo  que  habéis  tenido  milagrosa  libertad.  Así  es,  respondió 
el  mozo,  y  tiempo  nos  quedará  para  contároslo  todo.  Luego  que 
los  jinetes  entendieron  que  éramos  cristianos  cautivos,  se  apearon 
de  sus  caballos,  y  cada  uno  nos  convidaba  con  el  suyo  para  llevar- 
nos ala  ciudad  de  Vélez  Málaga,  que  legua  y  media  de  allí  estaban 
Algunos  delios  volvieron  á  llevarla  barca  á  la  ciudad,  diciéndoles 
dónde  la  habíamos  dejado  ;  otros  nos  subieron  á  las  ancas,  y  Zo- 
raida  fué  en  las  del  caballo  del  tío  del  cristiano.  Saliónos  á  recibir 
todo  el  pueblo,  que  ya  de  alguno  que  se  había  adelantado  sabían  la 
nueva  de  nuestra  venida.  No  se  admiraban  de  ver  cautivos  libres 
ni  moros  cautivos,  porque  toda  la  gente  de  aquella  costa  está  hecha 
á  ver  á  los  unos  y  á  los  otros;  pero  admirábanse  de  la  hermosura 
de  Zoraida,  la  cual  en  aquel  instante  y  sazón  estaba  en  su  punto, 
ansí  con  el  cansancio  del  camino  como  con  la  alegría  de  verse  ya 
en  tierra  de  cristianos,  sin  sobresalto  de  perderse;  y  esto  le  había 
sacado  al  rostro  tales  colores,  que  si  no  es  que  la  afición  entonces 
me  engañaba,  osara  decir  que  más  hermosa  criatura  no  había  en 
el  mundo,  á  lo  menos  que  yo  la  hubiese  visto.  Fuimos  derechos  á 
la  iglesia  á  dar  gracias  á  Dios  por  la  merced  recibida,  y  así  como 
en  ella  entró  Zoraida,  dijo  que  allí  había  rostros  que  se  parecían  á 
los  de  Lela  Marien.  Dijímosle  que  eran  imágenes  suyas,  y  como 
mejor  se  pudo  le  dio  el  renegado  á  entender  lo  que  significaban, 
para  que  ella  las  adorase  como  si  verdaderamente  fueran  cada  una 
de  ellas  la  misma  Lela  Marien  que  la  había  hablado.  Ella,  que  tiene 
buen  entendimiento  y  un  natural  fácil  y  claro  ^,  entendió   luego 

1.  Por  consiguiente,  el  desembarco  de  ordinario  se  llama  ca?'acíer  ó  mcfo^e, 
de  los  cristianos,  si  fué  á  levante  de  y  de  la  índole  no  se  dice  que  sea  fácil 
Vélez,  se  hizo  en  las  inmediaciones  del  y  clara;  estas  calidades  son  del  enten- 
castillo  de  Torrox  ó  de  la  Torre  de  dimiento.  Cervantes  quiso  decir  que 
Layos,  según  notó  la  Academia  Espa-  Zoraida  comprendía  con  facilidad  y  da- 
ñóla;  así  como  sería  hacia  Iznate,  si  se  ridad  las  cosas,  lo  que  ya  se  había 
verificó  á  la  parte  del  poniente.  expresado  con  decir   que    tenia    buen 

2.  El  natural  se  refiere  á  la  parte  entendimiento  y  pudo  omitirse  lo  res- 
moral,  710  á  la  intelectual  :  es  lo  que  tante.  —  Los  mahometanos  son  icono- 
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cuanto  acerca  de  las  imágenes  se  le  dijo.  Desde  allí  nos  llevaron  y 
repartieron  á  todos  en    diferentes  casas  del  pueblo;  pero  al  rene- 
gado, á  Zoraida  y  á  mí  nos  llevó  el  cristiano  que  vino   con  noso- 
tros en  casa  de  sus  padres,  que  medianamente  eran  acomodados 
de  los  bienes  de  fortuna,  y  nos  regalaron  con  tanto  amor  como  á 
su  mismo  hijo.  Seis  días  estuvimos  en  Vélez,  al  cabo  de  los  cuales 
el  renegado,  hecha  su  información  de  cuanto  le  convenía,  se  fué  á 
la  ciudad  de  Granada  á  reducirse  por  medio  de  la  santa  Inquisición 
al  grem.io  santísimo  de  la  Iglesia;  los  demás  cristianos  libertados 
se  fueron  cada  uno  donde  mejor  le  pareció ;  solos  quedamos  Zoraida 
y  yo  con  sólo   los  escudos   que  la  cortesía   del  francés  le   dio  á 
Zoraida,  de  los  cuales  compré  este  animal  en  que  ella  viene  ;  y  sir- 
viéndola yo  hasta  ahora  (a)   de  padre  y  escudero,  y  no  de  esposo, 
vamos  con  intención  de  ver  si  mi  padre  es  vivo,  ó  si  alguno  de  mis 
hermanos  ha  tenido  más  próspera  ventura  que  la  mía,  puesto  que, 
por  haberme  hecho  el  cielo  compañero  de  Zoraida,  me  parece  que 
ninguna  otra  suerte  me  pudiera  venir  por  buena  que   fuera,  que 
más  la  estimara.  La  paciencia  con  que  Zoraida  lleva  las  incomodi- 
dades que  la  pobreza  trae  consigo,  y  el  deseo  que  muestra  tener  de 
verse  ya  cristiana,  es  tanto  y  tal,  que  me  admira,  y  me  mueve  á  ser- 
virla todo  el  tiempo  de  mi  vida,  puesto  que  el  gusto  que  tengo  de 
verme  suyo  y  de  que  ella  sea  mía,  me  le  turba  y  deshace  no  saber 
si  hallaré  en  mi  tierra  algún  rincón  donde  recogella,  y  si  habrán 
hecho  el  tiempo  y  la  muerte  tal  mudanza  en  la  hacienda  y  vida  de 
mi  padre  y  hermanos,  que  apenas  halle  quien  me  conozca,  si   ellos 
faltan.  No  tengo  más,  señores,  que  deciros  de  mi  historia;   la  cual, 
si  es  agradable  y   peregrina,  júzguenlo  vuestros  buenos  entendi- 
mientos; quede  mí  sé  decir  que  quisiera  habérosla   contado  más 
brevemente,  puesto  que  el  temor  de  enfadaros  más  de   cuatro  cir- 
cunstancias me  ha  quitado  de  la  lengua  \ 

clastas, y  profesan  grandísima  aversión  cuales  ha  desaparecido  el  héroe   déla 

H  las  imágenes  de  todas  clases,  que  su  fábula,  y  cuanto  dice   relación   con  la 

Alcorán,  conforme  en  esto  con  la   ley  acción  principal.    Ni   aim   siquiera   se 

de  iMoisés,  proscribe  enteramente.  Por  dice  si  asistió  á  la  relación  D.  Quijote, 

esto  debía  ser  mayor  la   dificultad  de  y  más  bien  se  indica  lo  contrario   en 

instruir  á  Zoraida  en  la  doctrina  de  la  el  hecho  de  expresarse  después  que  se 

Iglesia  tocante  á  las  imágenes.  halló  presente  al  entrar  el   Oidor  y  su 

1.  Bajo  tres  aspectos  se  puede  con-  hija  en  la  venta.  Así  que  no  le  cuadra 
siderar  la  relación  del  Capitán  cautivo  el  nombre  de  episodio,  siendo  un  ver- 
Rui  Pérez  de  Viedma  :  como  episodio,  dadero  paréntesis  de  la  fábula,  poco 
como  historia  y  como  novela. 

Gomo  episodio,  es  uno  de  los  lunares         ('^)  ^^'":?-  -  En  este  y   otros  muchos  pa- 

del  OriioTF  Trpsdp  sus  nnítiilos  pnfp  sajes    análogos,    Clemencín,     siguiendo    el 

aei  i^LiJOFE.  ires  cíe  sus  capítulos  ente-  ejemplo  de  otros  editores  del  Quijote,  pone 

ros,  y  (10  de  los  cortos,  se   ha  llevado  añora  en  lugar  de  ayora,  como  se  leía  en  las 

la  relación   del   Cautivo,   durante    los  ediciones  primitivas.  (M.  de  T.) 
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más  ó  menos  que  la  novela  del  Curioso 
impertinente.  Verdad  que  reconoció  el 
mismo  Cervantes,  cuando  en  la  se- 
gunda parte,  al  empezar  á  referir  los 
sucesos  del  gobierno  de  Sancho,  excusa 
por  la  dificultad  de  entretener  al  lec- 
tor sin  salir  de  pocas  personas,  la  in- 
serción de  una  y  otra  novela,  que  están 
como  separadas  de  la  historia.,  según 
su  expresión. 

Examinando  si  la  relación  del  Cau- 
tivo es  histórica,  esto  es,  si  contiene 
sucesos  reales  y  efectivos,  desde  luego 
se  echa  de  ver  que  no  fué  parto  sola- 
mente de  la  fantasía,  tanto  poj  las 
razones  que  se  alegaron  en  las  notas 
anteriores  como  porque  haciendo  en 
ella  Cervantes  mención  de  sí,  de  sus 
acciones  y  de  las  empresas  de  su  cau- 
tiverio, se  conoce  que  quiso  perpetuar 
la  memoria,  más  ó  menos  disimulada, 
de  verdaderos  acontecimientos.  No  sa- 
tisfecho con  haberlos  insertado  en  el 
Ingenioso  Hidalgo,  tomó  también  de 
ellos  el  argumento  de  su  comedia  Los 
Baños  de  Argel,  donde  copió  la  misma 
historia  con  muchos  de  sus  incidentes; 
repetición  que  manifiesta  el  particular 
interés  que  tenía  en  este  punto,  y  que 
por  otra  parte  fuera  impropia  de  su 
fecunda  inventiva.  El  mismo  Cautivo, 
antes  de  empezar  su  relación,  afirmó  (a) 
que  era  verdadera ;  y  al  acabarse  la 
comedia  de  Los  Baños  de  Argel,  se 
asegura  lo  mismo,  y  que  aun  queda- 
ban en  aquella  ciudad  rastros  y  señales 
de  los  sucesos.  Pero  así  como  es  fácil 
concebir  que  en  general  los  hechos  de 
la  novela  son  ciertos  (a),  así  también 
es  imposible  designar  las  personas. 
Acaso  fué  fácil  hacerlo  en  los  tiempos 
inmediatos  á  Cervantes  ;  ahora  sucede 
lo  mismo  que  en  aquellos  retratos  anti- 
guos, en  que  no  habiéndose  puesto  al 
pronto    los   nombres,  vino    después   á 


(a)  Al  fin  (Ici  cap.  XXXVIII. 


(a)  Son  ciertos.  —  La  sintaxis  exigiría  en 
este  caso,  de  preferencia,  el  presente  de  sub- 
juntivo sean.  (M.  de  T.) 


perderse  la  memoria  de  quiénes  fueron 
los  originales. 

Resta  considerar  la  relación  del  Cau- 
tivo como  novela.  No  hay  duda  en  que 
el  caso  es  peregrino,  raro  y  lleno  de 
accidentes  que  maravillan  y  suspenden 
d  quien  los  oye,  como  se  dice  al  princi- 
pio del  capítulo  siguiente ;  pero  el 
carácter  y  conducta  del  renegado,  y  el 
trato  que  experimentó  Agi  Morato, 
perjudican,  según  se  insinuó,  ai  inte- 
rés á  favor  de  los  prófugos,  que  es  el 
general  de  la  novela ;  así  como  la 
flojedad  y  languidez  de  la  narración 
hacia  el  fin,  contra  la  regla  que  pres- 
cribe la  rapidez  del  desenlace,  dismi- 
nuye considerablemente  su  mérito. 
Cervantes  no  pudo  ignorarlo,  y  acaso 
no  tiene  otra  excusa  sino  que  habién- 
dose propuesto  referir  sucesos  reales, 
le  ataron  las  manos  y  la  pluma  los 
mismos  sucesos,  y  por  ser  historiador 
dejó  de  ser  novelista. 

Pellicer  supone  equivocadamente  que 
Lope  de  Vega,  en  su  comedia  Los  Cau- 
tivos de  Argel,  introdujo  el  caso  refe- 
rido por  Cervantes  en  el  Quijote  y  repe- 
tido en  la  comedia  de  Los  Baños.  Con 
lo  que  tiene  la  composición  de  Lope 
puntos  de  semejanza,  es  con  El  Trato 
de  Argel,  otra  comedia  de  Cervantes  á 
que  dieron  también  asunto  otros  suce- 
sos del  mismo  país  y  tiempo,  pero  de 
ejecución  muy  inferior  á  la  de  Los 
Baños.  Cervantes  no  la  incluyó  en  la 
colección  de  sus  comedias  que  dio  á 
luz  hacia  el  fin  de  su  vida,  y  con  ello 
dio  á  entender  que  no  quería  pasase  á 
la  posteridad.  Quien  la  publicó  decli- 
nando ya  el  siglo  último,  obró  proba- 
blemente contra  la  voluntad  y  cierta- 
mente contra  la  reputación  de  Cer- 
vantes (p). 

(3)  Cervantes.  —  Toda  esta  larguísima  no- 
ta, en  que  el  comentarista  diluye  lo  que 
antes  ha  dicho,  era  inútil,  ó  por  lo  menos 
pudo  decirse  en  breves  líneas.  Esta  abun- 
dancia de  prosa  inútil  y  poco  elegante  es 
vuio  de  los  defectos  de  este  comentario,  que 
en  otros  puntos,  según  vahemos  indicado 
varias  veces,  merece  los'  mayores  elogios 
por  su  erudición.  (M.  de  T.) 


CAPITULO  XLII 

QUE  TRATA  DE  LO  QUE  MÁS  SUCEDIÓ  EN  LA  VENTA  ^  Y  DE  OTRAS 
MUCHAS  COSAS  DIGNAS  DE  SABERSE 


Galló  en  diciendo  esto  el  cautivo  á  quien  D.  Fernando  dijo  :  Por 
cierto,  señor  Capitán,  el  modo  con  que  habéis  contado  este  extraño 
suceso  ha  sido  tal,  que  iguala  á  la  novedad  y  extrañeza  del  mismo 
caso  ;  todo  es  peregrino  y  raro,  y  lleno  de  accidentes  que  mara- 
villan y  suspenden  á  quien  los  oye  ;  yes  de  tal  manera  el  gusto  que 
hemos  recebido  en  escuchalle,  que  aunque  nos  hallara  el  día  de 
mañana  entretenidos  en  el  mismo  cuento,  holgáramos  que  de  nuevo 
se  comenzara.  Y  en  diciendo  esto,  D.  Antonio^  y  todos  los  demás 
se  le  ofrecieron  con  todo  lo  á  ellos  posible  para  servirle,  con  pala- 
bras y  razones  tan  amorosas  y  tan  verdaderas,  que  el  Capitán  se 
tuvo  por  bien  satisfecho  de  sus  voluntades  :  especialmente  le  ofre- 
ció Don  Fernando  que  si  quería  volverse  con  él,  que  él  haría  que  el 
Marqués  su  hermano  fuese  padrino  del  bautismo  de  Zoraida,  y  que 
él  por  su  parte  le  acomodaría  de  manera  que  pudiese  entrar  en  su 

1.  D.  Gregorio  Garcés,  en  su  libro  del  menciona  uno  de  los  principales.  Pero 
Fundamento  del  vigor  de  la  lengua  acaso  lo  fué  del  impresor,  que  leyó 
castellana  [a),  llevado  de  un  respeto  D.  ^níonzo  donde  el  original  tenía  Ca?-- 
excesivo  al  texto  cual  lo  encontró  denio.  Cervantes,  aunque  tenía  buena 
impreso,  de  nuestro  Cervantes,  quiso  letra,  escribía  mal;  solía  dividir  en  dos 
formar  regla  de  estas  palabras  lo  una  misma  palabra,  ó  poner  mayús- 
más  que  sucedió  en  la  venta,  que  en  mi  cula  en  medio,  con  otros  defectos  que 
juicio  son  mero  yerro  de  imprenta,  se  advierten  en  un  memorial  suyo  al 
y  se  pusieron  en  lugar  de  lo  demás  Rey,  calcado  por  el  original,  que 
que  sucedió  en  la  venta.  publicó  Navarrete,  y  en  la  firma,  tam- 

2.  En  una  nota  sobre  este  lugar  bien  original,  que  copió  Pellicer  al  pie 
observó  la  Academia  Española  como  de  las  dedicatorias  del  Quijote  al  Duque 
descuido  de  Cervantes  el  hacer  men-  de  Béjar  y  al  Conde  de  Lemos.  Es  muy 
ción  de  un  D.  Antonio,  no  habiendo  de  reparar,  como  prueba  de  la  negli- 
ninguno  de  este  nombre  entre  los  con-  gencia  de  Cervantes,  que  no  corrigiese 
currentes,  y  debiendo   ser   el    que   se  el  error  tan  claro  de  que  se  habla,   en 

la  edición  del   año  1608  que  se  hizo    á 
la)  Parte  II,  cap.    IV,  art.  V.  su  vista. 
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tierra  con  el  autoridad  y  cómodo^  que  á  su  persona  se  debía.  Todo 
lo  agradeció  cortesísimamente  el  cautivo,  pero  no  quiso  acetar 
ninguno  de  sus  liberales  ofrecimientos.  En  esto  llegaba  ya  la 
noche  ^,  y  al  cerrar  della  llegó  á  la  venta  un  coche  con  algunos 
hombres  de  á  caballo.  Pidieron  posada,  á  quien  la  ventera  respon- 
dió ^  que  no  había  en  toda  la  venta  un  palmo  desocupado.  Pues 
aunque  eso  sea,  dijo  uno  de  los  de  á  caballo  que  habían  entrado, 
no  hade  faltar  para  el  señor  Oidor  que  aquí  viene.  A  este  nombre 
se  turbó  la  huéspeda,  y  dijo :  Señor,  lo  que  en  ello  hay,  es  que  no 
tengo  camas ;  si  es  que  su  merced  del  señor  Oidor  la  trae,  que  si 


1.  En  ciertos  nombres  femeninos  que 
empiezan  con  a,  tiene  establecido  el 
uso  que  no  los  preceda  el  articulo  la, 
que  les  corresponde  por  su  género, 
sino  el  masculino  el,  para  evitar  de 
esta  suerte  el  mal  sonido  que  resulta 
de  la  concurrencia  de  las  dos  aes.  Así 
se  dice  el  agua,  el  alma,  y  no  la  alma, 
la  agua.  Cervantes  hizo  aquí  lo  mismo 
con  la  voz  autoridad,  anteponiéndole 
el  artículo  masculino  ;  pero  el  uso  no 
lo  ha  confirmado  en  esta  palabra  ni  en 
otras  semejantes  de  igual  clase,  que  se 
encuentran  usadas  del  mismo  modo  en 
los  escritores  de  aquel  siglo.  Alguna 
vez  se  encuentra  también  el  espada, 
como  sucede  en  la  crónica  de  D.  Flu- 
risel  de  Niquea. 

Cómodo  es  lo  mismo  que  comodidad. 
Se  empleó  ya  esta  voz  en  el  capí- 
tulo XI,  cuando  Sancho  pedía  á  su 
amo  que  convirtiese  la  honra  de  sen- 
tarse con  él  á  la  mesa  en  otras  cosas 
de  mas  cómodo  y  provecho.  También 
usó  D.  Quijote  de  la  palabra  incóynodo 
por  incomodidad  al  despedirse  del 
ventero  en  el  capítulo  XVII,  diciéndole 
que  á  los  caballeros  andantes  se  debía 
de  fuero  y  derecho  la  posada  y  aloja- 
miento, en  pago  de  lo  que  trabajaban, 
sujetos  á  todas  las  inclemencias  del 
cielo  y  á  lodos  los  incómodos  de  la 
tierra. 

Cómodo  é  incómodo  por  comodidad  é 
incomodidad  son  dos  de  las  palabras 
que  el  autor  del  Diálogo  de  las  lenguas 
deseaba  que  pasasen  del  idioma  tos- 
cano  (a)  al  nuestro  {a). 

Cervantes   dijo   también  descomodi- 

(a)  Páff.  127. 

(a)  Toscano.  —  No  hay  que  olvidar  que 
Cervantes  había  vivido  en  Italia  y  que  espou- 


dades  por  incomodidades  en  el  libro  I 
de  los  Trabajos  de  Pérsiles  (6);  pero 
ninguno  de  los  tres  vocablos  ha  sido 
sancionado  por  el  uso  general,  que  es 
el  juez  absoluto  y  sin  apelación  en 
estas  materias. 

2.  En  el  capítulo  XXXVÍI  se  contó  la 
entrada  del  Cautivo  con  Zoraida  en  la 
venta,  y  el  recibo  que  se  les  hizo,  expre- 
sándose que  ya  en  esto  llegaba  la  noche. 
En  seguida  cenaron  todos  juntos,  como 
allí  se  refiere  ;  y  durante  la  cena, 
D.  Quijote  pronunció  su  discurso  de  la 
preferencia  de  las  armas  sobre  las 
letras.  Luego  contó  el  Cautivo  su  larga 
historia:  después  viene  el  Oidor,  y  se 
dice  que  llega  al  cerrar  la  noche.  — 
Esta  observación,  que  pone  tan  de 
manifiesto  ía  distracción  y  el  descuido 
con  que  se  escribía  el  Quijote,  se  hizo 
ya  por  D.  Vicente  de  los  Ríos  en  el 
número  321  de  su  Análisis. 

3.  Hubiera  sido  preferible  poner  y  en 
lugar  de  á  quien.  En  el  texto,  como 
está,  no  parece  sino  que  la  respuesta 
se  dirigió  á  la  posada.  Es  verdad  que  la 
sentencia  ó  sentido  de  la  oración  ma- 
nifiesta que  se  dirigía  á  los  hombres  de 
á  caballo  que  llegaban  con  el  coche  á 
la  venta;  pero  no  es  el  sentido  á  quien 
toca  explicar  las  palabras,  sino  al  con- 
trario, las  palabras  son  las  que  deben 
explicar  el  sentido. 

(a)  Gap.   XIX. 

taneamente  pudo  emplear  y  empleó  muchos 
italianismos.  Por  otra  parte  era  muy  coriiúu 
entonces  el  estudio  de  la  lengua  íoscana  como 
entonces  se  decía.  Precisamente  por  la  época 
en  que  escribía  Cervantes  próximamente 
(1583)  se  imprimió  en  Sevilla  por  el  impre- 
sor Sescioni,  en  la  calle  de  Genova,  el  Voca- 
bulario toscano  y  castellano  de  Cristóbal  de 
las  Casas.  (M.  de  'í'.) 
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debe  de  traer,  entre  en  buen  hora,  que  yo  y  mi  marido  nos  saldre- 
mos de  nuestro  aposento  por  acomodar  á  su  merced.  Sea  en  buen 
hora,  dijo  el  escudero;  pero  á  este  tiempo  ya  había  sahdo  del  coche 
un  hombre,  que  en  el  traje  mostró  luego  el  oficio  ^  y  cargo  que 
tenia,  porque  lá  ropa  luenga  con  las  mangas  arrocadas  que  vestía, 
mostraron  ser  Oidor,  como  su  criado  había  dicho.  Traía  de  la  mano 
á  una  doncella  al  parecer  de  hasta  diez  y  seis  años,  vestida  de  ca- 
mino, tan  bizarra,  tan  hermosa  y  tan  gallarda,  que  á  todos  puso  en 
admiración  su  vista  ;  de  suerte  que  á  no  haber  visto  á  Dorotea  y  á 
Luscinda  y  Zoraida,  que  en  la  venta  estaban,  creyeran  que  otra  tal 
hermosura  como  la  desta  doncella  difícilmente  pudiera  hallarse. 
Hallóse  Don  Quijote  al  entrar  del  Oidor  y  de  la  doncella,  y  así 
como  le  vio,  dijo  :  Seguramente  puede  vuestra  merced  entrar  y 
espaciarse  en  este  cástdlo,  que  aunque  es  estrecho  y  mal  acomo- 
dado, no  hay  estrecheza  ni  incomodidad  en  el  mundo  que  no  dé 
lugar  á  las  armas  y  á  las  letras,  y  más  si  las  armas  y  letras  traen 
por  guía  y  adalid  -  á  la  fermosura,  como  la  traen  las  letras  de  vues- 
tra merced  en  esta  fermosa  doncella,  á  quien  deben  no  sólo  abrirse 
y  manifestarse  los  castillos,  sino  apartarse  los  riscos  •^,  y  dividirse 


1.  La  ropa  luenga  y  las  mangas  arro- 
cadas, esto  es,  la  vestidura  talar 
abierta  por  delante,  y  las  mangas  con 
bolillos  por  abajo,  y  guarnición  ancha 
á  manera  de  rocadero  por  arriba,  for- 
man la  toga  ó  garnacha  con  que  en- 
tonces caminaban,  según  se  ve  por 
este  lugar,  los  Oidores. 

Ileu  quantum  hosc  Niobe,  Niobe  distabat  ab  illa! 

La  garnacha,  según  el  Tesoro  de 
Cobarrubias  (a),  era  vestidura  antigua 
de  personas  muy  graves  con  vuelta  á 
Las  espaldas,  y  una  manga  con  roca- 
dero. Felipe  7/,  dice,  ordenó  que  todos 
los  de  sus  Consejos.,  así  el  supremo 
como  los  demás,  y  los  Oidores  de  las 
chancillerias  y  Fiscales  trujesen  estas 
ropas  dichas  garnachas,  porque  andu- 
viesen diferenciados  de  los  demás :  cosa 
muy  acertada  y  cojí  que  cesaron  mil 
inconvenientes . 

A  la  gravedad  no  interrumpida  del 
traje,  que  según  Covarrubias  precavía 
muchos  inconvenientes,  ba  sucedido 
un  sistema  de  libertad  y  holgura  en 
los  trajes  de  camino,  que  sin  producir 
(que  se  sepa)  grandes  perjuicios, 
precave   sin   diída   muchas    incomodi- 


dades. En  el  día  fuera  ridículo  el 
encontrar  por  esos  caminos  y  ventas 
un  hombre  con  garnacha. 

2.  Adalid,  voz  de  origen  árabe,  sig- 
nificaba en  lo  antiguo  cierta  clase  de 
oficiales  militares,  cuyas  calidades  y 
funciones  se  describen  muy  por  menor 
en  la  segunda  Partida  (a)  del  Hey 
D.  Alonso  el  Sabio.  Allí  se  dice  que 
adalid  vale  tanto  como  guiador.  De 
varios  sucesos  notables  de  nuestros 
adalides  se  hace  mención  en  las  cró- 
nicas castellanas,  desde  la  general  al 
referirse  la  conquista  de  Córdoba  en 
tiempos  de  San  Fernando  ;  y  todavía 
suena  este  nombre  en  la  historia  de  la 
guerra  de  los  moriscos  de  Granada 
durante  el  reinado  de  Felipe  II,  que 
escribió  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

3.  Ponderación  que  parece  ajena  del 
carácter  obsequioso,  pero  sincero  y 
nada  fanfarrón  de  D.  Quijote,  el  cual 
en  semejantes  ocasiones  solía  mos- 
trarse siempre  comedido  y  juicioso. 
Nuestro  paladín,  continuando  en  el 
mismo  hueco  y  encumbrado  estilo, 
entre  vuestra  merced,  dice  en  este  pa- 
raíso, que  aquí  imitará  estrellas  y  soles 
que  acompañen  el  cielo  que  vueslrntner- 


(a)  Artículo  Garnaclia. 


(a)  Tít.  XXII. 


296 


DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 


y  abajarse  las  montañas  para  dalle  acogida.  Entre  vuestra  merced, 
digo,  en  este  paraíso,  que  aquí  hallará  estrellas  y  soles  que  acom- 
pañen el  cielo  que  vuestra  merced  trae  consigo  :  aquí  hallará  las  | 
armas  en  su  punto,  y  la  hermosura  en  su  extremo.  Admirado  quedó 
el  Oidor  del  razonamiento  de  D.  Quijote,  á  quien  se  puso  á  mirar 
muy  de  propósito,  y  no  menos  le  admiraba  su  talle  que  sus  pala- 
bras ;  y  sin  hallar  ningunas  con  que  respondelle,  se  tornó  á  admi-  '¡ 
rar  de  nuevo  cuando  vio  delante  de  sí  á  Luscinda,  Dorotea  y  á 
Zoraida,  que  alas  nuevas  de  los  nuevos  huéspedes,  y  á  las  que  la 
ventera  les  había  dado  de  la  hermosura  de  la  doncella,  habían 
venido  á  verla  y  á  recebirla  ;  pero  Don  Fernando,  Cárdenlo  y  el 
Gura  le  hicieron  más  llanos  y  más  cortesanos  ofrecimientos.  En 
efecto  (a),  el  señor  Oidor  entró  confuso,  así  de  lo  que  veía  como  de 
lo  que  escuchaba,  y  las  hermosas  de  la  venta  dieron  la  bienllegada^ 
á  la  hermosa  doncella.  En  resolución,  bien  echó  de  ver  el  Oidor  que 
era  gente  principal  toda  la  que  allí  estaba;  pero  el  talle,  visaje  y  la 
postura  (,8)  de  D.  Quijote  ^  le  desatinaban  (y)  ;  y  habiendo  pasado 
entre  todos  corteses  ofrecimientos,  y  tanteado  la  comodidad  de  la 
venta  '^^  se  ordenó  lo  que  antes  estaba  ordenado '',  que  todas  las 
mujeres   se   entrasen    en  el   camaranchón  ya   referido,  y  que   los 


ced  trae  consigo.  Por  donde  se  ve  que 
no  se  hablaba  en  el  presente  pasaje  del 
paraíso  de  Adán,  sino  del  de  los 
bienaventurados  (3  del  cielo  :  supuesto 
lo  cual,  hubiera  convenido  no  poner 
cielo,  como  se  pone  en  la  continuación 
de  la  metáfora,  sino  lucero  ó  cosa 
semejante. 

1.  Bienllegada,  palabra  nueva  que 
inventó  y  empleó  aquí  Cervantes  por 
analogía  con  bienvenida,  que  es  laque 
comúnmente  se  usa  para  este  caso. 

2.  Postura  no  significa  en  este  lugar 
la  actitud  del   cuerpo,  sino  la  traza  y 

(a)  En  efecto.  —  Este  es  uno  de  los  esca- 
sos pasajes  de  sus  obras  en  que  Cervantes 
emplea  la  forma,  entonces  modernista,  en 
efecto.  En  los  demás  casos  empleaba  la  casti- 
za efeto,(\\XQ,  según  se  dijo  en  nota  anterior, 
los  modernos  editores  han  convertido  en  efec- 
to. (M.  de  T.) 

(,s)  Postura.  —  Se  equivoca  el  Sr.  Glemen- 
cín.  Postura,  en  la  acepción  de  adorno, 
arreo,  es  palabra  castiza  pero  anticuada, 
según  se  ve  por  este  pasaje  :  «  Gomo  si 
ocultamente  hurtase  las  posturas  y  afeites 
á  la  mujer  que  con  ellas  peca.  »  (Navarr.) 

(y)  Desatinaban.  —  Las  antiguas  ediciones 
decían  :  desatinaba ;  pero  se  ve  desde  luego 
que  es  más  propio  el  plural,  por  tratnrse  ¡le 
tres  sujetos.  (M.  de  T.) 


arreos  de  nuestro  hidalgo,  y  pudiera 
sospecharse  que  es  error  de  imprenta 
por  apostura,  palabra  que  ya  entre 
nuestros  primitivos  escritores  signifi- 
caba el  conjunto  de  la  persona,  su 
traje  y  adornos,  y  lo  mismo  en  varios 
lugares  del  QuiJOTK  donde  se  encuentra. 
Tómase  en  buena  parte,  y  así  de  Cár- 
denlo se  dijo  en  el  capítulo  XXIII  que 
era  un  mancebo  de  gentil  talle  y  apos- 
tura, y  en  el  XXXVJI  se  dijo  del  Cau- 
tivo, que  daba  muestras  en  su  apostura 
de  ser  persona  de  calidad.  Del  mismo 
modo  en  el  capítulo  XVI 1  se  figuraba 
D.  Quijote  que  la  hija  del  ventero  era 
la  más  apuesta  y  ferinosa  doncella  que 
en  gran  parte  de  la  tierra  se  podía  ha- 
llar. 

3.  ¿  Quién  tanteó'?  No  se  expresa. 
Convendría  haber  usado  del  verbo  en 
forma  impersonal,  equivalente  á  la  pa- 
siva de  los  latinos,  diciendo  y  tanleá- 
dose. 

4.  Dicho  así  parece  frialdad.  Si  se 
hubiera  puesto  siquiera,  se  ordenó  lo 
que  ya  estaba  ordenado,  el  énfasis  que 
la  partícula  ya  comunica  á  la  frase, 
indicaría  que  habiéndose  deliberado  de 
nuevo,  se  confirmó  y  volvió  á  dispo- 
ner lo    mismo  que  ya   anteriormente 
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hombres  se  quedasen  fuera  como  en  su  guarda  ;  y  así  fué  contento 
el  Oidor  que  su  hija,  que  era  la  doncella,  se  fuese  con  aquellas 
señoras,  lo  que  ella  hizo  de  muy  buena  gana,  y  con  parte  de  la  es- 
trecha cama  del  ventero,  y  con  la  mitad  de  la  que  el  Oidor  traía,  se 
acomodaron  aquella  noche  mejor  de  lo  que  pensaban.  El  Cautivo, 
que  desde  el  punto  que  vio  al  Oidor  \  le  dio  saltos  el  corazón  y 
barruntos  de  que  aquel  era  su  hermano,  preguntó  á  uno  de  los 
criados  que  con  él  venían,  cómo  (a)  se  llamaba,  y  si  sabía  de  qué 
tierra  era.  El  criado  le  respondió  que  se  llamaba  el  licenciado 
Juan  Pérez  de  Viedma,  y  que  había  oído  decir  que  era  de  un  lugar 
de  las  montañas  de  León.  Con  esta  relación  y  con  lo  que  él  había 
visto  se  acabó  de  confirmar  de  que  aquél  era  su  hermano,  que 
había  seguido  las  letras  por  consejo  de  su  padre  ;  y  alborozado  (p) 
y  contento  ^,  llamando  aparte  á  Don  Fernando,  á  Cárdenlo  y  al 
Cura,  les  contó  lo  que  pasaba,  certificándoles  que  aquel  Oidor  era 
su  hermano.  Habíale  dicho  también  el  criado  cómo  iba  proveído 
por  Oidor  á  las  Indias  en  la  audiencia  de  Méjico  ;  supo  también 
cómo  aquella  doncella  era  su  hija,  de  cuyo  parto  había  muerto  su 
madre,  y  que  él  había  quedado  muy  rico  con  el  dote  que  con  la  hija 
se  le  quedó  en  casa.  Pidióles  consejo  qué  modo  tendría  para 
descubrirse,  ó  para  conocer  primero  si  después  de  descubierto,  su 
hermano  por  verle  pobre  se  afrentaría,  ó  le  recibiría  (o)  con  buenas 
entrañas.  Déjeseme  á  mí  el  hacer  esa  experiencia,  dijo  el  Cura  ; 
cuanto  más,  que  no  hay  pensar  sino  que  vos,  señor  Capitán,  seréis 
muy  bien  recebido,  porque  el  valor  y  prudencia  que  en  su  buen 
parecer  descubre  vuestro  hermano,  no  da  indicios  de  ser  arrogante 
ni  desconocido,  ni  que  no  ha  de  saber  poner  los  casos  de  la  fortuna 
en  su  punto.  Con  todo  eso,  dijo  el  Capitán,  yo  querría,  no  de  im- 
proviso, sino  por  rodeos,  dármele  á  conocer  ^.  Ya  os  digo,  res- 
estaba  dispuesto,  á  saber  que  todas  las  3.  El  lector  de  oído  delicado  adver- 
mujeres  se  acomodasen  en  el  cama-  tira  sin  duda  la  novedad  con  que  está 
ranchón,  y  que  los  hombres  se  queda- 
sen fuera.                                                                (a)    Cómo.    —    Las   ediciones   primitivas 

1.  Estuviera  mejor  la  gramática  ex-  traen  :  que  cómo.  (M.  de  T.) 
presándose  el  régimen  que  corresponde  (P)  Alborozado.  —  Las  ediciones  primitivas 
al  relativo  :  el  Cautivo,  al  que  ó  á  quien  ^^^^^ '^  ¡'^'"'^¿^k  iln\^^^^^^  el 
desde  el  punto  que  vio  al  Oidor  le  dio  DiiliZarinfAuí'SalVque  ^lo''c^^^^ 
saltos  el  corazón,  y  ocurrieron  barrun-  con  el  siguiente  pasaje  :  «  Yo  estaba  tan 
tos  de  que  aquel  era  su  liennano...  se  contento  y  alborotado  con  ver  en  mis  manos 
acabó  de  confirmar  en  que,  etc.                     aquel    metal...  »  (Vic.    Espin.)   Además  lo 

2.  Siempre  se  había  leído  alborotado      demuestra  nuestro  antiguo  refrán  que  dice: 
y  contento.    Pellicer  leyó    alborozado.      Ni  te  alborotes  m  te  enfotes.         (M- de  T  ) 

^  I  ,  1      j  ■   i-  i.  U)  Se  afrentaría  o  te  recibiría.  —  Las  pn- 

que  realmente  es  el  adjetivo  oportuno  altivas  ediciones  tienen.-  se   afrentaba  ole 

y  acomodado  al  intento.  Asi  lo  cscn-  rt-c¿óu/.,construccióu  muy  parecida  á  la  fran- 

biría  Cervantes  en  el  original.  cesa.  (M.  de  T.) 
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pondió  el  Cura,  que  yo  lo  trazaré  de  modo  que  todos  quedemos 
satisfechos.  Ya  en  esto  estaba  aderezada  la  cena  \  y  todos  se  sen- 
taron ala  mesa,  eceto  el  Cautivo  y  las  señoras,  que  cenaron  de  por 
sí  en  su  aposento.  En  la  mitad  de  la  cena  dijo  el  Cura :  Del  mismo 
nombre  de  vuestra  merced,  señor  Oidor,  tuve  yo  una  camarada  ^ 
en  Constantinopla,  donde  estuve  cautivo  algunos  años,  la  cual 
camarada  era  uno  de  los  valientes  soldados  y  capitanes  que  había 
en  toda  la  infantería  española  ;  pero  tanto  cuanto  tenía  de  esforzado 
y  valeroso,  tenía  de  desdichado.  ¿Y  cómo  se  llamaba  ese  capitán, 
señor  mío  ?  preguntó  el  Oidor.  Llamábase,  respondió  el  Cura,  Rui 
Pérez  de  Yiedma,  y  era  natural  de  un  lugar  de  las  Montañas  de 
León,  el  cual  me  contó  un  caso  que  á  su  padre  con  sus  hermanos 
le  había  sucedido,  que  á  no  contármelo  un  hombre  tan  verdadero 
como  él,  lo  tuviera  por  conseja  de  aquellas  que  las  viejas  cuentan 


usada  en  esta  expresión  lapalabracom- 
puesta  dármele.  En  castellano  es  muy 
común  unir  en  esta  íorma  dos  pro- 
nombres de  los  llamados  personales 
con  los  verbos  de  acción,  y  en  tal  caso 
se  llaman  enclíticos.  Se  dice  enseñár- 
mele, leértele,  oírsele;  pero  siempre 
el  último  de  los  dos  pronombres  ex- 
presa el  término  déla  acción  del  verbo, 
y  así  pudiera  también  decirse  sin  va- 
riar el  sentido  enseTiármelo,  leértelo, 
oírselo.  No  sucede  así  en  el  dármele 
del  texto,  en  cuyo  lugar  no  podría  sus- 
tituirse dármelo;  y  esta  es  la  razón  de 
la  disonancia  que  presenta  el  texto,  y 
que  no  presentaría  si  se  leyese  :  yo 
querría  no  de  improviso,  sino  por  ro- 
deos darme  á  conocer  de  él.  Excuso 
más  explicaciones,  porque  nada  bas- 
tará á  quien  la  anterior  no  baste. 

Las  diferencias  en  el  modo  de  com- 
binarse los  pronombres  personales  con 
los  verbos,  cuando  los  siguen  ó  los 
preceden,  cuando  son  de  acción  ó  de 
estado,  cuando  pertenecen  al  infinitivo 
ó  á  los  otros  modos,  forman  un  asunto 
nuevo,  no  tratado  hasta  ahora,  y  que 
daría  nuevas  pruebas  de  lo  mucho  que 
falta  todavía  que  observar  y  adelantar 
en  nuestra  gramática. 

1.  Poco  ha  se  observó  la  distracción 
con  que  Cervantes,  después  de  haber 
referido  que  cenaron  todos  juntos,  con 
otros  sucesos  que  exigían  muchas  ho- 
ras, dijo  que  en  esto  llegaba  ya  la  no- 
che, y  que  al  cerrar  de  ella  llegó  el  Oi- 
dor con  su  comitiva  á  la  venta.  A  este 
error  fué    consiguiente  el  de   volver  á 


hablarse  de  la  cena,  expresando  que 
estaba  pronta,  y  que  todos  se  sentaron 
á  la  mesa,  á  excepción  del  Cautivo  y 
demás  personas  que  convenía  perma- 
neciesen ocultas  por  entonces.  Fué  con- 
tinuación de  la  misma  inadvertencia. 
2.  El  uso  ha  sido  sumamente  vario 
y  caprichoso  en  asignar  el  género  de 
ios  nombres.  Nos  disuena  que  hablán- 
dose de  hombres  se  diga  una  cama- 
rada;  y  no  nos  disuena  que  hablán- 
dose de  los  mismos  se  diga  una  per- 
sono. Nuestros  antiguos  fueron  en  esta 
parte  más  consiguientes  :  habiendo  es- 
tablecido que  los  nombres  acabados  en 
a  se  usasen  como  femenino,  dijeron  y 
escribieron  7i7?a camarada,  una  guarda, 
una  espía,  una  centinela,  como  se  ha 
observado  en  algunos  lugares  de  estas 
notas.  Ahora  se  atiende  más  al  signi- 
ficado que  á  laterminación,  y  entonces 
sucedía  al  contrario.  Y  ciñéndonos  á 
la  voz  camarada,  se  usó  como  feme- 
nina en  el  Picaro  Guzmán  de  Al f ara- 
che  (a),  y  en  el  Escudero  Marcos  de 
Obregónih).  En  la  comedia  de  Lope  de 
Vega  El  Ámete  de  Toledo,  dice  D.  Cris- 
tóbal á  D.  Juan,  hablándole  de  Beltrán, 
en  el  acto  I  : 

Por  mi   vida  que  me  agrada 
la  camarada,  sobrino  ; 
no  habréis  sentido  el  camino 
con  ta[i  buena  camarada. 

Virués,  al  fin  del  segundo  canto  del 

(a)  Parte  II,  lib.  I,  cap.  III.    —  (b)   Rela- 
ción I,  descanso  21. 
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el  invierno  al  fuego  ^ ;  porque  me  dijo  que  su  padre  había  dividido 
su  hacienda  entre  tres  hijos  que  tenía,  y  les  había  dado  ciertos 
consejos  mejores  que  los  de  Catón.  Y  sé  yo  decir,  que  el  que  él 
escogió  de  venir  á  la  guerra  ^  le  había  sucedido  tan  bien,  que  en 
pocos  años  por  su  valor  y  esfuerzo,  sin  otro  brazo  que  el  de  su 
mucha  virtud,  subió  á  ser  capitán  de  infantería,  y  á  verse  en  ca- 
mino y  predicamento  de  ser  presto  Maestre  de  campo  ^ ;  pero  fuéle 
la  fortuna  contraria,  pues  donde  la  pudiera  esperar  y  tener  buena, 
allí  la  perdió  con  perder  la  libertad  en  la  felicísima  jornada  donde 
tantos  la  cobraron,  que  fué  en  la  batalla  de  Lepan  I  o  ;  yo  la  perdí 
en  la  Goleta,  y  después  por  diferentes  sucesos  nos  hallamos  cama- 
radas  en  Constantinopla.  Desde  allí  vino  á  Argel,  donde  sé  que  le 
sucedió  uno  de  los  más  extraños  casos  que  en  el  mundo  han  suce- 
dido. De  aquí  fué  prosiguiendo  el  Cura,  y  con  brevedad  sucinta^ 
contó  lo  que  con  Zoraida  á  su  hermano  había  sucedido.  Á  todo  lo 
cual  estaba  tan  atento  el  Oidor,  que  ninguna  vez  había  sido  tan 
oidor  ^  como  entonces.  Sólo  llegó  el  Cura  al  punto  de  cuando  los 
franceses  despojaron  á  los  cristianos  que  en  la  barca  venían,  y  la 
pobreza  y  necesidad  en  que  su  camarada  y  la  hermosa  mora  habían 


Monsey^rate,  pinta  á  Garín  huyendo  del 
diablo,  que  disfrazado  de  ermitaño  le 
había  inducido  al  estupro  y  al  asesi- 
nato, y  dice  : 

Vuelael  sol,  vuela  el  monje,  el  uno  al  curso 
De  su  veloz  carrera  acostumbrada, 
El  otro  á  procurar  mejor  recurso 
Que  el  de  su  inica  y  falsa  camarada. 

Pronto  empezó  camarada  á  usarse 
como  masculino,  pues  Luis  Vélez  de 
Guevara  en  su  Diablo  Cojuelo,  impreso 
por  primera  vez  en  16il,  dijo  en  el 
Tranco  Vil  :  subiéndose  los  dos  cama- 
radas  la  cuesta,  arriba,  etc. 

1.  Recuerda  esta  expresión  el  título 
de  la  Colección  de  refranes  delIMarcjués 
de  Santillana,  escritor  castellano  del 
siglo  XV,  que  dice  así  :  ITiigo  López  de 
Mendoza  ú  ruego  del  Rey  D.  Juan,  or- 
denó estos  refranes  que  dicen  las  viejas 
tras  el  huego.  Publicóla  D.  Gregorio 
Mayans, 

2.  Fuera  más  propio  ir  á  la  guerra, 
porque  venir  indica  el  sitio  donde  se 
habla,  que  en  la  ocasión  presente  era 
la  venta. 

3.  Maestre  ó  Maese  de  campo  parece 
traducción  de  Campidoctor.  nombre  de 
oficial  militar  superior,  que  se  encuen- 
tra entre  los  romanos  en  la  declinación 


del  imperio.  La  legión  romana  se  divi- 
día en  cohortes,  las  cohortes  en  centu- 
rias, las  centurias  en  manípulos,  los 
manípulos  en  contubernios,  cotno  ahora 
las  brigadas  en  regimientos,  los  regi- 
mientos en  batallones,  los  batallones 
en  compañías,  y  las  compañías  en  es- 
cuadras. El  Maese  de  campo  mandaba 
un  tercio,  que  entre  nosotros  era  un 
cuerpo  de  infantería  parecido  á  la  le- 
gión romana,  en  la  cual  mandaba  un 
legado,  como  el  tribuno  ó  campidoctor 
en  la  cohorte  ;  según  lo  cual  el  Maese 
de  campo  era  oficio  de  mayor  autori- 
dad que  el  de  campidoctor  :  éste  equi- 
valía á  lo  que  ahora  se  llama  coronel. 
Así  lo  dijo  también  el  Padre  Mariana 
en  el  libro  líl  de  la  Historia  de  Es- 
paña [a). 

4.  Redundancia,  porque  la  brevedad 
no  puede  ser  larga. 

o.  .luega  oportunamente  Cervantes 
en  este  lugar  con  la  palabra  oidor,  el 
que  oye  ó  escucha,  que  es  también  el 
nombre  que  se  da  á  los  jueces  de  las 
audiencias  ó  tribunales  superiores  de 
las  provincias.  No  ha.  faltado  quien 
censure  este  pasaje  como  juguete  in- 
sulso y  pueril  entre  otros  de  igual  clasí 

(a)  Cap.  II. 
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quedado;  de  los  cuales  no  habían  sabido  en  qué  habían  parado  ^ 
ni  si  habían  llegado  á  España,  ó  llevádolos  los  franceses  á  Francia. 
Todo  lo  que  el  Gura  decía  estaba  escuchando  algo  de  allí  desviado 
el  Capitán,  y  notaba  todos  los  movimientos  que  su  hermano  hacía ; 
el  cual,  viendo  que  ya  el  Cura  habla  llegado  al  fin  de  su  cuento, 
dando  un  grande  suspiro,  y  llenándosele  los  ojos  de  agua  dijo  :  i  Oh 
señor,  si  supiésedes  las  nuevas  que  me  habéis  contado,  y  cómo  me 
tocan  tan  en  parte,  que  me  es  forzoso  dar  muestras  dello  con  estas 
lágrimas  que  contra  toda  mi  discreción  y  recato  me  salen  por  los 
ojos  !  Ese  capitán  tan  valeroso  que  decís  es  mi  mayor  hermano,  el 
cual,  como  más  fuerte  y  de  más  altos  pensamientos  que  yo  ni  otro 
hermano  menor  mío,  escogió  el  honroso  y  digno  ejercicio  de  la 
guerra,  que  fué  uno  de  los  tres  caminos  que  nuestro  padre  nos  pro- 
puso, según  os  dijo  vuestra  camarada,  en  la  conseja  que  á  vuestro 
parecer  le  oistes.  Yo  ^eguí  el  de  las  letras,  en  la  cuales  Dios  y  mi 
diligencia  me  han  puesto  en  el  grado  que  me  veis.  Mi  menor  her- 
mano está  en  el  Pirú^,  tan  rico,  que  con  lo  que  ha  enviado  á  mi 
padre  y  á  mí  ha  satisfecho  bien  la  parte  que  él  se  llevó,  y  aun  dado 
á  las  manos  de  mi  padre  con  que  poder  hartar  su  liberalidad  natu- 
ral; y  yo  asimismo  (a)  he  podido  con  más  decencia  y  autoridad  tra- 
tarme en  mis  estudios,  y  llegar  al  puesto  en  que  me  veo.  Vive 
aún  mi  padre  muriendo  con  el  deseo  de  saber  de  su  hijo  mayor,  y 
pide  á  Dios  con  continuas  oraciones  no  cierre  la  muerte  sus  ojos 
hasta  que  él  vea  con  vida  á  los  de  su  hijo  ;  del  cual  me  maravillo, 
siendo  tan  discreto,  cómo  en  tantos  trabajos  y  aflicciones,  ó  pros- 
peros  sucesos  se  haya  descuidado  de  dar  noticia  de  sí  á  su  padre, 
que  si  él  lo  supiera  ó  alguno  de  nosotros,  no  tuviera  necesidad  de 


que  se  encuentran  en  el  Quijote  :  tengo 
la  censura  por  injusta,  porque  así  como 
el  abuso  de  estos  adornos  del  estilo  lo 
hace  vicioso,  su  uso  moderado  y  sobrio 
le  da  brillo  y  hermosura,  como  sucede 
en  el  presente  lugar. 

1.  La  ignorancia  que  afectaba  el 
Gura  de  los  sucesos  del  Cautivo  y  la 
hermosa  mora,  posteriores  al  encuen- 
tro de  los  piratas,  no  llevaba  camino, 
porque  ¿  quién  lehabía  contado  los  an- 
teriores? Ni  ¿  cómo  pudo  saber  que  los 
franceses  despojaron  al  Cautivo  y  á 
Zoraida,  y  la  pobreza  y  necesidad  en 
que  habían  quedado  ?  Pero  esta  consi- 
deraciónimportabapoco  para  el  intento 
del  Gura,  queera  explorar  de  cualquier 
modo  el  ánimo  del  Oidor,  disponerle 
para  recibir  la  noticia  de  la  libertad  de 


su  hermano,  y  proporcionar  el  desen- 
lace de  la  novela.  Pudiera  haberle 
ocurrido  el  reparo  al  Oidor ;  pero 
el  estado  de  agitación  en  que  se 
hallaba  no  daba  lugar  á  reflexiones,  y 
nunca  fuera  grande  el  inconveniente. 
2.  No  concuerda  con  lo  que  se  refi- 
rió al  principio  de  la  relación  del  Cau- 
tivo, donde  se  dijo  que  de  los  tres  her- 
manos, el  segundo  escogió  el  irse  á  las 
Indias, y  el  menorseguir  las  letras  é  irse 
á  acabar  sus  estudios  á  Salamanca.  Por 
la  cuenta  que  aquí  hace  el  Oidor,  re- 
sulta que  el  segundo  se  fué  á  Salaman- 
ca y  el  tercero  á  las  Indias. 


(a)  Asimismo.  —  Las  primitivas  ediciones 
dicen  :  ansimesmo.  (M.  de  T.) 
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aguardar  al  milagro  de  la  caña  para  alcanzar  su  rescate  ;  pero  de 
lo  que  yo  ahora  me  temo  (a)  es  de  pensar  ^  si  aquellos  franceses  le 
habrán  dado  libertad,  ó  le  habrán  muerto  por  encubrir  su  hurto. 
Esto  todo  será  que  yo  prosiga  mi  viaje  ^,  no  con  aquel  contento 
con  que  le  comencé,  sino  con  toda  melancolía  y  tristeza.  ¡  Oh  buen 
hermano  mío,  y  quién  supiera  ahora  dónde  estás,  que  'yo  te  fuera  á 
buscar  y  á  librar  de  tus  trabajos,  aunque  fuera  á  costa  de  los  míos  ! 
¡  Oh  quién  llevara  nuevas  á  nuestro  viejo  padre  de  que  tenías  vida, 
aunque  estuvieras  en  las  mazmorras  más  escondidas  de  Berbería, 
que  de  allí  te  sacaran  sus  riquezas,  las  de  mi  hermano  y  las  mías ! 
•  Oh  Zoraida  hermosa  y  liberal,  quién  pudiera  pagar  el  bien  que  á 
un  hermano  hiciste!  i  Quién  pudiera  hallarse  al  renacer  de  tu 
alma,  y  á  las  bodas  que  tanto  gusto  á  todos  nos  dieran  1  Estas  y 
otras  semejantes  palabras  decía  el  Oidor  lleno  de  tanta  compasión 
con  las  nuevas  que  de  su  hermano  le  habían  dado,  que  todos  los 
que  le  oían  le  acompañaban  en  dar  muestras  del  sentimiento  que 
tenían  de  su  lástima  -^  Viendo,  pues,  el  Cura,  que  tan  bien  haljía 
salido  con  su  intención  y  con  lo  que  deseaba  el  Capitán,  no  quiso 
tenerlos  á  todos  más  tiempo  tristes,  y  así  se  levantó  de  la  mesa,  y 
entrando  donde  estaba  Zoraida,  la  tomó  por  la  mano,  y  tras  ella 
se  vinieron  Luscinda,  Dorotea  y  la  hija  del  Oidor.  Estaba  esperando 
el  Capitán  á  ver  lo  que  el  Cura  quería  hacer,  que  fué  que  tomán- 
dole á  él  asimismo  de  la  otra  mano,  con  entrambos  á  dos  se  fué 
donde  el  Oidor  y  los  demás  caballeros  estaban,  y  dijo :  Cesen,  señor 
Oidor,  vuestras  lágrimas,  y  cólmese  vuestro  deseo  de  todo  bien 
que  acertare  á  desearse,  pues  tenéis  delante  á  vuestro  buen  her- 
mano y  á  vuestra  buena  cuñada  ;  éste  que  aquí  veis  es  el  Capitán 
Viedma,  y  ésta  la  hermosa  mora  que  tanto  bien  le  hizo;  los  franceses 
que  os  dije  los  pusieron  en  la  estrecheza  que  veis,  para   que  vos 

1.  Expresión  incorrecta,  que  pudiera  lugar  de  seríi,  en  cuyo  caso  el  error 
rectificarse  de  varios  modos.  Lo  más  sería  meramente  tipográfico,  y  quedaba 
sencillo  sería  suprimir  las  palabras  llano  y  corriente  el  discurso.' 
superíluas.  dejar  solamente  ;  lo  que  yo  3.  Palabras  obscuras  que  contienen 
ahora  me  temo  es  si  aquellos  franceses  al  parecer  una  idea  falsa,  porque  á  nin- 
le  íiabrán  muer  Lo  por  encubrir  su  hurto.  guno  de  los  presentes  causaba  senti- 
En  el  Oidor  no  era  propio  ni  cabía  miento  la  lástima  que  mostraba  el  Oi- 
decir  que  temía  que  los  franceses  hu-  dor,  ni  el  cuidado  que  le  daba  la  du- 
biesen  dado  libertad  á  su  hermano,  dosa  suerte  de  Zoraida  y  su  amante  : 
ni  que  temía  pensar  esto  ó  lo  otro  :  lo  lejos  de  ello,  les  producía  placer  y  con- 
que   quiso  decir   fué  que  le   afligía  la  tentó. 

duda  entre  si  le  habrían  muerto  ó  dado 

libertad.  ("-)  ^^  iemo.    —  No   parece  incorrección 

2.  Pellicer  sospechó,  y  con  razón,  esta  inanera  de  hablar,  remer  aquí  significa 
one  desnnps  áp  /pro  faltaba  la  nala  recelar,  que  rige  de.  Ademas  sabido  es  que 
que  aespues  ae  seía  laitana  la  pala-  ^asi  todos  los  verbos  españoles  adoptan  con 
bra  causa,  ocasión  u  otra  semejante.  A  frecuencia  la  forma  reflexiva  con  sentido 
no   ser  que  el  original  dijese    hará  en  intensivo.  (M.  de  T.) 
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mostréis  la  liberalidad  de  vuestro  buen  pecho.  Acudió  el  Capitán  á 
abrazar  á  su  hermano,  y  él  le  puso  las  manos  en  los  pechos  por 
mirarle  algo  más  apartado ;  mas  cuando  le  acabó  de  conocer  le 
abrazó  tan  estrechamente,  derramando  tan  tiernas  lágrimas  de  con- 
tento, que  los  más  de  los  que  presentes  estaban  le  hubieron  de 
acompañar  en  ellas.  Las  palabras  que  entrambos  hermanos  se  dije- 
ron, los  sentimientos  que  mostraron,  apenas  creo  que  pueden  pen- 
sarse, cuanto  más  escribirse.  Allí  en  breves  razones  se  dieron  cuenta 
de  sus  sucesos,  allí  mostraron  puesta  en  su  punto  la  buena  amistad 
de  dos  hermanos,  allí  abrazó  el  Oidor  á  Zoraida,  allí  la  ofreció  su 
hacienda,  allí  hizo  que  la  abrazase  su  hija,  allí  la  cristiana  hermosa 
y  la  mora  hermosísima  renovaron  las  lágrimas  de  todos.  Allí 
D.  Quijote  estaba  atento^  sin  hablar  palabra,  considerando  estos 
tan  extraños  sucesos,  atribuyéndolos  todos  á  quimeras  déla  andante 
Caballería,  Allí  concertaron  que  el  Capitán  y  Zoraida  se  volviesen 
con  su  hermano  á  Sevilla  '^  y  avisasen  á  su  padre  de  su  hallazgo  y 
libertad,  para  que  como  pudiese,  viniese  á  hallarse  en  las  bodas  y 
bautismo  de  Zoraida,  por  no  le  ser  al  Oidor  posible  dejar  el  camino 
que  llevaba,  á  causa  de  tener  nuevas  que  de  allí  á  un  mes  partía 
flota  de  Sevilla  á  la  Nueva  España,  y  fuérale  de  grande  incomodidad 
perder  el  viaje.  En  resolución,  todos  quedaron  contentos  y  alegres 
del  buen  suceso  del  Cautivo  ;  y  como  ya  la  noche  iba  casi  en  las 
dos  partes  de  su  jornada^,  acordaron  de  recogerse  y  reposarlo  que 
de  ella  les  quedaba.  D.  Quijote  se  ofreció  á  hacer  la  guardia  del 
castillo'*,  porque  de  algún  gigante  ó  otro  mal  andante  follón  no 
fuesen  acometidos,  codiciosos  del  gran  tesoro  de  hermosura  que  en 
aquel  castillo  se  encerraba.  Agradeciéronselo  los  que  le  conocían, 
y  dieron  al  Oidor  cuenta  del  humor  extraño  de  D.  Quijote,  de  que 

1.  Hace  largo  tiempo  que  D.  Quijote  aquella  ciudad,  no  pudo  decirse  con 
había  desaparecido  de  la  escena,  y  exactitud  que  volvían  ;  y  hubiera  sido 
aquí  sale  sin  ocasión  y  como  traído  preferible  poner  :  concertaron  que  el 
por  los  cabellos.  A  la  cuenta  le  remor-  Capilán  y  Zoraida,  dejando  el  camino 
día  la  conciencia  á  Cervantes, y  trataba  que  llevaban,  se  fuesen  con  su  hermano 
de  buscar  excusas  de    la  reconvención  ü  Sevilla. 

que  merecía  tanto  olvido  de  las  cosas  3.  Debieran  ser  las  dos  terceras  par- 
de  su  héroe,  obscurecidas  por  las  tes  de  la  noche,  porque  á  ser  cuartas, 
numerosas  aventuras  de  la  venta.  mas  bien  se  hubiera  dicho  que  era  la 
Por  lo  demás,  la  relación  que  precede  mitad.  —  La  palabra /or// a  e/a  viene  de 
de  los  afectos  que  excitaron  en  el  la  italiana g- ¿o /-^j o,  día,  y  no  se  emplea 
Oidor  las  noticias  del  Gura  y  de  la  con  mucha  propiedad  hablándose  déla 
presentación  y    reconocimiento   de  su  noche. 

hermano,  es,  á  excepción  de  las  lige-  4.  Ocurrencia    festivísima  nacida  de 

ras     faltas  que     se  han    notado,    un  la  esencia  del  argumento,  y  ocasión  de 

modelo  de  lenguaje,    de   verdad  y  de  nuevos    y   graciosos    incidentes.    Por 

ternura.  medio  de  ella  trató  Cervantes  de  dar 

2.  No     habiendo    estado   antes    en  alguna  especie  de  conexión  á  los  suce- 
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no  poco  gusto  recibió.  Sólo  Sancho  Panza  se  desesperaba  con  la 
tardanza  del  recogimiento,}'  sólo  el  se  acomodó  mejor  quo  todos \ 
echándose  sobre  los  aparejos  de  su  jumento,  que  le  costaron  tan 
caros  como  adelante  se  dirá.  Recogidas,  pues,  las  damas  en  su  es- 
tancia, y  los  demás  acomodándose  como  menos  mal  pudieron, 
D.  Quijote  se  salió  fuera  déla  venta  á  hacer  la  centinela  del  cas- 
tillo, como  lo  había  prometido.  Sucedió,  pues,  que  faltando  poco 
para  venir  el  alba,  llegó  á  los  oídos  de  las  damas  una  voz  tan  ento- 
nada y  tan  buena,  que  les  obligó  á  que  todas  le  prestasen  atento 
oído,  especialmente  Dorotea,  que  despierta  estaba,  á  cuyo  lado 
dormía  Doña  (liara  de  Viedma,  que  ansí  se  llamaba  la  hija  del 
Oidor.  Nadie  podía  imaginar  quién  era  la  persona  que  tan  bien 
cantaba,  y  era  una  voz  sola  sin  que  la  acompañase  instrumento 
alguno.  Unas  veces  les  parecía  que  cantaban  en  el  patio *'^,  otras  que 
en  ia  caballeriza; y  estando  en  esta  confusión  muy  atentas,  llegó  á 
la  puerta  del  aposento  Cardenio,  y  dijo  :  Quien  no  duerme,  escuche 
que  oirán  una  voz  de  un  mozo  de  muías,  que  de  tal  manera  canta 
que  encanta.  Ya  lo  oímos,  señor,  respondió  Dorotea,  y  con  esto  se 
fué  Cardenio,  y  Dorotea,  poniendo  toda  la  atención  posible,  enten- 
dió que  lo  que  se  cantaba  era  esto. 

sos  de  la  venta  con  el  héroe  de  su  fá-  ello  en   la  descripción  de  los  sucesos 

bula  ;  y  es    menester  confesar  que  si  de  D.  Quijote  ia  primera  vez  que  estuvo 

este  arbitrio  no  alcanza  enteramente  a  en  la  venta,  ni   en  la    relación  de  la 

excusar  el  cargo,  á    lo  menos  es   tan  vela  y   guarda  de    la   misma,   que  se 

ingenioso,  tan   oportuno   y  tan    apro-  contiene  en  el  capítulo  siguiente,  XLIII : 

piado  al  carácter  é  ideas  caballerescas  y  aun  se  indicó  que  no  había  patio  en 

de  D.  Quijote,  que  no  puede  menos  de  lo  del  manteamiento  de  Sancho,  cuan- 

producir  la  indulgencia  délos  lectores,  dolos   manteadores,  por  ser  el  techo 

y  de  embotar  ios  filos  de  la  crítica.  algo  más  bajo  de  lo  que  convenía  para 

1.  Guando  se  dice  de  uno,  como  se  aquella  labor,  determinaron  salirse  al 
dice  aquí  de  Sancho,  que  se  acomodó  corral,  que  tenía  por  ¿imite  el  cielo, 
mejor  que  todos,  no  hay  que  añadir  Más  obvio  y  natural  era  salir  al  patio 
que  él  solo;  porque  á  no  serlo,  otros  si  lo  hubiera  y  más  á  la  mano  estaría 
se  hubieran  acomodado  tan  bien  como  del  portal,  que  fué  donde  se  concibió  y 
él,  resolvió  el  negocio  de  las  cabriolas  de 

2.  De    ningún  otro   paraje  de   ia  íá-      Sancho. 

bula  se  deduce   qae   la   venta   tuviese        .  ,        .  .     .^      •- 

nitio  (ry-\  ■  nn  ^p    pnnipntrn    r-istrn    Hp       siempre    la  misma  significación   que  hoy. 

patio  (aj  .  no  se   encuentra    rastro   ae      p^^,  g^  etimología  significa  :  espacio  abierto 

ó  descubierto  y  pudo  confundirse  con  corral. 
(a)   Patio.   Seguramente  patio    no    tuvo  (M.  de  T.) 


CAPITULO  XLIII 

DONDE    SE     CUENTA     LA     AGRADABLE     HISTORIA      DEL     MOZO      DE     MULAS  * 
CON    OTROS    EXTRAÑOS    ACAECIMIENTOS     EN     LA    VENTA    SUCEDIDOS. 


Marinero  soy  de  amor, 
y  en  su  piélago  profundo 
navego  sin  esperanza 
de  llegar  á  puerto  alguno. 

Siguiendo  voy  á  una  estrella 
que  desde  lejos  descubro, 
más  bella  y  resplandeciente 
que  cuantas  vio  Palinuro  2. 

Yo  no  sé  adonde  me  guía, 
y  así  navego  confuso, 
el  alma  á  mirarla  atenta, 
cuidadosa  y  con  descuido  ^. 


1.  Como  si  fueran  pocos  los  aconte- 
cimientos y  lances  acumulados  hasta 
ahora  en  la  venta,  todavía  se  añade  el 
de  los  amores  de  D.  Luis  y  de  la  hija 
del  Oidor.  En  esta  venta,  dice  D.  Vi- 
cente de  los  Ríos  (a),  reunía  Cervantes 
tantos  sujetos  y  acumuló  tantas  aven- 
turas, que  aunque  cada  una  por  sí  sea 
verosímil,  la  concurrencia  de  todas  no 
lo  parece.  Otro  cargo  resulta  de  la  poca 
ó  ninguna  conexión  de  estos  incidentes 
con  las  cosas  de  D.  Quijote  :  el  argu- 
mento principal  de  la  fáljula  está  obs- 
curecido, y  como  anegado  entre  tantos 
y  tan  diversos  accesorios. 

2.  Palinuro  fué  el  piloto  mayor  de  la 
flota  de  Eneas.  Esta  especie  de  pedan- 
tería (a)   en  el  romance  era  propia  de 

(a)  Análisis,  núm.  313. 

(«)  Pedantería.  —  En  la  época  de  Cer- 
vantes en  que  todos  los  autores  españolea 
estudiaban /mr/ianirforfes  v  conocían  á  fondo  la 


un  mozuelo  que  estudiaba  á  Virgilio,  y 
acomodaba  sus  estudios  á  sus  amores. 
Con  efecto,  se  cuenta  después  que 
D.  Luis  tenia  quince  años  de  edad,  que 
andaba  al  estudio,  y  que  todo  lo  que 
cantaba  lo  sacaba  de  su  cabeza.  Origen 
semejante  han  tenido  las  innumerables 
seguidillas  y  coplas  que  hay  en  nuestra 
poesía  vulgar,  compuesta  por  estu- 
diantes, y  sacadas  del  Arte  llamado  de 
Lebrija,  que  hasta  poco  ha  era  el  co- 
mún de  las  escuelas. 

3.  Estoes,  con  cuidado  real  y  descuido 
afectado,  al  descuido  con  cuidado,  se- 
gún suele  decirse.  —  No  deja  de  ofre- 
cer alguna  singularidad  el  uso  de  con- 
fuso descuido  como  asonantes  La 
asonancia  es  un  privilegio  de  la  poesía 
castellana  que  goza  de  él  hace  siglos, 

mitología,  todos  los  poetas  demostraban  sus 
conocimientos  clásicos.  Por  desííracia  hoy 
abunda  poco  esa  clase  de  meritísiraos  pe- 
dantes. (M.  de  T.) 
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Recatos  impertinentes, 
honestidad  contra  el  uso, 
son  nubes  que  me  la  encubren 
cuando  más  verla  procuro. 

¡  Oh  clara  y  luciente  estrella, 
en  cuya  lumbre  me  apuro  ! 
Al  punto  que  te  me  encubras, 
será  de  mi  muerte  el  punto. 

Llegando  el  que  cantaba  á  este  punto,  le  pareció  á  Dorotea  que 
no  seria  bien  que  dejase  Clara  de  oir  una  tan  buena  voz,  y  asi, 
moviéndola  á  una  y  á  otra  parte,  la  despertó,  diciéndole  :  Perdó- 
name, niña,  que  le  despierto,  pues  lo  hago  porque  gustes  de  oir  la 


y  se  puede  casi  asegurar  que  desde  sus 
principios.  La  esencia  de  la  asonancia 
consiste  en  que  suenen  de  un  modo 
uniforme  las  terminaciones  de  dos 
palabras,  siendo  iguales  en  una  y  otra 
las  vocales,  desde  la  que  lleva  al  acento 
hasta  el  fin,  sin  que  lo  sean  las  conso- 
nantes que  entran  en  las  mismas  síla- 
bas ;  asi  son  asonantes  pan  y  paz,  cesta 
y  pena,  intimo  y  liquido.  Pero  la  es- 
fera del  asonante  se  extiende  mucho 
más,  porque  suelen  sustituirse,  sin  di- 
sonar, ciertas  vocales  por  otras,  como 
sucede  en  Venus  y  menos,  Paris  y  ma- 
les, Adonis  y  montes,  brindis  y  triste, 
hacen  y  fácil,  difícil  y  dicen.  Otras 
veces  se  pone  en  lugar  de  la  vocal  un 
diptongo  sin  ofensa  de  la  asonancia, 
como  en  gracia  y  alma,  musa  y  espu- 
ria :  á  esta  clase  pertenecen  ei  confuso 
y  descuido  del  texto,  como  también 
cuitas  y  burlas  en  aquel  pasaje  del 
Laberinto  de  Amor,  comedia,  del  mismo 
Cervantes  (a)  : 

Esta  noche,  y  no  durmiendo, 
porque  entre  sueño  y  mis  cuitas 
nunca  el  reposo  hizo  treguas 
ni  de  verás  ni  de  burlas... 

En  ambos  ejemplos  la  primera  vocal  es 
la  sustituida  por  el  diptongo  ;  al  revés 
sucede  en  el  romance  de  Quevedo  al 
padre  Adán,  donde  el  diptongo  susti- 
tuye á  la  segunda  : 

Hoy  en  durmiendo  un  marido 
halla  á  su  lado  otro  Adán ; 
un   higo  sólo  os  vedaron, 
sea  manzana,  si  gustáis. 

A  veces  el  un  asonante  consta  de  vo- 

{a)  Jornada  III. 
II. 


I 


cales  simples,  y  en  el  otro  las  dos  son 
diptongos,  como  en  la  Mogigata  de 
Moratín  (a)  : 

D.  MARTIN 

La  pobre    Dona  Vicenta 
I  cómo  está  ? 

PERICO 

I  Cómo  ha  de  estar  ? 
Traspasada...  Si  quisierais 
despacharme... 

La  terminación  esdrújuladelas  voces 
combinadas  con  las  que  no  lo  son,  es 
origen   de  otra  especie  de  asonancia, 
poniéndose  las  dos  últimas  sílabas  del 
esdrújulo  en  lugar  de  la  última  del  co- 
asonante   :    así   mano  es  asonante    de 
bárbaro,  casa  de  lámpara,  misa  de  mís- 
tica. Tal  vez  se  reúnen  las  dos  circuns- 
tancias del  esdrújulo  y  del  diptongo,  ó 
éste  se  pone  en  lugar  de  otro  distinto, 
pero  asonante,  como  en  purpúrea  que 
lo  es  de  figura,  y  empíreo  de  lirio.   La 
infinita  combinación  de  los  tres  modos 
de  terminar  nuestras  voces,  según  que 
el  acento    descansa   en  la  última,  pe- 
núltima   ó   antepenúltima    sílaba,    da 
lugar  á  una  variedad  asombrosa    que 
apenas  cabe  en    la  imaginación,  y  que 
se  deja   percibir  con  dificultad  de  los 
extranjeros.  Los  ejemplos    se  encuen- 
tran    á    millares     en    el  campo  in- 
menso de   nuestro   teatro,  en  los  ro- 
manceros    generales    y    particulares, 
en  los  de  Lope,  Quevedo  y  Góngora,  y 
por  último,  en  otras  composiciones  en- 
decasílabas á  quienes  en  estos  últimos 
tiempos    se   ha  aplicado  también  con 
frecuencia  y  felicidad  la  asonancia. 


(a)  Acto  I,  esc.  IX. 


20 


306  DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

mejor  voz  que  quizá  habrás  oído  en  toda  tu  vida.  Clara  despertó 
toda  soñolienta,  y  de  la  primera  vez  no  entendió  lo  que  Dorotea  le 
decía,  y  volviéndoselo  á  preguntar,  ella  se  lo  volvió  á  decir,  por  lo 
cual  estuvo  atenta  Clara;  pero  apenas  hubo  oído  dos  versos  que  el 
que  cantaba  iba  prosiguiendo,  cuando  le  tomó  un  temblor  tan  ex- 
traño, como  si  de  algún  grave  accidente  de  cuartana  estuviera 
enferma,  y  abrazándose  estrechamente  con  Dorotea,  le  dijo  :  i  Ay 
señora  de  mi  alma  y  de  mi  vida!  ¿  Para  qué  me  despertastes  ?  que 
el  mayor  bien  que  la  fortuna  me  podía  hacer  por  ahora  era  tenerme 
cerrados  los  ojos  y  los  oídos  para  no  ver  ni  oir  á  ese  desdichado 
músico.  ¿  Qué  es  lo  que  dices,  niña?  Mira  que  dicen  que  el  que 
canta  es  un  mozo  dej  muías.  No  es  sino  señor  de  lugares,  respondió 
Clara,  y  del  que  (a)  él  tiene  en  mi  alma  con  tanta  seguridad,  que  si 
él  no  quiere  dejalle,  no  le  será  quitado  eternamente.  Admirada 
quedó  Dorotea  de  las  sentidas  razones  de  la  muchacha,  parecién- 
dole  que  se  aventajaban  en  mucho  á  la  discreción  que  sus  pocos 
años  prometían,  y  así  le  dijo :  Habláis  de  modo,  señora  Clara,  que 
no  puedo  entenderos  ;  declaraos  más,  y  decidme  :  ¿  qué  es  lo  que 
decís  de  alma  y  de  lugares,  y  deste  músico  cuya  voz  tan  inquieta 
os  tiene?  Pero  no  me  digáis  nada  por  ahora  ^  que  no  quiero  perder, 
por  acudir  á  vuestro  sobresalto,  el  gusto  que  recibo  de  oir  al  que 
canta,  que  me  parece  que  con  nuevos  versos  y  nuevo  tono  torna  ásu 
canto.  Sea  en  buen  hora,  respondió  Clara,  y  por  no  oíUe  se  tapó 
con  las  manos  entrambos  oídos,  de  lo  que  también  se  admiró  Doro- 
tea; la  cual  estando  atenta  á  lo  que  se  cantaba,  vio  que  proseguían 
en  esta  manera  : 

Dulce  esperanza  mía, 
Que  rompiendo  imposibles  y  malezas, 
Sigues  firme  la  vía 
Que  tú  misma  te  finges  y  aderezas ; 
No  te  desmaye  el  verte 
Á cada  paso  junto  al  de  tu  muerte. 

No  alcanzan  perezosos 
Honrados  triunfos  ni  victoria  alguna  ; 

1.  Dorotea  había  empezado  por  des-  despierte.  —  Cuéntase  después  que,  no 
pertar  á  Doña  Clara,  diciéndole  :  Per-  habiendo  Doña  Clara  entendido  lo  que  le 
dóname,  niña,  que  te  despierto.  Sona-  decía  Dorotea,  se  lo  volvió  a  preguntar; 
ría  mejor  si  te  despierto  ([i),  ó  que  te      pero  no  había  preguntado  antes  cosa 

alguna,  y  por  consiguiente,  no  podía 

volver  á  preguntarla.  —  En  el  discurso 

(a)  Del  que.  -  En  las  primitivas  ediciones      ¿g   j^  conversación,   Dorotea   habla  á 

^e\Q^:elque  „  JíínífJ'in  ^^lara  unas  veces  de  tú  y  otras  de  vos. 

i)  oj  ¿e  despierto.  —  ;.    i  no  Tjuaiera  su-  ^  i  t  -i    *^  . 

ceder  que  el  despierto  del  texto  fuese  errata  Se   conoce   que  el  dialogo  es  entre  per- 

en  vez  de  despierte  ?  (M.  de  T.)  sonas  medio  dormidas. 
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Ni  pueden  ser  dichosos 

Los  que  no  contrastando  á  la  fortuna, 

Entregan  desvalidos 

Al  ocio  blando  todos  los  sentidos. 

Que  amor  sus  glorias  venda 
Garas,  es  gran  razón,  y  es  trato  justo  ; 
Pues  no  hay  más  rica  prenda 
Que  la  que  se  quilata  por  su  gusto  ^  ; 

Y  es  cosa  manifiesta, 

Que  no  es  de  estima  lo  que  poco  cuesta. 

Amorosas  porfías 
Tal  vez  alcanzan  imposibles  cosas; 

Y  ansí,  aunque  con  las  mías 

Sigo  de   amor  las  más  dificultosas, 

No  por  eso  recelo 

De  no  alcanzar  desde  la  tierra  el  cielo. 

Aquí  dio  fin  la  voz,  y  principio  á  nuevos  sollozos  Clara  ^.  Todo  lo 
cual  encendía  el  deseo  de  Dorotea,  que  deseaba  saber  la  causa  de 
tan  suave  canto  y  de  tan  triste  lloro,  y  así  le  volvió  á  preguntar,  qué 
era  lo  que  le  quería  decir  denantes^.  Entonces  Clara,  temerosa  de 
que  Luscinda  no  la  oyese,  abrazando  estrechamente  á  Dorotea, 
puso  su  boca  tan  junto  del  oído  de  Dorotea,  que  seguramente  podía 
hablar  sin  ser  de  otro  sentida,  y  así  le  dijo:  Este  que  canta,  señora 
mía,  es  un  hijo  de  un  caballero  natural  del  reino  de  Aragón,  señor 
de  dos  lugares,  el  cual  vivía  frontero  de  la  casa  de  mi  padre  en  la 
corte  "^.  Y  aunque  m.i  padre  tenía  las  ventanas  de  su  casa  con  lienzos 

1.  No  es  \3.  prenda  la  que  quilata  ni  conserva  todavía  entre    la  gente    del 

la  que  tiene  el  gusto.  El  verbo  se  toma  campo,  como  sucede  con  otros  muchos 

en  acepción  pasiva  por  es  quilatada,  y  vocablos  de  su   clase,  por  la  razón,  ya 

estuviera  mejor  dicho   el  gusto  en  vez  mencionada  otras  veces,    de   que   las 

de  SM  gusto.  novedades,  tanto   en  el  idioma  como 

La  presente  composición  es    de  las  en  el  traje  y  en  todas  cosas,  tienen  más 

mejores  que  hizo  Cervantes.  La  tercera  fácil  entrada  en  las  ciudades  y  pobla- 

estrofa,  que  es  lamas  endeble,  ganaría  clones  grandes  que  en  las  aldeas  (a). 
algo  diciéndose  con  corta  alteración  :  4.  Cuando  se  publicó  la  primera  edi- 

ción  del  Quijote  se  hallaba  la  corte  en 

Que  caras  amor  venda  Valladolid  ;  pero  en  el  año  de  138»  te),,  -% 

Sus  glorias,  es  razón  y  trato  justo,  '  ^  ^'' 

Pues  no  hay  más  rica  prenda 

Que  la  que  "se  quilata  por  el  gusto.  (o.)  Aldeas.  —  So    en   balde    dice  nuestro 

.  .       j-   1  1  antiguo  VQÍvé^n  :  cosLumbrebuetia  ó  costumbre 

1.  No  se  ha  dicho  en  lo  que  va  con-  mala  el  villano  quiere  que  vaia.  En  Andalucía 

tado  que  Doña  Clara  hubiese  dado    so-  sigue  usándose   denantes  y  más  aún  en  de- 

llozos,  ni  parece  que  podía  ser  ocasión  nantes.  (M.  de  T.) 

de  ellos  el    acabar  la  voz,  puesto  que  (?)  Iá89.    —   Acerca     de     este    punto    y 

por  no    oiría,  acaba  de  referirse   que  de  la   vida  de    Cervantes  en   Sevilla    por 

Doña    Clin    ^p  había    tiTiarln   rmi    In^  aquella  época,  contiene  muy  interesontes?  no- 

uona    üiaia  se  nania   tapaüo   con   Las  ticias  el  curioso  libro  del  Sr.  Rodríguez  Ma 

■manos  entrambos  oídos.  ún  sohve  Binconeíe  y  Cortadillo.       '^í^Sfe  v 

3.  Adverbio  anticuado,  cuyo   uso  se  (M.  dé''Tf.'f  /  / 
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en  el  invierno^  y  celosías  en  el  verano,  yo  no  sé  lo  que  fué  ni  lo  que 
no,  que  este  caballero,  que  andaba  al  estudio,  me  vio,  ni  sé  si  en 
la  iglesia  ó  en  otra  parte  ;  finalmente,  él  se  enamoró  de  mí,  y  me  lo 
dio  á  entender  desde  las  ventanas  de  su  casa  con  tantas  señas  y  con 
tantas  lágrimas,  que  yo  le  hube  de  creer  y  aun  querer,  sin  saber  lo 


que  es  cuando  hacía  su  relación  el 
Cautivo,  según  se  dijo  arriba,  y  cuando 
nacieron  los  amores  de  D.  Luis  y  Doña 
Clara,  la  corte  estaba  en  Madrid,  donde 
la  había  establecido  Felipe  11  el  año 
de  1560.  Allí  siguió  hasta  que  Felipe  lll 
la  trasladó  en  1601  á  Valjadolid,'y  aquí 
se  mantuvo  hasta  el  de  1606,  en  que  se 
volvió  á  establecer  de  nuevo  en  Ma- 
drid. 

La  cuestión  sobre  las  traslaciones  de 
la  corte  hizo  mucho  ruido  por  aquel 
tiempo.  Las  causas  que  hubo  para  una 
y  otra  las  indicaron  los  escritores  coe- 
táneos. Salazar  de  Mendoza,  en  el 
Origen  de  las  Dignidades  de  Castilla^ 
alegó  las  que  favorecían  la  traslación  á 
Valladolid,  y  que  ahora  parecerán  ridi- 
culas á  quien  las  lea.  El  Padre  Sepúl- 
veda,  el  Tuerto,  monje  del  Escorial,  en 
los  Apuntamientos  de  los  sucesos  de 
su  tiempo,  que  se  conservan  manus- 
critos, da  á  entender  que  fué  cosa  del 
Duque  de  Lerma ;  cuenta  las  inquie- 
tudes que  hubo  en  Madrid ;  critica  las 
razones  que  se  pretextaron  para  la  mu- 
danza, y  la  califica  de  muy  gran  dispa- 
rate. Pellicer,  en  el  Comento  del  Pane- 
gírico del  Duque  de  Lerma,  escrito  por 
D.  Luis  de  Góngora,  pinta  la  traslación 
á  Valladolid  como  una  calamidad  pú- 
blica, y  lo  mismo  hizo  Gil  González 
Dávila  en  la  Historia  del  Rey  D.  Felipe 
ni.  Las  quejas  de  los  madrileños  con 
este  motivo  resonaron  en  las  poesías 
populares,  como  se  ve  por  algunas  de 
las  insertas  en  el  Romancero  general 
de  1604. 

La  disputa  entre  Madrid  y  Valladolid 
era  en  sí  misma  de  poca  importancia  ; 
era  más  bien  una  quimera  entre  dos 
viejas  que  una  cuestión  de  interés  ge- 
neral. Madrid  sobre  todo,  situado  en 
uno  de  los  terrenos  más  áridos  y  me- 
nos feraces  de  España,  en  un  clima 
desigual  y  destemplado,  sin  río  nave- 
gable que  facilitase  las  conducciones, 
sin  la  abundancia  de  aguas  necesarias 
para  lo  comodidad  y  el  aseo;  sin  edi- 
ficios considerables  antes  de  que  la  di- 
nastía de  los  Borbones  la  proveyese  de 


oficinas  convenientes  para  el  servicio 
público,  y  de  los  adornos  propios  de 
una  gran  capital ;  antes  de  que  un  sis- 
tema de  caminos  construidos  de  un 
modo  sólido  y  estable  lo  hiciesen  cen- 
tro, como  lo  es  ahora,  de  las  comuni- 
caciones generales  delreino, ¿qué  razo- 
nes pudo  reunir  á  favor  suyo  que  no 
fuesen  mezquinas  y  frivolas,  fuera  de 
los  inconvenientes  generales  de  toda 
mudanza  cuando  no  es  precisa  ? 

Tampoco  pudo  haber  causas  de 
grande  importancia  para  la  vuelta  : 
una  de  las  que  sonaron  fué  la  diferien- 
cia  (a)  de  los  derechos  y  exacciones 
parroquiales,  y  por  aquí  puede  for- 
marse juicio  de  la  calidad  de  esta  con- 
tienda. ¿  Qué  miras  profundas  de  polí- 
tica, qué  consideraciones  encaminadas 
al  poder  y  gloria  de  la  nación  pudieron 
intervenir  en  ambas  resoluciones? Una 
vez  resuelto  dejar  á  Madrid,  la  capital 
de  la  península,  la  residencia  de  un 
Gobierno  que  regía  tantas  colonias  y  pe- 
sesiones  ultramarinas,  debió  estará  ori- 
llas del  Océano  ó  de  algún  río  caudaloso 
de  comunicación  inmediata  con  el  Océ- 
ano :  y  prescindiendo,  si  es  posible 
prescindir,  de  consideración  de  tan 
primera  magnitud,  bien  puede  creerse 
que  si  Felipe  111,  en  vez  de  llevar  la 
corte  á  Valladolid  por  complacer  al 
Duque  de  Lerma,  ó  de  restituirla  a 
Madrid  por  acallar  los  rumores  de  los 
menestrales  y  jornaleros  de  su  vecin- 
dario, la  hubiera  trasladado  de  una 
vez  y  fijado  para  siempre  en  Lisboa, 
probablemente  no  hubiera  llegado  el 
triste  y  doloroso  caso  de  separarse 
Portugal  y  Castilla. 

1.  Modestamente  vivía  el  Oidor  cuan- 
do sus  ventanas  no  alcanzaban  á  tener 
vidrieras.  Y  esto  es  conforme  á  la  idea 
que  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  en 
la  Guerra  de  Granada.,  da  de  la  gente 
de  su  profesión  en  aquel  siglo.  Pusie- 


(a)  Diferiencia.  —  Este  vulgarismo,  pro- 
pio de  campesinos  y  criadas,  no  sienta  en  un 
académico  v  censor  tan  minucioso. 

(M.  de  T.) 
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que  me  quería.  Entre  las  señas  que  me  hacía,  era  una  de  juntarse 
la  una  mano  con  la  otra,  dándome  á  entender  que  se  casaría  con- 
mig-o  ;  y  aunque  yo  me  holgaría  mucho  de  que  ansí  fuera,  como 
sola  y  sin  madre  no  sabía  con  quién  comunicallo,y  así  lo  dejé  estar 
sin  dalle  otro  favor  sino  era  cuando  estaba  mi  padre  fuera  de  casa 
y  el  suyo  también,  alzar  un  poco  el  lienzo  ó  la  celosía,  y  dejarme 
ver  toda,  délo  que  él  hacía  tanta  fiesta,  que  daba  señales  de  vol- 
verse loco.  Llegóse  en  esto  el  tiempo  de  la  partida  de  mi  padre,  la 
cual  él  supo,  y  no  de  mí,  pues  nunca  pude  decírselo.  Cayó  malo,  á 
lo  que  yo  entiendo,  de  pesadumbre,  y  así  el  día  que  nos  partimos, 
nunca  pude  verle  para  despedirme  del  siquiera  con  los  ojos ;  pero  á 
cabo  de  dos  días  que  caminábamos,  al  entrar  de  una  posada  en  un 
lugar  una  jornada  de  aquí  \  le  vi  á  la  puerta  del  mesón  puesto  en 
hábito  de  mozo  de  muías,  tan  al  natural,  que  si  yo  no  le  trujera 
tan  retratado  en  mi  alma,  fuera  imposible  conocelle.  Gonocíle,  ad- 
míreme y  alégreme;  él  me  miró  á  hurto  de  mi  padre,  de  quien  él 
siempre  se  esconde,  cuando  atraviesa  por  delante  de  mí  en  los  ca- 


?'o/i,dice,  los  Reyes  Católicos  el  gobierno 
de  la  justicia  y  cosas  públicas  en  ena- 
nos de  letrados,  gente  media  entre  los 
grandes  y  pequeños...  cuya  profesión 
eran  letras  legales.,  comedimiento...  vida 
llana  y  sin  corrupción  de  costumbres  : 
no  visitar^  no  recebir  dones...  no  vestir 
ni  gastar  suntuosamente  :  tal  es  su 
profesión  de  vida  en  común.,  aunque  en 
particular  haya  algunos  que  se  des- 
vien... Estas  excepciones  debieron  ir 
siendo  con  el  tiempo  más  numerosas 
(a).  De  la  austeridad  primitiva  se  ve  un 
ejemplo  en  la  escena  que  describeCer- 
vantes  en  la  novela  de  la  Gitanilla, 
cuando  Preciosa  y  sus  compañeras  es- 
tuvieron en  casa  del  Teniente  de  Villa 
de  Madrid,  y  ni  él,  ni  su  mujer,  ni  sus 
criadas  tuvieron  entre  todos  real  ni 
blanca  conque  se  dijese  la  buenaven- 

(a)  Más  numerosas.  —  Respecto  á  la  co- 
rrupción pueden  leerse  nuiy  interesantes 
dalos  relativos  á  Sevilla  en  el  ya  citado 
libro  del  Sr.  Rodríguez  Marín,  que  cita  en 
confirmación  de  ella  no  pocas  autoridades. 
Aquel  hermoso  aforismo  de  un  clásico  : 
"  El  juez  ha  de  ser  recto  en  sus  obras  :  que 
ni  el  amor  le  venza,  ni  el  temor  le  rinda,  ni 
el  ruego  le  ablande,  ni  el  regalo  le  corrom- 
pa »  no  se  realiza  con  frecuencia  en  la 
práctica,  antes  por  el  desquiciamiento  mo- 
ral y  el  favoritismo,  y  hoy  por  el  infausto 
caciquismo  político,  por  la  yernocracia,  el 
nepotismo,  y  por  otros  motivos  análogos. 

(M.  de  T.) 


tura.  Pero  esto  no  era  ya  lo  más  común, 
y  así  decía  Preciosa  :  Coheche  vuesa 
merced.,  Señor  Teniente.,  y  tendrá  di- 
neros, y  no  haga  usos  nuevos,  que 
morirá  de  hambre.  Debió  haber  por 
entonces  muchos  letrados  que  siguiesen 
el  consejo  de  la  Gitanilla,  puesto  que 
D.  Quijote  asentó  como  cosa  ya  noto- 
ria en  su  tiempo  que  más  mayorazgos 
fundaban  las  letras  que  las  armas. 

1.  Dedúcese  de  este  pasaje  que  la 
venta,  teatro  de  tantas  y  tan  singulares 
aventuras,  distaba  tres  jornadas  de  la 
corte  :  nueva  confirmación  de  que  no 
era  Valladolid  la  corte  de  que  se  habla 
en  la  relación  de  Doña  Clara.  Verdad 
es  que  bajo  este  supuesto  se  sus- 
citan algunas  dificultades  sobre  la  dis- 
tancia de  la  venta  á  las  cumbres  de 
Sierra  Morena,  donde  hizo  su  peniten- 
cia nuestro  héroe  ;  pero  ni  en  la  carta  de 
sus  viajes  que  estampó  la  Academia 
Española,  ni  en  la  que  publicó  des- 
pués Pellicer,  ni  de  otro  modo  alguno 
puede  justificarse  (a)  en  todos  sus  por- 
menores la  parte  geográfica  del  Quijote, 
ni  Cervantes  se  detuvo  jamás  á  pensar 
en  ello. 

(a)  Puede  justificarse.  —  Ni  hace  falta, 
pues  no  se  puede  confundir  á  un  novelista 
con  un  geógrafo  ni  con  un  ingeniero  del 
catastro.  Si  se  aplicase  este  cartabón  a  to- 
dos los  escritores  de  aquella  época  y  poste- 
riores ¿á  dónde  iríamos  aparar?    (M.  de  T.) 
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minos  y  en  las  posadas  do  llegamos  '  ;  y  como  yo  sé  quién  es,  y 
considero  que  por  amor  de  mí  viene  á  pie  y  con  tanto  trabajo, 
muérome  de  pesadumbre,  y  adonde  él  pone  los  pies  pongo  yo  los 
ojos.  No  sé  con  qué  intención  viene,  ni  cómo  ha  podido  escaparse 
de  su  padre,  que  le  quiere  extraordinariamente,  porque  no  tiene 
otro  heredero,  y  porque  él  lo  merece,  como  lo  verá  vuestra  merced 
cuando  le  vea.  Y  más  le  sé  decir,  que  todo  aquello  que  canta  lo 
saca  de  su  cabeza,  quehe'oído  decir  que  es  muy  grande  estudiante  y 
poeta  ;  y  hay  más,  que  cada  vez  que  le  veo  ó  le  oigo  cantar,  tiemblo 
toda  y  me  sobresalto  temerosa  de  que  mi  padre  le  conozca,  y  venga 
en  conocimiento  de  nuestros  deseos.  En  mi  vida  le  he  hablado  pa- 
labra, y  con  todo  eso  le  quiero  de  manera,  que  no  he  de  poder  vivir 
sin  él.  Esto  es,  señoramia,  todo  loque  os  puedo  decir deste  músico, 
cuya  voz  tanto  os  ha  contentado,  que  en  sola  ella  echaréis  bien  de 
ver  que  no  es  mozo  de  muías  como  decís,  sino  señor  de  almas  y 
lugares  como  ya  os  he  dicho.  No  digáis  más^,  señora  Doña  Clara, 
dijo  á  esta  sazón  Dorotea,  y  esto  besándola  mil  veces;  no  digáis 
más,  digo,  y  esperad  que  venga  el  nuevo  día,  que  yo  espero  en 
Dios  de  encaminar  de  manera  vuestros  negocios,  que  tengan  el 
felice  fin  que  tan  honestos  principios  merecen.  ¡  Ay  señora  !  dijo 
Doña  Clara,  ¿qué  fin  se  puede  esperar,  si  su  padre  es  tan  principal 
y  tan  rico,  que  le  parecerá  que  aun  yo  no  puedo  ser  criada  de  su 
hijo  cuanto  más  esposa  ?  Pues  casarme  yo  á  hurto  de  mi  padre,  no 
lo  haré  por  cuanto  hay  en  el  mundo ;  no  querría  sino  que  este  mozo 


1.  No  «e  compone  bien  con  lo  que 
acaba  de  referir  Doña  Clara,  porque 
esta  expresión  suena  que  había  visto 
en  el  camino  á  D.  Luis  varias  veces,  y 
por  su  relación  sólo  parece  que  le 
había  visto  una,  el  día  antes  al  entrar 
en  la  posada.  Cervantes  no  fué  más  es- 
crupuloso en  la  combinación  y  ajuste 
del  tiempo  que  en  el  de  los  lugares. 

2.  La  cuenta  que  da  Doña  Clara  á 
Dorotea  de  los  movimientos  y  estado 
de  su  corazón  tiene  una  sencillez  y  una 
naturalidad,  que  vale  mil  veces  más 
que  las  relaciones  retóricas  de  la  misma 
Dorotea  y  de  Cárdenlo  en  los  capítulos 
anteriores.  Juzgúelo  el  lector  por  la 
impresión  que  estas  diversas  relaciones 
le  han  hecho  á  él  mismo,  y  por  la  que 
le  hizo  á  Dorotea  la  de  Doña  Clara,  co- 
miéndosela á  besos  al  concluirla.  Cer- 
vantes varió  y  marcó  con  gran  maes- 
tría los  caracteres  de  las  personas, 
asignándoles  el  lenguaje  que  á  cada 
una  de  ellas  convenía,   según  la  dife- 


rente naturaleza  del  afecto  que  la  agi- 
taba. Así  se  ve,  comparando  el  amor 
discreto  y  raciocinado  (digámoslo  así) 
de  Dorotea  con  la  ternura  candida  é 
infantil  de  Doña  Clara.  De  diversa  cali- 
dad son  los  amores  de  Luscinda  y  Cár- 
denlo que  los  de  D.  Fernando  y  Doro- 
tea :  en  los  primeros  obra  la  inclinación 
nacida  en  la  niñez,  fortificada  por  la 
costumbre  y  exaltada  por  los  obstá- 
culos; en  éstos  intervienen  afectos  no 
tan  delicados,  y  dirigidos  en  Dorotea 
por  el  pundonor,  y  más  bien  por  una 
pasión  orgullosa  quepor  el  sentimiento 
en  D.  Fernando.  D.  Luís  y  Doña  Clara 
son  dos  niños  amables,  ingenuos,  sin- 
ceros, que,  experimentando  porprimera 
vez  los  estímulos  del  amor,  se  entre- 
gan á  él  con  un  abandono  propio  de 
corazones  vírgenes.  El  resto  del  colo- 
quio con  Dorotea  acaba  de  dibujar  el 
carácter  de  Doña  Clara,  manifestando 
cuan  como  niña  hablaba^  según  la  ex- 
presión del  texto. 
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se  volviese  y  me  dejase ;  quiza  con  no  velle  y  con  la  gran  distancia 
del  camino  que  llevamos,  se  me  aliviaría  la  pena  que  ahora  llevo, 
aunque  sé  decir  que  este  remedio  que  me  ima^mo  me  ha  de  apro- 
vechar bien  poco.  No  sé  qué  diablos  ha  sido  esto,  ni  por  dónde  se 
ha  entrado  este  amor  que  le  tengo,  siendo  yo  tan  muchacha  y  él 
tan  muchacho,  que  en  verdad  que  creo  que  somosdeuna  edad  misma 
y  que  yo  no  tengo  cumplidos  diez  y  seis  años,  que  para  el  día  de 
San  Miguel  que  vendrá,  dice  mi  padre  que  los  cumplo.  No  pudo 
dejar  de  reirse  Dorotea  oyendo  cuan  comoniña  hablaba  Doña  Clara, 
á  quien  dijo  :  Reposemos,  señora,  lo  poco  que  creo  que  (a)  queda 
de  la  noche,  y  amanecerá  Dios,  y  medraremos,  ó  mal  me  andarán 
las  manos.  Sosegáronse  con  esto,  y  en  toda  la  venta  se  guardaba 
un  grande  silencio  ;  solamente  no  dormían  la  hija  de  la  ventera  y 
Maritornes  su  criada,  las  cuales,  como  ya  sabían  el  humor  de  que 
pecaba  D.  Quijote,  y  que  estaba  fuera  de  la  venta  armado  y  á 
caballo  haciendo  la  guardia  (S),  determinaron  las  dos  de  hacelle 
alguna  burla,  ó  á  lo  menos  de  pasar  un  poco  el  tiempo  oyéndole 
sus  disparates. 

Es,  pues,  el  caso,  que  en  toda  la  venta  no  había  ventana  que  sa- 
liese al  campo,  sino  un  agujero  de  un  pajar,  por  donde  echaban  la 
paja  por  defuera.  A  este  agujero  se  pusieron  las  dos  semidoncellas, 
(B),  y  vieron  que  D.  Quijote  estaba  á  caballo  recostado  sobre  su 
lanzón  \  dando  de  cuando  en  cuando  tan  dolientes  y  profundos 
suspiros,  que  parecía  que  con  cada  uno  se  le  arrancaba  el  alma.  Y 

1.  Esto  manifiesta  que  la  lanza  era  de  la  lanza  rota  al  ramo  seco   que  des- 

lar^ja,  puesto  que  estando  á  ea!)allo  to-  gajo  de  un  árbol.  Esta  mala  lanza  fué 

davía  se  recostaba  sobre  ella,  y  por  lo  con  la  que  embistió  á  los  frailes  beni- 

tanto  no  era  propio  el  nombre  de  lan-  tos,   la  que  arrojó  para  pelear   con  el 

ZÓ71,  que  á   pesar  de    la    forma  de  au-  Vizcaíno,    y  la  que  después    hubo    de 

mentativo  tiene    significación  y  fuerza  abandonar  absolutamente,  prefiriendo 

de  diminutivo.  Lanzan,  según  dijo  ya  el  lanzón  do  la  venta. 
Govarrubias  en  su  Tesoro  de  la  Lengua 

castellana  [a],  es  arma  corta  que  sue-  (t,)  Que  creo  que  queda.  —  Las  primitivas 

lenusar  los  guardas  de  viñas  y  meló-  ediciones  dicen:  qne  creo  queda. 

nares  ;  por  cuyo  motivo  no  fué  extraño  ÍM.  de  T.) 

que  la  hubiese  en  la  venta.  Que  este  (?)   ^«  guardia.  —  En  las  primitivas  edi- 

era  el  significado  que  convenía  al  arma  ^^o^^s  se    lee:    la  guarda.  Guardia   era  en 

de  D    Oniinlp   ^p  vp  r^nr  lo  nne  se  diio  aquella  época  neologismo,  pero  se  encuentra 

ae  u    ^juijoie   se  ve  poi    lo  que  se  ai  jo  g^  ciertos  autores,  como  Ercilla  : 
de  ella   en  el  capitulo  XVII,    donde  se 

cuenta  que  la  tomó  de  un  rincón  de  la  C°"  ^'^^"''^  guardia  y  diestros  corredores, 

venta  donde  estaba,  para  suplir  la  falta  .    ^       ,                        ,          (M.  de  T.) 

de    la  lanza  que  se    le    rompió  en  la  ,  ^^^  Semidoncellas.  -  Nótese  la  donosura 

.            ,     ?             ,.          j     ^•„   +  de  este  neologismo,  tan  de   acuerdo   cenia 

aventura   de  los  molinos  de  viento,  y  naturaleza  di  nuestra  lengua.  Los  franceses 

que  al  pronto    había   remediado,    acó-  tienen  el  neologismo  demi-vierges,  que  no  es 

modando  la  noche   siguiente   el  hierro  tan  expresivo  y  que  en  una  famosa  novela 

de  Marcel    Pievost   se  ha  traducido   por  : 
Vírgenes  á  medias,  tan  largo   como  poco  li- 

(a)  Art.  Alancear.  terario.                                            (M.  de  T.) 
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asimismo  oyeron  que  decía  con  voz  blanda,  regalada  y  amorosa  : 
i  Oh  mi  señora  Dulcinea^  del  Toboso,  extremo  de  toda  hermosura, 
fin  y  remate  de  la  discreción,  archivo  del  mejor  donaire,  depósito 
de  la  honestidad,  y  ultimadamente^  idea  de  todo  lo  provechoso, 
honesto  y  deleitable  qne  hay  en  el  mundo ;  ¿  y  qué  fará  agora  la  tu 
merced?  ¿Si  tendrás  por  ventura  las  mientes  en  tu  cautivo  caba- 
llero, que  á  tantos  peligros,  por  sólo  servirte,  de  su  voluntad  ha 
querido  ponerse  ?  Dame  tú  nuevas  della,  ¡oh  luminaria  de  las  tres 
carasol  quizá  con  envidia  de  la  suya  la  estás  ahora  mirando  que, 
ó  paseándose  por  alguna  galería  de  sus  suntuosos  palacios,  ó  ya 
puesta  de  pechos  sobre  algún  balcón,  está  considerando  cómo, 
salva  su  honestidad  y  grandeza,  ha  de  amansar  la  tormenta  que  por 
ella  este  mi  cuitado  corazón  padece,  qué  gloria  ha  de  dar  á  mis 
penas,  qué  sosiego  á  mi  cuidado,  y  finalmente,  qué  vida  á  mi  muerte 
y  qué  premio  á  mis  servicios.  Y  tú,  sol,  que  ya  debes  de  estar 
apriesa  ensillando  tus  caballos  por  madrugar  y  salir  á  ver  á  mi 
señora,  asi  como  la  veas,  suplicóte  que  de  mi  parte  la  saludes  ;pero 
guárdate  que  al  verla  y  saludarla  no  le  des  paz  en  el  rostro,  que 
tendré  más  celos  de  ti  que  tú  los  tuviste  de  aquella''  ligera  ingrata 


1.  Discurso  en  que  con  gracia  ini- 
mitable se  remedan  y  ridiculizan  las 
ideas  comunes  de  la  caballería  andante, 
revueltas  con  las  de  la  mitología  pa- 
gana. Los  soliloquios  de  los  caballeros 
á  sus  señoras  son  frecuentes  en  sus 
historias,  como  el  que  cuenta  la  de 
D.  Belianís  {a)  que  aquel  caballero  di- 
rigía á  la  Princesa  Florisbella,  escu- 
chándole recatadamente  las  doncellas 
Periana  y  Floriana,  á  la  manera  que 
aquí  lo  hacían  Maritornes  y  la  hija  del 
ventero  con  D.  Quijote.  Después  de 
haberse  todos  recogido  á  dormir,  las 
dos  doncellas,  levantándose  en  camisa, 
se  pararon  á  escucharle,  y  oyeron  que 
entre  si  se  estaba  lamentando,  y  de  rato 
en  rato  daba  unos  suspiros  tan  congo- 
josos, que  parecía  que  el  alma  se  le  a- 
rrancase  :  y  con  la  muclia  pasión  co- 
menzó en  voz  baja  á  decir,  etc.  Por  la 
semejanza  de  estas  expresiones  puede 
sospecharse  que  Cervantes  en  este  pa- 
saje tuvo  presente  el  de  Belianís,  así 
como  las  siguientes  recuerdan  las  de 
Calixto  en /a  Celestina  (6),  cuando  acor- 
dándose de  su  amada  Melibea  al  des- 
pertar, le  dirigía  estas  razones  :  ¡  oh 
señora  y  amor  mío  Melibea!  ¿  qué  pien- 
sas ahora?  ¿  si  duermes    ó  estás    des- 

(a)  Lib  I.,  cap.  XXVII.  —  (6)  Aclo  XIII. 


pieria  ?  ¿si  piensas  en  mi  ó  en  otro?  ¿si 
estás  levantada  ó  acostada  ? 

2.  Adverbio  de  poco  uso,  pero  á 
quien  (a)  no  puede  negarse  carta  de  na- 
turaleza en  Castilla,  teniéndola  el  ad- 
jetivo ultimado  por  testimonio  de  Am- 
brosio Morales,  Alonso  López  Pinciano 
y  otros  escritores. 

3.  Así  llama  D.  Quijote  á  la  Luna 
por  las  tres  caras  que  tiene  en  sus  tres 
estados  de  llena,  creciente  y  menguante, 
ó  por  las  tres  formas  que  presenta  su- 
cesivamente, redonda,  semicircular  y 
puntiaguda.  Por  eso  la  llamaron  Hora- 
cio y  Ovidio  Diosa  triforme.  Tuvo  asi- 
mismo, según  la  mitología,  tres  nom- 
bres, el  de  Luna  ó  Febe  en  el  cielo,  de 
Diana  en  la  tierra,  y  de  Hécate  ó  Pro- 
serpina  en  los  infiernos  ;  á  lo  que  alude 
el  dictado  de  tergémina  ó  triplicada 
que  le  dieron  también  los  poetas: 

Tergeminamque  Hecaten,   tria  virginis  ora 

Dianx  (a). 

4.  Alude    á  la    fábula   de    Apolo   y 


(a)  Eneida,  lib.  IV. 

(a)  Á  quien.  —  Quien  en   este  caso  es    im- 
propio pues   sólo   se   emplea    hablando   de 
personas.  Como  dice  el  refrán  -.Al  maestro  cu' 
hillada.  (M.  de  T.) 
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que  tanto  te  hizo  sudar  y  correr  por  los  llanos  de  Tesalia,  ó  por  las 
riberas  de  Peneo,  que  no  me  acuerdo  bien  por  dónde  corriste 
entonces  celoso  y  enamorado.  A  este  punto  llegaba  entonces 
D.  Quijote  en  su  tan  lastimero  razonamiento,  cuando  la  hija  de  la 
ventera  le  comenzó  á  cecear  ^  y  á  decirle  :  Señor  mío,  llegúese  acá 
la  vuestra  merced,  si  es  servido.  Á  cuyas  señas  y  voz  volvió  D.  Qui- 
jote la  cabeza,  y  vio  á  la  luz  de  la  luna,  que  entonces  estaba  en  toda 
su  claridad 2,  cómo  le  llamaban  del  agujero  que  á  él  le  pareció 
ventana,  y  aun  con  rejas  doradas,  como  conviene  que  las  tengan 
tan  ricos  castillos  como  él  se  imaginaba  que  era  aquella  venta.  Y 
luego  en  el  instante  se  le  presentó  en  su  loca  imaginación  que  otra 
vez,  como  la  pasada,  la  doncella  fermosa,hija  de  la  señora  de  aquel 
castillo^,  vencida  de  su  amor  tornaba  á  solicitarle,  y  con  este  pen- 
samiento, por  no  mostrarse  descortés  y  desagradecido,  volvió  las 


Dafne;  pero  no  fueron  celos  lo  que 
Apolo  tuvo,  porque  no  hubo  rival  que 
los  causase,  sino  despecho  por  la  re- 
sistencia de  la  ligera  y  fugitiva  ingrata, 
tras  de  la  cual  corrió  el  Í)ios  en  vano 
por  los  llanos  de  Tesalia  ó  por  las  ori- 
llas del  Peneo,  según  hizo  Cervantes 
decir  á  D.  Quijote,  como  si  no  fuera 
todo  uno,  y  las  orillas  del  Peneo  estu- 
viesen fuera  de  Tesalia  ;  hasta  que  iinal- 
mente,  compadecido  el  río,  que  era 
padre  de  Dafne,  la  convirtió  á  ruego 
suyo  en  laurel,  quedando  de  esta 
suerte  burlado  y  de  todos  modos  co- 
rrido Apolo. 

Ovidio  en  el  libro  I  de  Las  Metamór- 
foses,  contó  en  bellísimos  versos  la  sú- 
plica y  transformación  de  la  perseguida 
ninfa : 

Fer,   pater,  inquit,  opem,   si   flumina   numen 

[habetis..."\ 
Vis  prece  finita^  torpor  gravis  adligat  artus ; 
Mollia  cinguntur  tenui  prcecordia  libro, 
In  frondem  crines,  in  ramos  brachia  crescunt ; 
Pes,  modo  tam  velox,  pigris  radicibus  hoeret. 

¡  Qué  bien  lo  expresó  en  términos 
muy  semejantes  Garcilaso  !  (a)  : 

Á  Dafne  ya  los   brazos   le  crecían, 

Y  en  luengos  ramos  vueltos  se  mostraban  : 
En  verdes  hojas  vi  que  se  tornaban 

Los  cabellos  que  al  oro  escurecían. 

De  áspera  corteza  se  cubrían. 
Los  tiernos  miembros,    que    aun  bullendo 

[estaban,] 
Los  blancos  pies  en  tierra  se  hincaban 

Y  en  torcidas  raíces  se  volvían. 

la)  Soneto  XIIL 


1.  El  verbo  cecear  tiene  dos  signifi- 
caciones. Una  es  como  aquí,  llamar  á 
alguno  con  la  interjección  ce,  excitando 
su  atención  y  convidándole  á  que  es- 
cuche y  se  acerque.  Otra  es  pronunciar 
la  letra  5  como  si  fuera  c,  que  es  prác- 
tica usada  generalmente  en  algunas 
partes  de  Andalucía.  Por  un  abuso 
contrario  suele  pronunciarse  la  letra 
c  como  s  en  las  provincias  donde  aun 
no  ha  dejado  de  hablarse  el  lemosín,  y 
señaladamente  en  el  reino  de  Valencia. 

2.  Según  el  cómputo  de  D.  Vicente 
de  los  iiíos  en  el  Plan  cronológico  del 
(Juijote,  esto  pasaba  en  la  noche  del 
25  al  26  de  Agosto  de  1604.  D.  Antonio 
Eximeno  en  su  Apología  de  Cervantesca), 
critica  á  Ríos,  diciendo  que  por  las 
epactas  y  el  Arte  de  verificar  las  fe- 
chas se  halla  que  entonces  fué  novilu- 
nio, y  que  por  consiguiente  aquella 
noche  la  luna  no  daba  de  sí  rastro  de 
luz  (a).  Excusado  es  repetir  loque  sobre 
esto  se  ha  dicho  anteriormente  otras 
veces. 

3.  En  los  capítulos  XVI  y  XVII  se  la 
llamó  Itija  del  señor  de  aquel  castillo, 
y  así  es  más  conforme  al  estilo  de  los 
libros  de  Caballerías.  En  ellos  suelen 
llamarse  señoras  de  castillos  á  las  viu- 
das que  los  han  heredado,  y  aquí  toda- 
vía vive  Juan  Palomeque. 

(a)  Número  35. 

(a)  Rastro  de  luz.  —  Son  altamente  ridicu- 
las estas  disquisiciones  escolásticas,  dignas 
de  la  Kdad  Media.  Véase  lo  dicho  acerca  de 
esto  en  anteriores  notas.  (M.  de  T.) 
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riendas  á  Rocinante,  y  se  llegó  al  agujero,  y  asi  como  vio  á  las  dos 
mozas,  dijo :  Lástima  os  tengo,  fermosa  señora,  de  que  hayades 
puesto  vuestras  amorosas  mientes  en  parle  donde  no  es  posible 
corresponderos  conforme  merece  vuestro  gran  valor  y  gentileza ; 
de  lo  que  no  debéis  dar  culpa  á  este  miserable  andante  caballero,  á 
quien  tiene  amor  imposibilitado  de  poder  entregar  su  voluntad  á 
otra  que  á  aquella  que  en  el  punto  que  sus  ojos  la  vieron,  la  hizo 
señora  absoluta  de  su  alma  ^  Perdonadme,  buena  señora,  y  reco- 
jeos  en  vuestro  aposento,  y  no  queráis  con  significarme  más  vues- 
tros deseos  que  yo  me  muestre  más  desagradecido ,  y  si  del  amor 
que  me  tenéis  halláis  en  mi  otra  cosa  con  qué  satisfaceros  que  el 
mismo  amor  no  sea,  pedídmela,  que  yo  os  juro  por  aquella  ausente 
enemiga  dulce  mía  de  dárosla  encontinente,  si  bien  me  pidiésedes 
una  guedeja  de  los  cabellos  de  Medusa  ^,  que  eran  todos  culebras, 
ó  ya  los  mismos  rayos  del  sol  encerrados  en  una  redoma^.  No  ha 
menester  nada  deso  mi  señora,  señor  caballero,  dijo  á  este  punto 
Maritornes.  ¿  Pues  qué  ha  menester,  discreta  dueña  ^,  vuestra 
señora  ?  respondió  D.  Quijote.  Sola  una  de  vuestras  hermosas  ma- 
nos, dijo  Maritornes,  por  poder  desfogar  con  ella  el  gran  deseo  que 
á  este  agujero  la  ha  traído  tan  á  peligro  de  su  honor,  <{ue  si  su 
señor  padre  la  hubiera  sentido,  la  menor  tajada  della  fuera  laoreja"^. 


1.  Suprimiendo  el  pronombre  que 
precede  á  hizo,  queda  llana  y  corriente 
la  oración,  que  así  está  mal,  porque 
dentro  de  ella  hay  dos  pronombres  para 
indicar  una  sola  persona,  el  relativo 
que  y  el  personal  la.  Aun  estuviera 
mejor  usándose  del  relativo  quien  :  á 
aquella  d  quien  en  el  punto  que  sus  ojos 
la  vieron,  hizo  señora  absoluta  de  su 
alma. 

2.  Cuenta  la  fábula  que,  irritada  Mi- 
nerva por  haber  profanado  Medusa  su 
templo,  transformó  sus  cabellos,  que 
eran  hermosísimos,  en  serpientes,  y  á 
ella  le  dio  la  funesta  virtud  de  conver- 
tir en  piedras  á  cuantos  la  mirasen. 
Perseo  le  cortó  la  cabeza  á  Medusa  va- 
liéndose del  terso  y  bruñido  escudo  de 
Palas,  donde  podía  mirarla  como  en 
un  espejo  sin  riesgo,  y  anduvo  por  ese 
mundo  convirtiendo  en  peñascos  á 
cuantos  se  le  antojaba,  hasta  que  últi- 
mamente lo  mató  en  venganza  el  hijo 
de  uno  de  los  petrificados. 

3.  Gomo  los  sesos  de  Barguel  y 
Griola  en  Celidón  de  Iberia,  ó  como  el 
juicio  de  Orlando  que  Astolfo  trajo  del 
cielo,  en  Ariosto. 


4.  D.  Quijote,  recordando  sus  noti- 
cias caballerescas,  se  figuraba  que 
siendo  la  que  le  ceceaba  doncella  prin- 
cipal, no  podía  menos  de  ser  dueña  y 
discreta  la  que  la  acompañaba,  así 
como  lo  había  leído  de  Quintañona  con 
Ginebra,  ó  de  la  viuda  Reposada  con 
Carmesina. 

5.  Parece  que  debiera  ser  al  revés, 
y  decirse  la  mayor  tajada,  para  deno- 
tar con  esta  expresión  proverbial  el 
picadillo  ó  jigote  que  el  padre  enojado 
hiciera  del  cuerpo  de  su  hija.  Mas  sin 
embargo  de  esta  reflexión,  á  primera 
vista  tan  concluyente,  se  observa  que 
otros  repitieron  lo  mismo  que  Cer- 
vantes, como  el  autor  de  La  Picara  Jus- 
tina, que  en  el  libro  111,  capítulo  V, 
dijo  :  crea  que  el  menor  pedazo  será  la 
oreja.  Hizo  lo  mismo  Villaviciosa  en 
su  Mosquea,  donde  el  Rey  Matacaballo 
dice  al  lley  Sanguileón  [a)  : 

He  de  emplear  los  filos  de  mi  espada 
En  venjíanza  no  más  de  vuestra  queja, 
Y  de  los  cuerpos  la  menor  tajada 
De  los  contrarios  ha  de  ser  la  oreja. 

(a)  Gant.  3.«,  est.  49. 
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Ya  quisiera  yo  ver  eso,  respondió  D.  Quijote;  pero  él  se 
guardará  bien  deso,  si  ya  no  quiere  hacer  el  más  desastrado  fin^ 
que  padre  hizo  en  el  mundo,  por  haber  puesto  las  manos  en  los 
delicados  miembros  de  su  enamorada  hija.  Parecióle  á  Maritornes 
que  sin  duda  D.  Quijote  daría  la  mano  que  le  había  pedido,  y  pro- 
poniendo en  su  pensamiento  lo  que  había  de  hacer,  se  bajó  del 
agujero  y  se  fué  á  la  caballeriza,  donde  tomó  el  cabestro  del 
jumento  de  Sancho  Panza,  y  con  mucha  presteza  se  volvió  á  su 
agujero,  á  tiempo  que  D.  Quijote  se  había  puesto  de  pies  sobre  la 
silla  de  Rocinante  por  alcanzar  á  la  ventana  enrejada,  donde  se 
imaginaba  estar  la  íerida  doncella,  y  al  darle  la  mano  dijo  :  Tomad, 
señora,  esamano'-,  ó  por  mejor  decir,  ese  verdugo  de  los  malhe- 
chores del  mundo  ;  tomad  esa  mano,  digo,  á  quien  no  ha  tocado 
otra  de  mujer  alguna,  ni  aun  la  de  aquella  que  tiene  entera  posesión 
de  todo  mi  cuerpo.  No  os  la  doy  para  que  la  beséis,  sino  para  que 
miréis  la  contextura  de  sus  nervios,  la  trabazón  de  sus  músculos,  la 
anchura  y  espaciosidad  de  sus  venas,  de  donde  sacaréis  qué  tal 
debe  ser  la  fuerza  del  brazo  que  tal  mano  tiene.  Ahora  lo  veremos, 
dijo  Maritornes,  y  haciendo  una  lazada  corrediza  al  cabestro,  se  la 
echó  á  la  muñeca,  y  bajándose  del  agujero,  ató  lo  que  quedaba  al 
cerrojo  de  la  puerta  del  pajar  muy  fuertemente.  D.  Quijote,  que 
sintió  la  aspereza  del  cordel  en  su  muñeca,  dijo  :  Más  parece  que 
vuestra  merced  me  ralla  (a)  que  no  que  me  regala  la  mano  :  no  la 
tratéis  tan  mal,  pues  ella  no  tiene  la  culpa  del  mal  que  mi  voluntad 
os  hace,  ni  es  bien  que  en  tan  poca  parte  venguéis  el  todo  de  vues- 

Estebanillo   González  pondera  en  el  pero  él  se  guardará  bien  deso,   cacofo- 

capítulo  VI  de  su  Vida  el  miedo   que  nía  que,  ó  no  advirtió  ó  despreció  Ger- 

tuvo  en  cierta  ocasión,  pensando,  dice,  vantes. 

que  toda  la  Suecia  venia  contra  mí,  y  2.  Todo  este  discurso  de  D.   Quijote, 

que  la  menor  tajada  seria  lo  oreja.  —  tan  ridículo  en  sí  como  propio   de  su 

No  encuentro  cuál  pudo  ser  en  su  ori-  desvariada  fantasía,  era  también  con- 

gen  el  motivo  de  esta  aberración  ó  ca-  veniente  para  dar  tiempo  ala  ejecución 

pricho  del  uso.  de  la  burla  dispuesta  por  las  dos  semi- 

1.  Se  dice  más  comúnmente  tener  doncellas,  como  se  las  llamó  arriba. 
fin  que  hacer  fin.  —  Al  principio  del  Acabada  la  operación,  enlazada  la  mu- 
período  se  lee:  ya  quisiera  yo  ver  eso...  ñeca  de  D.  Quijote  y  atado  el  cabestro 

al  cerrojo,  Maritornes  y  la  otra  se  fue- 

(a)  Me  ralla.  -Bailar  viene  de  rallo,  ms-  ron  muertas  de    risa.  La  expresión   de 

truniento   de  cocina  y  es  verbo  muy  expre-  ahnrn  In   vpvpmn^  r(^c^^pv(^'A    ia    nrnvpr- 

sivo.  Existe  la  frase  cara  de  rallo,  para  in-  í^-^^i         vei emos  recueidd   Ja   piovei- 

dicarlaque  está  picada   de  viruelas.  Como  bial  de  ahora  lo  veredes,  dijo  Agrajes, 

una  gran  parte  de  los  españoles  y  america-  sobre  la  que  se  habló  en  las   notas  al 

nos  pronuncian  la  ¿/ como  y, confunden  las-  capítulo   Vill.    En   esta    aventura    del 

limosamente  m//a/- y  m//o  con  rayar  y  rayo.  agujero  del  paiar  mostró    ciertamente 

Por  donde  se  ve  que  hacen   muy   mal   los  Maritornes  más  agudeza  y  travesurade 

^.'í^'"J°'^''^^^?^l^f'f,.^^%tníií^'^''  loque  prometían  las  n¿ticias  que  se 
ortoqra  la  racional,  pretenden    disculpar  to-        i-  ^        ^        ,,         i         .      .    .      ,    ,^ 

doslos  desaciertos  de  la  pronunciación  dos-       Í'^^^ÍJ,,'?^   ^  ^'"^    ^'    prmcipio  del    capi- 

cuidada  y  viciosa  haciendo  equivalentes:       tulo  XV  I,  y  los  sucesos  ulteriores   de 

pollo  y  poyo,  ralla  y  raya,  etc.    (M.  de  T.)  la  venta. 


316 


DON    QUIJOTE    DE    L.\    MANCHA 


tro  enojo;  mirad  que  quien  quiere  bien  no  se  venga  tan  mal  K 
Pero  todas  estas  razones  de  D.  Quijote  ya  no  las  escuchaba  nadie, 
porque  asi  como  Maritornes  le  ató,  ella  y  la  otra  se  fueron  muertas 
de  risa,  y  le  dejaron  asido  de  manera  que  fué  imposible  soltarse. 
Estaba  pues,  como  se  ha  dicho,  de  pies  sobre  Rocinante,  metido 
todo  el  brazo  por  el  agujero,  y  atado  de  la  muñeca  y  al  cerrojo  de 
la  puerta,  con  grandísimo  temor  y  cuidado  que  si  Rocinante  se 
desviaba  á  un  cabo  ó  á  otro,  había  de  quedar  colgado  del  brazo,  y 
así  no  osaba  hacer  movimiento  alguno,  puesto  que  de  la  paciencia 
y  quietud  de  Rocinante  bien  se  podía  esperar  que  estaría  sin  mo- 
verse un  siglo  entero.  Eii  resolución,  viéndoso  D. Quijote  atado, 
y  que  ya  las  damas  se  habían  ido,  se  dio  á  imaginar  que  todo  aquello 
se  hacía  por  vía  de  encantamento,  como  la  vez  pasada,  cuando  en 
aquel  mismo  castillo  le  molió  aquel  moro  encantado  del  arriero;  y 
maldecía  entre  sí  su  poca  discreción  y  discurso,  pues  habiendo  sa- 
lido tan  mal  la  vez  primera  de  aquel  castillo,  se  había  aventurado  á 
entrar  en  él  la  segunda,  siendo  advertimiento  de  caballeros  an- 
dantes que  cuando  han  probado  una  aventura  y  no  salido  bien  con 
ella,  es  señal  que  no  esta  para  ellos  guardada,  sino  para  otros,  y 
así  no  tienen  necesidad  de  probarla  segunda  vez.  Con  todo  esto, 
tiraba  de  su  brazo  por  ver  si  podía  soltarse,  mas  él  estaba  tan  bien 
asido,  que  todas  sus  pruebas  fueron  en  vano.  Bien  es  verdad  que 
tiraba  con  tiento,  porque  Rocinante  no  se  moviese;  y  aunque  él 
quisiera  sentarse  y  ponerse  en  la  silla,  no  podía  sino  estar  en  pie  ó 
arrancarse  la  mano.  Allí  fué  el  desear  de  la  espada  de  Amadís,  con- 
tra quien  no  tenía  fuerza  encantamento  alguno^;  allí  fué  el  malde- 


1.  Remédase  en  este  período  el  es- 
tilo de  Feliciano  de  Silva,  criticado  en 
el  primer  capítulo  del  Quijote,  como 
advertirá  fácilmente  el  lector  en  sus 
repeticiones,  antítesis  y  encadenjidos 
retruécanos  :  más  parece  que  me  ralla 
que  no  que  me  regala  ;  no  la  tratéis Imi 
ma.\ ,  pues  no  tiene  La  culpa  del  mal... 
ni  es  bienqueejí  tan  poca  parte  venguéis 
el  todo  de  vuestro  enojo:  mirad  que 
quien  quiere  bien  no  se  venga  tan  mal. 

2.  De  las  espadas  que,  según  las 
historias  de  Caballerías,  tuvieron  vir- 
tud contra  los  encantos,  se  habló  en 
una  nota  al  capítulo  XVIIl;  pero  ñola 
tuvieron  sólo  las  espadas,  sino  que  re- 
sidió también  en  otras  cosas,  y  seña- 
ladamente en  anillos,  como  se  ve  por 
muchos  pasajes  de  la  biblioteca  an- 
dantesca.  Tal  fué  el  anillo  que  Clariana 
dio  á  Floristan  en  la  historia  de   Flo- 


rindo  de  la  Extraña  ventura  (a) ;  el 
que  Robaflor,  sobrina  de  la  sabia  Ar- 
démula,  dio  á  Fimeo  en  Policisne  de 
Boecia  (b) ;  el  que  dio  el  sabio  Lirgandeo 
al  Caballero  del  Febo  cuando  partió  de 
Babilonia  (c),  y  la  sortija  encantada 
que  LJrganda  dio  á  Amadís  de  Gaula  {d). 
La  misma  virtud  tiene  en  Ariosto  el 
anillo  prodigioso  que  dio  el  Rey  Agra- 
mante á  Brúñelo,  y  quitó  á  Brúñelo 
Bradamante.  Esta  doncella,  ayudada 
del  anillo,  venció  á  Atlante  el  Mágico, 
deshizo  sus  encantos,  y  puso  en  liber- 
tad á  Rugero.  Preso  otra  vez  este  pala- 
dín por  arte  de  la  hechicera  Alcina,  lo 
libertó  de  nuevo  Melisa  por  virtud  del 


(a)  ParteIII,cap.XX.— (¿))Cap.  XXXVIII. 
—  (c)  Espejo  de  Principes,  parte  I,  lib.  I,  cap. 
XLIV.  —  {(i)  Amndis  de  Gaula,  capítulo 
CXXVI,  y  -:>ergas,  cap.     IX. 
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cir  de  su  fortuna ;  allí  fué  el  exagerar  la  falta  que  haría  en  el 
mundo  su  presencia  el  tiempo  que  allí  estuviese  encantado,  que 
sin  duda  alguna  se  había  creído  que  lo  estaba;  allí  el  acordarse 
de  nuevo  de  su  querida  Dulcinea  del  Toboso  ;  allí  fué  el  llamar 
á  su  buen  escudero  Sancho  Panza,  que  sepultado  en  sueño  y 
tendido  sobre  el  albarda  de  su  jumento  no  se  acordaba  en  aquel 
instante  de  la  madre  que  lo  había  parido ;  allí  llamó  á  los  sabios 
Lirgandeo  y  Alquife  que  le  ayudasen,  allí  invocó  á  su  buena  amiga 


anillo,  que  Rugcro  después  dio  á  Angé- 
iica.  Con  el  mismo  libertó  Angélica  á 
Orlando  del  nuevo  encanto  de  Atlante  (a) . 
Este  anillo  no  sólo  tenia  la  virtud  de 
deshacer  los  encantamentos,  sino  tam- 
bién de  hacer  invisible  a  quien  lo  lle- 
vaba. Era  el  anillo  de  Giges,  conocido 
ya  por  la  antigüedad,  y  así  lo  expresó 
Luis  Barahona  de  Soto  en  las  Lágri- 
mas de  Angélica  (6),  donde  estando 
aquella  Princesa  andante  con  Medoro, 

Contóle  del  anillo  que  es  hadado 

Y  dónde  lo  hubo,  y  cómo,  y  en  qué  parte... 

Contóle  cómo  Giges,  pastor  lido, 
Halló  un  gigante  en  una  cueva  un  día... 
En  cuyo  dedo  aqueste  vio  metido. 
Tomóle,  y  con  él  mismo  deshacía 
Cualquier  encantamento  si  lo  toca  : 

Y  por  cubrirle,    un  día  le  echó  en  la  boca. 

Pensó  cubrirle, y  hízose  cubierto, 
Hurtándose  á  los  ojos  de  la  gente... 
Con  esta  a\uda  fué  Candaulo  muerto. 
Con  esto  híibo  él  su  esposa,   y  finalmente 
Fué  Rey  de  Lidia... 

Contóle  cómo  al  fin  de  muchos  años 
De  Logístila,  aquella  sabia  Fada, 
Lo  hubo,  y  con  él  hizo  mil  engaños 
Al  tiempo  que  a  la  Francia  fué  enviada  : 
Contóle  al  fin  cómo  de  nmchos  años 
Por  él  fué  libre,  y  cómo  fué  robada, 
Estando  muy  segiira  y  sin  recelo. 
En  su  castillo  Albraca  por  Brúñelo. 

Ariosto  fundió  en  uno  los  dos  anillos 
de  Giges  y  Urganda,  atribuyendo  las 
virtudes  de  los  dos  á  uno  solo,  y  for- 
jando de  aquí  los  muchos  incidentes  á 
que  el  anillo  da  lugar  en  su  Ojalando. 

Otros  anillos  mágicos  de  admirables 
y  diversas  calidades  y  prendas  se  men- 
cionan en  las  crónicas  de  la  Caballe- 
ría :  el  que  halló  Belianís  en  la  espan- 
tosa gruta  donde  yacía  encantado 
Bandenazar,  Rey  de  Persia,  Babiloniay 
Trapisonda,  que  tenía  la  propiedad  de 
precaver  á  su  dueño  de  cualquier  en- 
cantamento dirigido  á  trastrocarle   el 

(o;  Orlando  furioso,  cantos  3.".  4.°,  7.», 
10  y  12. —  (6)  Canto  2.». 


juicio  (a);  otro  enPalmerínde  Oliva (6), 
de  tal  calidad,  que  la  doncella  que  lo 
traía  no  podía  ser  forzada;  y  el  anillo 
de  muchas  y  muy  buenas  virtudes  que 
dio  al  Infante  Florián  la  dueña  del 
Fondovalle  (c).  El  anillo  de  Flores, 
amante  de  Blancaflor,  precavía  á  quien 
lo  llevaba  de  morir  por  agua  ó  por 
fuego;  en  el  Satreyano,  el  anillo  del 
enano  Corbesino  daba  fuerzas  inmensas 
á  quien  lo  traía,  y  con  él  hizo  grandes 
proezas  la  Princesa  Espinela  {d).  Del 
famoso  Tamerlán  se  cuenta  que  tenia 
un  anillo  encantado,  cuya  piedra  mu- 
daba de  color  cuando  se  decía  alguna 
mentira  en  su  presencia  ;  hace  mención 
de  esto  Gonzalo  Argote  de  Molina  en 
su  discurso  sobre  el  Itinerario  de  Rui 
González  de  Clavijo. 

No  fueron  solamente  las  espadas  y 
las  sortijas  las  prendas  á  que  conce- 
dieron privilegios  extraordinarios  los 
cronistas  de  los  andantes.  A  este  género 
pertenece  también  la  copa  amorosa^ 
preparada  por  ia  Reina,  madre  de  Iseo, 
para  su  yerno  Mares,  Rey  de  Gornualla, 
y  que,  bebida  por  Tristán,  produjo  los 
azares  que  turbaron  la  quietud  de  su 
vida,  y  al  cabo  le  ocasionaron  la 
muerte  (e).  De  aquí  hubo  de  tomársela 
idea  de  otra  copa  encantada  de  calidad 
sem-jante  en  Primaleón  (/").  Menció- 
nanse  asimismo  en  la  biblioteca  caba- 
lleresca el  brial  bordado  de  Floripes, 
que  donde  estaba  no  permitía  ponzoña 
alguna,  y  el  cinto  de  la  misma  con  el 
cual  nadie  podía  perecer  de  hambre  ((;) ; 
el  escudo  de  Primaleón,  fabricado  por 
el  gran  sabidor,  Caballero  de  la  Isla 
Cerrada,  que  cuando  era  corteado,  luego 
se  tornaba  á  juntar   por  símismo  (A); 

(a)  Belianís,  lib.  I,  cap.  XL  y  XLL  —{b) 
Cap.  LXV.  —  (c)  Florambel,  lib.  V,  capí- 
lulo  XIV.  — (d)  Cantos  oli  v  39. —(e)  Tristán, 
lib.  I,  cap.  XXXIV.  —  (/•)  Caps.  XGV,  XGIX 
y  C.  —  {q)Historia  de  Car^oma^no,  caps.  XXVI 
y  XXXIII.  —  (/?,)  Primaleón,  cap.    CLXIV. 
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Urganda^  que  le  socorriese;  y  finalmente,  allí  le  tomó  la  mañana, 
tan  desesperado  y  confuso,  que  bramaba  como  un  toro,  porque 
no  esperaba  él  que  con  el  día  se  remediaría  su  cuita,  porque  la 
tenía  por  eterna,  teniéndose  por  encantado  ;  y  hacíale  creer  esto 
ver  que  Rocinante  poco  ni  mucho  se  movía,  y  creía  que  de  aquella 
suerte,  sin  comer  ni  beber  ni  dormir,  habían  de  estar  él  y  su  ca- 
ballo hasta  que  aquel  mal  influjo  de  las  estrellas  se  pasase,  ó  hasta 
que  otro  más  sabio  encantador  le  desencantase.  Pero  engañóse 
mucho  en  su  crencia,  porque  apenas  comenzó  á  amanecer,  cuando 
llegaron  á  la  venta  cuatro  hombres  de  á  caballo,  muy  bien  puestos 
y  aderezados,  con  sus  escopetas  sobre  los  arzones.  Llamaron  á  la 
puerta  déla  venta,  que  aun  estaba  cerrada,  con  grandes  golpes;  lo 
cual,  visto  por  D.  Quijote  desde  donde  aun  no  dejaba  de  hacer  cen- 
tinela, con  voz  arrogante  y  alta,  dijo  :  Caballeros  ó  escuderos  ó 
quien  (a)  quiera  que  seáis,  no  tenéis  para  qué  llamar  á  las  puertas 
deste  castillo,  que  asaz  de  claro  está  que  á  tales  horas,  ó  los  que 
están  dentro  duermen,  ó  no  tienen  por  costumbre  de  abrirse  las 
fortalezas^   hasta  que  el  sol  esté  tendido  por  todo  el  suelo  ;  desviaos 


la  redoma  de  Oliveros  de  Castilla,  cuya 
agua,  enturbiándose,  avisaba  de  sus 
desgracias  á  su  amigo  Artús  (a);  el 
cuerno  de  Astolfo,  que  derribaba  á 
cuantos  le  oían  (6),  y  el  joyel  que  Po- 
licena  dio  en  Babilonia  ;i  D.  Belianís,  el 
cual  no  dejaba  que  se  desangrase  quien 
lo  llevaba,  según  se  contó  en  las  notas 
al  capítulo  X.  Sarfín,  Rey  de  los  Pig- 
meos, gran  sabio,  se  hacía  invisible 
poniéndose  cierta  hierba  en  la  boca  (c). 
Flerisalte,  escudero  de  Belianís,  se  libró 
de  un  encanto  del  Mago  Fristón  por 
medio  de  una  extraña  cinta  que  le  dio 
el  sabio  Silfeno  (í/),  Policisne  llevaba 
consigo  un  libro  que  le  había  dado  la 
maga  Ardémula,  con  el  cual  no  podía 
perjudicarle  ningún  encantamento  (e); 
otro  de  ig:ual  virtud  había  dado  á  As- 
tolfo Logistila  (/■),  y,  finalmente,  el 
Caballero  de  la  Cruz  tuvo  un  brazalete 
de  oro  que  no  permitía  que  el  que  lo 
llevaba  recibiese  daño  por  artes  mági- 
cas [g).  —  Una  cosa  así  hubiera  que- 
rido tener  D.  Quijote. 
1.  Puede  entenderse  amiga  de  D.  Qui- 

(a)  Oliver  de  Castilla,  caps.  XI  y  LUÍ.  — 
(6)  Orlando  furioso,  canto  15.  —  (c)  Policisne 
de  Boecia,  cap.  LXIII.  —  {d)  Belianís.  lib.  111, 
cap.  X.  —  (e)  Ib.,  cap.  LXV,  y  en  otras  partes. 
—  (/)  Orlando,  canto,  15.  —  (g)  Caballero  de 
la  Cruz,  lib>  I,  cap.  XLIV. 


jote,  como  al  parecer  lo  indica  el  con- 
texto, ó  amiga  del  sabio  Alquife,  á 
quien  acaba  de  nombrarse.  De  la  amis- 
tad de  Alquife  con  Urganda,  con  quien 
vino  á  casar  en  segundas  nupcias,  se 
habla  largamente,  no  me  acuerdo  bien 
si  en  la  historia  de  Esplandián  ó  en  la 
de  Amadís  de  Grecia. 

2.  Quiere  decir  :  no  es  costumbre 
abrirse  las  fortalezas.  Si  se  alude,  como 
parece,  á  la  regla  que  se  observa  de  no 
abrirlas  puertas  de  los  castillos  y  cin- 
dadelas hasta  entrado  el  día,  se  hu- 
biera podido  omitir  la  consideración 
de  que  duermen  los  de  dentro,  porque 

(a)  Quien  quiera  que  seáis.  —  Como  es  fá- 
cil observar  Cervantes  usa  siempre  el  pro- 
nombre quien  como  invariable,  y  muchos, 
fundándose  en  su  autoridad,  siguen  usán- 
dole contra  lo  que  prescribe  la  Academia 
según  la  cual  debe  decirse  quienes  en  plu- 
ral. Mucho  se  ha  criticado  en  nuestros  tiem- 
pos al  poeta  Zorrilla,  castellano  legítimo  de 
Valladolid,  que  emplea  con  frecuencia 
quien,  para  plural,  á  la  manera  de  Cer- 
vantes : 

No  os  podéis  quejar  demí. 

"Vosotros  á  quien  maté. 

(Don  .Juan  Tenorio.) 

Los  homl)res  á  qicien  de  ella  despojaron 
Siete  siglos  lloraron  su   Granada 

(Poema  db  Granada.) 
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afuera,  y  esperad  que  aclare  el  día,  y  entonces  veremos,  si  será 
justo  ó  no  que  os  abran.  ¿  Qué  diablos  de  fortaleza  ó  castillo  es 
éste,  dijo  uno,  para  obligarnos  á  guardar  esas  ceremonias  V  Si  sois 
el  ventero,  mandad  que  nos  abran,  que  somos  caminantes,  que  no 
queremos  más  de  dar  cebada  á  nuestras  cabalgaduras  y  pasar  ade- 
lante, porque  vamos  de  priesa.  ¿  Pareceos,  caballeros,  que  tengo 
yo  talle  de  ventero?  respondió  D.  Quijote.  No  sé  de  qué  tenéis  talle 
respondió  el  otro ;  pero  sé  que  decís  disparates  ^  en  llamar  castillo 
á  esta  venta.  Castillo  es,  replicó  D.  Quijote,  y  aun  de  los  mejores 
de  toda  esta  provincia,  y  gente  tiene  dentro  que  ha  tenido  cetro  en 
la  mano  y  corona  en  la  cabeza.  Mejor  fuera  al  revés,  dijo  el  cami- 
nante, el  cetro  en  la  cabeza  y  la  corona  en  la  mano;  y  será,  si  á 
mano  viene,  que  debe  de  estar  dentro  alguna  compañía  de  repre- 
sentantes, de  los  cuales  es  teñera  menudo  esas  coronas  y  cetros 
que  decís,  porque  en  una  venta  tan  pequeña,  y  adonde  se  guarda 
tanto  silencio  como  ésta,  no  creo  yo  que  se  alojan^  personas  dig- 
nas de  corona  y  cetro.  Sabéis  poco  del  mundo,  replicó  Don  Qui- 
jote, pues  ignoráis  los  casos  que  suelen  acontecer  en  la  Caballería 
andante.  Cansábanse  los  compañeros  que  conel  preguntante  venían 
del  coloquio  que  con  D.  Quijote  pasaba,  y  así  tornaron  á  llamar  con 
grande  furia;  y  fué  de  modo  que  el  ventero  despertó  y  aun  todos 
cuantos  en  la  venta  estaban,  y  así  se  levantó  á  preguntar  quién  lla- 
maba. Sucedió  en  este  tiempo,  que  una  de  las  cabalgaduras  en  que 
venían  los  cuatro  que  llamaban,  se  llegó  á  oler  á  Rocinante,  que 
melancólico  y  triste,  con  las  orejas  caídas,  sostenía  sin  moverse  á 
su  estirado  señor,  y  como  en  fin  era  de  carne,  aunque  parecía  de 
leño,  no  pudo  dejar  de  resentirse  y  tornar  á  oler  á  quien  le  llegaba 
á  hacer  caricias  ;  y  así  no  se  hubo  movido  tanto  cuanto,  cuando  se 
desviaron  los  juntos  pies  de  D.  Quijote,  y  resbalando  de  la  silla, 
dieran  con  él  en  el  suelo  á  no  quedar  colgado  del  brazo  :  cosa  que 
le  causó  tanto  dolor,  que  creyó  ó  que  la  -^riuñeca  le  cortaban,  ó  que 
el  brazo  se  le  arrancaba,  porque  él  quedó  tan  cerca  del  suelo,  que 

no  es  esta  la  razón    de  no   abrirse,   y  2.  Aquí  vemos  usado    al  verbo  alo- 

aun  cuando  lo  fuera,  no  venía  muy  al  Jarse  en  forma  de  recíproco  (a),  que  es 

caso,  pues  lo  que  importaba  al  propó-  según  se  usa  comúnmente,  en  vez   de 

sito  de  los  caminantes  no  era  que  dur-  alojar,  como  se  emplea  con  la  misma 

miesen  ó  velasen  los  de   dentro,  sino  significación  al  fin  del  capitulo  X  de 
que   estuviese    abierta    ó    cerrada    la 

puerta.   Pero   D.  Quijote,    como    loco,  («)  Reciproco.  —  No  hay  tal  recíproco  sino 

estaba  dispensado  de  guardar  las  re-  reflexivo.  Un  académico  y  autor  de  gramá- 

glas  del  juicio  y  de  la  consecuencia.  ^icas,  debía  usar   mas  propiedad  en  los  ter- 

i     Típr  Q  ti     ri      nr   to      ct   vor»  mp  mmos.  El  verbo  reciproco  suponc  dos  o  mas 

1.  uecis  un  aisp arate    estuviera  me-  sujetos  que  intervienen  en  la  misma  acción, 

jor,  porque,  en  efecto,  no  era  mas  que  como  :  Pedro  y  Juan  se  estiman. 

uno.  (M.  de  T.) 
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DON     QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 


con  los  extremos  de  las  puntas  de  los  pies  besaba  la  tierra  \  que 
era  en  su  perjuicio ;  porque  como  sentíalo  poco  que  le  faltaba  para 
poner  las  plantas  en  la  tierra,  fatigábase  y  estirábase  cuanto  podía 
por  alcanzar  al  suelo  :  bien  asi  como  los  ^que  están  en  el  tormento 
de  la  garrucha  ^  puestos  á  toca  no  toca,  que  ellos  mismos  son  causa 


esta  primera  parte,   en  el  XLIV,  y  en 
otros  lugares  del  Quijote. 

1.  Extremos  de  las  puntas^  redun- 
dancia viciosa  :  sobra  extremos  ó  pun- 
tas. —  Ni  es  fácil  comprender  lo  que 
aquí  se  cuenta,  porque  cuando  ataron 
de  la  muñeca  á  D.  Quijote,  estaba, 
como  se  dice  más  arriba,  de  pies  sobre 
Rocinante  con  todo  el  brazo  metido 
por  el  agujero  del  pajar  sin  ser  posible 
soltarse,  y  con  grandísimo  temor  de 
que  si  Rocinante  se  desviaba,  había  de 
quedar  colgado  del  brazo  ;  y  así  se  dice 
después,  que  Rocinante  con  las  orejas 
caídas  sostenía  sin  moverse  á  su  esti- 
rado señor.  ¿  Cómo  podía  estarde  pies 
y  estirado  sobre  la  silla,  y  apartándose 
después  el  caballo,  llegar  á  tocar  la 
tierra?  Tampoco  se  hubiera  podido 
decir,  según  se  hace  en  el  capítulo  si- 
guiente, XLIV,  que  desatado  el  cordel, 
cayó  D.  Quijote  al  suelo,  si  lo  estu- 
viese tocando  con  las  puntas  de  los 
pies,  y  no  cayese  de  alto. 

2.  Uno  de  los  modos  que  inventó  el 
ingenio  de  los  hombres  para  atormen- 
tarse unos  á  otros.  En  él,  aprisionado 
con  grillos  el  reo  y  con  una  ó  más  pe- 
sas, era  y  se  mantenía  colgado,  durante 
más  ó  menos  tiempo,  á  arbitrio  del 
juez,  por  medio  de  una  garrucha,  de 
donde  esta  clase  de  tortura  hubo  de 
tomar  nombre.  Otra  se  llamaba  del 
potro,  que  era  un  caballete,  en  latín 
equuleo  (potro,  caballete  y  ecúleo  todo 
significa  lo  mismo).  Allí  se  daba  el 
tormento  de  toca  ó  el  de  mancuerda, 
que  era  el  más  común  en  los  últimos 
tiempos  hasta  el  nuestro.  De  el  de  toca 
ó  agua  hemos  hablado  en  otro  lugar. 
En  el  de  mancuerda  se  desnudaba  al 
reo,  se  le  ataba  al  potro,  y  se  le  daban 
más  ó  menos  garrotes  ó  vueltas  de 
cordel  en  piernas,  muslos,  espinillas  ó 
brazos.  Estrapada  se  llamaba  cada 
vuelta  de  cuerda,  y  trampazo  la  última 
y  más  aflictiva.  Esta  operación,  cuando 
no  confesaba  el  reo,  duraba  regular- 
mente hora  y  cuarto,  como  se  verificó 
en  el  tormento  dado  á  D.  Rodrigo  Sar- 
miento de  Villandrando,  Duque  de  Hí- 


jar,  en  el  año  de  1648,  uno  de  los  casos 
y  capítulos  más  notables  de  esta  triste 
historia.  El  motivo  fueron  las  sospe- 
chas de  que  intentaba  proclamarse  Rey 
de  Aragón;  y  el  ejemplo  reciente  del 
Duque  de  Braganza,  que  se  había  alzado 
con  Portugal  no  dejaría  de  contribuir 
á  la  severidad  y  dureza  con  que  fué 
tratado  el  de  Híjar.  Una  de  las  ligadu- 
ras se  rompió,  porque  el  juez  mandó 
apretarla  más,  creyendo  que  no  lo 
hacía  bastante  el  verdugo.  Concluido 
el  tormento  sin  confesión,  hubo  que 
llevar  al  Duque  en  unas  angarillas  á 
su  cama,  y  se  desmayó  a)  curarlo.  Fi- 
nalmente, fué  condenado  á  cárcel  per- 
petua en  León,  donde  murió  el  año  de 
1664,  y  á  la  hora  de  su  fallecimiento 
escribió  al  Rey  protestando  su  inocen- 
cia, y  citándole  para  el  tribunal  divino. 
El  Rey  murió  el  año  siguiente,  y  en 
otros  tiempos  se  le  hubiera  apellidado 
quizá  el  Emplazado .  El  Duque  D.  Ro- 
drigo debió  ser  de  los  aficionados  á  li- 
bros de  Caballerías,  puesto  que  se  le 
dedicó  la  edición  hecha  en  Zaragoza  el 
año  1623  de  la  historia  del  Caballero 
del  Feho. 

Y  volviendo  á  las  noticias  sobre  la 
tortura,  todavía  se  ha  visto  en  nuestros 
tiempos  atormentar  á  los  reos  cruzando 
con  ingeniosa  crueldad  los  grillos,  á  lo 
que  llamaban  salto  de  trucha.  A  otros 
se  aplicaban  los  perrillos,  invención 
moderna,  que  eran  unas  barretas  de 
hierro  que  cogían  y  apretaban  á  una 
los  pulgares  de  las  dos  manos.  Decli- 
nando ya  el  siglo  último.  D.  Alonso 
de  Acevedo  escribió  una  Memoria  de- 
clamando vehementemente  contra  el 
uso  de  la  tortura,  y  proponiendo  su 
abolición.  Publicóse  esta  Memoria  el 
año  de  1770,  y  luego  la  refutó  con  mu- 
cho calor  D.  Pedro  de  Castro,  impri- 
miendo en  el  año  de  1778  su  Defensa 
de  la  tortura  :  contienda  que  ofrece  la 
anomalía  de  estar  la  causa  de  la  leni- 
dad defendida  por  un  seglar,  é  impug- 
nada por  un  sacerdote.  A  todo  ha 
puesto  fin  la  prohibición  absoluta  de 
apremios  y  cuestión  de  tormento,  es- 
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de  acrecentar  su  dolor  con  el  ahinco  que  ponen  en  estirarse,  enga- 
ñados de  la  esperanza  que  se  les  representa  que  con  poco  más  que 
se  estiren,  llegarán  al  suelo  ^ 


tablecida  por  la  Real  cédula  de  25  de 
Julio  de  1814,  y  por  la  noble  expresión 
del  Rey,  que  en  una  visita  de  la  cárcel 
de  Villa  hecha  el  año  de  1817,  viendo 
casualmente  el  potro,  mandó  quemarlo, 
para  que  no  quede,  dijo,  en  lo  sucesivo 
ni  aun  idea  de  semejante  infernal  má- 
quina. 

1.  Pellicer  indicó  que  en  la  inven- 
ción de  este  incidente  y  suspensión  de 
D.  Quijote,  pudo  Cervantes  tener  pre- 
sente alguno  de  dos  casos  que  llama 
semejantes.  Uno  es  el  del  poeta  Virgi- 
lio, de  quien  dice,  citando  al  Diccionario 
de  Baile,  se  creyó  en  otro  tiempo,  que 
siendo  dado  á  la  magia,  una  hechicera 
le  engañó  y  tuvo  colgado  de  una  torre 
dentro  de  una  cesta  á  vista  del  pueblo 
romano.  El  otro,  referido  en  el  Corba- 
cho ó  libro  de  los  vicios  de  las  mujeres, 
escrito  por  el  Arcipreste  de  Talavera 
Alonso  Martínez  de  Toledo,  es  el  de 
D,  Bernardo  Cabrera  (a),  privado  del 
Rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  y  después 
degollado  desuorden;  aJ  cual,  estando 
preso,  le  ofrecieron  engañosamente 
medios  de  escaparse,  y  al  descolgarse 
de  una  torre  se  encontró  metido  en  una 
red  de  esparto,  donde  estuvo  colgado 
todo  un  día,  siendo  el  ludibrio  y  mofa 
de  cuantos  le  miraban.  No  sé  cómo 
Pellicer  no  vio  el  caso  de  Virgilio  en  el 
mismo  libro  del  Arcipreste,  que  lo 
cuenta  en  el  capítulo  XVIII  de  su  primera 
parte  ;  y  también  pudo  verlo  en  otro 
Arcipreste,  un  siglo  anterior,  á  saber 
el  de  Hita  JuanRuíz,  el  cual,  hablando 
de  los  males  de  la  lujuria,  dijo: 

Al  sabidor  Virgilio,  comodise  en  el  texto 
Engañólo   la  Dueña,   cuando  lo  colgó  en  el 

[cesto,] 
Coidando  que  lo    sobía  á  su  torre  por  esto. 

También  se  habla  de  ello  en  el  acto  Vil 
de  la  Celestina.,  donde  ésta  dice  á  Par- 


(a)  Cabrera.  —  De  ambos  sucesos,  así  como 
de  la  graciosa  y  castiza  obra  del  alegre  arci- 


meno,  que  Virgilio  estuvo  en  un  cesto 
colgado  de  una  torre.,  mirándolo  toda 
Roma.  Tan  común  era  en  los  escritores 
castellanos  la  mención  de  esta  fábula, 
nacida  según  apariencias  de  una  de  las 
églogas  en  que  Virgilio  describe,  por 
boca  de  un  pastor,  los  conjuros  y  fór- 
mulas mágicas  con  que  una  pastora 
hizo  venir  de  la  ciudad  á  su  amante. 

Pero  la  aventura  á  que  más  verosí- 
milmente aludió  Cervantes  en  esta 
ocasión,  fué  la  que  se  cuenta  en  la 
parte  tercera  de  D.  Florisel  de  Ni- 
quea  (a).  Dos  doncellas,  hijas  déla  se- 
ñora de  un  castillo  en  la  ínsula  de 
Guindaya,  se  burlaron,  según  allí  se 
refiere,  de  dos  caballeros  viejos  que  las 
recuestaban,  ofreciéndoles  que  los  su- 
birían por  medio  de  unas  cuerdas  á  lo 
alto  del  castillo  donde  dormían;  y  luego 
álanoche,  después  que  ovieron  cenado., 
y  todos  estuvieron  sosegados,  las  don- 
cellas les  echaron  sendas  cuerdas  por 
entre  las  almenas,  y  al  subirlos,  los 
dejaron  colgados  á  los  dos  lados  de  la 
puerta  del  castillo,  maldiciendo  su 
ventura  y  poco  discurso.  Al  amanecer 
del  día  siguiente  se  abrieron  las  puer- 
tas, y  saliendo  todos  los  que  se  halla- 
ban en  el  castillo,  fué  general  la  burla 
y  escarnio  de  los  cuitados  ypendientes 
caballeros.  Nótese  que  una  y  otra  aven- 
tura fué  después  de  cenar  y  recogerse 
todos;  que  las  doncellas  de  la  venta 
también  eran  do*,  y  que  á  la  hija  del 
ventero  se  la  llama  hija,  de  la  señora 
del  castillo,  siendo  más  natural  lla- 
marla ^^ija  del  señor  del  castillo,  como 
ya  se  observó  anteriormente,  que  es 
otro  punto  de  semejanza  con  lo  de  la 
ínsula  de  Guindaya. 

(a)  Cap.  LXXVI. 


preste  habla  extensamente  el  insigne  maes- 
tro  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  en  el  primer 
tomo  de  su  obra  :  Orígenes  de    la  novela. 

(M.  de  T.) 
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CAPITULO  XLIV 

DONDE  SE  PROSIGUEN  LOS  INAUDITOS  SUCESOS  DE  LA  VENTA 


En  efecto,  fueron  tantas  las  voces  que  D.  Quijote  dio,  que 
abriendo  de  presto  las  puertas  de  la  venta,  salió  el  ventero  despa- 
vorido á  ver  quién  tales  gritos  daba,  y  los  que  estaban  fuera  hicieron 
lo  mismo  \  Maritornes,  que  ya  había  despertado  á  las  mismas  voces 
imaginando  lo  que  podía  ser,  se  fué  al  pajar  y  desató,  sin  que  nadie 
lo  viese,  el  cabestro  que  á  D.  Quijote  ■'sostenía,  y  él  dio  luego  en 
el  suelo  á  vista  del  ventero  y  de  los  caminantes,  que  llegándose  á 
él,  le  preguntaron  qué  tenía  que  tales  voces  daba.  El,  sin  responder 
palabra,  se  quitó  el  cordel  de  la  muñeca,  y  levantándose  en  pie 
subió  sobre  Rocinante,  embrazó  su  adarga^,  enristró  su  lanzón,  y 
tomando  buena  parte  del  campo,  volvió  á  medio  galope,  diciendo: 
Cualquiera  que  dijere  que  yo  he  sido  con  justo  título  encantado, 
como  mi  señora  la  Princesa  Micomicona  me  dé  licencia  para  ello, 
yo  le  desmiento,  le  rieto  y  desafío  ^  á  singular  batalla.  Admirados 

1.  Está  escrito  con  mucha  distrac-  llevaba  adarga,  y  con  ella  continúa  el 
ción.  ¿  Cómo  habían  de  salir  los  que  resto  de  la  primera  parte,  como  se  ve 
estaban  fuera?  Hablase  de  los  cami-  en  los  capítulos  XLVU  y  LII,  donde 
nantes,  que  ni  podían  salir  de  la  venta,  vuelve  á  hacerse  mención  de  la  misma, 
porque  no  habían  entrado,  ni  ignorar  3.  De  i^etar  se  forma  rieío,  como  de 
quién  daba  los  gritos,  puesto  que  acá-  apretar  se  forma  aprieto,  añadiéndose 
baban  de  hablar  con  D.  Quijote,  y  es-  una  i  que  la  raíz  no  tiene ;  pero  no  su- 
taban  á  la  puerta  de  la  venta,  desde  la  cede  siempre  lo  mismo,  según  se  ve 
cual  se  veía  el  agujero  del  pajar,  según  en  los  verbos  espetar,  resvetar,  inter- 
se  expresa  en  el  capítulo  precedente,  pretar,  y  otros  de  igual  terminación. 

2.  Guando  D.  Quijote  hizo  su  segunda  Cervantes  en  algunas  ocasiones  mostró 
salida,  se  acomodó  de  una  rodela  que  inclinación  (acaso  no  fué  suya,  sino  de 
pidió  prestada  á  un  su  amigo  (a).  Cu-  su  tiempo)  á  añadirla  i  en  ciertos  ver- 
bierto  de  la  rodela  peleó  con  los  moli-  bos  que  carecen  de  ella  en  su  raíz  (a) ; 
nos  de  viento  y  con  el  vizcaíno;  rodela  y  así  decía  Sancho  á  su  amo  al  fin  del 
llevaba  en  la  aventura  de  los  iDatanes 

y  en  la  de  los  galeotes,  y  rodela  tenía  (a)  Haiz.  —  No  hay  tal  raíz  ni  tal  niño 

en  la  venta.    Olvidósele    todo    esto  á  muerto.  Lo  que  hay  es  una  lev  eufónica  en 

pprvintPQ    V  ariní  al  harprD    Oniintpla  virtud  de  la  cual,  la  e  radical  de  ciertas  pa- 

cervantes,  y  aquí  al  nacer  u.  (Quijote  la  ^^^^^^  j^^j^^^^  ^^  convierte  en  el  diptongo  ie 

centmela  de   lo  que  juzgaba  castillo,       ^ajo  la  influencia  del  acento  tónico  ;  de  mo- 
do que  cuando  la  «deja de  ser  tónicpL,nosu- 
(o)    Gap.  VII.  fre  cambió  alguno.  Así  tenemos  de  peí'ra,lati- 
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se  quedaron  los  nuevos  caminantes  de  las  palabras  de  D.  Quijote  ; 
pero  el  ventero  les  quitó  de  aquella  admiración  ^  diciéndoles  quién 
era  D.  Quijote,  y  que  no  había  que  hacer  caso  del,  porque  estaba 
fuera  de  juicio.  Preguntáronle  al  ventero  si  acaso  había  llegado  á 
aquella  venta  un  muchacho  de  hasta  edad  de  quince  años,  que 
venía  vestido  como  mozo  de  muías,  de  tales  y  tales  señas,  dando 
las  mismas  que  traía  el  amante  de  Doña  Clara.  El  ventero  respondió 
que  había  tanta  gente  en  lávenla,  que  no  había  echado  de  ver  en 
el  que  preguntaban;  pero  habiendo  visto  uno  dellos  el  coche  donde 
había  venido  el  Oidor,  dijo  :  Aquí  debe  de  estar  sin  duda,  porque 
éste  es  el  coche  que  él  dicen  que  sigue  :  quédese  uno  de  nosotros 
á  la  puerta,  y  entren  los  demás  á  buscarle;  y  aun  sería  bien  que 
uno  de  nosotros  rodease  toda  la  venta,  porque  no  se  fuese  por  las 
bardas  de  los  corrales.  Así  se  hará,  respondió  uno  dellos,  y  entrán- 
dose los  dos  dentro,  uno  se  quedó  á  Ja  puerta,  y  el  otro  se  fué  á 
rodear  la  venta  ;  todo  lo  cual  veía  el   ventero,  y  no   sabía   atinar - 


capítulo  XX  :  bien  puede  estar  seguro 
que  de  aquí  en  adelante  no  despliegue 
mis  labios;  y  en  el  capítulo  siguiente 
gritaba  D.  Quijote  al  barbero,  portador 

no,piedra  y  pedrero, pedrería,  empedj'ar,  etc.  ; 
de  7iego,  niego,  negación  y  renegar.  Esta  ley 
también  existe  en  francés,  aunque  no  tanto 
como  en  español.  Tal  vez  en  tiempos  de 
Cervantes  se  extendía  por  abuso  á  ciertos 
verbos  hoy  regulares.  En  España  desgracia- 
damente, nunca  se  han  mostrado  en  esto 
muy  escrupulosos  hasta  buenos  escritores 
como  Núñez  de  Arce  y  Bécquer,  por  no  ci- 
tar más.  El  primero  dice  : 

aniquila 

La  maliad  orgullosa  y   hasta  avenía 
El  olvidado  polvo  de  las  tumbas. 

(Visión  de  Fray  Martín.) 

Bécquer,  en  cambio,  en  una  de  sus  más 
bellas  rimas,  hace  irregular  el  verbo  mecer: 

Yo  en  los  dorados  hilos 
Que  los  insectos  cueigfan, 
Me  mezco  entre  los  árboles 
En  la  ardorosa  siesta. 

Y  á  propósito  de  estos  últimos  versos  re- 
cuerdo que  en  una  curiosa  y  extravagante 
edición  hecha  en  Chile,  de  las  Rimas,  en  la 
llamada  ortografía  racional,  que  es  una  es- 
pecie de  carnaval  ortográfico,  el  editor,  más 
atento  á  disfrazar  las  palabras  que  á  darse 
cuenta  de  su  sentido  y  claridad,  dice  : 

Yo  en  ios  dorados  ilos 
Ke  los  insektos  kuelgan, 
Me  mezklo  entre  los  árboles 
En  la  ardorosa  siesta. 

(M.  de  T.) 


del  yelmo  de  Mambrino  :  enlriégame 
de  tu  voluntad  lo  que  con  tanto  razón 
se  me  debe.  —  La  ocurrencia  que  al  le- 
vantarse del  suelo  tuvo  D.  Quijote  de 
montar  á  caballo  y  retar  al  que  dijese 
que  había  sido  encantado  con  justo 
titulo,  es  graciosísima,  y  sumamente 
apropiada  ií  su  carácter. 

1.  Quitar,  dar  por  quito,  exiynir,  li- 
bertar. En  la  misma  acepción  se  us(') 
este  verbo  en  el  capítulo  XIX,  donde 
informado  D.  Quijote  de  queel  difunto 
que  llevaban  de  Baeza  á  Segovia  había 
fallecido  de  enfermedad,  decía  :  qui- 
tado me  ha  nuestro  Señor  del  trabajo 
que  había  de  tomar  en  vengar  su  muerte. 
Vuelve  á  usarse  en  este  sentido  en  el 
capítulo  X  de  la  segunda  parte;  y  en 
el  mismo  lo  usaron  el  autor  del  Poema 
del  Cid  (a)  y  el  Arcipreste  de  Hita  (6). 
En  la  Gi'an  Conquista  de  ült>amar  [c] 
se  refiere,  que  cuando  el  l^ey  moro 
Hixén  dio  licencia  á  Garlos  Mainete 
para  volverse  á  Francia  con  su  comi- 
tiva, quitóles  de  lo  que  debían,  esto  es, 
los  declaró  libres  y  quitos  de  la  obli- 
gación de  pagar  lo  que  habían  recibido 
anteriormente. 

2.  Quien  no  atina,  dicho  se  está  que 
no  sabe  atinar.  Debió  ponerse  sola- 
mente no  afinaba,  ó  no  sabía ;  lo  demás 
es  redundante.  — Lo  que  sigue,  no  est;i 


(a)  Verso  894. 
II,  cap.  XLIII. 


(6)  Copla  222. 
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para  qué  se  hacían  aquellas  diligencias,  puesto  que  bien  creyó  que 
buscaban  aquel  mozo  cuyas  señas  le  habían  dado.  Ya  á  esta  sazón 
aclaraba  el  día  ;  y  así  por  esto,  como  por  el  ruido  que  D.  Quijote 
había  hecho,  estaban  todos  despiertos  y  se  levantaban,  especial- 
mente Doña  Clara  y  Dorotea,  que  la  una  con  el  sobresalto  de  tener 
tan  cerca  á  su  amante,  y  la  otra  con  el  deseo  de  verle,  habían  podido 
dormir  bien  maP  aquella  noche.  D.  Quijote,  que  vio  que  ninguno 
de  los  cuatro  caminantes  hacía  caso  de  él,  ni  le  respondían  á  su 
demanda,  moría  y  rabiaba  de  despecho^  y  saña;  y  si  él  hallara  en 
las  ordenanzas  de  su  Caballería,  que  lícitamente  podía  el  caballero 
andante  tomar  y  emprender  otra  empresa,  habiendo  dado  su  pa- 
labra y  fe  de  no  ponerse  en  ninguna  hasta  acabar  la  que  había  pro- 
metido ^,  él  embistiera  con  todos,  y  les  hiciera  responder  mal  de  su 
grado ;  pero  por  parecerle  no  convenirle  ni  estarle  bien  comenzar 
nueva  empresa  hasta  poner  á  Micomicona  en  su  reino,  hubo  de 
callar  y  estarse  quedo,  esperando  á  ver  en  qué  paraban  las  diligen- 
cias de  aquellos  caminantes :  uno  de  los  cuales  halló  al  mancebo 
que  buscaba  durmiendo  al  lado  de  un  mozo  de  muías,  bien  descui- 
dado de  que  nadie  ni  le  buscase,  ni  menos  de  que  le  hallase  ^.  El 
hombre  le  trabó  del  brazo, y  le  dijo:  Por  cierto, señor  D.  Luis,  que 
responde  bien  á  quien  vos  sois  el  hábito  que  tenéis  ^,   y  que  dice 


acorde  con  lo  que  antecede.  Dícese  que 
el  ventero  no  atinaba  para  qué  se  ha- 
cían aquellas  diligencias^  puesto  que 
(a)  biencreyóque  buscaban  aquel  mozo; 
pero  si  así  lo  creyó,  y  así  era  la  ver- 
dad, ¿  cómo  se  dice  que  no  lo  atinaba? 

1.  El  uso  de  la  partícula  bien  por 
muy  es  frecuente  en  castellano ;  y 
aunque  bien  mal  son  dos  palabras  al 
parecer  inconciliables,  y  que  mutua- 
mente se  destruyen,  sin  embargo,  suele 
reimirlas  el  uso,  dándoles  la  misma 
fuerza  y  significación  que  á  muy  mal. 

2.  Mejor  estuviera  (yendo  délo  me- 
nos alo  más)  rabiaba  y  moría,  que  no 
moría  y  rabiaba.  Esto  último  no  puede 
ser,  porque  como  dice  el  refrán,  muerto 
el  perro.,  muerta  la  rabia. 

3.  Se  dice  tomarla  em.presa ,  pero  no 
prometer  la  empresa  ;  acaso  ei  prome- 

{<r)  Puesto  que.  —  Cervantes,  como  se  ha- 
brá notado,  usa  constantemente  puesto  que 
por  aunque.  Es  forma  anticuada  y  con  razón, 
en  este  sentido.  Algunos  escritores  enamo- 
rados de  lo  arcaico  en  materia  de  lenguaje, 
han  tratado  de  poner  nuevamente  de  moda 
este  giro,  en  particular  el  célebre  abate 
Marchena.  (M.  de  T.) 


tido  del  texto  es  errata  por  acometido. 
—  Sigue  poco  después,  pero  por  pare- 
cerle no  convenirle  ni  estarle  bien  co- 
menzar nueva  empresa  hasta  poner  á 
Micomicona  en  su  reino,  etc.  Para 
evitar  la  demasiada  acumulación  de 
infinitivos  que  aquí  se  advierte,  pudiera 
haberse  puesto  :  pero  por  parecerle 
que  no  le  convenía  ni  le  estaba  bien  co- 
ynenzar  nueva  empresa  hasta  que  pu- 
siese, etc. 

4.  Estuviera  más  claro,  si  se  hubiese 
puesto  :  bien  descuidado  de  que  le  bus- 
casen, y  más  aún  de  que  le  hallasen  ; 
esto  es  lo  que  sin  duda  quiso  decir  Cer- 
vantes. La  verdades,  que  D.  Luis  podía 
estar  ajeno  y  descuidado  de  que  le  ha- 
llasen, pero  no   de  que   le   buscasen, 

Eues  debía  suponer  que  su  padre  haría 
uscarlo  con  toda  diligencia. 

5.  Hábito  está  aquí  por  traje  en  ge- 
neral, aunque  ordinariamente  se  usa 
en  otra  significación,  ceñida  al  de  los 
clérigos,  religiosos  y  caballeros  de  cier- 
tas órdenes.  En  el  capítulo  III  de  la  se- 
gunda parte  jura  el  Bachiller  Sansón 
Carrasco  por  el  hábito  de  San  Pedro 
que  visto.  Un  refrán  dice  :  el  hábito  no 


JaÍ' 
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bien  la  cama  en  que  os  hallo,  al  regalo  con  que  vuestra  madre  os 
crió.  Limpióse  el  mozo  los  soñolientos  ojos,  y  miró  despacio  al  que 
le  tenia  asido,  y  luego  conoció  que  era  criado  de  su  padre,  de  que 
recibió  tal  sobresalto,  que  no  acertó  ó  no  pudo  hablarle  palabra 
por  un  buen  espacio  ;  y  el  criado  prosiguió  diciendo  :  Aquí  no  hay 
que  hacer  otra  cosa,  señor  D.  Luis,  sino  prestar  paciencia,  y  dar 
la  vuelta  a  casa,  si  ya  vuestra  merced  no  gusta  que  su  padre  y  mi 
señor  la  dé  al  otro  mundo  ',  porque  no  se  puede  esperar  otra  cosa 
de  la  pena  con  que  queda  por  vuestra  ausencia.  ¿  Pues  cómo  supo 
mi  padre,  dijoD.  Luis,  que  yo  venía  este  camino  y  en  este  traje? 
Un  estudiante,  respondió  el  criado,  á  quien  disteis  cuenta  de  vues- 
tros pensamientos,  fué  el  que  lo  descubrió,  movido  á  lástima  de  las 
que  vio  que  hacía  vuestro  padre  al  punto  que  os  echó  menos;  y  así 
despachó  á  cuatro  de  sus  criados  en  vuestra  busca,  y  todos 
estamos  aquí  á  vuestro  servicio,  más  contentos  de  lo  que  imaginar 
se  puede,  por  el  buen  despacho  con  que  tornaremos  llevándoos 
á  los  ojos  que  tanto  os  quieren.  Eso  será  como  yo  quisiere  ó  como 
el  cielo  (a)  ordenare,  respondió  D.  Luis.  ¿  Qué  habéis  de  querer-, 
ó  qué  ha  de  ordenar  el  cielo  fuera  de  consentir  en  volveros? 
porque  no  ha  de  ser  posible  otra  cosa.  Todas  estas  razones  que 
entre  los  dos  pasaban  oyó  el  mozo  de  muías  junto  á  quien 
D.  Luis  estaba  ;  y  levantándose  de  allí,  fué  á  decir  lo  que  pasaba  á 
D.  Fernando  y  á  Cardenio  y  á  los  demás,  que  ya  vestido  se  habían, 
á  los  cuales  dijo  cómo  aquel  hombre  llamaba  de  Boyi  á  aquel  mu- 
chacho, y  las  razones  que  pasaban,  y  cómo  le  quería  volver  á  casa 
de  su  padre,  y  el  mozo  no  quería.  Y  con  esto,  y  con  lo  que  del 
sabían  de  la  buena  voz  que  el  cielo  le  había  dado^,  vinieron  todos 
en  gran  deseo  de  saber  más  particularmente  quién  era,  y  aun  de 
ayudarle  si  alguna  fuerza  le  quisiesen  hacer  ;  y  así  se  fueron  hacia 
la  parte  donde  aun   estaba   hablando   y  porfiando  con   su   criado. 

hace  al  monje ;  y  se  llama  merced  de  no  se  expresa,  como  se  hace  otras  ve- 

hábiLo  la  que    el  Rey  hace  á  los  que  cesen  el  Quijote,  omitiéndose  elegan- 

admite  en  alguna  de  las  cuatro  órdenes  temente  lo  que  es  claro  y  se  viene  por 

militares  españolas,    de    que   es  Gran  si  mismo  á  los  ojos. 

Maestre.  En  otra  acepción  más  general  Los  criados   llaman  á  D.  Luis  unas 

todavía,  hábito  significa  costumbre.  veces   de  vos  y  otras  de  vuesa  merced. 

1.  Está  recibida  la  expresión  de  irse  El  tratamiento  de  vos  no  siempre  era 

ó  hacer  viaje  ai  otro   mundo,  pero  no  indicio  de  superioridad    en    quien    lo 

la  de  dar  la  vuelta  al  otro  mundo,  por-  daba,  segúa  se  advierte    en  otros  pa- 

que  la.  vuelta  supone  que  ya  se  ha  es-  rajes  del  Quijote. 

tado  anteriormente  ;  y  del  otro  mundo  3.  El  pronombre  del  sobrecarga  sin 

dijo  hace  ya  muchos  años  un  poeta  la-  necesidad  la  expresión  y  enmaraña  el 


tino 
2.  Habla  el  criado  de  D,  Luis,  aunque  ""       — "- -        (M.  dé  t.) 


llluc  unde  negant    rediré  quemquam.  («)  ^l  cielo  ordenare.  —  Las  antiguas  edi- 

ciones traen  :  como  el  cielo  lo  ordenare. 


326  DON    OUIJOTE    DE    LA    MANCHA 


i 


Salió  (a)  en  esto  Dorotea  de   su  aposento,  y  tras  ella  Doña  Clara 
toda  turbada,  y  llamando  Dorotea  á  Cárdenlo  aparte,  le  contó  en 
breves  razones  la  historia  del  músico  y  de  Doña  Clara,  á  quien   él 
también  dijo  lo  que  pasaba  de  la  venida  á  buscarle  los  criados  de 
su  padre ;  y  no  se  lo  dijo  tan  callando,  que  lo  dejase   de  oir  Doña 
Clara,  de  lo  que  quedó  tan  fuera  de  si,  que  si  Dorotea  no  llegara  á     I 
tenerla,  diera  consigo  en  el  suelo.  Cardenio  dijo  á  Dorotea  que  se 
volviesen  al  aposento,  que  él  procuraría  poner  remedio   en  todo,  y 
ellas  lo  hicieron.  Ya  estaban  todos  los  cuatro  que  venían  á  buscar     'í 
á  D.  Luis  dentro  de  la  venta  y  rodeados  del  \  persuadiéndole  que 
luego,  sin  detenerse  un  punto,  volviese  á  consolar  á  su  padre.  Él 
respondió  que  en  ninguna  manera  lo  podía  hacer  hasta  dar  fin  á  un      j 
negocio  en  que  le  iba  la  vida,  la  honra  y  el  alma.  Apretáronle   en-     \ 
tonces  los  criados  diciéndole  que  en  ningún  modo  volverían  sin  él, 
y  que  le  llevarían,  quisiese  ó  no  quisiese.  Esto  no  haréis  vosotros, 
replicó  D.  Luis,  sino  es  llevándome  muerto,  aunque  de  cualquiera 
manera  que  me  llevéis,  será  llevarme  sin   vida.  Ya  á   esta  sazón 
habían  acudido  á  la  porfía  todos  los  más  que  en  la  venta   estaban, 
especialmente  Cardenio,  D.  Fernando,  sus  enmaradas,  el  Oidor,  el 
Cura,  el  Barbero  y  D.  Quijote,  que  ya  le  pareció  que  no  había  ne- 
cesidad de  guardar  más  el  castillo.  Cardenio,  como  ya  sabía  la  his- 
toria del  mozo,  preguntó  á  los  que  llevarle  querían,  que  qué  les 
movía á  querer  llevar  contra  su  voluntad  aquel   muchacho.  Muéve- 
nos, respondió  uno  de  los  cuatro,  dar  la  vida  á  su  padre,  que  por  la 
ausencia  deste  caballero  queda  á  peligro  de  perderla.  Á  esto  dijo 
D.  Luis  :  No  hay  para  qué  se  dé  cuenta  aquí  de  mis  cosas;  yo   soy 
libre,  y  volveré  si  me  diere  gusto;  y  si  no,  ninguno  de  vosotros  me 
ha  de  hacer  fuerza.  Harásela  á  vuestra  merced  la  razón,  respondió 
el  hombre;  y  cuando  ella  no  bastare  con  vuestra  merced,  bastará 
con  nosotros  parahacer  á  lo  que  venimos  y  lo  que  somos  obligados. 
Sepamos  qué  es  esto  de  raíz,  dijo  á  este  tiempo  el  Oidor  ;  pero  el 
hombre,  que  le  conoció  como  vecino  de  su   casa,  respondió  :  ¿  No 

sentido  ;  suprimiéndolo,  quedara  todo  pasiva  ó  pretérito  reúnen  la  fuerza  y 

más  claro.  —  Más    abajo  se    lee  :  lia-  signiílcación  de  activa,  á  la  manera  de 

vmndo  Dorotea  a.  Cardenio,  le  contó  la  otros  verbales  de  que  se  habló  en  las 

historia  del  músico  y  de  Doña  Clarará  notas    al  capítulo  XII.  Estos  verbales, 

quien  él    también  dijo  lo  que  pasaba.  que  no  son  raros  en   castellano,  equi- 

Este  pasaje    es     obscuro,    porque   al  valen  á  los  participios   de  aoristo  que 

pronto  parece  que  á  quien  se  dijo  lo  tienen  los  griegos  en  la  voz  activa  de 

que  pasaba  fué  á  Doña  Clara,  y  no  fué  ios  verbos,  « 

sino  á  Dorotea.  ^ 

1.  No,  sino  roí/ea/¿£/o/e.  Ano  serque         [r,,)  Salió.   -El   Sr.   Cortejón    restablece 

pongamos   al    verbal    rodeados   en  la  salía  según  las  primitivas  ediciones, 
clase   de  los  que  con  terminación  de  (M.  de  T.] 
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conoce  vuestra  merced,  señor  Oidor,  á  este  caballero,  que  es  el 
hijo  de  su  vecino,  el  cual  se  ha  ausentado  de  casa  de  su  padre  en 
el  hábito  tan  indecente  á  su  calidad  como^  vuestra  merced  puede 
ver?  Miróle  entonces  el  Oidor  más  atentamente  y  conocióle,  y 
abrazándole,  dijo  :  ¿  Qué  niñerías  son  éstas,  señor  D.  Luis,  ó  qué 
causas  tan  poderosas  que  os  hayan  movido  á  venir  de  esta  manera, 
y  en  este  traje  que  dice  tan  mal  con  la  calidad  vuestra?  Al  mozo  se 
le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos,  y  no  pudo  responder  palabra  al 
Oidor,  el  cual  dijo  á  los  cuatro  que  se  sosegasen,  que  todo  se  haría 
bien  ;  y  tomando  por  la  mano  á  D.  Luis,  le  apartó  á  una  parte,  y  le 
preguntó  qué  venida  había  sido  aquella.  Y  en  tanto  que  le  hacía 
esta  y  otras  preguntas,  oyeron  grandes  voces  ^  á  la  puerta  de  la 
venta,  y  era  la  causa  dellas  que  dos  huéspedes  que  aquella  noche 
habían  alojado  en  ella,  viendo  á  toda  la  gente  ocupada  en  saber  lo 
que  los  cuatro  buscaban,  habían  intentado  irse  sin  pagar  lo  que 
debían;  mas  el  ventero,  que  atendía  más  á  su  negocio  que  á  los 
ajenos,  les  asió  al  salir  de  la  puerta,  'y  pidió  su  paga,  y  les  afeó  su 
mala  intención  con  tales  palabras,  que  les  movió  á  que  le  respon- 
diesen con  los  puños  ;  y  así  le  comenzaron  á  dar  tal  mano,  que  el 
pobre  ventero  tuvo  necesidad  de  dar  voces  y  pedir  socorro.  La  ven- 
tera y  su  hija  no  vieron  á  otro  más  desocupado  para  poder  soco- 
rrerle que  á  D.  Quijote,  áquien  la  hija  de  la  ventera  dijo:  Socorra 
vuestra  merced,  señor  caballero,  por  la  virtud  que  Dios  le  dio  ^, 

1.  Sobra  el  artículo  el;  y  si  se  con-  conjuro  para  pedirle  por  la  virtud  que 
serva,  debe  decir  :  en  el  hábito  tan  in-  Diosle  dio,  que  ejecute  algún  prodigio, 
decente ú  su  calidad  que  vuestra  mer-  La  varilla  de  virtudes  fué  conocida  ya 
ced  puede  ver.  como  cosa  proverbial  entre  los  roma- 

2.  Mejor  :  se  oyeron  grandes  voces  ;  nos,  que  la  llamaban  Virgula  divina,  y 
y  así  puede  creerse  que  estaría  en  el  le  atribuían  propiedades  mágicas,  como 
manuscrito  de  Cervantes.  la  de  hacer  aparecer  los   manjares  que 

3.  A  este  modo  se  cuenta  en  la  hls-  se  quería,  de  loque  hace  mención  Cice- 
toria  de  D.  Tristán,  que  una  doncella  ron  en  el  libro  1  de  los  Oficios{a).  Por 
le  pidió  socorriese  á  un  caballero  acó-  medio  de  su  vara  hizo  Moisés  las  ver- 
metido  por  otros  tres  que  querían  ma-  daderas  maravillas  que  obró  en  Egipto  ; 
tarlo.  Este  caballero  era  nada  menos  para  remedarlas,  los  magos  de  Faraón 
que  elRey  Artús,  elcual  estaba  encan-  usaron  de  varas  en  sus  encantos  :  al 
tado,  y  quedó  desencantado  de  resultas  contacto  de  la  varilla  de  Circe  atri- 
de  la  aventura  [a).  buyeron  Virgilio  y  Ovidio  las  transfor- 

Por  la  virtud  que  Dios  le  dio.  La  hija  maciones  de  hombres  en  animales  (6); 
de  la  ventera,  que  aplicó  esta  expre-  con  la  varilla  de  virtudes  venciéronlos 
sión  al  propósito  de  la  caballería  an-  encantos  de  la  isla  de  Armida  los  gue- 
dante,  habría  oído  en  su  niñez,  como  rreros  que  fueron  á  buscar  á  Reinal- 
todos  hemos  oído  en  la  nuestra,  los  dos(c);  y  de  aquí  se  derivó  sin  duda  al 
cuentos  en  que  interviene  la  varilla  de  costumbre  de  pintar  en  los  libros  ca- 
virtudes,  y  en  que  los  dueños  de  la  va- 
rilla usan  de  esta  especie  de  fórmula  ó  ^^-^  ^ap.  XTJV.  -  (6)  Eneida,  lib.  vil,  Me- 

tamorfüses,  lib.  XIV.  —  (c)  Taso,  Jerusalem, 

(a)  Lib.  I,  cap.  LVII.  canto  15,  est.  49. 
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á  mi  pobre  padre,  que  dos  malos  hombres  le  están  moliendo  como 
á  cibera.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote  muy  de  espacio  y  con  mu- 
cha flema  :  Fermosa  doncella,  no  ha  lugar  por  ahora  vuestra  peti- 
ción, porque  estoy  impedido  de  entremeterme  en  otra  aventura  en 
tanto  que  no  diere  cima  á  una  en  que  mi  palabra  me  ha  puesto.  Mas 
lo  que  yo  podré  hacer  por  serviros,  es  lo  que  ahora  diré  :  corred  y 
decid  á  vuestro  padre  que  se  entretenga  en  esa  batalla  lo  mejor 
que  pudiere,  y  que  no  se  deje  vencer  en  ningún  modo,  en  tanto 
que  yo  pido  licencia  á  la  Princesa  Micomicona  para  poder  soco- 
rrerle en  su  cuita,  que  si  ella  me  la  da,  tened  por  cierto  que  yo 
le  sacaré  della.  ¡  Pecadora  de  mí!  dijo  á  esto  Maritornes, que  estaba 
delante  :  primero  que  vuestra  merced  alcance  esa  licencia  que 
dice,  estará  ya  mi  señor  en  el  otro  mundo.  Dadme  vos,  señora,  que 
yo  alcance  la  licencia  que  digo,  respondió  D.  Quijote,  que  como 
yo  la  tenga,  poco  hará  al  caso  que  él  esté  en  el  otro  mundo,  que  de 
allí  le  sacaré  á  pesar  del  mismo  mundo  que  lo  contradiga;  ó  por  lo 
menos  os  daré  tal  venganza  de  los  que  allá  le  hubieren  enviado, 
que  quedéis  masque  medianamente  satisfechas.  Y  sin  decir  más, 
se  fué  á  poner  de  hinojos  ante  Dorotea,  pidiéndole  con  palabras 
caballerescas  y  andantescas  que  la  su  grandeza  fuese  servida  de 
darle  licencia  de  acorrer  y  socorrer  al  castellano  de  aquel  castillo, 
que  estaba  puesto  en  una  grave  mengua.  La  Princesa  se  la  dio  de 
buen  talante,  y  él  luego,  embrazando  su  adarga '  y  poniendo  mano 
á  su  espada,  acudió  á  la  puerta  de  la  venta,  adonde  aun  todavía 
traían  los  dos  huéspedes  á  maltraer  al  ventero ;  pero  así  como  llegó 
embazó  "  y  se  estuvo  quedo,  aunque  Maritornes  y  la  ventera  le 
decían  que  en  qué  se  detenía,  que  socorriese  á  su  señor  y  marido. 

ballerescos  á  los  magos  y  encantadores  nados  con  habilidad  y  destreza  admi- 

con  varilla,  como  instrumento    propio  rabies;  el  interés  crece  á  cada  expresión; 

de  su  profesión.  y  aun  el  dejar  el  cuento  en  el  punto  que 

1.  Olvidósele  á  Cervantes,  como  ya  se  deja,  tiene  su  mérito.  El  lector  puede 

se  dijo,  que  Don  Quijote  en  su  segunda  juzgar  de  todo  ello  por  el  efecto  que  en 

salida   no    llevaba    adarga,    sino    ro-  sí  experimente, 

déla.  2.  El  verbo  embazar^    6   se  usa    en 

Salvo  este  insignificante  y  ligerísimo  forma  de  recíproco  embazarse  por  en- 
defecto,  la  invención  del  incidente  oc-  Lorpecerse^  perder  la  acción  y  el  movi- 
tuales  muy  verosímil,  oportuna  y  gra-  miento;  ó  cuando  no,  como  activo  por 
ciosa.  Los  huéspedes  que,  á  favor  de  la  suspender,  detener:  en  ambas  acep- 
buUa,  quieren  irse  sin  pagar; el  ventero  clones  lo  usaron  nuestros  antiguos  y 
que  se  les  opone;  los  fugitivos  que  le  más  autorizados  escritores.  Aquí  lo 
apuñean;  la  hija  que  pide  socorro;  emplea  Cervantes  como  neutro,  y  lo 
D,  Quijote  que  primero  lo  dilata,  y  des-  mismo  hizo  Covarrubias  en  su  Tesoro 
pues  se  lo  encarga  á  Sancho;  la  impa-  de  la  lengua  castellana  {a) \  son  los  dos 
ciencia  de  las  mujeres  y  la  sorna  del  únicos  en  que  lo  encuentro  usado  de 
caballero,  forman  una  de  las  escenas  esta  suerte, 
más  cómicas  del  Quijote.  Todos  ios  por- 
menores de  la  relación  están  desempe-  (a)  Arlículo  Bazo. 


J 


PRIMERA    PARTE.    —    CAPITULO    XLIV 


329 


Deténgome,  dijo  D.  Quijote,  porque  no  me  es  lícito  poner  mano  á 
la  espada  contra  gente  escuderil ;  pero  llamadme  aquí  á  mi  escu- 
dero Sancho,  que  á  él  toca  y  atañe  esta  defensa  y  venganza.  Esto 
pasaba  en  la  puerta  de  la  venta,  y  en  ella  andaban  las  puñadas  y 
mojicones  muy  en  su  punto,  todo  en  daño  del  ventero  y  en  rabia 
de  iMaritornes,  la  ventera  y  su  hija,  que  se  desesperaban  de  ver  la 
cobardía  de  D.  Quijote,  y  de  lo  mal  que  lo  pasaba  su  marido, 
señor  y  padre.  Pero  dejémosle  aquí  (que  no  faltará  quien  le  soco- 
rra), ó  si  no,  sufra  y  calle  el  que  se  atreve  á  más  de  á  lo  que  sus 
fuerzas  le  permiten  ^  (a),  y  volvámonos  atrás  cincuenta  pasos  á  ver 
qué  fué  lo  que  D.  Luis  respondió  al  Oidor,  que  le  dejamos  aparte, 
preguntándole  la  causa  de  su  venida  á  pie  y  de  tan  vil  traje  vestido. 
Á  lo  cual  el  mozo,  asiéndole  fuertemente  de  las  manos,  como  en 
señal  de  que  algún  gran  dolor  le  apretaba  el  corazón,  y  derramando 
lágrimas  en  grande  abundancia,  le  dijo  :  Señor  mío,  yo  no  sé  deci- 
ros otra  cosa  sino  que  desde  el  punto  que  quiso  el  cielo  y  facilitó 
nuestra  vecindad  que  yo  viese  á  miseñora  Doña  Clara,  hija  vuestray 
señora  mía,  desde  aquel  instante  la  hice  dueño  de  mi  voluntad  ;  y 
si  la  vuestra,  verdadero  señor  y  padre  mío,  no  lo  impide,  en  este 
mismo  día  ha  de  ser  mi  esposa.  Por  ella  dejé  la  casa  de  mi  padre, 
y  por  ella  me  puse  en  este  traje,  para  seguirla  donde  quiera  que 
fuese,  como  la  saeta  al  blanco  ó  como  el  marinero  al  norte  ^.  Ella 
no  sabe  de  mis  deseos  más  de  lo  que  ha  podido  entender  de  algunas 
veces  que  desde  lejos  ha  visto  llorar  mis  ojos.  Ya,  señor,  sabéis  la 
riqueza  y  la  nobleza  de  mis  padres,  y  como  yo  soy  su  único  here- 
dero :  si  os  parece  que  estas  son  partes  para  que  os  aventuréis  á 
hacerme  en  todo  venturoso,  recibidme  luego  por  vuestro  hijo;  que 
si  mi  padre,  llevado  de  otros  designios  suyos,  no  gustare  deste  bien 
que  yo  supe  buscarme,  más  fuerza  tiene  el  tiempo  para  deshacer  y 
mudar  las  cosas,  que  las  humanas  voluntades.  Galló  en  diciendo 
esto  el  enamorado  mancebo,  y  el  Oidor  quedó  en  oírle  suspenso, 
confuso  y  admirado  •"^,  así  de  haber  oído  el   modo   y  la   discreción 

1.  Hasta  ahora  se  ha  leído  siempre  piden  otro  temple  y  disposición  del  áni- 
en  este  lugar  prometen  por  permiten;  mo.  En  el  estado  del  amante  de  Doña 
mas  era  error  tan  claro  de  imprenta,  Clara  debe  callar  el  entendimiento,  y 
que  no  sé  cómo  no  ha  ocurrido  á  nin-  hablar  sólo  el  corazón.  Juzgúese  por 
gún  editor  el  corregirlo.  estaregla  del  juego  de  palabras  con  que 

2.  Figuras  de  estilo  muy  impropias  poco  más  abajo  dice  D.  Luis  al  Oidor  : 
de  la  situación  azorada  y  congojosa  en  para  que  os  aventuréis  ü  liacerme  en 
que  se  supone  á  D.  Luis.  Ni  es  verdad  todo  venturoso. 

que  el  marinero  siga  siempre  al  Norte  :  3.   Ahora    diriamos   al   oivle,    y   lo 

le  consulta  ó  le  mira  siempre,  mas  no  mejor  hubiera  sido  suprimir  como  no 
siempre  le  sigue.  Por  lo  demás,  el  uso 

de  estos  y  otros  adornos  de  la  oración,  (c,)  Le  permiten.  —  En  las  ediciones  primi- 

y  en  general   las  muestras  de  ingenio,  tivas  su  lee:  le  promeíen.            (M.  dé  T.) 
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con  que  D.  Luis  le  había  descubierto  su  pensamiento,  como  de 
verse  en  punto  que  no  sabía  el  que  poder  tomar  en  tan  repentino 
y  no  esperado  negocio  ;  y  así  no  respondió  otra  cosa  sino  que  se 
sosegase  por  entonces,  y  entretuviese  á  sus  criados,  que  por  aquel 
día  no  le  volviesen,  porque  se  tuviese  tiempo  para  considerar  lo  que 
mejor  á  todos  estuviese.  Besóle  las  manos  por  fuerza  D.  Luis,  y 
aun  se  las  bañó  con  lágrimas,  cosa  que  pudiera  enternecer  un 
corazón  de  mármol,  no  sólo  el  del  Oidor,  que  como  discreto 
ya  había  conocido  cuan  bien  le  estaba  á  su  hija  aquel  matri- 
monio ;  puesto  que  si  fuera  posible,  lo  quisiera  efectuar  con  volun- 
tad del  padre  de  D.  Luis,  del  cual  sabía  que  pretendía  hacer  de 
título  á  su  hijo  \  Ya  á  esta  sazón  estaban  en  paz  los  huéspedes 
con  el  ventero,  pues  por  persuasión  y  buenas  razones  de  D.  Quijote 
más  que  por  amenazas,  le  habían  pagado  todo  lo  que  él  quiso,  y  los 
criados  de  D.  Luis  aguardaban  el  fin  de  la  plática  del  Oidor  y  la 
resolución  de  su  amo;  cuando  el  demonio,  que  no  duerme  ^,  ordenó 
que  en  aquel  mismo  punto  entró  ^  en  la  venta  el  barbero  á  quien 
D.  Quijote  quitó  el  yelmo  de  Mambrmo,  y  Sancho  Panza  los  apa- 
rejos del  asno,  que  trocó  con  los  del  suyo;  el  cual  barbero,  llevando 
su  jumento  ala  caballeriza,  vio  á  Sancho  Panza  que  estaba  ade- 
rezando no  sé  qué  de  la  albarda,  y  así  como  la  vio  la  conoció,  y  se 
atrevió  á  arremeter  á  Sancho,  diciendo:  ¡  Ah!  don  ladrón,  que 
aquí  os  tengo;  venga  mi  bacía  y  mi  albarda  con  todos  mis  aparejos 
que  me  robastes.  Sancho,  que  se  vio  acometer  tan  de  improviso  y 
oyó  los  vituperios  que  le  decían,  con  la  una  mano  asió  de  la  albarda, 
y  con  la  otra  dio  un  mojicón  al  barbero,  que  le  bañó  los  dientes  en 
sangre;  pero  no  por  esto  dejó  el  barbero  la  presa  que  tenía  hecha 

necesarias    estas   palabras;   las    ideas  la  aventura  del  Rebuzno.  Es  como  sise 

hubieran  quedado  mejor  explicadas  y  dijera,  la  desgracia^  ¿a  malaventura,  la 

repartidas,  diciéndose:  el  Oidor  quedó  suerte  adversa  ó  maligna, 

suspenso;  tan  admirado  de  haber  oído  3.  Mejor,  entrase  en  subjuntivo,  co- 

el  modo  y  la  discreción  conque  D.  Luis  mo  lo  pide  la  recta   construcción    del 

le  había    descubierto  su  pensamiento^  lenguaje.  —  Sigue   desde  aquí  en  ade- 

como  confuso  de  verse  en  punto  que  no  lante  la  famosa  aventura  de  la  albarda, 

sabía  el  que  poder  tomar  en  tan  repen-  tan  digna  y  más  que  la  pasada  del  ven- 

tino  y  no  esperado  negocio.  tero  y   los   huéspedes,    de   la  fecunda 

1.  Esto  es,  hacer  señor  de  título  á  inventiva  de  nuestro  autor,  quien  de 
su  hijo.  Señores  de  título  son  los  que  lo  esta  suerte  vuelve  á  hacer  campear  en 
tienen  de  Marqués  ó  Conde, á  cuya  dig-  la  escena  la  acción  principal  de  su  li- 
nidad  han  acompañado  diversas  pre-  bro,  obscurecida  antes  con  la  multitud 
rrogativas  según  los  tiempos.  En  el  de  de  incidentes  que  se  habían  agolpado 
Cervantes  llevaba  consigo  la  de  tener  en  la  venta.  Los  sucesos  á  que  da  oca- 
jurisdicción  y  vasallos.  sión  la  llegada   del  barbero,  portador 

2.  Expresión  de  que  usó  en  el  Quijote  del  supuesto  yelmo  de  Mambrino.  pres- 
varias  veces  Cervantes:  en  la  aventura  tan  materia  á  lo  restante  del  presente 
de  los  Yangüeses,  en  el  cuento  de  la  capítulo  y  al  inmediato,  formando  uno 
Pastora  Torralva,  aquí,  y  después  en  de  los  pasos  másdivertidos del  Quijote. 
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en  el  albarda ',  antes  alzó  la  voz  de  tal  manera,  que  lodos  los  de  la 
venta  acudieron  al  ruido  y  pendencia,  y  decía  :  Aquí  del  Rey  y  de  la 
justicia,  que  sobre  cobrar  mi  hacienda  me  quiere  matar  este 
ladrón  salteador  de  caminos.  Mentís,  respondió  Sancho,  que  yo  no 
soy  salteador  de  caminos,  que  en  buena  guerra  ganó  mi  señor  Don 
Quijote  estos  despojos.  Ya  estaba  D.  Quijote  delante  con  mucho 
contento  de  ver  cuan  bien  se  defendía  y  ofendía  su  escudero,  y  tú- 
vole desde  allí  adelante  por  hombre  dé  pro,  y  propuso  en  su  co- 
razón de  armarle  caballero^  en  la  primera  ocasión  que  se  le  ofre- 
ciese, por  parecerle  que  sería  en  él  bien  empleada  la  orden  de  la 
Caballería.  Entre  otras  cosas  que  el  barbero  decía  en  el  discurso 
de  la  pendencia,  vino  á  decir  :  Señores,  así  esta  albarda  es  mía 
como  la  muerte  que  debo  á  Dios  '^,  y  así  la  conozco  como  si  la  hu- 


1.  En  otro  lugar  se  ha  dicho  ya  an- 
teriormente, que  cuando  ios  nombres 
femeninos  empiezan  por  a,  suelen  lle- 
var el  articulo  masculino  el  (a),  por 
evitar  el  hiato  que  resultaría  de  llevar 
el  femenino  la.  Así  sucede  aquí  con  la 
voz  albarda  ;  y  lo  mismo  se  observa  en 
el  capítulo  XLllí,  donde  se  dijo  que 
Sancho  dormía  tendido  sobre  elalharda 
de  su  jumento;  pero  no  es  así  siempre, 
y  en  este  propio  capitulo,  antes  y  des- 
pués del  presente  pasaje,  se  lee  la  al- 
barda. 

2.  Ocurrencia  muy  propia  del  ca- 
rácter y  humor  de  nuestro  hidalgo,  que 
anhelando  imitar  los  ejemplos  de  los 
caballeros  andantes,  encontraba  en  sus 
historias  que  así  lo  habían  hecho  fre- 
cuentemente con  sus  escuderos.  Ama- 
dís  de  Gaula  armó  caballero  á  Ganda- 
lín,  que  lo  había  sido  por  mucho  tiempo, 
en  premio  de  su  fidelidad,  valor  y 
buenos  servicios.  Con  menos  motivos 
dispensó  la  misma  gracia  á  Enil,  que 
también  le  sirvió  de  escudero  algún 
tiempo,  mientras  que,  ocultando  su 
nombre  propio,  se  llamó  Beltenebrós(a). 
D.  Tristán  hizo  también  caballero  á  su 
escudero  Hebes,  que  después  fué  uno 
de  los  de  la  Tabla  redonda,  y  se  halló 

(a)    Amadís    de    Gaula,    cap.     LVIII. 

(«)  El  articulo  masculino  el.  —  En  la  época 
de  Cervantes  y  ale:o  después  era  común  el 
empleo  de  artículo  masculino  delante  de 
nombres  femeninos  que  empezasen  por  a  ó 
ha.  Á  cada  paso  se  lee  en  Fray  Luis  de  Gra- 
nada el  liacienda,  el  afición,  eic. 

(M.  de  T.) 


en  laDemanda  del  Santo  Grial(a).  Fu- 
rente, escudero  de  Primaleón,  recibió 
de  mano  de  su  amo  la  orden  de  Caballe- 
ría (6);  y  lo  mismo  Darisio,  escudero 
de  D.  Olivante  de  Laura  (c).D.  Policisne 
de  Boecia  la  confirió  á  Tarín,  su  escu- 
dero, en  un  batel  donde  navegaba  con 
la  doncella  Fidea  {d).  Lo  propio  hizo 
D.  Rogel  de  Grecia  con  su  escudero  Se- 
rindo  para  entrar  en  batalla  con  una 
nao  de  corsarios  (e).  D.  Bruneo  de  Bo- 
namar  armó  caballero  á  su  escudero 
í^asindo  al  mismo  tiempo  que  Amadís 
á  Gandalín,  que  fué  al  entrar  en  una 
gran  batalla  que  se  dio  entre  Perlón, 
Bey  de  Gaula,  y  Patín,  Emperador  de 
r«.oma,  el  cual  había  desembarcado  con 
un  poderoso  ejército  en  la  Gran  Bre- 
taña; y  expresa  la  historia  que  ambos 
iban  armados  de  armas  blancas,  como 
convenia  á  caballeros  noveles  {f). 

La  práctica  de  armar  caballeros  á  los 
escuderos  y  donceles  al  entrar  en  los 
combates  para  estimular  con  el  nuevo 
honor  sus  esfuerzos,  no  se  halla  sola- 
mente en  los  libros  andantescos ;  el 
Rey  D. Juan  el  I  de  Portugal  dio  la  orden 
de  Caballería  á  varios  fidalgos  de  su 
ejército  antes  de  la  memorable  batalla 
do  Aljubarrota,  tan  gloriosa  para  los 
portugueses  como  funesta  páralos  cas- 
tellanos. 

o.   Especie  de  juramento  ó  asevera- 

(a)  Tristán,  lib.  I,  cap.  XXIX.  —  (c)  Pri- 
maleón, cap.  GíiXXXII.  —  {h)  Olivante, 
lib.  III,  cap.  XVI.  —  (rf)  Policisne,  capí- 
tulo LXXX.  —  (e)  Florisel  de  Niquea, 
¡mite  IV,  cap.  IX.  —  (/")  Amadís  de  Gaula, 
cap.  GIX, 
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biera  parido,  y  ahí  está  mi  asno  en  el  establo  que  no  me  dejará 
mentir;  si  no,  pruébensela\  y  si  no  le  viniere  pintiparada, yo  que- 
daré por  infame.  Y  hay  más,  que  el  mismo  día  que  ella  se  me 
quitó,  me  quitaron  también  una  bacía  de  azófar  nueva,  que  no  se 
había  estrenado,  que  era  señora  de  un  escudo.  Aquí  no  se  pudo 
contener  D.  Quijote  sin  responder,  y  poniéndose  entre  los  dos  y 
apartándoles,  depositando  la  albarda  en  el  suelo,  que  la  tuviese  de 
manifiesto"^  hasta  que  la  verdad  se  aclarase,  dijo:  Porque  vean 
vuestras  ^  mercedes  clara  y  manifiestamente  el  error  en  que  está 
este  buen  escudero,  pues  llama  bacía  á  lo  que  fué,  es  y  será  el 
yelmo  de  Mambrino,  el  cual  se  le  quité  yo  en  buena  guerra,  y  me 
hice  señor  del  con  legítima  y  lícita  posesión.  En  lo  del  albarda  no 
me  entremeto,  que  en  lo  que  en  ello  sabré  decir,  es  que  mi  escudero 
Sancho  me  pidió  licencia  para  quitar  los  jaeces  del  caballo  deste 
vencido  cobarde,  y  con  ellos  adornar  el  suyo  ;  yo  se  la  di,  y  él  los 
tomó,  y  de  haberse  convertido  de  jaez  en  albarda  no  sabré  dar 
otra  razón  sino  es  la  ordinaria,  que  como  esas  transformaciones  se 
ve  en  los  sucesos  de  la  Caballería ;  para  confirmación  de  lo  cual, 
corre,  Sancho  hijo,  y  saca  aquí  el  yelmo  que  este  buen  hombre 
dice  ser  bacía.  Pardiez,  señor,  dijo  Sancho,  si  no  tenemos  otra 
prueba  de  nuestra  intención  que  la  que  vuestra  merced  dice,  tan 
bacía  es  el  yelmo  de  Mambrino  como  el  jaez  de  este  buen  hombre 
albarda.  Haz  lo  que  te  mando,  replicó  D.  Quijote,  que  no  todas  las 
cosas  deste  castillo  han  de  ser  guiadas  por  encantamxcnto.  Sancho 
fué  á  do  estaba  la  bacía  y  la  trujo,  y  así  como  D.  Quijote  la  vio,  la 
tomó  en  las  manos  y  dijo  :  Miren  vuestras  mercedes  con  qué  cara 
podrá  decir  este  escudero  que  esta  es  bacía,  y  no  el  yelmo  que  yo 
he  dicho;  y  juro  por  la  orden  de  Caballería  que  profeso,  que  este 
yelmo  fué  el  mismo  que  yo  le  quité,  sin  haber  añadido  en  él  ni 
quitado  cosa  alguna.  En  eso  no  hay  duda,  dijo  á  esta  sazón  Sancho, 
porque  desde  que  mi  señor  le  ganó  hasta  ahora,  no  ha  hecho  con 


ción   proverbial,   de    que  se  usó  en  el  nlo  de  su  as7w,  y  excita  á  los  circuns- 

aclo  Vil   de  la  tragicomedia  de  La  Ce-  tantes    á  que  se  la  prueben.    ¿  Cómo 

lestina  ;  equivale  á  esto  es  tan  cierto  es    posible    leerlo    sin    que    retoce   la 

como  que  tengo  de  morir  conforme  á  lo  risa? 

ordenado  por  Dios.  2,  Paréceme  que   está  viciado  lo  im- 

1.  Contrastan  singularmente  el  can-  preso,  y  que  el  original  diría  :  deposi- 

dor  y    sinceridad    con    que  hablaba  el  íando  la  albarda  en  el  suelo,  para  que 

barbero,  y    el  sentido   obvio  y  natural  estuviese    de  manifiesto    hasta    que   la 

que  sin  mucha  malignidad    por   parte  verdad  se  aclarase,  dijo,  etcétera, 

del  lector  presentan    sus  expresiones.  3.   La    presencia   de    la   conjunción 

Dice  que  la  albarda  es  suya  propia,  y  porque  deja  pendiente  el  sentido;  no  lo 

que  la  conoce  como   si   la  hubiese  pa-  estaría,    si    la    conjunción    se    supri- 

rido;  alega  en  confirmación  el  testimo-  miese. 
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él  más  de  una  batalla',  cuando  libró  a  los  sin  ventura  encadena- 
dos; y  si  no  fuera  por  este  baciyelmo,  no  lo  pasara  entonces  muy 
bien,  porque  hubo  asaz  de  pedradas  en  aquel  trance. 


1.  Hacer  batallas  se  dice  como  hacer 
lides  ó  campo,  aunque  esto  último  se 
aplica  especialmente  á  la  batalla  de 
dos,  ó  duelo.  En  el  Poonadel  Cicí,  Alvcir 
Fáñez  Minaya,  enviado  de  mensajero 
desde  Valencia  al  iley  D.  Alonso  á  pre- 
sentarle los  despojos  de  los  moros  de 
parte  de  aquel  héroe,  le  decía  (a)  : 

Fizo    cinco   lides   campales,    é    todas    las 

[arrancó.] 
(a)  Verso  1.341. 


Pero  Sancho  no  llevaba  bien  la  cuen- 
ta, porque  no  había  sido  una,  s¡no  dos 
las  batallas  de  D.  Quijote  en  que  inter- 
vino el  baciyelmo,  aun(¡ue  ambas  fue- 
roa  en  el  mismo  día,  y  casi  seguidas ; 
la  primera,  que  se  indica  en  el  texto, 
con  los  guardas  que  conducían  á  los 
galeotes  encadenados,  y  la  segunda  con 
los  mismos  galeotes,  que  fué  en  la  que 
hubo  asaz  de  pedradas,  según  dice 
Sancho. 


CAPITULO  XLY 

DONDE  SE  ACABA  DE  AVERIGUAR  LA  DUDA  ^  DEL  YELMO  DE  MAMBRINO 
Y  DE  LA  ALBARDA,  Y  OTRAS  AVENTURAS  SUCEDIDAS  CON  TODA 
VERDAD. 


¿  Qué  les  parece  á  vuestras  mercedes,  señores,  dijo  el  barbero,  de 
lo  que  afirman  estos  gentiles  hombres,  pues  aun  porfían  que  ésta 
no  es  bacía,  sino  yelmo?  Y  quien  locontrario  dijere,  dijo  D.  Quijote, 
le  haré  yo  conocer  que  miente,  si  fuere  caballero,  y  si  escudero,  que 
remiente '^  mil  veces.  Nuestro  Barbero,  que  á  todo  estaba  presente, 
como  tenía  tan  bien  conocido  elhumor  deD.  Quijote,  quisoesforzar 
su  desatino  y  llevar  adelante  la  burla  para  que  todos  riesen,  y  dijo 
hablando  con  el  otro  barbero  :  Señor  barbero  ó  quien  sois,  sabed 
que  yo  también  soy  de  vuestro  oficio,  y  tengo  más  ha  de  veinte 
años  carta  de  examen"^,  y  cono/xo  muy  bien  de  todos  los   instru- 


d.  No  fué  así,  porque  no  se  acabó  de 
averiguar  la  duda,  ni  respecto  del  yelmo 
ni  de  Ja  albarda.  Todos  porñaron,  y  to- 
dos se  quedaron  en  sus  trece;  y  final- 
mente, según  se  afirma  después  en  el 
discurso  del  capitulo,  La  bacía  se  quedó 
por  yehno,  y  ¿a  albarda  se  quedó  por 
jaez  hasta  el  día  del  juicio.  Tampoco 
está  bien  dicho  que  se  averiguan  las 
aventuras  :  averiguación  supone  pes- 
quisa^ y  aquí  no  la  hay  :  las  aventuras 
se  referen,  no  se  averiguan.  Final- 
mente, do  aventuras  que  se  refieren, 
excusado  fué  expresar  que  eran  suce- 
didas., y  todavía  mas  excusado  añadir 
que  sucedidas  con  toda  verdad^  porque 
no  podían  suceder  de  otra  manera.  Ysi 
las  palabras  con  toda  verdad  se  aplican 
al  verbo  averiguar.,  entonces  resulta 
que  se  averiguaron  con  verdad.,  que  es 
pleonasmo  vicioso. 

2.  Hay  en  la  lengua  castellana  par- 
tículas que  sólo  se  usan  en  composición 
con  otras  palabras,  como  in  para  sig- 
nificar negación,  como  indocto  :pre  a.n- 


ticipación,  como  precedente  :  des  pri- 
vación, como  deshacer;  y  finalmente 
re,  que  ordinariamente  indica  duplica- 
ción, como  en  repetir.  El  mismo  oficio 
hace  en  el  remiente  del  texto,  sólo  que 
en  esta  ocasión  se  emplea  en  una  voz 
de  las  que  llamamos  fácilmente  for- 
mables,  propiedad  de  nuestro  idioma 
que  produce  una  singular  riqueza,  seña- 
ladamente en  el  estilo  familiar:  en  él 
suele  emplearse  con  frecuencia  no  sólo 
la  partícula  re,  sino  las  demás  de  que 
hablamos,  á  las  que  pudiera  llamarse 
clínicas.  Por  una  de  aquellas  inconse- 
cuencias que  en  esta  materia  suele 
admitiré!  uso,  la  partícula  re,  que  co- 
múnmente aumenta  y  duplica,  dismi- 
nuye y  atenúa  otras  veces,  como  sucede 
enredolor^  resentirse  y  otros. 

3.  Es  el  documento  ó  certificación 
que  se  da  al  menestral  aprobado  en 
algún  oficio  para  que  le  sirva  de  título, 
y  en  virtud  de  él  pueda  ejercer  su  fa- 
cultad conforme  á  lo  dispuesto  por  las 
leyes. 
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menlos  de  la  barbería  sin  que  le  falte  uno,  y  ni  más  ni  menos  fui 
un  tiempo  en  mi  mocedad  soldado,  y  sé  también  qué  es  yelmo,  y 
qué  es  morrión  y  celada  de  encaje  ',  y  otras  cosas  tocantes  á  la 
milicia,  digo  álos  géneros  de  armas  de  los  soldados,  y  digo,  salvo 
mejor  parecer,  remitiéndome  siempre  al  mejor  entendimiento,  que 
esta  pieza  que  está  aquí  delante,  y  que  este  buen  señor  tiene  en  las 
manos,  no  sólo  no  es  bacía  de  barbero,  pero  está  tan  lejos  de  serlo 
como  está  lejos  lo  blanco  de  lo  negro,  y  la  verdad  de  la  mentira ; 
también  digo  que  éste,  aunque  es  yelmo,  no  es  yelmo  entero.  No 
por  cierto,  dijo  D.  Quijote,  porque  le  falta  la  mitad,  que  es  la 
babera.  Así  es,  dijo  el  Gura,  queja  había  entendido  la  intención 
de  su  amigo  el  Barbero,  y  lo  mismo  confirmó  Cárdenlo,  D.  Fernando 
y  sus  camaradas-,  y  aun  el  Oidor,  si  no  estuviera  tan  pensativo  con 
el  negocio  de  D.  Luis,  ayudara  por  su  parte  á  la  burla  :  pero  las 
veras  de  lo  que  pensaba  le  tenían  tan  suspenso,  que  poco  ó  nada 
atendía  á  aquellos  donaires.  ¡  Válame  Dios!  dijo  á  esta  sazón  el 
barbero  burlado,  ¿  que  es  posible  que  tanta  gente  honrada*^  diga 
que  estaño  es  bacía,  sino  yelmo?  Cosa  parece  ésta  que  puede 
poner  en  admiración  á  toda  una  universidad,  por  discreta  que  sea. 


Conocer  de  es  termino  forense,  y  sig- 
nifica entender  como  juez  en  algiia 
negocio.  En  esta  acepción  es  inopor- 
tuno el  adverbio  muy  bien,  así  como 
conviene  perfectamente  al  verbo  cono- 
cer, en  su  significación  general  y  ordi- 
naria. Con  arreglo  á  esto,  debió  supri- 
mirse la  partícula  de,  y  decir  el  Barbero  : 
conozco  muy  bien  todos  Los  instrumentos. 

Sin  que  le  falte  uno:  ¿á  quién  se 
refiere  el  pronombre  le'.^  Sm  duda  es  á 
barbería  ;  pero  aquí  no  se  trata  de  lo 
que  le  faltaba  ó  sobraba  á  la  barbería; 
y  estuviera  mejor  el  texto  suprimiendo 
el  pronombre  y  diciendo  :  siti  que  falte 
uno;  en  cuyo  caso  la  falta  era,  no  de  la 
barbería,  sino  de  los  instrumentos,  que 
es  lo  que  hacía  al  propósito  del  Bar- 
bero. 

1.  Yelmo  era  la  armadura  completa 
de  la  cabeza,  en  francés  heaulme,  de 
donde  se  deriva.  yl//ne¿e  era  diminutivo 
de  yelmo,  y  uno  y  otro  venían  á  ser  lo 
mismo  que  celada,  la  cual,  si  era  de 
encaje  ó  completa,  entraba  en  la  ba- 
beraó  parte  inferior,  que  cubríala  boca 
y  la  barba,  y  descansaba  en  los  hom- 
bros. Morrión  era  la  pieza  superior  del 
yelmo.  Capacete  ó  capellina  era  un 
casco  que  cubría  la  parte  alta  de  la  ca- 
beza, V   lo  mismo  bacinete.  La  celada 


solía  tener  visera,  que  era  una  rejilla 
que  cubriendo  el  rostro  dejaba  paso  á 
ia  vista  ;  cuando  el  rostro  estaba  des- 
cubierto, la  celada  se  llamaba  borgo- 
ñona. 

Dícese  más  abajo  que  el  yelmo  oca- 
sión de  tan  obstinada  contienda,  no 
era  entero,  porque  le  faltaba  la  mitad, 
que  era  la  babera.  Y  esta  es  la  pieza 
que  echaba  menos  D.  Quijote  en  el 
capituló  XXI,  sospechando  que  habría 
venido  el  yelmo  á  manos  de  algún  igno- 
rante, que  viéndolo  de  oro  purísimo, 
había  fundido  la  mitad  para  aprove- 
charse del  precio,  y  dejando  sólo  la 
otra  mitad,  parecida  en  su  hechura  á 
bacía  de  barbero. 

2.  El  uso  sufre  que  un  verbo  esté  en 
singular,  aunque  vaya  con  muchos  su- 
puestos, siempre  que  cada  uno  de  ellos 
esté  en  singular;  pero  no  cuando  algu- 
no esté  en  plural,  como  aquí.  Con- 
forme á  esta  observación,  debió  decirse 
confirmaron. 

3.  Un  solemne  embustero  conocido 
mió,  decía  que  lo  que  estaba  á  la  vista 
era  lo  que  había  de  negarse,  que  lo  de- 
más, negado  se  estaba.  Los  burladores 
de  la  venta  seguían  en  la  presente  oca- 
sión esta  máxima,  que  era  lo  que  de- 
sesperaba al  pobre  barbero. 
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Basta;  si  es  que  esta  bacía  es  yelmo,  también  debe  de  ser  esta  al- 
barda  jaez  de  caballo,  como  este  señor  ha  dicho.  A  mí  albarda  me 
parece,  dijo  D.  Quijote,  pero  ya  he  dicho  que  en  eso  no  me  entre- 
meto. De  que  sea  albarda  ó  jaez,  dijo  el  Cura,  no  está  en  más  de 
decirlo  el  señor  D.  Quijote  ^,  que  en  estas  cosas  de  la  Caballería 
todos  estos  señores  y  yo  le  damos  la  ventaja.    Por  Dios,    señores 
míos,  dijo  D.  Quijote,  que  son  tantas  y  lan  extrañas  las  cosas  que 
en  este  castillo,  en  dos  veces  que  en  él  he  alojado  me  han  sucedido, 
que  no  me  atreva  á  decir  afirmativamente  ninguna  cosa  de  lo  que 
acerca  de  lo  que  en  él  se  contiene  ^  se  preguntare,  porque  imagino 
que  cuanto  en  él  se  trata  va  por  vía  de  encantamento.  La  primera 
vez  me  fatigó  mucho  un  moro  encantado  que  en  él  hay,  y  á  Sancho 
no  le  fué  muy  bien  con  otros  sus  secuaces'*^,  y  anoche  estuve   col- 
gado deste  brazo  casi  dos  horas,  sin  saber  cómo  ni  cómo  no  vine  á 
caer  en  aquella  desgracia.  Asique   ponerme   yo   ahora  en   cosa  de 
tanta  confusión  á  dar  mi  parecer,  será  caer  enjuicio  temerario.  En 
lo  que  toca  á  lo  que  dicen  que  esta  es  bacía  y  no  yelmo,  ya  yo 
tengo  respondido ;  pero  en  lo  de  declarar  si  esa  es  albarda  ó  jaez, 
no  me  atrevo  á  dar  sentencia  definitiva,  sólo  lo  dejo  al  buen  pare- 
cer de  vuestras  mercedes  ;  quizá  por  no  ser   armados  caballeros 
como  yo  lo  soy,  no  tendrán  que  ver  con  vuestras  mercedes  los  encan- 
tamentos de  este  lugar,  y  tendrán  los  entendimientos  libres,  y  po- 
drán juzgar  de  las  cosas  deste  castillo  como  ellas  son  real  y  verda- 
deramente, y  no  como  á  mí  me  parecían.  No  hay  duda,  respondió 
á  esto  D.  Fernando,   sino  que  el  señor  D.   Quijote   ha  dicho  muy 
bien  hoy, que  á  nosotros  toca  la  definición   deste   caso;  y  porque 
vaya  con  más  fundamento,  yo   tomaré  en  secreto  los  votos  destos 
señores,  y  de  lo  que  resultare  daré  entera  y  clara  noticia.   Para 
aquellos  que  la  tenían  del  humor  de  D.  Quijote  era  todo  esto  ma- 
teria de  grandísima  risa;  pero  para  los  que  la  ignoraban  les  parecía 
el  mayor  disparate^  del  mundo,  especialmente  á  los  cuatro  criados 

1.  Quiere  decir,  que  la  decisión  sobre  ocasionaron  la  puñada  del  arriero  de 
si  era  albarda  de  jumento  ó  jaez  de  ca-  Arévalo,  que  D.  Quijote  tuvo  por  moro 
bailo,  dependía  del  juicio  y  declara-  encantado,  y  ainda  mais  el  candilazo 
ción  de  D.  Quijote,  á  quien  todos  se  re-  del  cuadrillero. 

mitían,  por  más  inteligente  en  la  ma-  4.  Dijo  D.  Vicente  de  los  Ríos  en  su 

teria.  Análisis  que  el  placer  que  resulta  fre- 

2.  Nueve  monosílabos  en  once  pala-  cuentemente  de  la  lectura  del  Quijote 
bras,  y  repetición  desaliñada  del  reía-  nace  de  que  el  valeroso  hidalgo  ve  las 
tivo  neutro.  cosas  de  un  modo,  y  los  demás  de  otro. 

3.  En  efecto  ;  contaba  Sancho  con  En  el  pasaje  presente  son  tres  los  mo- 
tono  compungido  y  doliente  á  su  amo  dos  de  ver  una  misma  cosa,  porque  de 
que  le  habían  aporreado  más  de  cuatro-  los  circunstantes,  unos  tenían  y  otros 
cientos  moros  aquella  noche  memora-  no  tenían  noticia  del  humor  de  D.Qui- 
ble,  en  que  las  travesuras  de  Maritornes  jote  ;  para  aquéllos  era  lo  que  pasaba 


/ 
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de  D.  Luis,  y  á  D.  Luis  ni  más  ni  menos,  y  á  otros  tres  pasajeros 
que  acaso  habían  llegado  á  la  venta,  que  tenían  parecer  de  ser  cua- 
drilleros*, como  en  efecto  lo  eran.  Pero  el  que  más  se  desesperaba 
era  el  barbero,  cuya  bacía  allí  delante  de  sus  ojos  se  le  había  vuelto 
en  yelmo  ^  de  Mambrino,  y  cuya  albarda  pensaba  sin  duda  alguna 
que  se  le  había  de  volver  en  jaez  rico  de  caballo ;  y  los  unos  y  los 
otros  se  reían  de  ver  cómo  andaba  D.  Fernando  tomando  los  votos 
de  unos  en  otros,  hablándolos  al  oído  para  que  en  secreto  declara- 
sen si  era  albarda  ó  jaez  aquella  joya^  sobre  quien  tanto  se  había 
peleado;  y  después  que  hubo  tomado  los  votos  de  aquellos  que  á 
D.  Quijote  conocían,  dijo  en  alta  voz  :  El  caso  es,  buen  hombre, 
que  ya  yo  estoy  cansado  de  tomar  tantos  pareceres,  porque  veo  que 
á  ninguno  pregunto  lo  que  deseo  saber,  que  no  me  diga  que  es  dis- 
parate el  decir  que  ésta  sea  albarda  de  jumento,  sino  jaez  de  caba- 


materia  de  grandísima  risa,  y  para  és- 
tos el  mayor  disparate  dei  mundo.  El 
lector  goza  del  divertido  contraste  que 
ofrece  esta  diversidad  entre  sí,  y  con 
las  ideas  del  paladín  manchego,  que, 
bien  ajeno  de  las  de  todos  ellos,  seguía 
su  camino  sin  topar  en  barras,  viendo 
siempre  transformaciones  y  encanta- 
mentos. 

1.  Lo  parecerían  en  las  ballestas  que 
llevaban,  como  se  ve  más  abajo  por  el 
capítulo  LII.  En  el  libro  III  de  los  Tra- 
bajos de  Pérsiles  (a)  se  lee  :  Parecieron 
como  si  fueran  llovidos  cuatro  hombres 
con  ballestas  armadas^por  cuyas  insig- 
nias  conoció   luego  Antonio  el    Padre 
que  eran  cuadrilleros  de  la  Santa  Her- 
mandad. Con  efecto  ;  desde  la  misma 
-fundación  de  la  Hermandad,  en  el  si- 
iglo  XV,  iban  los  cuadrilleros  armados  de 
'ballestas,  y  la  pena  que  sufrían  los  reos 
condenados  á  muerte  por  ella  era  la  de 
saeta;  ahora  diríamos  que  eran  pasados 
por  las  armas.  Las  saetas  le  parecía  á 
Sancho  que  le  zumbaban  por  los  oídos, 
cuando,  temeroso  de  la  Santa  Herman- 
idad  por  lo  sucedido  con  los  galeotes, 
[aconsejaba  á  su  amo  que  se  escondiese 
len  Sierra  Morena.  Por  lo  que  se  cuenta 
¡después  en  este  capítulo  del  ventero, 
;que  asimismo  era  de  la  cuadrilla,  y  por 
lo  que  se  contó  al  fin  del  capítulo  XVI, 
se  ve  que  los  cuadrilleros  llevaban  tam- 
¡bién  su  vara,  como  ahora  los  alguaciles, 
y  aun  la  caja  de  lata  con  el  título  de  su 


(a)  Cap.  V. 
II. 


nombramiento  para  hacer  constar  su 
calidad  en  caso  necesario. 

2.  En  el  capítulo  XXXVII  se  decía  de  la 
Princesa  Micomicona  que  sehabíavueZío 
en  una  particular  doncella.  Este  régi- 
men no  es  ya  de  uso  ;  ahora  diríamos 
que  la  bacía  se  había  vuelto  yelmo,  6 
que  se  había  convertido  en  yelmo,  y  que 
la  Princesa  se  había  vuelto  una  don- 
cella particular,  ó  convertido  eiL  una 
dama  particular,  como  anteriormente 
había  dicho  Sancho  en  aquel  capí- 
tulo. 

3.  Se  trataba  de  una  albarda.  El  hu- 
mor festivo  de  Cervantes  dio  bulto  é 
importancia  á  un  objeto  tan  despre- 
ciable,á  la  manera  queTassoni  la  dio  á 
un  pozal,  el  Doni  á  la  calabaza,  Boileau 
á  un  facistol,  y  otros  á  otras  cosas.  La 
metamorfosis  de  la  bacía  en  yelmo  y 
de  la  albarda  en  jaez,  creída  de  D.  Qui- 
jote, aparentada  creer  de  Sancho,  sos- 
tenida por  los  circunstantes  y  protes- 
tada por  el  Barbero,  presta  materia 
abundante  de  risa  á  los  lectores;  y  si  el 
amo  y  el  escudero  hubieran  picado  en 
poetas  ó  astrónomos,  camino  llevaban 
aquellas  j  oyas  de  no  parar  hasta  el  cielo, 
y  de  haber  figurado  entre  las  constela- 
ciones como  la  lira  de  Orfeo  ó  la  cabe- 
llera de  Berenice. 

El  licenciado  Alonso  Fernández  de 
Avellaneda,  en  el  capítulo  XXVI  de  su 
Quijote  contrahecho,  queriendo  imitar 
á  Cervantes,  cuenta  otra  disputa  sobre 
si  un  ataharre  de  aparejo  asnal  era  liga 
de  un  Príncipe,  que  la  había  arrojado 
por  gaje  de  batalla. 
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lio,  y  aun  de  caballo  castizo',  y  así,  habréis  de  tener  paciencia, 
porque  á  vuestro  pesar  y  al  de  vuestro  asno  este  es  jaez  y  no  albarda 
y  vos  habéis  alegado  y  probado  muy  mal  de  vuestra  parte.  No  la 
tenga  yo  en  el  cielo,  dijo  el  pobre  barbero,  si  todas  vuestras  mer- 
cedes no  se  engañan,  y  que  asi  parezca  mi  ánima  ante  Dios  como 
ella  me  parece  á  mi  albarda,  y  no  jaez;  pero  allá  van  leyes  ^  (a)... 
y  no  digo  más ;  y  en  verdad  que  no  estoy  borracho,  que  no  me  he 
desayunado,  si  de  pecar  no  ^.  No  menos  causaban  risa  las  nece- 
dades que  decía  el  barbero  que  los  disparates  de  D.  Quijote,  el  cual 


1.  Llámase  caballo  castizo  al  que  es 
de  casta  conocida  y  apreciable',  como 
lo  eran  en  tiempo  de  Cervantes  los  Guz- 
manes  ó  Valenzuelas^  descendientes  de 
un  caballo  berberisco  que  en  el  reinado 
de  Carlos  V  un  embajador  marroquí, 
de  vuelta  á  su  patria,  dejo  enfermo  en 
un  mesón,  diciendo  que  si  no  se  moría 
le  tuviesen  en  mucho,  porque  era  de  la 
mejor  raza  berberisca.  El  caballo  sanó, 
y  el  mesonero  lo  vendió  por  doce  du- 
cados á  un  tal  Guzmán,  y  éste  á  Don 
Luis  Manrique,  hijo  del  Duque  de  Ná- 
jera,  quien,  después  de  haber  servido 
de  gentilhombre  al  Emperador,  vivía 
retirado  en  Córdoba;  y  siendo  muy  afi- 
cionado á  la  cría  de  caballos,  lo  destinó 
á  padre.  Adquirió  lo  principal  de  esta 
raza  el  Duque  de  Sesa,  y  la  puso  á  car- 
go de  su  caballerizo  D.  Francisco  de 
Valenzuela,  quien  la  conservó  cuidado- 
samente. Este  fué  el  origen  de  los  nom- 
bres de  Guzmanes  ó  Yalenzuelas  que 
se  dieron  indiferentemente  á  los  ca- 
ballos de  dicha  casta.  Así  lo  testifica 
D.  Luis  de  Bañuelos,  natural  y  vecino 
de  Córdoba,  en  el  Libro  de  la  jineta, 
manuscrito  de  que  hay  un  extracto  entre 
los  papeles  de  la  Academia  de  la  His- 
toria. 

En  el  Gran  Tacaño,  de  Quevedo,  se 
hace  mención  de  los  caballos  Yalenzue- 
las. Y  entre  los  sonetos  de  Tomé  de 
Burguillos  se  lee  uno,  en  que,  hablando 
un  rocín  que  fué  despanzurrado  en  una 
corrida  de  toros,  empieza  así  (a)  : 

Yo  Bragadoro,  Valenzuela  en  raza, 
Diestro  como  galán  de  entrambas  sillas, 
En  la  barbada  naguas  amarillas. 
Aciago  un  martes  perfumé  la  plaza. 

Y  volviendo  al  texto,  en  él  se  da  á 
entender  que  á   un   caballo  generoso 

(o)  Rimas  de  Burgillos,  soneto  39. 


corresponde  jaez  de  mayor  valor  y  pre- 
cio, como  el  que  calificaba  de  tal  D.  Fer- 
nando. 

2.  Refrán  antiguo.  El  Arzobispo  de 
Toledo,  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada, 
en  su  Historia  latina  de  España  (a), 
cuenta  que  le  dio  ocasión  la  disputa 
que  hubo  sobre  adoptarse  en  Castilla 
el  nuevo  Oficio  eclesiástico  venido  de 
Francia,  ó  conservarse  el  antiguo  tole- 
dano muzárabe.  El  Rey  D.  Alonso  VI, 
por  el  influjo  de  su  mujer  Doña  Cons- 
tanza, que  era  francesa,  favorecía  al 
Oficio  galicano ;  y,  á  pesar  de  que  ganó 
el  otro  en  la  prueba  del  duelo,  saliendo 
vencedor  su  campeón  JuanRuiz  de  Ma- 
tanzas, y  en  la  del  fuego,  de  donde  sa- 
lió chamuscado  el  Breviario  romano, 
prevaleció  loque  el  Rey  quiso.  De  aquí 
el  refrán,  que  si  nació  verdaderamente 
entonces,  debe  ser  uno  de  los  monu- 
mentos más  antiguos  de  nuestro  idio- 
ma, el  cual  por  aquellos  tiempos  em- 
pezaría lentamente  á  formarse. 

3.  Decía  la  Madre  Gerarda  en  la  Do- 
rotea de  Lope  de  Vega  (6).  En  verdad  que 
no  me  he  desayunado,  sino  es  de  mis  de- 
vociones. Son  dos  fórmulas  semejantes 
de  aseveración,  en  que  nuestro  barbero 
se  mostraba  humilde,  y  la  Madre  Ge- 
rarda hipócrita. 

En  el  tiempo  de  Lope  de  Vega,  el 
nombre  de  Madre  solía  ser  apodo  de 
vieja  alcahueta,  ó  hechicera,  ó  uno  y 
otro,  como  se  verificaba  en  la  famosa 


(a)  Lib.VI,  cap.  XXV.  —  ¡b)  Acto  V.  esc.  II. 


(a)  Allá  van  leyes...  do  quieren  reyes.  —  El 
Sr.  Amador  de  los  Ríos  en  su  monumental 
Historia  de  la  literatura  española  que  por 
desgracia  quedó  sin  concluir,  habla  exten- 
samente en  ei  tomo  III  de  este  suceso,  en  el 
que  influyó  muy  poderosamente  la  volun- 
tad del  papa  Gregorio  VII.        (M.  de  T.) 
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á  esta  sazón  dijo  :  Aquí  no  hay  más  sino  que  cada  uno  tome  lo  que 
es  suyo,  y  á  quien  Dios  se  la  dio  San  Pedro  se  la  bendiga.  Uno  de 
los  cuatro  dijo  '  :  Si  ya  no  es  que  esto  sea  burla  pensada,  no  me 
puedo  persuadir  que  hombres  de  tan  buen  entendimiento  como 
son  ó  parecen  todos  los  que  aquí  están,  se  atrevan  á  decir  y  afirmar 
que  ésta  no  es  bacía,  ni  aquélla  albarda;  mas  como  veo  que  lo 
afirman  y  lo  dicen,  me  doy  á  entender  que  no  carece  de  misterio  el 
porfiar  una  cosa  tan  contraria  de  lo  que  nos  muestra  la  misma  ver- 
dad y  la  misma  experiencia;  porque  voto  á  tal  (y  arrojóle  redondo) 


Madre  Celestina,  la  de  la  tragicomedia 
de  Calixto  y  Melibea.  Pero  no  era  así 
siempre  ;  no  siempre  la  malicia  y  la 
corrupción  desnaturalizaban  la  verda- 
dera significación  del  tierno  y  hermoso 
nombre  de  Madre,  aplicándolo  á  perso- 
nas tan  indignas  de  llevarle,  y  se  daba, 
como  se  da  también  en  el  día,  á  las  re- 
ligiosas,como  una  muestra  de  conside- 
ración y  respeto.  Nuestros  antiguos 
poetas  lo  emplearon  asimismo  con  fre- 
cuencia y  oportunidad  en  las  letrillas 
y  composiciones  ligeras,  señaladamente 
en  las  que  introdujeron  (a)  á  las  donce- 
Uitas, hablando  con  amable  ingenuidad 
á  sus  madres  al  sentir  los  primeros  es- 
tímulos del  amor;  y  de  esto  hay  infini- 
tos ejemplos  en  nuestra  poesía.  Muchos 
pueden  verse  en  la  apreciable  colección 
que  con  el  título  de  Floresta  ha  publi- 
cado en  Haniburgo  estos  últimos  años 
D.  Juan  Bohl  de  Faber  (^),  v.  gr.,  la  le- 
trilla del  Romancero  general: 

Pensamientos  me  quitan 
el  sueño,  Madre, 
desvelada  me  dejan, 
vuelan  y  vanse. 

De  Lope  de  Vega  : 

Madre,  unos  ojuelos  vi 
verdes,  alegres  y  bellos; 
I  ay  que  me  muero  por  ellos! 
v  ellos  se  burlan  de  mí. 


(a)  En  las  que  introdujeron.  —  El  comen- 
tarista pierde  la  brújula.  Debió  decir  :  en 
las  en  que,  ó  en  aquellas  en  que... 

(M.  deT.) 

(a)  De  Fáber.  —  Este  ilustrado  y  erudito 
alemán  es  en  verdad  benemérito  de  nues- 
tras letras  y  de  nuestra  patria.  No  sólo  le 
debemos  su  admirable  Floresta.^mo  además 
una  de  nuestras  glorias  literarias  contem- 
poráneas, pues  fué  padre  de  la  insigne  nove- 
lista andaluza  Fernán  Caballero  (Cecilia 
Bohl  de  Fáber).  (M.  de  T.) 


Del  Cancionero  general  de  Amberes : 

No  lloréis,  mi  Madre, 
que  me  dais  gran  pena  ; 
bástame  la  mía 
sin  sentir  la  ajena. 

Del  insigne  organista  ciego,  Francisco 
de  Salinas,  amigo  de  Fr.  Luis  de  León, 
entre  otras  que  puso  en  música  y  es- 
tampó en  sus  libros  de  este  arte  : 

Dejadlos,  mi  Madre, 
mis  ojos  llorar, 
pues  fueron  á  amar. 

Luis  Camoens  no  se  desdeñó  de  can- 
tar entre  sus  rimas  castellanas : 

Irme  quiero.  Madre, 
á  aquella  galera 
con  el  marinero 
á  ser  marinera. 

Tal  vez  se  acomodaba  este  género  á 
asuntos  espirituales.  Lope  de  Sosa  : 

Muy  amiga  le  soy.  Madre, 
á  aquel  Jesús  que  liació  ; 
más  que  á  mí  le  quiero  yo. 

El  mismo  niño  Jesús  dice  á  su  ben- 
dita Madre  en  el  Cancionero  de  Fran- 
cisco de  Ocaña : 

Si  me  adurmiere.  Madre, 
no  me  recordedes  vos, 
que  después  que  amores  hube, 
no  los  puedo  olvidar,  no. 

1.  Faltó  poner  :  de  los  cuatro  criados 
de  D.  Luis,  que  eran  los  únicos  á 
quienes  convenía  el  número  de  cuatro. 
Los  que  acompañaban  á  D.  Fernando 
eran  tres,  y  no  contradijeran  á  su  prin- 
cipal. Los  cuadrilleros  eran  también 
tres,  como  se  dijo  algo  más  arriba. 
Eran,  pues,  los  criados  de  D.  Luis,  y 
con  este  nombre  se  indicó  á   uno   de 
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que  no  me  den  á  mí  á  entender  cuantos  hoy  viven  en  el  mundo  al 
revés  de  que  esta  no  sea  bacía  de  barbero,  y  ésta  no  sea  albarda 
de  asno.  Bien  podría  ser  de  borrica,  dijo  el  Cura.  Tanto  monta, 
dijo  el  criado,  que  el  caso  no  consiste  en  eso,  sino  en  si  es  ó 
no  es  albarda,  como  vuestras  mercedes  dicen.  Oyendo  esto 
uno  de  los  cuadrilleros  que  habían  entrado,  que  había  oído  la 
pendencia  y  cuestión,  lleno  de  cólera  y  de  enfado  dijo :  Tan 
albarda  es  como  mi  padre,  y  el  que  otra  cosa  ha  dicho  ó  dijere, 
debe  de  estar  hecho  uva.  Mentís  como  bellaco  villano,  respondió 
D.  Quijote,  y  alzando  el  ianzón,  que  nunca  le  dejaba  de  las  manos, 
le  iba  á  descargar  tal  golpe  sobre  la  cabeza,  que  á  no  desviarse  el 
cuadrillero,  se  le  dejara  allí  tendido  ;  el  Ianzón  se  hizo  pedazos  en 
el  suelo,  y  los  demás  cuadrilleros,  que  vieron  tratar  mal  á  su  com- 
pañero, alzaron  la  voz  pidiendo  favor  á  la  Santa  Hermandad.  El 
ventero,  que  era  de  la  cuadrilla  \  entró  al  punto   por  su  varilla  y 


ellos  pocos  renglones  después :  taiito 
monla,  dijo  el  criado^  que  el  caso  no 
consiste  en  eso,  sino  en  si  es  6  no  es  al- 
barda. 

1.  Supuesto  que  la  institución  de  la 
Santa  Hermandad  tenía  por  objeto  la 
seguridad  en  los  despoblados,  era  na- 
tural que  fuesen  muy  devotos  de  ella 
los  venteros,  y  aun  que  se  alistasen 
también  en  la  cofradía  ;  con  lo  cual  po- 
dían aspirar  á  la  especial  protección  de 
sus  compañeros,  y  aun  hacerse  respe- 
tar y  considerar  más  de  los  caminantes. 
Mateo  Alemán  en  su  Guznidn  de  Alfa- 
rache  (a),  y  Cristóbal  Suárez  de  Figue- 
roaen  su  Pasajero  (6),  llevados  sin  duda 
de  la  mala  opinión  que  tenían  tanto  los 
venteros  (a)  como  los  cuadrilleros  de 
su  tiempo,  atribuyeron  á  ruines  inten- 
ciones el  alistamiento  venteril  en  las 
cuadrillas  déla  Hermandad.  El  primero 
dijo  que  los  más  de  los  venteros,  soco- 
lor de  ser  de  aquel  cuerpo,  oprimían  y 
tiranizaban  á  los  pasajeros  ;  el  segundo 
expresó  que  el  título  de  la  Hermandad 
era  un  salvoconducto  para  robar  más  á 
placer.  Cervantes,  según  habla  después 
de  los  cuadrilleros,  no  parece  que  an- 


(a)  Parte    I,   lib.   II,   cap.    1. 
vio  VII. 


(6)  Ali- 


(a)  Los  venteros.  —  Esta  mala  opinión 
acerca  de  los  venteros  y  de  la  Santa  Her- 
mandad la  confirma  ampliamente  con  multi- 
tud de  autoridades  el  sr.  Rodríguez  Marín 
en  su  ya  citada  obra:  Rincotiete  ij  Curtnditlo. 

(M.  de  T.) 


daba   muy  lejos  de  acompañar  en  su 
opinión  á  Alemán  y  á  Figueroa. 

Una  dudase  ofrece  aquí,  comparando 
la  relación  presente  del  texto  con  la  de 
los  sucesos  que  ocurrieron  la  primera 
vez  que  D.  Quijote  estuvo  en  esta  mis- 
ma venta  :  iban  solo  siete  días.  En- 
tonces se  alojó  en  ella  también  un  cua- 
drillero, que  con  motivo  de  hallar  á 
D.  Quijote  tendido  boca  arriba  sin  sen- 
tido alguno,  grit(3  :  ténganse  á  la  justi- 
cia, ténganse  á  la  Santa  Hermandad  ; 
y  el  ventero,  lejos  de  auxiliarle,  se  re- 
tiró á  su  aposento,  y  mató  de  industria 
la  única  luz  que  había  en  la  venta,  que 
era  la  lámpara  del  portal ;  de  suerte  que 
el  cuadrillero  tuvo  que  acudir  á  la  chi- 
menea, y  encender  con  mucho  trabajo 
el  candil.  ¿  Cómo  entonces  no  cogió, 
como  ahora,  el  ventero  su  varilla  y  su 
espada,  y  prestó  su  auxilio  á  la  Santa 
Hermandad  que  le  llamaba  ?  ¿  Cómo 
lejos  de  ello  trató  de  poner  estorbos  á 
las  diligencias  del  cuadrillero?  Los  que 
supongan  grandes  miras  y  estudio  en  el 
plan  del  Qumote,  responderán  lo  que 
gusten  ;  lo  que  yo  creo  es,  que  Cer- 
vantes, cuando  escribió  el  capítulo  XLV, 
no  se  acordó  de  lo  que  había  escrito 
en  el  XVI,  y  no  hay  más  que  decir  (a  . 


(k)  No  hay  más  que  decir.  —  Las  cir- 
cunstancias de  ia  aventura  anterior  en  la 
venta  entre  D.  Quijote,  Sancho,  Maritornes 
y  el  arriero,  son  muy  distintas  y  explican, 
en  aquella  ocasión,  la  prudente  conducta  del 
ventero.  (M.  de  T. 
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por  su  espada,  y  se  puso  al  lado  de  sus  compañeros ;  los  criados  de 
D.  Luis  rodearon  á  D.  Luis,  porque  con  el  alboroto  no  se  les 
fuese  ;  el  barbero  viendo  la  casa  revueUa,  lomó  á  asir  de  su  al- 
barda,  y  lo  mismo  hizo  Sancho;  D.  Quijote  puso  mano  á  su  espada 
yarremetió  á  los  cuadrilleros;  D.  Luis  daba  voces  ásuscriados  que 
le  dejasen  á  el,  y  acorriesen  á  D.  Quijote,  y  á  Cardenio  y  á  D.  Fer- 
nando, que  todos  favorecían  á  D.  Quijote  ;  el  Cura  daba  voces,  la 
ventera  gritaba,  su  hija  se  afligía.  Maritornes  lloraba,  Dorotea 
estaba  confusa,  Luscinda  suspensa,  y  Doña  Clara  desmayada.  El 
barbero  aporreaba  á  Sancho,  Sancho  molía  al  barbero  ;  D.  Luis,  á 
quien  un  criado  suyo  se  atrevió  á  asirle  del  brazo  por  que  no  se 
fuese,  le  dio  una  puñada  que  le  bañó  los  dientes  en  sangre  ;  el 
Oidor  le  defendía,  D.  Fernando  tenía  debajo  de  sus  pies  á  un 
cuadrillero  midiéndole  el  cuerpo  con  ellos  muy  á  su  sabor ;  el  ven- 
tero tornó  á  reforzar  la  voz,  pidiendo  favor  á  la  Santa  Herman- 
dad ;  de  modo  que  toda  la  venia  era  llantos,  voces,  gritos,  con- 
fusiones, temores,  sobresaltos,  desgracias,  cuchilladas,  mojicones, 
palos,  coces,  y  efusión  de  sangre  ^  Y  en  la  mitad  deste  caos,  má~ 
([uina  y  laberinto  de  cosas,  se  le  representó  en  la  memoria  á  Don 
Quijote  que  se  veía  metido  de  hoz  y  de  coz  en  la  discordia  del 
campo  de  Agramante^,  y  así  dijo  con  voz  que  atronaba  la  venta  : 
Ténganse  todos,  todos  envainen,  todos  se  sosieguen,  óiganme  to- 
dos, si  lodos  quieren  quedar  con  vida.  Á  cuya  gran  voz  todos  se 
pararon,  y  él  prosiguió  diciendo  :  ¿  No  os  dije  yo,  señores,  que  este 

1.  El  cuadro  que  precede  está  deli-  nuestro  tiempo  ;  y  al  cabo,  al  cabo,  la 
neado  con  mucha  maestría.  El  lenguaje  memoria  fué  la  que  le  representó  los 
es  rápido  cual  conviene;  el  lector  oye  pasajes  que  había  leído  en  Ariosto,  y 
las  voces  y  el  llanto,  distingue  los  di-  en  que  se  imaginó  hallarse  metido  de 
ferentes  afectos  y  situaciones  de  los  hoz  y  coz,  esto  es,  empeñado  de  un 
personajes,  y  casi  que  ve  sus  posturas  modo  que  no  era  fácil  desembarazarse. 
y  movimientos.  Mete)  se  de  hoz  y  coz  es  expresión  vul- 

2.  Rara  salida,  pero  naturalísima,  en  gar,  que  como  tal  se  incluyó  en  el 
nuestro  hidalgo,  y  digna  del  talento  in-  Cuento  de  cuentos  de  D.  Francisco  de 
ventor  (a)  de  Cervantes.  Algún  lector  Quevedo;  y  de  esta  clase  hay  infinitas 
nimiamente  escrupuloso  pondría  acaso  usadas  en  nuestro  estilo  familiar,  cuyo 
en  cuestión  si  la  memoria,  como  dice  origen  se  pierde  en  las  tinieblas  de  la 
el  texto,  era  ó  no  la  oficina  del  celebro  antigüedad,  bien  que  el  de  la  presente 
de  D.  Quijote,  donde  debió  hacerse  la  quiso  explicarlo  Covarrubiasen  el  artí- 
operación  que  aquí  se  describe ;  pero  culo  Coz,  tomándolo  de  los  segadores 
sería  demasiado  pedir  que  su  coronista  que  se  ayudan  del  pie  para  reunir  la 
estuviese  tan  enterado  de  las  ciencias  mies,  y  meter  en  seguida  con  mayor 
ideológicas,  tan  poco  conocidas  hasta  efecto  la  hoz. 

La  discordia  del  campo  de  Agramante 

,  ,   ^  ,    ,     .                    ^              .      ,  ,  se  describe  á  la  larga  por  Ariosto  en  el 

.ntf.J^ín!.   n^"'r/''l-  /7  Con  pcrmiso  del  ^^^^^  ^-¡  ¿           OrFando  furioso.  En  el 

comeRtador,  no  se  dice  ^a/enío  zíít'e??/or,  sino  4,  u   i,-         r     •  i                         •       i      r^- 

talento  inventivo.  El  Sr.  Glemencíu   trata  á  J*  ^^'^^^  referido  que,   queriendo  Dios 

nuestra  lengua  con  sobrada  desenvoltura.  favorecer  al  Emperador  Carlos,  sitiado 

(M.  de  T.)  en  París  por  el  Rey  Agramante,  mandó 
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castillo  era  encantado,  y  que  alguna  legión  de  demonios  '  debe  de 
habitar  en  él  ?  En  confirmación  de  lo  cual,  quiero  que  veáis  por 
vuestros  ojos  cómo  se  ha  pasado  aquí  y  trasladado  entre  nosotros 
la  discordia  del  campo  de  Agramante.  Mirad  cómo  allí  se  pelea  por 
la  espada,  aquí  por  el  caballo,  acullá  por  el  águila,  acá  por  el 
yelmo  ^,  y  todos  peleamos,  y  lodos  no  nos  entendemos  ;  venga, 
pues,  vuestra  merced,  señor  Oidor,  y  vuestra  merced,  señor  Gura, 
y  el  uno  sirva  de  Rey  Agramante,  y  el  otro  de  Rey  Sobrino,  y  pón- 
gannos en  paz  ;  porque  por  Dios  Todopoderoso,  que  es  gran  bella- 
quería que  tanta  gente  principal  como  aquí  estamos  se  mate  por 
causas  tan  livianas.  Los  cuadrilleros,  que   no  entendían  el  frasis-^ 


al  arcángel  San  Miguel  que  buscase  á  la 
Discordia,  y  que  la  enviase  á  introducir 
la  división,  las  riñas  y  las  contiendas 
en  el  campo  de  los  moros.  Asi  lo  in- 
tentó la  Discordia;  pero  con  poco  fruto, 
porque  reunidos  los  moros  después  de 
algunas  ligeras  disensiones,  volvieron 
á  atacar  á  París  de  firme  (a).  Enfadado 
San  Miguel  del  mal  desempeño  de  la 
Discordia,  la  buscó  en  el  paraje  donde 
la  halló  la  primera  vez  (6),  le  dio  una 
paliza  (c),  y  la  envió  de  nuevo  al  cam- 
po de  los  moros,  donde  se  dio  tan  buena 
maña,  que  lo  revolvió  todo.  Renovadas 
á  un  mismo  tiempo  las  anteriores  dis- 
putas y  contiendas,  Mandricardo  vino 
á  las  manos  con  hodomonte  sobre  la 
posesión  de  la  bella  Doralice,  Rugero 
con  Mandricardo  sobre  quién  había  de 
llevar  el  escudo,  Rodomonte  con  Ru- 
gero y  Sacripante  sobre  el  caballo, 
iviarfisa  (doncella  andante)  con  Man- 
dricardo en  prosecución  de  la  batalla 
que  tenían  empezada  y  diferida,  Man- 
dricardo con  Gradaso  sobre  la  espada 
Durindana,  Gradaso  con  Rugero  sobre 
la  preferencia  para  pelear  con  Mandri- 
cardo, y  Marfisa  con  Brúñelo  por  ha- 
berle éste  robado  la  espada.  Cuenta  des- 
pués Ariosto  las  diligencias  que  hizo  el 
Rey  Agramante,  usando  de  su  autori- 
dad, y  auxiliándose  con  los  consejos  y 
prudencia  del  Rey  Sobrino,  para  apaci- 
guar toda  esta  confusión  y  máquina  de 
pendencias,  como  dice  D.  Quijote. 

1.  Las  ediciones  primitivas  dicen  : 
alguna  región  de  demonios  debe  de  ha- 
bitar en  él  (castillo) ;  pero  las  regiones 
no  habitan,  en  todo  caso  son  habitadas. 
Parece  errata  clara  por  legión  de  demo- 
nios, que  es  como  se  dice  comúnmente  y 

(a)  Est.  30  y  31.  —  (6)  Est.  37.  —  (c)  Est.  38. 


como  dijo  en  otras  ocasiones  el  mismo 
Cervantes.  En  el  capítulo  XXXI  pondera 
Sancho  lo  mucho  que  andaba  Roci- 
nante al  salirde  Sierra  Morena,  diciendo 
que  caminaba  como  si  llevara  azogue 
en  los  oídos.  ¿  Cómo  si  llevaba  azogue  7 
añadió  D.  Quijote,  y  aun  una  legión  de 
demonios,  que  es  gente  que  camina  y 
hace  caminar  sin  cansarse  todo  aquello 
que  se  les  antoja.  En  la  historia  de  los 
Trabajos  de  Pérsiles  y  Sigismunda,  de- 
cía Isabela  Castrucho  :  una  legión  de  de- 
monios tengo  en  el  cuerpo,  que  lo  mismo 
es  tener  una  onza  de  amor  en  el  alma. 

2.  La  espada  de  que  se  trata  era  la 
famosa  Durindana  que  había  sido  de 
Orlando,  y  éste  había  perdido  cuando  se 
volvió  loco  ;  el  caballo  fué  Frontino, 
llamado  antes  Frontalatte,  que  Brúñelo 
hurtó  á  Sacripante,  y  dio  á  Rugero;  el 
águila  era  el  escudo  del  águila  blanca 
que  se  disputaban  entre  sí  Rugero  y 
Mandricardo,  y  antiguamente  había 
sido  de  Héctor  el  troyano,  hijo  de  Pría- 
mo.  El  águila  blanca  era  la  insignia  de 
la  ilustrísima  casa  de  los  Duques  de 
Ferrara,  que  quería  ensalzar  Ariosto  en 
su  Orlancio  furioso,  dedicado  al  Carde- 
nal Hipólito  de  Este,  hermano  del  Duque 
Alfonso. 

Allí  se  habló  de  la  espada,  del  caballo 
y  del  escudo  que  dieron  ocasión  á  los 
disturbios  del  campo  de  Agramante, 
pero  no  se  hizo  mención  alguna  del  yel- 
mo. Añadiólo  de  su  caudal  D.  Quijote, 
de  cuya  cabeza,  llena  á  la  sazón  de  las 
ideas  del  yelmo  de  Mambrino,  no  fué 
extraño  que  rebosase  su  nombre  por  la 
boca. 

3.  Jerónimo  de  Corterreal,  caballero 
portugués,  dedicó  á  Felipe  II  su  poema 
sobre  la  victoria  de  Lepanto ;  y  en  la 
dedicatoria  dice  que  había  escogido  el 
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de  D.  Quijote,  y  se  veían  malparados  de  D.  Fernando,  Cardenioy 
sus  camaradas,  no  querían  sosegarse  ;  el  barbero  sí,  porque  en  la 
pendencia  tenía  deshechas  las  barbas  y  el  albarda ;  Sancho,  á  la 
más  mínima  voz  de  su  amo  obedeció  como  buen  criado ;  los  cuatro 
criados  de  D.  Luis  también  se  estuvieron  quedos,  viendo  cuan  poco 
les  iba  en  no  estarlo  ;  sólo  el  ventero  porfiaba  que  se  habían  de 
castigar  las  insolencias  de  aquel  loco,  que  á  cada  paso  le  alborotaba 
la  venta.  Finalmente,  el  rumor  se  apaciguó  por  entonces,  la  albarda 
se  quedó  por  jaez  hasta  el  día  del  juicio,  y  la  bacía  por  yelmo,  y  la 
venta  por  castillo  en  la  imaginación  de  D.  Quijote.  Puestos,  pues, 
ya  en  sosiego,  y  hechos  amigos  todos  á  persuasión  del  Oidor  y  del 
Cura,  volvieron  los  criados  de  D.  Luis  á  porfiarle  que  al  momento 
se  viniese  con  ellos ;  y  en  tanto  que  él  con  ellos  se  avenía,  el  Oi-dor 
comunicó  con  D.  Fernando,  Cárdenlo  y  el  Cura  qué  debía  hacer  en 
aquel  caso,  contándoselo  con  las  razones  que  D.  Luis  le  había 
dicho.  En  fin;  fué  acordado  que  D.  Fernando  dijese  á  los  criados 
de  D.  Luis  quién  él  era,  y  cómo  era  su  gusto  que  D.  Luis  se  fuese 
con  él  al  Andalucía,  donde  de  su  hermano  el  Marqués  sería   esti- 


frasis  castellano,  aunque  murmurado 
y  argüido  de  algunos  paisanos  suyos. 
En  el  mismo  género  masculino  se  usó 
la  palabra  frasis  en  los  Diálogos  de  con- 
tención entre  la  milicia  y  la  ciencia,  es- 
critos por  Francisco  Núñez  de  Velas- 
co  [a),  y  en  el  prólogo  al  lector  de  la 
cuarta  parte  de  D.  Florisel  de  ]<¡iqvea. 
Pero  el  uso  de  frasis  como  femenino 
está  apoyado  en  autoridades  respetables, 
como  la  de  Covarrubias  en  su  Tesoro 
de  la  lengua  castellana  {h),  de  Suárez 
de  Figueroa  en  la  Plaza  universal  de 
ciencias  y  artes  (c),  y  de  Francisco  de 
Cáscales  en  las  Tablas  poéticas  (d). 
Lope  de  Vega,  en  la  Silva  primera  del 
Laurel  de  Apolo,  dijo  : 

Hurlar  las  voces,  imitar  las  frasis  ; 

y  D.  Esteban  Manuel  de  Villegas,  en  la 
sátira  contra  las  malas  comedias  : 

Romance  á  pata  llana  es  el  que  pido, 
Que  ensarte  laconismos  cada  paso, 
Y  que  abrevie  las  frasis  y  el  sentido. 

Es  claro  que  vacilaba  entre  nuestros 
autores  el  género  de  frasis:  y  lo  mismo 
le  sucedía  al  nombre  de  igual  confor- 


(a)  Dial.  XI,  fol.  .35 i.  —  (b)  Artículo  Toros 
de  Guisando.  —  (c)  Disc.  XLVI.  —  d)  Ta- 
bla V  V  en  la  de  la  Comedia. 


mación  y  estructura  basis,  que  usó  co- 
mo masculino  Doña  Oliva  de  Sabuco  en 
su  Nueva  filosofía,  donde  dice  que  la 
naturaleza  es  el  basis,  fundamento  y  re- 
gla de  la  medicina  (a),  al  mismo  tiem- 
po que  Covarrubias  decía  :  Peaña,  la 
basis  sobre  que  está  plantada  alguna 
estatua  ó  figura. 

El  uso  ha  jubilado  después  las  pala- 
bras frasis  y  basis,  adoptando  en  su  lu- 
gar frase  y  base,  á  quienes  ha  señalado 
definitivamente  el  género  femenino, 
como  á  fase  y  otras  de  su  terminación. 

De  las  que  aun  conservamos  pareci- 
das á  basis  y  frasis  en  tener  una  termi- 
nación común  al  singular  y  plural,  las 
más  ó  todas  son  de  griego,  como  antí- 
frasis y  perífrasis,  derivadas  de  frasis. 
En  el  género  varían,  porque  decimos  el 
énfasis,  el  paréntesis,  la  dosis,  la  dié- 
resis, la  antísesis,  la  metamorfosis,  la 
análisis  (a).  El  género  que  más  común- 
mente se  aplica  á  esta  clase  (ie  nombres, 
es  el  femenino  ;  en  lo  que  pudo  influir 
el  haberlo  tenido  en  la  lengua  de  donde 
proceden,  y  aun  en  la  latina,  que  adoptó 
los  más  de  ellos. 


(a)  La   análisir..  —  Hoy  se 


{a)  Pág.  .362. 


dice  :  el  análí- 
(M.  de  T.) 
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mado  como  el  valor  de  D.  Luis  merecía',  porque  desla  manera  se 
sabía  de  la  intención  de  D.  Luis'-*,  que  no  volvería  por  aquella  vez 
á  los  ojos  de  su  padre,  si  le  hiciesen  pedazos.  Entendida,  pues,  de 
los  cuatro  la  calidad  de  D.  Fernando  y  la  intención  de  D.  Luis,  de- 
terminaron entre  ellos  que  los  tres  se  volviesen  á  contar  lo  que 
pasaba  á  su  padre,  y  el  otro  se  quedase  á  servir  á  D.  Luis,  y  á  no 
dejalle  hasta  que  ellos  volviesen  por  él,  ó  viese  lo  que  su  padre  les 
ordenaba.  Desta  manera  se  apaciguó  aquella  máquina  de  penden- 
cias por  la  autoridad  de  Agramante  y  prudencia  del  Rey  Sobrino^ ; 
pero  viéndose  el  enemigo  de  la  concordia  y  el  émulo  de  la  paz  ^ 
menospreciado  y  burlado,  y  el  poco  fruto  que  había  granjeado  de 
haberlos  puesto  á  todos  en  tan  confuso  laberinto,  acordó  de  probar 
otra  vez  la  mano,  resucitando  nuevas  pendencias  y  desasosiegos. 
Es,  pues,  el  caso,  que  los  cuadrilleros  se  sosegaron  por  haber  entre- 
oído la  calidad  de  los  que  con  ellos  se  habían  combatido,  y  se  reti- 
raron de  la  pendencia  por  parecerles  que  de  cualquiera  manera  que 
sucediese,  habían  de  llevar  lo  peor  de  la  batalla ;  pero  á  uno  dellos, 
que  fué  el  que  fué  "'molido  y  pateado  por  D.  Fernando,   le  vino  á 


1.  Valor  no  significa  aquí  la  calidad 
de  valiente^  sino  de  apreciable^  así 
como  de  una  joya  se  dice  que  tiene  mu- 
cho ó  poco  valor.  Hablóse  de  esto  ya 
anteriormente  en  otras  ocasiones. 

2.  Se  conoce  que  Cervantes,  al  es- 
cribir esto,  quiso  poner  otra  cosa,  y  em- 
pezó porque  desta  manera ;  mudó  des- 
pués de  pensamiento  y  se  le  olvidó 
borrar  las  palabras  desta  manera,  que 
aquí,  como  están,  nada  significan.  El 
descuido  pasó  del  manuscrito  á  la  im- 
prenta. 

3.  El  Rey  Agramante  era  el  jefe  de 
todos  los  Reyes  y  Príncipes  mahome- 
tanos que  concurrieron  á  sitiar  á  Pa- 
ríg,  como  Agamenón  lo  fué  de  todos 
los  Reyes  y  Príncipes  griegos  que  con- 
currieron al  sitio  de  Troya.  Como  tal, 
pasó  la  revista  general  del  ejército  que 
se  describe  en  el  canto  14  del  Orlando 
furioso. 

Sobrino  era  uno  de  los  Reyes  paganos 
que  siguieron  á  Agramante  en  la  guerra 
contra  Garlomagno.  Según  cuenta  Arios- 
to,  no  había  en  el  ejército  tropas  me- 
jores que  las  suyas  : 

No  piu  di  lui  prudente  sarracino. 

Y  de  esta  prudencia  dio  pruebas  en  la 
pacificación  del  campo  de  los  moros, 
que  se  refiere  en  el  canto  27. 


La  suerte  de  los  dos  Reyes  Agramante 
y  Sobrino  fué  muy  diversa.  Agramante 
murió  en  una  batalla  á  manos  de  Or- 
lando, que  de  un  tajo  le  derribó  la  ca- 
beza de  los  hombros  (a).  Sobrino,  he- 
rido en  ia  misma  batalla  por  Oliveros, 
fué  curado  amorosamente  por  Orlando 
y  bautizado  por  un  santo  ermitaño,  que 
al  mismo  tiempo  le  restituyó  la  salud 
y  las  fuerzas  (6). 

4.  Renovación  graciosa  y  bien  dis- 
currida de  los  disturbios  apaciguados 
de  la  venta.  —  El  enemigo  de  la  concor- 
dia es  el  Diablo.  Hubiera  sido  mejor 
suprimir  el  artículo  que  precede  áemwZo, 
y  decir  el  enemigo  de  la  concordia  y 
émulo  de  la  paz ;  como  está  parece  que 
se  habla  de  dos,  y  que  el  enemigo  de  la 
concordia  es  distinto  del  émulo  de  la 
paz.  Alguno  quizá  reparará  también  en 
la  palabra  émulo,  que  ordinariamente 
se  toma  en  buena  parte,  y  se  dice  res- 
pecto de  las  personas ;  aquí  se  toma  en 
mala  parte  y  se  dice  respecto  de  las 
cosas  ;  viene  á  significar  lo  mismo  que 
adversario. 

o.  Fácil  hubiera  sido  evitar  la  desa- 
liñada repetición  del  que  fué.  Bastara 
borrar  el  uno  de  los  dos,  y  decir  sola- 
mente :  Pero  á  uno  de  ellos,  que  fué  el 

(a)  Canto  42,  est.  9.  —  {b)  Canto  43,  est.  194. 
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la  memoria  que  entre  algunos  mandamientos  que  traía  para  pren- 
der algunos  delincuentes,  traía  uno  contra  D.  Quijote,  á  quien  la 
Santa  Hermandad  había  mandado  prender  por  la  libertad  que  dio 
á  los  galeotes,  y  como  Sancho  con  mucha  razón  habla  temido.  Ima- 
'  ginando,  pues,  esto,  quiso  certificarse  si  las  señas  que  de  Don 
Quijote  traía  venían  bien,  y  sacando  del  seno  un  pergamino  \  topó 
con  el  que  buscaba,  y  poniéndosele  á  leer  despacio,  porque  no  era 
buen  lector,  á  cada  palabra  que  leía  ponía  los  ojos  en  D.  Quijote, 
y  iba  cotejando  las  señas  del  mandamiento  con  el  rostro  de  Don 
Quijote,  y  halló  que  sin  duda  alguna  era  el  que  el  mandamiento 
rezaba"^.  Y  apenas  se  hubo  certificado,  cuando  recogiendo  su  per- 
gamino, en  la  izquierda  tomó  el  mandamiento  ^,  y  con  la  derecha 
asió  á  D.  Quijote  del  cuello'*  fuertemente,  que  no  le  dejaba  alen- 
tar, y  á  grandes  voces  decía:  Favor  á  la  Santa  Hermandad;  y  para 
que  se  vea  que  lo  pido  de  veras,  léase  este  mandamiento,  donde  se 
contiene  que  se  prenda  á  este  salteador  de  caminos.  Tomó  el  man- 
damiento el  Gura,  y  vio  cómo  era  verdad  cuanto  el  cuadrillero  de- 
cía, y  cómo  convenía  con  las  señas  con  D.  Quijote  •'  ;  el  cual, 
viéndose  tratar  mal  de  aquel  villano  malandrín,  puesta  la  cólera  en 
su  punto,  y  crugiéndole  los  huesos  de  su  cuerpo,  como  mejor  pudo 
él  asió  al  cuadrillero  con  entrambas  manos  de  la  garganta,  que  á 
no  ser  socorrido  de  sus  compañeros  allí  dejara  la  vida  antes   que 

molido  y  pateado  por  D.  Fernando^  le  4.  Este  cuello  no  era  el  de  la  per- 

vino  ú    la  memoria  que  entre   algunos  sona,  sino  el  del  sayo  de  D.  Quijote, 

mandamiento'á  que  traía,  etc.  como  se  ve   más  abajo,  donde  se  dice 

1.  Este  pasaje  oírece  nuevo  ejemplo  que  el  cuadrillero  tenía  bien  asidas  las 
de  lo  que  ya  se  ha  notado  en  alguna  otra  manos  en  el  collar  del  sayo.  Más  bien 
ocasión  sobre  la  repetición  excesiva  de  que  del  sayo  sería  el  collar  del  jubón, 
la  conjunción  y,  que  en  él  se  encuentra  porque  el  sayo  no  se  ponía  debajo  de 
hasta  ocho  veces  :  Y  sacando  del  seno  las  armas,  y  una  ropilla  que  traía  sobre 
un  pergamino...  y  poniéndosele  ú  leer...  ellas  se  la  habían  quitado  los  galeotes 
y  iba  cotejando...  y  halló  que  sin  duda  al  pie  de  Sierra  Morena,  como  se  contó 
alguna...  y  apenas  se  hubo  certificado...  en  su  lugar. 

y  con  la  derecha  asió  á  D.  Quijote...  y  Para  excitar  el  celo  de  los  cuadrille- 

á  grandes  voces  decía...  y  para  que  se  ros  en  la  persecución  de  los  criminales, 

vea,  etc.  el  cuaderno  de  leyes  de  la  Hermandad, 

2.  Rezaba,  lo  mismo  que  expresaba  hecho  en  Torrelaguna  el  aüo  148o,  lia- 
en  el  lenguaje  familiar,  en  el  que  el  bía  establecido  que  por  la  prisiónde  un 
verbo  retar  tiene  otras  significaciones  reo  de  muerte  se  abonasen  al  aprehen- 
diferentes  de  la  de  recitar  preces  ú  ora-  sor  ó  aprehensores  tres  mil  maravedís; 
Clones.  dos  mil,  si  el  reo  lo  era  de  pena  corpo- 

3.  Las  ediciones  primitivas  de  Ma-  ral  menor  que  la  de  muerte,  y  mil,  si 
drid,  tanto  la  de  16Ü5  como  la  de  1608,  solóle  correspondía  pena  pecuniaria  ó 
en  vez  de  izquierda  decían  con  mani-      de  destierro. 

fiesto  error  y   quizá,  palabras  que  nin-  5.  Mejor  :  convenía  con  las  señas  de 

gún  sentido  hacen.  Pellicer  atribuyó  el  D.  Quijote^  ó  convenia  en  las  señas  con 

honor  de  esta  juiciosa  enmienda  á  la  D.  Quijote.  De  uno  de  estos  dos  modos 

Academia  Española;  pero  la  había  pre-  estaría    probablemente   en   el  manus- 

cedidolaedicióndeLondresdelañol738.  crito  oricrinal  de  Cervantes. 
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D.  Quijote  la  presa.  El  ventero,  que  por  fuerza  había  de  favorecer 
á  los  de  su  oficio,  acudió  luego  á  dalle  favor.  La  ventera,  que  vio 
de  nuevo  ásu  marido  en  pendencias,  de  nuevo  alzó  la  voz,  cuyo 
tenor  le  llevaron  luego  Maritornes  y  su  hija,  pidiendo  favor  al  cielo 
y  á  los  que  allí  estaban.  Sancho  dijo,  viendo  lo  que  pasaba  :  Vive 
el  Señor,  que  es  verdad  cuanto  mi  amo  dice  de  los  encantos  deste 
castillo,  pues  no  es  posible  vivir  una  hora  con  quietud  en  él. 
D.  Fernando  despartió  al  cuadrillero  y  á  D.  Quijote,  y  con  gusto 
de  entrambos  les  desenclavijó  las  manos,  que  el  uno  en  el  collar 
del  sayo  del  uno,  y  el  otro  en  la  garganta  del  otro  bien  asidas 
tenían  ;  pero  no  por  esto  cesaban  los  cuadrilleros  de  pedir  su  preso 
y  que  les  ayudasen  á  dársele  atado  y  entregado  ^  á  toda  su  volun- 
tad, porque  así  convenía  al  servicio  del  Rey  y  de  la  Santa  Her- 
mandad, de  cuya  parte  de  nuevo  les  pedían  socorro  y  favor  para 
hacer  aquella  prisión  de  aquel  robador  y  salteador  de  sendas  y  de 
carreras"^.  Reíase  de  oír  decir  estas  razones  D.  Quijote,  y  con 
mucho  sosiego  dijo:  Venid  acá,  gente  soez  y  mal  nacida,  ¿  saltear 
de  caminos  llamáis  ^  al  dar  libertad  á  los  encadenados,  soltar  los 
presos,  acorrer  á  los  miserables,  alzar  los  caídos,  remediar  los 
menesterosos  ?  \  Ah,  gente  infame,  digna  por  vuestro  bajo  y  vil 
entendimiento  que  el  cielo  no  os  comunique "^  el  valor  que  se  en- 
cierra en  la  caballería  andante,  ni  os  dé  á  entender  el  pecado  é 
ignorancia  en  que  estáis  en  no  reverenciar  la  sombra,  cuanto  más 
la  asistencia  de  cualquier  caballero  andante!  Venid  acá,  ladrones 

1.  Expresión  embrollada.  Que  los  comprendida  toda  suerte  de  caminos, 
circunstantes  ayudasen  á  los  cuadrille-  —  Saltear  \ [ene  probablemente  áesal- 
ros  á  atar  á  D.  Quijote, ó  se  lo  entrega-  tus,  bosque,  porque  en  ellos  son  más 
sen 'dtd,áo  á  toda  su  voluntad,  está  bien;  fáciles  y  más  frecuentes  los  robos, 
pero  ayudar  á  los  cuadrilleros  para  que  3.  En  correspondencia  de  lo  que  an- 
ellos  se  lo  diesen  atado  y  entregado  á  tecede,  parece  que  debiera  decir :  ¿sal- 
si  mismos,  esto  es  lo  que  no  se  en-  teador  de  caminos  llamáis  al  que  da  li- 
tiende.  bertad  ú  los  encadenados'.'  etc. ;  ó  si  no, 

2.  Es  salteador  de  caminos,  y  así  lo  ¿  saltear  caminos  llamáis  al  dar  liber- 
expiica  el  mismo  D.  Quijote,  contestan-  tad  '!  etc.  Realmente  sobra  en  el  texto 
do  á  los  cuaririlleros  :  i  saltear  caminos  la  partícula  de,  que  así  como  fuera  ne- 
llamdis  al  dar  libertad  á  los  encadena-  cesaría  después  de  salteador,  así  tam- 
bos ?  —  Entre  las  varias  acepciones  que  bien  redunda  después  de  saltear. 
tiene  la  palabra  car?Tra,  una  es  la  de  ca-  Capmani  copió  este  razonamiento  ó 
mino  público,  é  indica  que  es  de  ruedas,  invectiva  catilinaria  de  D.  Quijote  á  los 
como  si  se  dijera  camino  de  carros  ó  cuadrilleros  en  su  Teatro  de  la  elocuen- 
caí'reíero.  Úsanla  muchas  veces  en  esta  cia  española;  y  lo  merece  por  la  va- 
acepción  nuestros  libros  anteriores  al  lenlía  de  la  expresión,  la  redondez  de 
siglo  XVI.  Por  contraposición  á  carrera,  los  períodos,  y  sobre  todo  por  la  pro- 
senda  significa  un  camino  estrecho,  por  piedad  de  las  ideas  y  su  conveniencia 
donde  los  caminantes  van  uno  á  uno,  con  el  carácter  ridiculamente  caballe- 
singuli;  también  suele  llamarse  camino  resco  de  D.  Quijote. 

de    /ier?'arft¿ra,  porque  se  anda  en  caba-  4.  Hubiera  sido   mejor   trasladarla 

Herías;  y  a.sí  en  sendas  y  carreras  está      negación  al  adjetivo   digna,  y  expre- 
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en  cuadrilla',  que  no  cuadrilleros,  salteadores  de  caminos  con 
licencia  de  la  Santa  Hermandad,  decidme  :¿  Quién  fué  el  ignorante 
que  firmó  mandamiento  de  prisión  contra  un  tal  caballero  como  yo 
soy?  ¿  Ouién  el  que  ignoró  que  son  exentos  de  todo  judicial  fuero 
los  caballeros  andantes,  y  que  su  ley  es  su  espada,  sus  fueros  sus 
bríos,  sus  premáticas  su  voluntad  ?¿ Quién  fué  el  mentecato,  vuelvo 
á  decir,  que  no  sabe  que  no  hay  ejecutoria  de  hidalgo  con  tantas 
preeminencias  ni  exenciones  como  la  que  adquiere  un  caballero 
andante  el  día  que  se  arma  caballero  y  se  entrega  al  duro  ejercicio 
de  la  Caballería  ?  ¿  Qué  caballero  andante  pagó  pecho,  alcabala, 
chapín  de  la  Reina,   moneda  forera,  portazgo  ni  barca-  ?   ¿Qué 


sando  el  régimen  de  éste,  decir  :  gente 
infame,  indigna  por  vuestro  bajo  y  vil 
entendimiento  de  que  el  cielo  os  comu- 
nique el  valor  que  se  encierra  en  la  ca- 
ballería andante. 

1.  De  la  misma  opinión  que  D.  Qui- 
jote era  Guzmán  de  Alfarache,  como  ya 
se  indicó  anteriormente.  Líbrete  Dios, 
dice  hablando  con  su  lector  (a),  de  de- 
lito contra  las  tres  santas,  Inquisición, 
Hermandad  y  Cruzada ;  y  si  culpa  no 
tienes,  líbrete  de  la  Santa  Hermandad, 
porque  las  otras  santas,  teniendo,  como 
tienen,  jueces  rectos  de  verdad  y  escíen- 
cia,  son  los  ministros  muy  diferentes ;  y 
los  santos  cuadrilleros  es  gente  nefayida 
y  desalmada,  y  muchos  por  muy  poco 
jurarían  contra  ti  lo  que  no  hiciste,  ni 
ellos  vieron  más  del  dinero  que  por  testi- 
ficar falso  llevaron,  si  ya  no  fue  jarro 
de  vino  el  que  les  dieron.  Son  en  reso- 
lución de  casta  de  porquerones,  cor- 
chetes ó  belleguines  ;  y  por  el  consi- 
guiente ladrones  pasantes  ó  punto  me- 
nos, y  como  diremos  adelante,  los  que 
roban  ú  bola  vista  en  la  república. 

Con  alusión  á  los  cuadrilleros  puede 
entenderse  también  aquella  expresión 
de  Vicente  Espinel  en  las  Relaciones  de 
la  vida  del  escudero  Marcos  de  Obre- 
gón  (b) :  Dios  me  libre  de  bellacos  en 
cuadrilla.  Al  propio  tenores  muy  vero- 
símil que  Cervantes  puso  aquí  en  boca 
de  su  héroe  lo  que  muchos  pensaban 
en  su  tiempo  acerca  de  la  Santa  Her- 
mandad, y  lo  que  pensaba  él  mismo. 
Había  llegado  ya  entonces  la  Herman- 
dad al  mayor  punto  de  descrédito.  Esta 
institución,  que  en  sus  principios,  bajo 


el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  ha- 
bía hecho  servicios  muy  importantes 
para  establecer  el  orden  público,  dege- 
neró después,  como  otras,  y  desde  Gar- 
los V  en  adelante  no  se  ven  sino  quejas 
contra  la  Hermandad  en  las  peticiones 
de  diferentes  Cortes  que  se  celebraron 
en  el  discurso  de  todo  el  siglo  xvi. 

Acaso  influyó  esta  opinión  general  en 
el  uso  de  la  palabra  cuadrilla,  la  cual 
suele  tomarse  en  mala  parte,  lo  mismo 
que  gavilla,  cuando  significa  colección 
de  personas,  porque  ni  uno  ni  otro  se 
dice  de  cosa  buena,  sino  de  ladrones, 
picaros,  vagabundos,  aliorumque  eius- 
dem  furfuris  hominum. 

Dijo  D.  Quijote  ladrones  en  cuadri- 
lla, que  no  cuadrilleros  (a),  por  elipsis, 
como  se  dicen  otras  muchas  cosas  en 
estilo  familiar,  en  vez  de  ladrones  en 
cuadrilla,  7nas  bien  que  no  cuadrilleros. 
Y  he  aquí  una  de  las  ocasiones  en  que 
la  partícula  negativa  no  niega  en  cas- 
tellano ;  pero  de  esto  se  hablará  otra 
vez  más  d-^  propósito. 

2.  Pecho.  Nombre  general  de  los  tri- 
butos que  pagan  los  subditos,  y  de  aquí 
pechar,  pagar  contribuciones,  palabra 
antiquísima,  que  se  encuentra  ya  en 
nuestros  libros  primitivos,  incluso  el 
Fuero  Juzgo,  y  pecheros  los  que  las  pa- 
gan ó  deben  pagarlas;  nombre  que  se 
daba  á  los  del  estado  llano,  por  oposi- 
ción á  los  exentos,  caballeros  é  hidal- 
gos, que  no  las  pagaban. 

Alcabala.  Derecho  del  tanto  por  ciento 
sobre  las  ventas  ;  contribución  que  se 
conoció  ya  en  la  antigua  Roma  bajo 
los  Emperadores,  y  que  según  se  cree 


(a)  Parte  I,    lib. 
1.%  descanso  8.". 


I,   cap.  VIL   -  (6)  Reí. 


(a)  Cuadrilleros.  —  Véase   lo   dicho  en  la 
nota  página  120.  (M.  de  T.) 
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sastre  le  llevó  hechura  de  vestido  que  le  hiciese?  ¿  Qué  castellano 
le  acogió  en  su  castillo  que  le  hiciese  pagar  el  escote  ^?¿  Qué 
Rey  no  le  asentó  á  su  mesa?  ¿  Qué  doncella  no  se  le  aficionó,  y  se 
le  entregó  rendida  á  todo  su  talante  y  voluntad?  Y,  finalmente, 
¿qué  caballero  andante  ha  habido,  hay  ni  habrá  en  el  mundo,  que 
no  tenga  bríos  para  dar  él  solo  cuatrocientos  palos  á  cuatrocientos 
cuadrilleros^  que  se  le  pongan  delante? 


comúnmente,  se  introdujo  en  Castilla 
reinando  D.  Alfonso  el  XI,  para  acudir 
á  los  gastos  necesarios  del  sitio  que  se 
preparaba  de  la  ciudad  de  Algeciras  el 
año  de  1342.  Llamóse  este  nuevo  pecho 
ó  tributo  alcabala^  nombre  y  ejemplo^ 
dice  Mariana,  que  se  tomó  de  los  moros. 
Después  llegó  á  ser  la  principal  renta 
de  la  corona. 

Chapín  de  la  Reina.  Servicio  que  se 
hacía  antiguamente  con  motivo  del 
casamiento  de  los  Reyes,  para  los  gas- 
tos de  la  cámara  de  las  Reinas. 

Moneda  forei^a.  Contribución  que  so- 
lía pagarse  á  los  Reyes  de  siete  en  siete 
años  en  reconocimiento  de  su  señorío, 
y  está  abolida  hace  siglos. 

Portazgo.  En  las  Partidas  se  da  este 
nombre  al  derecho  que  hoy  diriamos  de 
aduana,  por  lo  que  se  introducía  en  el 
reino  ó  se  extraía  á  país  extranjero.  Asi- 
mismo se  da  en  aquel  código  el  nombre 
de  portazgo  al  derecho  de  puertas  que 
se  pagaba  en  las  de  los  pueblos.  Mas  no 
son  éstos  el  portazgo  que  aquí  hace  al 
caso,  sino  el  que  en  tiempos  de  corta 
civilización  solía  pagarse  en  los  puer- 
tos y  pasos  estrechos  y  precisos  de  las 
montañas,  redimiendo  así  los  pasajeros 
las  vejaciones  de  los  señores  de  casti- 


llos y  fortalezas  inmediatas ;  á  estas 
exacciones  solía  dárseles  también  el 
nombre  de  castillerias.  Tal  vez  en  algu- 
nos parajes  suponían  la  obligación  de 
tener  abierto  y  practicable  el  camino; 
obligación  que  siempre  llevaron  con- 
sigo los  pontazgos  y  barcajes.,  que  eran 
y  son  los  derechos  que  paga  el  cami- 
nante de  pasar  los  ríos  por  puente  ó 
barca. 

1.  Escote  (a).  Es  la  parte  de  gasto  co- 
mún á  varios  que  paga  cada  uno;  espe- 
cialmente se  dice  del  convite  á  que  con- 
curren muchos,  ü.  Sebastián  Covarru- 
bias  dice  en  su  Tesoro.,  que  viene  de 
esca  y  quotus,  como  si  dijera  e5ca  quo- 
ta.  Esta  etimología  es  ingeniosa. 

2.  El  número  de  cuatrocientos  que 
aquí  se  expresa,  dice  relación  ai  nom- 
bre de  cuadrilleros,  cuya  raíz  primitiva, 
igualmente  que  la  de  cuatrocientos,  es 
cuatro.  Si  en  vez  de  cuadrilleros  hubie- 
ran sido  terceros,  fueran  trescientos  los 
palos  y  trescientos  los  apaleados  ;  si 
quinteros.,  quinientos  los  palos  y  qui- 
nientos los  apaleados. 

(a)  Escote.  —  Viene  del  antiguo  frisón 
scot,  contribución.  La  Academia  no  indica 
esta  etimología.  (M.  de  T.) 


CAPITULO  XLVI 

DE  LA  NOTABLE  AVENTURA  DE  LOS  CUADRILLEROS  \  Y  LA  GRAN 
FEROCIDAD  DE  NUESTRO  BUEN  CABALLERO  D.  QUIJOTE 


En  tanto  que  D.  Quijote  esto  decía,  estaba  persuadiendo  el  Cura 
á  los  cuadrilleros  cómo  D.  Quijote  era  falto  de  juicio,  como  lo 
veían  por  sus  obras  }  por  sus  palabras,  y  que  no  tenían  para  qué 
llevar  aquel  negocio  adelante,  pues  aunque  le  prendiesen  y  llevasen 
luego  le  habían  de  dejar  por  loco  ;  á  lo  que  respondió  el  del  manda- 
miento^ que  á  él  no  tocaba  juzgar  de  la  locura  de  D.  Quijote,  sino 
hacer  lo  que  por  su  mayor  le  era  mandado  2,  y,  que  una  vez  preso, 
siquiera  le  soltasen  trescientas.  Con  todo  eso,  dijo  el  Cura,  por  esta 
vez  no  le  habéis  de  llevar,  ni  aun  él  dejará  llevarse,  á  lo  que  yo 
entiendo.  En  efecto,  tanto  les  supo  el  Cura  decir,  y  tantas  locuras 
supo  D.  Quijote  hacer,  que  más  locos  fueran  que  no  ellos  cuadri- 
lleros, si  no  conocieran  la  falta  de  D.  Quijote;  y  así  tuvieron  por 
bien  de  apaciguarse,  y  aun  de  ser  medianeros  de  hacer  las  paces 
entre  el  barbero  y  Sancho   Panza,    que    todavía  asistían  con   gran 

1.    La  aventura  de  los  cuadrilleros  y  la  Academia  Española  á   corregirlos, 

su  contienda  con  D.  Quijote  pasaron  ya  como  se  advirtió  en  su  lugar. 

en  el  capítulo  anterior.  En  el  presente  2.  Su  vrayor,   esto  es,  su   principal, 

no  se  habla  de  ellos  sino  para  contar  superior  ó  jefe. 

que  se  apaciguaron,  y  aun  fueron  me-  Cuando     el    Infante    de    Antequera 

dianeros  entre  el  barbero  y  Sancho;  por  D.  Fernando,  después  de  la  campaña 

consiguiente,  no  era  del  caso  prometer  uel   año  1407,  trató  con  la  ciudad  de 

en  el  titulo  que  se  hablaría  del  encuen-  Sevilla  sobre  la  gente  que  había  de  ar- 

tro  con  los  cuadrilleros,  y  de  la  feroci-  mar  para  continuar   la   guerra  contra 

dad  que  en  esta  ocasión  mostró  núes-  los  moros  al  año  siguiente,  mandó  que 

tro    hidalgo.  Más   bien  le   convenía  á  se  repartiesen  en  decenarios,  poniendo 

este  capítulo  el  epígrafe  que  se  puso  al  á  cada  diez  hombres  un  cuadrillero,  é 

siguiente  :  Del  extraño  modo  con   que  á  cada  ciento  diez  cuadrillero^^  é  uno 

fué  encantado  D.  Quijote^  porque  éste  mayor  p^r  quien  los  ciento  se  goberna- 

es  realmente  el  asunto  de  que  en  él  se  sen  [a).  Por  aquí  se  ve  que  las  escua- 

trata.  El  descuido  y  poca  atención  de  dras   ó  cuadrillas   constaban   de    diez 
Cervantes  al  poner  los  títulos  se  vio  en 

los   de   los   capítulos    XXXV  y   XXXVl,  («)  Crónica  de   D.  Juan  el  II,  año  7.»,  ca- 

cuyo    absoluto  desconcierto   obligó    á  píiulo  LVI.  • 
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rancor  á  su  pendencia.  Finalmente,  ellos  como  miembros  de  justicia 
mediaron  la  causa  ^  y  fueron  arbitros  della,  de  tal  modo  que  ambas 
partes  quedaron,  si  no  del  todo  contentas,  á  lo  menos  en  algo  satis- 
fechas, porque  se  trocaron  las  albardas,  y  no  las  cinchas  y  jáqui- 
mas; y  en  lo  que  tocaba  á  lo  del  yelmo  de  Mambrino,  el  Cura  á 
socapa,  y  sin  que  D.  Quijote  lo  entendiese,  le  dio  por  la  bacía  ocho 
reales,  y  el  barbero  le  hizo  una  cédula  del  recibo,  y  de  no  llamarse 
á  engaño  por  entonces  ni  por  siempre  jamás  amén.  Sosegadas, 
pues,  estas  dos  pendencias,  que  eran  las  más  principales  ^  y  de  más 
tomo,  restaba  que  los  criados  de  D.  Luis  se  contentasen  de  volver 
los  tres^,  y  que  el  uno  quedase  para  acompañarle  donde  D.  Fer- 
nando le  quería  llevar  ;  y  como  ya  la  buena  suerte  y  mejor  fortuna 
había  comenzado  á  romper  lanzas^,  y  á  facilitar  dificultades  en 
favor  de  los  amantes  de  la  venta  y  de  los  valientes  della,  quiso  lle- 
varlo al  cabo  y  dar  á  todo  felice  suceso,  porque  los  criados  se  con- 
tentaron de  cuanto  D.  Luis  quería,  de  que  recibió  tanto  contento 
Doña  Clara,  que  ninguno  en  aquella  sazón  la  mirara  al  rostro  que 
no  conociera  el  regocijo  de  su  alma.  Zoraida,  aunque  no  entendía 
bien  todos  los  sucesos  que  había  visto,  se  entristecía  y  alegraba  á 
bulto,  conforme  veía  y  notaba  los  semblantes  á  cada  uno,  especial- 


hombres,  mandados  por  un  jefe  con  el 
nombre  de  cuadrillero^  y  que  diez  cua- 
drillas obedecían  á  un  mayor.  Esta  or- 
ganización hubo  de  aplicarse  en  los 
principios  á  la  gente  de  la  Hermandad. 
Con  el  tiempo  el  nombre  de  cuar/H¿/e7'0, 
que  al  principio  significaba  decurión  ó 
cabo  de  diez  hombres,  se  aplicó  á  los 
individuos  de  las  cuadrillas. 

1.  El  verbo  mediar  tiene  dos  acep- 
ciones :  una  es  hacer  la  mitad  de  una 
cosa,  como  cuando  en  el  capítulo XXIII 
dijo  Sancho  que  mediaba  su  despensa 
con  lo  que  ganaba  el  rucio ;  en  este  caso 
es  verbo  activo.  Otra  acepciones  inter- 
ponerse, ponerse  en  medio  de  dos  extre- 
mos, que  es  la  que  le  conviene  en  el 
presente  lugar;  y  en  esta  significación, 
si  bien  se  mira,  le  corresponde  la  cali- 
dad de  verbo  de  estado  ó  intransitivo. 
Por  esta  razón  pudiera  sospecharse  que 
falta  el  régimen  de  causa  en  el  texto,  y 
que  debiera  leerse  mediaron  en  la 
causa.  —  Poco  antes  se  ha  dicho  me- 
dianeros de  hacer  las  paces;  parece  que 
debiera  ser :  medianeros  para  hacer  las 
paces. 

2.  La  palabra  principal  lleva  embe- 
bida la  idea  de  superioridad  entreoirás 
cosas,  lo  cual  excusa   la   necesidad  de 


esforzar  su  significación  con  la  partícula 
más.  Las  personas  que  se  precian  de 
delicadas  en  materia  de  lenguaje,  ñola 
usan  con  principal. 

3.  Esto  no  va  de  acuerdo  con  lo  re- 
ferido en  el  capítulo  precedente,  donde 
se  dijo  que  los  criados  de  D.  Luis  deter- 
minaron entre  ellos  que  los  tres  se  vol- 
viesen á  contar  lo  que  pasaba  á  supadre 
y  el  otro  se  quedase  á  servir  á  D.  Luis. 
Si  así  estaba  ya  determinado  y  resuelto 
entre  ellos,  no  podía  decirse  que  resta- 
ba que  se  contentasen  y  conformasen 
con  hacerlo.  La  expresión  del  texto 
sería  oportuna,  si  anteriormente  se  hu- 
biese propuesto  este  partido  á  los  cria- 
dos de  D.  Luis,  y  ellos  no  le  hubiesen 
aceptado. 

4.  Las  palabras  buena  suerte  y  mejor 
fortuna  contienen  una  especie  de  re- 
dundancia, en  que  se  quiso  significar, 
que  mejorada  ya  la  suerte  había  comen- 
zado á  vencer  obstáculos  y  dificultades, 
que  eso  significa  aquí  romper  lanzas. 
Pudiera  haberse  dicho  mejor  y  más 
breve  :  como  ya  la  buena  suerte  había 
comenzado  á  romper  lanzas. 

La  expresión  de  romper  lanzas  tiene 
otras  veces  significación  muy  diversa, 
y  se  aplica  á  los   que  disputan  y  riñen 
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mente  de  su  español,  en  quien  tenía  siempre  puestos  los  ojos  y  traía 
colgada  el  alma.  El  ventero,  á  quien  no  (a)  se  le  pasó  por  alto  la 
dádiva  y  recompensa  que  el  Cura  había  hecho  al  barbero,  pidió  el 
escote  de  D.  Quijote  con  el  menoscabo  de  sus  cueros  y  falta  de 
vino,  jurando  que  no  saldría  de  la  venta  Rocinante  ni  el  jumento 
de  Sancho,  sin  que  se  le  pagase  primero  hasta  el  último  ardite. 
Todo  lo  apaciguó  el  Gura,  y  lo  pagó  D.  Fernando,  puesto  que  el 
Oidor  de  muy  buena  voluntad  había  también  ofrecido  la  paga  ;  y  de 
tal  manera  quedaron  todos  en  paz  y  sosiego,  que  ya  no  parecía  la 
venta  la  discordia  del  campo  de  Agramante,  como  D.  Quijote  había 
dicho,  sino  la  misma  paz  y  quietud  del  tiempo  de  Otaviano  ^  ;  de 
todo  lo  cual  fué  común  opinión  que  se  debían  dar  las  gracias  á  la 
buena  intención  y  mucha  elocuencia  del  señor  Cura,  y  á  la  incom- 
parable liberalidad  de  D.  Fernando'-.  Viéndose,  pues,  D.  Quijote 
libre  y  desembarazado  de  tantas  pendencias,  así  de  su  escudero 
como  suyas,  le  pareció  que  sería  bien  seguir  su  comenzado  viaje,  y 
dar  fin  á  aquella  grande  aventura  para  que  había  sido  llamado  y 
escogido^ ;  y  así  con  resoluta  determinación  se  fué  á  poner  de  hi- 
nojos ante  Dorotea,  la  cual  no   le  jconsintió  que  hablase   palabra 


entre  sí.  Ambas  acepciones  son  meta- 
fóricas ;  pero  la  segunda  es  más  con- 
forme al  sentido  recto  de  la  frase,  que 
explica  la  acciónde^ws/ar,  ó  romperse 
las  lanzas  en  los  encuentros  de  los  con- 
currentes á  una  justa. 

1.  Los  romanos,  según  se  sabe,  tenían 
abierto  el  templo  de  Jano  en  tiempo  de 
guerra,  y  sólo  lo  cerraban  en  el  de 
completa  paz.  Desde  el  reinado  de 
Numa,  que  lo  erigió,  hasta  la  época  de 
los  Emperadores,  sólo  se  cerró  en  dos 
ocasiones,  como  cuenta  Tito  Livio  (a) ; 
el  Emperador  Octaviano  Augusto  lo 
cerró  tres  veces  :  lanumQuirinum,  dice 
Suetonio  (6),  semel  atque  iterum  ú  con- 
dita urbe  me  mor  iam  ante  suam  clausum 
in  multo  breviore  temporis  spatio,  térra 
marique  pace  parta,  ter  clusit.  De  aquí 
vino  la  expresión  proverbial  de  paz 
octaviana,  con  que  se  denota  una  paz 
profunda  y  universal. 

2.  En  el  mandamiento  de  prisión 
lanzado  con  motivo  de  la  soltura  (p)  de 


(a)  Lib.I,  cap.  XIX. 
cap.  XXII. 


(¿)   En  su   vida. 


(a)  A  quien  no.  —  El   Sr.    Cortejen,  en  su 
edición  crítica,  suprime  el  no.    (M.  de  T.) 

(3)  Soltura.  —  Con  perdón  del  comentador, 


los  galeotes  por  la  Santa  Hermandad, 
se  había  empezado  á  verificar  el  incon- 
veniente que  presentaba  el  asunto  del 
Quijote,  por  lo  difícil  que  era  que  la 
autoridad  pública  no  estorbase  el  ejer- 
cicio de  la  locura  del  protagonista. 
Pero  Cervantes,  aprovechando  hábil- 
mente la  circunstancia  del  descrédito 
en  que  á  la  sazón  se  hallaba  ya  la  Her- 
mandad, que  como  encargada  de  la 
seguridad  en  los  campos  ydespoblados 
había  de  ser  la  primera  que  entendiese 
en  estas  cosas,  hizo  que  interviniesen 
en  la  presente  aventura  sus  ministros 
inferiores,  gente  venal  y  baladí,  á  los 
cuales  se  acalló  y  contentó  de  cualquier 
modo.  De  esta  suerte  pudo  seguir  la  fá- 
bula sin  interrupción  y  sin  que  se  fal- 
tase á  la  verosimilitud,  gracias,  como 
aquí  se  dice,  á  la  incomparable  libera- 
lidad de  D.  Fernando. 

3.  Alusión  á  las  palabras  del  Evan- 
gelio, que  se  hizo  otra  vez  en  el  ro- 
mance de  Antonio  y  Olalla,  inserto  en 
el  capítulo  II  de  esta  primera  parte. 


en  esté  caso  se  dice  mejor  :  suelta  y  no  sol- 
tura. Aunque  en  lo  antiguo  tuvo  soltura 
dicha  acepción,  hoy  se  usa  principalmente 
en  lenguaje  figui'ado,  para  significar  desem- 
barazo. (M.  de  T.) 
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hasta  que  se  levantase,  y  él  por  obedecella  se  puso  en  pie  y  le  dijo: 
Es  común  proverbio,  fermosa  señora,  que  la  diligencia  es  madre 
de  la  buena  ventura,  y  en  muchas  y  graves  cosas  ha  mostrado  la 
experiencia  que  la  solicitud  del  negociante  trae  á  buen  fin  el  pleito 
dudoso ;  pero  en  ningunas  cosas  se  muestra  más  esta  verdad  que 
en  las  de  la  guerra,  adonde  la  celeridad  y  presteza  previene  los  dis- 
cursos del  enemigo,  y  alcanza  la  vitoria  antes  que  el  contrario  se 
ponga  en  defensa.  Todo  esto  digo,  alta  y  preciosa  señora  \  porque 
me  parece  que  la  estada  (a)  nuestra  en  este  castillo  ya  es  sin  prove- 
cho, y  podría  sernos  de  tanto  daño  que  lo  echásemos  de  ver  algún 
día  ;  porque  ¿quién  sabe,  si  por  ocultas  espías  y  diligentes-  habrá 
sabido  ya  vuestro  enemigo  el  gigante  de  que  yo  voy  á  destruille,  y 
dándole  lugar  el  tiempo  se  fortificase  en  algún  inexpugnable  cas- 
tillo ó  fortaleza,  contra  quien  valiesen  poco  mis  diligencias  y  la 
fuerza  de  mi  incansable  brazo?  Así  que,  señora  mía,  prevengamos, 
como  tengo  dicho,  con  nuestra  diligencia  sus  designios,  y  partá- 
monos luego  á  la  buena  ventura,  que  no  está  más  de  tenerla  vues- 
tra grandeza  como  desea,  de  cuanto  yo  tarde  de  verme  con  vuestro 
contrario.  Calló  y  no  dijo  más  D,  Quijote,  y  esperó  con  mucho  so- 
siego la  respuesta  de  la  fermosa  Infanta,  la  cual  con  ademán  seño- 
ril y  acomodado  al  estilo  de  D.  Quijote,  le  respondió  desta  manera: 
Yo  os  agradezco,  señor  caballero,  el  deseo  que  mostráis  tener  de 
favorecerme  en  mi  gran  cuita,  bien  así  como  caballero  á  quien  es 
anejo  y  concerniente  favorecer  á  los  ([3)  huérfanos  y  menesterosos; 
y  quiera  el  cielo  que  el  vuestro  y  mi  deseo  se  cumpla  (7),  para  que 
veáis  que  hay  agradecidas  mujeres  en  el  mundo.  Y  en  lo  de  mi  par- 
tida sea  luego '^,  que  yo  [no   tengo  más  voluntad    que  la  vuestra; 

1.  Desembarazada  ya  la  escena  y  piedad  en  la  elección  del  tiempo  del 
concluidos  los  incidentes  qne  habían  subjuntivo  :  ¿  Quién  sabe,  se  dice,  si 
entorpecido  y  aun  obscurecido  la  ac-  habrá  sabido  ya...  el  gigante  de  que  yo 
ción  principal  de  la  fábula,  vuelve  ésta  voy  á  destruille,  y...  se  fortificase  en 
á  tomarsu  curso,  y  D.  Quijote  recuerda  algún.,  castillo  ó  fortaleza,  contra 
laurgenciade  seguir  la  empresa  comen-  quien  valiesen  poco  mis  diligencias  ?  El 
zada  y  el  viaje  al  reino  Micomicón,  de  se  fortificase,  debiera  ser  se  habrá  for- 
un  modo  análogo  al  estilo  de  los  libros  íificado,  y  el  valiesen,  valgan. 

de  Caballería.  Sospecho  que  preciosa  es  ?>.   Dorotea    repitió   la  expresión   de 

errata  tipográfica  por  preciada,  la  cual 

es  voz  más  propia  que  la  otra  del  voca-         (a)  Estada.  —  Hoy  no  se  usa  en  este  sen- 

bulario  andantesco.  tido.  Se  dice  en  su 'lugar:  estancia,  perma- 

2.  Meior  por  ocultas  y  diligentes  es-  nencia.  Los  hispanoamericanos  usan  en 
rtínt  T  a  verdad  ps  nup  sobra  el  ocwZ/a*  cambio,  con  idéntico  sentido,  la  palabra 
pías.  La  veraaa  es  que  sonra  ei  ocuuas,  g^^^¿¿^  empleada  antes  sólo  en  términos  co- 
porque  de  otro  modo  no  serian  espías.  merciales  (M  de  T.) 
—  Poco  después  se  dice  :  y  dándole  ^  ^  ^  ^^^  _  j^^^  antiguas  ediciones  supri- 
lugarel  tiempo.  Tiempo  equivale  a  dita-  j^en  la  preposición  á.  (M.  de  T.) 
ción,  palabra  que  hubiera  sido  prefe-  i-^)  Se  cumpla.  —  Se  cumplan,  restablece  el 
rible  por  más  ciara.  —  En  lo  restante  sr.  Cortejón,  conforme  alas  primitivas  edi- 
del  período  se  advierte  alguna   impro-  ciones.                                         (M.  de  T.) 
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disponed  vos  de  mí  á  toda  vuestra  guisa  y  talante,  que  la  que  una 
vez  os  entregó  la  defensa  de  su  persona,  y  puso  en  vuestras 
manos  la  restauración  de  sus  señoríos,  no  ha  de  querer  ir  contra  lo 
que  la  vuestra  prudencia  ordenare.  Á  la  mano  de  Dios,  dijo  Don 
Quijote;  pues  así  es  que  una  señora  se  me  humilla,  no  quiero  yo 
perder  la  ocasión  de  levantalla  y  ponella  en  su  heredado  trono.  La 
partida  sea  luego,  porque  me  va  poniendo  espuelas  el  deseo  y  el 
camino,  porque  suele  decirse  que  en  la  tardanza  está  el  peligro;  y 
pues  no  ha  criado  el  cielo  ni  visto  el  infierno  ninguno  que  me  es- 
pante ni  acobarde,  ensilla,  Sancho,  á  Rocinante,  y  apareja  tu  ju- 
mento y  el  palafrén  de  la  Reina,  y  despidámonos  del  castellano  y 
destos  señores,  y  vamos  de  aquí  luego  al  punto.  Sancho,  que  á  todo 
estaba  presente,  dijo  meneando  la  cabeza  á  una  parte  y  á  otra  :  ¡  Ay, 
señor,  señor  ^  !  y  cómo  hay  más  mal  en  el  aldehuela  (a)  que  se 
suena  '-;  con  perdón  sea  dicho  de  las  tocas  honradas.  ¿  Qué  mal 
puede  haber  en  ninguna  aldea  ni  en  todas  las  ciudades  del  mundo 
que  pueda  sonarse  en  menoscabo  mío,  villano?  Si  vuestra  merced 
se  enoja,  respondió  Sancho,  yo  callaré,  y  dejaré  de  decir  lo  que  soy 
obligado  como  buen  escudero,  y  como  debe  un  buen  criado  decir  á 
su  señor.  Di  lo  que  quisieres,  replicó  D.  Quijote,  como  tus  pa- 
labras no  se  encaminen  á  ponerme  miedo,  que  si  tú  le  tienes,  haces 


que  en  ocasión  semejante  había  usado 
la  Duquesa  de  Austria,  según  se  refiere 
en  la  historia  de  Lisuarte  de  Grecia  (a). 
Habiéndola  ofrecido  Perlón  de  Gaula 
que  iría  con  ella  á  restablecerla  en  el 
estado  que  le  habían  usurpado  dos  tíos 
suyos  :  vamos,  le  decía,  cuando  vos 
mandáredes,  que  presto  estoy  de  lo  ha- 
cer:  y  ella  le  contestaba  :  pues  en  mi  lo 
dejáis,  yo  os  ruego  que  nuestra  partida 
sea  luego.  Añade  D.  Quijote  la  razón  de 
lo  que  proponía  :  porque  me  va  ponien- 
do., dice,  espuelas  el  deseo  y  el  camino, 
porque  suele  decirse  que  en  la  tardanza 
está  el  peligro;  en  cuyas  palabras  hay 
algún  error,  pues  no  se  dice  bien  que 
el  camino  pone  espuelas.  Puede  creerse 
que  sobra  la  expresión  porque  me  va 
poniendo  espuelas  el  deseo  y  el  camino  ; 
y  que  después  de  haberla  escrito  hubo 
de  mudar  Cervantes  de  propósito,  sus- 
tituyendo la  siguiente  y  olvidándose  de 
borrar  la  anterior.  Así  se  disculpatam- 
bién  ladesaliñada repetición  áe\ porque 
la  cual  en  el  caso  indicado  hubiera  des- 
aparecido,   quedando    claro  y  cabal  el 

(a)  Cap.  LIX. 
II. 


discurso  :  la  partida  sea  luego,  porque 
suele  decirse  que  en  la  tardanza  está  el 
peligro. 

1.  Incidente  saladísimo,  tan  propio 
del  carácter  de  Sancho  como  digno  del 
ingenio  de  Cervantes.  La  mezcla  de 
sinceridad  y  malicia  del  escudero,  el 
enojo  caballeresco  del  amo,  la  coyuntura 
y  oportunidad  de  la  revelación,  el  re- 
frán de  la  aldehuela,  las  circunstancias 
del  número  j  clase  de  los  espectadores 
todo  contribuye  á  hacer  más  graciosa, 
y  picante  la  escena,  mayor  el  apuro, 
y  más  plausible  la  salida  que  le  dio  la 
discreta  Dorotea.  Es  uno  de  los  trozos 
más  acabados  y  perfectos  de  la  admi- 
rable fábula  del  Quijote. 

2.  Otros  dijeron  ;  en  Orihuela  hay 
mas  mal  que  el  que  suena ;  así  lo  hizo 
D.  Diego  de  Mendoza  en  el  papel  que 
escribió  de  los  Catarriberas. 

Aldehuela   es    diminutivo   de  aldea, 


(a)  Aldehuela.  —  Aldetjüela  dicen  las  pri- 
mitivas ediciones,  por  la  tendencia  popular 
á  empipar  la  g  en  vez  de  la  h  en  palabras 
análogas,  como  viyúela,  Garcigüela,  picardi- 
güela,  etc.  (M.  de  T.) 
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como  quien  eres,  y  si  yo  no  le  tengo,  hago  como  quien  soy.  No  es      j 
eso,  pecador  fui  yo  á  Dios,  respondió  Sancho,  sino  que  yo  tengo  por      ] 
cierto  y  por  averiguado  que  esta  señora,  que  se  dice  ser  Reina  del 
gran  reino  Micomicón,  no  lo  es  más  que  mi  madre,  porque  á  ser  lo     f 
que  ella  dice,  no  se  anduviera  hocicando^  con  alguno  de  los  que      ' 
están  en  la  rueda  á  vuelta  de  cabeza  y  á  cada   traspuesta.    Paróse      ] 
colorada-^  con  las  razones  de  Sancho  Dorotea,  porque  era  verdad 
que  su  esposo  D.   Fernando   alguna   vez,  á   hurto  de  otros  ojos, 
había  cogido  con  los  labios*^  parte  del  premio  que  merecían  sus 
deseos,  lo  cual  había  visto  Sancho,  y  parecídole(a)  que  aquella  des- 
envoltura más  era  de  dama  cortesana  que  de   Reina   de  tan  gran 
reino  ;  y  no  pudo  ni  quiso  responder  palabra  á  Sancho,  sino  dejóle 
proseguir  en  su  plática,  y  él  fué  diciendo  :  Esto  digo,  señor,  porque     j 
si  al  cabo  de  haber  andado   caminos   y  carreras,   y  pasado   malas    1 
noches  y  peores  días,  ha  de  venir  á  coger  el  fruto  de  nuestros  tra- 
bajos el  que  se  está  holgando  en  esta  venta,  no  hay  para  qué  darme 
priesa  á  que  ensille  á  Rocinante,  albarde  el  jumento  y  aderece  el 
palafrén, pues  será  mejor  que  nos  estemos  quedos,  y  cada  puta  hile, 
y  comamos.  ]  Oh  válame  Dios,  y  cuan  grande  que  fué  el  enojo  que 
recibió  D.  Quijote  oyendo  las  descompuestas  palabras  de  su  escu- 
dero! Digo  que  fué  tanto,    que   con  voz  atropellada  y   tartamuda 
lengua,  lanzando  vivo  fuego  por  los  ojos,  dijo  :  ¡Oh  bellaco  villano, 


formado  por  la  regla  de  los  acabados  en 
ea,  como  correhuela  que  se  deriva  de 
correa,  lamprehuela  de  lamprea,  fe /nie- 
la de  fea,  aunque  esta  formación  no 
excluye  la  ordinaria  de  aldeílla,  co- 
rreilla,  lampreílla,  feilla.  De  nombres 
propios  en  ía  se  suelen  formar  también 
diminutivos  en  huela,  como  de  Lucia 
Lucihuela,  de  Mencia  Mencihuela,  de 
Matías  Matíhuelaa,  de  María  Marihuela. 
De  María  se  forman  también  Maruja  y 
Marica,  y  de  é?,XQMaricuela.  El  hermo- 
so y  augusto  nombre  de  María  es  equi- 
valente al  de  Urraca,  palabra  de  origen 
septentrional,  nombre  de  Reinas  y  Prin- 
cesas en  la  Edad  Media,  y  que  ahora 
damos  junto  con  el  áQ Marica,  como  si- 
nónimos, á  una  especie  de  grajas 
pequeñas  que  aprenden  á  hablar,  y  es- 
condenlo  que  pueden, 

1,  Hocicar,  dar  de  hocico  ó  con  el 
hocico.  Dícese  propiamente  de  los  puer- 
cos y  jabalíes,  cuando  remueven  con  el 
hocico  la  tierra  ;  y  metafóricamente  se 
dice  de  las  personas  cuando  dan  de  cara 
en  el  suelo  ó  en  otra  parte,  asimilando 
el  rostro  de  los  hombres  y  el  hocico  de 


los  animales.  Por  esta  analogía  quizá  pu- 
diera sospecharse  que  hocico  ó  focico{^^) 
como  se  dijo  en  lo  antiguo  antes  de 
que  la /"se  convirtiese  en  h,  se  deriva 
originalmente  defacies. 

2.  Ya  se  ha  dicho  alguna  vez  que 
parar  ó  pararse  suele  significar  lo  mis- 
mo que  poner  ó  ponerse ;  y  así  sucede 
en  el  presente  lugar  del  texto.  En  la 
historia  de  Amadís  de  Gaula  se  cuenta 
que  Ardan  Canileo  paraba  un  semblante 
tan  bravo  y  espantoso,  que  aquellos  que 
tanto  no  alcanzaban  clel  feclio  de  las 
armas  que  lo  miraban,  no  tenían  en 
nada  la  fuerza  ni  valentía  de  Amadís 

en  comparación  de  la  suya  (a). 

3.  Expresión  delicada,  como  otras 
de  igual  clase  que  se  encuentran  en  el 
Quijote.  Cervantes  tuvo  particular  gra- 

(a)  Cap.  LXI. 

(a)  Hocico  ó  focicc.  —  No  se  deriva  de 
facies  sino  de  hozar,  que,  según  la  Acade- 
mia, se  deriva  de  federe  (ahondar,  cavar) 
como  fosa,  foso,  ele.  (M.  de  T.) 

(fi)  Y  parecidole.  Las  primitivas  edi- 
ciones traen  :  y  pareciéndolc.      (M.  de  T.) 
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mal  mirado,  descompuesto  é  ignorante,  infacundo,  deslenguado  \ 
atrevido,  murmurador  y  maldiciente  I  ¿  Tales  palabras  has  osado 
decir  en  mi  presencia  y  en  la  destas  ínclitas  señoras,  y  tales  desho- 
nestidades y  atrevimientos  osaste  poner  en  tu  confusa  imaginación  ? 
Vete  de  mi  presencia,  monstruo  de  naturaleza, depositario  do  men- 
tiras, almario  de  embustes,  silo  de  bellaquerías,  inventor  de  mal- 
dades, publicador  de  sandeces,  enemigo  del  decoro  ^  que  se  debe 
á  las  Reales  personas  ;  vete,  no  parezcas  delante  de  mí,  so  pena  de 
mi  ira;  y  diciendo  esto,  enarcó  las  cejas,  hinchó  los  carrillos,  miró 
á  todas  partes,  y  dio  con  el  pie  derecho  una  gran  patada  en  el 
suelo,  señales  todas  de  la  ira  que  encerraba  en  sus  entrañas.  A 
cuyas  palabras  y  furibundos  ademanes^  quedó  Sancho  tan  enco- 
gido y  medroso,  que  se  holgara  que  en  aquel  instante  se  abriera 
debajo  de  sus  pies  la  tierra  y  le  tragara;  y  no  supo  qué  hacerse  sino 
volver  las  espaldas,  y  quitarse  de  la  enojada  presencia  de  su  señor. 
Pero  la  discreta  Dorotea,  que  tan  entendido  tenía  ya  el  humor  de 
D.  Quijote,  dijo  para  templarle  la  ira  :  No  os  despechéis,  señor 
Caballero  de  la  Triste  Figura,  de  las  sandeces  que  vuestro  buen 
escudero  ha  dicho,  porque  quizá  no  las  debe  de  decir  sin  ocasión, 
ni  de  su  buen  entendimiento  y  cristiana  conciencia  se  puede  sos- 
pechar que  levante  testimonio  á  nadie;  y  así  se  ha  de  creer,  sin 
poner  duda  en  ello,  que  como  en  este  castillo,  según  vos,  señor 
Caballero,  decís,  todas  las  cosas  van  y  suceden  por  modo  de  en- 
cantamento, podría  ser,  digo,  que  Sancho  hubiese  visto  por  esta 
diabólica  vía  lo  que  él  dice  que  vio  tan  en  ofensa  de  mi  honestidad. 
Por  el  omnipotente  Dios  juro,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  que  la 
vuestra  grandeza  ha  dado  en  el  punto,  y  que  alguna  mala  visión  se 

cia  para  indicar  de  un  modo  decente  tomándolo  del  griego,  según  se  vapor 
cosas  que  en  sino  Jo  son  del  todo,  bien  los  antiguos  geopónicos.  De  aquí  reci- 
al revés  de  su  competidor  rilonso  Fer-  bieron  los  castellanos  primitivos  este 
nández  de  Avellaneda;  y  de  esta  diver-  modo  de  conservar  los  granos,  y  la  pa- 
sidad  pudieran  ponerse  ejemplos  no-  labra  silo,  que  se  halla  ya  en  el  Fuero 
tables,  si  la  decencia  permitiera  copiar  Juzgo,  traducido  de  orden  del  Rey  San 
las  groseras  y  sucias  expresiones  del  Fernando, 
licenciado.  Decoro,  palabra  latina,  que  el  autor 

1.  Dícese  por  antífrasis  de  los  que  la  del  Diálogo  de  las  lenguas  deseaba  en 
tienen  sobrado  larga  para  maldecir  de  su  tiempo  que  se  adoptase  en  la  lengua 
otros.  castellana  'a),  y  que,  por  consiguiente, 

2.  Almario,  voz  viciosa  por  armario,  no  era  muy  vieja  en  el  de  Cervantes, 
que  es  como  debió  decirse  con  arreglo  3.  Pintó  bellamente  nuestro  autor 
á  su  origen.  Púsose  la  erre  por  la  ele,  con  imágenes  y  palabras  adecuadas  y 
como  sucede  en  algunas  provincias  del  oportunas,  tanto  la  cólera  de  Ü.  Qui- 
reino,  donde  suelen  trocarse  común-  jote  como  el  efecto  que  sus  demostra- 
mente  en  la  pronunciación  estas  dos  clones  produjeron  en  el  ánimo  de  su  me- 
letras.  droso  escudero. 

Silo,  cueva  subterránea  y  enjutapara 
guardar  trigo.  Los  latinos  dijeron  ó'Ü'ms,         (a)  Pix'¿.  GXXV. 
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le  puso  delante  á  este  pecador  de  Sancho  ',  que  le  hizo  ver  lo  que 
fuera  imposible  verse  de  otro  modo  que  por  el  de  encantos  no 
fuera,  que  sé  yo  bien  de  la  bondad  'é  inocencia  deste  desdichado, 
que  no  sabe  levantar  testimonios  á  nadie.  Asi  es  y  así  será,  dijo 
D.  Fernando,  por  lo  cual  debe  vuestra  merced,  señor  D.  Quijote, 
perdonalle  y  reducille  al  gremio  de  su  gracia-,  siciit  erat  in princi- 
pio antes  que  las  tales  visiones  le  sacasen  de  juicio.  D.  Quijote  res- 
pondió que  él  le  perdonaba  ;  y  el  Cura  fué  por  Sancho,  el  cual  jvino 
muy  humilde,  y  hincándose  de  rodillas  pidió  la  mano  á  su  amo,  y 
él  se  la  dio,  y  después  de  habérsela  dejado  besar,  le  echó  la  bendi- 
ción, diciendo:  Ahora  acabarás  de  conocer,  Sancho  hijo,  ser  verdad 
lo  que  yo  otras  muchas  veces  te  he  dicho,  de  que  todas  las  cosas 
deste  castillo  son  hechas  por  vía  de  encantamento.  Así  lo  creo  yo, 
dijo  Sancho,  excepto  aquello  de  la  manta,  que  realmente  sucedió 
por  vía  ordinaria.  No  lo  creas,  respondió  D.  Quijote,  que  si  así 
fuera,  yo  te  vengara  entonces  y  aun  ahora ;  pero  ni  entonces  ni 
ahora  pude  ni  vi  en  quién  tomar  venganza  de  tu  agravio.  Desearon 
saber  todos  qué  era  aquello  de  la  manta ^,  y  el  ventero  les  contó 
punto  por  punto  la  volatería  de  Sancho  Panza,  de  que  no  poco  se 
rieron  todos,  y  de  que  no  menos  se  corriera  Sancho,  si  de  nuevo 
no  le  asegurara  su  amo  que  era  encantamento,  puesto  que  jamás 
llegó  la  sandez  de  Sancho  á  tanto,  que  creyese  no  ser  verdad  pura 
y  averiguada,  sin  mezcla  de  engaño  alguno,  lo  de  haber  sido 
manteado  por  personas  de  carne  y  hueso,  y  no  por  fantasmas  soña- 
das ni  imaginadas,  como  su  señor  lo  creía  y  lo  afirmaba.  Dos  días 
eran  ya  pasados  ^  los  que  había  que  toda  aquella  ilustre  compañía 


1.  Pecador  significa  aquí  y  en  otras 
ocasiones  semejantes  menguado^  mez- 
quino^ desdichado,  como  se  dice  después 
en  el  mismo  período  ;  es  voz  más  de 
compasión  y  desprecio  que  de  vituperio. 
La  discreción  de  Dorotea  había  conse- 
guido amansar  la  furia  del  león  man- 
chego. 

2.  Reducir  al  gremio  de  la  Iglesia  se 
dice  de  los  descomulgados  ;í  quienes  se 
levantan  las  censuras,  y  de  los  herejes 
y  renegados  que  abjuran  sus  errores  y 
vuelven  á  ser  admitidos  á  la  comu- 
nión y  sociedad  de  los  fieles.  —  El  sicut 
erat  in  principio  es  tomado  del  Gloria 
Patri.  Todo  huele  á  eclesiástico  en  estas 
expresiones. 

3.  Se  olvidó  Cervantes  (a)  de  que  la 

(a)  Se  olvidó  Cervantes.  —  ¡  Y  vuelta  con 
los  olvidos :  Quien  aquí  perdió  la  memoria 


ventera  lo  había  contado  ya  á  todos  los 
pasajeros,  estando  de  sobremesa,  en  el 
capítulo  XXXIl  ;  y  así,  el  deseo  sólo 
podía  ser  de  los  que  habían  llegado 
después  de  hecha  aquella  relación  á  la 
venta.  —  Volatería  se  dijo  por  los 
vuelos  de  Sancho  en  la  manta,  bajando 
y  subiendo  por  el  aire  con  la  gracia  y 
presteza  que  se  describió  en  la  narra- 
ción del  suceso. 

4.  No  sale  la  cuenta,  si  se  consultan 
ios  capítulos  anteriores.  En  el  XXXII  se 
refirió  que  D.  Quijote  y  demáspersonas 
que  le  acompañaban  desde  Sierra  Mo- 
rena llegaron  á  comer  á  la  venta.  Des- 
pués de  la  comida  se  leyó  la  novela  del 


fué  el  implacable  Aristarco  que  escribió  la 
nota  sin  repasar  el  capítulo  XXXII  para 
convencerse  de  que  no  todos  los  pasajeros 
habían  oído  la  historia.  (M.  de  T.) 
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estaba  en  la  venta ;  y  pareciéndoles  que  ya  era  tiempo  de  partirse, 
dieron  orden  para  que,  sin  ponerse  al  trabajo  de  volver  Dorotea  y 
D.  Fernando  con  D.  Quijote  á  su  aldea  con  la  invención  de  la  liber- 
tad de  la  Reina  Micomicona,  pudiesen  el  Cura  y  el  Barbero  llevár- 
sele, como  deseaban,  y  procurar  la  cura  de  su  locura^  en  su  tierra. 
Y  lo  que  ordenaron  fué  ^  que  se  concertaron  con  un  carretero  de 
bueyes,  que  acaso  acertó  á  pasar  por  allí  para  que  lo  llevase  en  esta 
forma  :  hicieron  una  como  jaula  de  palos  enrejados,  capaz  que  pu- 
diese en  ella  caber  holgadamente  D.  Quijote,  y  luego  D.  Fernando 
y  sus  camaradas,  con  los  criados  de  D.  Luis  y  los  cuadrilleros  jun- 
tamente con  el  ventero,  todos  por  orden  y  parecer  del  Cura  se  cu- 
brieron los  rostros  y  se  disfrazaron,  quién  de  una  manera  y  quién 
de  otra,  de  modo  que  á  D.  Quijote  le  pareciese  ser  otra  gente  de  la 


Curioso  impertinente,  y  durante  su 
lectura  pasó  la  batalla  de  D.  Quijote 
con  los  cueros  de  vino.  En  seguida 
llegaron  D.  Fernando  y  Luscinda,  y  se 
reconocieron  y  reconciliaron  D.  Fer- 
nando y  Dorotea.  Al  anochecer  llegó  el 
Cautivo,  y  cenaron  todos  juntos.  So- 
bremesa hizo  D.  Quijote  el  discurso 
acerca  de  las  armas  y  las  letras.  Des- 
pués contó  el  Cautivo  su  historia,  con- 
cluida la  cual  se  dice  (a)  que  llegaba 
ya  la  noche,  y  que  arrilió  á  la  venta  el 
Oidor  con  su  hija  Doña  Clara,  hallán- 
dose presente  D.  Quijote  á  su  entrada. 
Siguió  el  reconocimiento  de  los  dos  her- 
manos, el  Oidor  y  el  Cautivo  ;  y  sin 
hablarse  de  cena,  se  refiere  que  iban 
ya  casi  las  dos  partes  de  la  noche,  y  se 
recogieron  á  reposar  todos,  menos 
D.  Quijote,  que  se  qued(3  de  guardia 
fuera  de  la  venta. 

Hasta  ahora  va  poco  más  de  medio 
día.  El  siguiente  fué  el  de  las  penden- 
cias sobre  la  albarda  y  el  yelmo,  y  la 
prisión  de  D.  Quijote  intentada  por  los 
cuadrilleros.  Sosegado  todo,  trata 
D.  Quijote  de  partirse,  y  se  dice  que 
pasaban  ya  de  dos  días  los  que  toda 
aquella  ilustre  compañía  estaba  en  la 
venta;  pero  no  había  mediado  más  que 
una  noche,  y  en  rigor  sólo  iba  un  día. 
Sin  embargo,  Cervantes  dijo  que  iban 
más  de  dos;  y  hubo  de  ser  que,  como 
no  se  detenía  á  reveerlo  que  llevaba 
escrito,  al  escribir  este  pasaje  juzgó  á 
bulto  que  los  acontecimientos  de  la 
venta  habían  exigido  el  espacio  de  algo 
más  de  dos  días,  y  así  lo  puso.  Real- 
za) Cap.  XLII. 


mente  ni  aun  los  dos  días  eran  tiempo 
sobrado  para  tantos  sucesos. 

1.  Juego  de  palabras  que,  según 
hemos  dicho  otra  vez,  no  puede  con- 
denarse absolutamente,  á  pesar  del 
abuso  que  algunos  escritores  han  hecho 
de  esta  clase  de  adornos  en  su  es- 
tilo. 

2.  Los  incidentes  de  la  venta  se 
habían  multiplicado  y  complicado  de 
tal  suerte,  que  no  se  veía  cómo  se  pu- 
diera salir  de  ellos  y  volver  á  continuar 
desembarazadamente  las  cosas  de 
D.  Quijote  y  su  escudero.  La  dificultad 
se  había  hecho  mayor,  porque  el  nuevo 
estado  de  las  cosas  de  Dorotea  no  per- 
mitía que  siguiese  sin  mucha  incomo- 
didad el  papel  que  hacía  de  Princesa 
menesterosa  ;  Sancho  empezaba  á  sos- 
pechar la  verdad,  á  quien  andaba  ya 
muy  en  los  alcalices ;  la  farsa  iba  á  de- 
saparecer, y  urgía  por  momentos  el  re- 
medio. EntT'e  tantos  apuros  y  dificul- 
tades, el  felicísimo  ingenio  de  Cervantes 
halló  el  modo  de  cortar  el  nudo  y  de 
seguir  con  naturalidad  el  hilo  de  su 
narración  porun  medio  sencillo,  nacido 
de  la  misma  naturaleza  del  argumento, 
y  que,  lejos  de  ser  repugnante  ni  aun 
extraño  para  D.  Quijote,  era,  por  el 
contrario,  muy  conforme  á  sus  ideas. 
Recurrió  á  la  mngia  ;  remedó  un  en- 
cantamento, con  lo  cual  hizo  verosímil 
y  llana  la  repentina  y  absoluta  mu- 
danza de  la  escena.  Echó  mano  de  lo 
maravilloso,  aplicándolo  oportuna- 
mente al  género  ridículo,  así  como  en 
el  épico  suele  emplearse  la  intervención 
de  lo  divino  en  los  rasos  arduos  á  que 
no  alcanza  el  poder  humano. 
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que  en  aquel  castillo  había  visto.  Mecho  esto,  con  grandísimo  si- 
lencio se  entraron  adonde  él  estaba  durmiendo^  y  descansando  de  las 
pasadas  refriegas.  Llegáronse  á  él,  que  libre  y  seguro  de  tal  acon- 
tecimiento dormía  2,  y  asiéndole  fuertemente,  le  ataron  muy  bien 
las  manos  y  los  pies,  de  modo  que  cuando  él  despertó  con  sobre- 
salto, no  pudo  menearse  ni  hacer  otra  cosa  más  que  admirarse  y 
suspenderse  de  ver  delante  de  sí  tan  extraños  visajes,  y  luego  dio 
en  la  cuenta  de  lo  que  su  continua  y  desvariada  imaginación  le 
representaba,  y  se  creyó  que  todas  aquellas  figuras  'eran  fantasmas 
de  aquel  encantado  castillo,  y  que  sin  duda  alguna  ya  estaba  encan- 
tado, pues  no  se  podía  menear  ni  defender,  todo  á  punto  como 
había  pensado  (lue  sucedería  el  Cura,  trazador  desta  máquina. 
Sólo  Sancho,  de  todos  los  presentes,  estaba  en  su  mismo 
juicio  y  en  su  misma  figura;  el  cual,  aunque  le  faltaba  bien  poco 
para  tener  la  misma  enfermedad  de  su  amo,  no  dejó  de  conocer 
quién  eran  todas  a([uellas  contrahechas  figuras ;  mas  no  osó  desco- 
ser su  boca  hasta  ver  en  qué  paraba  aquel  asalto  y  prisión  de  su 
amo,  el  cual  tampoco  hablaba  palabra,  atendiendo  á  ver  el  para- 
dero de  su  desgracia ;  que  fué  que  trayendo  allí  la  jaula,  le  ence- 
rraron dentro,  y  le  clavaron  los  maderos  tan  fuertemente  que  no 
se  pudieran  romper  á  dos  tirones.  Tomáronle  luego  en  hombros,  y 
al  salir  del  aposento  se  oyó  una  voz  temerosa,  todo  cuanto  la  supo 
formar  el  Barbero,  no  el  de  la  albarda,  sino  el  otro,  que  decía: 
/  Oh  Caballero  déla  Triste  JEigura^^  no  fe  dé  afincaniienlo  la  prisión 
en  que  vas,  porque  asi  conviene  para  acabar  más  presto  la.  aventura 


1.  No  se  entiende  bien  cómo,  aca- 
bado de  contar  la  prisa  que  daba  á  la 
partida  D.  Quijote,  ahora,  de  pronto,  sin 
decir  cómo  ni  como  no,  se  le  encuentra 
durmiendo  muy  reposadamente.  Pero 
no  se  han  de  llevar  las  cosas  tan  al 
cabo  y  tan  punto  por  punto  que  no  se 
permitadormir  un  rato  á  quien  siempre 
se  halla  alcanzado  de  sueño  y  de  juicio, 
preparándose  con  este  descanso  para  la 
fatiga  del  camino,  mientras  los  demás 
andaban,  según  se  supone,  haciendo  los 
preparativos  y  dando  las  disposiciones 
necesarias  para  el  viaje. 

2.  El  suceso  mostró  que  no  estaba 
muy  libre  ni  seguro  :  ajeno  quiso  de- 
cirse. En  este  mismo  sentido  contaba 
Cárdenlo  en  el  capítulo  XXVil  que  Lus- 
cinda  y  él  estaban  seguros,  esto  es, 
ajenos  de  la  traición  de  D.  Fernando. 

Cita  Pellicer  á  este  propósito  la  pri- 
sión de  Orlando  mientras  dormía,  hecha 


por  una  cuadrilla  de  villanos,  como  re- 
fíere  Pulci.  Bowle  añade  lo  que  cuenta 
Ariosto  sobre  haber  preso  Ungiardo  á 
Rugero,  que,  sepultado  en  sueño, 

Alcun  sospetto  di  qucsto  no     avea . 

A  este  modo,  pudiera  también  aña- 
dirse el  caso  de  Sileno,  á  quien,  sepul- 
tado en  vino  y  en  sueño,  según  pinta 
Virgilio,  ataron Cromis  y  Nasilo  en  una 
gruta;  y  si  se  quieren  cosas  modernas, 
el  ejemplo  de  Guiliver,  á  quien  los  ha- 
bitantes de  Liliput  aprisionaron  estando 
dormido. 

3.  En  la  presente  profecía  del  Bar- 
bero se  trata  de  aquietar  á  D.  Quijote  y 
de  hacer  que  se  resigne  con  su  suerte, 
persuadiéndole  que  la  aventura  del  gran 
reino  Micomicón,  en  que  le  había  em- 
peñado su  esfuerzo,  se  concluiría  des- 
pués de  verificarse  su  matrimonio  con 
Dulcinea.   Anuncia  el  oráculo  los  bra- 


PRIMERA    PARTE.    —    CAPITULO    XLVI 


359 


en  que  tu  gran  esfuerzo  te  puso  :  la  cual  se  acabará  cuando  el  furi- 
bundo león  tnayicliado  (a)  con  la  blanca  paloma  tobosina  yacieren  (¡3) 
en  uno,  ya  despue's  de  humilladas  las  ditas  cervices  al  blando  yugo 
matrimonesco.  De  cuyo  inaudito  consorcio  saldrán  á  la  luz  del  orbe 
los  bravos  cachorros  que  imitarán  las  rapantes  garras  del  valeroso 
padre  ^ ;  y  esto  será  antes  que  el  seguidor  de  la  fugitiva  Ninfa 
faga  dos  vegadas  la  visita  de  las  lucientes  imagines  con  su  rá- 
pido y   natural  curso-.    Y  tú,   oh  el  más  noble  y  obediente   escu- 


vos  cachorros  que  nacerían  del  inaudito 
consorcio  entre  el  furibundo  león  man- 
chado y  la  blanca  paloma  tobosina  ;  y 
saltando  á  la  mitología  pagana,  llama 
al  sol  seguidor  de  la  fugitiva  Ninfa. 
indicando  la  fábula  de  Apolo  y  Dafne. 
—  Las  lucientes  imagines  son  los  signos 
del  Zodíaco  que  recorre  el  sol  cada  año, 
significándose,  por  consiguiente,  dos 
años  en  las  dos  vegadas  ó  veces  que  el 
sol  había  de  visitarlas,  y  pronosticán- 
dose el  cumplimiento  del  suceso  antes 
de  que  pasase  este  plazo. 

En  esta  edición  se  ha  conservado  la 
lección  león  manchado,  como  se  halla 
en  las  primitivas  de  la  primera  parte 
del  Quijote.  Los  editores  de  Londres  de 
1738  corrigieron  en  vez  de  mancftndo 
manchego,  y  los  siguieron  la  Academia 
Española  y  Pellicer.  Yo  no  hallo  la  ne- 
cesidad de  la  enmienda,  ni  gran  dife- 
rencia entre  manchado  y  manchego  : 
manchado  quiso  decir  de  la,  Mancha,  y 
el  Barbero  jugó  con  el  equívoco,  opo- 
niendo lo  manchado  de  la  piel  del  león 
á  lo  blanco  de  las  plumas  de  la  paloma. 

1.  Esto  de  imitar  las  rapantes  garras 
suena  mal  mírese  por  donde  se  mire,  y 
no  parece  que  puede  ofrecer  buen  sen- 
tido. Aconsejárale  yo  al  buen  Barbero 
ó  al  Cura,  si  como  es  regular  fué  el  que 
dictó  la  profecía,  que  dijese  los  fuertes 
fechos,  ó  las  altas  caballerías,  ó  cual- 
quier otra  cosa  que  no  fuese  garras. 
Pero  en  fin,  contaban  con  el  mal  estado 
del  celebro  de  su  compadre,  y  no  les 
faltaban  motivos  fundados  de  creer  que 
para  él  todo  era  bueno,  acomodado  y 
verosímil  en  llevando  el  tono  de  profe- 
cía caballeresca. 

2.  Pellicer  observó  ya  la  semejanza 
que  se  halla  entre  esta  profecía  deí  Bar- 
bero y  la  que  encontró  Amadís  de 
Gaula  esculpida  en  una  tabla  dorada,  al 
subir  en  compañía  de  Grasandor  á  la 
Peña  de  la  Doncella  encantadora.  En  la 
cima  de  la  Peña  había  ya  más  de  doscien- 


tos años  que  la  Doncella  había  cons- 
truido unos  grandes  palacios,  y  en  una 
sala  de  ellos  se  veían  unas  puertas  ce 
rradas  de  piedra,  tan  juntas  que  nopa- 
rescia  cosa  que  dentro  estuviese;  e  por 
donde  se  juntaban,  estaba  metida  una 
espada  por  ellas  hasta  la  empuñadura. 
Tai  era  la  puerta  de  la  cámara  encan- 
tada del  tesoro  que  estaba  prometido 
al  caballero  que  pudiese  sacar  la  espada. 
Una  estatua  de  bronce  tenía  arrimada 
al  pecho  la  tabla  del  vaticinio  escrito 
en  griego,  que,  traducido  por  Amadís, 
se  vio  que  decía  :  En  el  tiempo  que  la 
gran  ínsula  florecerá  g  será  señoreada 
del  poderoso  Rey,  y  ella  señora  de  otros 
muchos  reinos  y  caballeros  por  el  mundo 
famosos,  serán  juntos  en  uno  la  alteza 
de  las  armas  y  la  flor  de  hermosura,  que 
en  su  tiempo  par  no  teman;  y  detlos 
saldrá  aquel  que  sacará  la  espada  con 
que  la  Orden  de  su  Caballería  cumplida, 
será ;  y  las  fuertes  puertas  de  piedra 
serán  abiertas,  que  en  sí  encierran  el 
gran  tesoro.  Esta  profecía  annunciaba 
que  Amadís  llegaría  á  ser  Rey  de  la 
Gran  Bretaña  y  señor  de  otros  reinos, 
en  compañía  de  la  sin  par  Oriana,  y 
que  su  hijo  Esplandián  sería  el  que  sa- 
case la  espada  con  la  que  se  armaría 
caballero,  dando  así  fin  y  cabo  á  la 
aventura  de  la  Peña.  Parece  que  Cer- 
vantes tuvo  presente  la  substancia  de 
esta  profecía  en  la  del  Barbero  al  anun- 
ciar á  D.  Quijote  su  unión  con  Dulcinea, 
y  las  hazañas  de  los  hijos  que  nacerían 
de  su  matrimonio. 

Profecías  de  este  género,  con  men- 
ciones de  leones  y  otras  alimañas,  de 
que  no  se  olvidó  Maese  Nicolás,  se  ha- 
llan frecuentemente  en  los  libros  de 
Caballerías,  como  la  del  sabio  Artidoro 

(«)  Manchado.  —  Manchego  se  lee  en  la 
edición  del  Sr.  Cortejón.  (M.  de  T.) 

(3)  Yaciere?).  —  Yoguieren  restablece  el 
Sr.  Cortejón.  (M.  de  T.) 
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dero  ^  que  tuvo  espada  en  cinta^  barbas  en  rostro  y  olfato  en  las  narices^ 
no  te  desmaye  ni  descontente  ver  llevar  asi  delante  de  tus  ojos  mismos  á 


á  Floramor  en  la  Historia  del  Caballero 
de  la  Cruz  (a)  :  Consuélate  con  que  ha- 
brás el  debido  premio  de  tus  trabajos; 
mas  primero  avendrá  quel  antiguo  ele- 
fante y  el  pintado  tigre  serán  robados 
por  el  mismo  león,  y  serán  encerrados 
en  otra  más  escura  caverna^  de  donde 
nadie  será  bastante  á  los  librar^  hasta 
que  el  hermoso  halcón  con  nombre  devino 
dé  tal  vuelo  que,  alcanzando  á  la  prisión 
con  su  fuerte  pico ,  quebrante  sus  fuertes 
cerraduras,  cobrando  lo  que  á  ti,  y  á  él 
y  á  los  otros  gavilanes  es  perdido.  Y 
siendo  vueltos  á  la  antigua  madre,  ver- 
nán  los  dos  salvajes  ayudados  del  má- 
gico saber,  y  encerrarcm  las  palomas  en 
tugar  que  de  nadie  puedan  ser  sacadas, 
hasta  quel  divino  castillo  con  divinales 
fuerzas  las  basten  á  librar  de  aquella 
cárcel.  Cata  aquí.  Principe,  lo  que  aven- 
drá, y  créeme  sin  falta  ninguna  que  así 
será  como  te  digo.  —  En  Celidón  de  Ibe- 
ria, Altello,  su  padre,  aportando  á  la 
isla  del  gigante  Morfán,  halló  un  pa- 
drón escrito  en  mármol  blanco  [b)  : 

Al  tiempo,  dice,  que  la  fresca  rosa 
Habrá  algún  tanto  olor  de  sí  esparcido, 
Parecerá  mas  pura  y  más  hermosa 
Con  la  victoria  del  Dragón  vencido. 
Que  de  la  sangre  griega  valerosa 
Y  la  fuerte  española  es  ya  nacido 
De  quien   la  libertad   su  madre  espera  : 
Ni  lo  procure  en  vano  otro  cualquiera. 

En  la  crónica  de  D.  Florisel  de 
Niquea  (c)  se  refiero  que  habiendo 
caído  un  rayo  en  una  torre  antigua, 
edificada  por  Medea  en  la  isla  de  Coicos, 
y  reducídola  á cenizas,  pareció  una  tabla 
de  alambre  (bronce)  con  unas  letras 
que  decían  asi  :  Cuando  el  fuerte  si- 
mulacro fuese  descabezado  por  el  hijo 
de  la  espantable  serpiente,  y  los  silbos 
de  lamadre  al  hijo  del  mortal  sueño 
recordaren,  el  resplandor  de  la  hermosa 
Diana  será  visto,  fiabiendo  pasado  el 
eclipsi  de  la  casa  griega  de  la  interpo- 
sición del  radiante  Febo,  de  cuyos  rayos 
la  hermosura  de  Diana  será  acrecentada 
con  doblada  claridad  por  las  haces  del 
universo,  sembrando  por  ellas  y  hasta 
las  celestiales  cumbres  subiendo  la  cla- 
ridad y  gloria  de  su  resplandor. 


Esto  de  los  anuncios  fatídicos  venía       ' 
ya  de  los  griegos  y  latinos,  de  cuyas 
tiistorias  y  libros  se  trasladaron  (con 
oportunidad  ó  sin  ella)  muchas  cosas  á 
los  de  Caballerías,  como  observaremos       | 
más   detenidamente  en  su  lugar.    Las       \ 
profecías,  por  su  misma  naturaleza,  son 
obscuras  ;  las  citadas  lo  son  mucho,  y       ; 
necesitarían    para    entenderse    largas 
explicaciones.  No  lo  son  menos  la  que 
la  sabia  Ardémula,  disfrazada  en  forma 
de  dueña  y  montada  en  un  lobo    sin 
cabeza,  intimó  á  la  Reina  Galercia  en 
Policisne  de  Boecia  (a) ;  otra  que  se  lee 
en   el   capítulo    1    de   D.    Olivante    de 
Laura,  y  la  que  el  mago  Artemidoro 
escribió  con  letras  grandes  en  la  fachada 
del  palacio  deConstantinopla,  y  se  pone 
en  la  Historia  del  Caballero  del  Febo  (¿). 

De  las  muchas  que  contiene  la  parte 
TU  de  D.  Florisel  de  Niquea,  copiaré  la 
última,  que  es  de  la  sabia  Urganda, 
porque  en  ella,  como  en  la  del  Bai- 
l3ero,  se  hace  mención  de  Apolo,  de 
leones  y  garras.  Dice  así  :  Cuando  la 
hermosa  Diana  del  más  que  resplande- 
ciente Apolo  fuere  llena,  en  la  gloria  de 
su  conjunción  nacerá  y  producirse  lia 
de  tal  ayuntamiento  el  bravo  y  fuerte 
león,  con  tal  fortaleza  de  sus  uñas,  que 
los  grandes  liechos  del  león  primero  se 
pongan  en  olvido.  De  cuya  fortaleza, 
cuando  el  segundo  león,  heredero  del 
primer  nombre,  con  el  tercero  de  su 
nombre  se  juntare,  con  la  fortaleza  de 
sus  uñas,  con  gran  escuridad  en  el  fin 
de  su  luz,  con  esparcimiento  de  su  san- 
gre en  tales  tinieblas  de  dolor  la  dejarán 
en  la  casa  griega,  tan  teñida  del  agua 
mezclada  con  la  sangre,  cuanto  la  ra- 
zón de  esparcirse  de  los  dos  bravos 
leones  dejará  el  corriente  con  el  fin  suyo 
y  de  la  engendradora  del  inortal  basi- 
lisco, en  compañía  del  bravo  león  de  su 
atnoroso  ayunta^niento  (c). 

1.  Viene  la  segunda  parte  de  la  pro- 
fecía, dirigida  á  Sancho.  No  se  leen 
profecías  de  esta  clase  en  los  anales  de 
la  caballería  :  los  escuderos  eran  per- 
sonas de  poca  importancia  para  ocupar 
la  atención  de  los  hados  y  las  predic- 
ciones de  los  nigromantes.  Pero  ningún 


(a)  Lib.  II,  cap.  LXIY 
(c)  Parte  III,  cap.  I. 


(6)  Canto  3.».  —  {a)  Cap.  LXXXVI.  —  (6)  Parte  I,  lib.  III, 

cap.  VIL  —  (f)  Capítulo  CLXX. 
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la  flor  de  la  Caballería  andante;  que  presto,  si  al  plasmador  del  mundo 
le  place,  te  verás  tan  alto  y  tan  sublimado ,  que  no  te  conozcas,  y  no 
saldrán  defraudadas  las  promesas  que  te  ha  fecho  tu  buen  señor  ;  y 
aseguróte  de  parte  de  la  sabia  Mentironiana,  que  tu  salario  te  sea 
pagado,  como  lo  verás  por  la  obra  ;  y  sigue  las  pisadas  del  valeroso 
y  encantado  caballero,  que  conviene  que  vayas  donde  paréis  entr ami- 
bos;  y  porque  no  me  es  licito  decir  otra  cosa,  adiós  quedad,  que  yo  me 
vuelvo  adonde  yo  me  sé^.  Y  al  acabar  de  la  profecía  alzó  la  voz  de 


escudero  hizo  tanto  papel  en  la  historia 
de  su  principal  como  Sancho  en  la  de 
D.  Quijote,  por  cuya  razón  era  sin  duda 
acreedor  á  esta  preferencia.  —  En  la 
presente  profecía  se  supone  que  Sancho 
ceñía  espada;  y  de  hecho  la  ceñían  los 
escuderos  de  los  andantes,  como  se  ve 
por  infinitos  lugares  de  sus  crónicas. 
Sin  embargo,  Cervantes,  poco  consi- 
guiente consigo  mismo,  hizo  decir 
alguna  vez  á  Sancho,  que  nunca  había 
llevado  espada.  Hablóse  de  esto  en  las 
notas  al  capítulo  XV. 

1.  Es  propiedad  de  nuestro  idioma, 
especialmente  en  el  estilo  familiar  (en 
que  es  rico  sobre  toda  ponderación), 
reforzar  el  significado  de  los  verbos  con 
los  pronombres  personales,  según  su- 
cede en  el  presente  caso.  Esta  adición, 
como  que  reconcentra  la  acción  de  los 
verbos  y  la  ciñe  con  más  fuerza  al  que 
habla  ó  al  de  quien  se  habla.  Pudiera 
haberse  contentado  el  Barbero  con  de- 
cir adonde  yo  sé,  y  nada  se  hubiera 
echado  menos.  La  añadidura  del  pro- 
nombre indica  que  la  acción  del  verbo 
es  íntima  y  exclusiva,  como  si  dijera, 
adonde  yo  sé  y  no  sabe  otro.  Con  igual 
verbo  y  modismo  decía  Ginés  de  Pasa- 
monte  en  el  capítulo  XXll,  que  no  era 
menester  mucho  para  escribirlo  que  le 
faltaba  de  su  historia,  porque,  decía, 
me  lo  sé  de  coro. 

Pudiera  parecer  que  la  adición  del 
pronombre  personal  convertía  en  recí- 
procos (a)  los  verbos  que  no  lo  eran 
antes ;  pero  esta  aparente  conversión 
no  es  sino  accidental  y  pasajera.  Los 
verdaderos  recíprocos,  como  arrepen- 
tirse, atreverse  (son  muy  contados  en 
castellano),  nunca  dejan  de  serlo;  no 
pertenecen  á  la  clase  de  los  neutros  ni 
de  los  activos;  no  pueden  usarse  sin  el 

(a)  RecÁprocos .  —  Vuelta  con  el  recíprocos. 
Vénse  lo  diclio  en  la  nota  ])á;íina  .SH'. 

(M.  de  T.) 


pronombre  personal,  ni  admiten  otro 
objeto  distinto  del  pronombre:  circuns- 
tancias que  no  se  verifican  en  el  verbo 
saber  del  texto,  ni  en  otros  que  fácil- 
mente ocurren,  como  temer.,  recelar, etc.., 
á  los  cuales  se  adapta  con  frecuencia 
el  refuerzo  del  pronombre.  Esta  propie- 
dad suele  convenir  á  verbos  activos  y 
á  otros  que  no  lo  son,  así  como  tam- 
bién hay  verbos  de  las  mismas  clases 
que  la  repugnan,  sobre  lo  que  seria 
muy  difícil  dar  reglas. 

Pero  los  que  con  más  frecuencia  dis- 
frutan de  esta  prerrogativa,  son  los 
verbos  ser  y  estar.  Innumerables  ejem- 
plos ofrecen  de  ello  nuestros  libros 
más  clásicos  ;  alegarlos  sería  proceder 
en  infinito,  y  nos  ceñiremos  á  algunos 
tomados  del  mismo  Quijote. 

En  el  capítulo  VIIJ  de  esta  primera 
parte  decía  Sancho  á  su  amo  :  yo  de 
mío  me  soy  pacífico  y  e7iemigo  de  me- 
terme en  ruidos.  —  En  el  capítulo  IX  se 
cuenta  que,  habiendo  caído  en  tierra 
D  Sancho  de  Azpeitia,  estábaselo  mi- 
rando con  mucho  sosiego  D.  Quijote.  — 
Decía  éste  en  el  capítulo  XVIII :  deque  la 
SeTiora  Reina  se  esté  contóse  estaba,  me 
regocijo  en  el  alma.  Y  confirmando  lo 
propio  Doiotea,  decía  en  otro  pa- 
raje (a)  :  la  ?nis)na  que  ayer  fui  me  soy 
hoy.  D.  Quijote  en  la  aventura  que  se 
contará  de  Maese  Pedro,  contesta  á  las 
alabanzas  que  éste  le  daba  :  corno  quiera 
que  yo  me  sea,  doy  gracias  al  cielo  que 
me  doló  de  un  ánimo  blando  y  compa- 
sivo. —  ¿  Graciosico  me  sois?  decía 
Sancho  á  un  mozo  rondando  su  ín- 
sula (6).  Y  aun  este  ejemplo  pudiera 
llevarnos  á  otras  observaciones  de 
casos,  en  que  los  verbos  admiten  el  re- 
fuerzo del  pronombre  personal  sin  que 
corresponda  al  sujeto  del  verbo  que  lo 
lleva.  —  En  la  descripción  de  las  aven- 


(n)  Gnp.  XXXVII. 
lo  XLIX. 


{b)  Parte  II,  capítu- 
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punto,  y  disminuyóla  después  con  tan  tierno  acento,  que  aun  los 
sabidores  de  la  burla  estuvieron  por  creer  que  era  verdad  '  lo  que 
oían.  Quedó  D.  Quijote  consoladocon  laescuchadaprofecia,  porque 
luego  coligió  de  todo  en  todo  la  significación  de  ella,  y  vio  que  le 
prometían  el  verse  ayuntado  en  santo  y  debido  matrimonio  con  su 
querida  Dulcinea  del  Toboso,  de  cuyo  felice  vientre  saldrían  los 
cachorros,  que  eran  sus  hijos,  para  gloria  perpetua  de  la  Mancha; 
y  creyendo  esto  bien  y  firmemente,  alzó  la  voz,  y  dando  un  gran 
suspiro,  dijo  :  ¡  Oh  tú,  quien  quiera  que  seas,  que  tanto  bien  me 
has  pronosticado,  ruégote  que  pidas  de  mi  parte  al  sabio  encanta- 
dor que  mis  cosas  tiene  á  cargo,  que  no  me  deje  perecer  en  esta 
prisión  donde  ahora  me  llevan,  'hasta  ver  cumplidas  tan  alegres  ó 
incomparables  promesas  como  son  las  que  aquí  se  me  han  hecho  ! 
que  como  esto  sea,  tendré  por  gloria  las  penas  de  mi  cárcel,  y  por 
alivio  estas  cadenas  que  me  ciñen,  y  no  por  duro  campo  de  batalla 
este  lecho  en  que  me  acuestan,  sino  por  cama  blanda  y  tálamo  di- 
choso. Y  en  lo  que  toca  á  la  consolación  de  Sancho  Panza  mi 
escudero,  yo  confío  de  su  bondad  y  buen  proceder,  que  no  me 
dejará  en  buena  ni  en  mala  suerte,  porque  cuando  no  suceda  por 
la  suya  ó  por  mi  corta  ventura  el  poderle  yo  dar  la  ínsula  ó  otra 
cosa  equivalente  que  le  tengo  prometida,  por  lo  menos  su  salario 
no  podrá  perderse,  que  en  mi  testamento,  que  ya  está  hecho,  dejo 
declarado  lo  que  se  le  ha  de  dar,  no  conforme  á  sus  muchos  y  bue- 
nos servicios,  sino  á  la  posibilidad  mía.  Sancho  Panza  se  le  inclinó 
con  mucho  comedimiento,  y  le  besó  entrambas  las  manos,  porque 

turas  del  Caballero  del  Sol  ó  de  la  Ser-  en  los  demás  modos  sigue  ó  antecede  : 
píente,  que  se  hizo  en  el  capítulo  XXI,  decimos,  se  cuenta  y  cuéntase,  se  cree  y 
decía  D.  Quijote  :  ya  se  es  ido  el  cnba-  créese,  se  supone  y  supónese.  Pero  esto 
llera  (expresión  que  me  parece  haber  pertenece  ya  á  otro  asunto, 
visto  en  algún  romance  antiguo);  y  i.  Ponderación  excesiva,  que  pu- 
Rocinante  en  el  diálogo  con  Babieca,  diera  haberse  templado  para  los  lee- 
puesto  en  los  principios  del  Quijote,  lores,  á  quienes  debe  suponerse  con  el 
motejando  á  su  amo,  decía  :  celebro  ileso  é  incapaz  de  dar  entrada 

á  los  absurdos  que  la  tenían  en  el  de 

Asno  se  es  de  la  cuna  á  la  mortaja.  D.  Quijote  por  loco,  y  en  el  de  su  escu- 
dero por  sandio. 
Finalmente,  de    la  combmación   del 

pronombre  se  con  las  terceras  personas  gg^gg  ^^g^g  gg  pueden  emplear,  en  vez  de  : 

de  los  verbos,  resulta  la  especie  de  voz  se  dice,  se  cuenta,   etc.;  las  formas:   dicen, 

pasiva  (a)  que    tenemos  en  castellano,  cuentan,  etc. 
cuando    decimos   sin    expresar    sujeto  ^^^^,^^^^  ^^  ^^  ^^^.^^        ^^  ^,^ 

alguno  se  cuenta,se  cree,  se  supone,  hn  el  (Calderón  ) 

infinitivo  el  pronombre  sigue  siempre 

al  verbo  :  contarse.,  creerse,  suponerse;  ^  como  este  animal,  según  se  cuenta... 

(Samaniego.) 

(a)  Voz  pasiva.  —  No  se  trata  de  voz  pa-  Sería  muy  fácil   multiplicar  las    citas, 

siva  de  la  forina   impersonal,   pues  en  todos  (M.  de  T.) 
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la  una  no  pudiera  por  estar  aladas  entrambas.  Luego  tomaron  la 
jaula  en  hombros  '  aquellas  visiones,  y  la  acomodaron  en  el  carro 
de  los  bueyes. 


1.  D.  Guillen  (le  Castro,  poeta  valen- 
ciano contemporáneo  de  Cervantes  y 
escritor  de  la  comedia  del  Cid  (a),  de 
que  se  aprovechi)  Pedro  Corneille  en 
su  famosa  trage<iia  de  este  título,  se 
aprovechó  también  por  su  parte  del 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  escribiendo 
con  este  mismo  nombre  una  comedia 
en  que  se  trasladan  al  teatro  con  bas- 
tante menudencia  los  sucesos  conteni- 
dos en  la  primera  parte  de  la  fábula  de 
Cervantes,  el  pasaje  en  que  el  hidalgo 
manchego,  después  de  apaleado,  se 
cree  Baldovinos  ;  la  historia  de  Cárde- 
nlo, Luscinda, Dorotea  y  D.  Fernando ;  la 
penitencia  en  Sierra  Morena  á  imitación 
de  Beltenebrós,  y  la  aventura  de  la 
Princesa  Micomicona.  La  comedia 
acaba  llevándose  el  Cura  y  el  Barbero 
en  una  jaula  á  D.  Quijote,  y  entonando 
el  Barbero  su  profecía  en  esta  forma  : 

Tú  el  de  la  Triste  Figura, 
no  te  aflijas  si  te  encantan, 

(a)  Escritor  de  la  comedia  del  Cid.  —  No 
hay  tal  cosa,  sino  autor  de  la  comedia  :  Las 
mocedades  del  Cid.  La  frase  del  rígido  cen- 
sor es  tan  inelegante  como  impropia. 

(M.  de  T.) 


porque  es  esta  una  aventura 
que  la  verás  acabada, 
cuando  á  pesar  del  Gran  Can, 
el  gran  león  de  la  Mancha 
y  paloma  tobosina 
en  ricos  tálamos  yazgan, 
dando  al  mundo  cachorrillos 
que  parezcan  en  las  garras 
al  cachurrón.  Ten  valoi', 
porque  esto  será  sin  falta. 

Concluyendo  precisamente  la  come- 
dia en  el  enjaulamiento  del  ingenioso 
hidalgo,  bien  se  deja  entender  que  se 
escribió  en  el  tiempo  que  medió  entre 
la  publicación  de  la  primera  y  de  la 
segunda  parte  del  Quijote.  Aunque 
D.  Guillen  se  ajustó  en  general  á  la 
relación  de  Cervantes,  hizo  algunas 
alteraciones  en  la  invención.  Supuso 
á  D.  Fernando  hijo  mayor,  y  por  con- 
siguiente heredero  del  estado  de  su 
padre  ;  á  Cárdenlo  lo  fingió  hijo 
de  un  labrador,  y  en  la  tercera  jornada 
se  desculare  que,  cuando  mamaba 
D.  Fernando,  se  le  trocó  en  casa  de  su 
nodriza  con  Cardenio,  y  que  Gardenio 
era  el  verdadero  hijo  del  Duque  Ri- 
cardo. De  esta  suerte  se  hizo  más  tea- 
tral el  desenlace  del  drama. 


Capitulo  xlvii 

DEL  EXTRAÑO  MODO  CON  QUE  FUÉ  ENCANTADO  D.  QUIJOTE 
DE  LA  MANCHA,  CON  OTROS  FAMOSOS  SUCESOS 


Cuando  D.  Quijote  se  vio  de  aquella  manera  enjaulado  y  encima 
del  carro,  dijo :  Muchas  y  muy  graves  historias  he  yo  leído  de  caba- 
lleros andantes;  pero  jamás  he  leído  ni  visto  ni  oído  que  á  los  caba- 
lleros encantados  los  lleven  desta  manera,  y  con  el  espacio  que 
prometen  estos  perezosos  y  tardíos  animales ;  porque  siempre  los 
suelen  llevar  por  los  aires  con  extraña  ligereza,  encerrados  en 
alguna  parda  y  escura  nube,  ó  en  algún  carro  de  fuego,  ó  ya  sobre 
algún  hipógrifo  (a)  ó  otra  bestia  semejante  ^;  pero  que  me  lleven  á 


1.  Ya  se  ha  observado  que  este  título 
corresponde  m;ís  bien  al  capítulo  an- 
terior, que  fué  donde  se  contó  lo  del 
encantamiento  de  D,  Quijote,  trazado 
por  el  Cura  y  ejecutado  por  todos  los 
nombres  que  se  hallaban  en  la  venta, 
inclusos  los  cuadrilleros.  En  el  presente 
capítulo  se  refiere  el  viaje  solemne  y 
procesional  del  ya  encantado  caballero, 
hasta  el  encuentro  con  el  Canónigo  de 
Toledo,  y  el  principio  de  la  conversa- 
ción de  éste  con  el  Cura. 

2.  De  estos  y  otros  modos  de  cami- 
nar tenía  ejemplos  1),  Quijote  en  los 
anales  de  la  Caballería. 

Estando  los  sabidores  Alquife  y  Ur- 
ganda  en  una  floresta,  haciendo  ciertos 
signos  y  conjuros^  vieron  por  el  aire 
venir  una  nube  muy  negra,  echatido  de 
sí  muchos  truenos  y  rayos.  En  medio 
delta  venía  un  carino  armado  sobre  dos 
grandes  grifos,  y  en  él  asentada  una 
dueña  conuna  corona  delieina  en  la  ca- 
beza; el  cual  carro  para  ellos,  tan  recio 
como  el  relámpago  parece^  de  Oriente  ú 
Occidente  abajó  á  ponerse  hasta  donde 
ellos  estaban,  do  fué  luego  deshecha  la 
ííMÓe.Laducñaerala  maga  Zirfea,  Reina 


de  Argines,  que  los  llevó  en  el  carro  á 
verla  gloria  de  Niquea  (a). 

Semejante  á  éste  era  el  carro  en  que 
iba  la  sabia  Linigobra  la  primera  vez 
que  la  vio  su  cliente  Celidón  de  Iberia  : 

En  esto  por  el  aire  un  carro  asoma 
Sobre  cuatro  serpientes,  que  contiene 
Tanta  copia  de  fuego,  y  tanto  espira 
De  sí,  que  torna  ciego"  á  quien  lo  mira. 

A  Celidón  le  dijo  entonces  Frina, 
Hablad  á  Linigobra,  caballero  ; 
Humilde  ante  ella  Celidón  se  inclina, 
Y  ella  con  gozo  le  abrazó  primero. 

De  las  hablillas  vulgares  sobre  los 
viajes  de  las  magas  en  nubes  ó  en  carros 

(a)  Amadís  de  Grecia,  parte  II,  cap.LXXV. 

(a)  Hipógrifo.  —  La  Academia  acentúa 
liipogrifo,  y  la  verdad  es  que  los  que  invo- 
can en  favor  del  esdrújulo  el  famoso  verso 
de  La  Vida  es  sueño  : 

Hipógrifo  violento 

Que  corriste  parejas  con  el  viento... 

se  fundan  en  argumento  bastante  frágil, 
pues  el  verso  se  conserva  igualmente  ha- 
ciendo grave  la  palabra   hipógrifo. 

(M.  de  T.) 
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mí  ahora  sobre  un  carro  de  bueyes,  vive  Dios  que  me  pone  en  con- 
fusión. Pero  quizá  la  Caballería  y  los  encantos  destos  nuestros 
tiempos  deben  de  seguir  otro  camino  que  siguieron  los  antiguos  ; 
y  también  podría  ser  que,  como  yo  soy  nuevo  caballero  en  el 
mundo,  y  el  primero  que  ha  resucitado  el  ya  olvidado  ejercicio  de 
la  Caballería  aventurera,  también  nuevamente  se  hayan  inventado 
otros  géneros  de  encantamentos,  y  otros  modos  de  llevar  á  los 
encantados.  ¿Qué  te  parece  desto,  Sancho  hijo?  No  sé  yo  lo  que 
me  parece,  respondió  Sancho,  por  no  ser  tan  leído  como  vuestra 
merced  en  las  escrituras  andantes  ;  pero  con  todo  eso,  osaría  afir- 
mar y  jurar  que  estas  visiones  que  por  aquí  andan,  que  no  son  del 


de  dragones,  que  venían  ya  desde  el 
de  Medea,  encuentro  mención  en  el  anti- 
guo [)oemade  Alejandro,  donde  refirién- 
dose la  traición  que  Pausanias  tramaba 
contra  Filipo,  refiere  que  el  Príncipe  se 
presentó  de  improviso  : 

Ovieno  ennas  nubes,  ó  lo  adujo]  viento, 
0  lo  adujo  la  Fada  por  su  encantamiento.. 
Sobrevino  el  Infant  lasso  é  sudoriento. 

El  carro  encantado  del  enano  Ber- 
funes  era  tirado  por  seis  serpientes  con 
alas  de  grifo,  por  cuyo  medio  hendía 
velocisimamente  los  aires,  y  en  él  con- 
dujo Berfunes  á  Orianda  y  otras  tres 
Fadas  desde  la  isla  de  Pvosaflor  á  Ma- 
ganza, y  de  aquí  otra  vez  á  Rosafior  (a). 

El  sabio  Lupercio,  montado  en  un 
carro  de  que  tiraban  cuatro  grifos,  y 
venía  por  el  aire  arrojando  de  sí  relám- 
pagos y  fuego,  se  presentó  en  la  marina 
de  Niquea,  y  con  tal  vista  las  Infantas 
Glarintea  y  Liriana  cayeron  sin  sentido 
en  el  suelo.  Dos  centauros  que  salieron 
del  carro  las  metieron  en  él ;  y  Lupercio, 
elevándose  por  el  aire,  hizo  ciertos  con- 
juros con  los  cuales  volvieron  en  sí  las 
Infantas  (6). 

Lo  del  hipógrifo  se  dijo  sin  duda  por 
el  que  se  describió  en  el  Orlando  ¡furioso  : 
era  un  monstruo  compuesto  de  caballo 
y  de  grifo,  con.  cuerpo,  pies  y  garras  de 
león,  alas  y  pico  de  águila.  De  él  se  ha- 
bló ya  en  las  notas  al  capítulo  XXV  ; 
aquí  añadiré  noticias  de  algunas  bestias 
juonstruosas  que  sirvieron  de  cabalga- 
dura, y  se  escriben  en  los  anales  de  los 
andantes. 


(a)  Gerardo  de  Eufrates,  cap.  Vil.  — 
(b)  Caballero  del  Febo,  parte  III,  11b.  I, 
cap.  XXVIII. 


Del  Rey  Gradaso  dijo  Francisco  Ga- 
rrido de  Villena  en  el  Orlando  ena^norado 
que  era 

Un  gran  gigante  Rey  de  Trapobana, 
Que  lieva  una  girafa  por   alfana. 

Del  gentil  gigante  Floribelo  se  cuenta 
que,  no  habiendo  caballo  que  pudiese 
sufrir  su  grandeza,  el  sabio  Artidoro  le 
dio  una  bestia  muy  grande  y  hermosa  : 
era  mayor  que  el  mayor  caballo  del 
mundo,  y  tenía  la  cabeza  muy  grande 
y  con  crescidos  colmillos  guarnescida. 
Corría  tanto,  que  ningún  caballo  la 
podía  alcanzar  (a). 

Veamos  ahora  la  pintura  de  un  jinete 
tan  lindo  y  gracioso  como  la  cabalga- 
dura en  que  montaba.  El  gigante  Mor- 
dacho,  cuando  acompañó  á  la  maga 
Almandroga  en  su  viaje  de  Boecia,  en 
la  cabeza  i  levaba  una  armadura  hechiza, 
do  sus  desemejadas  orejas  podían  en- 
trar, hecha  de  costillas  y  huesos  de  sierpe 
viuy  fuertes.  Cabalgaba  en  un  oso  tan 
grande  y  desemejado  como  un  gran 
elefante,  guarnido  con  unas  guarni- 
ciones de  cueros  muy  duros...  que  él 
puesto  encima  parecía  más  fiera  cosa 
de  ver  y  más  espantable  que  el  in- 
fierno. Los  pies  llevaba  descalzos,  cu- 
biertos de  un  bello  muy  negro,  sin 
estribos,  sino  metidos  por  un  caparazón 
de  un  tigre,  que  de  la  silla  colgaba.  En 
ellos  por  espuelas  llevaba  en  ambos  cal- 
cañares unas  uñas  de  un  león  con  unas 
correas,  que  cada  vez  que  las  piernas  al 
oso  ponía,  daba  tan  grandes  bramidos 
y  saltos  que  tí  todos  atronaba  (6). 

La    Reina   Galaíia,   yendo    á    ver    á 

(a)  Caballero  de  la  Cruz,  lib.  II,  cap.  XIX. 
—  (¿}    Policisne   de    Boecia,    cap.   XLI. 
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todo  católicas.  ¿  Católicas?  ¡  Mi  padre  ^  !,  respondió  D.  Quijote  ; 
¿  cómo  han  de  ser  católicas  si  son  todos  demonios  que  han  tomado 
cuerpos  fantásticos  para  venir  á  hacer  esto  y  á  ponerme  en  este 
estado  ?  Y  si  quieres  ver  esta  verdad,  tócalos  y  pálpalos,  y  verás 
cómo  no  tienen  cuerpos  sino  de  aire,  y  cómo  no  consisten  más  de 
en  la  apariencia.  Par  Dios,  señor,  replicó  Sancho,  ya  yo  los  he 
tocado;  y  este  diablo  que  aquí  anda  tan  solicito,  es  rollizo  de 
carnes,  y  tiene  otra  propiedad  muy  diferente  de  la  que  yo  he  oído 
decir  que  tienen  los  demonios,  porque  según  se  dice,  todos  huelen 
á  piedra  azufre  y  á  otros  malos  olores,  pero  éste  huele  á  ámbar  ^  de 
media  legua.  Decía  esto  Sancho  por  D.  Fernando,  que,  como  tan 
señor,  debía  de  oler  á  lo  qué  Sancho  decía.  No  te  maravilles  deso, 
Sancho  amigo,  respondió  D.  Quijote,  porque  te  hago  saber  que  los 
diablos  saben  mucho,  y  puesto  que  traigan  olores  consigo,  ellos  no 
huelen  nada,  porque  son  espíritus,  y  si  huelen,  no  pueden  oler  cosas 
buenas,  sino  malas  y  hediondas;  y  la  razón  es,  que  como  ellos, 
donde  quiera  que  están,  traen  el  infierno  consigo,  y  no  pueden 
recebir  género  de  alivio  alguno  en  sus  tormentos,  y   el  buen   olor 


Esplandían,  se  vistió  riquísimos  ador- 
nos y  cabalgó  en  una  animalia  la  más 
extraña  que  nunca  se  vio.  Tenía  las 
orejas  tamañas  corno  dos  adargas,  la 
frente  ancha,  no  tenía  más  de  un  ojo 
como  un  espejo,  las  ventanas  de  las  na- 
rices eran  muy  grandes,  el  rostro  corto 
y  tan  roino,  que  ningún  hocico  le  que- 
daba. Salían  de  su  boca  dos  colmillos 
hacia  arriba,  cada  uno  de  más  de  dos 
palmos;  su  color  era  amarilla,  y  tenia 
sembradas  por  su  cuerpo  muclias  ruedas 
moradas  á  manera  de  onza.  Era  de  gran- 
deza mayor  que  un  dromedario,  y  tenia 
las  patas  hendidas  como  buey,  y  corría 
tan  fieramente  como  el  viento,  y  por  los 
riscos  andaba  tan  ligera...  como  las 
cabras  monteses.  Su  comer  era  dátiles 
é  higos  y  pasas,  y  no  otra  cosa;  era 
7nuy  hermosa  de  ancas  y  costados  y  pe- 
chos (c). 

De  todos  los  métodos  de  viajar  por 
encantamiento,  ninguno  más  suave  y 
acomodado  queel  de  Reinaldos,  cuando 
atado  de  pies  y  manos  con  guirnaldas 
y  lazos  de  flores  mientras  dormía,  le 
transportó  Armida  en  su  carro  desde  el 
Oronte  á  su  isla  encantada,  como  se 
cuenta  en  la  Jerusalén  del  Taso  (a). 

Del  viaje  que  hizo  en  una  nube  el  sa- 

{a)  Esplandián,  cap.  CLXV.  —  (6}Canto  14. 


bio  Alquife,  se  habló  en  otro  lugar. 
Esta  misma  especie  de  carruaje  propo- 
nía Mercurio  en  el  Viaje  al  Parnaso  para 
conducir  á  Don  Francisco  de  Quevedo 
desde  Ñapóles,  cuando  manifestándole 
Cervantes  lo  que  tardaría  Quevedo  en 
llegar  á  la  defensa  del  sagrado  monte, 
por  ser  pasicorto, 

Deso,  dijo  Mercurio,  no  hago  caso, 
Que  el  poeta  que  fuere  caballero, 
8obre  una  nube  entre  pardilla  y  clara 
Vendrá  muy  á  su  gusto  caballero. 

1.  /i¥¿j9aíZ?^e.' interjección  cuyo  sen- 
tido no  se  puede  fácilmente  definir,  y 
cuyo  origen  es  imposible  señalar,  como 
sucede  ordinario  en  las  expresiones  pro- 
verbiales. Esuna  especie  de  aseveración 
ó  juramento  con  alguna  punta  de  iro- 
nía. Aquí,  en  boca  de  D.  Quijote,  no 
sólo  confirma  lo  que  Sancho  había  di- 
cho, sino  que  muestra  desaprobar  la 
duda  con  que  lo  había  dicho. 

2.  En  el  capítulo  X  de  la  segunda 
parte  expresa  Don  Quijote  que  el  buen 
olor  es  propio  de  las  señoras  principales, 
por  andar  siempre  entre  ámbares  y 
ñores.  Ya  se  ha  dicho  en  otro  lugar, 
que  el  ámbar  y  la  algalia  eran  dos 
substancias  que  solían  entrar  en  las 
confecciones  olorosas  usadas  común- 
mente en  tiempo  de  Cervantes. 
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sea  cosa  que  deleita  y  contenta,  no  es  posible  que  ellos  huelan  cosa 
buena; y  si  á  ti  te  parece  que  ese  demonio  que  dices  huele  á  ámbar, 
ó  tú  te  engañas,  ó  él  quiere  engañarte  con  hacer  que  no  le  tengas 
por  demonio.  Todos  estos  coloquios  pasaron  entre  amo  y  criado  ;  y 
temiendo  D.  Fernando  y  Cardenio  que  Sancho  no  viniese  á  caer 
del  todo  en  la  cuenta  de  su  invención,  á  quien  andaba  ya  muy  en 
los  alcances,  determinaron  de  abreviar  con  la  partida  \  y  llamando 
aparte  al  visitero,  le  ordenaron  que  ensillase  á  Rocinante  y  enal- 
bardase el  jumento  de  Sancho,  el  cual  lo  hizo  ^  con  mucha  pres- 
teza. Ya  en  esto  el  Cura  se  había  concertado  con  los  cuadrilleros 
que  le  acompañasen  hasta  su  lugar,  dándoles  un  tanto  cada  día. 
Colgó  Cardenio  del  arzón  de  la  silla  de  Rocinante  del  un  cabo  la 
adarga  y  del  otro  la  bacía,  y  por  señas  mandó  á  Sancho  que  su- 
biese en  su  asno  y  tomase  de  las  riendas  á  Rocinante,  y  puso  á  los 
dos  lados  del  carro  á  los  dos  cuadrilleros  con  sus  escopetas;  pero 
antes  que  se  moviese  el  carro,  salió  la  ventera  •\  su  hija  y  Mari- 
tornes á  despedirse  de  D.  Quijote,  fingiendo  que  lloraban  de  dolor 
de  su  desgracia,  á  quien  D.  Quijote  dijo  :  No  lloréis,  mis  buenas 
señoras,  que  todas  estas  desdichas  son  anejas  á  los  que  profesan  lo 
que  yo  profeso;  y  si  estas  calamidades  no  me  acontecieran,  no  me 
tuviera  yo  por  famoso  caballero  andante,  porque  á  los  caballeros  de 
poco  nombre  y  fama  nunca  les  suceden  semejantes  casos,  porque 
no  hay  en  el  mundo  quien  se  acuerde  dellos ;  á  los  valerosos  sí,  que 
tienen  envidiosos  de  su  virtud  y  valentía  á  muchos  Príncipes  y  á 
muchos  otros  caballeros  que  procuran  por  malas  vías  destruir  á  los 
buenos.  Pero  con  todo  eso,  la  virtud  es  tan  poderosa,  que  por  sí 
sola,  á  pesar  de  toda  la  nigromancia  que  supo  su  primer  inventor 
Zoroastes^,  saldrá  vencedora  de  todo  trance,  y  dará  de  sí  luz  en  el 
mundo  como  la  da  el  sol  en  el  cielo.  Perdonadme,  fermosas  damas, 

1.  Expresión  familiar,  por  abreviar  la  lloraban,  y  ambos  verbos  debieron  estar 
partida,  convirtiendo  en  verbo  de  estado      con  un  mismo  número. 

el  de  acción  abreviar,  cosa  que  es  fre-  4.  Según  se  cree,  fué  un  antiquísimo 

cuente  y  común  en  castellano,  segi'in  se  Rey  de  Bactra,  en  la  Persia,  y  vulgar- 

ha  dicho  otras  veces.  mente  se  le  atribuye  el  principio  de  la 

2.  Atendida  la  colocación  de  las  pala-  magia.  Así  lo  dijo  Plinio  en  el  libro  XXX 
bras  según  las  presenta  el  texto,  parece  de  su  Hisitoria  natural,  y  lo  repitieron 
que  quien  lo  hizo  fué  Sancho;  pero  no  después  muchos  esci-itores.  El  Padre 
fué  sino  el  ventero,  y  hubiera  sido  Martin  del  Río,  en  su  obra  de  las  Díí'^mz- 
más  claro,  y  por  consiguiente  mejor,  siciones  mágicas,  enumera  los  varios 
¡ioner  lo  cual  hizo,  en  lugar  de  el  cual  Zoroastes  (a)  que  se  conocen  en  la  his- 
Lo  hizo. 

'Á.  Salió  por  salieron.  Así  parece  que  ,  ,  ^,                     ^                     ,      , 

debió   decirse   en  este   lugar,  no   sólo  í'^)  Zoroastes.  -  Zoroastro  es    la    forma 

,        .   .                „                 1     +„  nías  comente,   v  en  los    íienipos  modernos 

porque  el  sujeto    se  compone  de  tres  ..^  ^a  puesto  de'moda  Zaratustm,  gracias  al 

nombres,  la  ventera,  su  hija  y  Man-  libro  de  Nielzche:   Asi  hablaba  Zaraimtra. 

tornes,  sino  también  porque  se  dice  que  (M.  de  T.) 
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si  algún  desaguisado  por  descuido  mío  os  he  fecho,  que  de  volun- 
tad y  á  sabiendas  jamás  le  di  á  nadie  ^ ;  y  rogad  á  Dios  me  saque 
destas  prisiones,  donde  algún  mal  intencionado  encantador  me  ha 
puesto^,  que  si  dellasme  veo  libre,  no  se  me  caerán  de  la  memoria 
las  mercedes  que  en  este  castillo  me  habedes  fecho,  para  gratifi- 
callas,  servillas  y  recompensallas  como  ellas  merecen.  En  tanto  que 
las  damas  del  castillo  esto  pasaban  con  D.  Quijote,  el  Cura  y  el 
Barbero  se  despidieron  de  D.  Fernando  y  sus  camaradas,  y  del 
Capitán  y  de  su  hermano  y  todas  aquellas  contentas  señoras,  espe- 
cialmente de  Dorotea  y  Luscinda.  Todos  se  abrazaron  y  quedaron 
de  darse  noticia^  de  sus  sucesos,  diciendo  D.  Fernando  al  Cura 
dónde  había  de  escribirle  para  avisarle  en  loque  paraba  D.  Quijote, 
asegurándole  que  no  habría  cosa  que  más  gusto  le  diese  que  sa- 
berlo ;  y  que  él  asimismo  le  avisaría  de  todo  aquello  que  él  viese 
que  podría  darle  gusto,  así  de  su  casamiento  como  del  bautismo  de 
Zoraida,  y  suceso  de  D.  Luis,  y  vuelta  de  Luscinda  á  su  casa.  El 
Cura  ofreció  de  hacer  cuanto  se  le  mandaba  con  toda  puntualidad. 
Tornaron  á  abrazarse  otra  vez,  y  otra  vez  tornaron  á  nuevos  ofreci- 
mientos. El  ventero  se  llegó  al  Cura  y  le  dio  unos  papeles,  dicién- 
dole  que  los  había  hallado  en  un  aforro  de  la  maleta  donde  se  halló 
la  novela  del  Curioso  impertinente^  y  que  pues  su  dueño  no  había 
vuelto  más  por  allí,  que  se  los  llevase  todos,  que  pues  él  no  sabía 
leer,  no  los  quería.  El  Cura  se  lo  agradeció,  y  abriéndolos  luego, 
vio  que  al  principio  del  escrito  decía  :  Novela  de  Rinconete  y  Corta- 
dillo '*,  por  donde  entendió  ser  alguna  novela,  y  coligió  que  pues 
la  del  Curioso  impertinente  había  sido  buena,  que  también  lo  sería 
aquélla,  pues  podría  ser  fuesen  todas  de  un  mismo  autor ;  y  así  la 

toria,  y  del  que  pasa  por  inventor  de  errata  por  hice,  y  que  esto  último  pon- 
la  magia  dice  que  según  algunos  fué  dría  el  original  de  Cervantes,  porque  el 
Mezraim,  hijode  Gamy  nieto  de  Noé(a).  desaguisado  no  se  da,  sino  se  hace;  y 
Según  Ábulfaragio,  citado  por  Ca-  así  lo  acaba  de  decir  D.  Quijote, 
siri  (6),  no  faltó  quien  dijese  que  2.  Las  sospechas  de  D.  Quijote  recae- 
Zoroastes  fué  discípulo  del  profeta  Elias.  rían  naturalmente  sobre  el  sabio  Fris- 
Otros  más  bien  se  inclinan  á  que  la  ton,  de  quien  ya  creyó  antes  que  le 
magia  nos  vino  del  Norte  :  Ábaris  en  había  robado  los  libros,  y  que  le  tenía 
lo  antiguo,  en  tiempos  posteriores  Mer-  ojeriza,  porque  había  llegado  á  averi- 
lín,  üdino,  Olero  y  otros  pasaron  por  guar  por  sus  artes  y  letras  que  andando 
grandes  mágicos.  Los  griegos  atribuye-  el  tiempo  vencería  D.  Quijote  á  un  ca- 
rón al  sexo  femenino  el  ejercicio  espe-  ballero  favorito  suyo  (a). 
cial  de  la  magia;  Circe,  Medea,  las  3.  En  el  día  diríamos  quedaron  en 
mujeres  de  Tesalia,  tuvieron  fama  de  darse  noticia  de  sus  sucesos. 
peritas  y  profesoras  aventajadas  del  4.  Vuelve  Cervantes  á  hablar  de  sus 
arte.  novelas,  como  lo  había  hecho  antes  en 
1.    Pudiera  sospecharse  que  el  di  es  el  capítulo  XXXll,  donde  se  mencionó 

la  del  Curioso  impertine7ite.  Aquí  anun- 

(a)  Lib.  I,  cap.  III.  —    (h)   Biblioth.  Escu- 
rial.,  tomo  I  pág.  .373.  («)  Parte  I,  cap.  VII. 
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guardó  con  prosupueslo  de  leerla  cuando  luviese  comodidad.  Subió 
á  caballo,  y  también  su  amigo  el  Barbero  con  sus  antifaces  \ 
porque  no  fuesen  luego  conocidos  de  D.  Quijote,  y  pusiéronse  á 
caminar  tras  el  carro.  Y  la  orden  que  llevaban  era  esta  :  iba  primero 
el  carro  guiándole  su  dueño,  á  los  dos  lados  iban  los  cuadrilleros, 
como  se  ha  dicho,  con  sus  escopetas  ;  seguía  luego  Sancho  Panza 
sobre  su  asno,  llevando  de  rienda  a  Rocinante  ;  detrás  de  todo  esto 
iban  el  Cura  y  el  Barbero  sobre  sus  poderosas  muías,  cubiertos  los 
rostros  como  se  ha  dicho,  con  grave  y  reposado  continente,  no  ca- 
minando más  de  lo  que  permitía  el  paso  tardo  de  los  bueyes. 
D.  Quijote  iba  sentado  en  la  jaula,  las  manos  atadas,  tendidos  los 
pies,  y  arrimado  á  las  verjas,  con  tanto  silencio  y  tanta  paciencia 
como  si  no  fuera  hombre  de  carne,  sino  estatua  de  piedra.  Y  así  con 
aquel  espacio  y  silencio  caminaron  hasta  dos  leguas,  que  llegaron 


cia  la  de  Rinconete  y  Cortadillo,  que 
entre  otras  publicó  ocho  años  después, 
en  el  de  1613,  y  que  probablemente 
escribió  durante  su  residencia  en  Sevilla 
á  fines  del  siglo  anterior ;  novela  sobre 
toda  ponderación  graciosa,  la  mejor  sin 
duda  de  Cervantes,  donde  se  pintan  la 
vida  y  costumbres  de  una  asociación  de 
ladrones,  dirigida  por  su  maestro  Moni- 
podio, siendo  de  admirar,  como  dice  al 
fin  la  misma  novela,  cuan  descuidada 
justicia  había,  en  aquella  tan  famosa 
ciudad  de  Sevilla,  pues  casi  al  descu- 
bierto vivía  en  ella  gente  tan  perni- 
ciosa. Según  Pellicer,  bay  indicios  de 
que  los  sucesos  que  se  refieren  en  la 
novela  pasaron  el  año  de  1569  (a). 

D.  Luis  Zapata,  autor  del  Cario  fa- 
moso, de  quien  hablamos  en  las  notas 
al  capítulo  Vil,  escribió  una  Miscelánea, 
que  se  guarda  original  en  la  Real  Bi- 
blioteca, donde  (a)  refiere  que  en  su 
tiempo  había  realmente  en  Sevilla  una 
cofradía  de  ladrones  y  rufianes  con  su 
prior  y  cónsules,  y  depositario  para 
guardar  los  hurtos  ínterin  no  se  repar- 
tían, con  su  arca  de  tres  llaves.  Se 
exigía  de  los  cofrades  que  fuesen  cris- 
tianos viejos,  y  que  jurasen  no  descu- 
brir á  sus  compañeros  aunque  los  hagan 
cuartos.  Haber  la  cofradía,  dice  Zapata, 

(a)  Foi.  44  vuelto. 

(a)  1569.  —  El  Sr.  Rodríguez  Marín,  en  su 
ya  citado  libro:  Rinconete  y  Cortadillo {Yén.^e. 
hotapág.  140)  demuestra  que  carece  de  funda- 
mento la  suposición  de  Pellicer  (M.deT.) 

II. 


es  cierto,  y  durará  más  que  la  seTioria 
de  Venecia,  porque  aunque  la  justicia 
entresaca  algunos  desdichados,  nunca 
ha.  llegado  al  cabo  de  la  hebra.  Si  la 
profecía  de  Zapata  fué  cierta,  la  vene- 
rable congregación  de  Monipodio  ha 
debido  llegar  hasta  nuestros  días, 
puesto  que  en  ellos  ha  dado  fin  la  se- 
ñoría de  Venecia. 

1.  Sonaría  mejor  :  subió  á  caballo, 
y  también  su  amigo  el  Barbero,  ambos 
con  susantifaces.  El  plnva-l sus atiti faces 
pide  que  proceda  otro  plural  con  quien 
armonice. 

Sin  duda  estaría  de  ver  la  comitiva, 
medio  procesión  y  medio  máscara,  que 
aquí  se  describe,  y  que  sepultada  en 
grave  y  mustio  silencio,  avanzaba  len- 
tamente al  paso  de  los  bueyes  por  los 
llanos  de  la  Mancha.  En  ella  iba,  como 
parte  muy  principal,  nuestro  buen  es- 
cudero Sancho  sobre  su  asno,  llevando 
de  la  rienda,  á  Rocinante,  que  eran 
otros  dos  individuos  de  la  procesión  ;  y 
como  presidente  el  héroe  manchego 
atado  de  pies  y  manos,  que  se  dejaba 
ver  por  entre  los  palos  de  la  mal  for- 
jada jaula,  dentro  de  la  cual  se  iba 
zarandeando.  No  fué  extraño  que  este 
espectáculo  causase  admiración  y  exci- 
tase la  curiosidad  del  Canónigo  de 
Toledo,  como  luego  se  refiere. 

El  Licenciado  Fernández  de  Avella- 
neda había  leído  tan  de  ligero  la  pri- 
mera parte  del  Quijote  de  Cervantes, 
que  en  los  capítulos  I  y  II  del  suyo, 
suponía  que  no  había  parecido  el  rucio 
desde  que  le  hurtó  Ginés  de  Pasamonte. 

24 
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á  un  valle,  donde  le  pareció  al  boyero '  ser  lugar  acomodado  para 
reposar  y  dar  pasto  á  los  bueyes ;  y  comunicándolo  con  el  Gura, 
fué  de  parecer  el  Barbero  que  caminasen  un  poco  más,  porque  él 
sabía  que  detrás  de  un  recuesto  que  cerca  de  allí  se  mostraba, 
había  un  valle  de  más  yerba  y  mucho  mejor  que  aquel  donde  parar 
querían.  Tomóse  el  parecer  del  Barbero,  y  así  tornaron  á  proseguir 
su  camino.  En  esto  volvió  el  Cura  el  rostro,  y  vio  que  á  sus  espal- 
das venían  hasta  seis  ó  siete  hombres  de  á  caballo,  bien  puestos  y 
aderezados,  de  los  cuales  fueron  presto  alcanzados,  porque  camina- 
ban no  con  la  flema  y  reposo  de  los  bueyes,  sino  como  quien  iba 
sobre  muías  de  canónigos  y  con  deseo  de  llegar  presto  á  sestear  á 
la  venta,  que  menos  de  una  legua  de  allí  se  parecía.  Llegaron  los 
diligentes  álos  perezosos,  y  saludáronse  cortesmente;  y  uno  de  los 
que  venían,  que  en  resolución  era  Canónigo  de  Toledo  y  señor  de 
los  demás  que  le  acompañaban,  viendo  la  concertada  procesión 
del  carro,  cuadrilleros,  Sancho,  Rocinante,  Cura  y  Barbero,  y  más 
áD.  Quijote  enjaulado  y  aprisionado,  no  pudo  dejar  de  preguntar 
qué  significaba  llevar  aquel  hombre  de  aquella  manera  ;  aunque  ya 
se  había  dado  á  entender,  viendo  las  insignias  de  los  cuadrilleros^, 
que  debía  de  ser  algún  facineroso  salteador,  ó  otro  delincuente  ^ 
cuyo  castigo  tocase  á  la  Santa  Hermandad.  Uno  de  los  cuadrilleros 
á  quién  fué  hecha  la  pregunta,  respondió  así  :  Señor,  lo  que  signi- 
fica ir  este  caballero  desta  manera  dígalo  él,  porque  nosotros  no  lo 
sabemos.  Oyó  D.  Quijote  la  plática,  y  dijo:  ¿  Por  dicha  vuestras 
mercedes,  señores  caballeros,  son  versados  y  peritos  en  esto  de  la 
Caballería  andante  ?  Porque  si  lo  son,  comunicaré  con  ellos   mis 

i.  En  el  pasaje  presente  el  adverbio  solían    usar   ambas    clases    de    ellas, 

donde  esíiien  vez  del  relativo.  Poniendo  como  se  ve  en  aquel  pasaje  del  Diablo 

éste  y  conservando  el  orden  natural  de  Cojuelo.  en  que  describiendo  Luis  Véiez 

las  palabras,  quedaría  el  discurso  más  la  quimera   de  los  representantes  en 

claro  y  correcto  en  esta  forma  :  Caml-  una  venta  de  Sierra  Morena,  dice  que 

naron  dos  leguas  hasta  que  llegaron  á  todavía  pasara  á  más,  si  el  ventero  no 

un  valle,  el  cual  le  pareció  al  boyero  ser  llegara  cotí  la  Hermandad  en  busca  de 

lugar  acomodado  para  reposar  y  dar  los  dos  que  se  fueron  (D.  Gleofás  y  el 

pasto  d  los  bueyes.  Cojuelo) para prendellos,  con  escopetas, 

2.  Serían  las  varillas   que   llevaban  chuzos  y  ballestas  (a). 
los  individuos  de  la  Santa  Hermandad,  3.  La  palabra /ac/noroso  es  más  con- 
como se  vio  en  otro  lugar.  forme  á  la  etimología  que  facineroso. 

Poco  antes,  al  refenrse  la  forma  y  como  decimos  en  el  uso  actuaL  En 
orden  de  la  comitiva,  se  dijo  que  los  éste  también  se  ha  adoptado  mudar  la 
cuadrilleros  eran  dos;  y  en  el  capí-  conjunción d  en zí,  cuando  concurre  con 
tulo  XLVse  había  dicho  que  eran  tres.  palabra  anterior  que  acaba,  ó  siguiente 
También  se  expresa  en  el  presente  que  que  empieza  con  la  misma  vocal,  para 
iban  armados  con  escopetas,  y  en  el  Llí  evitar  el  hiato  ó  esfuerzo  necesario  para 
que  llevaban  ballestas  ;  estas  armas  en  pronunciar  las  dos  oes  seguidas.  Ahora 
una  misma  persona  eran  incompa- 
tibles. Por  lo  demás,   los  cuadrilleros  (a)  Tranco  j.»,  al  fin. 
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desgracias,  y  si  no,  no  hay  para  qué  me  canse  en  decirlas;  y  á  este 
tiempo  habían  ya  llegado  el  Cura  y  el  Barbero,  viendo  que  los 
caminantes  estaban  en  pláticas  con  D.  Quijote  de  la  Mancha,  para 
responder  de  modo  que  no  fuese  descubierto  su  artificio.  El  Canó- 
nigo, á  lo  que  D.  Quijote  dijo,  respondió :  En  verdad,  hermano,  que 
sé  más  de  libros  de  Caballerías  quede  las  Súmulas  de  Villalpando  ^  ; 
asique,  si  no  está  más  que  en  esto,  seguramente  podéis  comunicar 
conmigo  lo  que  quisiéredes.  A  la  mano  de  Dios"^,  replicó  Don 
Quijote  ;  pues  así  es,  quiero,  señor  caballero,  que  sepades  que  yo 
voy  encantado  en  esta  jaula  por  envidia  y  fraude  de  malos  encanta- 
dores, que  la  virtud  más  es  perseguida  de  los  malos,  que  amada  de 
los  buenos.  Caballero  andante  soy,  y  no  de  aquellos  de  cuyos 
nombres  jamás  la  fama  se  acordó  para  eternizarlos  en  su  memoria, 
sino  de  aquellos  que  á  despecho  y  pesar  de  la  misma  envidia,  y  de 
cuantos  magos  crió  Persia,  bracmanes  la  India,  ginosoíistas  la 
Etiopia"^,  han  de  poner  su  nombre  en  el  templo  de  la  inmortalidad, 
para  que  sirva  de  ejemplo  y  dechado  en  los  venideros  siglos,  donde 
los  caballeros  andantes  vean  los  pasos  que  han  de  seguir,  si  quisie- 
ren llegar  á  la  cumbre  y  alteza  honrosa  de  las  armas.   Dice  verdad 


diríamos  con  mayor  suavidad,  ú  otro 
delincuente.  Por  igual  razón  se  muda 
también  la  conjunción  y  en  e  ;  decimos 
español  y  frajicés,  francés  é  italiano. 
Nuestros  antiguos  se  cuidaron  muy 
poco  de  estos  refinamientos  y  atilda- 
duras del  lenguaje. 

1.  Gaspar  Gardillo  de  Villalpando, 
teólogo  que  se  distinguió  en  el  Gonciíio 
de  Trento  por  su  saber  y  elocuencia, 
fué  natural  de  Segovia,  colegial  de  San 
Ildefonso,  beneficiado  de  Fuentelsaz,  y 
canónigo  de  Alcalá.  Compuso  con  arre- 
glo ¿i  las  ideas  recibidas  comúnmente 
en  su  tiempo,  y  publicó  en  Alcalá  el 
año  de  1551  la  Suma  de  las  súmulas 
dedicada  á  la  Universidad,  la  cual  dis- 
puso que  éste  fuese  el  libro  por  donde 
se  estudiase  la  dialéctica  en  sus  escue- 
las. Cervantes,  como  natural  de  Alcalá, 
donde  vino  al  mundo  el  año  de  1547, 
diez  antes  de  la  publicación  de  las  Sú7nu- 
las.,  debía  estar  bien  informado  de  estas 
particularidades.  Después  de  escrita  y 
publicada  la  primera  parte  del  Quijote, 
y  en  el  mismo  año  que  se  dio  á  luz  la 
segunda,  se  imprimieron  en  Madrid  las 
Súmulas  de  Villalpando  traducidas  al 
castellano  por  el  Licenciado  Francisco 
Murcia  de  la  Llana. 

2.  Frase    ó    fórmula    proverbial    de 


quien  se  resuelve  á  hacer  alguna  cosa 
sobre  que  ha  precedido  deliÍDeración  ; 
significa  que  el  que  habla  se  entrega  al 
favor  y  dirección  de  la  Providencia  en 
lo  que  va  á  hacer.  Pertenece  al  estilo 
familiar  como  todos  los  modos  prover- 
biales, y  los  mismos  proverbios  ó 
refranes  :  la  presente  expresión  se  en- 
cuentra con  frecuencia  en  los  libros  de 
Caballerías. 

3.  Plinio,  que  supo  todo  lo  que  su- 
pieron de  geografía  é  historia  natural 
los  antiguos,  colocólos  t/imnosofistasen 
la  India  (a) ;  y  lo  mismo  Apuleyo,  ha- 
ciendo grandes  elogios  de  sus  prácticas 
y  costumbres  (6).  No  sé  por  donde  pudo 
ocurrir  ponerlos  en  la  Etiopía.  Verdad 
es  que  Don  Quijote  tenía  licencias  abso- 
lutas para  decir,  bueno  ó  malo,  cuanto 
le  ocurriese.  De  los  magos  ya  se  sabe 
que  eran  los  filósofos  de  los  persas;  de 
los  bracmanes  habló  también  Plinio 
como  de  pueblos  que  habitaban  las 
orillas  de  unos  ríos  que  caían  en  el 
Ganges  {a);  Apuleyo,  más  conforme  en 
esto  con  las  ideas  de  nuestra  edad,  los 
contó  entre  los  sabios  de  la  India  (6). 


(a)  Lib.  VII,  cap.  II.  - 
[a)  Lib.  VI,  cap.  XVII. 
7'idor. 


(b)  Lib.  I  Florido^-. 
-   (¿>)   Lib.  II  Fio- 
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el  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  dijo  áesta  sazón  el  Cura,  que  él 
va  encantado  en  esta  carreta,  no  por  sus  culpas  y  pecados,  sino  por 
la  mala  intención  de  aquellos  á  quien  la  virtud  ení'ada,  y  la  valentía 
enoja.  Este  es,  señor,  el  Caballero  de  la  Triste  Figura^  si  ya  le 
oistes  nombrar  en  algún  tiempo^  cuyas  valerosas  hazañas  y  grandes 
hechos  serán  escritas^  en  bronces  duros  y  en  eternos  mármoles, 
por  más  que  se  canse  ¡la  envidia  en  escurecerlos  y  la  malicia  en 
ocultarlos.  Cuando  el  Canónigo  oyó  hablar  al  preso  y  al  libre  en 
semejante  estilo,  estuvo  por  hacerse  la  cruz  ^  de  admirado,  y  no 
podía  saber  lo  que  le  había  acontecido,  y  en  la  misma  admiración 
cayeron  todos  los  que  con  él  venían.  En  esto  Sancho  Panza,  que  se 
había  acercado  á  oir  la  plática,  para  adobarlo  todo,  dijo  :  Ahora, 
señores,  quiéranme  bien  ó  quiéranme  mal  por  lo  que  dijere,  el  caso 
de  ello  es,  que  así  va  encantado  mi  señor  D.  Quijote  como  mi 
madre;  él  tiene  su  entero  juicio,  él  come  y  bebe,  y  hace  sus  nece- 
sidades como  los  demás  hombres,  y  como  las  hacía  ayer  antes  que  le 
enjaulasen.  Siendo  esto  así,¿  cómo  quieren  hacerme  á  mí  entender 
que  va  encantado?  Pues  yo  he  oído  decir  á  muchas  personas,  que 
los  encantados  ni  comen,  ni  duermen,  ni  hablan'',  y  mi  amo  si  no 
le  van  á  la  mano  hablará  más  que  treinta  procuradores.  Y  volvién- 


1. 


...Si  vestras  forte  per  aures 
Troifp  nomen  í'/í, 


decía  Eneas  en  Virgilio  (c)  á  su  madre 
Venus,  cuando,  arrojado  por  la  tem- 
pestad á  la  costa  de  Gartago,  la  encon- 
tró disfrazada  en  traje  de  cazadora. 
Aquí  hablaba  el  Gura,  á  quien  el  Ganó- 
nigo  había  hallado  en  la  falda  de  Sierra 
Morena  disfrazado  en  traje  de  nigro- 
mante. 

2.  Según  la  regla  establecida  ya  por 
un  uso  racional  y  constante,  diríamos 
escritos.  Las  personas  de  gusto  delicado 
evitan  cuando  buenamente  pueden  en 
su  practícala  concurrencia  de  nombres 
de  género  distinto  con  adjetivos  de  dos 
terminaciones. 

3.  Alúdese  á  la  costumbre  de  santi- 
guarse cuando  se  ve  de  pronto  alguna 
cosa  de  admiración  ó  de  espanto.  Así 
lo  hizo  D.  Quijote,  como  se  contará  á 
su  tiempo,  cuando,  á  deshora  de  la 
noche  vio  desde  la  cama  entrar  á  Doña 
Rodríguez  por  la  puerta  de  su  aposento ; 
así  lo  habían  hecho  los  frailes  Benitos, 
acometidos  y  puestos  en  fuga  por  el 
héroe  manchego  en  la  primera  parte ;  y 
así  lo  hizo  también  el  Gaballero  Flori- 


seo  al  entrar  en  la  Rica  Selva  encan- 
tada, como  se  cuenta  en  la  crónica  de 
su  hijo  D.  Florindo. 

4.  Esto  es  conforme  á  la  idea  que 
comúnmente  dan  de  los  encantados  los 
libros  de  Gaballería  ;  y  en  cuanto  al 
comer  y  beber  y  otras  funciones  corpo- 
rales, lo  confirmó  D.  Quijote  en  la  rela- 
ción de  la  aventura  de  la  Cueva  de  Mon- 
tesinos, donde  preguntado  por  uno  de 
los  circunstantes  si  comían  los  encan- 
tados, no  comen,  respondió,  ni  tienen 
excrejnentos  mayores,  aunque  es  opi- 
nión que  les  crecen  las  uñas,  las  barbas 
y  los  cabellos.  En  orden  á  hablar  no 
era  lo  mismo,  porque  hablaba  Monte- 
sinos, hablaba  Durandarte,  Belerma 
daba  grandes  alaridos,  y  Dulcinea  y 
su  doncella  pedían  prestado.  Gomo 
quiera,  en  los  libros  andantescos  se 
pintan  los  encantados  por  lo  común 
como  personas  sin  sentido,  necesidades 
ni  movimiento ;  y  ciertamente,  en  al- 
gunos de  los  encantos  descritos,  como 
el  del  Castillo  de  Medea,  donde  las 
personas  encantadas  llegaban  á  mi- 
llares (a),  el  de  la  Torre  del  universo, 
donde  se  hallaban  una  porción  de  Prín- 


(«)  Eneida,  hb.  I. 


{n)  Behanis,  lil).    III,  cap.  VI. 
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doseá  mirar  al  Cura,  prosiguió  diciendo.  ¡  Ah,  señor  Cura,  señor 
Cura!  ¿  Pensará  vuestra  merced  que  no  le  conozco?  ¿  Y  pensará 
que  yo  no  calo  y  adivino  adonde  se  encaminan  estos  nuevos  encan- 
tamentos ?  Pues  sepa  que  le  conozco  por  más  que  se  encubra'  el 
rostro,  y  sepa  que  le  entiendo  por  masque  disimule  sus  embustes. 
En  fin;  donde  reina  la  envidia  no  puede  vivir  la  virtud,  ni  adonde 
hay  escaseza  la  liberalidad  '.  Mal  haya  el  diablo,  que  si  por  su  re- 
verencia no  fuera,  esta  fuera  ya  la  hora  que  mi  señor  estuviera 
casado  con  la  Infanta  Micomicona,  y  yo  fuera  Conde  por  lo  menos, 
pues  no  se  podía  esperar  otra  cosa  así  de  la  bondad  de  mi  señor  el 
(fe  la  Triste  Figura,  como  de  la  grandeza  de  mis  servicios ;  pero  ya 
veo  que  es  verdad  lo  que  se  dice  por  ahí,  que  la  rueda  de  la  fortuna 
anda  más  lista  que  una  rueda  de  molino,  y  que  los  que  ayer  estaban 
en  pinganitos  ^,  hoy  están  por  el  suelo.  De  mis  hijos  y  de  mi  mu- 
jer me  pesa-^,  pues  cuando  podían  y  debían  esperar  ver  entrar  á  su 


cipes  (a),  y  el  de  la  Isla  sumida,  donde 
estuvieron  comprendidas  por  más  de 
doscientos  años  muchas  ciudades  y 
villas  con  todos  sus  habitantes  (6),  los 
encantadores  se  hubieran  visto  muy 
apurados  para  dar  de  comer  y  beber  á 
tanta  gente.  Esto  no  obstante,  suelen 
atribuirse  movimientos  y  funciones  na- 
turales á  los  encantados  ;  la  Princesa 
Florisbella  parió  estando  encantada  en 
el  citado  castillo  de  Medea  {d)\  alguna 
vez  también  pelean,  como  los  ÍPríncipes 
tvoyanos,  que,  encantados  por  Astorildo 
desde  la  ruina  de  su  ciudad,  se  comba- 
tieron con  los  caballeros  del  Soldán  de 
Babilonia  (c) ;  y  el  Emperador  Palmerín 
de  Oliva  siendo  ya  muy  viejo,  murió, 
como  cuenta  la  historia  de  su  hijo  Pri- 
maleón  (e),  á  manos  de  un  gigante  en- 
cantado. 

1.  Sentencia  que  en  este  lui^ar  parece 
impertinente.  Lo  que  Sancho  acaba  de 
decir  de  la  envidia  ya  se  entiende;  pero 
¿  á  qué  viene  lo  de  la  escasez  y  libera- 
lidad? 

Por  escaseza  decimos  ahora  escasez. 
En  la  terminación  de  los  nombres  de 
esta  clase  se  observa  mucha  diversidad 
entre  nuestros  antiguos  escritores.  Antes 
se  propendía  algo  más  á  la  terminación 
en  a;  después  el  uso  ha  ido  fijando  las 

(a)  Amadis  de  Grecia,  parte  II,  cap.  CXXIX. 
{h)  Florambel,  lib.  IV,  cap.  XX.  —  (c)  Be- 
lianis,  lib.  III.  Cfip.  XXIV.  —  (d)  Ib..  lih.II. 
cap.  XLIXv  siguientes.  -  (t)  Cap.CCXVIII. 


terminaciones,  pero  siempre  con  varia 
dad,  unas  veces  de  un  modo  y  otras  de 
otro.  Decimos  escasez,  insulsez,  esqui- 
vez, doblez,  y  no  escaseza,  insulseza, 
esquiveza  y  dobleza ;  extrañeza,  ente- 
reza, nobleza,  bajeza,  y  no  extrañez, 
enterez,  noblez  y  bajez. 

2.  Nombre  plural  que  sólo  se  usa  en 
la  frase  estar  ó  hallarse  en  pinganitos, 
que  equivale  á  estar  en  elevación  ó  en 
alta  fortuna,  sin  que  se  pueda  señalar 
el  oriííen  de  la  expresión  ni  de  la  voz. 
Alguna  otra  palabra  hay  en  castellano 
que,  á  la  manera  de  pinganitos,  nunca 
se  emplea  sola  ni  fuera  de  una  cierta  y 
determinada  combinación.  Así  sucede 
con  la  voz  ampo,  que  nunca  se  usa  sino 
para  decir  el  n7npo  de  la  nieve.  Tales 
son  las  irregularidades  y  caprichos  del 
lenguaje. 

3.  Frase  elíptica  anticuada,  aunque 
hermosa  y  digna  de  rehabilitarse;  es 
como  si  dijera  :  pésame  á  causa  de  tnis 
hijos  y  de  mi  mujer.  En  el  antiguo  ro- 
mance del  Conde  Alarcos,  le  decía  la 
Condesa  su  mujer,  próxima  ya  á  morir  : 

No  me  pesa  de  mi  muerte 
porque  yo  morir  tenía, 
más  pésame   de  mis  hijos 
que  pierden  mi  comj)añía. 

Y  le  contestaba  el  Conde  : 

Pésame  de  vos,  Condesa, 
cuanto  pesar  me  podía. 

La  Diisma  expresión  se  lee  en  otro  ro- 
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padre  por  sus  puertas  hecho  gobernador  óvisorrey  de  alguna  ínsula 
ó  reino,  le  verán  entrar  hecho  mozo  de  caballos.  Todo  esto  que  he 
dicho,  señor  Cura,  no  es  más  de  por  encarecer  á  su  paternidad 
haga  conciencia  *  del  mal  tratamiento  que  á  mi  señor  le  hace,  y 
mire  bien  no  le  pida  Dios  en  la  otra  vida  esta  prisión  de  mi  amo,  y 
se  le  haga  cargo  de  todos  aquellos  socorros  y  bienes  que  mi  señor 
D.  Quijote  deja  de  hacer  en  este  tiempo  que  está  preso.  Adóbame 
esos  candiles'^,  dijo  á  este  punto  el  Barbero  ;  ¿también  vos,  Sancho, 
sois  de  la  cofradía  de  vuestro  amo  ?  Vive  el  Señor  que  ¿voy  viendo 
que  le  habéis  de  tener  compañía  en  la  jaula '^,  y  que  habéis  de  que- 
dar tan  encantado  como  él  por  lo  que  os  toca  de  su  humor  y  de  su 
Caballería.  En  mal  punto  os,  empreñastes  de  sus  promesas^,  y  en 
mal  hora  se  os  entró  en  los  cascos  la  ínsula  que  tanto  deseáis.  Yo  no 
estoy  preñado  de  nadie,  respondió  Sancho,  ni  soy  hombre  que  me 
dejaría  empreñar  del  Rey  que  fuese;  y  aunque  pobre,  soy  cristiano 
viejo,  y  no  debo  nada  á  nadie ;  y  si  ínsulas  deseo,  otros  desean  otras 
cosas  peores;  y  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras,  y  debajo  de  ser 
hombre  puedo  venir  á  ser  Papa,  cuanto  más  gobernador  de  una 


manee  viejo  del  Conde  Claros,  conde- 
nado á  muerte  por  sus  amoríos  con  la 
Infanta : 

Pésame  de  vos,  el  Conde, 

porque  así  os  quieren  matar... 

que  los  yerros  por  amores 

dignos  son  de   perdonar. 

Es  te  se  el  origen  del  nombre  pésame, 
que  significa  la  manifestación  de  la 
parte  que  se  toma  en  el  sentimiento 
ajeno;  y  se  opone  al  pláceme,  que 
significa  la  parte  que  se  toma  en  el 
placer  ajeno,  y  es  lo  mismo  que  con- 
gratulación ó  enhorabuena. 

1.  Especie  de  abreviatura  en  que 
conciencia  equivale  á  escrúpulo  ó  cargo 
de  conciencia;  y  lo  mismo  sucede 
cuando  después,  en  el  capítulo  XLIX 
dice  D.  Quijote,  que  formaría  muy 
grande  conciencia  si  se  dejase  estar 
en  la  jaula  no  hallándose  encantado. 
En  el  mismo  sentido  hablaba  á  su  ma- 
rido la  huéspeda  del  mesón  de  Toledo 
en  la  novela  de  La  Ilustre  Fregona, 
una  de  las  escritas  por  nuestro  Cer- 
vantes ;  en  verdad  que  según  vos  decís, 
el  mozo  (Tom;is  Pedro)  sirve  de  tna- 
nera  que  sería  conciencia despedille  por 
tan  liviana  ocasión.  Y  según  D.  Anto- 
nio Guevara  en  el  capítulo  II  de  su 
Menosprecio  de  la  Corte  :  dar  d  quien 
no    lo  merece  es  muy  grande  afrenta, 


y  quitarlo  al  que  lo  merece  es  gran  con- 
ciencia. De  esta  suerte,  por  una  especie 
de  juego  de  los  que  ofrecen  los  idiomas 
á  las  personas  observadoras  y  reflexi- 
vas, cojiciencia  viene  á  significar  falta 
de  conciencia 

2.  Son  dos  versos  octosílabos 

adóbame  esos  candiles, 

dijo  á  este  punto  el  Barbero, 

de  los  que  ocurren  frecuentemente  en  la 
prosa  castellana,  y  algunas  veces  en  el 
Quijote.  En  la  contestación  que  da 
aquí  mismo  Sancho  al  Barbero,  le  dice : 

y  debajo  de  ser  hombre 
puedo  venir  a  ser  Papa. 

La  expresión  de  adóbame  esos  candiles 
es  como  la  de  atájame  esos  pavos,  y 
otras  semejantes,  con  que  se  moteja  en 
estilo  familiar  al  que  habla,  indicando 
que  lo  que  dice  es  un  despropósito. 

3.  Tener  compañía,  por  acompañar  ; 
el  que  no  conociese  bien  nuestra  len- 
gua, tal  vez  acusaría  esta  frase  de  ga- 
licismo, como  también  la  de  meter 
mano  á  la  espada,  meter  á  fuego  y 
^angre,  y  otras  de  este  género,  que 
suelen  iiallarse  en  nuestros  buenos 
libros,  y  de  que  hemos  hablado  en  al- 
gunas ocasiones  anteriormente. 

4.  La   palabra    empreñarse   y  otras 


PRIMERA    PARTE.    CAPÍTULO    XLVII  375 

ínsula,  y  más  pudiendo  ganar  tantas  mi  señor,  que  le  falte  á  quien 
darlas.  Vuestra  merced  mire  cómo  habla,  señor  Barbero,  que  no  es 
todo  hacer  barbas,  y  algo  va  de  Pedro  á  Pedro.  Digolo  porque 
todos  nos  conocemos,  y  á  mí  no  se  me  ha  de  echar  dado  falso ;  y  en 
esto  del  encanto  de  mi  amo,  Dios  sabe  la  verdad  ;  y  quédese  aquí, 
porque  es  peor  menearlo.  No  quiso  responder  el  Barbero  á  Sancho 
porque  no  descubriese  con  sus  simplicidades  lo  que  él  y  el  Cura  tanto 
procuraban  encubrir,  y  por  este  mismo  temor  habia  el  Cura  dicho 
al  Canónigo  que  caminase  un  poco  delante,  que  él  le  diría  el  mis- 
terio del  enjaulado  con  otras  cosas  que  le  diesen  gusto.  Hízolo  así 
el  Canónigo,  y  adelantóse  con  sus  criados  y  con  él ;  estuvo  atento 
á  todo  aquello  que  decirle  quiso  de  la  condición,  vida,  locura  y 
costumbres  de  D.  Quijote,  contándole  brevemente  el  principio  y 
causa  de  su  desvarío,  y  todo  el  progreso  de  sus  sucesos  hasta  ha- 
berlo puesto  en  aquella  jaula,  y  el  designio  que  llevaban  de  llevarle 
á  su  tierra,  para  ver  si  por  algún  medio  hallaban  remedio  á  su 
locura.  Admiráronse  de  nuevo  los  criados  y  el  Canónigo  de  oir  la 
peregrina  historia  de  D.  Quijote,  y  en  acabándola  de  oir,  dijo  : 
Verdaderamente,  señor  Cura  \  yo  hallo  por  mi  cuenta  que  son 
perjudiciales  en  la  república  estos  que  llaman  libros  de  Caballerías; 
y  aunque  he  leído,  llevado  de  un  ocioso  y  falso  gusto,  casi  el  prin- 
cipio de  todos  los  más  que  hay  impresos,  jamás  me  he  podido  aco- 
modar á  leer  ninguno  del  principio  al  cabo,  porque  me  parece  que 
cuál  mas,  cuál  menos,  todos  ellos  son  una  misma  cosa  ^,  y  no 
tiene  más  éste  que  aquél,  ni  estotro  que  el  otro.  Y  según  á  mí  me 
parece,  este  género  de  escritura  y  composición  cae  debajo  de  aquel 
de  las  fábulas  que  llaman  milesias  ^,  que  son  cuentos  disparatados 

que  en  lo  antiguo  pudieron  usarse  de-  nuación  de  ella;   porque   sin   haberse 

centemente,  han  perdido  esta  calidad  apartado  á   hablar  los    dos  interlocu- 

con  el  üemi^o.  Empreñarse  ^orimpreg-  tores   para   entenderse   y    ponerse   de 

narse  lo  dijo  Santa   Teresa  en  el  capí-  acuerdo,  coma  peligro  de  que,  descu- 

tulo  XIV  de  su  Vida,  y  realmente  eran  briéndose  la   verdad,  se  desbaratase  la 

una  misma  palabra  en  su  origen.  Pero  farsa  trazada  por  el  Gura  para  llevar  á 

en  tiempo  de  Cervantes  empezaba  ya  á  D.  Quijote  á  su  aldea, 

tener  alguna  vez  otro  sentido,  como  se  2.  Así  es  la  verdad.   Cualquiera  que 

ve  por  la  respuesta  de   Sancho  al  Bar-  lea  con  atención  las  historias  de   Es- 

bero.  plandián,  Amadís  de  Grecia,  Belianís, 

1.    Este  razonamiento  del  Canónigo  Florisel    de   Niquea,    el   Caballero   del 

merece  ser  estudiado  ;  es  una  censura  Febo    y    otras,  advertirá  un  fondo    de 

de  los  libros  de  Caballerías  muy  sen-  semejanza   en  sus    amores,  combates, 

sata,  juiciosa  y  arreglada  á   los  prin-  encantamentos, florestas,  castillos, jaya- 

cipios  del  arte  que    deben  observarse  nes  y  aventuras,  que  no  puede   menos 

en  todas  las  obras  de  invención  y  de  de  producir  el  fastidio  y  cansarla  cons- 

ingenio.  Por  otro  lado,  la  conversación  tancia  del  lector  más  Micionado  á  esta 

entre  el  Canónigo  y  el  Cura  es  un  epi-  clase  de  vaciedades, 

sodio   nacido     de     la     acción    princi-  3.  Díóseles  este  nombre,   porque  se 

pal,  y  muy  conveniente  para  la  conti-  inventaron  ó  por  lo  menos  eran  comu- 
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que  atienden  solamente  á  deleitar  y  no  á  enseñar,  al  contrario  de  lo 
que  hacen  las  fábulas  apólogas,  que  deleitany  enseñan  juntamente; 
y  puesto  que  el  principal  intento  de  semejantes  libros  sea  el  deleitar 
no  sé  yo  cómo  puedan  conseguirle  yendo  llenos  de  tantos  y  tan  des- 
aforados disparates'  ;  que  el  deleite  que  en  el  alma  se  concibe,  ha 


nes  en  Mileto,  ciudad  griega  en  la  costa 
de  Jonia,  famosa  por  la  suavidad  de  su 
clima,  por  la  molicie  de  sus  habitantes 
y  por  su  inclinación  á  los  placeres  y 
diversiones  frivolas.  Fué  la  Síbaris  del 
Asia,  y  patria  de  la  célebre  cortesana 
Aspasia,  primero  amiga  y  después  mu- 
jer de  Pericles.  De  esta  propensión  á 
la  futilidad  y  al  deleite  hubieron  de 
nacer  los  cuentos  ó  fábulas  milesias, 
propias  únicamente  para  desperdiciar 
el  tiempo  ó  entretener  la  infancia,  como 
lo  son  los  cuentos  tártaros,  y  según  el 
juicio  y  censura  del  Canónigo,  los 
libros  caballerescos. 

Alas  fábulas  milesias  opone  el  Canó- 
nigo las  que  llama  apólogas^  que  según 
la  opinión  común  nacieron  en  Frigia, 
como  las  otras  eti  Junia,  provincias 
ambas  del  Asia  menor.  A  este  género 
pertenecen  las  fábulas  de  Esopo  entre 
los  griegos,  de  Fedro  y  Aviano  entre 
los  latinos, de  La  Fontaine  y  Samaniego 
entre  los  modernos. 

El  adjetivo  apólogas,  que  se  halla  en 
el  texto,  no  está  bien  formado  de  su 
raíz,  que  es  el  nombre  apólogo.  Quizá 
en  el  original  no  fué  más  que  la  abre- 
viatura de  apológicas,  como  usó  este 
adjetivo  el  Maestro  Alejo  de  Vanegas, 
cuando  dividió  las  fábulas  en  tres 
clases,, mitológicas,  apológicas  y  mile- 
sias. Á  no  ser  que  en  tiempo  de  Cer- 
vantes no  se  hubiese  fijado  aún  la 
analogía  que  había  de  seguirse  en  la 
formación  de  este  y  otros  derivados 
semejantes.  A  esta  manera  en  el  Picaro 
Guzmún  (a)  se  encuentra  también 
usada  como  adjetiva  la  palabra  cosmó- 
grafa,  en  lugar  de  cosmográfica  que 
ahora  decimos. 

1.  '¿  De  qué  género  los  quiere  el 
lector,  históricos,  geográficos,  cronoló- 
gicos, ponderaciones  monstruosas,  re- 
laciones absurdas,  desatinos  contrarios 
á  la  razón  y  al  sentido  común?  De  todo 
hay  con  abundancia  en  los  libros  ca- 
ballerescos; mucho  se  ha  visto  ya  en 
las  notas  anteriores,  y  mucho   queda 

(a)  Parte  II,  lib.  I,  cap.  í. 


por  ver  en  las  sucesivas.  Nos  ceñiremos 
por  ahora  á  dar  algunas  muestras  en 
general  del  desconcierto  con  que, 
entregándose  á  una  imaginación  deli- 
rante, los  cronistas  de  los  caballeros 
fingieron  los  disparates  que  tan  justa- 
mente llama  desaforados  el  Canónigo 
de  Toledo. 

Sea  el  primero  la  descripción  del 
aparato  con  que  en  la  historia  de 
D.  Policisne  de  Boecia  (a)  salió  la 
sabia  Ardémula  á  recibir  al  Key  Mi- 
nandro  y  á  la  Reina  Grumedela,  que 
iban  encantados  á  la  ínsula  No-ha- 
llada. Rompían  la  marcha  dos  muy 
grandes  y  desemejados  leones  con  ?nuy 
grandes  coronas  de  oro  en  la  cabeza, 
y  detrás  de  cada  uno  de  líos  venían 
hasta  mil  leones  uno  después  de  otro 
en  hilera.  Tras  ellos  venían  dos  tigres 
muy  fe  roces, ansim,esmo  con  sus  coronas 
en  las  cabezas^  y  tras  ellos  venían 
gran  multitud  de  tigres.  Y  pasando 
éstos  en  la  misma  ordenanza,  venían 
luego  unas  inuy  fieras  onzas  con  sus 
coronas,  y  tras  ellas  hasta  tres  mil  que 
espanto  ponían...  Pasadas,  venían  tras 
ellas  dos  muy  grandes  osos  con  sus 
coronas,  y  tras  ellos  más  de  cuatro  mil 
en  la  inisma  orden  y  concierto.  Y  pasa- 
dos, tras  ellos  venían  de  todas  maneras 
de  bestias  fieras  y  dragones...  Venían 
tantos  sátiros  en  su  rezaga...  que  no 
se  puede  decir  ;  todos  traían  trompas 
en  las  manos  y  en  las  cabezas  guirnal- 
das, y  tardaron  en  pasar  más  de  media 
hora.  Después  asomaron  muchos  pala- 
frenes ricamente  guarnecidos,  y  detrás 
un  escuadrón  de  jimios  que  pasaban 
de  mil,  lodos  con  sus  armas  en  los 
hombros  á  manera  de  alabardas,  y  en 
suscahezas  rnu chas  plumas  de  extraños 
colores,  puestas  en  sus  bonetes,  llevando 
sus  alambores  y  pífanos  entre  ellos,  y 
banderas.  Otros  iban  haciendo  vueltas 
y  ynetiendo  y  saliendo  por  unos  arcos 
que  traían;  otros  sallando  por  luios 
cordeles  tan  alto,  que  pasaban  utios 
sobre    otros.    Y    estos    pasados,    venía 

(a)  Cap.  XGVIL 
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de  ser  de  la  hermosura  y  concordancia  que  ve  ó  contempla  en  las 
cosas  que  la  vista  ó  la  imaginación  le  ponen  delante,  y  toda  cosa 


Ardémula  en  unas  muy  ricas  andas 
que  cuatro  muy  blancas  ciervas  traían 
sobre  si,  cubiertas  las  andas  con  un 
palio  que  llevaban  veinte  doncellas. 
Detrás  cuarenta  doncellas  con  arpas  de 
plata  en  palafrenes  blancos.  Detrás  dos 
fieros  y  desemejados  gigantes,  aunque 
de  corta  edad,  en  carnes,  y  detrás  otro 
gigante  vi  jo,  la  barba  hasta  las  rodi- 
llas, y  ropa  larga  de  seda  que  detrás  le 
arrastraba  treinta  brazas  /llevábanle  la 
falda  treinta  lebreles  en  sus  bocas. 
Traía  debajo  del  brazo  un  palafrén 
morcillo,  que  no  le  liacía  más  estorbo 
que  traer  un  pequeño  cabrito  :  en  su 
cabeza  traía  un  sombrero  de  plumas 
que  hacia  tanta  sombra  como  un  muy 
grati  nogal...  Ardémula  llegó  al  Rey, 
decendiendo  de  sus  ricas  andas  por  una 
escala  de  oro,  etc. 

No  es  t.amj)Oco  friolera  lo  que  las 
Sergas  de  Esplandián  cuentan  del  ejér- 
cito de  paganos  con  que  el  Gran  Soldán 
cercaba  á  Constan tinopla,  compuesto 
demás  de  trescientos  mil  combatientes, 
;'/  no  eran  de  diez  partes  la  una,  si  en- 
traban en  cuenta  los  de  la  flota  y 
los  que  eran  apartados  para  tomar 
tierra  por  otros  lugares  (a);  según 
esto,  el  total  de  fuerzas  pasaba  mucho 
de  tres  millones  de  hombres.  Para  el 
ataque  se  desembarcaron  más  de  mil 
elefantes  (b)  ;  y  los  jefes  eran  á  pro- 
porción de  los  subditos,  contándose 
entre  ellos  sesenta  Reyes,  dos  Califas  y 
cuatro  Tamorlanes  \c\.  No  parece  que 
pueden(a)reunirse  más  ni  mayores  dis- 
parates. Pero  aguarda,  lector  Í3enévolo, 
y  verás  los  preparativos  que,  según 
refiere  la  historia  de  D.  Belianís,  ha- 
cían el  Gran  Tártaro  y  el  Emperador  de 
Trapisonda  para  otro  ataque  no  me- 
nos notable,  que  fué  el  de  Babilonia. 
Había  en  el  real  (d)  7nás  de  dos  mil  ele- 
fantes, todos  con  castillos  de  made- 
ra, allende  de  otros  mucfios  inuy  más 
fuertes...  sobre  grandes  ruedas...  en 
los  cuales  iban  pasados   de   doscientos 

(a)  Gap.  GXLVI.  -  (6)  Gap.  CLIII.  (c)  Ca- 
pítulo GLXVm.  —  {d)  Lib.  II,  cap,  XXXIX. 

(a)  No  parecen  que  pueden.  —  Según  la 
verdadera  sintaxis,  debe  decirse:  vo  jmrecc 
que  puedan.  iM.  de  T.^ 


mil  hombres.  Debajo  de  grandes  mantas 
muy  fuertes,  iban  pasados  de  ciento  y 
cincuenta  mil  peones  y  más...  A  una 
parte  había  siete  castillos  muy  más 
fuertes  que  ninguno  de  los  otros,  en  los 
cuales  iban  hasta  cuatrocientos  gi- 
gantes. En  cada  una  de  las  cuatro 
haces  en  que  estaba  dividido  el  ejército, 
había  más  de  ciento  cincuenta  mil  ca- 
balleros, y  tantos  peones  que  no  podían 
llevar  número...  Pues  la  armada  que 
tenían  y  los  capitanes  delta  no  estaban 
de  balde,  antes  tenían  aderezadas  más 
de  seiscientas  galeras  tan  fuertes  y  bien 
guarnidas,  que  bastaran  á  romper 
cualquiera  fuerza  por  aventajada  que 
fuese.  Todos  los  otros  navios,  que  de 
más  de  seis  mil  pasaban,  estaban  de- 
rramados por  toda  la  costa  con  gran 
copia  de  gente  para  quemar  y  destruir 
todo  cuanto  hallasen.  Dentro  de  la  ciu- 
dad no  se  descuidaban;  para  su  defensa 
se  repartió  la  gente  en  otras  cuatro 
haces,  cada  una  de  sesenta  mil  caba- 
lleros sin  contar  los  peones. Contra  los 
castillos  se  aparejaron  más  de  treinta 
mil  ballesteros,  que  no  entendiesen  en 
otra  cosa  más  de  en  tirarles  saetas  con 
fuego  artificial.  —  En  el  ataque  que 
siguió  á  estos  preparativos  murieron 
más  de  cuatrocientos  mil  caballeros(a). 
Y  al  día  siguiente  hubo  una  batalla 
naval,  en  que  los  tártaros  perdieron 
7nás  de  dos  mil  naos  y  galeras  [b). 

Prosigamos  registrando  la  historia 
de  Belianís  de  Grecia.  Arrebatadas  por 
los  aires  en  un  carro  dispuesto  por  el 
sabio  Frisf^n  y  tirado  de  furiosos  dra- 
gones, una  porción  de  Princesas,  que 
mil  accidentes  á  cada  cual  más  inve- 
rosímiles y  disparatados  habían  reunido 
en  Babilonia,  llegan  á  la  pavorosa  mo- 
rada de  la  sabia  Medea.  Entre  los  so- 
llozos de  las  Princesas  cautivas  y  los 
aullidos  de  las  furias  infernales,  se 
entra  en  ricas  salas,  donde  trocada  de 
repente  la  escena,  y  convertidos  los 
dragones  en  hermosas  y  apuestas 
doncellas  con  muy  acordadas  arpas  y 
vihuelas,todorespirabaplacer  y  deleite. 
Allí  se  presentan  la  hermosa  Elena, 
acompañada  de  las  damas  principales 


In)  Lib.  ÍI,    cap.    XL[V. 
lulo  XLV. 


(ó)  Ib.,  capí- 
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que  tiene  en  sí  fealdad  y  descompostura,  no  nos  puede  causar  con- 
tento alguno.  Pues  ¿qué  hermosura  puede  haber, ó  qué  proporción 


de  Troya,  de  Tisbe,  de  la  Reina  Dido, 
de  las  castas  Penélope  y  Lucrecia,  y 
después  las  cuatro  Diosas,  Palas,  Diana, 
Venus  y  la  arrogante  Juno,  que  venían 
trabadas  de  las  manos.  Seguían  la  reina 
Camila  con  otras  cuatro  Reinas,  cuyos 
nombres  por  evitar  proligidad  no  se  es- 
criben, Aureliana,  Princesa  de  las  Ama- 
zonas, Hero,  la  amante  de  Leandro,  y 
otras.  Pasados  algunos  razonamientos, 
se  ponen  las  mesas,  y  tratándose  de 
sentarse  por  orden  de  hermosura,  se 
suscita,  como  era  natural,  una  brava 
pelaza  entre  las  damas,  que  se  aplaca 
por  la  mediación  y  autoridad  de  Juno. 
Sigue  la  comida  con  grandes  músicas  y 
aparato;  las  señoras  pasaban  de  tres 
mil ;  y  Juno,  para  consolar  la  tristeza 
de  Florisbella,  señora  de  Belianis,  y, 
por  consiguiente,  primera  dama  de  esta 
comedia,  le  da  un  espejo,  en  que  en 
vez  de  su  propia  figura  ve  la  de  su 
amante.  En  esto,  al  estruendo  de  sono- 
rosas músicas  se  cubren  todos  los 
campos  que  á  la  vista  estaban  de  fa- 
langes, y  legiones,  y  caballeros  que 
venían  acompañando  al  Dios  Cupido, 
unos  descoloridos  y  tristes,  otros  de 
otro  modo,  conforme  al  estado  de  sus 
amores.  Desfilan  por  delante  de  las 
Princesas,  las  saludan,  Cupido  ocupa 
un  alto  y  riquísimo  trono  de  adornos 
extraños,  que  se  arma  á  la  vista,  y  en 
cuyas  gradas  se  colocan  las  damas  de 
su  comitiva, Congoja,  Esperanza,  Sospe- 
cha, Alegría,  Desesperación  y  otras(a). 
Proclámase  á  Florisbella  por  la  más 
hermosa  dama  de  las  nacidas;  y  en 
este  punto  tira  Cupido  una  flecha,  y 
todo  desaparece  (a). 

Siga  la  relación  de  la  aventura  de  la 
isla  Serpentina,  que  se  hace  en  el  libro 
II  del  Caballero  de  la  Cruz  (b).  Nave- 
gando el  de  Cupido  en  demanda  del 
Emperador  de  Constantinopla,  lleg») 
con  su  barca  á   dicha  isla,  donde    el 

(a)  Belianis  de  Grecia,  lib.  III,  cap.  VI. — 
b)  Cap.  LXXVIII. 

(a)  Y  otras.  —  En  estos  y  otros  delirios 
parecidos  se  funda  ron  las  damas  que  según 
se  ve  en  la  Historii  de  la  literatura  francesa 
se  entretenían  en  dibujar  el  n^apa  del  país 
dpi  amor  {le  pays  du  Tendré)  y  en  otros 
pasatiempos  semejantes.  (M.  de  T.) 


mago  Arcaico  tenía  encantado  al 
Emperador  Lepolemo  y  á  otros  perso- 
najes. Presentóse  á  la  vista  una  sierpe 
la  más  disforme  y  desetnejada  del  mun- 
do todo,  del  tamaño  de  una  isla  ;  la  ca- 
beza conforme  á  su  grandor,  su  boca 
tal  que  cabían  seis  caballeros  juntos  : 
teníala  abierta,  y  por  ella  arrojaba  lla- 
mas con  un  ruido  espantoso.  Las  espal- 
das de  la  gran  sierpe  eran  todas  cerca- 
das de  árboles  altos  y  encumbrados  que 
quitaban  la  vista  de  lo  que  detrás  de 
ellos  estaba.  El  caballero,  en  un  bate- 
lillo  donde  sólo  cabía  una  persona,  se 
dirigió  á  la  sierpe,  y  á  pesar  de  sus 
horribles  sacudidas  y  del  embraveci- 
miento de  las  olas,  logró  saltar  en  su 
boca  con  la  espada  en  la  mano ;  y  pe- 
leando á  diestro  y  siniestro  contra  infi- 
nitos encuentros  de  lanzas,  hachas  y 
espadas  que  sentía  sin  ver  cosa  alguna, 
atravesó  el  fuego  que  parecía  de  una 
ardiente  hornaza,  y  se  halló  en  un  lugar 
obscuro  como  boca  de  infierno.  Siguió 
adelante,  y  á  poco  rato  se  sumió  hacia 
abajo,  y  fué  ádar  de  pies  á  un  lugar  no 
menos  obscuro;  desde  aquí,  tentando 
con  las  manos,  salió  por  una  puertecilla 
;i  una  pequeña  cámara,  donde,  á  la  vis- 
lumbre de  una  claraboya  vio  echado  un 
espantable  cocodrilo,  los  pies  con  ta- 
jantes uñas,  la  frente  armada  de  un 
agudo  cuerno,  y  todo  guarnecido  de 
unan  conchas  más  duras  que  ningún 
acero.  Sigue  la  batalla  con  el  vestiglo, 
su  muerte,  y  el  cansancio  del  caballero, 
el  cual  al  cabo  hubo  de  esforzarse,  y 
subiendo  por  una  escalera  de  husillo, 
se  encontró  en  un  bosque  tan  espeso, 
que  tuvo  que  abrirse  senda  cortando 
las  ramas  con  su  espada.  Después  de 
salir  con  gran  trabajo  á  un  llano,  vio 
una  casa  fuerte  con  puerta  de  hierro,  y 
delante  de  ella  un  desemejado  gigante 
con  una  gran  maza  de  hierro,  y  dos 
toros  cogidos  de  los  cuernos,  que  pa- 
recían de  fino  acero.  Lanzados  contra 
el  caballero  por  el  gigante,  lo  levantan 
y  echan  por  el  aire  ;  pero  al  fin  vence 
el  caballero,  y  desaparecen  el  gigante 
y  los  toros.  Vase  el  caballero  á  la  casa, 
despi'eria  las  amenazas  que  allí  en- 
cuentra escritas  en  un  padrón,  toca 
con  su  espada  (que  era  fadada)  las 
puertas,  éstas  se  abren,  entra,  vuelven 
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de  partes  con  el  todo,  y  del  todo  con  las  partes,  en  un  libro  ó  fábula 
donde  un  mozo  de  diez  y  seis  años  '  da  una  cuchillada  á  un  gigante 
como  una  torre,  y  le  divide  en  dos  mitades  como  si  fuera  de  alfe- 
ñique '^  ?  Y  ¿  qué  cuando  nos  quieren  pintar  una  batalla  después  de 


a  cerrarse  las  puertas,  y  se  encuentra 
en  el  portal  con  cuatro  sagitarios.  Vén- 
celos átodos,  y  por  una  puerta  que  allí 
había  sale  á  una  huerta,  la  más  delei- 
tosa que  en  su  vida  había  visto.  An- 
dando por  ella  encuentra  una  tienda 
con  una  doncella  en  figurade  saseñora 
Gupidea,  la  cual,  con  fingidos  hala- 
gos, le  persuadió  á  quitarse  el  yelmo  y 
le  hurtó  la  espada.  En  esto  la  doncella 
se  convirtió  en  un  diforme  gigante,  que 
de  la  cintura  abajo  era  un  dragón  es- 
pantoso. Siguióse  la  batalla  con  el  ca- 
ballero, el  cual  logró  con  su  agilidad 
cobrar  su  buena  espada  y  matar  con 
ella  al  gigante.  Entró  después  por  un 
hermoso  naranjal,  mas  empezaron  á 
llover  sobre  él  tantas  naranjas  y  venían 
tan  ardientes,  que  las  armas  del  caba- 
llero estaban  como  si  salieran  de  la 
fragua. Encendióse  también  el  naranjal, 
de  suerte  que  cuidó  que  sus  días  fene- 
cieran allí  en  medio  de  aquellas  llamas. 
Por  fin,  con  gran  trabajo  y  no  menos 
peligro  pudo  salir  de  aquel  maldito 
lugar  á  un  camfo  raso^  donde  estaba 
una  gran  laguna  de  agua  tan  negra 
como  la  pez,  y  en  medio  un  castillo  de 
madera,  al  cual  pasaban  por  una  pon- 
tezuela.  A  un  lado  había  un  padrón 
con  unas  letras  que  así  decían  : ;  Oh  tú 
malaventurado  caballero  que  aquí  lle- 
gaste !  Vuélvete  por  donde  veniste,  y 
serte  ha  concedida  la  vuelta  ;  si  no, 
sepas  que  aquí  te  convendrá  morir.  El 
caballero,  sin  hacer  caso,  entra  en  la 
puente  ;  la  puerta  del  castillo  se  abre, 
y  sale  un  desemejado  salvaje  con  un 
grueso,  duro,  negro  y  ñudoso  bastón. 
intenta  dar  con  él  al  caballero,  yerra 
el  golpe,  y  vuelve  á  meterse  en  el  cas- 
tillo. Llégase  el  caballero  á  la  puerta, 
y  de  lo  alto  dejan  caer  sobre  él  mía 
gran  peña  á  maravilla,  que  por  poco 
lo  mata.  El  salvaje  le  da  voces  desde 
las  almenas;  le  participa  que  él  es  el 
sabio  Arcaico  ;  que  allí  dentro  está  el 
Emperador  Lepolemo  y  el  Caballero  de 
las  Doncellas,  yque  éste  essu  hermano. 
Dicho  esto,  se  mete  el  mago  en  un 
carro  de  fuego  y  desaparece.  Entra  el 
caballero  en   el  castillo,    encuentra  al 


Emperador  su  padre,  á  Floramor  su 
hermano,  y  á  su  amigo  Polinarte  ;  los 
desencanta  con  su  espada,  dando  tal 
estampido  que  sonó  por  iodo  el  mundo, 
y  cuantos  eran  presentes  cayeron  amor- 
tecidos.Alcabo  de  una  hora ¿o/víaron  en 
su  acuerdo,  y  se  hallaron  en  medio  de 
aquella  isleta,  que  muy  pequcüita  era, 
sin  seño  I  de  cosa  alguna  de  las  que 
antes  vieron.  Con  esto  se  fueron  á  des- 
cansará la  barca,  y  yo  también  me  voy 
á  descansar,  que  estoy  fatigado  de  leer 
y  extractar  tantos  disparates. 

1.  Esa  edad  tenía  el  Príncipe  D.  Be- 
lianís  de  Gre<;ia  cuando,  defendiendo 
á  dos  doncellas  en  las  inmediaciones 
de  Persépolis,  dividió  en  dos  partes  á 
un  caballero  de  una  cuchillada  dada  á 
través  sobre  el  hombro  (a).  Y  después, 
queriendo  el  Soldán  de  Persia  disuadir 
á  su  hijo  Perianeo  de  hacer  batalla  con 
Belianís,  le  decía  :  Allende  de  las  terri- 
bles cosas  que  en  esta  tierra  ha  hecho, 
le  vistes  de  un  solo  golpe  en  la  batalla 
pasada  hacer  dos  pedazos  al  más  va- 
liente qigante  de  nuestro  real  [b). 

2.  Algunos  ejemplos  de  esta  bipar- 
tición se  pusieron  en  una  nota  al  capí- 
tulo X  precedente.  Otro  se  lee  en  la  ter- 
cera parte  de  D.  Florisel  deNiquea{c), 
donde  se  refiere  que,  caminando  Ama- 
dís  de  Grecia  con  la  doncella  Finis- 
tea,  llegó  á  un  castillo  que  era  el  del 
gigante  Mandroco  ;  sobre  entrar  á 
saber  quién  había  sido  conducido  á  él 
en  unas  andas,  peleó  Amadís  con  un 
jayán  hermano  de  Mandroco  :  Y  con 
ambas  manos  de  toda  su  fuerza  por  la 
cinta  al  jayán  hiere  de  tan  desvariado 
golpe,  que,  partido  en  dos  partes,  el 
medio  á  una  parte  cae  y  el  otro  ü  la 
otra . 

El  Caballero  del  Febo,  llevado  por 
un  batel  encantado  á  la  ínsula  de  Lin- 
daraja,  peleó  con  un  gigante  que  guar- 
daba la  puente  de  un  castillo,  donde 
estaba  encantado  su  padre  el  Empera- 
dor Trebacio,  y  de  un  revés  de  su  es- 
pada le  cortó  por  medio,  cayendo  me- 

[a)  Bdianis  de  Grecio,\ib.  I.  cap.  XVIIl. — 
(¿)  Ib.,  cap.  LYI.  -  (c)Gap.  XLIII. 
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haber  dicho  que  hay  de  la  parle  de  los  enemigos  un  millón  de  com- 
batientes ?  Como  sea  contra  ellos  el  señor  del  libro,  forzosamente, 
mal  que  nos  pese,  habernos  de  entender  que  el  tal  caballero  al- 
canzó la  Vitoria'  por  sólo  el  valor  de  su  fuerte  brazo.  Pues  ¿qué 


dio  cuerpo  á  una  parte  y  medica  otra  (a). 
El  mismo  Caballero  del  Febo,  peleando 
en  una  floresta  cerca  de  Ratisbona  con 
el  gigante  Barbario  por  libertar  á  la 
Reina  Augusta  y  á  sus  doncellas,  que 
iban  presas,  le  dio  tal  golpe  por  inedia 
de  la  cinlura,  que  el  cuei-po  le  partió 
en  dos  parles  ;  y  quedando  el  medio  en 
la  silla,  cayó  el  otro  medio  de  -la  cin- 
tura arriba  en  el  suelo  (b). 

Otro  tanto  hizo  Reinaldos  ron  el  gi- 
gante Orion  para  libertar  á  Ricardeto, 
tirándole  un  gran  golpe  con  su  espada 
Fusberta  : 

Alcánzale   por  medio  la  cintura : 
La  media  espada  se  entra  por  un  lado; 
Cae  el  gigante  en  dos  partes  cortado  (c). 

Del  Emperador  Carlomagno  cuenta 
la  historia  latina  (a)  de  Turpín  ia)  que 
fortiludine  tanta  repletus  erat,  quod 
militem  armatum^  scilicet  inimicum 
suum,  sedenlew  siiper  equuin  a  vértice 
capitis  usque  ad  bases  simul  cum  equo 
solo  ictu  spala  propria  trucidabat. 

La  Reina  Zahara,  habiendo  salido  de 
Trapisonda  para  amparar  á  Lisuarte  y 
á  Amadís  de  Grecia,  que  por  traición 
iban  presos,  peleó  con  unjayán,  al  cual 
hirió  de  toda  su  fuerza  por  cima  del 
yelmo,  que  él  y  la  cabeza  fueron  hechos 
dos  parles,  y  descendió  la  espada  á  la 
cabeza  del  caballo,  y  cortó  por  ella 
tanto,  que  vino  al  suelo  con  su  señor, 
pareciendo  que  una  torre  ¡lalria  caído  [e). 

No  fué  acaso  menos  rebanar  un  árbol 
de  una  cuchillada.  Peleaba  Florambel 
en  la  isla  Sumida  con  un  jayán  salvaje 
que  traía  un  muy  grande  bastón  en  las 
manos  de  un  árbol  verde...  y  dando  muy 
grandes  voces  y  baladras,  se  vino  co- 
rriendo muy  ligeramente  facia  el  Ca- 

[d]  Espejo  de  príncipes  y  caballeros ,  parte 
T,  lií).  I,  cap.  XLIV.  —  (b)  Ib.,  lib.  II,  capí- 
tulo TI.  —  (c)  Garrido  de  Villena,  Orlando 
enamorado,  lib.  I,  canto  5.°.  —  {d)  Capitu- 
lo XXI.  —  (e>)  Amadís  de  Grecia,  parte  II, 
cap.  LXIX. 

(a)  La  historia  latina.  — Ya  queda  consig- 
nado que  la  tal  cróncia  de  Turpín  fué  una 
superchería  litei'aiia  de  la  Edad  Media. 

(M.  de  T.) 


batiera  Lamentable...  Y  llegando  cerca, 
alzó  su  pesada  árbol  con  entrambasma- 
nos  por  le  ferir;  mas  Florambel...  dio 
un  salto  muy  ligero  al  través,  y  el  sal- 
vaje firiósu  golpeen  tierra,  tan  grande, 
que  muy  gran  polvo  fiza  levantar,  y 
letnblar  rnds  de  veinte  pasadas  en  torno. 
Y  Florambel  se  juntó  con  él  y  le  tiró  un 
muy  fuerte  golpe;  m.as  7to  le  pudo 
alcanzar  sino  en  el  bastón,  y  cortándole 
á  cercén,  le  quedó  al  selvajino  jayán 
cerca  de  ¿res  palmas  del  árbol  en  la 
mano  (a). 

1.  Rugero  en  Ariosto  derrota  él  solo 
el  ejército  de  los  griegos,  que  acababa 
de  vencer  al  de  los  búlgaros  junto  á 
Belgrado  : 

Lascia  quel  morto,  e  Balisarda  siringe 
Verso  uno  stuol,  che  piu  si  vi  de  appresso  ; 
E  contra  a  questo,  e  contra  a  quel  si  epinge, 
Ed  a  chi  tronco,  ed  a  chi  íl  capo  ha  fesso  : 
A  chi  nel  peíto,  a  chi  ne I  flanco   tinge 
II  brando,  e  a  chil  V  ha  nella  gola  rnesso  ; 
Taglia  busH,  anche,   braccia,  maní  e  spalle, 
E  il  sangue,  come  un  rio,  corre  alia  valle. 

El  Emperador  Constantino  pudo  con 
mucho  trabajo  repasar  el  Danubio,  y 
los  búlgaros  quisieron  proclamar  Rey 
á  Rugero  {b). 

¿Qué  extraño  fué  que  un  caballero 
solo  venciese  á  un  ejército,  si  también 
lo  hizo  una  mujer?  Bradamante,  don- 
cella guerrera,  hermana  de  Heinaldos 
y  amante  de  Rugero,  en  el  combate  de 
Arles : 

In  poco  spazio  ne  gittó  per  térra 
Trecento  e  pin  con  quella    lancia  d'oro, 
Ella  sola  quel  di  vinse  la  guerra. 
Alise  ella  sola  in  fuga  il  campo  moro  (c). 

El  Caballero  del  Febo  penetra  hasta 
la  ciudad  de  Lidia,  rompiendo  á  viva 
fuerza  por  medio  del  ejército  con  que  la 
cercaba  el  Rey  de  Arcadia,  y  constaba 
de  más  de  veinte  mil  caballeros  y  otros 
tantos  peones  (d). 

Orlando  con  ocho  solos  caballeros  se 


(a)  Flor  de  Lucea,  lib.  IV,  cap.  XIX.  — 
(fi)  Canto  44.  —  (c)  Canto  3(3,  est.  39.  — 
(rt)  Espejo  d''  Príncipes,  parte  í,  iib.  II, 
cap.  XLV. 


PRIMERA    PARTE. 


CAPITULO    XLVII 


381 


diremos  de  la  facilidad  con  que  una  Reina  ó  Emperatriz  heredera ' 
se  conduce  en  los  brazos  de  un  andante  y  no  conocido  caballero  ? 
¿  Qué  ingenio,  si  no  es  del  todo  bárbaro  é  inculto,  podrá  conten- 
tarse leyendo  que  una  gran  torre  llena  de  caballeros''^  va  por  la  mar 


propone  escoltar  á  Angélica  la  bella  é 
introducirla  en  la  Roca  de  Albraca,  y 
lo  consigue  á  pesar  de  la  oposición  del 
ejército  del  Rey  Agricán,  que  la  tenía 
cercada,  después  de  la  terrible  batalla 
que  se  describe  en  el  libro  1  del  Orlando 
enamorado  de  Boyardo  (a).  El  ejército 
de  Agricán  constaba  de  más  de  dos 
millones  de  soldados  : 

Veintidós  centenares  de  millares 
De  caballeros  aquel  Key  traía  (6). 

Boyardo  y  Ariosto  se  dejaron  atrás 
muchas  veces  los  niíis  desaforados  desa- 
tinos de  los  libros  caballerescos;  pero 
compensaron,  especialmente  el  último, 
la  irregularidad  y  desorden  de  la  com- 
posición, con  las  bellezas  de  los  porme- 
nores, la  variedad  de  los  incidentes  y 
las  riquezas  de  su  poesía. 

1.  Gomo  Angélica  la  Bella,  que  tam- 
bién pudiera  llamarse  la  Andariega^ 
hija  única  y  heredera  de  Galafrón,  Em- 
perador del  Catai,  que  dio  el  cetro  con 
su  mano  á  Medoro  después  de  infinitas 
peregrinaciones  y  aventuras,  que  can- 
taron Boyardo,  Ariosto,  Barahona  y 
Lope. 

2.  Aludió  aquí  Cervantes  sin  duda  á 
la  Torre  encantada  de  la  Dueña  del 
Fondovalle,  de  que  hay  larga  mención 
en  la  historia  de  P'lorambeí  de  Lucea. 

Día  de  San  Juan,  estando  el  Rey  de 
Inglaterra  Altiseo  para  armar  caballe- 
ros en  su  corte  á  muchos  donceles  de 
alta  guisa,  se  vio  venir  por  el  río  una 
torre  de  piedra  labrada,  la  mayor  y 
mas  maravillosa  que  se  nunca  vido ;  y 
traía  tan  gran  ruido  de  truenos  y 
relámpagos,  que  gran  pavor  era  de  la 
mirar.  Paró  á  una  lanza  de  distancia 
déla  orilla;  cesaron  los  truenos,  y  la 
torre  se  fué  achicando  hasta  quedar 
tamaña,  como  una  mediana,  torre  de 
peña  tajada,  con  cuatro  puertas  de 
hierro  á  los  cuatio  lados  ;  en  su  patio  po- 
dían caber  cien  caballeros  y  otros  tantos 
en  las  almenas.  Abrióse  una  puerta,y  por 
ella  echaron  en  un  batel  dos  enanos, 
que  con   otros    ocho    acompañaron   á 

(a)  Canto  16.  —  {h)  Ib.,  canto  10.  de  la  tra- 
ducción de  Garrido. 


tierra  á  una  Dueña,  que  era  la  del  Fon- 
dovalle, y  traía  las  armas  para  ios  don- 
celes. Armados  éstos, dispuso  la  Dueña 
llevar  consigo  ocho  de  ellos,  que  se 
embarcaron  con  sus  escuderos  y  sendos 
caballos  en  la  torre;  y  metidos'^que  fue- 
ron, se  movió  la  torre  con  tan  gran 
ruido  y  con  tanta  priesa  por  la  ría 
ayuso  contra  la  mar,  que  presto  laper- 
dieron  de  vista  [a).  De  este  modo  na- 
vegó la  torre  hasta  la  pequeña  Bretaña, 
donde  desembarcaron  y  corrieron  aven- 
turas los  caballeros ;  volvieron  á  em- 
barcarse en  la  torre,  pasaron  el  estre- 
cho de  Constantinopla  y  el  brazo  de 
San  Jorge,  y  bajaron  á  la  costa  en  el 
señorío  del  Soldán  de  ISiquea  {b).  Des- 
pués de  varias  hazañas,  y  aumentando 
el  número  de  caballeros,  fueron  á  tomar 
tierra  á  un  puerto  de  Bohemia  llamado 
Esterlin.  Pasadas  muchas  y  peligrosas 
aventuras,  y  conseguidas  grandes  vic- 
torias en  los  reinos  de  Bohemia  y 
Hungría,  volvieron  los  caballeros  á  em- 
barcarse en  la  torre (c),  y  arribaron  á 
Inglaterra,  donde  se  fueron  cada  uno 
por  su  lado  á  buscar  aventuras,  y  la 
torre  se  hizo  á  la  mar  y  se  perdió  de 
vista  (<í). 

En  el  progreso  de  la  historia  vuelve 
á  aparecer  la  misma  torre  en  la  costa 
de  Grecia,  y  embarcándose  en  ella 
D.  Lidiarte,  el  ReyOlivano  y  Bravonel, 
I  legaron  á  tierras  del  Soldán  de  Niquea, 
donde  robaron  á  las  Infantas  Diadema 
y  Galanía,  y  las  condujeron  en  la  torre 
hasta  Londres  (e). 

No  fué  ésta  la  única  torre  navegante 
de  que  se  habla  en  los  libros  caballe- 
rescos ;  de  otras  dos  hace  mención  la 
historia  de  Lisuarte  de  Grecia.  Una, 
dispuesta  por  el  sabio  Alquife,  que 
llevó  socorro  á  los  cristianos  cercados 
por  los  paganos  en  Constantinoplaf/*); 
otra  en  que  Urganda  la  Desconocida 
arribó  á  Fenusa,  villa  marítima  de  la 
Gran  Bretaña,  donde    el   Rey  Amadís 


(a)  Lib.  I,  cap.  XXVI  y  XXVII.  —  [b)  Ib. 
cap.  XXIX  V  siguientes.  —  (c)  Ib.,  lib.  II, 
cap.  XXII,  "XXIV  V  LII.  —  [d)  Ibidem, 
lib.  III,  cap.  I.  — '(e)  Lib.  V,  cap.  XVI, 
XXX   y   XXXIV.   -    (/■)  Cap.    XXXIl. 
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adelante  como  nave  con  próspero  viento,  y  hoy  anochece  en  Lom- 


estaba  celebrando  una  solemne  justa  (a). 
Ambas  relaciones  est;ín  revestidas  de 
circunstancias  á  cual  más  ridiculas ; 
llamas  que  alumbran  diez  millas  ;í  la 
redonda,  doncellas  con  arpas  doradas, 
músicas  suavísimas,  truenos  espanto- 
sos, jimios  que  acompañan  en  torno 
de  una  barca  con  antorchas  en  las  ma- 
nos. En  la  historia  del  Caballero  de  la 
Cruz,  el  sabio  Artidoro,  que  había 
criado  en  la  Isla  Encubierta  á  Leandro 
el  Bel,  hijo  del  Emperador  Lepolemo, 
con  otros  donceles,  queriendo  que  reci- 
biesen la  orden  de  Caballería  de -manos 
del  Emperador,  los  llevó  á  la  costa, 
desde  donde  vieron  levantarse  una 
tempestad  horrible,  y  pasada  ésta,  pá- 
reselo en  medio  de  la  mar  el  más  her- 
moso edificio  del  mundo.  Era  un  castillo 
cuadrado  hecho  de  oro  y  piedras  pre- 
ciosas, con  cuatro  torres  á  las  esqui- 
nas, y  otra  más  alta  en  medio  coa  un 
Dios  Cupido  encima  ;  desde  él  se  comen- 
zaron á  tirar  tantos  tiros  de  artillería^ 
corno  si  todas  las  armadas  del  mundo 
allí  se  combatieran  ;  y  acabada  la  furia 
de  los  tiros,  sonó  dentro  en  el  castillo 
la  más  suave  música  que  'podía  ser  en  el 
mundo,  üe  él  echaron  un  batel  que 
traía  doce  gigantes  por  remeros,  y  en 
él  fueron  transportados  los  donceles 
desde  la  orilla  al  castillo;  el  cual, 
haciendo  gran  salva  de  artillería,  co- 
menzó á  moverse  con  gran  prestezapor 
la  mar  hacia  Constantinopla.  Durante 
el  viaje,  que  fué  de  ocho  días,  registra- 
ron losdonceles  las  extrañas  maravillas 
del  edificio,  y  fueron  servidos  ostento- 
samente por  manos  de  gigantes.  Llega- 
do el  castillo  á  Constantinopla  y  hechas 
grandes  salvas,  sucedió  una  dulcísima 
música  de  instrumentos  altos,  y  des- 
pués otra  todavía  más  suave  de  instru- 
mentos bajos.  Tras  esto  salieron  del 
castillo  seis  barcas,  cada  una  con  cua- 
tro gigantes  de  marineros,  vestidos  de 
brocado.  En  una  venían  veinticuatro 
enanos  con  ropas  de  oro  y  seda,  y  cada 
uno  con  su  trompeta  de  oro,  los  cuales 
alternaban  con  grande  y  concertada 
armonía;  en  otra  veiaticuatro  donce- 
llas de  extraña  hermosura,  vestidas  de 
brocado  y  raso  carmesí,  con  arpas, 
vihuelas,  laúdes,  salterios,  guitarras  y 
discantes,  cada  una  de  su  manera,  can- 
la)  Cap.  LXXI. 


tando  suavísimamente.  En  otra  venían 
veinticuatro  enormes  gigantes,  los  doce 
con  ropas  rozagantes  de  peso,  y  mazas 
de  oro,  y  los  otros  doce  con  capas  cor- 
tas, gorras  y  espadas,  como  mozos  de 
espuelas  (a),  que  traían  los  escudos, 
yelmos  y  lanzas  de  los  caballeros.  Y 
luego  en  las  demás  barcas  los  donceles 
con  los  sabios  Artidoro  y  su  mujer  Ar- 
timena,  autores  y  fabricadores  de  la 
aventura.  Así  llegaron  á  la  playa,  donde 
los  aguardaban  el  Emperador  y  los  ca- 
balleros de  su  corte,  que  estaban  muy 
admirados  (y  á  la  verdad  que  no  era  el 
caso  para  menos).  Luego  fueron  saca- 
dos de  las  barcas  palafrenes  ricamente 
guarnecidos,  en  que  cabalgaron  los 
enanos,  las  doncellas  y  los  dos  sabios. 
Los  enanos  llevaban  la  delantera  con 
su  música  ;  seguían  las  doncellas  y  los 
donceles  precedidos  de  los  gigantes,  y 
en  esta  forma  llegaron  á  hacer  reve- 
rencia al  Emperador  (a).  La  torre  se 
volvió  luego  por  donde  había  venido. 

Con  la  misma  torre  se  presentó  Arti- 
doro en  la  Isla  Verde,  donde  se  reunie- 
ron Lepolemo,  Emperador  de  Alemana, 
el  de  Constantinopla,  el  Caballero  de 
Cupido,  Floramor,  Polinarte,  Rosaldos, 
Rosafán,  Arlante,  el  Soldán  Zulema 
con  otros  Reyes  moros,  y  embarcán- 
dose todos  navegaron  á  las  islas  de  los 
Salvajes,  y  después  á  Constantino- 
pla(6). 

Tales  eran  las  lecturas  en  que  el 
hidalgo  manchego  había  pasado  las 
noches  de  claro  en  claro,  y  los  días  de 
turbio  en  turbio  ;  conforme  á  lo  cual, 
en  la  comedia  de  Don  Guillen  de  Cas- 
tro, intitulada  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha, decía  de  él  el  Barbero,  que  pasaba 
su  tiempo  leyendo  : 

en  esos  libros  que  llenos 

de  disparates  están, 

donde  van  como  los  vientos 

los  navios  por  la  tierra 

y  los  montes  por  la  mar  ; 

donde  un  lajo  ó  un  revés 

suele  en  los  aires  cortar 

no  un  cabello,  diez  gigantes, 

que  hacen  de  sangre  un  lagar. 


(a)  Lib.  II,   cap.   XXI. 
los  LXXX  y  siguientes. 


—  (¿)  Ib.,  capitu- 


la) Mozos  de  espuelas.  —  Es  un  barba- 
rismo,  impropio  de  un  gj'aniálico.  Debe 
decirse:  mozos  de  espuela.  (M.  de  T.) 
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bardía,  y  mañana  amanece  en  tierras  del  Preste  Juan  de  las  Indias  ^ , 
ó  en  otras  que  ni  las  describió  Tolomeo,  ni  las  vio  Marco  Polo  ^  ? 


1.  El  Preste  Juan  de  las  Indias  es  un 
personaje  proverbial  que  anda  en  boca 
de  todos  y  nadie  sabe  á  punió  fijo 
quién  fué,  ni  dónde  fué,  ni  cuándo  fué. 
En  !a  Edad  Media  se  creía  que  era  un 
Principe  cristiano  que  reinaba  en  la 
parte  oriental  de  Tartaria,  en  los  con- 
fines del  Catay.  El  fundamento  de  esta 
creencia  había  sido  un  Principe  nesto- 
riano,  cuyos  dominios  desaparecieron 
confundidos  entre  las  demás  conquistas 
del  famoso  Gengiscán  á  fines  del 
siglo  XII  ó  principios  del  xiii;  pero  la 
falta  de  comunicaciones  y  de  conoci- 
mientos geográficos  de  aquella  época, 
mantuvo  la  idea  vaga  y  coníusa  de  la 
existencia  del  Rey  Sacerdote  en  países 
remotos;  taato,  que  afines  del  siglo  xv, 
habiendo  tenido  noticia  los  portugueses 
en  sus  viajes  á  Oriente  de  que  había  un 
Príncipe  cristiano  en  Abisinia,  se 
creyó  generalmente  por  algún  tiempo 
en  Europa  que  se  había  dado  con  el 
Preste  Juan  de  las  Indias.  Mas  no  era 
esto  lo  que  se  había  creído  en  épocas 
anteriores  ;  sobre  lo  cual  quiero  copiar 
aquí,  como  una  muestra  de  las  ideas 
vulgares  de  aquellos  tiempos,  lo  que 
escribía  por  los  años  de  1480  Diego  de 
Valera.  Maestresala  de  los  Reyes  Cató- 
licos, en  la  Crónica  de  España  que 
escribió  por  entonces.  Üíce  hablando  de 
los  Reyes  Magos  (a) :  los  cuales  consa- 
grados en  Arzobispos  por  la  mano  del 
bienaventurado  Apóstol  Someto  Tomás, 
después  del  martirio  suyo  jimios  con 
los  Reyes  á  ellos  suhjectos,  con  todos 
los  otros  perlados  y  grandes  hombres 
principales  de  las  Indias,  acordaron  de 
elegir  un  notable  varón  en  mem,oria  del 
Apóstol,  á  quien  llamasen  el  Patriarca 
Tomás,  que  en  lo  espiritual  los  ins- 
truyese é  gobernase,  á  quien  como  á 
Sancto  Padre  todos  obedeciesen,  y  uno 
muerto,  otro  perpetuamente  eligiesen, 
como  en  el  tiempo  presente  se  hace.  Y 
porqíie  los  bienave nturados  Reyes  no 
tenían  lujos,  ni  jamás  los  ovieron, 
antes  se  cree  morir  vírgenes,  de  consen- 
timiento de  todos  eligieron  otro  muy 
noble  é  virtuoso  varón  qv.e  en  lo  tem- 
poral los  rigiese  y  gobe^'nase  y  fuese 
soberano  de  todos,  é  no  tuviese  nombre 
de  Rey  ni  de  Emperador,  mas  se  llamase 

{n)  Parte  I,  cap.  II 


Preste  Juan,  Señor  de  las  Indias,  como 
hoy  se  llama,  á  quien  siempre  el  hijo 
mayor  sucediese,  como  paresce  por  el 
capitulo  treinta  é  tres  del  libro  de  la 
vida  é  obras  destos  gloriosos  Reyes  Ma- 
gos. 

2.  Todas  las  ediciones  decían  des- 
cubrió, hasta  que  la  Academia  Española 
restituyó  el  texto,  poniendo  desciñbió. 
La  errata  era  tan  clara  como  justa  la 
enmienda,  porque  Tolomeo  no  descu- 
brió sino  describió  lo  ya  descubierto. 
Sus  tablas  se  escribieron  entre  los  años 
100  y  200  de  la  era  cristiana;  en  ellas 
se  fijaron  ya  las  situaciones,  combi- 
nando las  longitudes  y  latitudes,  y  su 
autor  fué  justamente  mirado  como  el 
Príncipe  de  los  geógrafos  durante  mu- 
chos siglos. 

Marco  Polo,  famoso  viajero  veneciano 
del  siglo  XIII,  visitó  las  regiones  del 
Oriente,  donde  según  cuenta  él  mismo 
residió  por  espacio  de  veintiséis  años. 
A  su  vuelta,  estando  prisionero  de 
guerra  en  Genova  el  año  de  1298,  escri- 
bió, ó  por  mejor  decir,  hizo  escribir  la 
relación  de  sus  viajes  y  peregrina- 
ciones á  su  compañero  de  prisión  Micer 
Eustaquio  de  Pisa.  Del  italiano  la  tras- 
ladó al  latín  Fray  Francisco  Pepino  de 
Bolonia,  del  orden  de  Predicadores,  al 
catalán  un  mercader  de  Barcelona,  y  al 
portugués  Valentín  Fernández  Alemán, 
escudero  de  la  Reina  de  Portugal, 
Doña  Leonor.  Asi  lo  refiere  el  Maestre 
Rodrigo  de  Santaella  en  la  dedicatoria 
que  dirigió  al  Conde  de  Cifueníes  de  su 
traducción  castellana,  impresa  primero 
en  Sevilla  el  año  de  1518,  y  después  en 
Logroño  el  de  1529.  Santaella  había 
traducido  del  italiano  las  relaciones  de 
Marco  Polo.  Casi  un  siglo  después 
D.  Martín  de  Bolea  y  Castro,  Barón  de 
Glamosa,  sin  tener  noticia  de  la  tra- 
ducción de  Santaella  las  tradujo  del  la- 
tín y  las  imprimió  en  Zaragoza  el  año 
de  1601.  Finalmente,  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  París  ha  publicado  una  ver- 
sión antigua  francesa  de  los  viajes  de 
Marco  Polo,  hecha  en  el  siglo  xiv  ó  xv, 
con  una  introducción  en  que  los  edi- 
tores mencionaron  la  traducción  espa- 
ñola de  Bolea,  pero  no  tuvieron  noticia 
de  la  de  Santaella.  Lo  nuevo  y  mara- 
villoso de  las  noticias  del  viajero  vene- 
ciano les  atrajo  en   la  opinión  general 
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Y  si  á  esto  se  me  respondiese  que  ios  que  taies  libros  componen  los 
escriben  como  cosas  de  mentira,  y  que  asi  no  están  obligados  á 
mirar  en  delicadezas  ni  verdades,  responderles  hía  yo  que  tanto  la 
mentira  es  mejor,  cuanto  más  parece  verdadera,  y  tanto  más  agrada, 
cuanto  tiene  más  de  lo  dudoso  y  posible  '.  Hánse  de  casar  las  fá- 
bulas mentirosas  con  el  entendimiento  de  los  que  las  leyeren,  es- 
cribiéndose de  suerte  que,  facilitando  los  imposibles,  allanando  las 
grandezas,  suspendiendo  los  ánimos,  admiren,  suspendan,  alboro- 
cen y  entretengan  de  modo  que  anden  á  un  mismo  paso  la  admira- 
ción y  la  alegría  juntas;  y  todas  estas  cosas  no  podrá  hacer  el  que 


la  nota  de  fabulosas,  ó  porque  muchas 
lo  fueron  realmente,  ó  (lo  que  es  más 
verosímil)  porque  la  falta  de  claridad  y 
de  explicación,  y  la  alteración  de  los 
nombres  de  regiones  y  pueblos  impri- 
mió á  la  mayor  parte  de  ellas  un  ca- 
rácter de  confusión  que  no  permite 
compararlas  con  las  de  los  tiempos 
modernos  para  juzgar  de  su  exactitud. 
Por  lo  mismo  era  oportuna  la  men- 
ción de  Marco  Polo  para  el  propósito 
del  Canónigo,  y  para  ponderar  los  dis- 
parates geográficos  que  suelen  encon- 
trarse frecuentemente  en  la  biblioteca 
caballeresca. 

Sirva  de  muestra  de  éstos  un  trozo  de 
escogida  erudición  que  nos  ofrece  la 
historia  del  Emperador  Esplandián  en 
su  capítulo  CLVU  :  Sabed,  dice,  que  á 
la  mano  izquierda  de  las  Indias  huho 
una  isla  llo,mada  California, muy  ller/a- 
da.  á  la  parle  del  paraíso  terrenal,  la 
cual  fué  poblada  de  mujeres  negras, 
sin  que  algún  varón  entre  ellas  hubiese, 
que  casi  como  las  Amazonas  era  su  mo- 
do de  vivir.  Estas  eran  de  valientes 
cuerpos,  y  esforzados  y  ardientes  cora- 
zones, y  de  grandes  fuerzas.  La  Ínsula 
en  si  La  más  fuerte  de  riscos  y  bravas 
peñas  que  en  el  mundo  se  hallaba.  Las 
sus  armas  eran  de  oro,  y  tamiñén  las 
guarniciones  de  las  bestias  fieras,  en 
que  después  de  las  haber  amansado  ca- 
balgaban, que  en  toda  la  isla  no  había 
otro  metal  alguno...  En  esta  isla,  Cali- 
fornia llamada,  había  muchos  grifos, 
los  cuales  en  ninguna  parte  del  mundo 
eran  hallados.  Las  negras  cogían  á  los 
grifos  cuando  eran  pequeños,  y  los  ali- 
mentaban con  los  hombres  que  entra- 
ban en  la  isla  y  con  los  niños  que  ellas 
mismas  parían,  y  les  entregaban  para 
que  les  sirviesen  de  pasto ;  de  suerte 
que  muy  bien  conocían  ó  ellas,  y  no  les 


hacían  ningún  mal.  Cualquiera  varón 
que  en  la  isla  entrase,  luego  por  los 
grifos  era  rmierto  y  comido,  y  aunque 
hartos  estuviesen,  no  dejaban  por  eso 
de  los  tomar,  y  alzarlos  arriba  volando 
por  el  aire,  y  cuajido  se  enojaban  de 
los  traer,  dejábanlos  caer  donde  luego 
eran  muertos.  Galafia,  reina  de  la  m- 
sula,  llevó  al  socorro  de  los  turcos  que 
sitiaban  la  ciudad  de  Constantinopla 
quinientos  de  estos  grifos  así  amaes- 
trados, de  los  que  se  hizo  el  uso  que  se 
cuenta  en  el  capítulo  CLVlll  de  la  di- 
cha historia. 

i.  Dudoso  se  toma 'aquí  en  buena 
parle,  y  significa,  no  lo  que  ofrece  du- 
das debiendo  ser  cierto,  sino  lo  que 
siendo  falso  hace  dudar  si  es  verdad, 
por  la  destreza  con  que  la  imita  ;  viene 
á  ser  lo  mismo  que  verisímil.  En  el 
período  que  sigue,  se  desenvuelve  y 
explica  más  este  concepto,  concluyén- 
dose con  que  en  los  libros  de  invención 
y  de  ingenio,  la  perfección  consiste  en 
ia  verisimilitud  y  en  la  imitación:  sen- 
tencia ciertamente  digna  del  talento  y 
juicio  de  Cervantes,  y  muy  conforme  á 
lo  que  dijo  también  en  el  prólogo  de 
esta  primera  parte,  á  saber:  que  el  au- 
tor de  libros  de  esta  especie  sólo  tiene 
que  aprovecharse  de  la  imitación  en  lo 
que  fuere  escribiendo,  que  cuanto  ella 
fuere  más  perfecta,  tanto  mejor  será  lo 
que  se  escribiere.  Las  expresiones  de 
Cervantes  coinciden  con  las  del  autor 
del  Diálogo  de  las  lenguas,  que  hablan- 
do de  los  libros  de  entretenimiento, 
dice  {a) :  Los  que  escriben  mentiras,  las 
deben  escribir  de  suerte  que  se  alleguen 
cuanto  fuere  posible  á.  la  verdad ;  de 
tal  manera,  que  puedan  vender  sus 
mentiras  por  verdades. 

in)  Pá?.   Ifil. 
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huyere  de  la  verisimilitud  y  de  la  imilación  en  quien  consiste  la  per- 
fección de  lo  que  se  escribe.  No  he  visto  ningún  libro  de  Caballe- 
rías que  haga  un  cuerpo  de  fábula  entero  con  todos  sus  miembros, 
de  manera  que  el  medio  corresponda  al  principio,  y  el  fin  al  prin- 
cipio y  al  medio,  sino  que  los  componen  con  tantos  miembros,  que 
más  parece  que  llevan  intención  á  formar  una  quimera  ó  un  mons- 
truo ',  que  á  hacer  una  figura  proporcionada.  Fuera  desto  son  en 
el  estilo  duros,  en  las  hazañas  increíbles^,  en  los  amores  lascivos^, 


1.  Horacio,  queriendo  pintar  un 
monstruo  en  la  carta  á  los  Pisones, 
reunió  á  una  cabeza  de  mujer  un  cuello 
de  caballo,  miembros  guarnecidos  de 
plumas,  y  cola  de  pez  ;  no  supo  enca- 
recerlo más.  Pero  este  monstruo  es  ni- 
ño de  teta  para  las  serpientes  y  vesti- 
glos que  se  describieron  en  labiblioteca 
caballeresca,  asunto  de  que  hablaremos 
en  particular  en  las  notas  al  siguiente 
capítulo  ;  y  ciñéndonos  por  ahora  á 
quimeras  y  monstruosidades  de  otro 
género,  nacidas  de  la  confusión  y 
mezcla  desconcertada,  no  de  miembros, 
sino  de  tiempos,  lugares  y  personas, 
sólo  citaremos  como  ejemplo  notable 
el  del  castillo  de  la  sabia  Medea,  de  que 
habló  Toribio  Fernández  en  su  historia 
de  D.  Belianís  de  Grecia.  Allí  se  ven 
concurrir  Hércules,  la  Reina  Genobia  y 
el  Rey  D.  Manuel  de  Portugal;  allí  el 
caballero  D.  Lucidaner  quiere  persua- 
dir á  Policena,  hija  del  Rey  de  Troya, 
Príamo,  que  se  haga  cristiana  (a) ;  allí 
se  cuenta  el  desafío  entre  el  Kan  de  los 
tártaros  y  el  Soldán  de  Babilonia, 
nombrando  por  campeones,  el  primero 
altroyano  Héctor  con  su  hermano  Dei- 
fobo,  y  el  segundo  al  Emperador 
D.  Belanio  y  á  Aquiles(6);  allí  pelea 
D.  Belianís  con  Escipión  y  Aníbal,  y 
concurren  también  á  la  batalla  Jasón 
de  Coicos  y  Eneas  de  Troya.  Reunidos 
allí  la  Diosa  Juno,  Anfión  el  de  Tebas, 
su  paisano  Teseo,  D.  Contumeliano  de 
Fenicia,  el  Príncipe  de  Hungría  y  el 
Duque  deViena,  tienen  diálogos  que  no 
pueden  describirse  ;  allí  el  Dios  Marte 
conüere  la  orden  de  Caballería  á  Hermi- 
liana.  Infanta  de  Francia,  sin  omitir  la 
pescozada  y  espaldarazo;  allí  Floris- 
bella,  hija  del  Soldán  de  Babilonia,  en- 
tregó el  recién  nacido  Infante  Belflorán 
al  sabio  Merlín,  encargándole  que  luego 


(a)  Lib.  I,  cap.  LXIII.  —  (6)  Lib.  II,  capí- 
tulo L. 


al  punto  lo  bautizase  (a) ;  allí,  final- 
mente, se  refieren  tantos,  tan  mons- 
truosos y  tan  descuadernados  dispa- 
rates, que  ya  no  puede  abarcarlos  la 
fatigada  imaginación  del  que  los  lee. 

2.  ¿  Quién  sería  capaz  de  reducir  al 
breve  espacio  de  una  nota  las  pruebas 
de  esta  aserción  del  Canónigo  de  Tole- 
do, y  los  casos  de  hazañas  increíbles 
que  se  hallan  á  cada  paso  en  los  libros 
caballerescos  ?  En  las  notas  anteriores 
hemos  visto  hombres  cubiertos  de 
hierro,  partidos  de  arriba  abajo  como 
si  fueran  de  alcorza  ó  de  alfeñique,  y 
ejércitos  vencidos  por  un  solo  cat)a]le- 
ro  ;  añadamos  ahora  que  el  del  Febo, 
de  tres  puñadas  mató  tres  caballeros 
armados,  contra  quienes  se  desdeñó  de 
sacar  la  espada  {b) ;  Rugero  mataba  cinco 
y  más  de  un  sólo  golpe  (c) ;  Belianís 
quitó  la  vida  por  su  mano  en  una  sola 
batalla  á  más  de  cincuenta  caballeros 
y  doce  gigantes 't¿)  ;  Amadís  de  Grecia 
mató  en  otra  ocasión  á  quince  gigantes 
y  diez  Reyes  coronados(e).  El  lector 
que  quiera  más  ejemplos  acuda  á  las 
crónicas  caballerescas,  donde  los  halla- 
rá de  sobra. 

3.  Dar  pruebas  de  ello  sería  renovar 
los  inconvenientes.  Y  aquí  pudiera 
ocurrir  la  duda  de  por  qué  el  Santo 
Oficio,  tan  severo  en  orden  á  la  lectura 
de  libros  que  juzgaba  perjudiciales,  no 
prohibió  absolutamente  los  de  Caballe- 
rías, donde  se  establecían  tales  máxi- 
mas, se  daban  tales  ejemplos  y  se  ha- 
cían descripciones  tan  peligrosas  para 
la  inocencia ;  y  esto  sin  hacer  caso  de 
las  declamaciones  de  escritores  doctos 
y  virtuosos,  y  aun  de  las  Cortes  del 
reino  y  de  las   mismas  leyes   civiles. 


(a)  Lib.  III,    cap.  XXIII  y  siguientes.  — 

b)  Su  hisloria,  parte  I,  lib.  II,  cap.  XLIIL— 

c)  Ariosto,  canto  26,  est.  22.  —  (a)  Belianís, 
lib.  I,  cap.  II.  I  —  (e)  Esf'eramundi,  capítu- 
lo GXXVI. 
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en  las  cortesías  mal  mirados,  largos  en  las  batallas,  necios  en  las 
razones,  disparatados  en  los  viajes,  y  finalmente,  ajenos  de  todo 
discreto  artificio,  y  por  esto  dignos  de  ser  desterrados  de  la  repú- 
blica cristiana  como  gente  inútiP.  El  Gura  le  estuvo  escuchando 
con  grande  atención,  y  parecióle  hombre  de  buen  entendimiento,  y 
que  tenía  razón  en  cuanto  decía ;  y  así  le  dijo,  que  por  ser  él  de  su 
misma  opinión,  y  tener  ojeriza  á  los  libros  de  Caballerías,  había  que- 


que tantas  muestras  habían  dado  de 
desaprobarlos.  La  explicación  más  plau- 
sible que  hallo,  es  que  el  mal  se  creyó 
irremediable  y  se  temió  que  la  prohi- 
bición se  despreciase  ;  en  cuya  inteli- 
gencia buho  de  preferirse  que  conti- 
nuase el  daño,  á  que  continuase  con 
la  añadidura  y  escíndalo  de  la  desobe- 
diencia. Después  de  la  publicación  del 
Quijote  fueron  desapareciendo  los  libros 
de  Caballerías,  y  pudo  mirarse  ya  la 
prohibición  como  no  necesaria. 

1.  Poco  decir  es  después  de  lo  que 
antecede.  Desde  que  por  medio  de  la 
imprenta  se  hizo  común  la  lectura  de 
libros  de  Caballerías,  no  dejaron  de 
declamar  contra  ella  los  varones  más 
piadosos  y  sabios.  Vemos,  decía  el 
Obispo  de  Mondoñedo  D.  Antonio  Gue- 
vara en  el  prólogo  de  su  Aviso  de  pri- 
vados, vemos  que  ya  no  se  ocupan  los 
hombres  si^w  en  leer  libros  que  es 
afrenta  nombrarlos,  como  son  Amadís 
de  Gaula,  Tristán  de  Leonís,  Prima- 
león...  á  los  cuales  todos  y  á  otros  mu- 
chos con  ellos  se  debía  mandarpor  jus- 
ticia qae  no  se  imprimiesen  ni  menos 
se  vendiesen,  porque  su  doctrina  incita 
la  sensualidad  á  pecar ,  y  relaja  el  espí- 
ritu á  bien  vivir. 

Omito  los  testimonios  de  Luis  Vives, 
Melchor  Cano,  Alejo  Vanegas,  Santa 
Teresa,  Malón  de  Chaide  y  Fray  Luis 
de  Granada,  sin  otros  escritores  menos 
conocidos,  que  desaprobaron  altamente 
la  lectura  de  los  libros  caballerescos ;  el 
Secretario  Diego  Gracián,  en  el  prólogo 
de  su  traducción  de  Jenofonte^  impresa 
el  año  de  1552,  ponderaíaa  el  perjuicio 
que  causaban  los  libros  de  mentiras  y 
patrañas  que  llaman, dice ,d e  Caballerías 
{de  que  hay  más  abundancia  en  nuestra 
España  que  en  ningunos  otros  reinos) 
por  lo  que  perjudican  al  crédito  ygusto 
de  las  historias  verdaderas.  Y  con  el 
mismo  intento  procuraba  después  Cris- 
tóbal Suárez  de  Figueroa  persuadir  a 
sus  lectores  el  contento  y  regalo  que  les 


causaría  la  lectura  de  Livio,  .Tácito, 
César  y  otros  antiguos,  bien  diferente, 
dice,  del  que  ocasionan  los  \Amadises , 
Febos  y  Oriundos,  profanidades,  men- 
tiras y  locuras  (a). 

El  cronista  Pedro  Mejía,  refiriendo 
sus  esfuerzos  para  escribir  la  Historia 
imperial  y  cesárea,  publicada  en  1545, 
añade  estas  graves  y  sentenciosas  ex- 
presiones :  «  Y  en  pago  de  cuanto  yo 
trabajé  en  lo  recoger  y  abreviar,  pido 
agora  esta  atención  y  aviso,  pues  lo 
suelen  prestar  algunos  á  las  trufas  y 
mentiras  de  Amadís  y  de  Lisuarte  y 
Clarianes  y  otros  portentos,  que  con 
tanta  razón  debían  ser  desterrados  de 
España,  como  cosa  contagiosa  y  dañosa 
á  la  república,  pues  tan  mal  hacen  gas- 
tar el  tiempo  á  los  autores  y  lectores 
de  ellos.  Y  lo  que  es  peor,  que  dan  muy 
malos  ejemplos  é  muy  peligrosos  para 
las  costumbres.  A  lo  menos  son  un  de- 
chado de  deshonestidades,  crueldades  y 
mentiras,  y  según  se  leen  con  tanta 
atención,  de  creer  es  que  saldrán 
grandes  maestros  de  ellas...  Abuso  es 
muy  grande  y  dañoso,  de  que  entre 
otros  inconvenientes  se  sigue  grande 
ignominia  y  afrenta  á  las  crónicas  é 
historias  verdaderas,  permitir  que  an- 
den cosas  tan  nefandas  á  la  par  con 
ellas.  He  querido  facer  aquí  esta  breve 
digresión  en  este  propósito,  porque  de- 
seo muy  mucho  el  remedio  de  ello,  y  si 
pensase  que  lo  había  de  ver,  hablara 
muy  más  largo,  que  campo  y  materia 
había  bastante  para  ello.  » 

Coincide  en  varios  de  los  mismos 
pensamientos  de  Pedro  Mejía  aquel 
bello  pasaje  del  sabio  Benito  Arias 
Montano  en  la  Retórica  que  escribió  en 
versos  latinos,  donde  dice  (b): 

...  Namqup.  per  nostra  frequmler 
Regna  iibri  eauntur,veíeres  referentia  scripta 
Errantesque    equites,     Orlandum,    Splandina 

[gnecum,] 

(a) Pasajero,  alivio  10.  —  {b)  Lib.  III,  pág.  43. 
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mado  todos  los  de  D.  Quijote  ^  que  eran  muchos;  y  contóle  el 
escrutinio  que  dellos  había  hecho,  y  los  que  había  condenado  al 
fuego  y  dejado  con  vida,  de  que  no  poco  se  rió  el  Canónigo,  y  dijo 
que  con  todo  cuanto  mal  había  dicho  de  tales  libros,  hallaba  en 
ellos  una  cosa  buena  2,  que  era  el  sujeto  que  ofrecían^,  para  que 
un  buen  entendimiento  pudiese  mostrarse  en  ellos,  porque  daban 
largo  y  espacioso  campo  por  donde  sin  empacho  alguno  pudiese 
correr  la  pluma,  describiendo  naufragios,  tormentas,  reencuentros 
y  batallas,  pintando  un  capitán  valeroso  con  todas  las  partes  que 
para  ser  tal  se  requieren,  mostrándose  prudente,  previniendo  las 
astucias  de  sus  enemigos,  y  elocuente  orador  persuadiendo  ó  disua- 
diendo á  sus  soldados,  maduro  en  el  consejo,  presto  en  lo  determi- 
nado, tan  valiente  en  el  esperar  corno  en  el  acometer ;  pintando  ora 
un  lamentable  y  trágico  suceso,  ora  un  alegre  y  no  pensado  aconte- 
cimiento ;  allí  una  hermosísima  dama,  honesta,  discreta  y  reca- 
tada; aquí  un  caballero  cristiano,  valiente  y  comedido;  acullá   un 


Palmirenvmque  duces  et  cceíera  ;  monstra  vo- 

[camus^ 
Et  stupidi  ingenii    parturn,    facemque    libro- 
Ir  um,] 
Collectas  sordes  in  labem  temporis,  et  qvcr. 
Nil  melius  tractent,    liominum   quam  perderé 

[mores.] 
Temporis  hic  ordo  nullus,  non    ulla   locorum 
Servatur  ralio,  nec  si  quid  forte  lefjendo 
Vel  credi  possit  vel  delectare,  uisi  ipsa 
Te  íurpis  vitii  species  et  fceda  voluptas 
Delectat ;  moresque  treces,  et  vulnera  nullis 
Bostibus  inflicta,  at  stolide  conficta  legantur. 

1.  Aquí  dice  el  Cura  que  había  que- 
mado lodos  los  libros  de  D.  Quijote,  y 
pocas  palabras  adelante,  sin  salir  del 
mismo  período,  cuenta  que  á  unos  ha- 
bía coTidenado  al  fuego  y  á  otros  dejado 
con  vida.  Lo  segundo  era  lo  cierto  :  á 
Amadís  de  Gaula  se  le  perdonó  interi- 
namente la  pena  de  fuego  ;  á  Palmerín 
de  Inglaterra  se  le  conservó  como  cosa 
única  ;  á  D.  Belianís  de  Grecia  se  con- 
cedió término  ultra-marino  para  la  en- 
mienda ;  íi  Tirante  el  Blanco  se  le  reco- 
mendó como  un  tesoro  de  contento  y 
una  mina  de  pasatiempos;  ios  más  de 
los  libros  de  entretenimiento  obtuvie- 
ron, unos  indulto  y  otros  elogio .  El  Gura, 
al  decir  que  los  había  quemado  todos, 
estaba  tan  olvidado  de  lo  que  había  he- 
cho, como  Cervantes  de  lo  que  había  es- 
crito. 

2.  Lo  bueno  de  que  aquí  se  habla,  y 
que  se  explica  con  más  extensión  y  cla- 
ridad en  lo  que  sigue,  no  se  halla  pre- 


cisamente en  los  libros  de  Caballerías, 
como  dice  el  Cura,  sino  en  todos  los 
asuntos  de  invención,  hablando  muy 
en  general,  puesto  que  en  el  bosquejo 
que  se  hace  del  argumento  del  libro 
no  se  mencionan  las  circunstancias  pe- 
culiares del  género  caballeresco,  que 
son  la  demanda  de  aventuras  y  las  proe- 
zas en  obsequio  de  las  damas  y  defensa 
de  los  débiles.  Más  bien  se  señalan  in- 
cidentes propios  de  la  epopeya  ;  y  de 
ésta  quiso  hablar  ciertamente  el  Cura, 
como  se  ve  por  la  elección  de  virtudes, 
vicios,  prendas  y  personajes  que  cita, 
y  sobre  todo  por  las  expresiones  con 
que  acaba  su  razonamiento  y  el  capí- 
tulo. 

3.  Sujeto  por  asunto.  Así  se  dijo 
también  en  el  capítulo  XXV,  donde,  ha- 
blando de  los  poetas  que  celebran  bajo 
nombres  supuestos  á  sus  damas,  dice 
D.  Quijote  :  las  más  se  las  fingen  por  dar 
sujeto  d  sus  versos.  Y  el  mismo  Canó- 
nigo en  el  capítulo  XLVIII  siguiente 
¿  qué  mayor  disparate,  dice,  puede  ser 
en  el  sujeto  que  tratamos,  que  salir  un 
niño,  etcétera.  Y  no  fué  solo  Cervantes 
el  escritor  de  nota  que  usó  de  la  pala- 
bra swje/o  en  esta  acepción;  bien  que 
no  es  la  más  común  que  tiene  en  cas- 
tellano, donde  más  frecuentemente  sig- 
nifica la  persona.  Sirva  esto  de  pre- 
vención para  el  caso  que  á  algún  lector 
le  ocurra  la  duda  de  si  el  sujeto  del 
texto  es  galicismo  ó  italianismo. 
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desaforado  bárbaro  fanfarrón  ;  acá  un  Príncipe  cortés,  valeroso  y 
bien  mirado,  representando  bondad  y  lealtad  de  vasallos,  grandezas 
y  mercedes  de  señores  ;  ya  puede  mostrarse  astrólogo,  ya  cosmó- 
grafo excelente,  ya  músico,  ya  inteligente  en  las  materias  de 
estado,  y  tal  vez  le  vendrá  ocasión  de  mostrarse  nigromante  ^  si 
quisiere.  Puede  mostrar  las  astucias  deUlises'^,  la  piedad  de  Eneas, 
la  valentía  de  Aquiles,  las  desgracias  de  Héctor,  las  traiciones  de 
Sinón,  la  amistad  de  Enríalo,  la  liberalidad  de  Alejandro,  el  valor 
de  César,  la  clemencia  y  verdad  de  Trajano,  la  fidelidad  de  Zópiro, 
la  prudencia  de  Catón,  y,  finalmente,  todas  aquellas  acciones  que 
pueden  hacer  perfecto  á  un  varón  ilustre,  ahora  poniéndolas  en  uno  ■ 
solo,  ahora  dividiéndolas  en  muchos.  Y  siendo  esto  hecho  con  apa- 
cibilidad  de  estilo  y  con  ingeniosa  invención,  que  tire  lo  más  que 
fuere  posible  á  la  verdad,  sin  duda  compondrá  una  tela  de  varios  y 
hermosos  lizos^  tejida,  que  después  de  acabada  tal  perfección  y 
hermosura  muestre  que  consiga  el  fin  mejor  que  se  pretende  en  los 


1.  Así  sucede  en  la  descripción  de 
los  encantos  de  Ismeno  y  de  Armida, 
incidentes  del  poema  La  Jevusalén  li- 
bertada^ compuesto  por  Torcuato  Taso. 

2.  Cervantes,  escribiendo  de  prisa  y 
sinreveer(a)  lo  escrito,  solía  incurrir 
en  inexactitudes,  especialmente  en  las 
citas,  como  ya  se  observa  otras  sqqqá. 
Lo  quede  Sinón  refiere  Virgilio  no  pudo 
llamarse  propiamente  traición,  porque 
ésta  se  comete  contra  aquel  á  quien  se 
debe  fidelidad,  y  Sinón  no  la  debía  á 
los  troyanos.  Sería  dolo,  artificio, fraude, 
pero  no  traición.  —  Caso  de  separar 
los  nombres  de  Niso  y  Enríalo  hablán- 
dose de  amistad,  fuera  más  justo  dejar 
el  de  Niso,  que  fué  quien  dio  mayores 
y  más  señaladas  pruebas  de  ella  en  la 
Eneida.  —  La  liberalidad  de  Alejandro 
pasó  en  proverbio.  De  ella  habló  y  puso 
ejemplos  Plutarco  en  la  vida  de  aquel 
Príncipe.  Quinto  Curcio  la  ponderó  di- 
ciendo (a)  que  una  de  sus  virtudes  era 
Uberalitas  so?.pe  majora  tribuenlis  quam 
á  Diis  petuntur.  —  No  fué  exacto  seña- 
lar la  prudencia  como  la  calidad  distin- 
tiva y  peculiar  de  Catón,  háblese  del 
Mayor  ó  del  Menor  ;  el  carácter  de  am- 
bos, su  prenda  sobresaliente,  la  que  con 

(a)  Lib.  X. 

(a)  Ri'veer.  —  Si  Cervantes  se  descuidaba 
su  censor  no  se  mostraba  más  cuidadoso. La 
Academia  no  admite  reveer,  sino  rever. 

(M.  de  T.) 


especialidad  los  distinguió,  fué  la  seve- 
ridad, el  tesón,  la  inílexibilidad : 

Et  cuneta   terrarum    subacta 
Proeter  atrocem   animum   Catonis, 

que  Horacio  dijo  del  de  Ctica  la). —  En 
lo  demás  del  pasaje  no  hay  que  repa- 
rar. De  Zópiro  cuenta  Plutarco  en  los 
Apotegmas,  que  habiéndose  rebelado 
los  babilonios  á  Darío  (a),  Hey  de  Per- 
sia,  Zópiro  se  cortó  las  narices  y  las  ore- 
jas, y  se  pasó  á  ellos  fingiendo  que  la 
mutilación  había  sido  de  orden  del  Rey. 
Con  lo  cual,  alucinados  los  babilonios 
le  entregaron  su  confianza  y  el  mando, 
del  cual  se  valió  para  reducirlos  á  la 
obediencia.  Darío,  agradecido  á  tan  se- 
ñalada muestra  de  fidelidad  y  celo,  de- 
cía que  no  hubiera  querido  recobrar 
aquella  ciudad  á  tanta  costa. 

52.  Todas  las  ediciones  han  leído  la- 
zos en  vez  de  lizos.  El  primero  á  quien 
ocurrió  corregirlo  fué  al  benemérito 
individuo  de  la  Academia  Española 
D.  Ramón  Cabrera,  y  no  puede  menos 
de  aplaudirse  y  adoptarse  la  enmienda. 
La  tela  no  se  teje  de  lazos.,  sino  de  lizos 
ó  hilos  ;  voz  que  se  encuentra  en  el 
Viaje  al  Parnaso  del  mismo  Cervantes, 

(a)   Carmín,  lib.  II,  od.  I. 

(«)  Á  Darío.  —  El  censor  da  terribles 
cabezadas.  No  se  dice  :  rebelarse  d  /Jarro, 
sino  contra  üario.  (M.  de  T.) 
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escritos,  que  es  enseñar  y  deleitar  juntamente,  como  ya  tengo 
dicho;  porque  la  escritura  desatada  destos  libros  da  lugar  á  que  el 
autor  pueda  mostrarse  épico,  lírico,  trágico,  cómico,  con  todas 
aquellas  partes  que  encierran  en  sí  las  dulcísimas  y  agradables 
ciencias  de  la  poesía  y  de  la  oratoria,  que  la  épica  también  puede 
escrebirse  en  prosa  como  en  verso  ^ . 


donde  hablando  de  la  galera  en  que  le 
llevaba  Mercurio,  dice  : 

Hasta  el  tope  la  vela  iba  tendida, 
Hecha  de  muy  delgados  pensamientos, 
De  varios  lizos  por  amor  tejida  (a). 

Y  en  la  aventura  del  desencanto  de 
Dulcinea,  que  se  describe  en  la  segunda 
parte  del  Quijote,  se  lee  que  la  iNinfa 
truia  el  rostro  cubierlo  con  un  transpa- 
rente y  delicado  cendal^  de  modo  que 
sin  impedirlo  sus  lizos,  por  entre  ellos 
se  descubría  un  hermosísimo  rostro  de 
doncella. 

De  lizos  se  dijo  terliz,  como  hechos 
con  tres  lizas,  según  observó  Covarru- 
bias  en  el  Tesoro  de  la  lengua  caste- 
llana;  yes  palabra  que  se  encuentra 
ya  en  el  antiguo  Poema  de  Alejandro, 
escrito  por  Juan  Lorenzo  Segura  de  As- 
torga,  clérigo,  que  vivió  en  el  siglo  xiii. 
1.  Cervantes  resolvió  aquí  la  cues- 
la)  Gap.  in. 


tión  que  se  agitó  un  siglo  después  con 
ocasión  del  Telémaco,  escrito  en  prosa 
por  el  Arzobispo  de  Cambrai  ;  pero  no 
fué  opinión  peculiar  suya,  sino  de  mu- 
chos literatos  de  su  siglo.  Lo  fué  de 
Alonso  López  Pinciano,''que  así  lo  ma- 
nifestó en  su  Filosofía  poética  (a) ;  y  de 
Lope  de  Vega,  que  en  su  comedia  La 
dama  boba  explicó  las  razones  de  este 
dictamen  para  justificar  la  calificación 
de  poeta  que  se  había  dado  á  Heliodoro, 
autor  de  la  historia  amorosa  de  Teá- 
(jenes  y  Cariclea  (¿).  Francisco  de  Cas- 
cales  en  sus  Tablas  poéticas  (c),  no 
piense  nadie,  dice,  que  el  verso  hace  d  la 
poesía,  ni  la  prosa  á  la  historia;  porque 
la  historia  de  Tito  Livio  ó  de  Saluslio,_ 
aunque  se  escribiese  en  verso,  ni  más  ni 
menos  sería  historia;  y  si  la  Ilíada  de 
Homero  se  tradujese  en  prosa,  ni  más  ni 
únenos  sería  poesía. 

(a)  Epíst.  lY.—  (6)  Acto  I.—  (c)  Tablas  de 
la  Comedia  y  de  la  Epopeya. 


CAPITULO  XLVIII 

DONDE  PROSIGUE  EL  CANÓNIGO  LA  MATERIA  DE  LOS  LIBROS 
DE    CABALLERÍAS,    CON    OTRAS    COSAS    DIGNAS    DE     SU    INGENIO 


Así  es  como  vuestra  merced  dice,  señor  Canónigo,  dijo  el  Cura;  y 
por  esta  causa  son  más  dignos  de  reprensión  los  que  hasta  aquí 
han  compuesto  semejantes  libros,  sin  tener  advertencia  á  ningún 
buen  discurso,  ni  al  arte  y  reglas  por  donde  pudieran  guiarse  y 
hacerse  famosos  en  prosa,  como  lo  son  en  verso  los  dos  príncipes 
de  la  poesía  griega  y  latina.  Yo,  á  lo  menos,  replicó  el  Canónigo, 
he  tenido  cierta  tentación  de  hacer  un  libro  de  Caballerías,  guar- 
dando en  él  todos  los  puntos  que  he  significado  ;  y  si  he  de  confe- 
sar la  verdad,  tengo  escritas  más  de  cien  hojas,  y  para  hacer  la 
experiencia  de  si  correspondían  á  mi  estimación,  las  he  comunicado 
con  hombres  apasionados  desta  leyenda,  dotos  y  discretos,  y  con 
otros  ignorantes  que  sólo  atienden  al  gusto  de  oir  disparates,  y  de 
todos  he  hallado^  una  agradable  aprobación;  pero  con  todo  esto,  no 
he  proseguido  adelante,  así  por  parecerme  que  hago  cosa  ajena  de 
mi  profesión,  como  por  ver  que  es  más  el  número  délos  simples  que 
de  los  prudentes;  y  que  puesto  que  es  mejor  ser  loado  de  los  pocos 
sabios  que  burlado  de  los  muchos  necios,  no  quiero  sujetarme  al 
confuso  juicio  del  desvanecido  vulgo,  á  quien  por  la  mayor  parte 
toca  leer  semejantes  libros.  Pero  lo  quemas  melé  quitó  de  las 
manos '^  y  aun  del  pensamiento  de  acabarle,  fué  un  argumento  que 
hice  conmigo  mismo,  sacado  de  las  comedias  que  ahora  se  repre- 
sentan, diciendo  :  si  éstas  que  ahora  se  usan,  así  las  imaginadas 
como  las  de  historia^,  todas  ó  las  más  son  conocidos  disparates,  y 

1.  Más  conforme  al  régimen  usual  se-  pojada  y  clara  la  relación  entre  manos 
ría  decir :  /y  en  todos  he  hallado  una  y  pensamiento^  entre  la  ejecución  y  el 
agradable  aprobación.  proyecto,  i^ecuerda  esta  expresión   la 

2.  Está  dicho  con  algún  desaliño,  el  de  í).  Diego  de  Mendoza,  cuando  escri- 
cual  se  hubiera  corregido  diciendo  con  hiendo  la  guerra  de  los  moriscos  de 
levísima  alteración  :  pero  lo  que  más  Granada,  dice  que  supo  las  cosas  délos 
me  quitó  de  las  inanos  y  aun  del  pensa-  que  pusieron  en  ellas  las  manos  y  el  en- 
miento  el  acabarle  fué  un  argumento.,  íendimiento. 

etc.  De  esta  suerte  quedaba   más  des-  3.  División  de  dos  géneros  de  come- 
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cosas  que  no  llevan  pies  ni  cabeza,  y  con  todo  eso  el  vulgo  las  oye 
con  gusto,  y  las  tiene  y  las  aprueba  por  buenas  estando  tan  lejos  de 
serlo  ;  y  los  autores  que  las  componen,  y  los  autores  que  las  repre- 
sentan' dicen  que  asi  han  de  ser,  porque  así  las  quiere  el  vulgo^,  y 
no  de  otra  manera ;  y  que  las  que  llevan  traza  y  siguen  la  fábula 
como  el  arte  pide  no  sirven  sino  para  cuatro  discretos  que  las  en- 
tienden, y  todos  los  demás  se  quedan  ayunos  de  entender  su  arti- 
ficio; y  que  á  ellos  les  está  mejor  ganar  de  comer  con  los  muchos, 
que  no  opinión  con  los  pocos;  deste  modo  vendrá  á  ser  mi  libro ^ 


dias  que  por  sí  misma  se  explica,  y  que 
hizo  Cervantes  entre  los  asuntos  toma- 
dos de  hechos  y  personajes  históricos, 
y  los  de  pura  invención  del  poeta.  En 
el  progreso  de  la  conversación  se  habla 
también  de  las  comedias  divinas ;  pero 
éstas  realmente  se  comprenden  en  las 
de  historia. 

El  Canónigo  hace  tránsito  de  los  li- 
bros caballerescos  á  las  comedias,  y  se 
pone  á  hablar  de  éstas  tan  de  propósito 
y  tan  despacio,  como  si  fuera  su  prin- 
cipal asunto.  Lo  que  no  deja  de  fomen- 
tar la  sospecha  (que  para  mí  es  evi- 
dencia) de  que  Cervantes  en  este  capí- 
tulo se  propuso  con  más  ó  menos 
disimulo  satirizar  las  composiciones  de 
Lope  de  Vega,  cuya  celebridad  y  cuyos 
aplausos  obscurecían  y  mortificaban  á 
todos  los  autores  dramáticos  de  su  era. 

1.  Las  dos  ediciones  primitivas  del 
año  1605  leyeron  :  los  autores  que  los 
componen  y  los  actores  que  las  repre- 
sentan. Y  en  la  continuación  de  su  ra- 
zonamiento dice  el  Canónigo,  según 
las  mismas  :  aunque  algunas  veces  he 
procurado  persuadir  á  los  actores  que 
se  engañan...  y  más  fama  cobrarán  re- 
presentando comedias  que  sigan  el  arte., 
etc.  En  ambos  lugares,  la  diferencia 
entre  las  palabras  autores  y  actores  ex- 
plica bien  la  que  hay  entre  compositores 
y  representantes,  y  por  consiguiente 
parece  que  debiera  conservarse  esta 
lección  como  genuina.  Sin  embargo,  la 
edición  de  1608,  hecha  á  vista  de  Cer- 
vantes (a),  siempre  puso  autores  en  vez 
de  actores,  y  no  hay  razón  que  obligue 
á  mudarlo.  El  nombre  de  autores  no 
indicaba  exclu?ivamente  á  los  poetas  é 
ingenios  que  escribían  los  dramas  ;  au- 


(a)  Á  vista  fie  Cervantes.  —  Ya  queda  indi- 
cado anteriormente  el  poco  fundamento  de 
esta  afirmación.  (M.  de  T.) 


tores  se  llamaban  también  entonces  y 
se  han  llamado  hasta  nuestros  días  los 
directores  y  jefes  de  las  compañías 
cómicas  ;  cíe  éstos  se  decía  con  pro- 
piedad que  representaban  las  piezas 
con  sus  compañías  ;  y  con  uno  de 
estos,  y  no  con  el  poeta  composi- 
tor de  comedias,  debió  pasar  la  con- 
versación en  que  el  Canónigo  le  inten- 
taba persuadir  que  atraería  más  gente, 
cobraría  más  fama  y  ganaría  más  di- 
nero representando  composiciones  a- 
rregladas  al  arte,  que  no  con  las  dis- 
paratadas. No  hay  duda  que  la  palabra 
actores  es  bien  formada,  significativa, 
de  claro  origen  latino  ;  pero  debía  ser 
de  poco  uso  en  tiempo  de  Cervantes. 
No  tengo  presente  haberla  visto  en  el 
Viaje  entretenido  de  Agustín  de  Rojas, 
libro  magistral  en  la  materia,  y  sí  mu- 
chas veces  la  de  representantes.  Pelli- 
cer  en  su  edición  conservó  la  lección  de 
autores. 

2.  Si  pudiese  quedar  alguna  duda  del 
blanco  á  que  tiraban  las  saetas  de  Cer- 
A^antes,  esta  expresión  debe  ponérselo 
de  manifiesto  á  quien  recuerde  la  ex- 
cusa que  alegaba  Lope  de  Vega  en  la 
Apología  de  los  defectos  que  se  le  im- 
putaban y  que  con  el  título  de  Arte 
nuevo  de  hacer  comedias  imprimió  en 
1602,  tres  años  antes  de  la  publicación 
del  Quijote.  Allí,  confesando  que  dejaba 
de  seguir  los  preceptos  y  ejemplos  de 
los  antiguos,  y  que  se  acomodaba  á  las 
ideas  corrompidas  que  dominaban  en 
el  teatro,  porque  era  el  medio  de  con- 
seguir elogios  y  ganar  dinero,  dice  : 

Y  escribo  por  el  arte  que  inventaron 
Los  que  el  viilíjar  aplauso  pretendieron; 
Porque  como  las  paga  el  vulgo,  es  justo 
Hablarle  en  necio  para  darle  gusto. 

3.  El  remate  acaba  de  descuadernar 
este  largo  y  pesado  período,  en  que  Ger- 
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al  cabo  de  haberme  quemado  las  cejas  por  guardar  los  preceptos 
referidos,  y  vendré  á  ser  el  sastre  del  Cantillo '.  Y  aunque  algunas 
veces  he  procurado  persuadirá  los  autores  que  se  engañan  en  tener 
la  opinión  que  tienen,  y  que  más  gente  atraerán  y  más  fama  cobra- 
rán representando  comedias  que  sigan  el  arte  que  no  con  las  dis- 
paratadas, ya  están  tan  asidos  y  encorbados  en  su  parecer,  que  no 
hay  razón  ni  evidencia  que  del  los  saque.  Acuerdóme  que  un  día 
dije  á  uno  destos  pertinaces  :  decidme,  ¿no  os  acordáis  que  ha  po- 
cos años  que  se  representaron  en  España  tres  tragedias  que  compuso 
un  famoso  poeta  de  estos  reinos,  las  cuales  fueron  tales,  que  admi- 
raron, alegraron  y  suspendieron  á  todos  cuantos  las  oyeron,  asi 
simples  como  prudentes,  así  del  vulgo  como  de  los  escogidos,  y 
dieron  más  dineros  á  los  representantes  ellas  tres  solas  que  treinta 
de  las  mejores  que  después  acá  se  han  hecho?  ¿Sin  duda,  respondió 
el  autor  que  digo,  que  debe  de  decir  vuestra  merced  por  la  Isabela, 
la  Filis  y  la  Alejandra  ^  ?  Por   esas  digo,  le  repliqué  yo,  y  mirad 


vantes  aglomeró,  más  bien  que  explicó, 
los  pretextos  con  que  se  escudaban  los 
malos  poetas  dramáticos.  Después  de 
haber  dicho  el  Canónigo  que  las  come- 
dias de  su  tiempo  eran  malas,  pero 
aceptas  al  ignorante  vulgo  que  las  pa- 
gaba, y  que  las  buenas,  como  que  no 
agradaban  sino  á  pocos  discretos,  no 
producían  utilidad  y  ganancia  á  sus  au- 
tores, parecía  natural  concluir  de  esta 
suerte  :  lo  inismo  pod¡-á  sucederá  mi  li- 
bro después  de  haberme  quemado  las 
cejas  por  guardar  los  preceptos  referi- 
dos, y  vendré  á  ser,  etc.  Gomo  está,  no 
acaba  de  redondearse  el  concepto,  y  aun 
parece  que  queda  pendiente  el  sen- 
tido. 

4.  Reñ'án  muy  antiguo,  que  se  en- 
cuentra entre  los  del  Marqués  de  San- 
tiliana,  así:  el  alfayale del  Cantillo,  fa- 
cía la  costura  y  ponía  el  hilo.  Se  usa 
para  denotar  á  los  que  además  de  ha- 
cer favor,  ponen  para  hacerlo  su  trabajo 
ó  dinero.  Otros  dicen  el  sastre  del  Cam- 
pillo, como  el  autor  de  la  Picara  Jus- 
ticia, donde  se  lee  ampliado  el  mismo 
reñ'án  en  estos  términos:  el  sastre  del 
Campillo  y  la  costurera  de  Miera,  que 
el  uno  ponía  manos  y  hilo,  y  la  otra  tra- 
bajo y  seda  (a).  D.  Francisco  de  Que- 
vedo,  gran  voto  en  materia  de  prover- 
bios, expresiones  proverbiales  y  cuen- 
tos viejos,  introdujo  en  su  Visita  de  los 

(a)  Lib.  III,  cap.  Ih 


chistes a.\  sastre  del  Campillo  altercando 
con  Juan  Ramos,  otro  personaje  prover- 
bial ;  pero  nada  dice  que  indique  el  ori- 
gen de  uno  ni  otro,  el  cuales  descono- 
cido, como  sucede  casi  siempre  en  todo 
lo  que  huele  á  proverbios  ó  refranes;  y 
así  no  hay  donde  pueda  juzgarse  si  es 
Campillo  ó  Cantillo. 

2.  Compuso  estas  tres  tragedias  Lu- 
percio  Leonardo  de  Argensola,  caballero 
natural  de  Barbastro,  secretario  de  la 
Emperatriz  Doña  María  de  Austria,  her- 
mana de  Felipe  II,  que  habiendo  en- 
viudado del  Emperador  Maximiliano, 
vivía  retirada  en  el  convento  de  las  Des- 
calzas Reales  de  Madrid.  Después  fué  se- 
cretario del  virreinato  de  Ñapóles,  en 
cuya  ciudad  murió  el  año  de  1613  ó  el 
siguiente.  Permanecieron  inéditas  las 
mencionadas  composiciones  hasta  que 
La  Isabela  y  La  Alejandra  se  publica- 
ron el  año  1772  en  el  tomo  VI  del  Par- 
naso español,  ordenado  por  D.  Juan 
López  Sedaño  :  La  Filis  se  ha  perdido. 

A  pesar  de  los  elogios  de  Cervantes  y 
de  varias  prendas  de  elocución  poética 
que  se  encuentran  en  las  dos  tragedias 
publicadas,  son  muchos  y  muy  nota- 
bles sus  defectos,  cuya  enumeración 
hizo  con  su  acostumbrado  juicio  y 
acierto  D.  Francisco  Martínez  déla  Rosa 
en  el  tomo  II  de  sus  obras  literarias. 
Cervantes,  que  á  pesar  de  ser  poeta,  ala- 
baba con  facilidad  las  producciones  nje- 
nas,  hizo  honrosa  y  particulai'  mención 
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si  guardaban  bien  los  preceptos  del  arte,  y  si  porguardarlos  dejaron 
de  parecer  lo  que  eran,  y  de  agradar  á  todo  el  mundo;  así  que  no 
está  la  falta  en  el  vulgo  ^  que  pide  disparates,  sino  en  aquellos  que 
no  saben  representar  otra  cosa.  Sí  que  no  fué  disparate  La  Ingra- 
titud vengada^  ni  le  tuvo  la  Numancia^  ni  se  le  halló  en  la  del  Mer- 
cader amante,  ni  menos  en    La   Enemiga  favorable^ ^  ni  en  otras 


de  Lupercio  y  de  su  hermano  Bartolo- 
mé en  el  Canto  de  Caliope  y  en  el  Viaje 
al  Parnaso.  Los  elogios  que  le  dio  en 
este  último  opúsculo  fueron  tanto  más 
generosos,  cuanto  no  le  faltaban  jus- 
tos motivos  de  queja,  porque  se  olvida- 
ron de  aliviar  su  pobreza  y  desgraciada 
suerte,  como  se  lo  ofrecieron  al  partir 
para  Italia  el  año  1610  con,  el  Virrey  de 
iNápoles  Conde  de  Lemos.Á  esto  aludió 
discretamente  Cervantes,  cuando  en  di- 
cho Viaje,  al  pasar  por  delante  de  Ña- 
póles de  camino  al  Parnaso,  diciéndole 
Mercurio  que  bajase  á  tierra  á  coavocar 
para  la  expedición  á  los  dos  hermanos 
Argensolas  (que  eran  cortos  de  vista), 
le  replicaba  : 

[miendo... 
Que  no^  me  han  de  escuchar  estoy  te- 

Que  no  óé  quién  me  dice  y  quién  me  ex- 

[horla,] 

Que  tienen  para   mí.  á  lo  que  imagino, 

La  voluntad,  como  la  vista,  corta... 
Pues  si  alguna  promesa  se  cumpliera 

De  aquellas  muchas  que  al  partir  me  hi- 

[cieron,] 

Lléveme  Dios  si  entrara  en  tu  galera. 

Y  añade  con  admirable  moderación: 

Mucho  esperé,  si  mucho  prometieron ; 
Mas  podrá  ser  que  ocupaciones  nuevas 
Les  obligue  á  olvidar  lo  que  dijeron. 


Queja    delicada, 
más  delicada. 


y   excusa    todavía 


1.  Que  si  dándole  paja  come  paja. 
También  dándole  grano  come  grano. 

{Iriarte.) 

2.  Cervantes  dará  en  adelante  indi- 
cios más  claros  deque  í^ope  de  Vega  (a) 
es  el  principal  objeto  de  su  censura:  y 
para  hacerlo  con  más  disimulo  ó  con 

(a)  Lope  de  Vena.  —  Respecto  a  la  enemis- 
tad que  medió  entre  Lope  y  Cervantes,  des- 
pués de  haber  sido  amigos,  véase  lo  escrito 
por  el  8r.  Rodríguez  Marín  en  su  Rinconete 
y  Cortadillo,  en  que  también  se  dan  curio- 
sas pruebas  de  las  censuras  que  mereció 
Lope  á  los  ingenios  sevillanos. 

(M.  de  T.) 


más  disculpa,  empieza  por  citar  entre 
los  ejemplos  de  comedias  exentas  de 
defectos  La  Ingralitud  vengada,  escrita 
por  aquél  célebre  dramático.  El  lector 
no  llevará  á  mal  que  se  dé  aquí  una 
idea  de  su  argumento. 

Luciana,  mujer  rica,  ama  apasiona- 
damente á  Octavio  ;  pero  éste  la  des- 
precia por  Lisarda,  moza  mantenida 
por  el  Marqués  Fineo.  Octavio,  para 
concillarse  la  voluntad  de  Lisarda,  son- 
saca con  engañosas  caricias  á  Luciana 
una  cantidad  de  dinero,  mediante  la  cual 
es  admitido  en  su  casa  por  la  otra.  Re- 
sentido de  Octavio  el  Marqués,  busca 
rufianes  que  lo  asesinen.  Entretanto  Lu- 
ciana, irritada  por  cierto  incidente,  va 
á  dar  con  un  chapín  á  un  criado  del  Mar- 
qués; el  criado  la  pega  en  el  rostro,  y 
Octavio  lo  mata;  todo  esto  en  el  teatro. 
Es  puesto  Octavio  en  la  cárcel  y  senten- 
ciado á  galeras  ;  líbralo  Luciana  á 
fuerza  de  dinero  ;  mas  á  pesar  de  ello, 
el  ingrato  Octavio  insiste  en  amará  Li- 
sarda, y  Luciana,  despechada,  quiere 
matarse  ;  lo  estorba  Tancredo,  criado 
del  Príncipe  Cesarino,  que  auna  con  su 
amo  requebraba  á  Luciana.  El  Príncipe, 
que  celoso  de  Octavio  había  también 
buscado  asesinos  para  que  lo  matasen, 
trata  de  que  se  case  Luciana  con  su 
criado,  y  Luciana  consiente  por  ven- 
garse de  Octavio.  En  esto  Lisarda  parte 
con  el  Marqués  para  Italia;  Octavio,  fu- 
rioso, corre  y  los  alcanza  en  una  venta; 
allí  los  criados  del  Marqués  le  dan  una 
paliza ;  el  Marqués  le  ameuaza  con  ha- 
cerlo ahorcar  de  un  roble;  pero  al  fin 
le  perdona  la  vida,  y  lo  despacha  des- 
nudo en  camisa,  para  que  sirva  de  irri- 
sión á  todos.  En  tal  estado,  entrando  en 
cuentas  consigo,  resuelve  Octavio  vol- 
ver á  Luciana,  y  se  presenta  en  su  casa, 
donde  encuentra  que  se  está  celebrando 
con  gran  solemnidad  la  boda  hecha  ya 
con  Tancredo,  y  es  despedido  con  uni- 
versal mofa  y  escarnio. 

Esta  comedia  se  representa  alternati- 
vamente en  el  pueblo  y  en  la  venta; 
dura  más  de  un  mes,  puesto  que  duró 
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algunas  que  de  algunos  entendidos  poetas  han  sido  compuestas 
para  fama  y  renombre  suyo,  y  para  ganancia  de  los  que  las  han 
representado ;  y  otras  cosas  añadí  á  éstas  con  que  á  mi  parecer  le 
dejé  algo  confuso,  pero  no  satisfecho  ni  convencido  para  sacarle  de 


más  de  un  mes  la  prisión  de  Octavio, 
como  él  mismo  refiere,  y,  finalmente, 
tiene  el  defecto  de  que  sus  personajes 
todos  son  viciosos,  de  donde  nace  la 
falta  absoluta  de  moralidad  y  buen 
ejemplo.  Esta  comedia,  á  pesar  del 
elogio  de  Cervantes,  es  como  un  cua- 
dro donde  no  hubiese  pintada  otra  cosa 
que  inmundicia  y  estiércol.  Luciana, 
amante  de  Octavio,  se  deja  obsequiar 
del  Príncipe,  y  se  casa  por  despique 
con  Tancredo.  El  Príncipe  alquila  ase- 
sinos para  matar  á  Octavio  como  á  ri- 
val suyo;  obsequia  á  Luciana  y  la  casa 
con  su  criado.  Lisarda  es  mujer  venal  y 
despreciable  ;  el  Marqués,  jovom  estra- 
gado y  alquilador  también  de  asesinos, 
Tancredo  un  hombre  indecente  que  se 
casa  bajo  los  auspicios  de  quien  galan- 
tea á  su  novia.  Octavio,  que  hace  de 
personaje  principal,  mata  una  vez  y  es 
apaleado  otra  en  las  mismas  tablas.  El 
castigo  que  experimenta  su  ingratitud 
al  acabarse  la  comedia,  en  el  desprecio 
y  burla  de  todos,  es  el  primer  paso  en 
que  se  experimenta  algún  interés,  y  el 
único  efecto  moral  de  la  pieza,  que  hu- 
biera debido  realzarse  y  hacerse  más 
picante  con  el  ejemplo  y  premio  de  la 
virtud. 

Pasemos  á  la  Numancia.  Parece  algo 
extraño  que  tratando  Cervantes  de  de- 
signar piezas  dramáticas  que  pudiesen 
servir  de  modelos,  nombrase  una  suya, 
cual  es  \ñ,  Numancia;  bien  que,  no  po- 
niéndola ni  en  primero,  ni  en  último 
lugar,  sino  mezclada  entre  otras,  mani- 
festó hacerlo  vergonzantemente  y  con 
algún  género  de  encogimiento.  La  N?/- 
mancia  de  Cervantes  no  vio  la  luz  pú- 
blica hasta  el  año  de  1784.  En  ella  en- 
cuentran los  inteligentes  los  mejores 
versos  que  compuso  Cervantes,  y  que 
más  pudieran  merecerle  el  disputado 
título  de  poeta,  pero  mezclados  con 
muchos  defectos,  tanto  en  la  misma 
versificación  como  en  el  plan  y  dispo- 
sición del  drama.  En  él  salen  á  las  ta- 
blas un  demonio,  la  Guerra,  la  Enfer- 
medad, el  Hambre,  el  río  Duero,  y  hasta 
un  muerto  que  habla.  La  tragedia  con- 
cluye por  tirarse  de  una  torre  abajo  el 
joven  Viriato,  único  resto  ya  de  los  nu- 


mantinos,  á  vista  de  Cipión  y  otros  ca- 
pitanes romanos,  que  en  vano  intenta- 
ron se  entregase  vivo,  y  á  quienes  al 
arrojarse  dirige,  entre  otros,  aquellos 
dos  hermosos  y  valientes  versos  : 

Yo  heredé  de  Numancia  todo  el  brío  ; 
Ved  si  pensar  vencerme  es  desvarío. 

Cervantes  al  parecer  intentó  con  la 
mención  de  su  Numancia  dar  aquí  noti- 
cia de  sus  composiciones  dramáticas, 
como  en  otros  parajes  del  Quijote  la 
dio  de  sus  novelas  ;  ó  agregándola  á  la 
Ingratitud  vengada,  quiso  persuadir 
que  los  elogios  de  esta  última  eran  sin- 
ceros. 

El  Mercader  amante  es  una  comedia 
de  Gaspar  de  Aguilar,  poeta  valenciano, 
Secretario  del  Conde  de  Chelva.  Belisa- 
rio,  mercader  muy  rico,  habiendo  de 
escoger  entre  dos  novias,  quiso  experi- 
mentar si  le  querían  sólo  por  sus  ri- 
quezas. Para  esto  se  concertó  con  un 
factor  suyo  llamado  Astolfo  ;  fingió 
desgracias  y  quiebras,  y  puso  con  disi- 
mulo sus  bienes  en  manos  de  su  depen- 
diente. Astolfo,  acreditado  ya  de  rico, 
fingió  también  obsequiar  á  las  dos  da- 
mas :  Lidora,  una  de  ellas,  desechó  á 
Belisarioy  dio  la  preferencia  á  Astolfo. 
Lavinia  se  mantuvo  fiel  al  amor  de  Be- 
lisario,  prefiriéndole  no  sólo  al  preten- 
diente rico,  sino  también  á  un  hidalgo 
linajudo  con  quien  quería  casarla  su 
padre.  Fácil  espreveer  el  desenlace:  se 
descubre  que  Belisario  es  el  rico,  As- 
tolfo el  pobre,  Lidora  la  codiciosa,  La- 
vinia la  preferible,  y  ésta  se  casa  con 
Belisario. 

No  carece  esta  comedia  de  defectos, 
pero  tiene  moralidad  y  guarda  uni- 
dad de  acción  y  lugar,  sin  ofender  mu- 
cho á  la  del  tiempo  ;  el  estilo  suele  pe- 
car de  ingenioso,  como  era  común  en- 
tonces en  las  comedias.  Pellicer  dice 
que  el  asunto  áe\  Mercader  a7nante  coin- 
cide con  el  de  la  novela  del  Curioso  im- 
pertinente del  Quijote  ;  el  lector  puede 
juzgarlo.  Asimismo  desfiguró  Pellicer 
el  nombre  del  autor,  confundiéndole  al 
parecer  con  Gaspai-  de  Avila,  también 
poeta  dramático,  de  quien  habla  Cer- 
vantes en  el  prólogo  de  sus  comedias. 


PRIMERA    PARTE. 


CAPITULO      XLVIII 
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SU  errado  pensamiento.  En  materia  ha  tocado  vuestra  merced,  señor 
Canónigo,  dijo  á  esta  sazón  el  Gura,  que  ha  despertado  en  mí  un 
antiguo  rancor  que  tengo  con  las  comedias  que  ahora  se  usan,  tal 
que  iguala  al  que  tengo  con  los  libros  de  Caballerías;  porque  ha- 
biendo de  ser  la  comedia,  según  le  parece  á  Tulio,  espejo  de  la  vida 
humana  \  ejemplo  de   las  costumbres  é  imagen  de  la  verdad,  las 


distinguiéndolo  de  Aguilar.  Lope  de 
Vega  elogió  separadamente  á  ambos  en 
el  Laurel  de  Apolo. 

En  cuanto  á  la  Enemiga  favorable, 
Bowle  la  atribuyó  á  Lope  de  Vega,  ci- 
tando íi  D.  Nicolás  Antonio,  el  cualin- 
currió  en  equivocación  calificando  de 
quinto  tomo  de  las  comedias  de  Lope 
una  colección  que  publicó  Francisco 
de  Avila  con  el  título  de  Flor  de  las  co- 
medias de  España  de  diferentes  autores. 
En  ellas  hay  una  sola  de  Lope,  y  entre 
las  demás  se  halla  la  Enemiga  favora- 
ble, compuesta  por  el  Licenciado  Fran- 
cisco de  Tarraga,  Canónigo  de  Valencia, 
poeta  dramático  de  quien  hablaron 
con  recomendación  Agustín  de  Rojas 
en  su  Viaje  entretenido,  y  Cervantes  en 
el  prólogo  de  sus  comedias.  He  aquí  el 
argumento  : 

Irene,  Reina  de  Ñapóles,  que  ama 
vehementemente  al  Rey  su  esposo,  y 
tiene  motivos  para  estar  celosa  de 
Laura,  riñe  con  ella,  la  desmiente,  y  le 
da  un  bofetón.  Resentida  Laura  exige 
de  su  amante  Belisardo,  hermano  de  la 
Reina,  que  la  acuse  falsamente  de  adúl- 
tera con  Norandino.  Así  lo  ejecuta  Be- 
lisardo, dando  mal  color  á  los  favores 
que  por  sus  méritos  hace  al  otro  la 
Reina,  y  sacando  al  Rey  palabra  de 
que  no  descubrirá  el  acusador.  Irene  es 
puesta  en  juicio  de  orden  del  Rey, 
y  obligada  á  dar  caballero  que  la 
defienda.  El  acusador,  que  no  quiere 
ser  conocido,  se  presenta  disfrazado  en 
la  liza,  y  al  mismo  tiempo  se  presentan 
otros  tres  caballeros,  también  disfraza- 
dos, que  aspiran  á  ser  defensores  de  la 
acusada;  uno  Norandino,  que  habiendo 
hallado  el  modo  de  evadirse  de  la  pri- 
sión en  que  estaba,  se  cree  obligado  á 
defender  el  honor  de  la  Reina;  otro  el 
Rey,  é  quién  ofende  el  carácter  altanero 
y  vengativo  de  Laura,  y  por  otra  parte 
estima  y  ama  á  la  Reina  :  y  el  tercero 
la  misma  Laura,  que  arrepentida  de  su 
maldad  trata  de  mostrar  á  todo  trance 
la  inocencia  de  Irene.  Intiman  á  ésta 
os  jueces  que  elija  campeón  entre  los 


tres,  é  Irene,  siempre  fiel  y  amante 
esposa,  creyendo  que  el  mantenedor  es 
su  marido,  queriendo  disminuir  sus 
peligros,  elige  al  campeón  que  le  pa- 
rece menos  fuerte  y  temible  ;  elige  á 
Laura.  Seda  la  señal  de  combate  al  to- 
car al  Ave  María;  arrodíllanse  todos  á 
rezaría,  y  en  este  acto  Laura  se  descu- 
bre, proclama  la  inocencia  de  Irene,  y 
excita  al  acusador  á  que  la  reconozca 
también  por  su  parte,  ofreciéndole  su 
mano.  Belisardo  condesciende,  queda 
reconocida  la  inocencia  de  la  Reina,  y 
todos  se  perdonan  y  abrazan. 

Participa  esta  comedía  de  los  defec- 
tos ordinarios  en  las  de  su  tiempo.  La 
riña  de  las  dos  damas  pasa  en  el  tea- 
tro;  allí  da  Irene  el  bofetón  á  Laura,  y 
Laura  la  embiste,  la  araña  y  muerde. 
Hay  chistes  insulsos,  como  el  de  la 
Reina,  que  en  el  acto  II  dice  á  Noran- 
dino: 

Yo  soy  de  iSicilia,  amigo, 
Y  soy  de  color  trigueño 
Por  ser  de  tierra   de   trigo. 

Laura,  al  declarar  la  inocencia  de 
Irene,  lo  ha  ce  en  una  especie  de  glosa 
del  Ave  María  que  todos  rezaban.  Mas 
á  pesar  de  estos  y  otros  lunares,  la  co- 
media inspira  interés  y  lo  conserva 
hasta  el  fin  ;  tiene  versos  felices,  la  ac- 
ción es  una,  en  un  solo  pueblo,  y  su  du- 
ración no  excede  de  lo  que  puede  su- 
ceder en  dos  días. 

1.    Es  la  comedia  espejo  de  la  vida  ; 
Su  fin  mostrar  los  vicios  y  virtudes 
Para  vivir  con  orden  y  medida. 

Así  empieza  la  carta  sobre  las  come- 
dias que  el  capitán  Andrés,  Rey  de  Ar- 
tieda,  dirigió  al  marqués  de  Cueilar,  y 
está  entre  sus  obras  que  bajo  el  nombre 
de  Artemidoro  publicó  en  Zaragoza  el 
año  de  1605. 

Cicerón,  en  uno  de  los  fragmentos  de 
sus  obras  perdidas  que  conservó  Elio 
Donato,  autor  antiguo  de  la  Vida  deTe- 
rencio,  dijo  de  la  comedia:  est  imitatio 
vitas,  speculum  consuetudinis,  imago 
veHtatis.  Este  es  el  pasaje  que  aquí  cita 
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que  ahora  se  representan  son  espejos  de  disparates,  ejemplos  de 
necedades  é  imágenes  de  lascivia  ^  Porque  ¿  qué  mayor  disparate 
puede  ser  en  el  sujeto  que  tratamos  que  salir  un  niño  en  mantillas 
en  la  primera  escena  del  primer  acto,  y  en  la  segundasalir  ya  hecho 
hombre  barbado  ^  ?  Y¿  qué  mayor  que  pintarnos  un  viejo  valiente 


Cervantes,  aunque  con  poca  exactitud, 
según  su  costumbre  (a). 

1.  Los  abusos  notados  acerca  de  esto 
en  los  principios  del  teatro  castellano 
habían  movido  á  las  Cortes  de  Vallado- 
lid  del  año  154S  á  pedir  que  se  prohi- 
biese la  impresión  de  farsas  feas  y  des- 
honestas [a].  Por  los  años  de  1590  se 
agitó  con  calor  la  cuestión  de  si  eran 
lícitos  ó  no  los  teatros,  y  en  ella  inter- 
vino el  célebre  P.  Juan  de  Mariana, 
declamando  con  la  vehemencia  propia 
de  su  pluma  contra  los  abusos  escéni- 
cosensu  opúsculo  DespectacuUs,  donde 
llegó  á  indicar  que  los  teatros  tenían 
más  inconvenientes  que  los  lupanares. 
(^)(6).  Felipe  11  mandó  que  se  cerrasen 
los  teatros  en  el  año  de  1598,  que  fué  el 
de  su  muerte ;  pero  volvieron  á  abrirse 
el  de  1600,  y  continuaron  en  los  reina- 
dos de  los  dos  Felipes  111  y  IV,  inte- 
rrumpiéndose sólo  durante  algunos  años 
en  señal  de  duelo,  con  motivo  de  las 
calamidades  y  desgracias  ocurridas 
poco  antes  de  mediados  del  siglo.  El 
año  de  1665,  durante  la  menor  edad  de 
Carlos  II,  la  Reina  Gobernadora  Doña 
Mariana  de  Austria  mandó  que  las  re- 
presentaciones cómicas  cesasen  entera- 
mente, hasta  que  el  Rey  su  hijo,  que 
había  nacido  en  1661,  tuviese  edad  bas- 

(a)  Petición  147.  —  (6)  Gap.  XVI. 

(a)  Según  su  costmnbre.  —  Si  Cervantes, 
que  tan  azarosa  vida  llevaba,  cuando  escri- 
bió la  primera  parle  del  Quijote,  hubiera  dis- 
puesto, según  se  ha  hecho  observar  en 
anteriores  notas  (V.  tomo  I)  de  la  comodi- 
dad y  holgura  del  comentador,  no  hubiera 
incurrido  en  este  y  otros  descuidos,  y  es 
bastante  probable  "que  hubiera  evitado  á 
Clemencín  el  trabajo  de  comentar  y  censu- 
rar con  tal  acritud  su  obra  inmortal. 

(M.  deT.) 

(,2)  Lupanares.  —  Es  curioso  que  un  siglo 
más  tarde  coincidiese  con  el  famoso  histo- 
riador de  España  el  filósofo  Rousseau  que 
sostuvo  una  vivísima  polémica  con  Voltaire 
y  los  enciclopedistas  diciendo  horrores  del 
teatro.  Véase  Historia  de  la  literatura  fran- 
cesa de  Leo  Claretie,  edición  es[iañola  un 
2  tomos  en  4°.  (M.  de  T.) 


tanta  para  gustar  de  ellas;  pero  á  ins- 
tancias del  Ayuntamiento  de  Madrid  se 
levantó  la  prohibición,  y  continuaron 
las  comedias  sin  interrupción  hasta 
nuestros  días. 

2.  En  la  comedia  de  Ursón  y  Valen- 
tín^ escrita  por  Lope  de  Vega,  Marga- 
rita, Reina  de  Francia,  se  queda  pariendo 
al  acabar  la  primera  jornada,  y  la  se- 
gunda empieza  saliendo  su  hijo  Valen- 
tín, joven  ya  de  veinte  años.  En  los 
P oréeles  de  Murcia.,  comedia  del  mismo 
autor,  pasan  más  de  diez  años  desde  el 
acto  11  al  III.  I^a  del  Prime/'  Rey  de  Cas- 
tilla, del  mismo,  contiene  en  el  primer 
acto  la  muerte  del  Rey  D.  Alfonso  V  de 
León,  que  fué  año  de  1027,  y  con- 
cluye en  la  traslación  de  las  reliquias 
de  San  Isidoro  desde  Sevilla,  que  fué  el 
de  1063  ;  por  consiguiente,  la  acción 
dura  treinta  y  seis  años.  Hablan  en  la 
comedia  una  gitana  y  un  corregidor, 
personajes  que  no  hubo  en  Castilla 
hasta  el  siglo  xv.  Fn  el  primer  acto  del 
Baslü'^do  Mudarra,  otra  comedia  de 
Lope,  los  padres  de  Mudarra  no  se  han 
conocido,  ni  tratado  todavía  ;  en  el 
segundo  queda  encinta  la  madre,  en 
el  tercero  Mudarra  ya  ha  llegado  á 
ser  hombre,  y  venga  la  alevosa  muerte 
de  sus  hermanos  los  siete  Infantes  de 
Lara,  mata  al  traidor  Rui  Velázquez,  y 
pone  en  libertad  á  su  padre. 

No  fué  Lope  de  Vega  el  único  autor 
dramático  de  aquella  época  que  rompió 
la  unidad  del  tiempo  en  sus  composi- 
ciones ;  pero  cotejando  con  los  ejem- 
plos alegados  las  expresiones  de  Cer- 
vantes, se  hace  sumamente  verosímil 
que  Lope  fué  á  quien  se  dirigían.  Este 
razonamiento  del  Cura  de  Argamasilla 
parece  que  tuvo  presente  Ricardo  de 
Turia,  poeta  dramático,  en  el  Apologé- 
tico de  las  comedias  españolas,  que  es- 
tauípó  al  frente  del  Norte  de  la  poesía 
española,  colección  de  comedias  de  au- 
tores valencianos,  Ricardo  uno  de  ellos, 
que  se  imprimió  en  Valencia,  año  de 
1616.  Habla  allí  contra  los  Terenciarcos 
y  Plaulislas.  que  condenan  general- 
mente tudas  las  comedías  que  en  España 
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y  un  mozo  cobarde,  uii  lacayo  retórico,  im  paje  consejero,  un  Rey 
ganapán  y  una  Princesa  freí^ona  '?  ¿  Qué  diré,  pues,  de  la  obser- 
vancia que  guardan^  en  los  tiempos  en  que  pueden  ó  podían  su- 
ceder las  acciones  que  representan,  sino  que  he  visto  comedia  que 
la  primera  jornada  comenzó  en  Europa,  la  segunda  en  Asia,  la  ter- 
cera se  acabó  en  xVIVica,    y  aun  si  fuera   de  cuatro  jornadas  •^,    la 


se  hacen  y  representan...  Dicen,  conti- 
núa, qne  si  ¿a  comedia  es  un  espejo  de 
los  sucesos  de  ¡a  vida  humana,  ¿  cómo 
quieren  que  en  la  primer  jornada  6 
aclo  nazca  uno,  y  en  la  segunda  sea 
gallardo  mancebo  ?  Esta  es  la  misma 
expresión  y  el  mismo  argumento  del 
Cura  contra  los  excesos  que  allí  intenta 
justificar  el  apologista,  y  eran  comunes 
en  aquel  tiempo.  Son  muy  notables  los 
dos  ejemplos  que  cita  el  juicioso  crí- 
tico Francisco  de  Cáscales  en  sus  Ta- 
blas poéticas  (a),  donde  dice  :  Entre 
otras  (comedias)  me  acuerdo  haber  oído 
una  de  San  Aunara,  que  hizo  uu  viaje  al 
Paraiso,  donde  se  estuvo  doscientos 
años,  y  despue's,  cuando  volvió  á  cabo 
de  dos  siglos,  hallaba  otros  lugares, 
otras  gentes,  otros  trajes  y  costuynbres. 
¿  Qué  mayor  disparate  que  éste  ?  Otros 
hay  que  /tacen  una  comedía  de  una  cró- 
nica entera  :  yo  la.  he  visto  de  la  pér- 
dida de  España  y  restauración  de  ella. 
—  Si  la  comedia  de  San  Amaro  duraba 
dos  siglos,  ésta  duraba  ocho. 

1.  Después  de  haber  reprendido  las 
infracciones  de  la  unidad  de  tiempo, 
pasa  el  Cura  á,  hablar  de  las  faltas  con- 
tra el  decoro  de  las  personas  : 

Intererit  multum,  Davusne  loquatur  an  he- 

[ros,] 
Maturusne  senex  an  adliuc  florente  juveiHa 
Fervidus,   an    tnatrona  potens,  an  serlula  nii- 

[trix] 
Mercatorne  vagus,  cuitóme  virentis  agelli  {b). 

Con  razones  muy  parecidas  á  las  del 
Cura  criticaba  estos  excesos  el  Doctor 
Cristóbal  Suárez  de  Figueroa,  contem- 
poráneo, aunque  no  muy  amigo,  de 
Cervantes.  Dice  en  su  obra  intitulada  el 
Pasajero  (c) :  Alíi  (en  las  comedias)  se 
pierde  el  respeto  d  los  Príncipes  y  el 
decoro  á  las  Heinas...  allí  habla  sin  mo- 
destia el  lacayo,  sin  vergüenza  la  sir- 
viente, con  indecencia  el  anciano,  y  co- 
sas asi.  l:^jemplos  de  lacayos  retóricos 

(a)  Tabla  de  la  Tragedia.  —  (b)  Horacio, 
Epístola  á  los  Pisones.  —  (r)  Alivio  3.". 


j  pajes  consejeros  se  encuentran  ado- 
cenas en  nuestro  teatro.  Es  muy  posible 
que  en  cada  uno  ó  en  muchos  de  ios 
defectos  que  aquí  se  indican,  aludiese 
Cervantes  á  personajes  de  comedias 
entonces  conocidas;  pero  ¿  quién  podría 
señalarlos  determinadamente  en  el  in- 
menso campo  del  teatro  castellano, 
cuando  segiin  las  indicaciones  de  nues- 
tra historia  literaria,  el  número  de  las 
composiciones  dramáticas  que  han  lle- 
gado á  nosotros,  á  pesar  de  ser  muy, 
grande,  es  sólo  una  pequeña  parte  de 
las  que  se  escribieron  por  aquel  tiempo? 

2.  No  es  buena  f^xpresión,  porque  es 
lo  mismo  que  observancia  que  observan. 
—  'i'ampoco  está  bien  lo  que  después 
se  dice  :  y  así  se  hubiera  hecho  (la  come- 
dia) en  lodaslas cuatro  parles  del  mun- 
do. La  comedia,  hablando  con  propie- 
dad, se  hace  en  el  leatro  por  los  repre- 
sentantes ó  en  el  bufete  por  el  poeta  r 
pero  el  lugar  que  éste  asigna  á  la  ac- 
ción, no  es  donde  se  hace,  sino  donde 
pasa  la  comedia  (a). 

3.  El  número  de  jornadas,  que  no 
era  fijo  en  los  principios  de  nuestro 
teatro,  estaba  ya  reducido  á  tres  por 
los  años  de  1600.  En  la  (Retestinase  cuen- 
tan veintiún  actos,  pero  no  son  sino  es- 
cenas. Bartolomé  Torres  Naharro,  ex- 
tremeño, el  primero  que  pudo  llamarse 
autor  drau' ático  entre  los  castellanos, 
y  que  después  de  haber  estado  cautivo 
en  Berbería,  vivió  y  compuso  sus  co- 
medias en  Italia,  entrando  el  siglo  xvi, 
sustituyó  al  nombre  de  actos  el  de  jor- 
nadas, indicando  con  él,  ó  que  los  su- 
cesos de  cada  acto  (6)  podían  compren- 

(a)  La  comedia.  —  ¿  Por  qué  se  ha  de  em- 
peñar Clemencín  en  acomodar  los  altos  vue- 
los del  castellano  de  la  época  de  Cervantes  á 
la  pauta  ramplona  de  su  época  y  de  su  pecu- 
liar gramática,  que  no  le  daba  luces  ni  aun 
para  distinguir  un  verbo  reflexivo  de  un  ver- 
bo reciproco  ?  (M.  de   T.) 

(?)  Actos.  —  Esta  misma  sustitución  de 
jornadas  por  actos,  reveíalo  injustificado  de 
la  crítica  del  comentador  en  la  nota  ante- 
rior. (M.  de  T.) 
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cuarta  acabara  en  América  \  y  así  se  hubiera  hecho  en  todas  las 
cuatro  partes  del  mundo  ?  Y  si  es  que  la  imitación  es  lo  principal 
que  ha  de  tener  la  comedia,  ¿  cómo  es  posible  que  satisfaga  á  nin- 
gún mediano  entendimiento,  que  fingiendo  una  acción  que  pasa  en 
tiempo  del  Rey  Pepino  y  Garlomagno,al  mismo  que  en  ella  hace  la 
persona  principal  le  atribuyan  que  fué  el  Emperador  Heraclio,  que 
entró  con  la  Cruz  en  Jerusalén,  y  el  que  ganó  la  Casa  Santa  como 
Godofrede  Bullón,  habiendo  infinitos  años  de  lo  uno  á  lo  otro;  y 
fundándose  la  comedia  sobre  cosa  fingida,  atribuirle  verdades  de 
historia  y  mezclarle  pedazos  de  otras  sucedidas  á  diferentes  perso- 
nas y  tiempos,  y  esto  no  con  trazas  verisímiles,  sino  con  patentes 


der  la  duración  de  un  día,  ó  que  así  se 
repartía  cómodamente  el  drama  consi- 
derado como  un  viaje.  Naharro  hizo 
sus  comedias  de  cinco  actos  como  los 
antiguos ;  pero  los  que  le  siguieron  no 
observaron  en  esto  regla  fija.  La  come- 
dia Pródif/a  de  Luis  de  Miranda,  im- 
presa en  1554,  que  Moratín  describe 
y  elogia  en  los  Oxigenes  del  Teatro  es- 
paTioL^  consta  de  siete  actos.  Según 
Agustín  de  Rojas,  las  farsas  del  tiempo 
de  Lope  de  Rueda  solían  tener  seis  jor- 
nadas. Juan  de  la  Cueva,  poeta  sevilla- 
no, autor  de  varias  comedias,  se  pre- 
ció de  haber  reducido  las  jornadas  á 
cuatro.  Moratín  cita  una  comedia  de 
Francisco  de  Abendaño,  impresa  en  el 
año  de  1553,  cuyo  autor  se  alaba  de 
que  aquella  es  la  primera  escrita  en  tres 
actos ;  de  lo  mismo  se  preció  el  capitán 
Cristóbal  de  Virués  en  el  prólogo  de  su 
tragedia  \Q.Gran  Semiramis ;  y,  final- 
mente, Cervantes  en  el  prólogo  de  sus 
comedias  afirma  que  él  se  atrevió  á  ce- 
ñirlas á  tres  jornadas  de  cinco  que  so- 
lían tener  antes.  De  todos  modos,  y 
fuese  quien  fuese  el  autor  de  la  nove- 
dad, cuando  se  publicó  la  primera  parte 
del  QuLiOTE  era  ya  general  la  división 
de  las  comedias  en  tres  jornadas,  y  así 
ha  continuado  hasta  nuestros  días,  lla- 
mándose ac¿o.9  6  jorjiadas  de  las  piezas 
cómicas,  y  actos  exclusivamente  los  de 
las  trágicas. 

1.  Antes  se  habló  de  la  duración  de 
la  comedia  y  del  decoro  de  las  perso- 
nas ;  ahora  se  trata  de  la  unidad  de  lu- 
gar, y  se  reprende  á  los  autores  dramá- 
ticos que  ponen  la  acción  en  diversos 
lugares,  y  aun  en  diferentes  partes  del 
mundo.  Y  siendo  esto  tan  evidente,  es 
forzoso    reconocer  que  hubo  error  de 


imprenta  en  las  primeras  palabras  del 
período,  cuando  dice  el  Cura  :  ¿  qué 
diré,  pues,  de  la  observancia  que  guar- 
dan en  los  tiempos  en  que  pueden  ó  po- 
dían suceder  las  acciones  que  represen- 
tan? Tiempos  debió  ser  lugares,  porque 
de  otra  suerte  ¿  qué  conexión  hay  entre 
el  asunto  y  el  ejemplo  ?  Las  infinitas 
pruebas  que  hay  del  descuido  y  negli- 
gencia con  que  se  hicieron  las  primeras 
ediciones  del  Quijote,  apoyan  esta  co- 
rrección indispensable. 

Y  volviendo  al  discurso  del  Cura, 
¿  querría  Cervantes  indicar  aquí  alguna 
de  las  comedias  de  Lope,  en  que  se 
faltó  á  la  unidad  de  lugar  de  un  modo 
monstruoso '^  La  primera  jornada  del 
Nuevo  Mundo  descubierto  por  Cristóbal 
Colon  pasa  en  Portugal,  Granada,  San- 
lúcar  y  el  Real  de  la  Vega;  la  segunda 
empieza  en  el  Océano  y  acaba  en  las 
islas  Lucayas  ;  la  tercera  finaliza  en 
Barcelona.  En  el  Ámete  de  Toledo,  la 
primera  jornada  es  en  Valencia,  Oran, 
Málaga  y  en  el  mar ;  la  comedia  acaba 
en  Toledo.  En  la  comedia  del  Rey  Vam- 
ba,  la  acción  pasa  en  España  y  en  Roma ; 
habla  un  estampero  á  quien  el  Rey 
compra  una  estampa  de  San  Ildefonso, 
y  habla  también  un  niño  recién  nacido 
que  tratan  de  bautizar,  y  dice,  papá, 
caca.  Las  Cuentas  del  Gran  Capitán  es 
Gira  comedia  que  se  figura  en  España, 
Ñapóles  y  ribera  de  Genova.  La  acción 
de  la  Doncella  Teodor  se  supone  acae- 
cida en  Toledo,  Oran,  Valencia,  Cons- 
tantinopla  y  Persia  ;  hablan  en  la  co- 
media un  maestro  de  Toledo,  un  cate- 
drático de  Valencia,  el  Rey  de  Oran,  el 
Gran  Turco  Selim,  y  el  Soldán  de  Ba- 
bilonia. —  Todas  las  comedias  citadas 
son  de  Lope  de  Vega. 
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errores  de  todo  punto  inexcusables  '  ?  Y  es  lo  raalo  que  hay  igno- 
rantes que  digan  que  esto  es  lo  perfeto,  y  que  lo  demás  es  buscar 
guUurías  -.  ¿  Pues  qué  si  venimos  á  las  comedias  divinas^  ?  ¡  Qué 
de  milagros  fingen  en  ellas,  qué  de  cosas  apócrifas  y  mal  enten- 
didas, atribuyendo  á  un  Santo  los  milagros  de  otro!  Y  aun  en  las 
humanas  se  atreven  á  hacer  milagros,  sin  más  respeto  ni  considera- 


1.  Parecía  natural  que,  habiéndose 
censurado  las  infracciones  de  las  uni- 
dades de  tiempo  y  lugar,  no  se  omitie- 
sen las  que  son  contra  la  de  acción.  Sin 
embargo,  no  hizo  Cervantes  mención 
positiva  y  directa  de  ello,  ó  porque  lo 
dio  por  supuesto,  ó  porque,  en  una 
conversación  familiar,  como  la  del  Ca- 
nónigo y  el  Cura,  no  había  precisión  de 
recorrer  metódicamente  toda  la  mate- 
ria, como  en  un  tratado  didáctico. 
Ahora  pasa  á  reprender  los  anacronis- 
mos (a)  como  contrarios  á  la  imiiación, 
que  es  Lo  principal  que  ha  de  tener  la 
coviedia.  Tal  seria  confundir  en  un 
drama  1  s  personas  del  Emperador  He- 
raclio,  que  fué  proclamado  en  Oriente 
el  año  de  610,  de  Cariomagno,  coronado 
en  Roma  el  de  800,  y  deGodofre  de  Bu- 
llón, caudillo  de  la  primera  Ci'uzada, 
que  el  de  1099  recobró  de  poder  de  in- 
fieles á  Jerusalén,  y  fué  su  primer  Rey 
cristiano.  No  sé  si  Cervantes  lo  fingió 
como  ejemplo,  ó  si  lo  tomó  de  alguna 
comedia  de  las  que  entonces  se  cono- 
cían, que  no  es  imposible;  pero  bien  se 
pudiera  citar  algún  otro  tomado  de  las 
de  Lope  de  Vega  v.  gr.  :  La  limpieza 
no  manchada  (a),  donde  representan  el 
Rey  David  con  corona  y  ropa  de  levan- 
tar, el  Santo  Job,  el  profeta  Jeremías, 
San  Juan  Bautista,  Santa  Brígida  y  la 
Universidadde  Salamanca.  No  van  tan- 
tos años  desde Heraclio  ¡íGodofrecomo 
desde  Job  á  la  Universidad. 

Las  juiciosas  reflexiones  del  Canó- 
nigo y  del  Cura  sobre  los  abusos  del 
teatro  castellano  no  le  corrigieron, 
aunque  esparcidas  y  vulgarizadas  por 
medio  de  las  multiplicadas  ediciones 
del  Quijote.  Continuaron  los    errores 

(a)  Parte  ó  tomo  XIX  de  las  Comedias  de 
Lope. 

(a)  Anacronismos.  —  De  este  mal  padecía 
el  teatro  en  todos  los  países.  Según  ya  se 
ha  dicho,  Taima  fué  el  primero  que  lo  com- 
batió en  Francia,  en  cuanto  á  la  indumen- 
taria, y  su  discípulo  Máiquez  trató  de  imi- 
tarle en  España.  (M.  de  T.) 


patentes  y  de  todo  punto  inexcusables. 
Se  imitaron  á  competencia  las  irregu- 
laridades y  extravíos  de  Lope  ;  hubo 
comedias  de  dos  y  de  tres  ingenios  ó 
autores,  y  en  ellas  ya  se  deja  conside- 
rar lo  que  se  observaría  la  doctrina  de 
las  unidades,  la  constancia  de  los  ca- 
racteres y  el  enlace  de  los  incidentes. 
No  hubo  disparate  que  no  se  represen- 
tase en  ei  teatro ;  ponderólo  así  Andrés, 
Rey  de  Artieda,  en  su  carta  citada  an- 
teriormente contra  los  abusos  de  las 
comedias  : 

Galeras  vi  una  vez  ir  por  el  yermo 

Y  correr  seis  caballos  por  la  posta 
De  la  isla  del  Gozo  hasta  Palermo. 

Poner  dentro  en  Vizcaya  Famagosta, 
y  junto  de  los  Alpes  Pefsia  y  Media, 

Y  Alemania  pintar  larga  y  angosta. 

De  aquel  tiempo  podemos  decir  con 
tanta  ó  más  razón  que  Horacio  del 
suyo  : 

Nil  intentatum   nostri  liquere  poct^e. 

Pero  hablar  de  esto  pedía  más  ex- 
tensión de  la  que  corresponde  á  una 
nota. , 

2.  Ó  gullorias.  Dióse  este  nombre 
por  onomatopeya  á  unos  pajarillos  que 
anuncian  la  primavera,  y  por  ser  sa- 
brosos y  difíciles  de  coger  se  miraban 
como  manjar  excesivamente  delicado, 
que  sólo  podía  apetecerse  y  buscarse 
por  capricho  y  antojo.  De  aquí  ha  ve- 
nido llamar  gullorias  ó  gollerías  (que 
es  lo  que  más  comúnmente  se  dice)  las 
pretensiones  y  deseos  de  la  misma 
clase. 

3.  Así  se  llamaban  las  de  vidas  y 
sucesos  de  Santos,  de  que  hubo  muchí- 
simas en  nuestro  teatro.  Lope  de  Vega 
las  hizo  de  San  Francisco,  San  Nicolás, 
San  Agustín,  San  Roque,  San  Antonio, 
San  Isidro,  San  Julián,  Santo  Tomás  de 
Aquino,  San  Juan  de  Dios,  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  etc.  Agustín  de  Rojas,  en 
su  Viaje  entretenido  (a),  describiendo 

(a)  Lib.  I. 
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ción  que  parecerles  que  allí  estará  bien  el  íal  milagro  y  apariencia 
como  ellos  llaman  \  para  que  gente  ignoranLe  se  admire  y  venga 
á  la  comedia ;  que  todo  esto  es  en  perjuicio  de  la  verdad,  y  en  me- 
noscabo de  las  historias,  y  aun  en  oprobio  de  los  ingenios  espa- 


les  rudimentos  y  progresos  del  arte 
dramático  en  el  siglo  xvi,  decía  : 

Llegó  el  tiempo  en  que  se  usaron 
las  comedias  de  apariencias, 
de  Santos  y  de    tramoyas, 
y  entre  éstas,  farsas  de  guerra. 
Hizo  Pero  Díaz  entonces 
la  del  Rosario,  y  fué  buena  ; 
San  Antonio  Alonso  Díaz, 
y  al  fin  no  quedó  poeta 
en  Sevilla  que  no  hiciese 
de  algún  Santo  su  comedia. 

Pudiera  creerse  por  este  pasaje  de 
Rojas  que  Pedro  y  Alonso  Díaz  fueron 
los  primeros  ó  de  los  primeros  que  hi- 
cieron comedias  de  Santos,  y  que  es¡:o 
hubo  de  ser  en  Sevilla,  donde  se  cultivó 
especialmente,  según  parece,  este  ramo 
de  la  poesía  dramática.  D.  Francisco 
de  Quevedo,  con  su  acostumbrada  di- 
cacidad, ridiculizó  á  los  escritores  de 
tales  piezas,  introduciendo  en  su  gre- 
mio á  Pablillos  el  Gran  Tacaño.  Atre- 
víme,  dice  éste  (a),  á  una  comedia^  y 
porque  no  escapase  de  ser  divina  cosa, 
la  hice  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 
Comenzaba  por  chirimías,  había  sus 
Animas  del  purgatoyño  y  sus  demonios, 
que  se  usaban  entonces.  Los  abusos  é 
irreverencias  que,  como  ya  indica  el 
Licenciado  Pero  Pérez,  eran  frecuentes 
en  las  comedias  de  Santos,  dieron  final- 
mente ocasión  para  que  se  prohibie- 
sen. 

Las  comedias  divinas,  á  pesar  de  este 
nombre,  solían  reunir  también  todos 
los  defectos  y  miserias  de  las  humanas. 
Sirva  de  muestra  la  intitulada  El  Car- 
denal de  B^lén,  y  ya  se  entiende  que 
se  trata  de  San  Jerónimo.  Hablan  en 
ella  este  Santo,  que  por  supuesto  es  el 
primer  galán,  San  Gregorio  Nacianceno, 
San  Agustín,  San  Dámaso,  el  Empera- 
dor Juliano  Apóstata,  un  Padre  del 
yermo  casado,  los  tres  reyes  Magos,  el 
Arcángel  San  Rafael  y  el  Demonio.  Sa- 
len á  las  tablas  el  Mundo,  Roma,  Es- 
paña, un  león  y  un  pollino.  El  primer 
acto  se  concluye  azotando  los  ángeles 
á  San  Jerónimo.  ^ 


En  el  segundo  tocan 


(a)  Cap.  XXII. 


chirimías  y  sale  San  Dámaso  acompa- 
ñado de  Obispos  y  Cardenales.  —  Se 
habla  de  Pasquín  y  Marforio.  —  San 
Jerónimo  y  un  monje  acaban  las  com- 
pletas con  el  Salva  nos,  Üomine,  vigi- 
lantes ])uesto  en  verso,  —  Juliano  habla 
de  Atila,  que  no  había  nacido.  —  Se 
ven  clérigos  que,  debajo  de  la  sotana, 
llevan  calzones  de  terciopelo  y  rondan 
por  Homa  de  noche  con  espada  y  bro- 
quel. Se  da  fin  al  segundo  acto  bajando 
San  Mercurio  en  una  tramoya  y  ma- 
tando á  Juliano  de  una  lanzada.  En  el 
tercero  San  Rafael,  para  hacer  rabiar 
al  Demonio,  le  anuncia  la  fundación  de 
la  Orden  Jeronimiana,  le  habla  de  los 
monasterios  de  Lupiana,  Yuste,  Gua- 
dalupe y  El  Escorial  (y  con  esto  el  de- 
monio se  da  á  todos  los  diablos).  San 
Jerónimo,  que  en  el  primer  acto  salió 
siendo  mancebo  de  veinte  años,  en  el 
tercero  muere  de  edad  de  noventa  y 
nueve.  La  comedia  concluye  prome- 
tiendo el  Deuionio  (sin  duda  á  fe  de 
hombre  de  bien,  como  el  del  desen- 
canto de  Dulcinea  en  la  segunda  parte 
del  Quijote)  que  no  entrará  donde  esté 
pintada  la  imagen  de  San  Jerónimo.  — 
La  acción,  durante  el  primer  acto,  pasa 
en  Gonstantinoplay  Jerusalén;  durante 
el  segundo  en  Roma  y  Persia,  y  durante 
el  tercero  en  Hipona  y  Belén.  He  aquí 
una  comedia  que  dura  cerca  de  ochenta 
años,  y  se  representa  en  lastres  partes 
del  mundo  entonces  conocido,  Europa, 
Asia  y  África,  cual  la  describió  arriba 
el  Gura.  —  Y  preguntará  el  lector:  ¿de 
qué  poeta  es  esta  comedia  ?  ¿  Quién  es- 
cribió composición  tan  chabacana  y 
estrafalaria?  Pues  sepa  que  fué  el  cele- 
brado Lope  de  Vega;  y  quien  quiera 
verla,  la  hallará  en  el  tomo  XIII  de  sus 
comedias,  impreso  durante  su  vida  y  á 
su  vista  en  Madrid  en  casa  de  Alonso 
Martín,  año  de  1620. 

1.  Apariencia  es  tramoya  ó  máquina 
teatral  para  representar  transforma- 
ciones ó  acontecimientos  prodigiosos. 
Así  lo  dice  el  poeta,  dialogando  con  el 
teatro  en  el  prólogo  de  la  parte  ó  tomo 
XIX  de  las  comedias  de  Lope.  Después, 
dice,  que  se  usan  las  apariencias  que 
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ñoles;  porque  los  extranjeros,  que  con  mucha  puntualidad  '  guar- 


ya  se  llaman  tramoyas^  no  me  atrevo  á 
publicarlas  (las  comedias)...  porque 
cuando  veo  todo  un  pueblo  atento  á  una 
maroma  por  donde  llevan  una  mujer 
arrastrando,  desmayo  la  imaginación 
á  los  conceios,  y  el  estudio  ú  las  imita- 
ciones. Y  entre  las  maldiciones  del 
Maestro  Bur^ruillos  en  un  lugar  de  la 
Justa  poética  para  celebrar  la  beatifi- 
cación de  San  Isidro  (a),  se  lee  la  si- 
guiente : 

Si  comedia  escribieres,  plega  al  cielo 
La  yerre  un   jugador  representante, 
o  con  las  apariencias  venga  al  suelo 
Nube  carpinteril,  Ángel  volante. 

La  introducción  de  prodigios  y  acon- 
tecimientos sobrenaturales  y  mágicos 
en  las  piezas  dramáticas  dio  lugar  al 
uso  de  las  tramoyas  para  representar- 
las en  la  escena.  Según  Moratín  en  los 
Orígenes  del  teatro  español,  la  primera 
comedia  castellana  de  magia  que  se  co- 
noce es  la  A)-melina,  compuesta  por 
Lope  de  Rueda,  en  la  cual,  por  virtud 
del  conjuro  de  un  moro  hechicero,  sale 
Medea  de  los  infiernos  y  representa  en 
las  tablas.  Según  Cervantes  en  el  pró- 
logo de  sus  comedias,  sucedió  á  Lope 
de  Rueda  Naharro,  natural  de  Toledo, 
el  cual...  inventó  tramoyas,  nubes,  true- 
nos y  relámpagos.  Andando  el  tiempo 
se  escribieron  D.  Juan  de  Espina  en 
Madrid,  D.  Juan  de  Espina  en  Milán, 
el  Mágico  de  Salerno,  el  de  Astracán, 
Marta  la  Romorantina  y  otros  mons- 
truos semejantes.  Últimamente  el  tea- 
tro francés  nos  ha  enviado  la  Pata  de 
Cabra  (a)  y  el  Diablo  verde,  que  ahora 
en  nuestros  días   embelesan   al  vulgo 


[a)  Obras  de  Zope,  tomo  II,  pág.  601. 

(a)  Be  cabida.  —  Es  extraña  tan  acre  cen- 
sura, tratándose  de  una  obra  llena  de  inge- 
nio y  gracia,  alguno  de  cuyos  personajes  ha 
pasado  á  ser  tipo  legendario  como  D.  Sim- 
plicio Majaderano  y  Cabeza  de  buey, y  algu- 
na de  cuyas  felices  ocurrencias  forma  hoy 
parte  del" tesoro  de  nuestra  lengua,  como  la 
célebre  frase  :  Puesto  que  Doña  Leonor  no 
me  quiere,  renuncio  generosamente  asa  mano. 

La  Pata  de  Cabra,  arreglo  del  feliz  inge- 
nio de  Grimaldi,  no  es  una  traducción  vul- 
gar del  francés,  como  tantas  de  las  que  hoy 
afean  nuestra  escena,  sino  un  arreglo  inge^ 
niosísimo  de  Pied  de  mouton.  Su  éxito  fué 
tal  que,  segvm  cuenta  Zorrilla  en  sus  Memo- 

II. 


estúpido  y  enriquecen  á  los  represen- 
tantes. 

1.  Anduvo  aquí  Cervantes  sobrado 
indulgente  con  los  extranjeros.  Aun  si 
se  hubiera  ceñido  á  hablar  de  los  ita- 
lianos, pudiera  señalar  ejemplos  de 
composiciones  más  conformes  á  las 
reglas  del  arte.  Y  de  éstos  se  debe  en- 
tender lo  que  dijo  Cáscales  en  sus  Ta- 
blas poéticas  {a),  aunque  con  menos 
generalidad  que  Cervantes  :  Los  poetas 
extranjeros,  digo  los  que  son  de  algún 
nombre,  estudian  el  Arte  poética,  y  sa- 
ben por  ella  los  preceptos  y  observa- 
ciones que  se  guardan  í  a)  en  la  épica,  en 
la  trágica,  en  la  cómica,  en  la  lírica  y  en 
otras  poesías  menores.  Y  de  aquí  vienen 
á  no  errar  ellos,  y  ü  conocer  tan  fácil- 
mente nuestras  faltas.  Realmente  la  li- 
teratura italiana  era  laúnica  extranjera 
que  conocía  Cervantes,  según  puede 
inferirse  de  sus  escritos  y  de  las  cir- 
cunstancias de  su  vida.  Ni  se  ignora- 
ban dentro  de  España  los  verdaderos 
y  genuinos  preceptos  del  arte  dramá- 
tico. El  mismo  Lope  de  Vega  manifestó 
conocerlos  en  su  Arte  nuevo  de  hacer 
comedias,  impreso  el  año  de  1602.  Dudo 
mucho  que  entre  los  extranjeros  hu- 
biese ideas  más  juiciosas  y  correctas 
sobre  la  materia  que  las  que  estable- 
cieron Alonso  López  Pinciano  el  año 
de  1596  en  su  Filosofía,  antigua,  Fran- 
cisco de  Cáscales  el  de  1516  en  sus  Ta- 
blas poéticas,  y  Cristóbal  Suárez  de  Fi- 
gueroa  el  de  1617  en  su  Pasajero  :  no 
se  habla  sino  de  escritores  coetáneos 
al  nuestro.  A  principios  del  siglo  xvii 
el  teatro  francés  estaba  en  mantillas ; 
aun  en  tiempo  posterior  á  Cervantes 
mendigaba  asuntos  y  se  alimentaba 
de  las  obras  del  español.  El  teatro  ale- 
mán no  existía.  En  Inglaterra,  su  fa- 
moso Shakespeare  no  era  más  obser- 

(a)  Tabla  III. 

rms  del  Tiempo  viejo,  los  jefes  políticos  ex- 
pedían numerosos  pasaportes  en  provincias 
á  los  individuos  que  iban  á  la  Corte  sin  otro 
fin  que  asistir  á  la  representación  de  Za 
Pata  de  Cabra.  (M.  de  T.) 

(a)  Observaciones  que  se  guardan.  —  Hace 
poro  (p.  212)  anatematizó  el  comentador 
esLa  misma  frase  en  Cervantes.  Ahora  la 
copia  con  fruición  y  en  bastardilla  porque 
la  emplea  su  paisano  Cáscales. 

(M.  de  T.) 
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dan  las  leyes  de  la  comedia,  nos  tienen  por  bárbaros  é  ignorantes  \ 
viendo  los  absurdos  y  disparates  de  las  que  hacemos.  Y  no  seria 
bastante  disculpa  desto  decir  que  el  principal  intento  que  las  repú- 
blicas bien  ordenadas  tienen  permitiendo  que  se  hagan  públicas 
comedias,  es  para  entretener  la  comunidad  con  alguna  honesta  re- 
creación, y  divertirla  á  veces  de  los  malos  humores  que  suele  en- 
gendrar la  ociosidad;  y  que  pues  éste  se  consigue  con  cualquier 
comedia  buena  ó  mala,  no  hay  para  qué  poner  leyes,  ni  estrechar 
á  los  que  las  componen  y  representan  á  que  las  hagan  como  debían 
hacerse,  pues  como  he  dicho,  con  cualquiera  se  consigue  lo  que 
con  ellas  se  pretende  ^.  Á  lo  cual  respondería  yo  que  este  fin  se 
conseguiría  mucho  mejor  sin  comparación  alguna  con  las  comedias 
buenas  que  con  las  no  tales,  porque  de  haber  oído  la  comedia  arti- 
ficiosa y  bien  ordenada,  saldría  el  oyente  alegre  con  las  burlas,  en- 
señado con  las  veras,  admirado  délos  sucesos,  discreto  con  las 
razones,  advertido  con  los  embustes,  sagaz  con  los  ejemplos,  airado 
contra  el  vicio  y  enamorado  de  la  virtud  ;  que  todos  estos  afectos 
ha  de  despertar  la  buena  comedia  en  el  ánimo  del  que  la  escuchare 
por  rústico  y  torpe  que  sea;  y  de  toda  imposibilidad  es  imposible 
dejar  de  alegrar  y  entretener,  satisfacer  y  contentar  la  comedia  que 
todas  estas  partes  tuviere,  mucho  más  que  aquella  que  careciere 
dellas,  como  por  la   mayor  parte   carecen  estas  que  de  ordinario 


vante  de  las  unidades  y  de  las  reglas 
que  nuestros  dramáticos.  En  general 
el  teatro  de  las  naciones,  donde  lo  ha- 
bía, participaba  de  nuestra  irregulari- 
dad y  defectos,  sin  igualarnos  en  la 
invención,  ni  en  las  prendas  del  estilo, 
ni  en  el  número  y  fecundidad  de  los 
escritores,  siendo  siempre  cierto  que,  á 
pesar  de  los  defectos  de  nuestras  co- 
medias, todavía  hay  en  ellas  mucho 
que  estudiar,  aprender  y  admirar. 

El  presente  pasaje  dio  ocasión  á  fines 
del  siglo  pasado  á  una  contienda  entre 
dos  literatos  españoles  :  D.Vicente  Gar- 
cía de  la  Huerta  y  D.  Juan  Pablo  For- 
ner.  Este,  queriendo  justificar  á  Cer- 
vantes del  cargo  de  parcialidad  á  favor 
de  los  poetas  dramáticos  extranjeros 
que  le  hacía  el  otro,  pretendía  que  aquí 
no  se  hablaba  indefinidamente  de  los 
extranjeros,  sino  de  los  extranjeros 
que  guardan  las  leyes  de  la  comedia  [a). 
Pero  no  es  eso  lo  que  indican  las  pa- 
labras   con    mucha   puntualidad,    las 

(a)  Huerta  en  su  Lección  critica,  y  Forner 
en  las  lie/lexiones  de  Tomé  Cecial. 


cuales  no  se  hubieran  puesto  para  ex- 
presar lo  que  Forner  pretendía. 

1.  No  puede  dejar  de  conocerse  la 
conexión  y  simpatía  de  este  pasaje  de 
Cervantes  con  aquel  del  Arle  nuevo  de 
kacer  comedias,  en  que  dijo  Lope  de 
Vega,  confesando  que  sus  composi- 
ciones se  apartaban  de  las  reglas  : 

Mas  ninguno  de  todos  llamar  puedo 
Más  bárbaro  que  yo,  pues  contra  el  arte 
Me  atrevo  á  dar  preceptos,  y  me  dejo 
Llevar  de  la  vulgar  corrienl'e  adonde 
Me  llamen  iy/iorunte  Italia  y  Francia. 

El  Gura  de  la  Argamasilla,  ó  por  me- 
jor decir  Cervantes,  no  perdía  de  vista 
á  Lope. 

2.  Decía  el  Duque  de  Florencia  en 
la  comedia  El  Curioso  impertinente  de 
D.  Guillen  de  Castro  (a)  : 

Ven   acá,  si  examinadas 
Las  comedias,  con  razón 
En  las  repúblicas  son 
Admitidas  y  estimadas; 

la)  Jornada  L 
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ahora  se  representan'.  Y  no  tienen  la  culpa  desto  los  poetas  que 


Y  es  su   fin  el  procurar 
Que  las  oiga  un  pueblo  entero, 
Dando  al    sabio  y  al  grosero 
Que  reír  y  que  gastar  ; 

¿  Parécete  discreción 
El  buscar  y  el  prevenir 
Más  arte  que  conseguir 
El  fin  para  que  ellas   son? 

Este  raciocinio,  diga  lo  que  diga  Cer- 
vantes, es    concluyente    para    probar, 
que  con  tal  que  las  comedias  no  per- 
*  turben  el  orden  público  ni  perjudiquen 
á  las  buenas  costumbres,  el  Gobierno  no 
dehe  mezclarse  (a)  en  si  observan  ó  no 
las  reglas  del    arte,  dejando  á  los  pro- 
gresos de  la  civilización  y  de  las  luces 
el  cuidado   de  la  reforma  literaria,  di- 
gámoslo así,  del   teatro.    Mientras    la 
Pata  de  cabra  sostenga  cincuenta    re- 
presentaciones  por  año    en   la   corte, 
sería  demasiadamente  cruel,  sería  in- 
justo estrechar  á  los  representantes  á 
([ue  diesen  en  su  lugar  el  Delincuente 
honrado  ó  el  Si  de  las  Niñas,  con  dimi- 
nución de  la  concurrencia  del   público 
y  elconsiguiente  perjuicio  de  sus  inte- 
reses. En  adelante   dice  el  Cura,  excu- 
sando á  los  compositores  de  comedias 
disparatadas,  que /os  representantes   no 
se  las  comprarían  si  no  fuesen  de  aquel 
jaez,  y  así  el  poeta  procuj^a  acomodarse 
con  lo  que  el  representante  que  le    ha 
de  pagar  su  obra  le  pide.  Y   yo  añado 
que  hace  timy  bien  el  poeta  en  acomo- 
darse á  lo  que  quiere  el  representante, 
así  como  hace  muy  bien  el   represen- 
tante en  acomodarse  á  lo  que  quiere  el 
público  que  le  paga.  Necio  sería  si  hi- 
ciese lo  contrario.   Refórmese  el  gusto 
de  los  espectadores,   frecuenten   éstos 
con  eujpeño  y  ahinco  la  representación 
de  las  comedias  arregladas  al  arte,  de- 
jen desierta  la  de  las  otras,  y  el  teatro 
se  reformará  por  sí  mismo. 

1.  Verdaderamente,  Cervantes  es  un 
enigma.  En  este  capítulo  de  su  Qui- 
jote manifestó  que  conocía  el  objeto  y 
los  preceptos  del  arte ;  quiso  persuadir 
que  las  comedias  conformes  á  él  darían 
más  crédito  á  los  autores,  más  pla- 
cer al  público  y  más  ganancia  á  los 
representantes ;  y  sin  embargo,  citó 
como  modelos    dramas    tan   defectuo- 


(a)  No  debe  mpzclarse.  ~  No  fué  Cervantes 
el  primero  niel  único  en  proponer  esta  idea. 

(M.  de  T.) 


sos  como   hemos  visto,   y  en  las  co- 
medias que  compuso  cometió  las  mis- 
mas faltas  que  reprueba.  De  las  veinte 
ó  treinta  que  él  mismo  refiere  que  hizo, 
sólo  han  visto  la  luz  pública  las  ocho 
que  imprimió  el   año   1615,  que    U\v.  el 
anterior  á  su  muerte,  y  las  dos  que  se 
estamparon  modernamente  en  1785;  y 
para  la  gloria  de  Cervantes  hubiera  va- 
lido más  que  se  perdieran,  como  se  per- 
dieron las  demás  y  otras  obras  suyas. 
¿Quién  podrá  explicar  esta  contradic- 
ción? ¿Cómo  se  compadece  hablar  con 
tanta  discreci('»n  de  las  reglas,  y  obser- 
varlas tarx  mal  en  la  composición?  Dis- 
currió   juiciosamente    sobre    la   nece- 
sidad de  la  imitación  y  de  la  verisimi- 
litud para  conservar  la  ilusión  escénica, 
é  introdujo  en  las  tablas  figuras  mo- 
rales ó  personajes  alegóricos,  y  aun  se 
preció  de  ello  [a] :  reprobó  los  milagros 
y  aparencias,  y  los  empleó  en  sus  co- 
medias; se  burló  de  las  que  presenta- 
ban sucesos  acaecidos  endiversas  partes 
del  mundo,  y  alguna  de  las  suyas  los 
prensenta(a).  En  su  tragedia  la  iV^wan- 
ívVí,  como  ya  dijimos,    hacen  papel  la 
Guerra,  la  Enfermedad  y  el  río  Duero; 
en  la  Casa  de  los  Celos  hablan  la  Sos- 
pecha, la  Curiosidad,  la  Desesperación, 
los  Celos,  la  buena  y  la  mala  Fama,  el 
Reino  de  Castilla;  esta  misma  comedia 
está  llena  de  las  apariencias  y  tramoyas 
á  que    dan    ocasión  las    travesuras  de 
los  encantadores  Alerlín  y  Malgesi ;  hay 
sátiros,  salvajes,  demonios  y  sombras; 
hablan  los  espíritus,   crujen   cadenas, 
Malgesi  sale  por  la  boca  de  una  sierpe. 
En  el  Rufián  dichoso,  otra  de  la  ocho 
comedias  de  Cervantes,  la  acción  co- 
mienza en  Sevilla  y  concluye  en  Mé- 
jico; representan  en  ella  un  Inquisidor, 
un  padre  de  mancebía,  un   Ángel,  tres 
demonios,  cuatro  frailes,  el  Virrey  de  Mé- 
jico,  un   pastelero  y  tres  Ánimas  del 
Purgatorio.  Analizar  esta  comedia  sería 
escribir  una  sátira  amarga  contra  Cer- 
vantes:   y  no   hay  que  atribuirlo  á  la 
irreflexión  ó  impericia  de  su  juventud, 

(o)  Prólogo  de  sus  comedias. 

(a)  Los  presenta.  —  Cervantes  imitaba  en 
esto  la  conducta  de  I.ope  y  de  otros  inge- 
nios.  Es  muy  humano  aquel  aforismo  del 
clásico:  Video  meUora  proboque ;  Ideíerima 
sequur.  (M.' de   1'.' 
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las  componen  \   porque   algunos    hay  dellos   que  conocen   muy 


porque  publicó  las  comedias  al  fin  de 
su  vida,  diez  años  después  de  impreso 
el  diálogo  del  Canónigo  y  el  Gura.  Ade- 
más, en  la  segunda  jornada  del  mismo 
¡iufiün  dichoso^  introduce  Cervantes  la 
figura  de  la  Comedia,  que  disculpando 
ai  autor  de  las  reconvenciones  que  le 
hace  la  de  la  Curiosidad,  dice  así: 

Los  tiempos  mudan  las  cosas 
y  perficionan  las  artes... 
Buena  fui  pasados  tiempos, 
y  en  éstos,  si  lo  mirares, 
no  soy  mala,   aunque  desdigo 
de  aquellos  preceptos  graves 
que  me  dieron  y  dejaron 
en  sus  obras  admirables 
Séneca,  Terencio  y  Planto. 
y  otros  griegos  que  tú  sabes. 
He  dejado  parte  dellos, 
y  he  también  guardado  parte, 
porque  así  lo  quiere  el  uso, 
que  no  se  sujeta  al  arte. 
Ya  represento  mil  cosas 
no  en  relación  como  de  antes, 
sino  en  hecho,  y  así  es  fuerza 
que  haya  de  mudar  lugares. 
Que  como  acontecen  ellas 
en  muy  diferentes  partes, 
voime  allí   donde  acontecen  : 
disculpa  del  disparate. 
Ya  la  comedia  es  un  mapa, 
donde  no  un  dedo  distante 
verás  á  Londres  y  Roma, 
á  Valladolid  y  Gante. 
Muy  poco  importa  al  oyente 
que"  yo  en  un  punto  me  pase 
desde  Alemania  á  Guinea, 
sin  del  teatro  mudarme, 
El  pensamiento  es  ligero, 
bien  pueden  acompañarme 
con  él,  do  quiera  que  fuere, 
sin  perderme  ni  cansarse. 
Yo  estaba  ahora  en  Sevilla, 
representando  con  arte 
la  vida  de  un  joven  loco, 
apasionado   de  Marte... 
Fué  estudiante  y   rezador 
de  salmos  penitenciales, 
y  el  rosario  ningún  día 
se  le  pasó  sin  rezalle. 
Su  conversión  fué  en  Toledo, 
y  no  será  bien  te  enfade 
que  contando  la  verdad 
en  Sevilla  se  relate. 
En  Toledo  se  hizo  clérigo, 
y  aquí  en  Méjico  fué  fraile, 
adonde  el  discurso  ahora 
nos  trujo  aquí  por  el  aire... 
A  Méjico  y  á  Sevilla 
he  juntado  en  un  instante, 
zurciendo  con  la  primera 
ésta  y  la  tercera  parte  ; 
una  ele  su  vida  libre, 
otra  de  su  vida  grave. 


otra  de  su  santa  muerte 
y  de  sus  milagros  grandes. 
Mal  pudiera  yo  traer, 
á  estar  atenida  al  arte, 
tanto  oyente  por  las  ventas, 
y  por  tanto  mar  sin  naves. 

No  dijo  más  ni  aun  tanto  el  mismo 
Lope  de  Vega  en  sa  Arte  nuevo,  para 
excusarlas  irregularidades  que  notaban 
el  Cura  y  el  Canónigo  ;  parece  impo- 
sible que  el  Cervantes  de  las  comedias 
sea  el  mismo  Cervantes  del  Quliote. 
Esta  contradicción  entre  su  teórica  y 
su  práctica  hubo  de  sugerir  al  abate 
D.  Javier  Lampillas  la  sospecha  de  que 
no  eran  de  Cervantes  las  comedias  que 
se  publicaron  á  su  nombre,  y  á  D.Blas 
Nasarre,que  las  reimprimió  en  el  siglo 
pasado,  la  idea  de  que  Cervantes  las 
hizo  malas  de  propósito  para  ridiculi- 
zar las  comunes  de  su  tiempo.  Pero  ni 
uno  ni  otro  han  tenido  ni  debido  tener 
secuaces  éntrelos  literatos,  los  cuales 
hallaron  desde  luego  en  el  prólogo  que 
puso  Cervantes  á sus  comedias  laprueba 
de  que  eran  suyas,  y  de  que  su  autor 
las  tenía  por  buenas.  La  contrariedad 
entre  la  doctrina  de  Cervantes  y  su 
conducta,  que  es  el  fundamento  en  que 
ambos  se  apoyaron,  para  mino  es  más 
que  una  confirmación  de  que  nuestro 
autor  no  procedía  con  absoluta  since- 
ridad ni  en  la  censura,  ni  en  los  elogios 
de  Lope.  Y  si  no  es  esto,  será  una  nueva 
prueba,  entre  tantas,  de  la  debilidad  é 
inconsecuencias  del  entendimiento  hu- 
mano. 

1.  Lo  que  sigue  es  un  retazo  que 
zurció  Cervantes  en  el  contexto  de  su 
crítica  del  teatro,  para  precaver,  según 
parece,  el  resentimiento  de  Lope  de 
Vega  y  las  reconvenciones  de  sus  apa- 
sionados. En  él  se  contradice  Cervantes, 
pues  anteriormente  ha  procurado  re- 
futar la  razón  con  que  ahora  trata  de 
excusar  á  los  compositores  de  malas 
comedias,  alegando  que  los  represen- 
tantes no  se  las  comprarían  si  fuesen 
buenas,  cuando  antes  intentó  estable- 
cer con  razones  y  con  ejemplos  que  las 
composiciones  arregladas  al  arte  debían 
dar  y  daban,  con  efecto,  más  dineros  á 
los  representantes  que  las  disparatadas. 
Pero  Cervantes  temía  ofender  á  Lope, 
cuya  reputación  y  popularidad  era  in- 
mensa; y  si  criticó  sus  defectos,  lo 
hizo  con  tantas  salvas  y  comedimiento. 
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bien^  en  lo  que  yerran,  y  saben  extremadamente  lo  que  deben 
hacer  ;  pero  como  las  comedias  se  han  hecho  mercadería  vendible, 
dicen,  y  dicen  verdad,  que  los  representantes  no  se  las  comprarían 
si  no  fuesen  de  aquel  jaez;  y  así  el  poeta  procura  acomodarse  con 
lo  que  el  representante  que  le  ha  de  pagar  su  obra  le  pide.  Y  que 
esto  sea  verdad,  véase  por  muchas  é  infinitas  comedias  que  ha  com- 
puesto un  felicísimo  ingenio  destos   reinos  ^  con  tanta  gala,  con 


y  con  tantos  elogios  de  sus  buenas 
cualidades,  que  más  bien  parece  lisonja 
que  crítica.  La  reputación  y  aprecio 
general  de  Lope  llegó  á  tal  punto,  que 
para  decir  que  una  cosa  era  buena  se 
decía  que  era  de  Lope.  Así  lo  cuenta  el 
mismo  Cervantes  en  uno  de  sus  entre- 
meses (La  GMaríZacui'íiac/osa),  donde  ha- 
blándose de  unas  trovas,  se  dice  :  me 
han  sonado  tan  bien,  que  me  parecen 
de  Lope,  como  lo  son  todas  las  cosos 
que  son  ó  parecen  buenas.  Aludiendo  á 
esta  costumbre,  decía  D.  Jacinto  de 
Herrera  y  Bustamante  en  unas  déci- 
mas (a)  : 

Ingenios  de  gloria  llenos, 
Crea  quien  mis  versos  tope, 
Que  digo   que  sois  de  Lope 
Para  decir  que  sois  buenos. 

Y  aludiendo  á  lo  propio  el  fingido 
Maestro  Burguillos,  increpaba  jocosa- 
mente á  Lope  (6),  y  le  decía  : 

Pues  el  proverbio  de  tu  nombre  borras, 
Con  él  se   llamarán  las  cosas  malas  ; 
Serán  de  Lope  desde  hoy  más  las  zorras. 
Las  purgas,  las  jeringas  'y  las  calas... 
De  ti  se  llamarán  los  maldicientes 
Vecinos  linces,  los  nobles  mal  criados. 
Los  suegros...  el  mal  vino  y  los  cuñados. 
De  ti  la  sarna,  el  mal  francés,  las  fuentes... 
Los  perros  muertos  y  las  gatas  mortas, 
Las  leguas  largas  y  las  dichas  cortas. 

Para  mí  es  claro  que  Cervantes  escri- 
bió el  presente  capítulo,  punzado  de 
alguna  emulación  contra  Lope.  No  es 
posible  dejar  de  advertir  que  el  objeto 
del  Quijote  no  era  satirizar  los  defec- 
tos del  teatro,  sino  los  libros  de  Caba- 
llerías; y  que  el  Canónigo,  sin  ocasión 
que  le  forzase  á  hacerlo,  trajo  por  los 
cabellos  la  materia  de  las  comedias,  y 
se  extendió  sobre  ella  como  si  fuera  su 
principal  intento  ;  indicio  de  que  algún 
secreto  interés  influía  en  la  pluma  del 
escritor,  según  se  dijo  antes.  A  la  vista 


de  Lope,  celebrado  y  rico,  favorecido  y 
aun  mimado  constantemente  por  la 
fortuna,  no  fué  extraño  que  Cervantes, 
despreciado, pobre  y  perseguido  siempre 
de  su  mala  estrella,  abrigase  en  su  co- 
razón algún  movimiento  de  despecho. 

1.  Como  lo  manifestó  el  mismo 
Lope  de  Vega  respondiendo  á  los  cargos 
que  se  le  hacían  por  la  inobservancia 
de  las  reglas  del  arte.  La  expresión  del 
texto  pudiera  también  extenderse  á 
Juan  de  la  Cueva,  sevillano,  poeta 
épico  y  dramático,  que,  en  su  obra  in- 
titulada Ejemplar  poético,  precedió  á 
Lope  en  defender  los  abusos  del  teatro 
y  el  abandono  de  los  preceptos  de  los 
antiguos.  Pero  acaso  Cervantes,  á  pesar 
de  su  residencia  en  Sevilla,  no  tenía 
noticias  circunstanciadas  de  Juan  déla 
Cueva,  según  lo  arguye  el  no  haber 
nombrado  su  poema  de  la  Conquista 
de  la  Bélica  con  la  Araucana  y  otras 
composiciones  de  igual  clase  en  el  es- 
crutinio de  la  librería  de  D.  Quijote. 

2.  Señálase  aquí  como  con  el  dedo  á 
Lope  de  Vega.  Entró  luego,  dice  Cer- 
vantes en  el  prólogo  de  sus  comedias, 
el  monstruo  de  naturaleza,  el  gran  Lope 
de  Vega,  y  alzóse  con  la  monarquía  có- 
mica ;  avasalló  y  puso  debajo  de  su  ju- 
risdicción á  todos  los  farsantes  ;  llenó 
el  mundo  de  comedias  propias,  felices 
y  bien  razonadas ;  y  tantas,  que  pasan 
de  diez  mil  pliegos  los  que  tiene  escri- 
tos. El  mismo  dictado  de  monstruo  de 
naturaleza  aplicó  á  Lope  D.  Guillen  de 
Castro  en  su  comedia  del  Curioso  im- 
pertine7ite  {a)  :  prodigioso  monstruo 
español  le  llamó  Luis  Vélez  de  Guevara 
en  el  Diablo  Cojuelo  (6)  ;  Eénix  de  su 
tiempo  y  Apolo  de  los  poetas  lo  apellidó 
Agustín  de  Rojas  en  su  Viaje  entrete- 
nido (c).  Omito  otros  elogios,  y  sólo 
pondré  el  de  D.  Diego  de  Saavedra, 
que,  en  su  República  literaria,  lo  hizo 


(a)   Entre  las    Ohrn:^    rlr   Lope    de    Verja,  (a)    Jornada   I.    —    (b)    Tranco     IV 

tomo  II,  pág.  uO'J.  —  (Ij)  Ib.,  pág.  600.  (c)  Lib.  I. 
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tanto  donaire,  con  tan  elegante  verso,  con  tan  buenas  razones,  con 
tan  graves  sentencias,  y,  finalmente,  tan  llenas  de  elocución^  y  al- 
teza de  estilo,  que  tiene  lleno  el  mundo  de  su  fama;  y  por  querer 
acomodarse  al  gusto  de  los  representantes,  no  han  llegado  todas ^, 


tan  completo,  que  parece  ya  apología 
y  aun  panegirico  de  los  mismos  defec- 
tos que  se  le  imputan.  Lope  de  Vega, 
dice,  es  una  ilustre  vega  del  Parnaso; 
tan  fecundo,  que  la  elección  se  confun- 
dió en  su  fertilidad,  y  la  naturaleza., 
enamorada  de  su  misma  abundancia, 
despreció  las  sequedades  y  estrechezas 
del  arte.  En  sus  obras  se  lia  de  entrar 
como  en  una,  rica  almoneda,  donde  es- 
cogerás las  joyas  que  fueren  á  tu  pro- 
pósito, que  hallarás  ynuchas. 

Asombra  la  fecundidad  de  la  pluma 
de  Lope.  Su  ocupación  principal  fué  el 
teatro,  y  además  escribió  veinte  tomos 
de  asuntos  que  no  pertenecen  al  teatro; 
el  número  de  sus  composiciones  dra- 
máticas excede  á  lo  verosímil,  y  casi 
toca  en  lo  increíble.  Según  él  mismo 
expresó  en  vaiáos  parajes  de  susobras, 
el  año  de  1602  llevaba  escritas  cuatro- 
cientas ochenta  y  tres  comedias,  ocho- 
cientas en  el  año  de  t6i8,  mil  setenta 
en  el  de  1625,  y  mil  setecientas  en  el 
de  1629.  Su  amigo  el  Doctor  Juan  Pé- 
rez de  Montalbán,  en  el  elogio  que  pu- 
blicó después  de  su  muerte  con  el  título 
de  Fama  postuma,  dijo  que  había  es- 
crito mil  ochocientas.  Si  á  esto  se  agre- 
gan los  autos  sacramentales,  y  las  loas 
y  entremeses  que  escribió  Lope,  no 
parecerá  exageración  decir,  como  dije- 
ron algunos,  que  excedió  de  dos  mil  el 
número  de  sus  piezas  teaí rales. 

Verdad  es  que  puede  dudarse  de  si 
el  mismo  Lope  llevaba  cuenta  ni  sabía 
las  que  había  compuesto.  En  el  Arle 
nuevo  de  hacer  comedias,  que  publicó 
el  año  de  1602,  afirma  que  tenía  escri- 
tas cuatro'úentas  ochenta  y  tres  ;  y  en 
la  dedicatoria  del  Peregrino  de  su  pa- 
tria, firmada  á  31  de  Diciembre  de  1603, 
dice  que  las  comedias  que  llevaba  com- 
puestas eran  cuatrocientas  sesenta  y 
dos;  y  la  lista  de  sus  títulos,  que  pone 
en  el  prólogo  para  que  ni  se  le  atri- 
buyan las  ajenas  ni  se  le  dejen  de  atri- 
Imir  las  propias,  es  de  trescientas 
treinta  y  ocbo.  La  colección  de  sus  co- 
medias impresas  consta  de  veinticinco 
ó  veintiséis  tomos, en  que  noson  todas 
absolutamente  de  Lope;  es  decir,  que 
componen  unas  trescientas.  Aunque  se 


agreguen  algunas  impresas  aparte,  ó 
que  anden  manuscritas  con  su  nombre 
en  manos  de  los  curiosos,  siempre 
puede  decirse  que  se  ha  perdido  la 
mayor  parte  del  teatro  de  Lope,  y  que 
lo  conservado  es  una  pequeña  parte  de 
lo  compuesto. 

1.  Está  bien  el  elogio  que  precede 
de  Lope  por  lo  que  toca  á  la  gala  del 
lenguaje,  la  elegancia  de  los  versos  y 
la  gravedad  de  las  sentencias;  pero 
¿  qué  quiere  decir  comedias  llenas  de 
elocución  ?  Y  aun  lo  que  se  añade  de 
la  alteza  de  estilo  pudiera  parecer  ino- 
portuno hablándose  de  la  comedia,  á 
quien  no  le  conviene  Fino  el  familiar 
y  humilde  (a).  Bien  que  Lope  y  sus  con- 
temporáneos, introduciendo  en  sus 
composiciones  Beyes  y  Príncipes,  ba- 
tallas y  triunfos,  desnaturalizaron  el 
género  cómico,  y  dieron  nacimiento 
al  monstruo  que  llamaron  algunos 
tragicomedia,  como  quien  dice,  mez- 
clado de  cómico  y  trágico,  en  que  bajo 
las  formas  familinres  y  domésticas  de 
la  comedia  se  tratan  asuntos  pertene- 
cientes por  la  elevada  calidad  de  las 
personas  y  por  lo  grandioso  de  los 
asuntos  al  género  sublime  y  heroico. 
Sobre  lo  cual  se  escribió  y  disputó 
entre  los  críticos  de  aquel  tiempo,  unos 
acusando  esta  novedad  y  otros  defen- 
diéndola. 

2.  Censura  delicada  y  urbanísima. 
El  mismo  Lope  de  Veg:a  dijo  en  su 
Apología,  que  de  cuatrocientas  ochenta 
y  tres  comedias  que  hasta  entonces 
llevaba  escritas,  todas,  fuera  de  seis, 

Pecaron  contra  ol  arte  gravemente. 

Lope  no  señaló  cuáles  fuesen  las  seis 
comedias  exceptuadas  de  la  nota  co- 
mún: Cervantes  únicamente  cit»'»,  entre 
Ifis  modelos  de  la  buena  composiciíui. 
La  Ing^^atitud  vengada,  de  la  que  se 
hizo  análisis  y  juicio  en  las  notas  an- 

(k)  y  humilde.  —  Clemencín,  imitando  a 
Cervantes  (según  su  constante  tema)  no  se 
íijaba  en  lo  que  escribía.  Así  él  mismo  jus- 
tifica las  palabras  de  aquel,  con  lo  que 
escribe  á  continuación  sobre  la  traqicome- 
dia.  (M.  deT.) 
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como  han  llegado  algunas,  al  punto  de  la  perfección  que  requieren. 
Otros  las  componen  tan  sin  mirar  lo  que  hacen,  que  después  de 
representadas  tienen  necesidad  los  recitantes  do  huirse  y  ausentarse, 
temerosos  de  ser  castigados,  como  lo  han  sido  muchas  veces  \  por 
haber  representado  cosas  en  perjuicio  de  algunos  Reyes, y  en  des- 
honra de  algunos  linajes  ;  y  todos  estos  inconvenientes  cesarían 
y  aun  otros  muchos  más  que  no  digo,  con  que  hubiese  en  la  corte 
una  persona  inteligente  y  discreta  que  examinase  todas  las  come- 
dias antes  que  se  representasen;  no  sólo  aquellas  que  se  hiciesen  en 
la  corte ^,  sino  todas  las  que  se  quisiesen  representar  en  España, 
sin  la  cual  aprobación,  sello  y  firma  ninguna  Justicia  en  su  lugar 
dejase  representar  comedia  alguna ;  y  desta  manera  los  comediantes 
tendrían  cuidado  de  enviar  las  comedias  á  la  corte,  y  con  seguridad 
podrían  representarlas,  y  aquellos  que  las  componen  mirarían  con 
más  cuidado  y  estudio  lo  que  hacían,  temerosos  de  haber  de  pasar 
sus  obras  por  el  riguroso  examen  de  quien  lo  entiende.  Y  desta 
manera  se  harían  buenas  comedias,  y  se  conseguiría  felicísimamente 


teriores.  Continuó  después  Lope  escri- 
biendo con  el  mismo  desarreglo,  y  di- 
ficulto mucho  que  sus  apasionados 
encuentren  entre  las  que  nos  quedan 
las  pocas  que,  segim  afirma  nuestro 
texto,  llegaron  al  ¿ipice  de  la  perfec- 
ción. 

Cervantes  censuró  á  Lope  con  tanto 
comedimiento,  que  más  parece  discul- 
parle que  acusarle.  A  pesar  de  tod(», 
no  pudo  acallar  enteramente  á  los 
apasionados,  ó  que  mostraban  serlo, 
de  Lope,  entre  ellos  al  fingido  Alonso 
Fernández  de  Avellaneda,  continuador 
del  Quijote,  cuyas  invectivas  motiva- 
ron la  defensa  que  de  sí  hizo  Cervantes 
en  el  prólogo  de  su  segunda  parte.  Por 
lo  demás,  no  han  quedado  en  la  histo- 
ria vestigios  de  que  este  incidente  alte- 
rase la  amistad  que  ambos  se  profesa- 
ron (a),  como  dem.ostró  del  modo  más 
concluyente  el  erudito  Navarrete  en  la 
Vida  de  nuestro  autor,  el  cual, siempre 
que  tuvo   ocasión,   elogió  encarecida- 

''a)  .Se  profesaron.  —  No  siempre  se  man- 
tuvo inquebrantable  esta  amistad.  Aparte  de 
que  el  mismo  Clemencín  afirma  en  diver- 
sos pasajes  de  su  comentario  aludir  á  Lope 
para  censurarle,  es  notorio  que  durante  los 
últimos  años  de  la  estancia  de  Cervantes 
en  Sevilla,  andaban ¿asíflwíc  torcirios.  Véase 
acerca  de  esto  el  ya  citado  libro  de  Rodrí- 
guez Marín  :  Rinconete  y  Cortadillo. 

(M.  de  T.) 


mente  á  Lope,  desde  el  Canto  de  Ga- 
liope  inserto  en  la  Galatea.,  impresa  el 
año  de  1584,  primero  de  su  vida  como 
escritor,  hasta  el  fin  de  ella,  según  se 
ve  en  el  Viaje  al  Par?iaso,  publicado 
treinta  años  después,  en  1(514,  poco 
antes  de  su  muerte,  donde  dijo  : 

Llovió  otra  nube  al  gran  Lope  de  Vega, 
Poeta  insigne,  á  cuyo  verso  ó  prosa 
Ninguno  le  aventaja  ni  aun  le  llega. 

1.  Palabras  que  indican  sucesos 
efectivos  de  que  no  ha  quedado  me- 
moria, y  que  serían  públicos  y  noto- 
rios en  tiempo  de  Cervantes.  Otros  pa- 
sajes del  Quijote  contienen  alusiones 
de  igual  especie,  y  acaso  habrá  algunos 
en  que  la  existencia  de  la  alusión  no 
sea  perceptible  para  los  que  ahora  vi- 
vimos, como  lo  sería  entonces  para 
los  contemporáneos. 

•I.  Esto  muestra  que  en  la  corte  se 
hallaba  establecida  la  censura  previa 
de  las  comedias  que  en  ella  se  repre- 
sentaban; y  lo  que  el  Cura  quería  era 
que  la  censura  se  extendiese  también 
á  la.?  que  se  representaban  en  las  pro- 
vincias, donde  no  se  usaba,  como  así 
se  deduce  de  las  noticias  de  Agustín 
de  Rojas  en  su  Viaje  entretenido.  Y 
con  efecto,  yo  he  visto  los  manuscritos 
originales  de  varias  comedias  de  aquel 
tiempo,  entre  ellas  algunas  de  Lope  de 
Vega  y   firmadas    de    éste,  á  las   que 
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lo  que  en  ellas  se  pretende,  así  el  entretenimiento  del  pueblo  como 
la  opinión  de  los  ingenios  de  España,  el  interés  y  seguridad  de  los 
recitantes,  y  el  ahorro  del  cuidado  de  castigarlos.  Y  si  se  diese 
cargo  á  otro  ó  á  este  mismo  que  examinase  los  libros  de  Caballe- 
rías^ que  de  nuevo  se  compusiesen,  sin  duda  podrían  salir  algunos 
con  la  perfección  que  vuestra  merced  ha  dicho,  enriqueciendo 
nuestra  lengua  del  agradable  y  precioso  tesoro  de  la  elocuencia, 
dando  ocasión  que  los  libros  viejos  se  escureciesen  á  la  luz  de  los 
nuevos  que  saliesen  para  honesto  pasatiempo,  no  solamente  de  los 
ociosos,  sino  de  los  más  ocupados,  pues  no  es  posible  que  esté  con- 
tinuo el  arco  armado  ''^,  ni  la  condición  y  flaqueza  humana  se  pueda 
sustentar  sin  alguna  lícita  recreación.  A  este  punto  de  su  coloquio 
llegaban  el  Canónigo  y  el  Gura,  cuando  adelantándose  el  Barbero, 


acompañaba  asimismo  las  censuras 
originales  de  personas  y  escritores  co- 
nocidos, ú  quienes  ciertamente  no  hu- 
biera negado  Cervantes  las  calidades 
de  inteligentes  y  discretos.  El  Cura  de- 
seaba que  se  estableciese  la  misma 
censura  que  á  fines  del  siglo  pasado 
vimos  ya  establecida,  aunque  con  poco 
fruto,  para  los  teatros  de  la  corte.  Un 
autor  moderno,  a  quien  deben  mucho 
nuestro  idioma  y  nuestra  literatura, 
proponía  en  una  memoria  sobre  las 
Diversiones  públicas^  que  se  sustituyese 
al  Censor  ideado  por  Cervantes  un 
cuerpo  literario  que  gozase  del  aplauso 
y  confianza  de  la  nación.  Mas  á  pesar 
del  respeto  que  profeso  á  ios  dictá- 
menes de  escritor  tan  ilustre,  me  in- 
clino á  creer  que  su  propuesta,  aunque 
preferible  por  muchos  títulos  á  la  del 
Cura,  no  produciría  los  efectos  que  pu- 
dieran apetecerse  para  la  reforma  del 
teatro.  Esta  es  obra  y  consecuencia 
natural  del  aumento  de  las  luces,  de 
la  rectificación  del  gusto,  de  los  pro- 
gresos déla  civilización  y  de  la  decencia 
general  de  las  costumbres ;  y  á  estas 
causas  se  deben  las  mejoras  que  real- 
mente se  observan  entre  nosotros  de 
medio  siglo  á  esta  parte,  pero  que  aun 
dejan  mucho  que  desear  para  llegar  al 
punto  de  la  perfección  que  requieren^ 
según  la  expresión  de  Cervantes. 

1.  Vuelve  aquí  á  anudarse  el  asunto 
de  los  libros  caballerescos,  por  donde 
empezó  el  Diálogo  entre  el  Canónigo  y 
el  Cura,  y  que  se  interrumpió  por  la 
digresión  sobre  las  comedias.  La  cen- 
sura que  proponía  el    Cura  no    era  la 


prescripta  por  las  leyes  anteriores  del 
reino  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, sino  otra  que,  consultando  las 
reglas  de  la  buena  composición,  resol- 
viese si  el  libro  era  digno  ó  indigno  de 
publicarse.  El  Cura  quería  que  se  esta- 
bleciese un  censor  común  para  come- 
dias y  libros  caballerescos  ;  y  yo  creo 
que  tan  inútil  hubiera  sido  para  lo  uno 
como  para  lo  otro.  Si  hubiera  existido 
este  magistrado  literario  (a),  acaso  no 
se  hubiera  impreso  el  Quijote. 

2.  Cito  rumpes  arcuvi  temper  si  tcnsum  ha- 

[bueris,] 
At  si  laxaris,  cum  voles  erit  utilis  (p), 

decía  Esopo  (a)  al  que  se  reía  de  verle 
jugar  con  los  muchachos;  y  á  esta  sen- 
tencia se  alude  en  el  presente  pasaje. 
—  En  él  parece  que  falta  la  partícula 
fie,  y  que  se  debiera  decir  :  No  es  posi- 
ble que  esté  de  continuo  el  arco  armado. 

(a)  Fedro,  líb.  III,  fáb.  XIV. 

(«)  Mafjistrculo  literario.  —  Sobre  todo  si 
el  manuscrito  hubiera  caído  en  manos  de 
un  censor  como  Glemencín  que  en  todo 
halla  piedra  de  escándalo,  que  todo  lo  cri- 
tica, que  á  cada  momento  da  pruebas  de  su 
estrechez  de  miras.  (M.  de  T.) 

(p)  Utilis.  —  Samaniego  tradujo  admira- 
blemente este  aforismo  : 

romperás  el  arco 

Si  está  tirante  siempre  ; 
Si  flojo,  ha  de  servirte 
Cuando  tú  lo  quisieres. 

(FÁBULAS.) 

Además  un  refrán  antiguo  dice  :  Arco 
siempre  armado  ó  flojo  ó  quebrado. 

(M.de  T.) 
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llegó  á ellos,  y  dijo  al  Cura:  Aquí,  señor  licenciado,  es  el  lugar  que 
yo  dije  que  era  bueno  para  que  sesteando  nosotros  tuviesen  los 
bueyes  fresco  y  abundoso  pasto.  Así  me  lo  parece  á  mi,  respondió 
el  Cura,  y  diciéndole  al  Canónigo  lo  que  pensaba  hacer,  él  también 
quiso  quedarse  con  ellos,  convidado  del  sitio  de  un  hermoso  valle  que 
á  la  vista  se  les  ofrecía.  Y  asi  por  gozar  del  como  de  la  conversación 
del  Cura,  de  quien fya  se  iba  aficionando,  y  por  saber  más  por 
menudo  las  hazañas  de  D.  Quijote,  mandó  á  algunos  de  sus  cria- 
dos que  se  fuesen  á  la  venta,  que  no  lejos  de  allí  estaba,  y  Irujesen 
della  lo  que  hubiese  de  comer  para  todos,  porque  él  determinaba 
de  sestear  en  aquel  lugar  aquella  tarde  ;  á  lo  cual  uno  de  sus  cria- 
dos respondió  que  el  acémila  del  repuesto,  que  ya  debía  de  estar  en 
la  venta,  traía  recado  bastante  para  no  obligar  á  tomar  de  la  venta 
más  que  cebada.  Pues  así  es,  dijo  el  Canónigo,  llévense  allá  todas 
las  cabalgaduras,  y  haced  volver  la  acémila.  En  tanto  que  esto 
pasaba,  viendo  Sancho  que  podía  hablar  á  su  amo  sin  la  continua 
asistencia  del  Cura  y  el  Barbero,  que  tenía  por  sospechosos,  se 
llegó  á  la  jaula  donde  iba  su  amo,  y  ie  dijo  :  Señor,  para  descargo 
de  mi  conciencia  le  quiero  decir  lo  que  pasa  cerca  de  su  encanta- 
mento ;  y  es  que  aquestos  dos  que  vienen  aquí  encubiertos  los  ros- 
tros, son  el  Cura  de  nuestro  lugar  y  el  Barbero,  y  imagino  han 
dado  esta  traza  de  llevarle  desta  manera  de  pura  envidia  que  tie- 
nen \  cómo  vuestra  merced  se  les  adelanta  en  hacer  famosos 
hechos.  Presupuesta,  pues,  esta  verdad,  sigúese  que  no  va  encan- 
tado, sino  embaído  y  tonto.  Para  prueba  de  lo  cual  le  quiero  pre- 
guntar una  cosa,  y  si  me  responde  como  creo  que  me  ha  de  respon- 
der, tocará  con  la  mano  este  engaño  y  verá  cómo  no  va  encantado, 
sino  trastornado  el  juicio.  Pregunta  lo  que  quisieres,  hijo  Sancho, 
respondió  D.  Quijote,  que  yo  te  satisfaré  y  responderé  á  toda  tu 
voluntad  ;  y  en  lo  que  dices  que  aquellos  qu^  allí  van  y  vienen  con 
nosotros  son  el  Cura  y  el  Barbero,  nuestros  compatriotos  y  conoci- 
dos, bien  podrá  ser  que  parezca  que  son  ellos  mismos  ;  pero  que  lo 
sean  realmente  y  en  efecto,  eso  no  lo  creas  en  ninguna  manera  ;  lo 
que  has  de  creer  y  entender  es,  que  si  ellos  se  les  parecen,  como 
dices,  debe  de  ser  que  los  que  me  han  encantado  habrán  tomado 
esa  apariencia  ^  y  semejanza,  porque  es  fácil  á  los  encantadores 

1.  Esta  invención  de  la  envidia    del  tencias  de  su   escudero,  son  propias  y 

Cura  y  el  Barbero  d  los  famosos  hechos  verisímiles. 

de  D.  Quijote  es  muy  graciosa  y  apro-  2.  La  traza  del  encantamiento  in- 
piada ai  carácter  sencillo  á  un  mismo  ventado  por  el  Cura  para  conducir  á 
tiempo  y  malicioso  de  Sancho.  Las  res-  D.  Quijote  á  su  aldea,  no  estaba  exenta 
puestas  del  paladín  enjaulado  y  sus  de  dificultades  é  inconvenientes  San- 
contestaciones  á   las  noticias  y   adver-  cho,  que  á  pesar  de  su  sandez  no  tenía 
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tomar  la  figura  que  se  les  antoja,  y  habrán  tomarlo  las  destos 
nuestros  amigos,  para  darte  á  ti  ocasión  de  que  pienses  lo  que 
piensas,  y  ponerte  en  un  laberinto  de  imaginaciones  que  no  aciertes 
á  salir  del,  aunque  tuvieses  la  soga  de  Teseo  ^ ;  y  también  lo  habrán 
hecho  para  que  yo  vacile  en  mi  entendimiento,  y  no  sepa  atinar  de 
dónde  me  viene  este  daño ;  porque  si  por  una  parte  tú  me  dices 
que  me  acompañan  el  Barbero  y  el  Cura  de  nuestro  pueblo,  y  por 
otra  yo  me  veo  enjaulado,  y  sé  de  mí  que  fuerzas  humanas,  como 
no  fueran  sobrenaturales-,  no  fueran  bastantes  para  enjaularme, 
¿  qué  quieres  que  diga  ó  piense,  sino  que  la  manera  de  mi  encanta- 
mento excede  á  cuantas  yo  he  leído  en  todas  las  historias  que  tratan 
de  caballeros  andantes  que  han  sido  encantados  ?  Así  bien  puedes 
darte  paz  y  sosiego  en  esto  de  creer  que  son  los  que  dices,  porque 
así  son  ellos  como  yo  soy  turco  ;  y  en  lo  que  toca  á  querer  pregun-  I 
tarme  algo,  di,  que  yo  te  responderé  aunque  me  preguntes  de  aquí 
á  mañana.  ¡Vélame  nuestra  Señora!  respondió  Sancho  dando  una 
gran  voz; ¿y  es  posible  que  sea  vuestra  merced  tan  duro  de  celebro 
y  tan  falto  de  meollo  ^,  que  no  eche  de  ver  que  es  pura  verdad  la 
que  le  digo,  y  que  en  esta  su  prisión  y  desgracia  tiene  más  parte  la 
malicia  que  el  encanto?  Pero  pues  así  es,  yo  le  quiero  probar  evi- 
dentemente cómo  no  va  encantado  ;si  no,  dígame, así  Dios  le  saque 
desta  tormenta,  y  así  se  vea  en  los  brazos  de  mi  señora  Dulcinea 
cuando  menos  piense.  Acaba  de  conjurarme,  dijo  D.  Quijote,  y 
pregunta  lo  que  quisieres,  que  ya  te  he  dicho  que  te  responderé 

tan  anchas    tragaderas   como   nuestro  refiere  la  ñíbula,  á  su   amante  Teseo 

hidalgo,  y  que  no  podía  menos  de  co-  para  que,  atándolo  á  la  entrada  del  la- 

nocer  al  Barbero   y  al   Cura,   tampoco  Jjerinto  de  Greta,  pudiese   volver  á  sa- 

podía   menos   de  procurar  desengañar  lir  : 

como  buen   criado  á  su   amo,  y  así  lo  Coeca  regens  filo  vestigia, 
intentó    con  efecto.  Pero    el  lugar  dis- 
taba ya  poco,  el  tiempo  necesario  para  que  dijo  Virgilio.  Á   fines  del  capítulo 
llegar  era  breve,  y  por  esto  el  Cura  se  XXV,  hablándose   de  este  mismo  hilo, 
resolvió  á  pasar  por  encima  de  los  in-  equivocó  Cervantes  ál^erseocon  Teseo. 
convenientes    y  á  precipitar  el    viaje.  Aquí  está  bien. 

Para  salvar  aun  en  este  corto  intervalo  2.  El  pobre  caballero,  aunque  ma- 
la verisimilitud,  el  ingenio  de  Cervantes  niatado  y  metido  en  la  jaula,  conser- 
halló  el  medio  de  prolongar  la  ilusión  vaha  toda  su  arrogancia,  y  decía  que 
de  D.  Quijote  con  la  persuasión  de  fuerzas  huvianas,  como  no  fueran  so- 
que  Sancho  se  engañaba,  y  (|ue  los  en-  bren  atúrales^  no  bastaban  para  enjau- 
cantadores,  para  alucinarle,  habían  larle.  La  expresión  que  aquí  puso  Cer- 
tomado  la  figura  de  sus  compadres  el  vantes  en  boca  de  D.  Quijote  no  era 
Cura  y  el  Barbero.  No  es  la  única  vez  exacta,  porque  si  las  fuerzas  eran  bu- 
que Cervantes  se  valió  de  este  arbitrio,  manas  no  podían  ser  sobrenaturales  ; 
nacido  de  la  misma  naturaleza  de  su  y  si  eron  sobrenaturales,  no  podían  ser 
argumento,  para  conservar  la  verisimi-  humanas. 

litud  y  seguij' elhiio  de  los  sucesos.  3.  Meollo  viene   del  latino  rnedulla, 

1.  Es  lo  que  se  llama  comúnmente  y  suele  tomarse,  como  aquí,  ^or  juicio 

elhiio  de  Ariadna,  que  ésta  dio,  según  ó  entendimiento. 
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con  toda  puntualidad.  Eso  pido,  replicó  Sancho,  y  lo  que  quiero 
saber  es,  (|ue  me  diga  sin  añadir  ni  quitar  cosa  ninguna,  sino  con 
toda  verdad,  como  se  espera  que  la  han  de  decir  y  la  dicen  lodos 
aquellos  que  profesan  las  armas,  como  vuestra  merced  las  profesa, 
debajo  de  titulo  de  caballeros  andantes.  Digo  que  no  mentiré  en 
cosa  alguna,  respondió  D.  Quijote;  acaba  ya  de  preguntar,  que  en 
verdad  que  me  cansas  con  tantas  salvas,  plegarias  y  prevenciones, 
Sancho.  Digo  que  yo  estoy  seguro  de  la  bondad  y  verdad  de  mi 
amo:  y  así,  porque  hace  al  caso  á  nuestro  cuento,  pregunto,  ha- 
blando con  acatainiento,  ¿  si  acaso  después  que  vuestra  merced  va 
enjaulado  y  á  su  parecer  encantado  en  esta  jaula,  le  lia  venido  gana 
y  voluntad  de  hacer  aguas  mayores  ó  menores,  como  suele  decirse? 
No  entiendo  eso  de  hacer  aguas,  Sancho;  aclárate  más  si  quieres 
que  te  responda  derechamente.  ¿  Es  posible  que  no  entiende  vues- 
tra merced  de  hacer  aguas  menores  ó  mayores?  Pues  en  la  escuela 
destetan  á  los  muchachos  con  ello.  Pues  sepa  que  quiero  decir  ¿  si 
le  ha  venido  gana  de  hacer  lo  que  no  se  excusa  '?  Ya,  ya  te  en- 
tiendo, Sancho;  y  muchas  veces,  y  aun  ahora  la  tengo;  sácame 
deste  peligro,  que  no  anda  todo  limpio. 

1.  Esta  expresión  para  dar  á  cnten-  áe  su  Conde  Lucano7\  —  Tanto  los  cuiii- 

cler  lo  que   quiso  aqiii    D.  Quijote,    es  plimientos,  salvas  y  conjuros   do  San- 

muy  antigua   en  castellano,  y   la    usó  cho,  como  laimpacicnciade  D.  Quijote, 

una  y  otra  vez  D.  Juan  Manuel,  escritor  contrastan   singularmente  con   la  pre- 

de  principios  del  siglo  xiv,  y  nieto  del  gunta  y  la  respuesta    en  que  vienen  á 

Key  San  Fernando,  en  elcapituloXXXlX  parar  tantos  preámbulos. 


CAPITULO  XLIX 

DONDE    SE   TRATA    DEL    DISCRETO    COLOQUIO    QUE    SANCHO    PANZA 
TUVO    CON    SU    SEÑOR    D.    QUIJOTE 


¡  Ah  !  dijo  Sancho,  cog-ido  le  tengo  :  esto  es  lo  que  yo  des  eaba 
saber  como  al  alma  y  como  á  la  vida  K  Venga  acá,  señor :  ¿  podría 
negar  lo  que  comúnmente  suele  decirse  por  ahí  cuando  una  per- 
sona está  de  mala  voluntad^,  no  sé  qué  tiene  fulano,  que  ni  come, 
ni  bebe,  ni  duerme,  ni  responde  á  propósito  á  lo  que  le  preguntan, 
que  no  parece  sino  que  está  encantado  ?  De  donde  se  viene  á  sa- 
car •^,  que  los  que  no  comen,  ni  beben,  ni  duermen,  ni  hacen  las 
obras  naturales  que  yo  digo,  estos  tales  están  encantados  ;  pero  no 
aquellos  que  tienen  la  gana  que  vuestra  merced  tiene,  y  que  bebe 
cuando  se  lo  dan,  y  come  cuando  lo  tiene,  y  responde  átodo  aquello 
que  le  preguntan.  Verdad  dices, Sancho, respondió D.  Quijote;  pero 
ya  te  he  dicho  que  hay  muchas  maneras  de  encantamentos,  y  podría 
ser  que  con  el  tiempo  se  hubiesen  mudado  de  unos  en  otros,  y  que 
ahora  se  use  que  los  encantados  hagan  todo  lo  que  yo  hago,  aunque 
antes  no  lo  hacían;  de  manera  que  contra  el  uso  de  los  tiempos  no 
hay  que  argüir  ni  de  qué  hacer  consecuencias '^.  Yo  sé  y  tengo  para 
mí  que  voy  encantado,  y  esto  me  basta  para  la  seguridad  de  mi 
conciencia,  que  la  formaría  muy  grande  si  yo  pensase  que  no  estaba 


1.  Paréceme  que  CvStá  viciado  el  texto, 
y  que  debiera  leerse  co7i  el  alma  y  con 
la  vida,  que  es  como  se  expresa  el 
ahinco  con  que  se  desea  alguna  cosa  ; 
el  régimen  del  texto  no  está  bien, 
porque  ¿  qué  es  desean'  al  alma  y  la 
vida  ?  La  errata  fué  fácil  y  de  pocas  le- 
tras. 

2.  Decimos  comúnmente  de  los  que 
manifiestan  disgusto  y  desabrimiento 
que  est.ín  de  mal  talante  ;y  ya  se  sabe 
que  talante  en  el  primitivo  castellano 
era  lo  mismo  que  voluntad. 

3.  No   raciocinaba  bien  Sancho ;   lo 


que  se  deducía  de  lo  precedente  era, 
no  que  están  encantados  los  que  no  co- 
men, ni  beben,  ni  duermen,  sino  que  los 
encantados  no  comen,  ni  beben,  ni  duer- 
men; y  no  es  lo  mismo  :  el  no  comer, 
beber  ni  dormir  puede  proceder  de 
otras  causas,  y  consistir  en  al  que  en 
encantamentos.  —  Sobre  si  los  encanta- 
dos ejercían  las  obras  y  funciones  natu- 
rales, se  hablará  en  la  aventura  de  la 
Cueva  de  Montesinos. 

4.  Se  dice  sacar  ó  deducir,  pero  no 
¡lacer  consecuencias.  —  Continúa 
D.  Quijote  :  yo  sé  y  tengo  para  mi  que 
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encantado,  y  me  dejase  estar  en  esta  jaula  perezoso  y  cobarde, 
defraudando  el  socorro  que  podría  dar  á  muchos  menesterosos  y 
necesitados  que  de  mi  ayuda  y  amparo  deben  tener  á  la  hora  de 
ahora  precisa  y  extrema  necesidad.  Pues  con  todo  eso,  replicó 
Sancho,  digo  que  para  mayor  abundancia  y  satisfación  sería  bien 
que  vuestra  merced  pi'obase  á  salir  desta  cárcel,  que  yo  me  obligo 
con  todo  mi  poder  á  facilitarlo,  y  aun  sacarle  della,  y  probase  de 
nuevo  á  subir  sobre  su  buen  Rocinante,  que  también  parece  que 
va  encantado,  según  va  de  malencólico  y  triste ;  y  hecho  esto,  pro- 
básemos otra  vez  la  suerte  de  buscar  más  aventuras;  y  si  no  nos 
sucediese  bien,  tiempo  nos  queda  para  volvernos  á  la  jaula  ;  en  la 
cual  prometo  ala  ley  de  buen  y  leal  escudero  de  encerrarme  junta- 
mente con  vuestra  merced,  si  acaso  fuere  vuestra  merced  tan  des- 
dichado ó  yo  tan  simple,  que  no  acierte  á  salir  con  lo  que  digo.  Yo 
soy  contento  de  hacer  lo  que  dices  ^  Sancho  hermano,  replicó 
D.  Quijote,  y  cuando  tú  veas  coyuntura  de  poner  en  obra  mi  liber- 
tad, yo  te  obedeceré  en  todo  y  por  todo;  pero  tú,  Sancho,  verás 
cómo  te  engañas  en  el  conocimiento  de  mi  desgracia-.  En  estas 
pláticas  se  entretuvieron  el  caballero  andante  y  el  mal  andante  es- 
cudero ^,  hasta  que  llegaron  donde  ya  apeados  los  aguardaban  el 
Cura,  el  Canónigo  y  el  Barbero.  Desunció  luego  los  bueyes  de  la 
carreta  el  boyero,  y  dejólos  andar  á  sus  anchuras  por  aquel  verde 
y  apacible  sitio,  cuya  frescura  convidaba  á  quererla  gozar,  no  á  las 
personas  tan  encantadas  como  D.  Quijote,  sino  á  los  tan  advertidos 
y  discretos  como  su  escudero  ;  el  cual  rogó  al  Cura  que  permitiese 
que  su  señor  saliese  por  un  rato  de  la  jaula,  porque  si  no  le  dejaban 
salir,  no  iría  tan  limpia  aquella  prisión  como  requería  la  decencia 

voy  encantado  ;  pero  la  gradación  con-  gunda  parte  :  soy  contento  de  darme  los 

veniente  de  las  ideas  exigía  que   se  di-  tres   mil  trescientos   azotes.    También 

jese  yo  tengo  para  mi  y  sé  [oC],  yendo,  sería  reo  déla  misma  culpa  (entre  otros 

como  se  debe,  de  lo   menos  á  lo  miís,  escritores  clásicos  castellanos)  el  autor 

porque  es  menos  juzgar  ó  ¿ene?' joav^a  s?',  de  la   historia    de    Amadis  de  Gaula., 

que  saber.  cuando  escribía  en  el  capítulo  LXXXVl: 

1.    Si   esta   expresión  puede    se   ta-  De  la  respuesta  de  D.  Cuadrag ante  f'ue- 

chada  de  galicismo,  como  la  tachó  el  ron  muy  contentos  aquellos  caballeros. 

autor  de  las  Observaciones  sobre  el  Qui-  £1  Observador  conocía  poco  el  idioma 

jote,  impresas  en  Londres  (a),  también  castellano. 

incurrió  en  el  mismo  defecto  Sancho,  2.  Á  un  engaño  no  se  le  puede  llamar 

diciendo  en  el  capítulo  XXXV  de  la  se-  con    propiedad  conocimiento.  Aquí  co- 
nocimiento equivale  á  juicio.,  concepto, 

(a)  Carta  II.  idea  que  se  forma  de  alguna  cosa.  Es 

como  si  hubiera  dicho  D.  Quijote  :  pero 

(a)  Y  sé.  —   Estos  son   tiquis  miquis.  La  tú,  Sancho,  verás  coma    te  engañas  en 

frase  de  Cervantes  es  armoniosa,  mientras  g¿  jy^i^io  que  haces  de  mi  desqracia. 

la  corrección  de  Clemencín  mortifica  el  oído.  i    ^.   ^  „„^^„;„     a^    ^      o;^:-^  ^^+„^ 

Además  ¿  quién  le  contó  que  en  tiempo  de  ^    Esta   especie    de   oposición  entre 

Cervantes  no  se  haciají  consecuencias  ?  andante  y  mal  andante,  supone  al  pa- 

(M.  de  T.j  recer  que  andante  se  toma  en  buena 
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de  un  tal  caballero  como  su  amo.  Entendióle  el  Cura,  y  dijo  que  de 
mu3^  buena  gana  haría  lo  que  le  pedía,  si  no  temiera  que  en  vién- 
dose su  señor  en  libertad  había  de  hacer  de  las  suyas,  y  irse  donde 
jamás  gentes  le  viesen.  Yo  ie  fío  de  la  fuga,  respondió  Sancho.  Y 
yo  y  todo,  dijo  el  Canónigo,  y  más  si  él  me  da  la  palabra  como  ca- 
ballero de  no  apartarse  de  nosotros  hasta  que  sea  nuestra  voluntad. 
Sí  doy,  respondió  D.  Quijote,  que  todo  lo  estaba  escuchando  : 
cuanto  más  que  el  que  está  encantado  como  yo,  no  tiene  libertad 
para  hacer  de  su  persona  lo  que  quisiere,  porque  el  que  le  encantó 
le  puede  hacer  que  no  se  mueva  de  un  lugar  en  tres  siglos;  y  si 
hubiere  huido  le  hará  volver  en  volandas  ;  y  que  pues  esto  era  así  \ 
bien  podían  soltarle,  y  más  siendo  tan  en  provecho  de  todos,  y  del 
no  soltarle  les  protestaba  que  no  podía  dejar  de  fatigarles  el  olfato, 
si  de  allí  no  se  desviaban.  Tomóle  la  mano  el  Canónigo,  aunque  las 
tenía  atadas,  y  debajo  de  su  buena  fe  y  palabra  le  desenjaularon, 
de  que  él  se  alegró  infinito  y  en  grande  manera  de  verse  fuera  de 
la  jaula  ;  y  lo  primero  que  hizo  fué  estirarse  todo  el  cuerpo^,  y 
luego  se  fué  donde  estaba  Rocinante,  y  dándole  dos  palmadas  en 
las  ancas,  dijo  :  Aún  espero  en  Dios  y  en  su  bendita  Madre,  flor  y 
espejo  de  los  caballos,  que  presto  nos  hemos  de  ver  los  dos  cual 
deseamos,  tú  con  tu  señor  á  cuestas,  y  yo  encima  de  ti  ejercitando 
el  oficio  para  que  Dios  me  echó  al  mundo  ;  y  diciendo  esto  Don 
Quijote,  se  apartó  con  Sancho  en  remota  parte,  de  donde  vino  más 
aliviado^  y  con  más  deseos  de  poner  en  obra  loque  su  escudero 
ordenase.  Mirábalo  el  Canónigo,  y  admirábase  de  ver  la  extrañeza 

parte  y  que  estií  en  el  sentido  de  bien  ynüs  que  el  que  está  encantado  como  yo, 
andante,  que  equivale  á  venturoso  ó  no  tiene  libertad  para  hacer,  etc. ;  y 
a/'or/Mríííí/o.  Mas  la  situación  de  D.  Qui-  de  pronto,  sin  intermedio  alguno, 
jote,  encerrado  en  una  jaula  y  condu-  continúa  en  tercera  persona  :  y  que 
cido  por  fuerza,  repugna  esta  inteligen-  pues  esto  era  asi,  bieii  podían  soltarle. 
cia  y  destruye  la  supuesta  oposición.  Hubiera  convenido  en  el  presente  caso 
1.  En  algún  otro  lugar  del  Quijote  se  poner  algo  que  indicase  el  tránsito  ; 
ha  notado  que  el  sujeto  de  quien  se  \ evhigrdLcia.,  y  anadió,  que  pues  esto  era 
habla  en  relación  ó  tercera  persona,  así,  bien  podían  soltarle. 
suele  pasar  de  repente á  hablaren  pri-  2.  Lo  mismo  que  hizo  aquí  D.  Qui- 
mera ó  en  recto  (a),  lo  cual  se  hace  con  jote,  vino  á  hacer  el  león,  cuando  Je 
elegancia,  especialmente  cuando  se  ra-  abrieron  la  jaula  en  la  segunda  parte, 
zona  con  caloréinterés.  Aquí  sucede  al  donde  se  refiere  la  avent(U'a  que  dio 
contrario:  D.  Quijote  estaba  hablando  en  motivo  para  que  nuesti o  caballero  tro- 
primera  persona.  Sí  c/oy;  decía...  cuan/o  case  el  título  de   la  Triste  Figura    por 

el  de  los  Leones. 

(«)  O  en  recto.  —  ;  Vaya  un  galimatías  en  3.  Cervantes  suele  merecer  alabanza 

las  dos  líneas  !  ¡  Y  un   hombre  que  escribe  ^^-^  Jq    ^g  j^  ^ji^i^  ej  citado  autor  de  las 

?^irarre%amÍ°:rvSLruedlu„o  ObseZciones  .obre  el  Quijote  impresas 

menos  de  recordar  los  versos  de  Moratín  :  en  Londres,  el  cual  se  atrevió  a  notar  el 

¿  Quién  te  mete  á  censurar  presente    pasaje   como     indecoroso    y 

Lo  que  no  sabes  leer?  menos  delicado.  En  1  erencio  y  en  L.!- 

(M  de  T.)  cerón  hay  ejemplos  de  este  modo   de 
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de  su  grande  locura,  y  de  que  en  cuanto  hablaba  y  respondía  mos- 
traba tener  bonísimo  entendimiento;  solamente  venía  á  perder  los 
estribos  ^  como  otras  veces  se  ha  dicho,  en  tratándole  de  Caba- 
llerías. Y  así,  movido  de  compasión,  después  de  haberse  sentado 
todos  en  la  verde  yerba  para  esperar  el  repuesto  del  Canónigo,  le 
dijo  :¿Es  posible,  señor  hidalgo,  que  haya  podido  tanto  con  vuestra 
merced  la  amarga  y  ociosa  letura  de  los  libros  de  Caballerías,  que 
le  hayan  vuelto  el  juicio  de  modo  que  venga  á  creer  que  va  encan- 
tado, con  otras  cosas  de  este  jaez,  tan  lejos  de  ser  verdaderas 
como  lo  está  la  misma  mentira  de  la  verdad?  Y  ¿  cómo  es  posible 
que  haya  entendimiento  humano  que  se  dé  á  entender  que  ha  ha- 
bido en  el  mundo  aquella  infinidad  de  Amadises  '^,  y  aquella  turba- 
multa de  tanto  famoso  caballero,  tanto  Emperador  de  Trapisonda^, 
tanto  FelixmartedeHircania,  tanto  palafrén,  tanta  doncella  andante, 
tantas  sierpes,  tantos  endriagos,  tantos  gigantes '^,  tantas  inauditas 


explicar  decentemente  cosas  indecentes 
por  sí  mismas,  de  donde  CervaDtes 
pudo  aprender  ú  hacerlo,  y  sus  critica- 
dores á  respetar  lo  que  no  entendían. 

Lo  que  sif^ue  de  los  deseos  de  D.  Qui- 
jote deponer  en  obra  Lo  que  su  escudero 
ordenase,  alude  evidentemente  á  la 
tentativa  que  Sancho  le  aconsejaba  que 
hiciese  para  cobrar  sus  armas  y  caba- 
llo,y  volver  al  ejercicio  de  la  profesión 
andantesca.  Mas  no  parece  que  debió 
decirse  que  D.  Quijote  lo  deseaba, 
cuando  estaba  tan  persuadido  de  la 
inutilidad  de  la  tentativa  como  lo  había 
manifestado  á  su  escudero,  y  después 
al  Canónigo  y  al  Cura,  diciendo  que  los 
encantados  no  tienen  libertad  para  dis- 
poner de  sus  personas,  porque  el  encan- 
tador puede  disponer  que  no  se  muevan 
de  un  lugar  en  tres  siglos,  ó  hacerlos 
volver  en  volandas  si  hubieren  huido. 

1.  Es  perder  el  equilibrio  de  la  ra- 
zón ó  el  juicio  ;  metáfora  tomada  del 
jinete  que  impelido  por  alguna  causa 
violenta  y  extraordinaria  abandona 
los  estribos,  y  pierde  con  ellos  el  apoyo 
que  necesita  para  tenerse  con  seguri- 
dad y  firmeza  á  caballo. 

2.  Se  nombran  tres  Amadises  en  los 
anales  de  la  Caballería,  el  de  Gaula,  el 
(le  Grecia  y  el  de  Astra;  pero  los  des- 
cendientes famosos  del  primero  fueron 
tantos,  que  aun  sin  salir  de  su  familia, 
pudieron  con  razón  calificarse  de  ¿ur- 
bamulta.  Hablóse  de  esto  en  las  notas 
al  capítulo  XIII  sobre  el  coloquio  de 
D.  Quijote  con  Vivaldo. 


3.  También  se  habló  de  esto  en  las 
notas  á  los  capítulos  1  y  XIII. 

En  la  historia  de  Lisuarte  de  Grecia 
se  refiere  que  Trapisonda  era  una  gran 
cludad.que  en  aquel  tiempo  no  había  nin- 
guna tai  en  el  mundo,  hasta  que  de  ahí 
á  grandes  tiempos  fue'  destituida  por 
los  cimientos,  y  edificada  de  nuevo  se- 
gún que  ahora  es  {a). 

En  los  libros  de  Caballerías  se  habla 
frecuentemente  de  Emperadores  de  Tra- 
pisonda, como  Amadís  de  Grecia,  Es- 
feramundi,Lindadelo,ü.l{enaldos  y  Teo- 
doro, padre  de  la  Princesa  Claridiana, 
señora  del  Caballero  del  Febo.  Todavía 
se  repite  más  en  la  biblioteca  caballe- 
resca la  mención  de  Emperadores  de 
Constantinopla ;  pero  de  esto  no  habló 
en  el  presente  lugar  el  Canónigo. 

Los  autores  de  muchos  libros  caba- 
llerescos hablaron  de  ambos  imperios 
como  coexistentes.  por  lo  cual  aparece 
que  quisieron  referir  sus  historias  al 
tiempo  que  medió  entre  la  fundación 
del  de  Trapisonda,  que  fué  por  los  años 
de  1220  hasta  el  de  1453,  en  que  se  per- 
dió Constantinopla.  De  aquí  tanta  men- 
ción de  Emperadores  de  Grecia,  y  de 
Soldanes  de  Egipto,  de  Babilonia  y  de 
Persia.  En  ningún  libro  de  Caballerías 
he  leído  que  Jerusalén  fuese  de  cris- 
tianos, ni  Constantinopla  de  turcos. 

4.  Las  sierpes,  dragones  y  culebras 
hacen  mucho  papel  en  las  historias  de 
los  andantes.  Urganda    la  desconocida 

(n)  Cap.  VL 
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caminaba  en  su  palafrén,  llevando  al 
hijo,  todavía  niño,  del  Emperador  de 
Roma,  y  á  manera  de  mozos  de  es- 
puela caminaban  á  sus  lados  dos  muy 
fuertes  dragones,  lanzando  por  sus  bo- 
cas llamas  de  fuego  (a).  Otras  veces  ti- 
raban de  carros  que  caminaban  por  los 
aires,  como  el  que  conducía  encantados 
á  los  Príncipes  Alpartacio  y  Miraminia, 
según  se  cuenta  en  Lisuarte  de  Grecia 
(6) ;  ó  como  el  carro  tirado  de  seis 
monstruosas  serpientes,  tamañas  como 
toros,  con  cara  de  hombre,  pico  de 
águila,  orejas  de  asno,  cola  de  dragón 
y  alas  de  grifo,  en  que  el  enano  Ber- 
funes  condujo  cuatro  Fadas  desde  la 
isla  de  Rosatlor  á  Maganza,  y  de  aquí 
otra  vez  á  Rosaflor  (c).  Otras  eran  per- 
sonas encantadas,  como  Nereida,  que 
convertida  en  sierpe  por  su  madre  la 
sabia  Mitilene,  se  combatió  con  Rostu- 
baldo  en  el  alcázar  de  Sevilla  (c¿).  D.  Oli- 
vante de  Laura  peleó  con  una  deseme- 
jable  y  espantosa  serpiente  que  se  le 
puso  delante  dando  los  más  roncos  y 
temerosos  silbos  del  mundo ^  batiendo 
las  alas  con  tanta  velocidad,  que  basta- 
ban á  poner  pavor  en  el  más  esforzado 
corazón  que  pudiese  ser.  Olivante  le 
metió  toda  su  espada  por  los  pechos, 
y  al  sacarla,  la  sierpe  se  tornó  en  un 
espantoso  y  horrible  gigante^  armado  de 
todas  armas.,  que  continuó  la  pelea  (e). 
En  las  bodas  del  Príncipe  D.  Duardos 
con  la  Infanta  P'lérida,  celebradas  en 
el  gran  palacio  de  Gonstantinopla,  des- 
pués de  la  cena  parecieron  súpita- 
mente dos  salvajes  tan  grandes  como 
gigantes.,  y  cada  uno  de  ellos  traía  un 
escudo  embrazado  y  un  bastón  en  sus 
manos  ;  y  comenzaron  entre  si  una 
batalla  tan  esquiva,  que  no  hay  liombre 
que  la  viese  que  no  estuviese  espantado... 
Al  fin  dio  el  uno  dellos  al  otro  tan  fiero 
golpe  con  el  bastón,  que  dio  con  él  ten- 
dido en  el  suelo,  y  no  fué  llegado  á 
tierra,  cuando  se  tornó  una  sierpe  la 
mayor  y  más  fiera  que  hombres  vieron. 
Allí  üiérades  el  miedo  en  todos...  y  las 
doncellas  se  abrazaron  con  aquellos  que 
más  amaban,  que  cabe  ellas  estaban; 
tan  gran  espanto  puso  en  ellas  la  vista 
de  la  sierpe...  En  tanto  el  salvaje  é  la 
sierpe  hicieron  su  batalla...  V  estando 


(a)  Sergas  de  Esplaiulirín,  cap.  XXXI.  — 
(¿)  Cap.  XXX.  —  (c)  Gerardo  de  Eufrates, 
cap.  Vil.  —  [d)  Lope  de  Vega,.  Hermosura  de 
Angélica,  canto  ÍO.  —  (e)  D.  Olivante  de 
Laura,  lib.  1,  cap.  XXL 


todos  mirando  la  batalla,  desaparecióse 
la  sierpey  no  vieron  sino  aun  caballero 
cobijado  un  rico  manto;  é  muy  sosega- 
damente se  filé  para  el  Emperador  y 
(aneóse  ante  él  por  le  besar  las  manos. 
El  Emperador  que  lo  miró,  conoció  que 
era  el  Caballero  de  la  Isla  Cerrada  [a). 

Por  traición  de  una  doncella  se  en- 
contró Lisuarte  de  Grecia  debajo  de 
tierra  en  una  pieza  tenebrosa.  A  la  luz 
del  carbunclo  que  llevaba  en  el  pomo 
de  su  espada  pudo  ver  que  estaba  en 
un  aposento  cavado  en  peña  viva,  y 
que  por  el  suelo  había  armas,  huesos 
y  calaveras  de  hombres.  Por  una  puerta 
levadiza  de  hierro  salió  una  sierpe 
espantable  de  más  de  cuarenta  pies  de 
largo,  la  cabeza  grande  como  un  buey, 
las  orejas  enormes,  silbando  horrible- 
mente, y  haciendo  sonar  unas  con  otras 
sus  conchas.  Lisuarte  de  un  golpe  le 
cortó  una  oreja,  mas  la  sierpe  arreme- 
tió para  ella  boca  abierta,  y  cogiéjidolo 
entre  los  dientes,  lo  apretó  tan  recia- 
mente con  ellos,  que  mucho  lo  que- 
brantó y  teniéndole  así  atravesado  en  la 
boca,  andaba  con  él  á  un  cabo  y  á  otro 
en  la  cueva.  Al  cabo  la  mató  Lisuarte 
de  una  estocada  por  el  oído  que  había 
quedado  descubierto,  y  las  coleadas 
que  daba  con  las  bascas  de  la  muerte 
eran  tales,  que  quedaban  señaladas  en 
las  paredes,  aunque  de  pena  tajada 
eran.  La  cabeza  del  monstruoso  animal 
fué  llevada  á  Gonstantinopla,  y  después 
á  Trapisonda,  donde  el  Emperador  la 
hizo  colgar  ante  la  puerta  de  su  pala- 
cio (6). 

El  mismo  tamaño  se  señala  al  Gran 
Culebro  que  se  describe  en  la  historia 
de  Florambel  de  Lucea.  Era  una  espan- 
table serpiente  con  el  cuello  grueso 
como  un  toro,  orejas  mayores  que  escu- 
dos de  caballero,  los  ojos  más  abultados 
que  huevos  de  ánsar,  encendidos  y 
espantosos,  la  boca  tan  ancha  que  solía 
tragarse  un  carnero  entero,  colmillos 
que  le  salían  de  la  boca  media  vara, 
los  pies  á  manera  de  águila  con  dedos 
de  más  de  á  palmo,  y  tan  gruesos  como 
la  muñeca  de  un  hombre,  las  uñas  ne- 
gras,y  un  cuero  tan  fuerte  y  duro,  que 
no  había  arma,por  tajante  que  fuese  que 
le  pudiese  empecer  más  que  si  diesen 
sobre  un  ayunque.  Habiéndose  quedado 
Florambel  dormido  junto  auna  fuente, 
este  monstruo  acometió  á  su  caballo, 

(a)  Primaleón,  cap.  CXCÍV.  —  {h)  Lisuarle, 
cap.  LIV,  LV  y  LVIIL 
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lo  despedazó  y  se  lo  comió  en  un  ins- 
tante. Embistió  en  seg  uida  á  Florambel, 
quien  después  de  un  largo  combate  y 
á  costa  de  graves  heridas,  lo  mató  de 
una  lanzada  por  la  boca  y  una  estocada 
por  el  ojo  (a). 

Pero  en  materia  de  culebrones,  nin- 
guno como  el  que  refiere  la  Gran  Con- 
quista de  Ultramar.  Había.,  dice  en  el 
libro  II  (6),  una  muy  gran  sierpe...  en 
aquella  tierra  del  monte  Tigris  en  una 
peña  muy  alta.  E  esta  era  una  bestia 
fiera.,  muy  grande  é  muy  espantosa 
ademas.,  que  estaba  en  una  cueva.  E  te- 
nia en  el  cuerpo  treinta  pies  de  largo ,  é 
en  la  cola,  que  había  muy  gorda,  doce 
palmos,  con  quedaba  tan  grande  herida 
que  no  había  cosa  viva  que  alcanzase 
que  no  la  matase  de  un  golpe  ;  las  uñas. . . 
de  cuatro  palmos,  é  cortaban  como  na- 
vajas, é  eran  tan  agudas  como  alesnas... 
El  su  cuerpo  eracomo  concha  é  tan  duro 
que  ninquna  arma  no  gelo  podría  fal- 
sar...  E  avia  cabellos  luengos  cuaiito 
un  palmo,  e'  duros.  .  la  cabeza  grande  é 
ancha...  é  las  orejas  tnayores  que  una 
adarga...  E  daba  tan  grandes  voces 
que  se  podrían  oir  grandes  dos  leguas  : 
é  traía  en  la  fruente  una  piedra  que  re- 
lumbraba tanto,  que  podría,  hombre  ver 
de  noche  la  su  claridad  á  dos  leguas  é 
media  :  é  no  pasaba  ninguno  por  aquel 
camino  que  della  pudiese  escapar  ú  vida. 
E  había  destruido  esa  tierra  yerma  ade- 
rredor  t  res  jornadas  (c)  .El  Rey  de  aquel 
país  habí  a  acometido  ya  cuatro  veces  á  la 
sierpe  con  quince  mil  hombres  de  ar- 
mas, pero  casi  todos  habían  perecido 
en  la  empresa  sin  conseguirla;  y  el 
Soldán  de  Persia,  á quien  el  Rey  había 
pedido  auxilios,  disponía  acometer 
á  la  sierpe  con  sesenta  mil  hombres  de 
pelea  {d}.  En  estola  embistió  Balduino, 
hermano  de  Godofre  de  Bullón,  y  arro- 
jándole el  primer  dardo,  no  le  fizo  nin- 
gún mal  más  que  si  firiese  en  un  ayun- 
que de  acero  templado  :  el  dardo  se 
hizo  mil  pedazos  ;  e  con  la  gran 
saña...  dio  ella  una  voz  tan  grande, 
que  tremió  el  monte  é  el  aire  todo  ade- 
rredor  del  monte  más  de  diez  leguas  (e). 
Al  cabo  mató  la  sierpe  Balduino  prote- 
gido visiblemente  por  un  ángel  (/") ;  y 
en  la  cueva  se  hallaron  hasta  treinta 
cargas  de  oro,  plata  y  efectos  preciosos 


(a)  Lib.  Til,  cap.  XXXV.  -  (b)  Gap.  CCXLTI 
V  sig.  —  (c)  Gap.  GGXLIÍ.  —  írí)Cap.  GCXLIIl. 
—  (e)  Gap.  CCXLV.  —  (/)  Gap.  GCXLXI. 

II. 


que   llevaba   allí  la  sierpe  de  los  que 
mataba  (a). 

Detrás  de  la  tarasca  vienen  los  gi- 
gantones; y  después  de  las  sierpes  y 
endriagos  se  nombran  en  el  texto  los 
gigantes,  los  cuales  hacen  mucho  pa- 
pel, y  casi  siempre  malo,  en  lá  histo- 
ria de  la  Caballería  andante.  Además 
de  varios  que  se  han  nombrado  con 
diferentes  ocasiones  y  motivos  en  las 
notas  anteriores,  daremos  aquí  alfabé- 
ticamente noticia  de  algunos  otros. 

Albadán  y  Albadanzor,  gigantes 
mencionados  en  la  historia  de  Amadís 
de  Gaula.  El  primero  fué  señor  de  la 
Peña  de  Galtares,  y  murió  á  manos  de 
D.  Galaor,  hermano  de  Amadís  ;  el 
segundo  murió  peleando  con  otro  gi- 
gante llamado  Gandalac  (6). 

Anfeón,  gigante  que  murió  en  la  de- 
fensa del  puente  de  Mantible  contra  el 
ejército  de  Garlomagno  (c). 

Arfarán  y  Brumarco,  jayanes  nom- 
brados en  la  historia  de  D.  Olivante  de 
Laura,  donde  se  mencionan  también  el 
gigante  Garmadón  y  sus  hijos  Branfor 
y  Bruciferno,  á  quien  venció  Olivante 
en  el  castillo  de  los  Cinco  Peñones. 
El  mismo  Olivante  dio  muerte  á  los 
jayanes  Rodamos,  Madasir,  Marloto  y 
Boraldo  Dragontino  {d). 

Argamonte,  señor  de  la  ínsula  de  la 
Hoja  blanca,  Brutillón  y  Gandadolfo, 
gigantes  mencionados  en  la  historia  de 
Lisuarte  de  Grecia  [e). 

Arrastronio  el  bravo,  Pronastor  el 
orgulloso,  Grindalafo,  Astrobaldo,  los 
dos  hermanos  Furibundo  y  Bradaíeón, 
su  primo  Goxares,  Galiandro,  Leoni- 
dar,  Balurdán,  Mundanar  y  Prandamor, 
gigantes  de  quienes  habla  la  crónica 
de  ü.  Bealianís  en  diferentes  lugares. 

El  jayán  Astrobando,  Rey  de  Tarta- 
ria, cabalgaba  en  un  elefante  porque 
no  había  caballo  que  lo  sufriese.  Lle- 
vaba un  cuchillo  tan  pesado  que  ape- 
nas podían  tres  hombres  levantarlo  del 
suelo.  Con  éste  entró  en  el  desafío,  en 
que  él  y  los  gigantes  Aigolante  y  Mar- 
gón  pelearon  contra  Amadís  de  Gaula, 
Amadís  de  Grecia  y  Florisel  de  Niquea, 
quedando  vencedores  los  últimos  (/*). 

Balan,  uno  de  los  pocos  gigantes 
que  se   elogian  en  la  historia  caballe- 

(a)  Gap.  GGLI.  —  {t}  Gap.  XI,  XII  y  LVIII. 
—  (c)  Historia  de  Carlomac/no,  cap.  XLVII. — 

(d)  Lib.  I,  cap.    XIV,  XXXIII  y   otros.  — 

(e)  Caps.  IV  V  V.  —  (/■)  Historia  de  Silvis  de 
la  ¿>elva,  cap."  XXXVIIL 
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resca;  su  padre  Madanfabul,  á  quien 
mató  Amadís ;  su  enemigo  Gadalfe, 
usurpador  de  la  ínsula  de  Torrebermeja, 
la  que  en  lo  antiguo  pobló  de  cristia- 
nos Josef,  hijo  de  Josef  de  Arimatea, 
según  cuenta  la  historia  de  Amadís  de 
Gaula, donde  también  se  nombran  otros 
varios  gigantes  (a). 

Baleato  y  sus  tres  hermanos  Braco- 
lán,  Galfurnio  y  Camboldán  se  nom- 
bran en  la  crónica  de  Palmerín  de  In- 
glaterra. 

Baledón,  señor  de  la  isla  de  Belfos, 
vencido  porPolendos;  Orfilo,  muerto 
en  batalla  por  Primaleón;  Lurcón,hijo 
del  gigante  Damarco,  que  pereció  á 
manos  del  Emperador  Palmerín;'  Eleus 
y  Gatarú,  señores,  uno  tras  otro,  de  la 
isla  de  Gintara  (6). 

Bravorante,  jayán,  hijo  del  gran  Bra- 
damante  Campeón,  se  crió  con  leche 
de  onzas  y  tigres,  y  después  se  mante- 
nía con  la  carne  de  las  fieras  que  des- 
pedazaba con  sus  manos  (c). 

Camaleón,  gigante  que  en  compañía 
de  su  hermano  Estilpón  se  combatió 
con  el  Caballero  del  Basilisco  y  el  de 
la  Luciente  Estrella,  como  se  refiere  en 
la  historia  de  Esferamundi  (d).  La 
misma  historia  menciona  Jos  gigantes 
Escaranfo,  Orion  y  Pacanaldo. 

Cartadaque,  el  jayán  de  la  Montaña 
defendida,  cuñado  de  Arcalaus  y  padre 
de  Lindoraque,  á  quién  dio  muerte 
Amadís,  como  la  dio  también  á  los  gi- 
gantes Famongomadán  del  Lago  fer- 
viente, y  á  su  hijo  Basagante,  en  el 
tiempo  que  se  llamaba  Beltenebros  (e). 

Cinofal,  gigante  llamado  así  porque 
tenía  cabeza  de  perro,  cabalgaba  en 
una  gran  bestia,  porque  caballo  nin- 
gu7io  no  podía  sufrir  su  grandeza. 
Amadís  de  Grecia  lo  venció  y  rindió, 
como  cuenta  su  historia  (/"). 

Daliagán  de  la  Cueva  obscura,  Dra- 
musiando,  Framustante  yPandaro,  en 
Palmerín  de  Inglaterra  {g). 

Darmán  y  Franarque,  en  Palmerín  de 
Oliva  (/i). 

Dramasantes  y  Bartón,  en  Celidón  de 
Iberia  [i). 

Ferragús,  gigante  espantoso,  que  se- 

(a)  Cap.  LYIII,  CXXVIII  y  otros.  —(6)  Pri- 
maleón, cap.  X,  LXIX  y  otros.  —  (c)  Caballero 
de  Febo,  parte  IV,  lib.  I,  cap.  1.  —  [d)  Ca- 
ballero del  Febo,  parte  II,  cap.  LVI.  — 
(c)  Amadis  de  Gaula,  cap.  LV  v  LVII.  — 
(/)  Parte  II,  cap.  XXXIX.  —  (g)  Parte  I, 
cap.  II  V  X.  —  (/i)  Cap.  XXIV  y  LVII.  — 
(i)  Cantos  2.»  v  3.». 


gúnla  relación  del  Arzobispo  Turpín 
tenía  cerca  de  doce  codos  de  alto,  la 
cara  larga  de  un  codo,  la  nariz  de  un 
palmo,  los  dedos  de  tres  palmos,  los 
brazos  y  la  piernas  de  cuatro  codos  ; 
alcanzaba  la  fuerza  de  cuarenta  hombres. 
Matóle  D.  Boldán,  según  cuenta  la  his- 
toria de  Carlomagno  por  Nicolás  de 
Piamonte,  el  cual  disminuyó  considera- 
blemente las  dimensiones  expresadas 
por  Turpín  {a). 

Frandalón  Ciclope  tenía  un  ojo  solo 
en  la  frente  ;  trata  de  ella  historia  de 
Amadís  de  Grecia,  como  también  de 
Marcaron,  Leofán  de  la  Rosa,  Mons- 
truón,  su  padre  Gradalfe  y  otros  gi- 
gantes (¿). 

Frandamón  el  Desmesurado,  jayán 
muerto  por  Florambel  de  Lucea  (c). 

Gadalón,  Gadalote  y  Galpatrafo, 
jayanes  mencionados  en  la  historia  de 
D.  Florisel  de  Niquea.  como  también 
Bazarán,  Brosdolfo,  Bruzo  Cornelio, 
Madarán,  Mandroco  y  Masfandel. 

Gilobarco  de  la  Gran  Fuerza,  Goma- 
rán el  Triste,  Castellar  el  Desigual,  y 
Dimarán,  gigantes  muertos  ó  vencidos 
por  Florambel  de  Lucea  (d). 

Grandomo,  gigante  á  quien  venció 
p.  Polirisne  de  Boecia,  era  tan  alto, 
que  D.  Policisne  no  alcanzaban  herirle 
de  la  rodilla  arriba.  Sus  pies  tenían 
una  vara  de  largo  (e). 

Luciferno  de  la  Rocanegra,  señor  del 
Alcázar  de  las  Cinco  Torres,  donde  tuvo 
preso  á  D.  Lidiarte;  Grandafidel  y  Tar- 
madante,  hermanos,  muertes  por  Flo- 
rambel en  Sicilia  (/"). 

Magaronte  y  Pasáronte  el  Malo, 
jayanes  en  la  historia  del  Caballero  de 
la  Cruz  (g). 

Madasir, gigante  que  robó  la  Infanta 
Galarcia,  y  Barloto,  que  robó  la  In- 
fanta Clarista,  según  la  crónica  de  Oli- 
vante (/i). 

Marisgolfo,  jayán  vencido  por  el  In- 
fante Lucescanio,  en  la  historia  de 
Cristalián  de  España  (¿). 

Matradaque,  Matroco  y  Cartadaque, 
gigantes  mencionados  en  las  Sergas  de 
Esplandián  (j). 

Mayortes,    gigante     que,    yendo    en 

(a)  Cap.  LXV  y  LXVI,  —  (6)  Parte  I, 
cap.  IX  V  en  otros  lugares.  —  (c)  Su  historia, 
lib.  IV,  'cap.  XXXIX.  —  (d)  Su  historia, 
lib.  II  y  III.  —  (e)  Policisne,  cap.  LXVIII.  — 
If]  Florambel  de  Lucea,  lib.  IV,  cap.  X  v 
XXV.  —  {g)  Lib.  II,  cap.  LXXIV.  —  (/i)  \Á]).  l\ , 
cap.  XXXI  V  XXXIII.  —  (¿)  Lib.  II,  cap.  XIII. 
-  (J)  Gap.  ÍX. 
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aventuras  ^  tanto  género  de  encantamentos,  tantas  batallas,  tantos 


busca  de  aventuras,  aportó  á  la  isla  de 
la  hechicera  Malfadoja  cual  lo  encantó 
y  convirtió  en  un  hermoso  perro,  que 
bajo  esta  forma  sirvió  mucho  tiempo 
al  Infante  de  Inglaterra  D.  Duardos(a). 

Mondratión  el  Feo  y  su  primo  Mon- 
león  el  Grande,  jayanes  en  Silvis  de  la 
Selva  (6);  Mondragón  en  lugar  de  uñas 
tenía  garras,  con  que  algunas  veces 
depedazaba  á  hombres  y  animales. 

Morbón,  señor  de  la  isla  Destadia, 
Motralante,  Gormanteo  y  Bracamonte 
el  Espantable,  gigantes  nombrados  en 
la  historia  del  Caballero  de  la  Cruz  (c). 
En  la  misma  se  menciona  al  gigante 
Moronte,  tan  feroz  y  forzudo,  que  pre- 
sentándose el  Principe  Lepolemo  de- 
lante de  su  castillo  se  abrazó  con  una 
almena^  y  arrancándola  la  arrojó^  de 
suerte  que  si  el  Principe  no  se  dejara 
caer  del  caballo,  lo  matara  [d). 

Mordacho  de  las  Desemejadas  orejas, 
Rinacio  el  Turco,  señor  de  la  isla  Ne- 
blosa y  Serpentino,  señor  de  la  Fuente 
sangrienta,  gigantes  en  la  historia  de 
D.  Policisne  (ej. 

Nabón  el  iNegro  y  TauUas,  gigantes 
vencidos  y  muertos  por  D.  Tristún  de 
Leonis  (/"). 

Orbión,  gigante  que  era  negro  y  en- 
traba desnudo  en  las  batallas  {g). 

Pavoroso,  gigante  que  se  combatió 
con  el  Caballero  del  Tigre,  según  la 
crónica  de  Palmerín  de  Inglaterra  (/i), 
donde  también  se  hace  mención  de  su 
hermano  Colambrar  y  de  otro  jayán 
llamado  Bracandor. 

Sarpilo  y  Silerpio,  gigantes  nombra- 
dos, el  primero  en  Olivante  de  Laura 
{i),  y  el  segundó  en  Florambel  de  Lu- 
cea  (/). 

Tembloso  Barbarlo,  Candramarte  y 
Fermonte,  gigantes  en  la  historia  del 
Caballero  del  Febo. 

Tenuronte,  apellidado  el  Malo,  Blan- 
didor  y  Moronte,  en  el  libro  II  del  Ca- 
ballero de  la  Cruz  (k). 

Yaforante,  jaj'án  á  quien  desencantó 
Celidón  de  Iberia,  como  se  refiere  en 
su  poema  (/). 

[a)  Primaleón,  lib.   I.  —  (b)  Cap.  XXVII. 

—  (c)  Lib.  I  y  II.  —  {d)  Lib.  II,  cap.  III.  — 
(e)  Primaleón^  cap.  XLI.  —  (/";  Su  historia, 
caps.  II  y  LII.  —  (g)  Garrido,  Orlando  ena- 
morado, "lib.  I,  canto  4.».  —  (h)  Parte  II, 
cap.  GXVIll.  —  {i)  Lib.  II,  cap.  XIII.  — 
(/^  Lib.  II,  cap.  XX.    —    ik)   Gap.   LXXIX. 

—  (/)  Canto  37. 


Zaborianoy  Variato,  vasallos  del  Rey 
de  la  Gigantea,  en  compañía  de  más  de 
otros  cien  jayanes,  asistieron  á  la  re- 
ñida y  temerosa  batalla  entre  el  Soldán 
de  Babilonia  y  el  Gran  Tártaro,  que  se 
describe  en  el  libro  11  de  D.  Belianísde 
Grecia  {a). 

Los  autores  caballerescos  dieron  á 
sus  gigantes  nombres  por  lo  común 
retumbantes  y  estrafalarios,  lo  que  re- 
medó con  gracia  Cervantes  en  los  que 
dio  á  Brocabruno  y  Caraculiambro.  Los 
mencionados  en  los  libros  de  Caballe- 
rías son  infinitos  ;  la  noticia  prece- 
dente no  es  más  que  una  muestra  que 
está  muy  lejos  de  ser  el  catálogo  de  los 
gigantes  que  dieron  asunto  á  los  escri- 
tores de  Caballerías.  Hacen  de  todos 
oficios  en  dichos  libros  ;  de  Reyes  como 
Fierastón  de  Chipre  (6),  Monleón  de 
Casan  (c)  y  Razarte  de  Cores  {d)  ;  de 
escuderos  como  Morgante,  que  lo  fué 
de  Roldan  ;  de  maestros  como  Ganda- 
lac,  que  lo  fué  de  D.  Galaor  (e)  ;  y  de 
hechiceros  como  Trasileón  (/)  y  Bra- 
vodilo  [g]  ;  de  galeotes  remeros  como 
los  de  la  barca  del  Príncipe  Lepolemo 
{h),  y  de  alcahuetes  como  Floribel,  que 
ejerció  este  oficio  en  la  corresponden- 
cia amorosa  de  Leandro  el  Bel  con  la 
Princesa  Cupidea  [i). 

1.  Bien  pudiera  decir  aquí  yo  : 

Inopem  me  copia  fecit. 

Las  aventuras  de  los  libros  de  Caba- 
llerías son  unos  como  problemas,  cuya 
resolución  se  proponía  á  los  caballeros 
andantes  ;  y  los  que  salían  airosos  de 
la  empresa,  cobraban  mayor  fama  y 
renombre,  como  sucedió  en  la  aventura 
de  la  Verde  Espada^  á  que  dio  fin  Ama- 
dís  de  Gaula  por  ser  el  más  leal  y  tierno 
de  los  amantes  {j).  Algunas  veces  las 
aventuras  eran,  no  de  caballeros,  sino 
de  señoras,  como  la  del  Tocado  de  las 
Flores,  que  ganó  la  sin  par  Oriana,por 
ser  la  amante  más  fina  de  su  amado. 
Ambas  aventuras  las  habían  antes  pro- 
bado en  vano  muchos  caballeros  y  se- 

(a)  Caps.  XL  y  si^.  —  [b)  D.  Belianis  de 
Grecia,  lib.  I,  cap  XVIII.  —  (c)  Silvis  de  la 
Selva,  cap.  XXVII.  —  (d)  D.  Florisel  de  Ni- 
quea,  parte  III,  cap.  XG.  —  (e)  Amadís  de 
Gaula,  cap.  XI.  —  (/)  Caballero  de  la  Cruz, 
lib.  I,  cap.  LX.  —  {g)  Celidón  de  Iberia,  canto 
2.°.  —  (/*)  Caballero  de  la  Cruz,  lib.  II,  capí- 
tulo VI.  —  (?)  Ib.,  cap.  XXXIII.  —  {j)Artmdis 
de  Gaula,  cap.    LVI  y  I A  II. 
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desaforados  encuentros,  tanta  bizarría  de  trajes,  tantas  Princesas  ena- 


ñoras  de  la  corte  del  Rey  Lisuarte,  sin 
otras  personas  que  lo  habían  hecho  en 
el  espacio  de  sesenta  años  que  el  an- 
ciano escudero  Macandón  andaba  bus- 
cando quien  les  diese  felice  cima. 
Porque  no  siempre  ganaba  la  aventura 
quien  la  acometía,  y  así  sucedió  al 
mismo  Amadís  en  la  de  la  Cámara  de- 
fendida, que  estaba  en  la  Peña  de  la 
Doncella  encantadora,  á  la  cual  renun- 
ció después  de  acometida,  porque  en- 
tendió que  estada  guardada  para  su  hijo 
Esplandian  [a). 

He  tomado  estos  ejemplos  del  libro 
de  Amadís  de  Gaula  como  uno  de  los 
más  conocidos  y  antiguos;  pero  todos 
los  de  Caballerías  están  llenos  de  rela- 
ciones de  aventuras  semejantes,  couio 
la  de  la  Fuente  de  laMuerte.  concluida 
por  el  Caballero  de  Cupido,  á  despecho 
del  encantador  Arcaico  (6;;  la  de  la 
Venganza  de  Amor,  que  acabó  el 
mismo,  deshaciéndose  el  encanto  con 
lal  estampido,  que  sonó  más  de  quince 
millas  (c)  ;  la  de  la  Torre  Desamorada, 
dispuesta  por  los  sabios  Artetnidoro  y 
Lirgandeo,  en  que  no  podía  entrar  nin- 
guno que  e¿  corazón  de  amor  no  trújese 
libre  {d);  la  de  la  Rica  Selva,  donde  es- 
taba encantado  el  gigante  Caco,  nieto 
legitimo  del  gran  gigante  Caco,  á  quien 
venció  Hércules  (e) ;  la  de  los  Donceles, 
en  Olivante  (/)  ;  la  de  las  Tres  Coronas 
y  de  la.  Árbol  s¿í/i¿£/a¿/(?, ordenada  por  la 
Fada  Morgaina,  en  Florambel  de  Lu- 
cea  {g) ;  la  de  la  Dueña  llorosa  y  la  de 
la  Saeta  de  Amor,  en  el  Caballero  de  la 
Cruz  {h);  la  de  la  rzewr/a  de  los  Amantes, 
en  el  Caballero  de  Febo  ii) ;  la  de  la 
Espada  encantada,  que  ganó  Platir  en 
Constantinopla,  según  la  historia  de 
Primaleón  (,;);  las  del  ídolo  de  las  ven- 
ganzas, del  Espejo  del  Amor  y  de  la 
Cueva  de  la  Torre,  en  Florisel  de  Ni- 
quea  [k] ;  la  del   Castillejo  de   Cupido, 

(a)  Ib.,  cap.  GXXX.  —  (6)  Caballero  de 
la  Cruz,  lib.  II,  caps.  LXIII  y  LXIV.  — 
(c)  Caballero  de  la  Cruz,  lib.  II,  cap.  LXX. 

—  {d)  Caballero  del  Febo,  parte  I,  lib.  III, 
cap.  XLVI.  —  (c)  Florindo.  parte  ITI,  capí- 
tulo XXllI.  —  (/)  Lib.  I,  cap.  XXXIV.  — 
(y)  Lib.  V,cap.  XXXVI  v  XXXVII,  y  lib.  I, 
cap.  XXXII.  —(A)  Lib.  II,  cap.  I  y   LXXII. 

—  {i)  Parte  IV,  lib..  I,  cap.  XIV  v  XV.  — 
(/)  Gap.  GGXIV.  —  ik)  Lib.  I.  cap.  VI 
V  VII;  lib.  IT,  cap.  LVII;  parte  III.  capí- 
tulo XXXV. 


en  Silvis  de  la  Selva  (a) ;  las  de  la 
Extraña  trompa,  de  laCueva encantada, 
de  la  Fuente  del  Arco,  y  de  la  Fuente 
defendida,  cuyas  aguas  no  dejaba  pro- 
bar hacía  ya  treinta  años  una  harpía 
encantada,  en  Policisne  (6).  De  otras 
aventuras  contenidas  y  descritas  en  los 
libros  caballerescos,  se  ha  hecho  men- 
ción en  diferentes  notas  anteriores. 

Ordinariamente  se  mezclaban  en  las 
aventuras  encantamentos,  pero  también 
solía  haber  encantamentos  sin  aventu- 
ras. Sacar  ejemplos  de  tododelos  libros 
de  Caballerías,  sería  sacar  agua  del 
mar.  Porque  ¿  qué  otra  cosa  son  los 
más  de  ellos,  sino  un  tejido  de  encanta- 
mentos más  ó  menos  disparatados  ? 
IJebieran  sus  autores  haber  ceñido  la 
intervención  de  la  magia  á  los  lances  y 
situaciones  extraordinarias,  en  que  no 
alcanzasen  para  el  enredo  ó  para  el 
desenredo  los  medios  naturales  y  hu- 
manos, como  hicieron  los  épicos  anti- 
guos con  la  intervención  de  los  Dioses. 
Pero  en  los  libros  andantes  se  prodigó 
este  medio  con  tal  desenfreno,  que  lo 
preternatural  vino  á  ser  ordinario.  Las 
noticias  tomadas  de  la  biblioteca  caba- 
lleresca, y  alegadas  en  el  discurso  del 
presente  comentario,  suminisiran  mu- 
chas pruebas  de  esto  que  aquí  se  dice. 
Algunas  veces  eran  los  encantos  de  , 
siglos  (a),  como  el  de  los  hijos  de  Priamo 
y  otros  Príncipes  de  aquel  tiempo  que 
estaban  encantados  desde  la  destruc-  '. 
ción  de  Troya  (c) ;  ó  el  de  la  Isla 
Sumida,  que  fué  desencantada  con 
un  espantoso  tronido  //  estruendo ,  que 
se  oyó  en  toda  la  ÍJisula  y  aun  diez  mi- 
llas dentro  de  la  mar,  apareciendo  mu- 
chas y  hermosas  praderías,  arboledas, 
ciudades,  villas  y  castillos  con  sus  ha- 
bitantes, todo  lo  cual  había  estado  en- 
cantado dos  , siglos  [d).  La  sabia  Cirfea, 
Reina  de  Argines,  había  encantado  á  la 
Princesa  Niquea  con  el  Infante  Anasta- 
rax,  y  las  circunstancias  del  encanto  le 
hicieron   dar  el   nombre  de    Gloria  de 

(a)  Cap.  LIV.  -  (h)  Cap.  XXVIII,  LXTI, 
LXXXVl  V  LV.  —  (c)  Belianis,  lib.  11.  — 
[d)  FlorawMl,  lib.  IV. 

(a)  Eran  los  encantos  de  siglos.  —  ¡  Vaya  f 
un  lenguaje  elegante,  claro  y  propio  ! ;  Cuan  | 
cierto  es  que  nadie  ve  la  viga  en  su  ojo  1 

(M.  de  T.) 
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moradas,  tantos  escuderos  Condes,  tantos  enanos  graciosos  ^  tanto 


Niquea;  pero  deshecho  por  el  Rey  Ama- 
dís,  la  Gloria  de  Niquea  se  convirtió  en 
otra  aventura  llamada /n/?e7'?io  cleAnas- 
tarax,  quedando  encantado  este  Prín- 
cipe en  lugar  de  Niquea  (a).  Y  para  que 
nada  faltase,  habiendo  Gloi^ia  é  In- 
fierno, se  añadió  el  Purgatorio  de 
Tirses,  hecho porel  sabio  Arsimenes(6). 
Pero  insensiblemente  me  voy  engol- 
fando contra  mi  propósito  en  esle 
asunto,  y  conviene  recoger  velas  y  dar 
fondo. 

1.  Solían  llevar  también  consigo  los 
caballeros  algún  enano,  como  Ardían, 
que  lo  fué  de  Amadís  de  Gaula,  á  quien 
sirvió  con  fidelidad  y  celo  en  sus  aven- 
turas, según  cuenta  su  historia.  Ordín 
fué  enano  de  D.  Belianís  (c),  Overil  de 
Policisne  (d),  Bruquel  de  Armidos,  hijo 
del  Rey  de  Francia,  quien  le  trajo  á  los 
torneos  de  Constantinopla  que  cele- 
braba el  Emperador  Palmerín  de 
Oliva  (e).  A  este  Emperador  servía  de 
escudero  el  enano  ürbanil;pero  se  lo 
pidió  Polinarda,  á  pretexto  de  que 
siendo  extremadamente  feo,  era  mejor 
para  servir  á  dueñas  y  doncellas  que  á 
caballeros  :  Palmerín  se  lo  otorgó  {f). 
A  este  modo  el  enano  Ardeno  servía  á 
la  Princesa  Lucenia,  según  la  historia 
de  Florisel  (g).  En  la  historia  de  Poli- 
cisne  se  alaba  el  agudo  ingenio  de 
Mordete,  enano  del  Caballero  Fimeo,  y 
el  esfuerzo  de  otro  enano  que  peleó  con 
un  león  (h);  de  un  enano  adivino,  dis- 
cípulo de  Merlín,  se  hace  memoria  en 
la  historia  de  ü.  Trist¿in  de  Leonis  (i). 

Esbueso,  enano  de  la  sabia  Linigo- 
bra,  protectora  de  Geiidón  de  Iberia, 
llevaba  de  orden  de  su  ama  una  carta 
á  la  doncella  Frina,  que  navegaba  en 
compañía  de  Celidón.  Iba  el  enano 
montado  en  un  pez,  que  se  hundió  y 
desapareció  luego  que  Esbueso  entró  en 
el  barco.  Otra  vez  se  presentó  transfor- 
mado en  oso  á  Celidón,  y  al  querer 
éste  acometerle,  recobró  su  figura  ver- 
dadera. En  un  jardín  del  palacio  del 
Cairo  presenció  el   desposorio  de  Celi- 

(a)  Amadís  de  Grecia,  parte  II,  cap.  XXX 
y  LXXXII.  —  {b)  Olivante,  lib.  I,  cap.  XX. 

—  (c)  Belianis,  \\h.  I,  cap.  LIV.  —  {d)  Poli- 
cisne,  cap.  XXXIX.  —  [e)  Primaleón,  ca- 
pítulo XXII.  —  {f)  Palmprin  de  Oliva,  capí- 
tulos XV  y  XXXII.  —  [g)  Parte  III,  cap.  II. 

—  (A)  Cap.  XXVI  y  LXIX.  —  (i)  Capí- 
tulo XXIV. 


don  y  su  señora  Poisena,  habiendo  sido 
antes  medianero  de  sus  amores  [a). 

Risdeno,  enano  de  Primaleón,  nave- 
gaba con  su  amo,  cuando  un  ave  des- 
mesurada lo  arrebató  con  sus  uñas,  lo 
llevó  por  el  aire,  y  lo  dejó  caer  en  la 
orilla  de  la  isla  de  Ilircania.  Primaleón, 
que  había  seguido  con  la  nao  el  curso 
delave,  saltó  á  tierra  á  buscarlo,  y  lo 
encontró  colgado  por  los  cabellos  de  la 
ventana  de  un  castillo,  llorando  y  que- 
jándose amargamente.  Un  caballero  de 
la  comitiva  de  Primaleón  fué  á  descol- 
garlo ;  pero  se  le  desprendió  y  fué  á  dar 
en  los  cuernos  de  un  toro,  que  huyó 
con  él  y  se  metió  en  un  río  ;  allí  estuvo 
dando  voces,  hasta  que  lo  recogió  una 
doncella  que  sobrevino  con  una  barca, 
y  el  toro  desapareció  (6). 

Busendo,  enano  de  la  Princesa  Ni- 
quea, iba  y  venía  con  las  cartas  de  su 
ama  y  del  Caballero  de  la  Ardiente  Es- 
pada. Hácese  memoria  de  él  en  la  his- 
toria de  Amadís  de  Grecia  (c)y  en  la  de 
D.  Florisel  [d),  á  quien  sirvió  de  escu- 
dero. AUímismo  sehabladeXimiaca(a), 
fea  y  vieja  enana  del  jayán  Brosdolfo, 
señor  de  la  ínsula  de  Garia.  y  se  cuenta 
que  requirió  de  amores  á  D.  Florisel  ; 
después  luchó  y  se  arañó  con  Busendo, 
y  últimamente  reconciliada  con  él,  en- 
tretenían uno  y  otro  con  sus  donaires 
á  los  Príncipes  y  Princesas  que  estaban 
en  el  castillo  de  Brosdolfo  (e). 

No  siempre  los  enanos  estaban  redu- 
cidos á  la  humilde  clase  de  sirvientes. 
Berfunes,  enano  fadado,  era  Rey  de  la 
isla  de  Mondurante  [f).  En  el  poema 
caballeresco  del  Satreyano,  escrito  por 
Martin  del  Rincón,  se  habla  del  enano 
Cormesino,  que  montado  en  una  pode- 
rosa alfana,  y  acompañándole  Sanopia. 
dama  negra  de  quien  era  galán,  quiso 
despartir  á  dos  caballeros  que  se  com- 
batían;  y  enojado  porque  se  mofaron 
de  él,  peleó  valerosamente,  hasta  que 

{a)  Celidón  de  Iberia,  cantos  8.",  21  y  39.— 
(6)  Primaleón,  cap.  CLXXXIV  v  siguientes. 
—  (c)   Parte    II,  cap.  XXVIIlV   XLIX.  — 

[d)  Parte    III,   cap.  XXVI    v    LXVIII.    — 

(e)  Parte  III,  cap.  XXVI,  XXXI  y  XLVII.  — 
(/)  Gerardo  de  Eufrates,  lib.  I. 

(«)  Ximiaca.  —  Tal  vez  en  este  tipo  se  ins- 
piró el  Arcipreste  de  Hita  para  componer 
alguna  de  sus  naturalistas  Cantigas  de 
Serrana.  (M.  de  T.) 
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billete,  tanto  requiebro,  tantas  mujeres  valientes  ',  y,  finalmenie, 
tantas  y  tan  disparatadas  cosas  ^  como  los  libros  cíe  Caballerías 
contienen  ?  De  mí  sé  decir  que  cuando  los   leo,  en   tanto   que   no 


por  último  fué  muerto  a  traición  delante 
de  su  dama,  la  cual,  á  vista  de  tal  es- 
pectáculo, se  atravesó  el  pecho  con  la 
espada  {a). 

1.  Gomo  Bradamante,  hermana  de 
Reinaldos,  y  Marfisa  de  Rugero  en  el 
Orlando  de  Ariosto,  Antea  en  el  Mor- 
gante  de  Pulci,  las  Princesas  Espinela 
y  Arquilea  en  el  Satreyano,  Dorobella 
en  Celidón  de  Iberia.  Los  poetas 'mo- 
dernos hallaron  ejemplos  en  los  anti- 
gaos :  Pentesilea,  Reina  de  las  Amazo- 
nas, en  Hornero,  y  Camila,  capitana  de 
los  Volscos,  en  Virgilio,  eran  mujeres 
valientes  y  guerreras. 

En  las  historias  verdaderas  leemos 
también  los  valerosos  hechos  de  la 
doncella  de  Orleáns  (a),  á  quien  debió 
la  Francia  muchos  triunfos  contra  los 
ingleses  en  el  siglo  xv.  En  el  anterior, 
ü.  Juan  el  1,  Rey  de  Castilla,  concedió  á 
las  mujeres  de  Paleacia  la  insignia  de 
los  caballeros  de  la  Banda  i)or  el  es- 
fuerzo varonil  con  que  en  ausencia  de 
sus  maridos  defendieron  la  ciudad 
contra  el  Du(|ue  de  Alencaster  el  año 
de  1387.  Su  nieto  el  Rey  D.  Juan  el  II 
concedió  por  causas  semejantes  el 
mismo  distintivo  á  las  cuatro  hijas  del 
Alcaide  de  Jaén  y  á  otras  señoras.  Fué 
célebre  la  conducta  de  Mayor  Fernán- 
dez Pita  en  la  defensa  de  la  Coruña  el 
año  de  1589,  y  en  el  siglo  xvii  los 
hechos  de  la  Monja  Alférez  (¡S)  dejaron 
motivos  de  admiración  y  de  dudas  á 
la  posteridad.  Pero  los  escritores  caba- 
llerescos exageraron  esta  materia  como 
todas,  y  multiplicaron  sin  tasa  las  Rei- 
nas y  Princesas  que  ejercitaron  la  pro- 
fesión de  las  armas.  Daremos  noticias 
de  algunas. 

Calaña,  Reina  negra  de  la  ínsula  Ca- 
lifornia, anduvo  por  el  mundo  bus- 
cando aventuras  en  compañía   de  su 

(a)  Canto  37. 

(«)  Orleáns.  La  Iglesia  acaba  de  beatificar 
á  la  heroica  Juana  de  Arco,  llamada  la 
Doncella  de  Orleáns.  (M.  de  T.) 

(.i)  La.  Monja  alférez.  —  El  ilustre  acadé- 
mico francés,  José  M»  de  Heredia  de  origen 
español,  muerto  recientemente,  dio  á  conocer 
en  elegante  prosa  francesa  las  aventuras  de 
esta  famosa  Monja.  (M.  del  T.) 


marido  el  Rey  Talanque,  hijo  deD.  Ga- 
laor,  Rey  de  Sobradisa  (a). 

El  maestro  Elisabad  curó  á  Lisuarte 
de  las  heridas  que  recibió  en  el  com- 
bate que  tuvo  con  la  Reina  Zahara  en 
Trapisonda  (h).  Y  poco  después  peleó 
Zahara  en  defensa  del  mismo  Lisuarte 
con  un  jayjin,  á  quien  de  un  golpe  di- 
vidió el  yelmo  y  la  cabeza  en  dos 
partes. 

La  Infanta  Gradafilea,  que  era  de  raza 
de  gigantes,  defendió  en  campo  y  libertó 
á  Lisuarte  de  una  calumnia,  peleando 
por  él  sin  ser  conocida  (c).  Peleó  otra 
vez  en  defensa  de  Amadís  de  Grecia  y 
Lisuarte  con  un  caballero  á  quien  ven- 
ció y  cortó  la  cabeza  {d). 

Habiendo  aportado  á  Trinacria  la 
bella  Arquisilora,  Reina  de  Lira,  y  la 
Infanta  F'loralisa,  caminaban  disfraza- 
das de  caballeros  andantes,  y  después 
de  un  obstinado  combate  dieron  liber- 
tad á  la  Heina  Garrofilea  y  á  su  hija  la 
hermosa  Rosalvira,  á  quienes  con  dos 
damas  suyas  conducían  presas  en  un 
carro  cuarenta  caballeros  y  tres  pode- 
rosos y  descomunales  gigantes,  como 
refiere  la  histoi-ia  del  Caballero  del 
Febo  (e).  La  misma  historia  hace  men- 
ción de  las  batallas  que  sostuvo  Rosa- 
mundi,  Princesa  de   Galidonia  (f). 

Las  hazañas  de  la  Princesa  Ermiliana 
se  cuentan  en  el  libro  IV  de  D.  Belianís 
de  Grecia  ig).  En  el  III  se  había  refe- 
rido que  el  Dios  Marte  le  había  dado 
la  orden  de  Caballería  en  el  castillo  de 
Medea  con  las  ceremonias  que  allí  se 
describen  (/i),  y  eran  las  de  costumbre. 

Galercia,  Reina  de  Gocia,  se  distin- 
guía entre  los  jinetes  y  grandes  justa- 
dores de  su  tiempo,  é  iba  en  busca  de 
aventuras  acompañada  de  cien  doncellas 
y  de  ocho  enanos  con  sus  cornetas  (i). 

2.  Hartos  disparates  se  han  mencio- 
nado ya  en  las  notas  anteriores,  mas 
porquehayade  todo  y  no  sólo  en  prosa, 

(a)  Lisuarte  de  Grecia,  cap.  V.  —  (6)  Ama- 
dís de  Grecia,  parte  II,  cap.  LIV.  —  (c)  Ib., 
—  cap.  XVIII  y  XXIX.  —  ('/)  Ib.,  capí- 
tulo LXIX.  —  (e)  Parte  IV,  lib..  I,  capí- 
tulo IX.  —  (/■)  Parte  III,  lib.  II,  cap.  XVI, 
V  parte  IV.  lib.  I,  cap.  XX.  —  {g)  Capí- 
tulo XXXIT.  —  (h\  Gap.  XXIII.  —  (í)  Poli- 
cisne,  cap.  LXXXVI. 
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pongo  la  imaginación  en  pensar  que  son  iodos  mentira  y  liviandad, 
me  dan  algún  contento;  pero  cuando  caigo  en  la  cuenta  de  lo  que 
son,  doy  con  el  mejor  dellos  en  la  pared,  y  aun  diera  con  él  en  el 
fuego  si  cerca  ó  presente  le  tuviera,  bien  como  á  merecedores  de 
tal  pena  por  ser  falsos  y  embusteros,  y  fuera  del  trato  que  pide  la 
común  naturaleza,  y  como  á  inventores  de  nuevas  sectas  y  de  nuevo 
modo  de  vida,  y  como  á  quien  da  ocasión  que  el  vulgo  ignorante 
venga  á  creer  y  tener  por  verdaderas  tantas  necedades  como  con- 


me  ha  parecido  añadir  un  ejemplo 
tomado  de  ios  libros  métricos  de  Caba- 
llería. Es  del  poema  de  Gelidón  de  Ibe- 
ria, escrito  por  Gonzalo  Gómez  de 
Luque,  é  impreso  en  Alcalá  de  Henares 
el  año  de  1583. 

La  sabia  Linigobra,  habiendo  trasla- 
dado (a)  con  sus  artes  desde  la  isla  de 
Falsora  á  Licia  el  palacio  ó  castillo  en 
que  estaba  encantada  Aurelia,  dice  á  su 
amante  Gelidón  que  acometa  la  aven- 
tura de  su  desencanto.  Entra  Gelidón 
con  la  espada  desenvainada  en  el  cas- 
tillo, lucha  con  un  escuadrón  de  paja- 
rracos y  anda  con  ellos  á  cuchilladas 
como  D.  Quijote  en  la  boca  de  la  Cueva 
de  Montesinos;  pelea  en  seguida  con 
un  grifo,  le  mata  y  se  encuentra  en  una 
rica  sala,  donde  se  le  presenta  un  gi- 
gante armado  de  todas  armas,  que  des- 
pués de  combatirse  con  Gelidón,  huye 
por  una  escalera.  Gelidón  le  sigue,  y 

Bajando  la  escalera,  fiero  estruendo 
Hacen,  y  con  las  armas  tal  ruido, 
Como  suele  un  peñasco  que  cayendo 
En  la  sima  de  Cabra,  ser  oído. 

Allá  bajo  se  tornó  el  gigante  en  un 
espantable  salvaje  conuna  maza  enorme 
en  la  mano.  Después  de  un  largo  com- 
bate lo  mata  Gelidón;  mas  en  esto, 

Un  toro  sale,   la  gran  boca  abierta 
Tan  ancha,  inmensurable  y    extendida. 
Que  para  entrar  un  hombre  sobra  puerta. 

Trágase  el  toro  el  cadáver  del  sal- 
vaje; Gelidón  da  al  toro  una  estocada 
en  la  panza;  por  la  abertura  de  la  he- 
rida saca  el  salvaje  la  cabeza,  luego  los 
brazos,  y  con  ellos  arranca  un  cuerno 
al  toro,  y  éste,  rociando  y  cegando  casi 
á  Gelidón  con  su  sangre,  le  embiste 
con  el  otro  cuerno.  Al  mismo  tiempo 


(a)  La  sabia  Linigobra,  habiendo  trasla- 
dado. —  Este  empleo  del  gerundio  es  un 
verdadero  galicismo,  impropio  de  censor  tan 
nimio.  '  (M.  de  T.) 


el  salvaje,  alargándose  desde  la  herida, 
coge  del  suelo  la  maza  y  pelea  tam- 
bién con  ella,  Gelidón  corta  de  una  cu- 
chillada el  cuerno  que  le  quedaba  al 
toro, 

Cuando  el  salvaje  el  que  quitó  primero, 
Que  lo  tenía  en  la  siniestra  mano. 
Lo  asienta  en  su  lugar  entero  y  sano. 

Armado  así  otra  vez  el  toro,  arroja  de 
una  cornada  á  Gelid(')n  contra  una  pa- 
red, de  donde  resurtió  como  una  pelota. 
Mas  no  perdiendo  el  ánimo  (p),  hiere 
al  toro  en  el  cerviguillo.  y  atraviesa  al 
salvaje  de  una  estocada  por  la  boca  ; 
cae  al  fin  el  toro,  y  el  salvaje  se  mete 
otra  vez  por  la  herida.  Gelidón  entra 
por  donde  salió  el  toro,  camina  por  un 
callejón  angosto,  tenebroso  y  hediondo; 
resbala,  y 

Con  manos  y  con  pecho  dio  consigo 
En  un  gran  lago  que  á  la  boca  iguala; 
Sumióse  al  fin,  y  en  el  más  hondo  abrigo 
Hallóse  puesto  en  una  rica  sala, 
Cubierta  de  oro  más  que  la  primera 
Que  vio  antes  que  abajase  la  escalera. 

Una  voz  de  mujer  aquí  lo  llama... 

Era  su  querida  Poisena,  que  después 
de  vaticinarle  mayores  combates,  des- 
aparece ;  y  se  presenta  una  horrenda 
sierpe 

Mejor  para  pintar  que  para  vella  ; 
Seis  varas  bien  medidas  de  largura 
Dejando  de  medir  la  cola  en  ellas... 
La  boca  horrible  de  do  el  humo    espira... 
Puede  tragarse  un  hombre  fácilmente. 
No  tanto  en  esto  espanta  á  quien  la  mira, 
Cuanto  en  la  lengua  como  brasa  clara 
Que  saca  de  la  boca  media  vara. 

Gelidón,  aunque  mal  herido,  pelea 
desesperadamente,  y  la  sierpe,  reci- 
biendo una  estocada  que  la  atraviesa 
por  la  garganta  hasta  el  colodrillo, 

Con    un  fiero  baladro  y    grito  horrible 
Que  la  gran  casa  derribar  parece, 

(,ií)  Mas,  no  perdiendo  el  ánimo.  —  Véase  lo 
dicho  en  la  nota  («).  (M.  de  T.) 
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tienen.  Y  aun  tienen  tanto  atrevimiento  ',  que  se  atreven  á  turbar 
los  ingenios  de  los  discretos  y  bien  nacidos  hidalgos,  como  se  echa 
bien  de  ver  por  lo  que  con  vuestra  merced  han  hecho,  pues  le  han 
traído  á  términos  que  sea  forzoso  encerrarle  en  una  jaula,  y  traerle 
sobre  un  carro  de  bueyes,  como  quien  trae  ó  lleva  algún  león  ó 
algún  tigre  de  lugar  en  lugar  para  ganar  con  él,  dejando  que  le 
vean.  Ea,  señor  D.  Quijote,  duélase  de  sí  mismo,  y  redúzgase  al 
gremio  de  la  discreción,  y  sepa  usar  de  la  mucha  que  el  cielo  fué 
servido  de  darle,  empleando  el  felicísimo  talento  de  su  ingenio - 
en  otra  letura  que  redunde  en  aprovechamiento  de  su  conciencia 
y  en  aumento  de  su  honra.  Y  si  todavía  llevado  de  su  natural  incli- 
nación quisiere  leer  libros  de  hazañas  y  de  Caballerías,  lea  en  la 
sacra  Escritura  el  de  los  Jueces,  que  allí  hallará  verdades  grandio- 
sas y  hechos  tan  verdaderos  como   valientes.    Un  Viriato  ^  tuvo 


Caer  se  deja  muerta  ;  y  apacible 
El  cielo  lodo  á  la  sazón  se  ofrece. 
Apenas  se  cayó,  cuando  invisible, 
Sin  verse  por  do  vaya,  desparece  ; 
Hallóse  Celidón  en  un  gran  llano 
Fresco  con  flores,  de  sus  llagas  sano. 

De  propósito  suelo  extenderme  en  las 
noticias  tomadas  de  los  libros  caballe- 
rescos, porque  siendo  éstos  cada  día 
más  raros,  y  por  consiguiente  menos 
conocidos,  puedan  los  lectores  tener 
alguna  mayor  idea  del  enemigo  con 
quien  tuvo  que  pelear  ívíiguel  de  Cer- 
vantes. 

1.  Repeticiones  desaliñadas.  A  tener 
por  verdaderas  Lautas  necedades  como 
contienen;  y  aun  tienen  tanto  atrevi- 
miento^ que  se  atreven  á  turbar,  etc. 
Tener,  contienen,  tienen  en  tan  corto 
espacio  es  vicioso,  así  como  el  atrevi- 
mien/o  y  atreven. 

2.  Sin  ser  sinóaiiuos  talento  é  inge- 
nio, no  suena  bien  talento  (a)  de  inge- 
nio, y  parece  pleonasmo.  Tampoco  se 
dice  con  propiedad  emplear  el  talento 
ó  el  ingenio  en  la  lectura.  En  ella  se 
emplea  el  tiempo  ó  la  atención,  pero 
no  el  talento  ni  el  ingenio ;  el  oficio  de 
éstos  no  es  leer,  sino  comprender  lo 
que  se  lee.  Puede  leer  y  leer  mucho 
una  persona  desprovista  de  talento  y  de 
ingenio,  y  no  es  caso  raro. 

3.  Seííún  el  antisuo  historiador  Lu- 


(a)  Talento.  —  Lo  que  no  está  bien  es  la 
corrección.  Talento  resulta  claramente  em- 
pleado por  caudal,  de  modo  que  no  hay  tal 
pleonasmo.  (M.  de  t.) 


cío  Floro,  Virialiis,vir  calllditatis  ace- 
irimse,  ex  venatore  latro,  exlatrone  sú- 
bito dux  atque  imperator,  et  si  fortuna 
cessissel,  Hispaniae  Romulus,  consiguió 
muchos  triunfos  contra  los  opresores 
de  su  patria,  hasta  que  uno  de  los  gene- 
rales romanos,  habiendo  sobornado  á 
algunos  de  sus  soldados  y  héchole 
matar  á  traición,  hanc  tiosti  gloriarn 
dedil,  ut  videretur  aliter  vinci  non  po- 
tuisse  {a). 

Un  César  [loma.  Habla  de  Julio  César 
el  Dictador,  último  esfuerzo  de  la  na- 
turaleza en  el  valor,  en  el  ingenio  y 
Juicio,  dice  Saavedra  en  su  República 
¿iterarla. 

Un  Anibal  Carlago.  ¿Quién  ignora 
los  hechos  de  este  insigne  capitán,  ene- 
migo el  más  temible  que  tuvo  Roma? 
No  ha  faltado  quien  diga  que  fué  natu- 
ral de  una  de  las  islas  Baleares. 

Un  Alejandro  Grecia.  Varios  escri- 
tores antiguos  trasladaron  á  la  posteri- 
dad su  vida  y  acciones  en  prosa  ;  pero 
hasta  la  Edad  Media  no  hubo  poetas  que 
las  celebrasen.  Hízolo  entre  los  caste- 
llanos Juan  i^orenzo  Segura  de  As- 
torga  (j3),  autor  del  poema  de  Alejan- 
dro, que  según  apariencias  vivió  á 
mediados  del  siglo  xiii.  Se  imprimió  el 
año  de  1782  en  la  Colección  de  poetas 

{a)  Lib.  II,  cap.  XVII. 

{■f)  Astorga.  —  Ya  se  ha  dicho  que  este 
Juan  Lorenzo  fué  simple  copista. Los  últimos 
descubrimientos  de  la  crítica  demuestran 
que  fué  Berceo  el  autor  del  poema. 

(M.  de  T.) 
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Liisitaiiia,uü  César  Roma,  un  Aníbal  GarUigo,  un  Alejandro  Gre- 
cia, un  Conde  F'ernán  González  Castilla,  un  Cid  Valencia,  un 
Gonzalo  Fernández  Andalucía,  un  Diego  García  de  Paredes  Extre- 
madura, un  Garci  Pérez  de  Vargas  Jerez,  un  Garcilaso  Toledo,  un 


castellanos  anteyñores  al  siglo  xv,  que 
publicó  D.  Tomás  Antonio  Sánchez,  por 
un  códice  que,  según  parece,  fué  del 
célebre  D.  Iñigo  López  de  Mendoza, 
Marqués  de  Santillana,  poeta  del 
tiempo  del  Rey  de  Castilla  D.  Juan  el  II, 
y  se  guarda  en  la  casa  de  los  Duques 
del  Infantado,  sus  descendientes. 

Un  Conde  Fernán  González  Castilla. 
Héroe  del  siglo  x,  fundador  de  la  inde- 
pendencia de  Castilla,  de  quien  á  fines, 
según  puede  conjeturarse,  del  siglo  xii, 
se  escribió  un  poema  castellano  que  to- 
davía permanece  inédito,  y  es  uno  de 
los  monumentos  primitivos  de  rmestro 
idioma.  Su  historia  está  mezclada  con 
fábulas,  como  lo  están  generalmente 
las  de  la  fundación  y  principios  de  los 
Estados. 

Uii.  Cid  Valencia.  No  fué  Valencia, 
sino  Castilla,  la  que  pudo  gloriarse  de 
haber  producido  al  Cid  Rui  Díaz  de  Vi- 
bar,  el  Campeador; pero  Cervantes  aca- 
baba de  decir  Caslilla,  y  huyó  de  repe- 
tirlo. El  Cid  nació  en  Burgos  ó  sus 
inmediaciones,  y  conquisto  á  Valencia, 
que  por  esto  se  apellidó  del  Cid.  De  sus 
proezas  y  aventuras  se  escribió  un 
antiguo  poema  que  se  imprimió  en  la 
Colección  de  poetas  castellanos  ante- 
riores al  siglo  XV.  Le  falta  el  principio, 
y  según  su  desaliño  y  otras  señas,  hubo 
de  escribirse  á  mediados  ó  poco  des- 
pués del  siglo  XII,  cuando  aún  estaban 
frescas  las  memorias  del  héroe.  Es  la 
primera  poesía  que  se  conoce  en 
nuestra  lengua;  siguió  el  poema  del 
Conde  Fernán  González,  y  después  el 
de  Alejandro,  según  lo  indica  la  mejora 
progresiva  que  se  nota  en  el  artificio  y 
lenguaje  de  las  tres  composiciones. 

Lhi  Gonzalo  Fernández  Andalucía. 
Habla  del  Gran  Capitán  Gonzalo  Fer- 
nández de  Córdoba,  que  fué  natural  de 
Montilla,  pueblo  de  Andalucía,  donde 
aun  se  muestra  la  casa  en  que  nació 
por  los  años  de  145ü.  Murió  en  Granada 
en  Diciembre  de  1315.  —  En  las  notas 
al  capítulo  XXXIl  se  trató  de  Diego 
García  de  Paredes. 

Un  Garci  Pérez  de  Vargas  Jerez. 
Este  caballero  servía  en  el  ejército  del 


Rey  San  Fernando  cuando  sitiaba  á 
Sevilla.  Un  día  iban  él  y  otro  caba- 
llero á  incorporarse  con  la  escolta  de 
los  forrajeadores  y  se  encontraron  con 
siete  moros  ;  temeroso  el  compañero 
se  retiró,  abandonando  á  Garci  Pérez; 
pero  éste,  pidiendo  las  armas  á  su  es- 
cudero, pasó  por  medio  de  los  moros, 
que,  conociéndolo,  no  se  atrevieron  á 
acometerle.  Á  poco  echó  menos  Garci 
Pérez  la  cofia  que  solía  traer,  porque 
era  calvo,  y  se  le  había  caído  al  po- 
nerse el  yelmo,  y  á  pesar  de  los  ruegos 
de  su  escudero  volvió  por  ella  atrave- 
sando otra  vez  por  medio  délos  moros, 
que  no  osaron  estorbarlo.  El  Rey,  que 
lo  había  estado  viendo  todo  desde  un 
cerro  donde  se  hallaba  con  algunos  de 
sus  cortesanos,  le  preguntó  á  su  vuelta 
quién  era  el  caí)allero  que  le  acompa- 
ñaba, pero  nunca  quiso  decirlo,  obrando 
entonces  con  tanta  modestia,  como 
antes  había  obrado  con  valentía. 

De  esta  hazaña  de  Garci  Pérez  de 
Vargas,  que  cuenta  la  Crónica  general 
de  España  (a),  se  hizo  en  lo  antiguo  un 
romance  que  insertó  D.  Diego  Ortiz  de 
Zúñiga  en  las  Adiciones  ü  los  Anales  de 
Sevilla,  y  volvió  á  publicarse  con  algu- 
nas variantes  en  el  Romancero  de  Dep- 
ping,  impreso  enLeipzic  el  año  de  1817. 
El  romance  no  conviene  con  la  Crónica 
en  el  motivo  de  volver  por  la  cofia,  de 
la  cual  decía  Garci  Pérez  á  su  escudero, 
cuando  le  pedía  llorando  que  no  vol- 
viese : 

Es  cofia  de  mucho  precio 

é  labrada  i)or  mi  amiga  ; 

non  la  perderé,  si  puedo. 

Mariana,  que  refiere  el  suceso  en  su 
Historia  de  Espa.ña  (6),  dice  que  Garci 
Pérez  era  natural  de  Toledo.  Pudo  ser 
así,  y  avecindarse  después  de  la  con- 
quista en  Jerez,  á  cuya  ciudad  lo  asig- 
naría por  esta  razón  Cervantes.  —  La 
fama  de  este  caballero  era  la  que  indica 
un  romance  morisco,  donde  la  bella 
Zaida,  ofendida  del  moro  Gazul,  que 
celoso  de  su  esposo  Abenzaide  le  dio 
muerte  la  misma  noche  de  sus  bodas, 

(a)  Parte  IV.  -    (b)  Lib.  XIII,  cap.  Vil. 


426 


DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 


D.  Manuel  de  León  Sevilla,  cuya  lección  ^  de  sus  valerosos  hechos 
puede  entretener,  enseñar,  deleitar  y  admirar  á  los  más  altos  inge- 
nios que  los  leyeren.  Esta  sí  será  letura  digna  del  buen  entendi- 
miento de  vuestra  merced,  señor  D.  Quijote  mío,  de  la  cual  saldrá 
erudito  en  la  historia,  enamorado  de  la  virtud,  enseñado  en  la  bon- 
dad, mejorado  en  las  costumbres,  valiente  sin  temeridad,  osado  sin 
cobardía;  y  todo  esto  para  honra  de  Dios,  provecho  suyo  y  fama  de 
la  Mancha,  do  según  he  sabido,  trae  vuestra  merced  su  principio 
y  origen.  Atentísimamente  estuvo  D.  Quijote  escuchando  las 
razones  del  Canónigo;  y  cuando  vio  que  ya  había  puesto  fin  aellas, 
después  de  haberle  estado  un  buen  espacio  mirando,  le  dijo  :  Pa- 
réceme,  serior  hidalgo  ^,  que  la  plática  de  vuestra  merced  se  ha 
encaminado  á  querer  darme  á  entender  que  no  ha  habido  caballeros 
andantes  en  el  mundo,  y  que  todos  los  libros  de  Caballerías  son 
falsos,  mentirosos,  dañadores  é  inútiles  para  la  república,  y  que  yo 


le  dirigía,   entre  otras  imprecaciones, 
la  siguiente  (a)  : 

Ruego  á  Alá  que  desta  empresa 
recibas  pronto  la  paga  ; 
y  que  en  medio  del  camino, 
cuando  tú  á  Sidonia  vayas, 
encuentres,  aunque  sea  solo, 
á  Garci  Pérez  de  Vargas. 

Un  Garcilaso  Toledo.  Bowle  creyó 
que  se  hablaba  del  poeta,  que  también 
fué  toledano  y  valiente.  Pellicer  notó 
la  equivocación,  aplicando  el  texto  á 
otro  Garcilaso  que  se  hizo  memorable 
en  el  asedio  de  Granada,  cuando  la  to- 
maron los  Reyes  Católicos,  y  por  quien 
se  hizo  el  romance  inserto  en  la  histo- 
ria de  las  Guerras  civiles  de  dicha  ciu- 
dad, comymesta  por  Ginés  Pérez  de 
Hita  fb).  Allí  se  cuenta  la  victoria  que 
obtuvo  Garcilaso  en  la  Vega  de  un 
moro  que  llevaba  el  rótulo  del  Aoe 
María  á,  la  cola  del  caballo ;  en  memo- 
ria de  cuya  hazaiia  dice  el  romance  que 
se  apellidó  en  adelante  Garcilaso  de  la 
Vega,  y  puso  el  Ave  María  en  el  escudo 
de  sus  armas.  Al  mismo  asunto  se  es- 
cribió otro  romance  que  incluyó  en  su 
Romancero  general  Pedro  de  Flores  (c). 
—  Fernando  de  Pulgar  en  sus  Claros 
Varones  hizo  mención  y  especial  elogio 
de  un  Garcilaso  que  murió  de  un  sae- 
tazo peleando  con  los  moros  el  año 
de  1455;  era  sobrino  de  D.   Iñigo  López 

{a)  Parte  I  del  Romancero  general  de  Pedro 
Flores.  —  (¿)  Gap.  XVII.  —  (c)  Parte  XIII, 
fol.  454 


de  Mendoza,  Marqués  de  Santillana,  y 
descendiente  de  otro  Garcilaso  que, 
reinando  D.  Alfonso  el  XI,  se  distinguió 
en  la  famosa  batalla  del  Salado,  y  fué 
muerto  en  Burgos  de  orden  del  Rey 
D.  Pedro.  —  De  D.  Manuel  Ponce  de 
León  se  hablará  en  la  segunda  parte. 

1.  En  pocos  renglones  ocurren  tres 
advertencias  que  hacer  sobre  el  leu- 
guaje.  Cuya,  leción  de  sus  valerosos  he- 
chos es  una  expresión  defectuosa  por 
la  aplicación  del  pronombre  cuya  á. 
leción,  debiendo  ser  á  hechos.  Hubiera 
sido  mejor  poner  :  cuyos  valerosos 
hechos  pueden  eiitretener  á  los  mus 
altos  inge/i/os  que  los  leyeren.  —  Poco 
después  se  dice  osado  sin  cobardía; 
creo  que  hay  errata.  Quería  pintarse 
un  sujeto  adornado  de  calidades  apre- 
ciables,  pero  sin  tocaren  extremos  ;  se 
acababa  de  decir  valiente  sin  temeri- 
dad, y  correspondía  seguir  diciendo, 
prudente  ó  cuerdo  sin  cobardía.  Así 
debió  estaren  el  original  de  Cervantes  ; 
sino  que  el  impresor  leería  osado  por 
cuerdo.  —  Finalmente,  nombrando  el 
Canónigo  á  la  Mancha,  añade,  do  trae 
vuesa.  merced  su  principio  y  origen ;  y 
debió  ser,  de  do  trae  vuesa  merced,  &ic. 
Sería  omisión  de  imprenta. 

2.  Con  este  exordio,  dirigido  á  un 
eclesiástico  grave,  cual  era  el  Canónigo 
de  Toledo,  el  lector  queda  prevenido 
de  que  quien  va  á  hablar  es  un  loco, 
en  el  cual  cabe  lectura,  erudición  yaun 
algún  rasgo  de  ingenio,  pero  no  juicio. 
—  Dice  D.  Quijote  que  la  plática  se  en- 


PRIMERA    PARTE.    —    CAPÍTULO    XLIX  -427 

he  hecho  mal  en  leerlos,  y  peor  en  creerlos,  y  más  mal  en  imitarlos 
habiéndome  puesto  á  seguir  la  durísima  profesión  de  la  Caballería 
andante  que  ellos  enseñan,  negándome  que  no  ha  habido  en  el 
mundo  Amadises,  ni  de  Gaula,  ni  de  Grecia,  ni  todos  los  otros  ca- 
balleros de  que  las  escrituras  están  llenase  Todo  es  al  pie  de  la 
letra  como  vuestra  merced  lo  va  relatando,  dijo  á  esta  sazón  el  Ca- 
nónigo. A  lo  cual  respondió  D.  Quijote  :  Añadió  también  vuestra 
merced  diciendo  ^  que  me  habían  hecho  mucho  daño  tales  libros, 
pues  me  habían  vuelto  el  juicio  y  puéstome  en  una  jaula,  y  que  me 
sería  mejor  hacer  la  enmienda  y  mudar  de  letura,  leyendo  otros 
más  verdaderos  y  que  mejor  deleitan  y  enseñan.  Así  es,  dijo  el 
Canónigo.  Pues  yo,  replicó  D.  Quijote,  hallo  por  mi  cuenta  que  el 
sin  juicio  y  el  encantado  es  vuestra  merced,  pues  se  ha  puesto  á 
decir  tantas  blasfemias  contra  una  cosa  tan  recebida  en  el  mundo 
y  tenida  por  tan  verdadera,  que  el  que  la  negase,  como  vuestra  mer- 
ced la  niega,  merecía  la  misma  pena  que  vuestra  merced  dice  que 
da  á  los  libros  cuando  los  lee  y  le  enfadan;  porque  querer  dará  en- 
tender á  nadie  que  Amadísno  fué  en  el  mundo,  ni  todos  los  'otros 
caballeros  aventureros  de  que  están  colmadas  las  historias,  será 
querer  persuadir  que  el  sol  no  alumbra,  ni  el  hielo  enfría,  ni  la 
tierra  sustenta  ;  porque  ¿  qué  ingenio  puede  haber  en  el  mundo 
que  pueda  persuadir  áotro  que  no  fué  verdad  lo  de  la  Infanta  Flo- 

ca,mina.ha.nquererdarleú  e7itender^etc.  el  lenguaje  ofrece  algunos  reparos  (a). 

Sobra  la  palabra  querer,  y  suprimién-  En  primer  lugar  sobra  la  palabra  di- 

dola,  se  hubiera  evitado  la  concurren-  ciendo  y  el  me   de  puéslojne,  y  debiera 

cía  de  los  tres  infinitivos  querer,  dar  y  quedar  así  :  Añadió  también  vuesa  mer- 

entender,  que  hace   algún  tanto  desali-  ced  que  me  habían  hecho  mucho  daño 

üado  eldiscurso.  —  Dañadores e'inútiles  tales  libros,  pues  me  habían   vuelto  el 

para   la  república  ;   estuviera  bien  la  Juicio  y  puesto  en   una  jaula.  La  frase 

gradación  poniéndose  al  revés  :  ¿nM/¿7es  liacer  \la    enmienda   que  sigue   y    pu- 

ij  dañadores  ó  perjudiciales  joara  la  re-  diera  parecer  galicismo,  se  halla  usada 

pública,  porque  inútiles  es  menos  que  en  el   Fuero  Juzgo  en  significación  de 

perjudiciales.  satisfacer  ó  reparar  el  daño;  pero  con- 

1.  La  palabra  escritura  tiene  varias  vendría  haber  excusado  la  repetición 
acepciones.  Guando  se  dice  escritura  ó  de  letura,  leyendo  ;y  sobre  la  expresión 
escrituras  á  secas  sin  otro  aditamento,  que  mejoi-  agradan  y  deleitan  debe 
suele  significar  los  libros  sagrados,  ;í  observarse  que  el  adverbio  mejor  no 
los  que  damos  también  el  nombre  de  ajusta  bien  con  los  verbos  que  denotan 
Biblia  ó  Libros  por  excelencia.  Otras  acciones  útiles  ó  agradables.  Las  per- 
veces  escrituras  significan  diplomas,  sonas  que  hablan  correctamente  dicen 
esto  es,  documentos  autorizados  y  re-  agrada  más  y  no  agrada  mejor,  apro- 
vestidos  de  formas  legales,  que  hacen  vecha  más  y  no  aprovecha  mejor.  Otro 
fe.  En  este  lugar  la  palabra  escrituras  tanto  sucede  con  la  palabra  peor  ;  no 
se  toma  en  general  por  escritos  ó  libros, 

y   se  designan  los  caballerescos,  que         ,  ^    _, 

son  los  únicos  que  aquí  hacían  al  pro-         («)   ^^P^^os.  -    Son    injustos    como   la 

'oít     A     r.    «o+  rv  Ki/ínirr/-  iiiayor   partB    de    las   veces.   Aplicando  los 

pósito  oe  nuestro  nmaigo.  ^^s^^g  ^gj  actual   len-uaje  á  las  obras  anti- 

2.  D.  Quijote  recapitulo  muy  bien  el  guas  es  muy  fácil  hallar  errores  v  hasta 
asunto  y  las  razones  del  Canónigo, mas  enormidades.  (M.  de  T.) 
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ripes  y  Güi  de  Borgoña,  y  lo  de  Fierabrás  '   con  la  puenle  de  Man- 
tible  2,    que  sucedió  en  el  tiempo  de  Carlomagno  ?  Que  voto  á  tal 


decimos  peor  dolor ^  sino  mayor  dolor ; 
se  supone  la  calidad  como  evidente,  y 
sólo  se  expresa  la  cantidad. 

1.  Floripes,  bellísima  doncella,  hija 
del  Almirante  Balan  ó  Balante,  enamo- 
rada de  Güi  de  Borgoña,  dio  acogida  á 
éste  y  demás  Pares  de  Francia  que 
habían  sido  presos  por  los  moros,  gua- 
reciéndolos en  una  torre ;  y  allí  se 
mantuvieron  contra  todo  el  poder  del 
Almirante  hasta  que  fueron  socorridos 
por  Carlomagno.  En  las  historias  cris- 
tianas, los  gobernadores  musulmanes 
que  mandaban  en  las  provincias  y 
reinos  bajo  la  suprema  autoridad  de  los 
Califas,  se  llamaron  primero  Almi- 
rantes y  después  Soldanes  ó  Sul- 
tanes [a)  ;  la  palabra  Almirajite^  que 
en  el  día  se  aplica  á  los  Generales  de 
mar,  debió  venir  de  El-Amir,  que, 
según  los  inteligentes,  significa  Señor 
ó  Príncipe^  mal  pronunciado  por  los 
cristianos. 

La  relación  de  los  sucesos  de  la 
Torre  de  Floripes  ocupa  la  mitad  ó  más 
de  la  historia  vulgar  del  Emperador 
Carlomagno,  traducida  parte  del  latín 
y  parte  del  francés  al  castellano  por 
iNicolás  de  Piamonte.  En  ella  se  da  con 
mucha  impropiedad  el  nombre  de  tur- 
cos á  los  mahometanos  de  aquel 
tiempo.  —  Vencido  y  muerto  Balan,  y 
casado  con  Floripes  Güi  de  Borgoña,  el 
Emperador  los  coronó  por  Reyes  de 
aquella  tierra,  según  dicho  libro  refiere. 

El  nombre  de  fier-a-bras,  esto  es,  el 
de  los  fieros  brazos,  indica  el  origen 
francés  de  su  historia.  Fierabrás,  según 
la  citada  de  Carlomagno,  era  un  va- 
liente y  generoso  gigante  que  tenía 
quince  pies  de  largo ;  el  cual,  vencido 
por  Oliveros  en  una  reñida  batalla,  fué 
en  adelante  su  mejor  amigo,  se  bautizó, 
y  acompañó  y  sirvió  en  sus  guerras  al 
Emperador  Garlomaírno.  Hizo  mención 
de  este  gigante  el  libro  caballeresco  de 
Gerardo  de  Eufrates  :  El  iemido  Fiera- 
brás de  Alejandría,  dice  (6),  hijo  del 
Almirante  Balante,  soberano  Señor  de 
las  Españas,  vino  á  buscar  d  su  padre 
d  Aspramonte ,  donde  se  celebraba  la 
gran  junta  de  todos  los  Reyes,  Soldanes, 

{a)  Ducange,  Disertación  XVI sobre  la  Iiis- 
ioria  (te  San  Luis  . —  (6)  Lib.  I,  cap.  LXX. 


Almirantes,  Sátrapas  y  Potentados  de 
los  infieles,  á  fin  de  acabar  con  los  cris- 
tianos. 

2  Puente  grande  y  fuerte  que  se 
describe  en  la  Historia  de  Carlomag- 
no (a).  Constaba  de  treinta  arcos  de 
mármol  y  dos  torres  cuadradas,  tam- 
bién de  mármol  blanco,  cada  una  de 
ellas  con  su  puente  levadiza  y  cuatro 
gruesas  cadenas  de  hierro.  Estaba 
sobre  un  caudaloso  río  que  no  podía 
pasarse  por  otra  parte,  y  lo  guarcjaba 
por  el  Almirante  Balan  un  espantable 
gigante,  llamado  Galafre,  que  estaba 
siempre  armado  y  con  una  gruesa 
hacha  de  armas  en  las  manos  ;  cien 
turcos  le  ayudaban  á  cobrar  de  los  pa- 
sajeros cristianos  el  pontazgo,  que  era 
de  treinta  pares  de  perros  de  caza, 
cien  doncellas  vírgenes  i,a),  cien  halco- 
nes mudados  y  cien  caballos  con  sus 
jaeces,  y  por  cada  pie  de  caballo  un 
marco  de  oro  fino.  El  cristiano  que  no 
pudiese  pagar  el  pasaje  había  de  dejar 
la  cabeza  en  las  almenas  de  la  puente. 

¿Y  á  qué  sitio,  á  qué  río  podrá  con- 
jeturarse que  se  quiso  asignar  la  puente 
de  Mantible?  Según  el  contexto  de  la 
historia  se  hallaba  sobre  el  río  Fla- 
gor  (6)  y  entre  los  dominios  del  Empe- 
rador Carlomagno  y  la  corte  del  Almi- 
rante Balan,  sin  duda  en  el  continente 
de  Europa,  puesto  que  los  caballeros 
del  Emperador  fueron  y  vinieron  de 
una  á  otra  parte  por  tierra,  y  en  Es- 
paña, donde  únicamente  podía  guerrear 
Carlomagno  por  tierra  con  los  maho- 
metanos, y  donde  guerreó,  en  efecto, 
según  los  monumentos  de  su  verda- 
dera historia.  La  fingida  de  Nicolás  de 
Piamonte  dice  que  la  residencia  del 
Almirante  era  en  Aguas  Muertas,  y  por 
de  contado  estaba  á  orillas  del  mar, 
pues  la  torre  en  que  estuvieron  presos 
de  su  orden  los  Doce  Pares  estaba  no 
muy  lejos  de  Aguas  Muertas  (c),  cabe 
un  brazo  de  mar,  y  cuando  crecía  la 
marea  entraba  en  ella  mucha  agua  por 
los  cimientos  (d).  Aguas  Muertas  es  un 

(a)  Cap.  XXX.  -  (6)  Cap.  XLIII.  — 
(c)  Cap.  XLV.  —  {(i)  Gap.  XXVI. 

(a)  Vírgenes.  —  Tal  vez  sea  éste  el  origen 
de  la  leyenda  española  relativa  al  tributo 
de  las  cien  doncellas.  (M.  de  T.) 
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que  es  tanta  verdad  como  es  ahora  de  día;  y  si  es  mentira,  también 
lo  debe  de  ser  que  no  hubo  Héctor,  ni  Aquiles  \    ni  la  guerra  de 


pueblo  marítirno  del  Langüedoc,  sobre 
una  albufera  que  antes  de  cegarse, 
como  se  ha  cegado  con  el  transcurso 
del  tiempo,  fue  puerto,  y  en  él  se  em- 
barcó el  Rey  San  Luis  para  sus  expe- 
diciones de  Ultramar.  Pero  en  la  asigna- 
ción del  nombre  de  Aguas  Muertas  á 
la  residencia  de  Balan  procedió  con 
equivocación  el  historiador,  pues  en  el 
Mediterráneo  no  hay  mareas  ;  y  fuera 
de  esto,  Aguas  Muertas  estaba  en  los 
dominios  de  CaHomagno,  que  fué  señor 
de  la  parte  de  Cataluña  llamada  Marca 
hispánica  en  aquel  tiempo.  Así  que  la 
corte  de  Balan,  con  arreglo  á  las  señas 
que  da  la  historia,  debió  estar  en  la 
costa  occidental  de  la  Península ;  y 
esto  es  conforme  á  la  tradición  de  los 
extremeños,  que  llaman  pítente  de 
Mantible  á  unas  ruinas  con  arranques 
de  arcos  que  se  ven  sobre  el  río  Tajo 
en  las  inmediaciones  de  las  ventas  de 
Alconetar,  junto  á  la  confluencia  con 
el  Alraonte.  donde  también  se  dio  á  un 
torreón  arruinado  el  nombre  de  Torre 
de  Floripes.  Lo  cual  indica  que  se  de- 
signó al  Tajo  con  el  nombre  de  Flagoi\ 
y  que  siendo  aquel  puente  paso  pre- 
ciso para  la  corle  del  Almirante,  ésta 
ha  de  situarse  en  la  costa  de  Portugal, 
al  Sur  del  Tajo. 

41.  Los  que  hayan  leído  los  libros  de 
Caballerías  habrán  advertido  sin  duda 
lo  mucho  que  sus  autores  disfrutaron 
de  la  Mitología  é  historia  primitiva 
griega.  En  ellos  es  frecuente,  no  sólo  la 
mención  de  Marte,  Venus  y  demás 
deidades  del  paganismo,  sino  también 
la  de  los  héroes  y  otros  personajes  su- 
balternos de  los  tiempos  fabulosos. 
Ponderando  las  hazañas  de  Esplandían, 
decían  en  su  historia  los  habitantes  de 
Constantinopla  :  nunca  de  aquel  fuerte 
Hércules,  de  aquel  valiente  Héctor,  ni 
de  aquel  Infante  Tideo  tales  maravillas 
en  ningún  tiempo  se  contaron.  En  la 
descripción  que  la  historia  de  Amadís 
de  Grecia  hace  de  la  aventura  del  Cas- 
tillo encantado  en  Trapisonda  {a)  se 
mencionan  Penélope,  Tisbe,  Píramo  y 
Medea.  El  nombre  de  Palamedes,  uno 
de  los  caballeros  en  el  libro  de  Tristón, 
y  el  de  Diofebo  ó  Deifo¡)o,  compañero 
de  Tirante,  suenan  también  en  Homero. 

(a)  Parte  11,  cap.  LXXI. 


El  último  se  menciona  igualmente  en 
la  crónica  de  D.  Belianís,  uno  de  los 
libros  caballerescos  que  más  uso  hi- 
cieron de  esta  clase  de  erudición.  Allí  se 
ve  á  Policena  contando  su  encanta- 
miento por  Andr(')maca  en  una  cueva  ; 
se  habla  de  Héctor,  Hécuba,  Paris, 
Troilo  y  Pirro  (a) ;  la  Diosa  Juno,  á 
quien  con  el  nombre  de  Lucina  hacían 
los  gentiles  patrona  de  los  partos,  in- 
terviene en  el  de  Florisbella  cuando  dio 
á  luz  al  Príncipe  Belflorán  (6).  L^i  con- 
quista de  las  armas  de  Aquiles,  que 
Ayax  y  Ulises  se  disputaron  en  la 
¡liada,  se  repitió,  en  cuanto  al  fondo, 
entre  las  aventuras  de  Celidón  de  Iberia. 
La  armadura  del  troyano  Héctor  dio 
largo  asunto  á  varios  incidentes  en  los 
Orlandos  de  Boyardo  y  el  Ariosto  y  en 
la  historia  de  Belianís  (c)  ;  en  esta 
misma  Héctor  y  Aquiles,  aunque  en- 
cantados, vuelven  á  pelear  en  los  con- 
tornos de  Babilonia  [d).  La  familia  de 
Amadís  de  Gaula,  que  se  había  enla- 
zado con  la  de  los  Emperadores  griegos 
en  Esplandián,  hereda  con  el  imperio 
de  Grecia  el  odio  á  los  troyanos ;  se  re- 
produce la  guerra,  y  vuelve  á  haber 
sitio  y  toma  de  Troya  (e).  Sería  no 
acabar  si  se  quisiesen  citar  todas  las 
pruebas  que  de  esto  suministran  los 
libros  de  los  caballeros  andantes. 

La  historia  fabulosa  puede  mirarse 
como  una  rica  y  abundante  mina  que 
beneficiaren  los  autores  caballerescos. 
Allí  encontraron  tipos  para  sus  héroes 
y  aventuras.  Hércules  y  Teseo  fueron 
dos  verdaderos  caballeros  andantes  ; 
uno  y  otro  ^ueron  aborrecidos  y  perse- 
guidos de  sus  madrastras,  como  Tris- 
tán  (f)  ;  uno  y  otro  corrieron  el  mundo 
en  busca  de  peligros  y  de  trabajos,  y 
destruyeron  monstruos  y  vestiglos, 
como  los  Palmerines  y  Belianises.  La 
hidra  de  Lerna  y  el  dragón  guardián 
del  huerto  de  las  Hespérides  fueron  los 
originales  de  las  sierpes  caballerescas, 
Gerióny  Caco  de  los  gigantes  y  malan- 
drines exterminados  por  los  paladines. 
La  muerte  que  dio   Alcides  al  gigante 


(a)  Lib.  T,  cap.  LXIII.  —  (b)  Ib.,  lib.  III, 
cap.  XXIV.  —  fe)  Lib.    IT,  cap.   XLVJ.   — 

(d)  Lib.   II,   cap.  XLVIII  v   siguientes.  — - 

(e)  Ib.,  lib.   III.  cap.  XXXII.  —  (/•)  Su  his- 
toria,  cap.  XXIII. 
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Troya,  ni  los  doce  Pares  de  Francia,  ni  el  Rey  Artús  de  Inglaterra, 
que  anda  hasta  ahora  convertido   en  cuervo,  y   le  esperan  en  su 


Anteón  suspendido  en  el  aire,  se  copió 
en  la  de  Roldan,  sofocado  del  mismo 
modo  por  Bernardo  del  Carpió.  El  papel 
de  Hércules,  furioso  de  resultas  de  los 
amores  de  Deyanira  se  repitió  en  el 
Orlando  furioso  por  los  de  Angélica. 
Teseo  acometió  y  venció  notables  aven- 
turas, mató  al  Minotauro,  como  Ama- 
dís  al  Endriago,  penetró  en  los  infier- 
nos, como  Olivante  en  la  casa  de 
la  Fortuna  y  D.  Quijote  en  la  cueva  de 
Montesinos.  De  Circe  se  tomó  la  histo- 
ria de  la  hechicera  Malfado,  que, trans- 
formaba en  perros  y  otros  animales  á 
cuantos  aportaban  á  su  isla  (a).  Poli- 
doro,  convertido  en  mirto  y  hablando 
á  Eneas  en  la  costa  de  Tracia  (6),  es  el 
Astolfo  convertido  en  otro  mirto,  y 
hablando  á  Rugero  en  la  isla  de  Al- 
cina  (c).  Perseo,  caminando  por  los 
aires  en  el  caballo  Pegaso,  descubrió 
y  libertó  á  Andrómeda,  que  atada  á  un 
escollo  iba  á  ser  devorada  por  una  ba- 
llena; Rugero  caminando  por  los  aires 
en  el  hipógrifo  (a)  descubre  y  liberta 
á  Angélica  atada  á  un  peñasco,  y 
próxima  á  ser  devorada  por  un 
monstruo  marino  {d).  Ya  dijimos  que 
la  Reina  amazona  Pintiquinestra  de  la 
historia  de  Lisuarte  [e)  es  la  Pentesilea 
de  Homero,  y  la  Reina  Carmania  en  el 
Caballero  del  Febo  [f)  la  Camila  de 
Virgilio.  La  Doncella  encantadora  que 
retenía  con  sus  artes  las  naves  que 
pasaban  junto  á  la  roca  donde  habi- 
taba ((7),  recuerda  lo  que  «e  cuenta  de 
las  Sirenas  en  la  Odisea.  Las  descrip- 
ciones de  los  vestiglos  que  suelen  ha- 
cer los  libros  caballerescos,  como  el 
Gran  Culebro,  la  serpiente  de  la  Mon- 
taña Artifaria  y  otras,  se  forjaron  por 
la  Quimera  vencida  por  Belerofonte, 
que  según  la  pinta  Ovidio  en  el  IX  de 
las  Meiamórfoses  : 

mediis  in  partibus  ignem 

Pectus  et  ora  les',  caudam   serpentis  habebat. 


(a)  Palmerin  de  Oliva,  cap.  CXXIV 
y  CXXV.  —  Eneida,  lib.  III.  —  (c)  Ariosto, 
Orlando  furioso,  canto  Ü.",  est.  28.  —  (t¿)Ib.. 
canto,  10.  -  (e)  Gap.  XXXI.  —  [f] 
Parte  I,  lib.  III,  cap.  XVII.  —  (</)  Amadis 
de  GawZa.cap.  GXXX. 

(a)  Hipógrifo.  —  Debe  leerse  :  hipogri/o. 
Véase  nota  pagina  3b5.  (M.  de  T.) 


La  descripción  del  Orco,  monstruo 
antropófago,  y  de  su  gruta  á  orilla  del 
mar,  y  su  profesión  de  pastor  de  cabras 
y  ovejas  en  la  Angélica  de  Barahona  (a). 
¿cómo  puede  menos  (a)  de  recordar  á 
Polilemo  ?  El  escudo  encantado  de 
Atlante,  que  aturdía  á  los  que  le  mira- 
ban (6),  fué  trasunto  del  antiguo  de  Me- 
dusa, como  lo  fué  del  anillo  de  Giges 
el  que,  según  la  narración  de  Ariosto, 
sirvió  tantas  veces  á  Angélica  y  á  Bra- 
damante.  Eí  Príncipe  Anaxartos  nació 
de  la  Reina  Zahara,  á  quien  en  sueños 
había  hecho  madre  el  Dios  Marte  (c), 
como  Eneas  nació  de  la  Diosa  Venus, 
en  quien  lo  engendró  su  padre  Anquises. 
El  gigante  Morían  crió  en  una  isla  lejos 
de  sus  padres  á  Celidón  de  Iberia,  como 
el  Centauro  Quirón  á  Aquiles ;  lo 
mismo  hizo  con  Leandro  el  Bel,  hijo  de 
Lepolemo,  el  sabio  Artidoro.  Lo  invul- 
nerable de  Aquiles  se  repitió  en  lo  in- 
vulnerable de  Roldan;  las  armas  que 
dio  Venus  á  Eneas  sirvieron  de  original 
á  las  que  la  Sabia  Ardémula  dio  á  Po- 
licisne  (d)  ;  y  la  espada  del  mismo 
Eneas,  que  llama  fadada  ó  fatífer  a  \  ir - 
gilio  (e),  á  la  Ardiente  y  á  la  Verde 
Espada,  y  á  Balisarda  y  á  otras  espadas 
fadadas,  célebres  en  los  anales  de  la 
Caballería- 

¿Adonde  iría  á  parar  esta  nota  si  en 
ella  se  hubieran  de  indicar  todos  los 
parajes  en  que  los  escritores  caballe- 
rescos se  aprovecharon  de  los  mate- 
riales que  les  suministró  la  Fábula? 
Muchos  de  ellos  habrían  leído  la  C^v- 
nica  Troyana  escrita  por  un  siciliano 
en  el  siglo  xiii,  y  traducida  antes 
del  XIV  al  castellano  (¡3)  donde  atri- 
buyéndose á  los  personajes  de  la  anti- 
güedad   los   dictados    de   los    tiempos 

{n)  Canto  ?.».  —  (6)  Ariosto,  canto  2.°.  — 
(c)  Amailis  de  Grecia,  parte  II,  cap.  CXXVII. 
—  [d)  Policisne,  cap.  XXX  VIII.  —  (e)  Li- 
bro VIII  de  la  Eneida. 

(a)  ¿  Cómo  puede  menos  ?  ¿  Qué  manera  de 
hablar  es  ésta,  señor  censor  ?  Menos  con  el 
verbo />oder  exigen  negación  antes  del  verbo, 
conio :  no  pudo,  no  podrá,  no  puede  menos, 
de...  (M.  de  T.) 

(íi';  Castellano.  —  También  fué  traducida 
en  gallego  en  dicho  siglo  y  recientemente  se 
ha  'publicado  en  elegante  v  costosa  edición. 

(M.  de  T.) 
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reino  por  momentos  ^  ;  y  también  se  atreverán  á  decir  que  es  men- 
tirosa la  historia  de  Guarino  Mezquino*'',    y  la  de  la  Demanda  del 


modernos,  hallarían  las  aventuras  del 
Conde  Eneas,  del  Duque  Néstor,  y  la 
crianza  de  Júpiter,  encomendada  á  un 
escudero  sotil  e  de  buen  seso(a),  y  otras 
impropiedades  de  este  jaez,  hijas  del 
poco  saber  de  aquellos  tiempos.  La 
ignorancia  no  ve  sino  lo  que  tiene  de- 
lante, juzga  lo  pasado  por  lo  pre- 
sente (a),  y  aplica  con  igual  falta  de 
discernimiento  las  cosas  modernas  á 
las  antiguas.  Nada  más  gracioso  en 
esta  materia  de  confundir  tiempos  y 
costumbres  que  el  poema  castellano  de 
Alejandro,  escrito  en  el  mismo  siglo 
que  la  Crónica  Troyana,  y  citado  ya 
otras  veces  en  nuestras  notas.  El 
poeta,  que,  describiendo  en  los  princi- 
pios de  su  obra  la  solemnidad  con  que 
fué  armado  caballero  su  héroe,  había 
dicho  que  la  espada  con  que  se  armó 
era  fabricada  por  V^ulcano,  cuenta  des- 
pués que  al  pasar  Alejandro  junto  á  las 
minas  de  Troya  refirió  á  sus  soldados 
la  historia  de  su  guerra  y  ruina.  En  la 
relación  se  lee  entre  otras  cosas,  que 
se  celebró  setennrio  con  clamores  por 
la  muerte  de  Patroclo:  que  Diómedes 
mató  cinco  Vizcondes;  que  Héctor, 
viendo  apretada  la  ciudad  por  los  grie- 
gos, mandó  celebrar  vigilias  en  las 
iglesias,  encender  cirios,  vestirse  sacos 
y  cilicios,  y  cantar  los  kiries.  En  el 
progreso  del  poema  se  describen  las 
procesiones  querezaban  sobre  el  cuerpo 
del  difunto  Darío  ;  y  finalmente  se 
cuenta  que  Alejandro,  después  de  recibir 
laobedienciay  homenaje  de  los  pueblos, 
se  volvió  á  su  posada,  cantando  el  Te 
Deum  laudamus  ib). 

1.  Como  los  judíos  al  Mesías,  y  ios 
portugueses  al  Rey  D.  Sebastián. 

Godofre  de  Montmouth,  Obispo  de 
San  Asaf,  en  la  provincia  de  Gales,  que 
vivía  por  los  años  de  1150,  tradujo  al 
latín  con  algunas  adiciones  suyas, 
según    se   dice,    la   historia    anterior- 

(a)  Lib.  I,  cap.  VI  ;  hb.  III,  caps.  XII, 
XVIII  V  XL  ;  lib.  IV,  cap.  VI  v  XII.  — 
(6)  Coplas  607,  503,  539,  540,  1628  y  2437. 

(f)  Lo  presente.  —  Lástima  que  un  hombre 
que  solía  discurrir  con  tanta  cordura  y 
sensatez  como  en  el  caso  presente,  incu- 
rriese con  frecuencia  en  el  defecto  que  cen- 
sura !  (M.  de  T.) 


mente  escrita  del  Rey  Artús  y  de  la 
Tabla  Redonda. 

«  El  libro  de  Artús,  escrito  en  mal 
latín  por  Godofre  de  Montmouth,  y 
trasladado  después  á  la  lengua  familiar 
de  aquel  tiempo,  fué  enriquecido  con 
todos  los  incoherentes  adornos  que 
podían  suministrar  la  imaginación,  las 
luces  y  la  erudición  del  siglo  xii.  La 
fábula  de  una  colonia  frigia,  transpor- 
tada de  las  orillas  del  Tíber  á  las  del 
Támesis,  se  enlazaba  fácilmente  con  la 
de  la  Eneida.  De  Troya  descendían  los 
augustos  abuelos  de  Artús,  y  resulta- 
ban parientes  de  los  Césares...  La  su- 
perstición y  la  galantería  del  héroe 
bretón,  sus  fiestas,  sus  torneos,  y  la 
fundación  délos  Caballeros  de  la  Tabla 
Redonda,  son  cosas  forjadas  en  el 
molde  de  la  Caballería,  que  estaba  á  la 
sazón  floreciente  ;  y  las  fabulosas  ha- 
zañas del  hijo  de  üter  parecían  menos 
increíbles  que  las  empresas  acabadas 
por  el  valor  de  los  normandos.  Las  pe- 
regrinaciones y  las  cruzadas  habían 
introducido  en  Europa  los  cuentos  de 
la  magia,  propios  de  los  árabes.  Las 
fadas,  los  gigantes,  los  dragones  con 
alas,  los  palacios  encantados  se  mez- 
claron con  las  ficciones  más  sencillas 
del  Occidente,  y  se  sujetó  la  suerte  de 
la  Bretaña  al  arte  y  vaticinios  de  Mer- 
lín.  Todas  las  naciones  recibieron  y 
adornaron  la  novela  de  Artús  y  de  los 
Caballeros  de  la  Tabla  Redonda;  y  los 
voluminosos  cuentos  de  Tristán  y  de 
Lanzarote  llegaron  á  ser  la  lectura  fa- 
vorita de  los  Príncipes  y  de  los  nobles, 
que  despreciaban  á  los  héroes  verdade- 
ros y  á  los  historiadores  de  la  antigüe- 
dad. Por  fin  volvió  á  lucir  la  antorcha 
de  las  ciencias  y  de  la  razón,  se  rom- 
pió el  talismán,  el  edificio  imaginario 
que  había  levantado  se  convirtió  en 
humo  ;  y  por  una  reacción  tan  injusta 
como  ordinaria,  nuestro  siglo,  no  con- 
tento con  negar  su  crédito  á  la  historia 
de  Artús,  se  inclina  á  poner  en  duda  su 
exisiencia.  »  Así  habla  el  elocuente 
autor  de  la  Historia  de  la  decadencia 
rj  caída  del  Imperio  romano  (a). 

2.  Guarino  Mezquino,  hijo  de  Milón 
de  Tarento,fué  de  la  casa  de  Mongrana, 

(a)  Cap.  XXXVIII. 
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Santo  GriaP,    y  que  son  apócrifos  los  amores  de  D.  Tristán  y  la 


enlazada  con  la  de  Carlomagno,  y  marido 
de  Antinique,  hija  del  Rey  de  Persépo- 
lis.  Así  lo  cuenta  su  historia,  compuesta 
según  opinión  común,  en  italiano,  y  di- 
vidida en  siete  libros  por  el  Maestro 
Andrés  Florentino,  corriendo  el  sigloxiu. 
Del  italiano  lo  tradujo  al  castellano 
Alonso  Hernández  Alemán,  y  Pelli- 
cercita  una  edición  hecha  en  Sevilla  el 
año  de  1548  ;  pero  no  pudo  ser  la  pri- 
mera, puesto  que  ya  la  cita,  y  no  como 
muy  reciente,  el  autor  del  Diálogo  de 
las  lenguas  la),  que  floreció  por  los 
años  de  1530,  contándola  entre  los 
libros  que  demás  de  ser  mentirosismios 
tienen  tan  mal  estilo,  que  no  hay  buen 
estómago  que  los  pueda  leer. 

Tuliá  de  Aragón,  célebre  poetisa  ita- 
liana, tomando  por  asunto  y  guía  la 
traducción  española,  escribió  y  publicó 
en  el  año  de  1560  unpoema  con  el  títu- 
lo de  11  Meschino  en  octava  rima,  divi- 
dido en  treinta  y  seis  cantos. 

1.    Dábase  este    nombre    á  un  plato 
que  se  suponía  haber  servido  á  Josef  de 
Arimatea    para   recoger     la     preciosa 
sangre   de    nuestro    Señor  Jesucristo, 
cuando  le  bajó  de  la  cruz  y  le  dio  sepul- 
tura. El  año  de   1500  se  imprimió    en 
Se  villa,  y  en   folio,   según   D.  Nicolás 
Antonio, un  libro  intitulado  MerZín  ?/ <¿e 
manda  del  Sanio  Grral,  traducción  cas- 
tellanade  otro  antiquísimo  del  siglo xii, 
cuando     se     escribieron    también   los 
primeros  libros  de   Caballerías,  el  cual 
estaba  en  latín,  de  donde  pasó  á  otras 
lenguas.  En  la  biblioteca  de  la  Cámara 
de  la  Reina  Católica  Doña  Isabel  estuvo 
manuscrita  la  Tercera  parte   de  la  De- 
manda del  Sanio  Grial.    Tomando  las 
cosas  desde  su    origen,  se  cuenta  (¡ue 
Josef  de     Arimatea,    enviado     por  los 
Apóstoles  á  predicar  el  Evangelio  á  los 
ingleses,  aportó  á   la  isla  con  un  hijo 
suyo  y  otros  Hoce  compañeros,  llevan- 
do consigo  el  Santo  Grial  y  la  lanza  de 
Longinos ;  que  sus  descendientes  tenían 
el  cargo  de  conservarel  Santo  Grial,  con 
condición  de  guardar  castidad  (i^) ;  que 
en  tiempo   del    Rey  Artús    paraba  tan 
preciosa  reliquia  en  poder  del  Rey  Pes- 
cador: que  habiendo  éste  desmerecido 
ser  su  guardián,  Artús,  excitado  por  una 
voz  que  oyó  junto  á  la  tumba  deMerlín, 


resolvió  acometer  la  conquista  ó  De- 
manda del  Santo  Grial,  interviniendo 
los  Caballeros  de  la  Tabla  Redonda; 
que  tres  de  ellos,  Galaz,  Boors  y  Perce- 
val  merecieron  por  su  castidad  y  demás 
virtudes  dar  fin  á  la  aventura,  quedan- 
do el  Santo  Grial  en  poder  de  Perceval, 
que  era  nieto  de  Pescador  ;  y  que  des- 
pués de  su  muerte  fué  aquel  plato  arre- 
batado al  cielo. 

Esta  es,  en  suma,  la  historia  del 
Santo  Grial,  de  que  hicieron  mención 
otros  libros  caballerescos,  como  los  de 
Tristán  (a).  Tirante  el  Blanco (6)  y  Ama- 
dís  deGaula(c).  Está  llena,  como  se  ve, 
de  errores  históricos,  y  aparentemente 
se  inventó  en  los  tiempos  de  ignoran- 
cia por  algún  inglés  que  creyó  honrar 
á  su  patria  dándole  á  Josef  de  Arimatea 
por  primer  Apóstol ;  al  modo  que  nues- 
tros falsos  cronicones  dijeron  también 
del  mismo  Josef  de  Arimatea  que  pre- 
dicó el  Evangelio  en  tierra  de  Madrid  y 
en  la  Celtiberia  (d). 

En  Genova  refieren  varios  escritores 
que  se  conserva  y  enseña  con  muchas 
ceremonias  un  plato,  á  quien  (a)  se  da  el 
nombre  de  Santo  Grial,  creyéndose 
vulgarmente  que  sirvió  en  la  última 
cena  á  Nuestro  Señor  Jesucristo.  El 
modo  con  que  lo  adquirieron  los  geno- 
veses  lo  cuenta  Guillermo,  Arzobispo 
de  Tiro,  escritor  del  siglo  xii,  refirien- 
do que  cuando  Balduino,  Rey  de  Jera- 
salén,  hermano  y  sucesor  deGodofre  de 
Bullón,  tomó,  con  ayuda  de  los  geno- 
veses,  la  ciudad  de  Cesárea,  entrando 
ya  en  el  siglo  xii,  repertum  est  vas  co- 
lorís viridissimi,  in  modum  parobsidis 
formatum,  quod  prsedicli  lanuenses 
synaragdum  reputantes,  pro  multa  sum- 
ma  pecuniaeinsortem  recipientes,  eccle- 
sise  suae  pro  excellenti  obtulerunt  orna- 
tu  (e) ;  y  dice  que  se  enseñaba  como 
cosa  milagrosa  á  los  pasajeros  de  dis- 
tinción. Lo  mismo  contaba  en  el  siglo 
siguiente  el  autor  de  la  Gran  Conquista 
deUltramar,  expresando  que  en  su  tiem- 
po   servía    aquel  vaso,    cuya   hechura 

(a)  Ibid.  —  ib)  Parte  III.  —  (c)  Capí- 
lulo  CXXVIII.  —{d)  Adversarios  ó  Apuntes 
de  Juliano,  número  54.  —  (e)  De  bello  sacro, 
Ub.  X,    cap.   XVI. 


(a)  Pág.  158. 
lulo  II. 


(/>)  Tristán  de  Leonís,  capí- 


(a)   Á  quien.  —  (Juién  está  muy  mal  em- 
pleado hablando  de  un  pialo.      (¡SÍ.  de  T.) 
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Reina  Iseo  \  como  los  de  Ginebra  y  Lanzarote,  habiendo  personas 
que  casi  se  acuerdan  de  haber  visto  á  la  dueña  Quintañona,  que  fué 
la  mejor  escanciadora  de  vino  que  tuvo  la  Gran  Bretaña.  Y  es  esto 
tan  así,  que  me  acuerdo  yo  que  me  decía  una  mi  agüela  de  parte 


era  como  una  pilla  tamaña  como  un  ta- 
jador, para  poner  la  ceniza  que  se  re- 
parte (a)  el  primer  día  de  Cuaresma  (a). 
En  la  historia  de  nuestro  Emperador 
D.  Alonso  XI,  escrita  por  D.  Pruden- 
cio de  Sandoval,  Obispo  de  Pamplona, 
se  cita  una  relación  antigua,  según  la 
cual  los  genoveses  adquirieron  esta 
alhaja,  que  allí  se  llama  Escodilla  de 
esmeral  ia^  el  año  de  1147  en  la  touia 
de  Almería,  á  que  concurrieron  en 
auxilio  del  Emperador  (6).  D.  Diego  de 
Mendoza  menciona  ambas  opiniones  en 
la  Guerra  de  Granada  (cj ;  también  las 
cita  Mariana  en  su  Historia  de  España, 
donde  añade  con  su  ordinario  desenfado: 
el  vulgo  dice  que  Cristo,  hijo  de  Dios, 
cenó  en  e7(^ plato  sobredicho  la  postrera 
vez  con  sus  discípulos ;  opinión  sin  au- 
tor ni  fundamento  [d). 

El  Santo  Grial  genovés  se  halla  dibu- 
jado en  la  obra  de  Jaime  Ferrer  de 
Blanes.  escrita  en  catalán  é  intitulada; 
Exposición  de  algunas  sentencias  del 
Dante,  y  tratado  de  las  piedras  que  hay 
en  varias  ciudades  del  mundo,  impresa 
el  año  1545.  en  8.» 

i.  Los  escritores  que  han  tratado  de 
los  orígenes  de  la  biblioteca  caballe- 
resca, convienen  generalmente  en  que, 
corriendo  el  siglo  xn,  se  forjaron  los  li- 
bros primitivos  de  esta  clase  en  Ingla- 
terra y  la  parte  inglesa  del  continente, 
aprovechando  sus  autores  los  mate- 
riales que  les  ofrecían  otras  memorias 
más  antiguas  bretonas.  Los  libros  nue- 
vos se  escribieron  en  latín,  que,  más  ó 
menos  corrompido,  continuaba  siendo 
el  idioma  de  las -personas  cultas,  antes 
de  que  acabasen  de  formarse  las  actuales 
lenguas  modernas.  Así  se  escribieron 
las  historias  del  Rey  Artús  y  el  Santo 
Grial,  y  las  demás  de  los  caballeros  de 
la  Tabla  Redonda.  Enrique  II,  Rey  de 

(a)  Lib.  III,  cap.  CIX.  —  (6)  Historia  de  los 
cinco  Reyes,  fol.  lí^9.  —  fe)  Lib.  II,  capí- 
tulo XX.  —  {d)  Lib.  X,  capítulo  XVIII. 

(«)  Reparte.  —  El  miércoles  de  ceniza,  no 
se  reparte  ésta,  como  si  tratara  de  pan  ben- 
dito ó  de  algo  semejante,  sino  que  se  impone 
o  se  pone  :  De  aquí  la  frase  :  Ponerle  á  uno 
la  ceniza  en  la  frente.  (M.  de  T.) 

II. 


Inglaterra,  de  la  familia  de  los  Duques 
de  Normandía,  los  hizo  traducir,  según 
dicen,  declinando  ya  el  siglo  xii,  á  la 
lengua  francesa  de  aquel  tiempo,  que 
era  la  que  se  hablaba  en  su  corte.  Un 
Rusticiano  de  Pulse  trabajó  con  otros 
en  ia  traducción  del  libro  de  Tristán  de 
Leonís,  la  cual,  reducida  después  al 
francés  usado  en  los  siglos  siguientes, 
se  imprimió  á  fines  del  xv.  La  edición 
que  he  tenido  á  la  vista  es  de  París,  de 
1533;  pero  antes  se  había  vuelto  ya  al 
castellano  é  impreso  en  Sevilla  el  año 
de  1528  ;  y  aun  antes  de  esta  fecha  se 
conocían  ya  traducciones  castellanas  de 
otros  libros  de  caballeros  de  la  Tabla 
Redonda. 

A  esta  orden  célebre  perteneció  Don 
Tristán  de  Leonís.  Su  tío  Mares,  Rey  de 
Cornualla,  le  envió  á  Irlanda  á  pedir 
para  esposa  suya  á  Iseo  la  Blonda  ó 
Rubia;  y  habiéndola  otorgado  Langui- 
nes.  Rey  de  aqueila  isla,  se  puso  en 
camino  acompañada  de  Tristán  (a).  La 
Reina  de  Irlanda  entregó  á  la  doncella 
Brangiana,  en  el  punto  de  la  partida,  un 
frasco  de  plata  que  contenía  la  Bebida 
amorosa,  brebaje  mágico  confeccionado 
por  sus  mismas  manos,  encargándole 
que  diese  á  beber  de  él  á  Mares  elseo  la 
primera nothe  de  sus  bodas,  y  que  a- 
rrojase  lo  demás,  en  la  inteligencia  de 
que,  haciéndolo  así,  sería  perpetuo  é 
inalterable  el  amor  mutuo  de  los  dos 
esposos.  Al  tercer  día  de  viaje,  Tristán 
é  Iseo  se  entretenían  jugando  al  aje- 
drez; hacía  gran  calor;  piden  de  beber, 
y  Brangiana,  por  equivocación,  les  da 
la  confección  amorosa,  de  que  bebieron 
ambos(b).  Este  fué  el  motivo  y  ocasión 
del  amor  y  de  las  desgracias  de  uno  y 
otro.  Tristán  casó  después  con  Iseo.  la 
de  las  lindas  manos,  hija  del  Rey  de  la 
Bretaña  menor,  mas  no  por  eso  olvidó 
los  amores  fatales  de  la  otra  Iseo.  Des- 
pués de  muchas  aventuras.  Tristán, 
afligido  con  la  noticia  deque  se  hallaba 
peligrosamente  enferma  su  querida, 
aguarda  entre  el  temor  y  la  esperanza  ; 
la  nave  que  le  traía  la  agradable  nueva 

(a)  Ámadis    de    Gaula,    cap.    GXXIX.    — 
(6j  Tristán,  lib.  I,  cap  XXXIV. 
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de  mi  padre,  cuando  veía  alguna  dueña  con  tocas  reverendas  : 
xVquella,  nieto,  se  parece  á  la  dueña  Quintañona;  de  donde  arguyo 
yo  que  la  debió  de  conocer  ella,  ó  por  lo  menos  debió  de  alcanzar 
á  ver  algún  retrato  suyo.  ¿  Pues  quién  podrá  negar  no  ser  verda- 


de  su  restablecimiento,  olvida  poner 
en  el  árbol  la  señal  convenida,  yTristán, 
creyendo  por  esto  que  Iseo  era  muerta, 
expira  de  dolor.  Sobreviene  Iseo,  y  á 
vista  del  triste  espectáculo  expira  tam- 
bién sobre  el  cuerpo  yerto  del  desgra- 
ciado Tristán.  Sus  cadáveres  son  con- 
ducidos á  la  capital  de  Cornuaila,  y 
enterrados  juntos  (a).  El  fin  trágico  y 
lamentable  del  libro  de  Tirante  el 
Blanco,  escrito  algunos  siglos  después, 
tiene  rasgos  de  semejanza  con  el  desen- 
lace del  de  Tristán.  Una  y  otra  historia, 
á  pesar  de  sus  defectos,  son  muy  prefe- 
ribles á  otros  libros  más  modernos  de 
Caballerías,  y  pueden  leerse  con  menos 
disgusto  que  ellos. 

Lanzarote  fué  igualmente  caballero 
de  la  Tabla  Redonda.  Lo  crió  la  Fada 
Viviana,  amiga  de  Merlin,  llamada  la 
Dueña  del  Lago.  Después  fué  amante 
correspondido  de  Ginebra,  hija  del  Rey 
de  Escocia  y  mujer  del  Rey  Artús,  de 
quien  tuvo  grandes  celos  la  Fada  Mor- 
gaina,  que  amaba  también  á  Lanzarote, 
Andando  el  tiempo,  este  caballero  mató 
á  Morderete,  hijo  de  Artús,  que  se  ha- 
bía rebelado  contra  su  padre;  puso  en 
el  trono  al  heredero  legítimo,  y  se  hizo 
ermitaño . 

El  libro  de  Lanzarote  hubo  de  tra- 
ducirse del  latín  al  francés  por  manda- 
do del  Rey  Enrique  de  Inglaterra.  Cris- 
tiano de  Troyes,  poeta  que  florecía  á 
fines  del  siglo  xii,  y  había  puesto  en 
verso  la  historia  de  Tristán,  empezó  á 
hacer  lo  mismo  con  la  de  Lanzarote,  y 
no  habiéndola  concluido  por  su  muerte, 
la  acabó  GodofredeLeigni  (b).  Algunos 
atribuyeron  la  historia  de  Lanzarote  del 
Lagoá  Arnaldo  Daniel,  poeta  pro venzal 
que  viva  á  fines  del  mismo  siglo  xn; 
pudo  ser  empresa  igual  á  la  de  Cristiano 
de  Troyes,  desempeñada  á  un  mismo 
tiempo  por  dos  distintos  escritores. 

Sea  como  quiera,  la  historia  de  Lan- 
zarote era  ya  conocida  en  España  en  el 
siglo  XIV,  porque  se  cita  en  el  capítulo 
CXXIX  del  libro  de  Amadís  de  Gaula, 

(a)  Tristón,  lib.  II,  cap.  XGIX,  C  y  CI. 
—  (6)  Gingnené,  Hist07'ia  de  la  literatura 
italinna,  parte  II,  cap.  III. 


escrito  por  los  años  de  1360,  y  en  el  jR¿- 
mado  de  Palacio  de  D.  Pedro  López  de 
Ayala.  Y  á  principios  del  siglo  xv  estu- 
vo ya  en  castellano,  puesto  que  entre 
los  libros  comprados  por  el  Rey  Car- 
los 111  de  Navarra,  que  reinó  desde 
1387  hasta  1425,  se  cuenta  el  Romanz 
viejo  de  Lance  lo  t  et  Bor  su  compain- 
nero  (a).  También  se  cuenta  entre  los 
libros  que  la  Reina  Católica  Doña  Isabel 
tenía  en  el  alcázar  deSegovia  un  libro 
de  pliego  entero  de  mano  en  romance, 
que  es  la  historia  de  Lanzarote.  Impri- 
mióse después  la  versión  castellana,  y 
hubo  un  ejemplar  en  la  biblioteca  que 
formó  en  el  Nuevo  Rastán  el  siglo  pa- 
sado el  Conde  de  Saceda ;  de  allí  ha 
desaparecido,  y  no  tengo  noticia  de 
donde  exista  ningún  otro  ejemplar. 

La  Dueña  Quintañona  fué  la  media- 
nera en  los  amores  de  Lanzarote  y  Gi- 
nebra. De  ella  y  de  Gerineldos  se  habló 
en  un  romance  inserto  en  la  Colección 
general  de  Miguel  Martínez  (6)  ;  y  de  ella 
sola  en  el  otro  romance  de  Lanzarote, 
citado  y  aun  copiado  en  parte  á  los  prin- 
cipios del  Quijote.  En  él  se  habla  tam- 
bién de  su  oficio  de  escanciadora  : 

Nunca  fuera  caballero 
de  damas  tan  bien  servido 
como  fuera  Lanzarote 
cuando  de  Bretaña  vino, 
que  dueñas  curaban  del, 
doncellas  de  su  rocino. 
Esa  Dueña  Quintañona, 
esa  le  escanciaba  el  vino. 

Lo  común  que  era  en  España  la  lec- 
tura del  libro  de  Lanzarote  (que  ahora 
no  se  encuentra)  ocasionó  el  darse 
generalmente  á  todas  las  dueñas  el 
nombre  de  Quintañona.  Que  esto  era 
costumbre  en  España  viviendo  Cer- 
vantes, como  aquí  se  indica,  se  ve  por 
lo  que  cuenta  Quevedo  en  la  Visita  de 
los  Chistes,  á  saber,  que  á  la  vista  de 
una  dueña,  luego  se  decía  :  miren  la 
Dueña  Quintañona,  daca  laDueña  Quin- 
tañona. —  La  dignidad  de  escanciadora 
no  era  moco  de  pavo  :  Hebe  y  Gani- 
medes  la  tuvieron  entre  los  Dioses, 
allá  en  los  banquetes  del  Olimpo. 

(ft)  Fr.  Liciniano    Sáez,   Monedas  de  Hen-^\ 
rique  III,  nota  13.  —  (6)  Parte  IV. 
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deía  la  historia  de  Pierrcs  *  y  la  linda  Magalona,  pues  aun  hasta 
hoy  día  se  ve  en  la  armería  de  los  Reyes  la  clavija  con  que  volvía  el 
caballo  de  madera  sobre  quien  iba  el  valiente  Fierres  por  los  aires, 
que  es  un  poro  mayor  que  un  timón  de  carreta?  Y  junto  á  la  cla- 
vija está  la  silla  de  Babieca,  y  en  Roncesvalles  está  el  cuerno  de 
Roldan  -,  tamaño  como  una  viga ;  de  donde  se  infiere  que  hubo 


1.  Según  el  moderno  editor  francés 
de  las  Poesías  escogidas  de  los  Trova- 
dores, la  historia  de  Fierres  y  la  linda 
Magalona  fué  escrita  á  fines  del  siglo  xii 
por  Bernardo  Treviez,  canónigo  de 
Maguelona,  ciudad  que  existir»  cerca  de 
Montpeliier,  adonde  se  trasladó  en  tiem- 
pos posteriores  el  obispado.  El  famoso 
Francisco  Petrarca  corrigió,  según  ase- 
guran, y  limó  esta  novela  durante  su 
residencia  en  Montpeliier,  donde  estu- 
dió por  algunos  años  el  Derecho.  A 
mediados  del  siglo  xv  se  refundió  en  el 
francés  que  se  hablaba  entonces,  y  se 
imprimió  antes  del  año  de  1500  en  León 
de  Francia. 

Felipe  Camús  la  tradujo  del  francés, 
y  se  publicó  en  Toledo  el  año  de  1526, 
con  el  titulo  de  Historia  de  la  linda 
Magalona,  hva  del  Bey  de  Ñapóles,  y 
de  Fierres,  hijo  del  Conde  de  Provenza. 
Después  se  repitieron  otras  ediciones. 
Felipe  Camús  hubo  de  ser  algún  francés 
que  se  ocupó  en  iiacer  traducciones 
castellanas  de  libros  franceses  de  entre- 
tenimiento, como  este  de  la  linda  Ma- 
galona y  el  de  Tablante  de  Ricamonte. 

Del  caballo  de  Madera,  en  que  según 
afirma  con  tanta  seguridad  nuestro 
D.  Quijote  iba  por  los  aires  el  valiente 
Fierres,  se  tratará  en  otra  ocasión. 

2.  Según  la  historia  latina  del  Em- 
perador Carlomagno,  atribuida  al  Arzo- 
bispo Turpín  (a),  Roldan  fué  sepultado 
en  Blavio  óBlaye,  pueblo  situado  á  la 
derecha  del  Garona,  en  la  iglesia  de 
San  Román ;  á  la  cabeza  se  colgó  su 
espada  y  á  los  pies  su  cuerno  ó  bocina 
de  marfil,  la  cual,  según  ella  cuenta,  fué 
trasladada  después  á  Burdeos.  No  con- 
cuerda con  esto  la  historia  castellana 
del  mismo  Emperador,  traducida  en 
gran  parte  de  la  latina  por  Nicolás  de 
Piamonte,  donde  se  expresa  que  Roldan 
fué  enterrado  en  Roncesvalles;  y  allí, 
dice   Jerónimo    Auner,    traductor    del 


(a)  Turpín.  —  Ya  se  badichoque  lOiCrrhüca 
de  Turpín  es  una  superchería. 

(M.  de  T.) 


Morganie,  que    en    su  tiempo  se  mos- 
traba el  cuerno  de  Roldan  (a). 

En  los  poemas  de  Orlando  y  Morganie 
se  refieren  varias  particularidades  acer- 
ca de  este  famoso  cuerno.  El  astuto 
Brúñelo,  ladrón  sutilísimo,  se  lo  hurtó 
junto  con  la  espada  á  Roldan  durante 
el  cerco  de  Albraca,  el  mismo  día  que 
hurtó  á  Sacripante  el  caballo.  Era  de 
un  diente  entero  de  elefante,  como  se 
dice  en  el  Orlando  enamorado  {b)\  y 
cuando  lo  tocó  Roldan  pidiendo  soco- 
rro poco  antes  de  expirar  en  Ronces- 
valles,  sonó  con  tanta  fuerza,  que  se  oyó 
á  dos  leguas  de  distancia,  donde  se  ha- 
llaba el  Emperador  Carlomagno  (c).  £1 
Dante  en  su  Divina  Comedía  [d),  para 
ponderar  el  ruido  de  una  trompeta  que 
oyó  en  el  fondo  del  abismo,  dijo  que  no 
le  igualaba  el  son  de  la  de  Orlando. 
Las  historias  caballerescas  pintan  fre- 
cuentemente á  los  andantes  con  trom- 
pas y  bocinas.  Ariobárzano,  que  con 
ayuda  del  sabio  Silfeno  había  logrado 
entrar  por  sorpresa  en  Babilonia  con  el 
designio  de  matar  á  Celianís,  frustrado 
en  su  intento,  y  ya  á  punto  de  muerte, 
como  Roldan,  tomando  un  cuerno  que 
en  el  cuello  traía,  le  locó  con  la  más 
fuerza  que  él  pudo  y  las  heridas  que 
tenía  le  daban  lugar  (e).  Del  que  traía 
D.  Contumeliano  de  Fenicia  en  su  viaje 
á  Fersépolis  se  dice  que  valía  una  ciu- 
dad (/").  El  Caballero  del  Cisne  llevaba 
al  cuello  pendiente  de  un  cordón  de  oro 
UQ  cuerno  de  marfil,  guarnecido  de  oro 
y  piedras  preciosas,  conque  esfuerzaba 
sus  gentes,  cuando  él  entendía  que  era 
menester  ;diS\\oYe^\Qve  la  historia  de  la 
Gran  Conquista  de  UlLramar  [g) ;  y  en 
la  misma  se  ve  que  Godofre  de  Bullón 
y  demás  generales  de  los  Cruzados  usa- 
ban de  bocinas  para  dar  sus  órdenes  (/i). 

(a)  Lib.  II,  cap.  último.  —  {b)  Traducción 
de  Garrido,  lib.  I,  canto  14.  —  (c)  Historia 
de  Carlomagno,  cap.  LXX.  —  {d)  Infierno, 
canto  .31.  —  (e)  Belianis,  lib.  II,  capítu- 
lo XXXVI.  -  (/•)Ib.,  lib.  I,  cap.  XXIII. 
(/■/)  Lib.  I,  cap.  XCI.  —  (/O  Ib.,  lib.  II,  capí- 
tulo  CLVI    y   en  otras    partes. 
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doce  Pares,  que  hubo  Fierres,  que  hubo  Cides  ^  y  otros  caballeros 
semejantes,  destos  que  dicen  las  gentes  que  á  sus  aventuras  van. 
Si  no,  díganme  también  que  no  es  verdad  que  fué  caballero  andante 
el  valiente  lusitano  Juan  de  Merlo ^,  que  fué  á  Borgoña,  y  se  com- 


Al  empezarse  á  combatir  la  ciudad  de 
Jerusalén,  toJiióel  gran  cuerno  el  Obis- 
po de  Maitram,  y  después  volvió  á  ta- 
ñerlo para  esforzar  á  los  que  comba- 
tían (rt).  Este  cuerno  era  de  latón,  y  con 
él  se  daba  la  señal  de  pelea,  como  se 
dice  en  otro  lugar(6).  Del  cuerno  que  la 
sabia  Logistila  dio  á  Astolfo,  y  cuyo 
sonido  ponía  en  fuga  á  cuantos  lo, oían, 
habló  Ariosto  en  ei  libro  XV  del  Orlan- 
do [ol]  furioso . —  Pero  basta  de  cuernos. 
1.  D.  Quijote,  comoloco,  tenía  licencia 
para  decir  cuanto  se  le  antojaba;  pero 
realmente  no  hubo  más  que  un  Cid  que 
sea  conocido  con  este  nombre  en  la  his- 
toria ;  ni  de  él  pudo  decirse  que  fué 

Destos  que  dicen  las  gentes 
Qué  á  sus  aventuras  van. 

Repítense  estos  dos  versos  en  la  segun- 
da parte,  cuando  D.  Quijote,  queriendo 
satisfacer  la  curiosidad  de  D.  Diego  de 
Miranda,  le  decía  :  soy  caballero  destos 
que  dicen  las  gentes  que  á  sus  aventu- 
ras van.  Esto  me  suena  á  que  deben  de 
pertenecer  á  algún  romance  antiguo  de 
los  muchos  que  solían  cantarse  vul- 
garmente en  España;  y  me  confirmaen 
esta  conjetura  el  hallar  los  mismos  ver- 
sos en  la  traslación  délos  Triunfos  del 
Petrarca,  hecha  en  redondillas  por  Al- 
var Gómez  de  Ciudad  Real,  señor  de 
Pioz,  que  murió  en  1538.  Dice  así  en  el 
capítulo  U  : 

Lanzarote  y  D.  Trislán 

Y  el  Rey  Artus  y  Galbán 

Y  otros  muchos  son  presentes 
De  los  que  dicen   las  Cj entes 
Que  á  sus  aventuras  vaii. 

2.  Este  caballero,  á  quien  Cervantes 
llamaba  lusitano,  porque  era  de  linaje 
portugués,  aunque  nacido  en  Castilla, 
mé  alcaide  de  Alcalá  la  Real,  y  sirvió  de 
Guarda  mayor  al  Rey  D.  Juan  el  II.  El 
año  de  1433  llevó  á  los  países  extranje- 
ros una  empresa,  sobre  la  cual  se  com- 

(a)Ib.,lib.III,  cap. XX.— (¿>) Ib.,  cap.XXX. 

(a)  Orlando.  —  Ciertos  poetas  modernis- 
tas han  dado  en  la  gracia  de  llamarlo  olifante 
y  ¡  hasta  hay  quien  lo  califica  de  broncíneo.' 

(M.  de  T.) 


batió  en  Arras  con  Micer  Fierres  deBre- 
cemonte  (Beaufremont  dicen  los  docu- 
mentos extranjeros),    señor  de  Charní, 
caballero  de  lacasa  de  Felipe  el  Bueno, 
Duque  de  Borgoña.  La  lid  fué  á  presen- 
cia de  aquel  Príncipe,  quien  honró  sin- 
gularmente á  Juan  de  Merlo  y  le  regaló 
una  vajilla  de  plata.  De  Arras  llevó  su 
empresa  á  Basilea,  donde  á  la  sazón  se 
celebraba  el  famoso  concilio  general  de 
su  nombre,  y   allí    la    sostuvo  contra 
Mosén  Enrique  de  Remestán.  Las  armas 
se  hicieron  á  pie ;  y  la   Señoría   de  la 
ciudad  señaló  jueces,  los  cuales  adjudi- 
caron el  vencimiento  al  caballero  cas- 
tellano. El  año  siguiente   de  1434  con- 
currió éntrelos  mantenedores  á  la  justa 
que  á  1.°  de  Mayo  dio  en  Valladolid  el 
Condestable  D.  Alvaro  de  Luna;  en  ella 
salió  de  aventurero  el  Rey  D.  Juan  de 
Castillay  rompió  en  Juan  de  Merlo  una 
lanza.  Por  Julio  del  mismo  año  se  halló 
Juan  de  Merlo  como  aventurero  en  el 
Paso  lionroso  de  Suero  de  Quiñones,  á 
quien  hirió,  según  se  cuenta  en  la  rela- 
ción de  aquella  justa  célebre  (a) ;  y  allí 
se  dice  que  trataba  de   volver  á  hacer 
armas  á  Francia.   Finalmente,    el  año 
de  1443  fué  muerto  en  un  choque  entre 
Arjona  y  Andújar,  donde  en  tiempo  de 
les  bandos  que  agitaron  á  Castilla  du- 
rante el  reinado  del  Rey  D.  Juan  el  II, 
Juan  de  Guzmán,  capitaneando  la  gente 
del  Rey,  venció  á  la  de    Rodrigo  Man- 
rique, que  llevaba  la  voz  de  los  Infantes 
de  Aragón.  Juan   de  Merlo,  persiguien- 
do con  sobrado  ardor  á   los  vencidos, 
murió  al  pasar  un   puente  á  manos  de 
los  peones.  El  poeta  Juan  de  Mena  de- 
ploró su  muerte  en  las  Trescientas  (b). 
Las  otras    noticias   precedentes   están 
tomadas  de  la  Crónica  del  Rey  D.  Juan 
el  II  y  de  las  Quincuagenas   manuscri- 
tas de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  (c). 
Mosén  Enrique  de    Remestán  (así   le 
llama  la  citada    Crónica)  parece  ser  el 
mismo  que  el  señor  de  Ravestain,  uno 
de  los  que  asistieron  entre  los  caballe- 
ros del  Toisón  al  famoso  festín  de  Lila 
el  17  de    Febrero  de  1453,  en  que    los 

(a)  Párrafo  4.5-  —  (b)  Ord.  V  de  Marte,  co- 
plas 198  y  199.  —  (c)  Parte  III,  estancia  XXV. 
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batió  en  la  ciudad  de  Ras  con  el  famoso  señor  de  Charní,  llamado 
Mosén  Fierres,  y  después  en  la  ciudad  de  Basilea  con  Mosén  En- 
rique de  Remestán,  saliendo  de  entrambas  empresas  vencedor  y 
lleno  de  honrosa  fama ;  y  las  aventuras  y  desafios  que  también 
acabaron  en  Borgoña  los  valientes  españoles  Pedro  Barba  y  Gu- 
tierre Quijada  (de  cuya  alcurnia  yo  deciendo^   por  línea   recta  de 


convidados  hicieron  voto    de  ir  en  cru- 
zada contra  los   turcos,   que  amenaza- 
baná    la   cristiandad,    y  tomaron  por 
Mayo  del  mismo  año  á  Constantinopla(a) 
i.     Ocurrencia    casual,    de    que    se 
aprovechó  ingeniosa  y  oportunamente 
Cervantes     al     hacerse    mención     de 
Gutierre  Quijada,  cuyo  apellido,  según 
se    dijo    en    el  primer    capítulo  de   la 
fábula,  atribuyeron  algunos   autores  á 
D.  Quijote.  Él  y  su  primo  Pedro  Barba 
fueron  caballeros  castellanos  que  vivie- 
ron en  el  siglo  xv   ;    el    primero    era 
hijo  (al  parecer)  de   otro   del  mismo 
nombre  que  asistió  al  Paso  honroso  de 
Suero  de   Quiñones  como   juez    de   la 
justa,    y    el    segundo    concurrió   á    la 
misma  como    aventurero.   Al  año    si- 
guiente,  que  fué  el  de   1435,    pasaron 
los  sucesos  que  apunta  aquí  D.  Quijote 
y  refiere  el  autor  coetáneo   de  la  Cró- 
nica del  Rey  D.  Juan  el  II  de  Castilla 
por  estas    palabras,   que   copiaré   con 
alguna  extensión  por  lo  que  ilustran  el 
presente  pasaje  de   Cervantes  y  por  las 
noticias  que  contienen    acerca   de   la 
verdadera     historia     caballeresca     de 
aquel  siglo    :  «  En    este  tiempo,   dice, 
salieron  deste  reino  dos  caballeros,  el 
uno  llamado  Gutierre  Quejada,   señor 
de  Villagarcía,  y  el   otro  Pero   Barba; 
los  cuales  llevaban  cierta  empresa,  los 
capítulos  de  la  cual  enviaron  á  la  corte 
del  Duque  Felipe  de  Borgoña,    señala- 
damente requiriendo  á  dos   caballeros 
muy     famosos,     hijos    bastardos    del 
Conde  San  Polo,  el  uno  llamado  Micer 
Pierres,    señor    de    Haburdín,    y      el 
otro  Micer  Jaques,  los  cuales   recibie- 
ron su  respuesta,  é  fué  asignado   tér- 
mino para  cumplir  las  armas,    de  lo 
cual  dieron  sus  sellos.  Y  en  tanto  que 
aquel  término   llegaba,  Gutierre   Que- 
jada é  Pero  Barba  tomaron  su  camino 
para  Jerusalén,  en  el  cual   se  desacor- 
daron, é  Pero  Barbí  se  volvió   en  Cas- 
tilla.  E   Gutierre  Quejada  cumplió   su 

(a)  Pinedo,  Historia   del    Toisón,  Vida    de 
Felipe  el  Bueno, 


romería,  é  volvió  en  Borgoña  al  tiempo 
asignado   para    hacer    las  armas...    E 
plugo   á    Dios  que    Gutierre    Quejada 
vino  sano  á  la  villa  de  Sanct  Omer  en 
Borgoña,     donde     el     Duque      Felipe 
mandó  hacer  las  lizas  muy  honorable- 
mente,    donde    habían     de    combatir 
Gutierre  Quejada  é  Micer  Pierres,  bas- 
tardo de  San  Polo.   E   porque   en   los 
capítulos  de  Gutierre  Quejada  se   con- 
tenía que  habría  un  tiro  de  lanza  arro- 
jadiza,   é   Gutierre    Quejada   era   muy 
gian  bracero,  húbose  tan  gran  miedo 
del  tiro  de  su  lanza,  que  la  Condesa  de 
Nevers,    parienta    del  Bastardo,   envió 
rogar  á  Gutierre  Quejada  que  dejase  el 
tiro  de  la  lanza,  é  le  daría  un  diamante 
de  precio  de  quinientas   coronas...   E 
por  ningún  ruego  Gutierre  Quejada  no 
quiso  dejar  el  tiro  de  la  lanza.  E  meti- 
dos los  caballeros  en  la  liza...   cuando 
se     llegaron     cuanto     quince    pasos, 
Gutierre  Quejada  tiró  su  lanza,  é  pasó 
por  encima  del  hombro  del  Bastardo,  é 
fincó  en  el  suelo  de  tal  manera,  que  á 
gran  trabajo  se  pudo  sacar  ;  é  la  lanza 
del  Bastardo  no  llegó  á   Gutierre   Que- 
jada. E  pasado   el  tiro   de  las   lanzas, 
ambos  á  dos  se  fueron  combatir  de  las 
hachas,    é    se    dieron    asaz    valientes 
golpes    el    uno    con  el    otro,  é   como 
quiera  que  el  Bastardo  era  tan  valiente 
de    cuerpo   ú    por   aventura   más  que 
Gutierre  Quejada,  trabajó  de  entrar  al 
estrecho  con  él,  é  púsole  un    torno,  é 
dio  con  él  en  el  suelo  ;  é  luego  se  puso 
sobrél,     la    hacha    levantada    en    las 
manos;  y   es  cierto  que  si  las   armas 
fueran    necesarias,     lo    pudiera    bien 
matar.  E  luego  el  Duque  echó  el  bastón, 
é    cuatro    caballeros...    levantaron    al 
Bastardo   é  lleváronlo  á   su   pabellón. 
E  Gutierre   Quejada,    puesta  la  rodilla 
en    el  suelo,  dijo    al  Duque    que  bien 
sabía    su   señoría    como    Pero    Barba, 
su   primo,    había   dejado    su    sello    á 
Micer  Jaques   bastardo    de    San   Polo, 
certificándole    de   ser  en    aquel   día  á 
cumplir  con  él  ciertas  armas  :...  el  cual 
(había  adolescidoy  estaba  en  Castilla...; 
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varón)  venciendo  á  los  hijos  del  Conde  de  San  Polo.  Niegúenme 
asimismo  que  no  fué  á  buscar  lasaventuras  á  Alemania D.  Fernando 
de  Guevara  \  donde  se  combatió  con  Micer  Jorge,  caballero  de  la 
casa  del  Duque  de  Austria.  Digan  que  fueron  burla  las  justas  de 
Suero  de  Guiñones  2,  del  Paso;   las  empresas  de  Mosén  Luis  de 


é  pues  que  él  estaba  allí,  placiendo  á 
Micer  Jaques,  quél  satisfaría  por  su 
primo,  é  haría  luego  con  él  las 
armas...;  é  donde  esto  no  le  pluguiese, 
que  le  requería  é  rogaba  le  diese  el 
sello  que  de  Pero  Barba  tenía.  El 
Duque  mandó  luego  llamar  á  Micer 
Jaques,  é  le  dijo  que  viese  si  quería 
cumplir  las  armas...  El  Bastardo  res- 
pondió que  desplacía  mucho  de  la 
enfermedad  de  Pero  Barba;  pero  pues 
él  estaba  en  tal  disposición,  era  con- 
tento de  darle  su  sello,  é  así  se  lo  dio  ; 
de  lo  cual  es  cierto  que  el  Duque  hubo 
grande  enojo,  porque  páreselo  cobar- 
día del  Bastardo.  Él  Duque  otro  día 
después  de  las  armas,  hizo  comer  con- 
sigo á  los  dos  caballeros,  teniendo  á  la 
parte  derecha  á  (jutierre  Quejada;  é 
después  de  comer  el  Duque  le  envió 
una  ropa  chapada,  en  que  había  m;is 
de  cuarenta  marcos  de  orfebrería  do- 
rada, forrada  de  cebellinas.  Y  hechas 
así  las  armas  de  Gutierre  Quejada,  dos 
gentileshombres  parientes  suyos,  lla- 
mados uno  Rodrigo  Quejada  y  el  otro 
Pedro  de  Villagarcía,  se  acordaron  de 
hacer  ciertas  armas  á  caballo  con  otros 
dos  gentileshombres  de  la  casa  del 
Duque,  y  las  hicieron  honorablemente 
en  presencia  del  Duque  ;  el  cual,  hechas 
las  armas,  les  envió  sendas  vajillas  en 
que  había  treinta  marcos  de  plata  en 
cada  una.  E  así  Gutierre  Quejada  se 
partió  de  la  corte  del  Duque  de  Bor- 
goña  con  mucha  honra,  é  salieron  con 
él  los  más  de  los  continos  caballeros  é 
gentileshombres  del  Duque  (a).  » 

Acerca  délos  hijos  y  familia  de  Pedro 
de  Luxemburgo,  Conde  de  San  Polo, 
primo  de  Felipe  el  Bueno,  y  uno  de  los 
caballeros  primitivos  del  Toisón  de 
Oro,  recogió  varias  noticias  D.  Julián 
de  Pinedo  en  su  Historia  de  la  expre- 
sada orden,  donde  pueden  verse. 

1.  La  Crónica  del  Rey  D.  Juan  el  II 
dice  al  año  de  14.36  :  «  En  este  tiempo 
partió  deste  reino  un  caballero  llamado 
D.    Fernando     de    Guevara,   doncel   é 


vasallo  del  Rey,  el  cual,  con  su  licen- 
cia é  ayuda,  llevó  una  empresa  en 
Alemana,  é  fuele  tocada  por  un  caba- 
llero muy  valiente  llamado  Micer 
George  Vourapag,  de  la  casa  del  Duque 
Alberto  de  Austerriche,  que  después 
fué  Rey  de  Ungría  é  de  Bohemia,  y 
Emperador  délos  Romanos.  É  hizo  sus 
armasen  la  ciudad  de  Viena  en  presen- 
cia deste  Duque. Las  armas  fueron  á  pie ; 
é  como  quiera  que  el  caballero  alemán 
era  sin  comparación  mucho  más  va- 
liente que  D.  Fernando  de  Guevara, 
D.  Fernando  se  huvo  tan  bien  é  tan 
valientemente,  que  lo  firió  de  la  hacha 
en  ambas  á  dos  las  manos  en  tal  ma- 
nera, quel  alemán  se  iba  retrayendo, 
aunque  sabiamente,  como  caballero 
que  sabía  bien  lo  que  hacía.  El  Duque 
en  esto  echó  el  bastón,  é  sacólos  de 
las  lizas,  é  hizo  muy  grande  honra  á 
D.  Fernando  de  Guevara,  y  envióle  un 
joyel  que  podía  valer  quinientas  coro- 
nas é  dos  trotones  muy  especiales.  E 
así  D.  Fernando  se  volvió  en  Castilla, 
y  estuvo  en  ella  algún  tiempo  ;  é  des- 
pués acordó  de  se  ir  á  Napol  para  el 
Rey  D.  Alonso  de  Aragón,  el  cual  lo 
rescibió  muy  bien...  E  después  lo  hizo 
Conde  de  Belcastro,  é  fallesció  allá, 
estando  en  servicio  del  Rey  D.  Fer- 
nando de  Napol  que  hoy  dicen  (a).  » 

1.  Parece  que  se  omitió  algo,  y  que 
debió  decir  Suero  de  Qui7iones,  el  del 
Paso.  Este  fué  un  caballero  leonés, 
hijo  de  Diego  Hernández  de  Quiñones, 
Merino  mayor  de  Asturias,  que  el  año 
de  1434  celebró  junto  á  la  puente  del 
río  Orbigo,  á  tres  leguas  de  Astorga, 
unas  solemnísimas  justas  que  duraron 
treinta  días.  De  ellas  se  escribió  una 
relación  autorizada,  que  compendiada 
después  por  Fr.  Juan  de  Pineda,  se 
imprimió  en  Salamanca  el  año  de  1588 
con  el  título  de  Libro  del  Paso  Honroso, 
y  se  reimprimió  en  Madrid  en  1784  á 
continuación  de  la  Crónica  de 
D.  Alvaro  de  Luna.  El  objeto  de  las 
justas,  como  le  dijo  Suero  de  Quiñones 


(a)  Afuj  3o,   cap.    CGLV 


[a)  Año  3U  cap.  GGLXVII. 
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Falces^  contra  D.  Gonzalo  de  Guzmán,  caballero  castellano,  con 
otras  muchas  hazañas  hechas  por  caballeros  cristianos  destos  y  de 
los  reinos  extranjeros  ^,   tan  auténticas  y  verdaderas,  que  torno  á 


al  Rey  D.  Juan  al  pedirle  licencia  para 
tenerlas,  fué  pagar  el  rescate  de  la  pri- 
sión en  que  estaba  de  su  señora,  y  en 
cuya  señal  llevaba  todos  los  jueves  una 
argolla  de  hierro  al   cuello.  El  rescate 
concertado    fueron   trescientas    lanzas 
rompidas  por   el  asta,  que  habían   de 
pagar    él   y  otros    nueve    compañeros 
suyos  justando  con  los  aventureros  que 
concurriesen.  Concurrieron,  con  efecto, 
sesenta  y  ocho  aventureros,  no  sólo  de 
los  reinos  de  España,  sino  también  de 
.\lemania,  Portugal,  Bretaña   é    Italia. 
Murió  en  las  justas  Alberto   de   Clara- 
monte,    caballero     aragonés,   y    hubo 
once   justadores    heridos,   además    de 
varias    dislocaciones    y    contusiones; 
por  manera  que  el  último  día  del  Paso 
no  quedaba  más  que  uno  solo  de   los 
mantenedores     en     estado    de     hacer 
armas.  El  libro  del  Paso  es   un   monu- 
mento notable  de  la  mezcla  de  valor, 
devoción  y  galantería  de  los  caballeros 
de  aquel  tiempo  ;  y  ciertamente  forma 
notable    contraste   el    cuidado    de   oir 
misa  los  justadores,  con  la  resistencia 
del  Maestro  Fr.  Antón    á    enterrar  en 
sagrado  al  caballero  que  murió    en  la 
justa,     igualmente     que    la     práctica 
observada    }>or    Suero    de     Quiñones, 
capitán  principal  del   Paso,  de  ayunar 
á  honor  de  la  Virgen  María  los  jueves, 
que   era  el    mismo  día    destinado     á 
llevar  la  argolla  como  cautivo   de  su 
dama.  —  Este  fué  uno  de  los  actos  más 
célebres  de   Caballería  que    hubo  por 
aquellos  tiempos  ;  y  el  Rey   D.    Juan, 
que  estaba  á  la  sazón  enSegovia.  tenía 
postas  establecidas  para   saber  diaria- 
mente los  sucesos  del  Paso. —  Andando 
el     tiempo,    Suero    de    Quiñones    fué 
muerto     por    Gutierre    Quijada,     con 
quien  traía  bandos.  Ignorr)  el  tiempo, 
pero  debió  ser  después  del  año  HH.  en 
([ue  falleció  su  padre  Diego  Hernández 
de  Quiñones  siji  haber   visto  muerte  de 
ninguno  de  sus  hijos,  como  dice  Fer- 
nán Pérez  de  Guzmán  en    sus   Genera- 
ciones y   semblanzas^    ponderando    la 
felicidad    de    aquel    caballero.     En  la 
Armería  Real  se  muestra  la  espada  de 
Suero  de  Quiñones. 

1.  El   año   de    1428,   estando  el   Rey 
D.  Juan  en  Valladolid,   vino  á  su  corte 


«  un  caballero  navarro  llamado  Mosén 
Luis  de  Falces  con  una  empresa,  la  cual 
tocó    Gonzalo   de    Guzmán,    señor  de 
Torija,  que  después  fué  Conde  Palatino, 
y  el  rey  les   tuvo  la   plaza,    é    mandó 
hacer  las  lizas   á  las   espaldas  de   San 
Pablo,  donde  él  posaba.   Donde   de  la 
una     parte     mandó    poner     una    rica 
tienda,  donde  se  armase  el  dicho  Mosén 
Luis,  é  otra  para  Gonzalo  de  Guzmán.  E 
las  armas  se  hicieron  á  pie  é  d  caballo, 
é   así  en  las  unas    como  en  las  otras, 
Gonzalo  de  Guzmán  llevó  ventaja  muy 
desconocida.    E  acabadas,  el    Rey  los 
mandó  salir  de  las  lizas    muy  honora- 
blemente acompañados,  y  envió  á  cada 
uno  del  los  una  ropa  de  muy  rico  bro- 
cado de  carmesí,  forrada  de  cebellinas  ». 
Así  lo  cuenta  la  Crónica  del  Rey  D.  Juan 
el  U  (a).  —  Mosén  Luis  de  Falces,  se- 
gún Zurita  en  sus  Anales  (6),  era  Mayor- 
domo del  Rey  D.  Alonso  V  de  Aragón, 
apellidado  el  Sabio,  quien  después  del 
suceso  referido  le  envió  de  Embajador 
al  Duque  Felipe  de   Rorgoña   á    felici- 
tarle por  su  casamiento  con  la  Infanta 
Doñalsabel  de  Portugal,  el  año  de  1430. 
2.  Fernando   de  Pulgar,  en  sus  Cla- 
ros  Varones,   en  el  título  de   Rodrigo 
de  Narváez,  dice  así  hablando  con  la 
Reina  Católica  Doña  Isabel  :  «  Yo  por 
cierto  no  vi  en  mis  tiempos  ni  leí  que 
en  los  pasados   viniesen  tantos  caba- 
lleros de  otros  reinos  é  tierras  extrañas 
á  estos  nuestros  reinos    de   Castilla   é 
de  León  por  facer  armas  á  todo  trance, 
couio  vi  que  fueron  caballeros  de  Cas- 
tilla á  las  buscar  por  otras  partes  de  la 
cristiandad.  Conoscíal  Conde  D.Gonzalo 
de  Guzmán  é  á  Juan  de  Merlo  ;  conoscí 
á  Juan  de  Torres,  é  á  Juan  de  Polanco, 
Alfarán    de   Vivero,    e    á   Mosén    Pero 
Vázquez  de  Sayavedra,  á  Gutierre  Qui- 
jada, é  á  Mosén  Diego  de  Valora;  é  oí 
decir  de  otros  castellanos  que  con  ánimo 
de   caballeros    fueron  por   los   reinos 
extraños  á  facer  armas   con    cualquier 
caballero    que    quisiese    facerlas     con 
ellos,  é  por  ellas    ganaron  honra  para 
sí,  é  fama  de   valientes    y    esforzados 
caballeros  para  los  fijosdalgo   de  Cas- 


(a)  Año  28,  cap. 
cap.  LXI  V. 


cni. 


(¿>)   Lib.  XIII, 
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decir  que  el  que  las  negase  carecería  de  toda  razón  y  buen  discurso. 
Admirado  quedó  el  Canónigo  de  oir  la  mezcla  que  D.  Quijote  hacía 


tilla.  »  No  quiso  decir  Fernando  de 
Pulgar  que  no  habían  venido  caba- 
lleros extranjeros  á  hacer  armas  á  los 
reinos  de  Castilla,  sino  que  no  fueron 
tantos  como  los  castellanos  que  sa- 
lieron á  lo  mismo  á  países  extranjeros; 
porque  además  de  los  citados  en  el 
Paso  honroso  y  de  Mosén  Luis  de  Falces, 
Micer  Jaques  de  Lalaín,  caballero  bor- 
goñón,  trajo  en  1448  una  empresa, 
sobre  la  cual  peleó  en  Valladolid  á 
presencia  del  Rey  D.  Juan  el  11  con 
D.  Diego  de  Guzmán,  hermanó  del 
Conde  D.  Gonzalo  de  Guzmán,  como 
se  lee  en  la  crónica  del  mismo  Rey, 
tantas  veces  citada.  Y  en  la  misma  se 
refiere  que  el  año  de  1435,  Roberto, 
señor  de  Balse,  caballero  alemán,  vino 
acompañado  de  otros  veinte  gentiles 
hombres,  todos  los  cuales  traían  em- 
presas, sobre  los  cuales  justaron  con 
D.  Juan  Pimentel,  Conde  de  Mayorga, 
Pedro  de  Quiñones,  Lope  Destañiga, 
Diego  de  Bazán  y  otros  caballeros  y 
gentileshornbres  de  la  casa  del  Condes- 
table D.  Alvaro  de  Luna,  llevando 
unas  veces  ventaja  los  castellanos,  y 
otras  los  alemanes.  Hechas  las  armas 
en  Segovia,  donde  se  hallaba  la  corte, 
el  Rey  D.  Juan  envió  grandes  regalos 
al  señor  de  Balse,  quien  se  negó  á 
aceptarlos,  y  sólo  pidió  por  merced 
que  el  Rey  le  permitiese  á  él  y  á  sus 
compañeros  traer  la  insignia  del  Orden 
de  la  Escama,  que  había  fundado.  Así 
lo  otorgó  el  Rey,  regalándoles  sendos 
collares  de  la  Orden  (a). 

Diego  de  Valera,  uno  de  los  caba- 
lleros de  que  hace  mención  Fernando 
de  Pulgar,  fué  doncel  ó  paje  del  Rey 
D.  Juan  el  II.  En  el  año  de  1441  llevó 
á  Borgoña  una  empresa,  en  la  cual  hizo 
armas  con  Jaques  de  Xalau,  señor  de 
Amavila;  y  concluidas  que  fueron  hon- 
rosamente, el  Duque  Felipe  de  Borgoña 
le  regaló  una  vajilla  de  cincuenta  mar- 
cos de  plata.  Al  mismo  tiempo  se  com- 
batió con  Teobaldo  de  Rougemont, 
señor  de  Rufi,  en  el  Paso  que  Pedro  de 
Brecemonte,  señor  de  Charní,  arriba 
nombrado,  mantuvo  en  las  inmedia- 
ciones de  Dijón(6). 

(a)  Crónica  del  Bey  D.  Juan  el  II,  ano  35, 
cap.  CCLX.  —  (6)  Ibidem,  año  40,  capí- 
tulo CGGXIII. 


Según  las  memorias  de  Oliveros  de  la 
Marca,  historiador  borgoñón  coetá- 
neo (a),  Juan  de  Bonifaz,  caballero 
aragonés,  llevó  á  Gante  el  año  de  1441 
una  empresa  que  tocó  Jacobo  de  Lalain, 
y  sobre  ella  se  combatieron  á  presencia 
del  Duque  de  Borgoña.  Las  empresas 
(que  regularmente  se  llevaban  en  obse- 
quio de  alguna  dama)  eran  una  insignia 
ó  señal  que  traía  el  mantenedor,  publi- 
cando anticipadamente  las  condiciones 
con  que  la  defendía  ;  y  la  señal  de  que 
algún  caballero  quería  lidiar  con  el 
que  llevaba  la  empresa,  era  tocarla. 
Así  se  dijo  en  un  romance  antiguo  : 

Tate,  tale,  folloncicos  ; 
de  ninguno   sea  tocada, 
porque  esta  empresa,  buen  Rey, 
para  mí  estaba  guardada. 

En  el  combate  que  tuvo,  según  se 
dijo,  en  Valladolid  Jacobo  de  Lalain  con 
Diego  de  Guzmán,  recibió  éste  una 
herida  en  la  frente,  como  se  ve  por  las 
cartas  del  Bachiller  Fernán  Gómez  de 
Cibdad  Real  (a),  que  se  la  curaba  (b). 
Jacobo  ó  Jaques  de  Lalain,  caballero 
del  Orden  del  Toisón  y  Camarlengo  de 
Felipe,  Duque  de  Borgoña,  tercer  abuelo 
del  Emperador  Carlos  V,  fué  apeUidado 
el  Buen  Caballero.  De  sus  lides  y  em- 
presas de  armas  se  da  noticia  en  la  His- 
loria  del  Orden  del  Toisón,  escrita  por 
D.  Julián  de  Pinedo  (c).  Murió  de  un 
balazo  en  el  sitio  del  castillo  de  Pouckes, 
en  Flandes,  el  año  de  1453. 

De  D.  Juan  Pimentel,  Conde  de 
Mayorga,  otro  de  los  caballeros  men- 
cionados en  la  crónica  del  Rey  D.  Juan 
el  II  entre  los  que  concurrieron  á  las 
referidas  fiestas  de  Segovia  del  año  1435, 
escribe  Fernán  Gómez  de  Cibdad  Real 
que  se  estaba  preparando  para  ir  á 
Francia  ó  á  Borgoña  con  una  empresa, 
y  que  ya  tenía  licencia  del  Rey  para 
hacerlo,  cuando  murió  en  Benavente  el 
año  de  1437  [d). 

(a)  Lib.  I.  —  (6)  Centón  epistolar,  carta  98. 
—  (c)  Tomo  I,  cap.  VI.  —  [el)  Centón  episto- 
lar, carta  70,  Crónica  del  Rey  I).  Juan,  Siño  31, 
cap.  GCLXX. 

(a)  Cibdad  Real.  —  Ya  se  ha  dicho  que 
no  ha  existido  semejante  autor. 

(M.  de  T.) 
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de  verdades  y  mentiras,  y  de  ver  la  noticia  que  tenía  ^  de  todas 
aquellas  cosas  tocantes  y  concernientes  á  los  hechos  de  su  andante 
Caballería,  y  asi  le  respondió  :  No  puedo  yo  negar,  señor  D.  Quijote, 
que  no  sea  verdad  algo  de  lo  que  vuestra  merced  ha  dicho,  espe- 
cialmente en  lo  que  toca  á  los  caballeros  andantes  españoles  ;  y 
asimismo  quiero  conceder  que  hubo  doce  Pares  de  Francia ;  pero 
no  quiero  creer  que  hicieron  todas  aquellas  cosas  que  el  Arzobispo 
Turpin  dellos  escribe^;  porque  la  verdad  dello  es,  que  fueron  ca- 
balleros escogidos   por   los    Reyes  de  Francia,  á  quien  llamaron 


Lope  de  Estúñiga,  biznieto  del  Rey  de 
Navarra  D.  Carlos,  y  Diego  de  Bazán, 
nombrados  también  por  Fernando  de 
Pulgar,  asistieron  como  mantenedores 
al  Paso  honroso  de  Suero  de  Quiñones. 

Es  de  notar  que  el  mote  de  la  empresa 
común  de  los  diez  mantenedores  de 
dicho  Paso  estaba  en  francés  :  il  faut 
délihérer.  También  estaban  en  francés 
los  versos  de  la  empresa  de  oro  que 
Suero  de  Quiñones  llevaba  al  brazo  ;  y 
francesa  igualmente  fué  la  fórmula  con 
que  el  Rey  de  Armas  y  el  Faraute  indi- 
caron el  principio  de  las  justas.  Este 
idioma  era  el  que  se  bablaba  en  la  corte 
de  los  Duques  de  Borgoña,  y  Borgoñaera 
el  país  clásico  de  la  Caballería  europea, 
que  en  tiempo  de  los  Duques  Felipe  el 
Bueno  y  su  hijo  Garlos  el  Atrevido  llegó 
á  su  mayor  auge  y  esplendor.  Allí  acu- 
dían, como  al  teatro  principal  de  la  ga- 
lantería y  de  Jos  altos  hechos  de  armas, 
los  caballeros  de  todas  las  demás  na- 
ciones que  querían  adquirir  fama  por 
su  valor  y  proezas ;  allí  se  señalaron, 
como  hemos  visto,  Juan  de  Merlo, 
Gutierre  Quijada,  Juan  Bonifaz  y  Diego 
de  Valera;  y  no  fué  extraño  que  se 
llegase  á  mirar  el  idioma  de  la  corte  de 
Borgoña  como  el  más  propio  y  adecuado 
para  la  Caballería  y  los  ejercicios  ca- 
ballerescos. 

1.  Quien  tenía  la  noticia  que  aquí  se 
da  de  las  cosas  concernientes  á  la  Ca- 
ballería era  Cervantes,  el  cual,  en  este 
pasaje  de  la  fábula,  manifestó  su  vasta 
lectura  en  materias  de  nuestra  historia, 
y  la  injusticia  con  que  algunos  de  sus 
contemporáneos  le  llamaron,  según 
dice  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  inge- 
nio lego. 

2.  El  año  de  1494  se  imprimió  la 
Biblioteca  de  escritores  eclesiásticos., 
compuesta  por  el  Abad  Juan  Tritemio, 
y  en  ella  tiene  su  artículo  al  año  830  el 


Arzobispo  Turpin  (a).  Turpinus,  dice, 
Archiepiscopus  Reinensis,  Caroli  Impe- 
ratoris  Magni  amicus  et  secretarius,  vir 
in  divinis  scripluris  eruditus,  et  in  sce- 
cularibus  litteris  nobiliter  doctus,  car- 
mine et  prosa  exercitatum  /labuit  inge- 
nium,  pauperum  advocatus,  vita  et 
conversatione  Deo  dilectus;  qui  se  cum 
Carolo propriis  manibus  et  arynis  sarra- 
cenos scepe  fatetur  expugnasse.  Scripsit 
eleganter  Gesta  Caroli  Magni  libris 
duobus.  La  obra  que  aquí  se  atribuye 
á  Turpin  se  imprimió  después  en  Basi- 
lea  el  año  de  1574;  pero  mucho  antes  la 
había  insertado  ya,  puesta  en  caste- 
llano, Nicolás  de  Piamonte  en  la  Histo- 
ria de  Carlomagno  que  publicó  en 
Sevilla  el  año  de  1528,  y  donde  la  cita 
repetidas  veces. 

El  Abad  Tritemio  había  expresado 
en  su  Biblioteca  la  opinión  común  de 
su  siglo,  pero  era  falsa.  Mucho  tiempo 
después  de  la  muerte  de  Juan  Tilpín  ó 
Turpin,  Arzobispo  de  Reims  que  ílore- 
ció  por  los  años  de  770,  se  quiso  auto- 
rizar con  su  nombre  una  vida  que  se 
escribió  del  Emperador  Carlomagno. 
Juan  Alberto  ^'abricio,  en  su  Biblioteca 
alfabética  de  la  Edad  Media,  la  gradúa, 
conforme  á  la  opinión  general  de  los 
críticos,  de  obra  posterior  al  año  de  1000, 
y  dice  que  la  compuso  un  monje  de 
las  fronteras  de  Francia  y  España,  Ar- 
naldo  Oihenart,  en  la  Noticia  de  ambas 
Gascuñas,  conjetura  que  se  esoibió  en 
el  siglo  xir,  y  que  el  autor  fué  espa- 
ñol (a);  y  Vosio  la  atribuyó  al  Papa 
Calixto  II,  que  fué  electo  el  año  de  1119, 
y  la  escribió,  dice,  con  el  fin  de  extender 
la  devoción  al  Apóstol  Santiago  y  á  la 

(a)  Pág.  397. 

(a)  Turpin.  —  Recuérdese  lo  ya  dicho 
acerca  de  esta  falsa  crónica.       (M.  de  T.) 
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Pares  por  ser  todos  iguales  en  valor,  en  calidad  y  en  valentía;  á 
lo  menos  si  no  lo  eran,  era  razón  que  lo  fuesen,  y  era  como  una 
reli«-ión  de  las  que  ahora  se  usan  de  Santiago  ó  de  Galatrava,  que 
se  presupone  que  los  que  la  profesan  han  de  ser  ó  deben  ser  caba- 
lleros valerosos,  valientes  y  bien  nacidos;  y  como  ahora  dicen  ca- 
ballero de  San  Juan  ó  de  Alcántara,  decían  en  aquel  tiempo  caba- 
llero de  los  doce  Pares  ^,  porque  fueron  doce  iguales  los  que 
para  esta  religión  militar  se  escogieron.  En  lo  de  que  hubo  Cid  no 

iglesia  de  Compostela.  Pudo  también, 
si  asi  fué,  tener  la  intención  de  promo- 
ver la  Cruzada  de  España,  que  fomentó 
equiparándola  á  la  de  Oriente,  como  se 
ve  por  los  cánones  del  Concilio  de 
Letrán,  que  celebró  el  año  de  1123.  No 
son  éstas  todas  las  opiniones  de  los 
eruditos  acerca  del  origen  de  la  Hisíoria 
de  Carlomagno,  atribuida  al  Arzobispo 
Turpín;  algunos  le  dieron  origen  italiano. 
Lo  que  parece  sumamente  probable  es 
que  la  mencionada  historia  hubo  de 
escribirse  antes  de  las  Cruzadas,  em- 
prendidas por  primera  vez  á  fines  del 
siglo  XI,  á  las  cuales  no  hace  absolu- 
tamente ninguna  alusión  ni  referencia, 
no  obstante  que  por  entonces  era  el 
negocio  más  ruidoso  y  el  que  absorbía 
toda  la  atención  é  interés  de  la  cris- 
tiandad. 

Cuando  el  Canónigo  de  Toledo  dijo 
que  quería  creer  todo  lo  que  el  Arzo- 
bispo Turpín  escribe  de  los  doce  Pares, 
habló  sin   duda,  no  de  la  historia  la- 
tina,  donde  es   bien  poco   lo    que   se 
cuenta  de  sus  acciones,  sino  de  la  cas- 
tellana de   Nicolás    de    Piamonte,  que 
añadió  á  la  de  Turpín  la  batalla  de  Oli- 
veros  con    Fierabrás,    el    paso    de    la 
Puente  de  Mantible  y  el   asedio  de  la 
Torre    de  Floripcs,  donde    estuvieron 
sitiados  y  á  pique  de  perecer  los  doce 
Pares  hasta  que  los  socorrió  Carlomag- 
no.  Este    libro,  que,  como  dijimos,  se 
imprimió  el  año  de  1528  en  Sevilla,  se 
volvió  á  imprimir  infinitas  veces,  an- 
daba en  manos  de  todos,  y  vino  á  ser 
como  el  libro  de  la  infancia  en  España. 
Tradújose  también  en   portugués,  por 
Jerónimo  Moreira  de  Carbailo,  y  tengo 
á  la  vista  una  edición  de  1165  dedicada 
á  Cristo  crucificado. 

1.  No  habló  con  exactitud  el  Canó- 
nigo. Doce  Pares  no  era  título  que  se 
aplicase  en  particular  á  cada  uno  de 
ellos,  como  cuando  se  dice  caballero  de 
la  Tabla   redonda  ó  caballero  de   San 


Juan  ó  de  Alcántara,  que  son  los  ejem- 
plos que  ponía   el  Canónigo.    Sólo   se 

decía  : 

Uno   de  los  doce  Pares 
que  á  la  mesa  comen  pan. 

Así  se  lee  en  el  romance  antiguo  de 
Baldovinos  y  en  otros.  Y  se  les  dio  el 
nombre  de  los  doce  Pares  por  ser 
iguales  ó  en  dignidad  ó  en  valentía. 

En  el  capítulo  XÍI  de  la  historia  la- 
tina de  Turpín  se  leen  los  nombres  de 
los    principales  jefes    y  capitanes    de 
Carlomagno  en   número   de  treinta  y 
dos,  entre  los  cuales  estarán  sin  duda 
los  nombres  de  los  que  después  se  cali- 
ficaron de  doce  Pares  en  los  romances. 
De  allí  los  copió  con  muchas  variantes 
Nicolás  de  Piamonte  en  el  capítulo  XI 
de  la  Historia  castellana  del  Empera- 
dor Carlomagno.  De  Roldan  y  Oliveros 
hizo  mención  el  autor  de  la  Crónica  la- 
tina del  Rey  D.  Alonso  VII  de  Castilla, 
escrita  á  mediados  ó  poco  después  del 
siglo  XII,  y  publicada  por  el  Maestro  Flo- 
rez  (a),   comparando  con   ellos  al  va- 
liente Alvar  Fáuez,  compañero  del  Cid. 
Por  donde  se  ve  que  en  dicho  tiempo 
había  pasado  ya  la  fama  de  aquellos 
dos   paladines  á   la   Península.    En   el 
siglo  siguiente,  Juan  Lorenzo  Segura(a), 
autor  del  Poema  de  Alejandro,  refiere 
que  este  Príncipe  eligió  doce  de  sus  ca- 
pitanes y   cortesanos,  á  quienes  (con 
evidente  alusión  á  los  de  Francia)  dice 


que 

Pusieron    ges 


después    nombre  los    doces 
[Pares  {b).] 

Por  lo  demás,  ios  críticos  convienen 
en  que  la  institución  de  los  Pares  de 
Francia  se  atribuyó  falsamente  á  Carlo- 

(a)  Tomo  XXI  de  la  España  sagrada.  — 
{b)  Copla  296. 


(a)  Seyxíra. 


Véase  nota,  página  424. 

(M.  de  T.) 
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hay  duda,  ni  menos  Bernardo  del  Carpió  ^ ;  pero  de  que  hicieron 
las  hazañas  que  dicen,  creo  que  la  hay  muy  grande.  En  lo  otro  de 
la  clavija  que  vuestra  merced  dice  del  Conde  Fierres,  y  que  está 
junto  á  la  silla  de  Babieca  en  la  armería  de  los  Beyes,  confieso  mi 
pecado,  que  soy  tan  ignorante  ó  tan  corlo  de  vista,  que  aunque  he 
visto  la  silla-,  no  he  echado  de  ver  la  clavija,  y  más  siendo  tan 
grande  como  vuestra  merced  ha  dicho.  Pues  allí  está  sin  duda  al- 
guna, replicó  D.  Quijote,  y  por  más  señas  dicen  que  está  metida 
en  una  funda  de  vaqueta,  porque  no  se  tome  de  moho.  Todo  puede 
ser,  respondió  el  Canónigo,  pero  por  las  órdenes  que  recibí  que  no 
me  acuerdo  haberla  visto;  mas  puesto  que  conceda  que  está  allí,  no 
por  eso  me  obligo  á  creer  las  historias  de  tantos  Amadises,  ni  las  de 
tanta  turbamulta  de  caballeros  como  por  ahí  nos  cuentan,  ni  es 
razón  que  un  hombre  como  vuestra  merced,  tan  honrado  y  de  tan 
buenas  partes,  y  dotado  de  tan  buen  entendimiento,  se  dé  á  enten- 
der que  son  verdaderas  tantas  y  tan  extrañas  locuras  como  las  que 
están  escritas  en  los  disparatados  libros  de  Caballerías. 


magno,  y  que  pertenece  á  los  Reyes  de 
la  tercera  raza,  descendientes  de  Hugo 
Capeto. 

1.  Parecería  por  esto  que  D.  Quijote 
había  citado  antes  á  Bernardo  del  Car- 
pió cuando  mencionó  al  Cid  Rui  Díaz, 
pero  no  fué  así.  A  la  cuenta  Cervantes, 
que  no  acostumbraba  volver  á  leer  lo 
que  llevaba  escrito,  al  contar  la  res- 
puesta del  Canónigo,  supuso  que  D.  Qui- 
jote lo  había  citado,  como  hubiera  sido 
natural  y  propio  del  caso ;  y  conforme 
á  esto,  reuniendo  el  Canónigo  la  men- 
ción del  Cid  y  de  Bernardo,  dice  que  no 
hay  duda  en  que  existieron,  pero  que  la 
hay  muy  grande  sobre  si  hicieron  las 
hazañas  que  se  les  atribuyen.  Ha  ha- 
bido críticos  menos  indulgentes  que  el 
Canónigo.  De  la  existencia  del  Cid  dudó 
el  Licenciado  Gil  Ramírez  de  Arellano, 
del  Consejo  Real,  pero  no  tuvo  quien 
le  siguiese.  En  orden  á  sus  hazañas,  los 
críticos  de  mejor  nota  han  mirado 
como  sospechosas  muchas  de  las  que 
comúnmente  se  le  atribuían.  Con  todo, 
la  crítica  del  día  empieza  ;í  ser  más  be- 
nigna y  á  mirar  como  creíbles  sus  aven- 
turas, á  pesar  del  carácter  que  tienen 
de   extraordinarias.  Respecto   de  Ber- 


nardo del  Carpió,  ya  dijimos  en  otra 
ocasión  que  negó  absolutamente  su 
existencia  Don  Juan  de  Ferreras,  con- 
tra cuyo  dictamen  la  sostuvo  con  gran 
copia  de  argumentos  el  Maestro  Ber- 
ganza,  aunque  reconociendo  las  mu- 
chas patrañas  vulgares  que  sobre  Ber- 
nardo se  encuentran  en  los  romances 
antiguos  castellanos  y  en  la  Crónica 
general  del  Rey  D.  Alonso. 

2.  Esta  expresión  del  Canónigo  in- 
dica que  en  tiempo  de  Cervantes  se 
mostraba  la  silla  del  caballo  del  Cid  en 
la  armería  de  los  Reyes.  Sería  quizá 
alguna  de  las  que  aún  existen  en  la  ar- 
mería Real;  pero  se  habrá  olvidado 
esta  tradición,  y  en  el  día  no  queda  en 
aquel  establecimiento  ni  rastro  de 
semejante  noticia.  Lo  que  añadió 
D.  Quijote  sobre  la  clavija  del  caballo 
de  Fierres,  que  aseguró  estar  junto  á  la 
silla  de  Babieca  y  que  era  como  un 
timón  de  carreta,  hubo  de  ser  añadidura 
suya,  hija  de  su  desarreglada  fantasía, 
como  otras  que  se  han  notado  en  oca- 
siones anteriores.  El  Canónigo  la  des- 
miente del  modo  culto  y  urbano  con  que 
habla  en  todos  sus  discursos. 


CAPITULO  L 

DE    LAS    DISCRETAS    ALTERCACIONES    QUE    D.    QUIJOTE 
Y    EL    CANÓNIGO    TUVIERON,    CON    OTROS    SUCESOS 


Bueno  está  eso,  respondió  D.  Quijote ;  los  libros  que  están  impresos 
con  licencia^  de  los  Reyes,  y  con  aprobación  de  aquellos  á  quien  se 
remitieron,  y  que  con  gusto  general  son  leídos  y  celebrados  de  los 
grandes  y  de  los  chicos,  de  los  pobres  y  de  los  ricos,  de  los  letrados  é 
ignorantes,  de  los  plebeyos  y  caballeros,  finalmente  de  todo  género 
de  personas  de  cualquier  estado  y  condición  que  sean,  ¿  habían  de 
ser  mentira,  y  más  llevando  tanta  apariencia  de  verdad,  pues  nos 
cuentan  el  padre,  la  madre,  la  patria,  los  parientes,  la  edad,  el  lugar 
y  las  hazañas  punto  por  punto  y  día  por  día  que  el  tal  caballero 
hizo,  ó  caballeros  hicieron  ?  Calle  vuestra  merced,  no  diga  tal  blas- 
femia, y  créame  que  le  aconsejo  en  esto  lo  que  debe  de  hacer  como 
discreto;  si  no  léalos,  y  verá  el  gusto  que  recibe  de  su  leyenda.  Si 
no  dígame  :  ¿  hay  mayor  contento  que  ver,  como  si  dijésemos,  aquí 
ahora  se  muestra^  delante  de  nosotros  un  gran  lago  de  pez  hir- 
viendo á  borbollones,  y  que  andan  nadando  y  cruzando  por  él  mu- 

1.   De    este    mismo    argumento    se  deras  no  sólo  las  historias  de  Amadís  y 

había  valido    su   merced  del   ventero  demás  caballeros  andantes,  sino  hasta 

Juan  Palomeque  el  Zurdo  en  el  capí-  las  fábulas  de  Esopo. 

lulo  XXXII  para  probar  la  veracidad  de  2.  Cervantes  pintó  al  vivo  el  acceso 

los  libros  de  Caballerías.  Allí  se  expresó  de  locura  en  que  á  la  sazón  se  hallaba 

que  la  licencia  era  de  los  señores  del  D.   Quijote,   poniendo  en  su  boca  un 

Consejo  Real,  que,   con  efecto,  estaba  discurso   de    expresiones    animadas   y 

prescrita  por  las  leyes  del  reino.  vehementes,  tan  lleno  de  fuego  como 

Pellicer  sobre  este  lugar  hizo  men-  el  buUente  lago  que  describe,  y  cual 

ción  de  aquel  buen  clérigo   de  quien  pudiera  prestársele  dramáticamente  en 

habla  Melchor  Cano  en  su  tratado  de  una  ocasión  semejante.   El  orador  ar- 

Lugares  teológicos  (a),  el  cual  creía  que  gamasillesco  se  deja  arrastrar  del  estro 

tocio  lo  impreso  era  cierto,  no  pudién-  que  le  domina,  usa  de  verbos  de  pre- 

dose  persuadir  que  los  ministros  de  la  senté,  y  trata  de  poner  á  la  vista  de  su 

república   habían  de  permitir  que  se  auditorio,  como  si  en  realidad  lo  estu- 

imprimiesen  mentiras.  Por  esta  regla  viesen,  el  sitio  .y  la  aventura,  primero 

hubo  de  creer  que  eran  reales  y  verda-  espantable  y  después  voluptuosa,  que 

en  aquel  momento  le  dictaba  su  des- 

(a)  Lib.  II,  cap.  VI.  compuesto  celebro. 
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chas  serpientes,  culebras  y  lagartos,  y  otros  muchos  géneros  de 
animales  feroces  y  espantables,  y  que  del  medio  del  lago  sale  una 
voz  tristísima  que  dice  :  Tú,  caballero^  quien  quiera  que  seas,  que  el 
temeroso  lago  estás  mirando,  si  quieres  alcanzar  el  bien  que  debajo 
destas  negras  aguas  se  encubre,  muestra  el  valor  de  tu  fuerte  pecho, 
y  arrójate  en  mitad  de  su  negro  y  encendido  licor  ;  porque  si  así  no 
lo  haces,  no  serás  digno  de  ver  las  altas  maravillas  que  en  sí  encie- 
rran y  contienen  los  siete  castillos  de  las  siete  Fadas^  que  debajo 
desta  negrura  yacen? i  Y  que  apenas  el  caballero  no  ha  acabado  de 
oiría  voz  temerosa^,  cuando  sin  entrar  más  en  cuentas  consigo, 


1. 


Siete  Fadas  me  fadaron 
En  brazos  de  una  ama  mía, 


decía  la  Infantina  en  un  romance  viejo, 
que  con  otra  ocasión  se  citó  en  las  no- 
tas al  capítulo  V. 

Fadas,  ó  Fées  como  dicen  los  fran- 
ceses, vienen  á  ser  lo  mismo  que 
hechiceras  ó  magas,  y  se  les  dio  este 
nombre  ó  á  fando,  de  donde  deriva  la 
voz  Covarrubias,  porque  anunciaban  lo 
futuro,  ó  más  bien  de  fatum,  hado,  lo 
que  ha  de  ser  fija  é  irrevocablemente, 
de  donde  bienhadado  y  malhadado.  En 
la  tragicomedia  de  Calisto  y  Melibea  se 
llamó  Hadas  á  las  Parcas  (a),  y  de  dos 
de  ellas,  Cloto  y  Laquesis,  dijo  el  autor 
del  antiguo  poema  de  Alejandro  que 
ordenan  los  fados  (6),  porque  de  ellas 
se  creía  que  presidían  especialmente  al 
nacimiento,  y  señalaban  á  cada  uno  su 
buena  ó  mala  suerte.  Y  según  un  refnín 
antiguo,  que  se  comprendió  ya  en  la 
colección  del  Marqués  de  Santillana, 
quien  hadas  tiene  en  cuna,  ó  las  pierde 
tarde  ó  nunca.  Se  atribuyó  con  prefe- 
rencia el  ejercicio  de  la  hechicería  á  las 
hembras,  porque  ya  desde  Circe  y 
Medea  se  miró  como  más  propio  del 
sexo  femenino.  Hubo  fadas  blancas  y 
negras  según  el  Arcipreste  de  Hita,  que 
dijo  en  la  copla  713  : 

El  día  que  vos    nacistes,    fadas    albas  vos 

[fadaron;] 
y  en  la  copla  798  : 

...  Yo  que  por  mi  mal  vos  vi, 
Que  las  más  fadas  negras  non  se  partan  de 

[mí.] 

Menciónanse  también  las  fadas  en  los 
libros  caballerescos.  De  la  Sabia  del 
lago  de  las  Tres  Fadas  se  habla  en  la 

(ai  Acto  XX.  --  (b)  Copla  999. 


historia  de  Palmerín  de  Inglaterra  (a). 
En  la  de  Gerardo  de  Eufrates  se  refiere 
que  el  enano  Berfunes,  Rey  de  Mon- 
durán,  halló  en  la  isla  de  Rosaflor  á 
Orianda,  Reina  de  las  fadas,  y  entra 
éstas  se  nombra  á  Marfuria,  á  su  hije 
Francelina,  á  Presina  y  á  la  famosa 
fada  Morgaina,  hermana  del  Rey  Ar- 
tús  (6),  y  hermana  también  de  la  fada 
Alcina,  de  cuyos  engaños  y  artificios 
para  enamorar  á  Rugero  trató  larga- 
mente Ariosto  en  su  Orlando  {c\  Por 
último,  en  la  historia  de  Palmerín  de 
Oliva  se  cuenta  que  habiéndole  encon- 
trado mal  herido  tres  fadas  de  resultas 
de  su  pelea  con  la  sierpe  que  guardaba 
la  fuente  de  la  montaña  Artifaria,  se 
dolieron  de  él  :  y  luego  dijo  la  una 
aellas  :  yo  quiero  ser  la  muestra  (ciru- 
jana)  de  Falmeyñn,  y  sanarle  desús  lla- 
gas... La  otra  dijo  :  pues  yo  quiero  en- 
cantalle  de  tal  suerte,  que  de  aquí 
adelante  ningúnencanlamientolepueda 
eynpecer  ni  comprehende)-.  La  otra  dijo  : 
pues  vosotras  le  facéis  tanto  bien,  yo  le 
quiero  facer  otro  servicio,  del  cual  será 
bien  contento  ;  encantarle  hé  de  tal 
suerte,  que  la  primera  vez  que  vea  á  su 
señora  Polinarda,  la  encienda  en  tan 
demasiado  amor,  que  jamás  lo  pueda 
olvidar  por  cuitas  que  por  él  pase.  E 
asi  como  estas  fadas  lo  dijeron,  así  lo 
pusieron  en  hbra,  cada  una  lo  que 
dijo  id). 

2.  Temerosa  no  está  en  la  acepción 
que  otras  veces  tiene  de  tímida  ó  ate- 
morizada, sino  de  temible  ó  atemoriza- 
dora.  Poco  antes  se  dijo  en  el  mismo 
sentido  el  temeroso  lago.  El  adjetivo 
temerosa,  aplicado  á  personas,   signi- 


(a)  Lib.  I,  cap.  II.  —  (6) 
los  V.  VI  V  VIL  —  (f) 
y  VIII.  —  (á)  Cap.  XVII. 


Lib.  L   capítu- 
Libros  VI,  Vil 
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sin  ponerse  á  considerar  el  peligro  á  que  se  pone,  y  aun  sin  despo- 
jarse de  la  pesadumbre  de  sus  fuertes  armas,  encomendándose  á 
Dios  y  á  su  señora,  se  arroja  en  mitad  del  bullente  lago\  y  cuando 
no  se  cata  ni  sabe  dónde  ha  de  parar,  se  halla  entre  unos  floridos 
campos  "-,  con  quien  los  Elíseos  no  tienen  que  ver  en  ninguna 
cosa?  Allí  le  parece  que  el  cielo  es  más  transparente,  y  que  el  sol 
luce  con  claridad  más  nueva  ^  ;  ofrécesele  á  los  ojos  una  apacible 


fica  el  temor  que  padecen;  y  aplicado  á 
cosas,  el  temor  que  infunden. 

1.  Ó  lago  ferviente^  como  se  llamaba 
el  de  la  ínsula  de  Mongaza,  donde  había 
un  ídolo,  al  cual  el  gigante  Famongo- 
madán,  señor  de  la  ínsula,  sacrificaba 
las  doncellas  que  podía  haber  á  las 
manos,  según  se  cuenta  en  el  libro  de 
Amadís  de  Gaula  (a).  En  el  de  D.  Poli- 
cisne  de  Boecia  se  hace  mención  de  un 
Lago  ardiente,  donde  un  mágico  llamado 
Grana  dar  del  Antiguo  saber,  encantó  á 
Glarinda,  hija  del  Emperador  de  Persia, 
con  mil  doncellas  suyas.  Había  en 
medio  del  lago  una  boca  á  manera  de 
pozo,  y  por  ella  asomaba  una  enorme 
mano,  que  de  rato  en  rato  echaba  en  el 
jago  unos  polvos  con  que  se  avivaba  la 
llama.  Al  cabo  del  lago  había  un  batel, 
y  á  la  orilla  un  padrón  que  decía  :  El 
que  la  hermosa  Clarinda  quisiere  desen- 
cantar, vaya  con  este  barco  y  entre  den- 
tina en  el  pozo,  á  do,  si  esfuerzo  y  co- 
razón ha  de  la  sacar  do  encantada 
está,  se  la  darán  por  mujer  [h). 

2.  Algunas  circunstancias  de  las  des- 
critas aquí  por  D.  Quijote  se  parecen 
á  las  de  la  aventura  de  Rogel  de  Grecia 
cuando  probó  la  del  ALto  toqueado,  y 
desencantó  á  Amadís  y  á  Oriana,  según 
la  historia  de  D.  Florisel  de  Niquea  (c). 
Allí  se  cuenta  que  este  Príncipe,  llegado 
á  la  cima  de  una  altísima  peña,  halló 
una  espantosa  boca  de  fuego,  de  donde 
salían  con  estruendo  las  llamas  envuel- 
tas con  espeso  humo,  de  suerte  que 
parecía  boca  de  infierno.  Y  animado  de 
cierta  profecía,  con  un  denodado  temor 
puesto  su  yelmo  y  embrazado  su  escudo^ 
su  espada  desnuda  en  la  mano,  á  todo 
correr  se  lanza  en  la  sima...  Parescióle 
que  en  un  hondo  piélago  de  agua  se 
había  lanzado,  y  que  con  el  peso  de  las 
armas  los  pies  hacia  abajo  fuese  hasta 
llegar  al  suelo:  y  como  los  pies  en  tienda 

(a)  Cap.  LVv  LXVIII.  —  (b)  Gap.  LXX. 
—  (c)  Part.    III,     cap.    LXXXVIII. 


puso,  él  se  halló  en  un  hermoso  prado. 
3.  Como  aconteció  á  Eneas  y  á  su 
compañera  la  Sibila,  que  pasadas  las 
moradas  infernales, 

Devenere  locos  Ixtos  et  ama-na  vireta... 
Largior  hic  campos  a'iher  et  lumino  vestit 
Purpureo  (a). 

En  la  descripción  que  sigue  de  la 
Floresta  apacible,  se  habla  del  no 
aprendido  canto  con  que  la  alegran  los 
pajarillos,  y  que  recuerda  lo  de  Fr.  Luis 
de  León  en  la  oda  sobre  la  vida  soli- 
taria : 

Despiértenme  las  aves 
Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido. 

Ya  antes  había  dicho  Garcilaso  : 

Y  las  aves  sin  dueño 
Con  canto  no  aprendido 
Hinchen  el  aire  de  dulce   armonía  [b). 

Se  dice  que  los  pajarillos  van  cruzando 
por  los  intricados  ramos.  Intricados 
dijo  también  Cervantes  en  varios  lu- 
gares de  sus  obras,  y  lo  mismo  hicieron 
otros  buenos  escritores  de  su  tiempo. 
El  uso  actual  prefiere  m¿r¿ncaí^05,  apar- 
tándose del  origen  latino,  que  es  tricx, 
enredos,  embrollos. 

Algunas  de  las  frases  de  D.  Quijote 
en  este  pasaje  recuerdan  otras  de  las 
que  se  leen  en  una  descripción  hecha 
en  la  historia  de  D.  Olivante  de  Laura. 
Habiendo  penetrado  este  caballero,  des- 
pués de  muchas  dificultades  y  com- 
bates, en  la  casa  de  la  Fortuna,  no  cosas 
liumanas,  mas  celestiales,  se  comenza- 
ron á  mostrar  dentro;  ningún  género 
de  deleite...  faltaba;  la  noclie  se  venia 
acercando,  mas  ninguna  mengua  la 
claridad  y  luz  del  resplandeciente  sol 
allí  hacía...  Comenzóse  á  mostrar  den- 
tro de  aquel  muro  un  espacioso  y  florido 
campo  en  el  cual  todos  los...  árboles  y 
hierbas  en  que  algún  olor  y  virtud  hay 
encubierta,  no  faltaban...  en  ellos  esta- 

(a)  Eneida,  lib.  VI.  —  (¿)  Egl.,    II. 
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floresta  de  tan  verdes  y  frondosos  árboles  compuesta,  que  alegra  á 
la  vista  su  verdura,  y  entretiene  los  oídos  el  dulce  y  no  aprendido 
canto  de  los  pequeños,  infinitos  y  pintados  pajarillos,  que  por  los 
intricados  ramos  van  cruzando.  Aquí  descubre  un  arroyuelo,  cuyas 
frescas  aguas,  que  líquidos  cristales  parecen,  corren  sobre  menudas 
arenas  y  blancas  pedrezuelas,  que  oro  cernido  y  puras  perlas  seme- 
jan. Acullá  ve  una  artificiosa  fuente  de  jaspe  variado^  y  de  liso 
mármol  compuesta ;  acá  ve  otra  á  lo  brutesco  ordenada,  adonde  las 
menudas  conchas  de  las  almejas  con  las  torcidas  casas  blancas  y 
amarillas  del  caracol,  puestas  con  orden  desordenada,  mezclados 
entre  ellas  pedazos  de  cristal  luciente  y  de  contrahechas  esmeral- 
das, hacen  una  variada  labor;  de  manera  que,  el  arte  imitando  á 
la  naturaleza,  parece  que  allí  la  vence.  Acullá  de  improviso  se  le 
descubre  un  fuerte  castillo  ó  vistoso  alcázar,  cuyas  murallas  sonde 
macizo  oro,  las  almenas  de  diamantes,  las  puertas  de  jacintos  ; 
finalmente  él  es  de  tan  admirable  compostura,  que  con  ser  la  ma- 
teria de  que  está  formado,  no  menos  que  de  diamantes,  de  carbun- 


han  aposentadas  aves  de  diversa  y 
extraña  hechura  y  colores,  las  cuales... 
hacían  con  sus  harpadas  lenguas  dulces 
cantos  y  sabrosa  armonía  ..  y  final- 
mente.,  ninguna  cosa  pudo  producir  la 
naturaleza  para  contentainiento  de  los 
mortales,  que  en  aquel  campo  no  se 
hallase  [a). 

1.  Variado,  es  decir,  manchado  de 
diferentes  colores,  adjetivo  correspon- 
diente al  latino  variegalus,  ó  más  bien 
á  versicolor,  como  el  jaspe  lo  es  co- 
múnmente ;  y  aun  por  eso  se  llama  jas- 
peada la  superficie  que  está  pintada 
con  listas  ó  manchas  irregulares  de  co- 
lores diversos.  Es  acepción  menos  co- 
mún que  las  otras  en  que  suele  usarse 
variado,  y  en  que  equivale  á  diferen- 
ciado, mudado,  hecho  de  otra  manera, 
compuesto  de  partes  diversas  entre  sí. 
En  ésta  se  usa  después  dentro  del 
mismo  período,  cuando  se  dice  que  las 
conchas  de  las  almejas  y  caracoles  con 
los  pedazos  de  cristal  y  contrahechas  es- 
meraldas hacen  una  variada  labor. 

Hablase  después  de  otra  fuente  d  lo 
brutesco  ordenada.  Brutesco  es  vocablo 
que  se  us(3  en  vez  de  rústico  ó  grosero 
por  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa  en  su 
Plaza  universal  de  ciencias  y  artes, 
por  Francisco  de  Cáscales  en  los  Discur- 
sos de  Murcia  y  .SM?'emo,y  por  D.  Fran- 

(a)  Lib.  II,  cap.  VI. 


cisco  de  Quevedo,  que  describiendo  la  fa- 
chada de  los  locos  de  amor,  dice  :  estaban 
mil  triunfos  de  atnor  imaginados  de  me- 
dio relieve,  que  juntamente  con  muy  gra- 
ciosos brutescos  hacían  historia  y  or- 
nato. Otros  escritores  dijeron  grutesco, 
palabra  que,  como  ya  observó  Covarru- 
bias,  se  dijo  de  gruta,  y  es  cierto  modo 
de  pintura  remedando  lo  tosco  de  las 
grutas.  Asila  usaron  D.  Antonio  Palo- 
mino en  su  Museo  pictórico  y  Lope  de 
Vega  en  la  Justa  poética  de  San  Isidro, 
y  antes  el  otro  Lope  de  Rueda  en  el 
monólogo  del  lacayo  Gargullo,  inserto 
en  su  comedia  Medora.  Ahora  decimos 
con  leve  alteración  grotesco^  y  así  la 
fuente  ordenada  á  lo  brutesco  sería 
grotesca  [l:),  esto  es,  hecha  de  adornos 
caprichosos  y  rústicos,  como  son  las 
grutas  de  las  montañas.  Lo  que  con- 
firma la  explicación  que  sigue  de  los 
ornatos  de  la  fuente,  colocados  sin  or- 
den, ó  como  dice  el  mismo  D.  Quijote, 
con  orden  desordenada,  imitando  ciarte 
á  la  naturaleza. 

Tanto  brutesco  como  grutesco  y 
grotesco  se  hallan  unas  veces  como  ad- 
jetivos y  otras  como  sustantivos.  En  el 
pasaje  presente  está  como  adjetivo. 


(a)  Grotesca.  —  La  Academia  admite,  en 
bellas  artes,  el  adjectivo  .^rzííesco,  ca.  Grotes- 
co, ca,  sólo  se  usa  eu  sentido  figurado. 

(M.  deT.) 
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eos  ',  de  rubíes,  de  perlas  de  oro  y  de  esmeraldas,  es  de  más  esti- 
mación su  hechura  ;  y  ¿  hay  más  que  ver  después  de  haber  visto 
esto,  que  ver  salir  por  la  puerta  del   castillo  un  buen   número  de 


1.  Carbunco  ó  carbunclo  es  el  rubi^ 
y  se  deriva  del  latino  carbuncidus^  por- 
que su  color  lo  asemeja  á  un  carbon- 
cillo encendido.  Dice  Diego  de  Valera 
en  su  Crónica  abreviada  de  España,  que 
dedicó  á  la  Reina  Católica  :  <.<  El  car- 
bunclo es  la  piedra  más  preciosa  é  de 
mayor  valor,  según  dice  Beda  en  el  ca- 
torceno libro  De  naturis  rei^um.  El 
cual  dice  que  son  tres  maneras  de  car- 
bunclos :  la  primera  es  á  tanto  luciente, 
que  la  noche  face  tan  clara  como  el 
día;  la  segunda  es  rubí;  la  tercera  es 
balax.  E  dice  que  estas  piedras  son  de 
mayor  perfección  en  Libia  que  en  nin- 
guna otra  parte  del  mundo  (a).» 

Entre  las  creencias  vulgares  de  aquel 
tiempo  se  contaba,  como  se  ve  por  el 
precedente  pasaje  de  Valera,  la  luz  pro- 
pia y  natural  del  carbunco  ;  conforme 
á  lo  cual  se  dijo  también  en  el  romance 
viejo  del  pagano  Bobalías,  describién- 
dose su  campamento  junto  á  Sevi- 
lla : 

En  el  campo  de  Tablada 

su  real  había  sentado 

con  trescientas  de  las  tiendas 

de  seda,  oro  y  brocado. 

En  medio  de  todas  ellas 

está  la  del  Renegado: 

encima  en  el  chapitel 

estaba  un  rubí  preciado; 

tanto  relumbra  de  noche 

como  el  sol  en  día  claro. 

La  misma  idea  encontramos  en  las 
poesías  del  Arcipreste  de  Hita  al  des- 
cribir la  tienda  del  Amor  (6)  : 

En  la  cima  del  mastel  una  piedra  estaba 
(Creo  que  era  rubí) ;  al  fuego  semejaba  ; 
Non  había  menester  sol,  tanto  de  sí  alum- 

[braba.] 

No  eran  más  depuradas  y  exactas  las 
noticias  que  largos  tiempos  después  (a), 
á,  fines  del  siglo  xvi,  tenía  Gaspar  de 
Morales,  boticario  de  Paracuellos,  au- 
tor de  \m  Libro  délas  virtudes  y  propie- 
dades de  las  piedras  preciosas.  Entre 
las  virtudes   del  carbunco  cuenta  que 

(a)  Parte  I,  cap.  II.  —  (6)  Copla  1242. 

(a)  Largos  tiempos  después.  —  Gomo  ya 
hemos  hecho  notar  en  otra  ocasión,  este  plu- 
ral es  muy  s¿n5r¿i¿ar,  tratan  do  se  de  tan  escru- 
puloso Aristarco.  (M.  de  T.) 


purifica  el  aire,  reprime  la  lujuria, 
quita  los  malos  pensamientos  y  conci- 
lla las  riñas  de  los  amigos.  Dice  que 
en  la  obscuridad  da  luz,  y  que  le  co- 
munica su  actividad  la  estrella  fija  lla- 
mada Aldebarán.  Finahuente,  hace 
mención  de  un  admirable  carbunco  de 
la  santa  iglesia  de  Toledo,  otro  en  la 
de  Valencia,  y  otro  del  ReyD.  Felipe  11 
que  estimaba  en  cien  mil  ducados  [a). 
La  vulgaridad  acerca  de  la  luz  propia, 
de  que  hizo  mención  San  Isidro  en 
sus  Etimologías  \b)  (tan  antigua  era), 
le  proporci.onaba  al  carbunco  fácil  y 
natural  entrada  en  las  maravillosas 
relaciones  de  la  historia  andantesca.  En 
la  del  Caballero  del  Cisne  se  lee  del 
yelmo  de  Godofre  de  Bullón,  que  había 
en  derredor  del  muchas  piedras  pre- 
ciosas é  de  gran  virtud  :  é  encima  de  la 
cabeza  tenia  una  carbúncula  que  daba 
rnuy  gran  clarñdad  (cj.  Habiendo 
D.  Belianís  vencido  y  muerto  al  Em- 
perador de  Babilonia  Bandenazar,  que 
estaba  largos  tiempos  había  encantado 
en  Egipto,  le  tomó  un  anillo  que  traía 
puesto  en  la  mano  derecha,  que  jamás 
viera  otra  cosa  más  rica.,  que  tenía 
una  pequeña  piedra  de  un  carbunclo., 
que  daba  de  si  tal  >  esplandor,  como 
cuatro  hachas  encendidas  dar  pudieran 
{d).  Todavía  era  mayor  el  resplandor 
del  carbunco  de  que  hizo  mención 
Luis  Barahona  de  Soto  en  su  Angélica, 
describiendo  el  campo  asentado  alre- 
dedor de  la  roca  de  Albraca  [e) : 

La  tienda  principal,  que  es  de  brocado, 
Do  la  hermosa  Emperatriz  estaba. 
Un  gran  carbunclo  en  medio  trae  engastado 
Que  como  el  sol  dos  millas  alumbraba. 

He  aquí  otra  tienda  como  la  de  Bo- 
balías, de  donde  probablemente  lo  tomó 
Luis  Barahona. 

El  castillo  ó  alcázar  que  va  pintando 
D.  Quijote  estaba  formado  de  diaman- 
tes, carbuncos,  rubíes,  perlas,  oro  y 
esmeraldas,  k  la  ufanera  del  castillo  ó 
alcázar  de   la  Fortuna  descrito  en  la 


i)  Lib.  II,  cap.  XIV.  —  (6)  Lib.  XVI, 
I.  XIV.  —  (c)  Gran  Conquista  de  üitra- 
^  lib.  I,  cap.  GLI.  —  (í/)  Beliaiiis,  lib.  I, 
■   ^^'  '    —  ^e)  Canto  10. 


cap 
mar , 
cap.  XLl. 
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doncellas  \  cuyos  galanos  y  vistosos  trajes,  si  yo  me  pusiese 
ahora  á  decirlos  como  las  historias  nos  los  cuentan,  sería  nunca 
acabar,  y  tomar  luego  la  que  parecía  principal  de  todas  por  la  mano 
al  atrevido  caballero  que  se  arrojó  en  el  ferviente  lago,  y  llevarle 
sin  hablarle  palabra  dentro  del  rico  alcázar  ó  castillo,  y  hacerle 
desnudar  como  su  madre  le  parió,  y  bañarle  con  templadas  aguas, 
y  luego  untarle  todo  con  olorosos  ungüentos,  y  vestirle  una  camisa 
de  cendal  delgadísimo,  toda  olorosa  y  perfumada,  y  acudir  otra 
doncella  y  echarle  un  mantón  sobre  los  hombros,  que  por  lo 
menos,  dicen  que  suele  valer  una  ciudad^,  y  aun  más?  ¿  Qué  es 
ver,  pues,  cuando  nos  cuentan  que  tras  todo  esto  le  llevan  á  otra 


historia  de  Olivante  {d),  que  también 
era  todo  labrado  de  diamantes,  ru- 
bíes, esyneraldas,  jacintos,  carbunclos, 
topacios  y  otras  infinitas  rnaneras  de 
piedras  preciosas.  En  el  Satreyano  de 
Martín  Caro  del  Rincón  se  encuentra 
asimismo  una  torre  fabricada  de  mar- 
garitas, y  la  puerta  cerrada 

Con  un  cerrojo  y  llave  de  diamante  (e). 

Los  autores  caballerescos,  y  á  su 
imitación  D.  Quijote,  como  que  les 
costaba  poco,  cargaban  la  mano  en 
esto  de  la  pedrería. 

1.  La  Maga  Girfea,  Reina  de  Ar- 
gines,  fabrico  un  encanto  que  se  des- 
cribe en  la  Historia  de  Amadis  de  Gre- 
cia{f),  y  tiene  alguna  semejanza  con 
ei  del  Lago  ferviente  de  D.  Quijote. 
En  cierta  ocasión  el  Caballero  de  la 
Ardiente  Espada,  después  de  oir  ruidos 
espantosos,  <'  se  halló  cabe  un  grande 
lago,  en  el  cual  estaban  metidas  todas 
aquellas  serpientes  que  los  bramidos 
y  silbos  daban,  las  cuales,  trayendo 
las  cabezas  fuera  del  agua,  sacudían 
sus  alas  tan  fuertemente,  que  el  agua 
hacían  subir  tan  alta...  que  mil 
torres  se  hacían  y  se  deshacían.  Al 
borde  de  la  laguna  estaba  un  padrón 
de  mármol,  en  el  cual  estaba  una 
llama  de  fuego  que  toda,  la  laguna 
muy  clara  hacía  parecer...  A  él  estaba 
atado  un  barco  con  solos  seis  remos, 
5^  en  medio  del  gran  lago  parecía  una 
torre  de  gran  resplandor  que  salía ;  en 
el  padrón  estaban  unas  letras  que  de- 
cían :  Por  las  grandes  afreyítas  cami- 
nan á  las  soberanas  glorias...  Acabadas 

[a)  Lib.   II,   cap.   IV.  —  (6)  Canto  31.  — 
(c)  Parte  II,  cap.  XLVII. 

n. 


de  leer  las  letras,  Amadis  de  Grecia, 
sin  ningún  temor,  entró  en  el  barco  y 
comenzó  á  guiallo  á  la  gran  torre  que 
en  medio  del  lago  parecía  ;  el  cual  como 
comenzó  á  caminar,  aquellas  serpientes 
todas...  comenzaron  á  hacer  tanto  ruido 
y  á  levantar  tanto  el  agua  del,  que  pa- 
recían las  oadas  grandes  sierras  de 
agua  ;  todas  se  llegaban  al  barco,  pa- 
reciéndole  querer  derribar,  y  algunas 
con  sus  colas  le  daban  tan  fuertes  gol- 
pes, que  parecía  quererle  trastornar... 
Gomo  á  ella  (la  torre)  llegó... entró  por 
las  puertas  del  castillo...  Estaba...  en 
una  rica  silla  una  Reina  extremada- 
mente hermosa...  Parecía  estar  atra- 
vesada con  una  espada,  que  el  pomo 
y  puño  eran  tan  ricos  que  de  ningún, 
precio  estimaban...  Amadis  de  Grecia 
no  teniendo  espada...  trabó  tan  recio 
por  la  que  la  Reina  tenía,  que  toda  la 
sacó ;  y  como  fué  sacada,  la  Reina 
tornó  en  el  su  acuerdo,  y  el  ruido  de 
los  grandes  bramidos  y  silbos  luego 
cesó.  Y  no  tardó  cuando  vieron  entrar 
por  la  puerta  de  la  cuadra  una  compa- 
ñía de  muy  hermosas  doncellas  y  ca- 
balleros... Y  salidos,  no  vieron  el  lago 
que  antes  estaba  ;  antes  vieron  un  pra- 
do de  muy  lindas  flores  y  hierba  verde, 
el  cual  antes  parecía  un  lago  ;  y  las 
serpientes  que  por  él  andaban  eran 
aquellas  señoras  y  caballeros  ». 

2.  Expresión  con  que  se  solía  pon- 
derar el  valor  de  alguna  cosa.  Así  se 
hizo  en  el  romance  antiguo  del  Conde 
Claros,  al  cual  su  camarero 

Diérale    un   manto  rico 
que  no  so  puede  apreciar... 
Tráele  un   rico  caballo 
que  en  la  corte  no  hay  su  par, 
que  la  silla  con  el  freno 
bien  valía  una  ciudad. 
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sala,  donde  halla  puestas  las  mesas  con  tanto  concierto  que  queda 
suspenso  y  admirado?  ¿  Qué  el  verle  echar  agua  á  manos,  toda  de 
ámbar  y  de  olorosas  flores  destilada?  ¿  Qué  el  hacerle  sentar  sobre 
una  silla  de  marfil  ^?  ¿Qué  verle  servir  todas  las  doncellas  ^,  guar- 
dando un  maravilloso  silencio?  ¿Qué  el  traerle  tanta  diferencia  de 


Y  en  el  otro  romance  del  Palmero  se 
dice  : 

De  Mérida  sale  el  Palmero, 
de  Mérida  esa  ciudade... 
Una  esclavina  trae  rota 
que  no  valía  un  reale, 
y  debajo  traía  otra, 
bien  valía  una  ciudade  (a). 

El  autor  del  Poema  de  Alejandro 
pondera  de  esta  suerte  la  riqueza  del 
traje  con  que  aquel  Príncipe  se  armó 
caballero  (6)  : 

Valía  tres  mil  marcos  ó  más  la  camisa, 
El  brial  no  sería  comprado    Génua  ni  por 

[Pisa,] 
Non  sei  al  manto  dar  precio  por  nula  guisa. .. 
Cualquier  de  los  zapatos  valía  una  cidat, 
Las  calzas    poco   menos,  tanto    habían    de 

[bondat.] 

Lo  mismo  sucede  en  los  libros  caba- 
llerescos. Hablándose  en  Tirante  el 
Blanco  de  la  bella  Inés,  hija  del  Duque 
deBerri,  se  dice  :  Questa  galante  donna 
si  vestiva  di  robe  chevalevajio  il  prezzo 
(¿'  una  citta  (c).  —  Bowle  añade  otros 
ejemplos. 

1.  No  le  ocurrió  á  D.  Quijote  materia 
más  preciosa  de  que  pudiese  hacerse 
una  silla,  ó  se  acordó  de  las  sillas  cu- 
rules  de  los  Magistrados  romanos,  que 
eran  de  marfil,  ó  del  escaño  del  Cid, 
que,  según  dicen,  erade  la  misma  ma- 
teria, ó  de  la  silla,  también  de  marfil, 
en  que  estaba  sentada  la  Infanta  Flo- 
ripes  cenando  con  los  caballeros  de 
Carlomagno,  á  quienes  había  sacado 
de  la  prisión  en  que  los  tenía  su  padre 
el  Almirante  Balan  (/"). 

En  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  se 
hace  también  mención  de  sillas  de 
montar  de  marfil,  que  por  cierto  no  se- 
rían de  las  más  cómodas.  Se  querría 
decir  que  estaban  adornadas  de  embu- 
tidos de  marfil,  y  lo  mismo  serían  las 
otras  de  que  se  ha  hablado  anterior- 
mente. 

2.  Después  de  haber  vencido  Tirante 

(a)  Cancionero  de  romances  :  Amberes,  año 
de  Iñáó.  -  (6)  Coplas  79  y  81.  —  (c)  Parte  I, 
cap.  XIX.  —  if)  Carlomagno,  cap.  XXVIL 


el  Blanco  á  Tomás  de  Montalbán  en  la 
corte  de  Inglaterra,  lo  desarmaron 
cuatro  doncellas  que  le  habían  acom- 
pañado á  la  liza,  y  se  vistió  un  manto 
de  brocado  forrado  de  martas  cebellinas 
que  le  dio  el  Rey,  el  cual  le  hizo  cenar 
consigo;  después  hubo  sarao,  que  duró 
hasta  cerca  de  ser  de  día  (a). 

Les  dos  ancianos  caballeros  Moncano 
y  Barbarán,  que  de  parte  de  Daraida 
llevaban  el  pellejo  de  la  bestia  Gava- 
lión  á  la  hermosa  Princesa  Diana,  se 
alojaron  en  un  castillo  de  la  ínsula  de 
Guindaya,  propio  de  una  dueña,  cuyas 
doncellas  les  sirvieron  á  la  mesa  (6). 

Mientras  el  Príncipe  Agesilao  y  su 
esposa  estuvieron  encantados  en  el 
castillo  de  la  Duquesa  de  Babiera, 
eran  obsequiados  con  músicas,  regala- 
dos con  muchos  y  diversos  manjares, 
y  servidos  en  todo  por  doncellas  :  -mas 
las  doncellas  cosa  no  decían  ni  respon- 
dían de  cuanto  les  preguntaban,  mas 
de  hacer  su  servicio  con  mucha  majes- 
tad y  reverencia  (c). 

Refiérese  en  la  historia  de  Morgante, 
escrita  por  Pulci  y  traducida  al  cas- 
tellano por  Jerónimo  Auner,  que  en  el 
palacio  de  Antigonia,  maga  que  estaba 
enamorado  de  Reinaldos  (o?),  dos  damas 
con  mucho  acatamiento  quitaron  á  Rei- 
naldos el  yelmo  de  la  cabeza ;  y  después 
de  haberle  limpiado  la  cara  con  una 
delgada  tohalla  de  Holanda  toda  la- 
brada, le  pusieron  encima  de  la  cabeza 
una  hermosa  gorra  de  terciopelo  negro 
con  una  riquísima  medalla  de  oro,  en 
que  estaban  muchas  diversas  piedras 
pj^eciosas  en  ella  engastonadas,  que  de 
inapreciable  valor  era  estimada  y  apre- 
ciada. Eso  mismo  le  cubrieron  con  una 
ropa  á  la  francesa,  cortada  de  tercio- 
pelo negro  y  enforrada  en  brocado 
raso,  que  muy  hermosa  era...  Y  luego 
después  de  sentado  á  la  mesa,  fué 
traído  de  comer  muy  abundantemente... 
Antigonia  y  Floreta  servían  la  una  de 

(a)  Tirante,  parte  I,  cap.  XXVIII.  — 
{b)Florisel,  parle  III,  cap.  LXXVII.  —  (c)  Ib. , 
cap.  CXLIII.  —  (d)  Lib.  II,  cap.  LXXVI. 
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manjares,  lan  sabrosamente  guisados,  que  no  sabe  el  apetito^  ácuál 
deba  de  alargar  la  mano?  ¿  Cuál  será  oir  la  música  ^,  que  en  tanto 
que  come  suena,  sin  saberse  quién  la  canta  ni  adonde  suena? ¿  Y 
después  de  la  comida  acabada  y  las  mesas  alzadas  quedarse  el  ca- 
ballero recostado  sobre  la  silla,  y  quizá  mondándose  los  dientes 
como  es  costumbre,  entrar  á  deshora^  por  la  puerta  de  la  sala  otra 
mucho  más  hermosa  doncella  que  ninguna  de  las  primeras,  y  sen- 
tarse al  lado  del  caballero,  y  comenzará  darle  cuenta  de  qué  cas- 


maestresala  y  la  otra  de  trinchante... 
Fué  en  aquella  mesa  servido  de  tanta 
diversidad  de  manjares  preciosos,  odo- 
ríferos y  aromáticos  vinos,  cuales  en 
corte  del  Emperador  Carlos  en  mngiin 
tiempo  tantos  comiera,  ni  viera,  ni 
menos  oyera.  Y  después  de  haber  comido 
y  levantadas  las  mesas,  vinieron  muchas 
damas  con  diversos  instrumentos  de 
música,  que  maravilla  era  de  las  oir 
tañir  y  cantar,  que  en  otra  cosa  allí 
en  aquella  extraña  tiendano  se  entendía 
sino  en  festejar  á  Reinaldos ;  ca  damas 
valencianas  (el  traductor  de  Pulci  era 
valenciano)  no  le  supieran  mejor  rega- 
lar. 

1.  Personaliza  aquí  Cervantes  al 
apetito,  y  le  introduce  dudando  á  cuál 
de  los  manjares  presentes  alargaría  la 
mano.  D.  Vicente  de  los  Ríos  elogió  en 
su  Análisis  esta  expresión,  que  con 
efecto  es  feliz  y  digna  del  ingenio  de 
Cervantes. 

D.  Antonio  de  Capmani,  en  el  Teatro 
de  la  elocuencia  española,  copia  entre 
otros  trozos  escogidos  del  Quijote,  el 
que  precede  desde  si  no,  dígame:  ¿  hay 
contento  mayor,  etc.,  que  contiene  en 
su  mayor  parte  la  descripción  que  hace 
nuestro  hidalgo  de  la  aventura  del 
Lago  ferviente.  Mas  sin  perjuicio  del 
mérito  de  este  pasaje,  pueden  notarse 
algunos  defectos  que  recorreremos  li- 
geramente. —  Dícese  al  principio  -.como 
si  dijésemos,  aquí  agora  se  muestra  un 
gran  lago...  y  que  andan  nadando  y 
cruzando  por  él,  etc,  Estuviera  mejor  : 
un  gran  lago,  donde  andan  nadando, 
etc.  ;  porque  la  partícula  que  supone 
que  precede  un  verbo  determinante,  y 
no  lo  hay.  Lo  propio  sucede  poco  des- 
pués cuando  se  dice,  y  que  de  medio 
del  lago  sale,  donde  sobra  igualmente 
la  partícula  que,  y  lo  mismo  se  repite 
después  del  preg<'»nde  la  voz  tristísima, 
y  que  apenas  el  caballero,  etc.  En 
ios  tres  casos  está  demás  la  partícula 


que;  ó  es  menester  añadirla  al  princi- 
pio á  continuación  del  verbo  dijésemos, 
el  cual  sería  entonces  el  verbo  deter- 
minante que  se  echa  menos.  —  Se 
halla  entre  unos  floridos  campos;  me- 
jor :  671  unos  floridos  campos,  porque 
se  pudiera  estar  entre  los  campos,  y 
estar /'Me?'a  de  ellos.  —  El  sol  luce  con 
claridad  más  nueva  es  pleonasmo,  por- 
que si  la  claridad  es  nueva,  es  mayor 
que  la  anterior,  y  sobra  el  más.  —  Flo- 
resta de  tan  verdes  y  frondosos  árbo- 
les compuesta;  la  rima  de  floresta  y  com- 
puesta es  viciosa  en  el  lenguaje  pro- 
saico. —  ¿  Hay  más  que  ver,  después 
de  haber  visto  esto,  que  ver  salir,  etc. 
El  verbo  ver  se  repite  tres  veces  en 
menos  de  un  renglón.  —  Y  llevarle  sin 
hablarle,  otra  consonancia  viciosa.  — 
Finalmente,  dentro  del  rico  alcázar  ; 
la  acción  de  llevarle  no  pasa  dentro, 
sino  fuera  del  rico  alcázar,  y  debiera 
decirse  al  rico  alcázar,  ó  por  lo  me- 
nos adentro  del  rico  alcázar.  Entre 
dentro  y  adentro  hay  la  misma  rela- 
ción que  entre  donde  y  adonde  ;  los 
adverbios  dentro  y  donde  indican  el 
lugar  en  que,  adentro  y  adonde  el  lugar 
á  que. 

2.  Cual  parece  errata  en  lugar  de 
que,  segrn  lo  persuade  el  tenor  que 
vienen  observando  las  expresiones  an- 
teriores :  ¿  qué  es  ver  pues,  etc.  ?  ¿  qué 
el  verle  echar  agua  á  manos?  ¿  qué  el 
hacerle  sentar?  ¿  qué  verle  servir? 
¿  qué  el  traerle  tanta  diferencia  de 
manjares  ?  ¿  Qué  será,  debiera  decirse, 
oiría  música,  etc.?  Además,  el  pro- 
nombre cual  no  concierta  con  nom- 
bre alguno,  como  lo  exige  la  natura- 
leza de  este  relativo,  no  yendo  prece- 
dido del  artículo  neutro,  y  como  suce- 
dería si  se  dijese  :  ¿  cuál  será  el  gusto 
de  oir  la  música,  etc. 

3.  La  conjunciún  y,  que  sobra  ó  por 
lo  menos  no  es  necesaria  antes  del 
quizá,  se  echa  menos  y  hace  falta  antes 
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tillo  es  aquéP,  y  de  cómo  ella  está  encantada  en  él,  con  otras 
cosas  que  suspenden  al  caballero  y  admiran  á  los  leyentes  que  van 
leyendo  su  historia  ?  No  quiero  alargarme  más  en  esto,  pues  dello 
se  puede  colegir  que  cualquiera  parte  que  se  lea  de  cualquier  his- 
toria de  caballero  andante  ha  de  causar  gusto  y  maravilla  á  cual- 
quiera que  ^  la  leyere;  y  vuestra  merced  créame,  y  como  otra  vez  le 
he  dicho,  lea  estos  libros,  y  verá  cómo  le  destierran  la  melancolía  que 
tuviere,  y  le  mejoran  la  condición,  si  acaso  la  tiene  mala.  De  mí 
sé  decir  ^,   que  después  que  soy  caballero  andante  soy  valiente,  co- 


de  entrar.  Debiera  decirse  :  y  después 
de  la  comida  acabada  y  las  ilesas 
alzadas^  quedarse  el  caballero  recostado 
sobre  la  silla,  quizá  mondándose  los 
dientes,  como  es  costumbre,  y  entrar  á 
deshora  por  la  puerta^  etc. 

1.  La  voz  tristísima  que  salió  del 
medio  del  lago,  según  se  dijo  arriba, 
había  anunciado  al  atrevido  caballero 
que  vería  las  altas  maravillas  de  los 
siete  castillos  de  las  siete  Fadas  ;y  sólo 
se  cuentan  las  del  uno.  D.  Quijote 
habló  como  loco,  y  Cervantes  anduvo 
muy  cuerdo  en  no  prolotigar  la  rela- 
ción de  una  aventura,  que  como  está 
tiene  muchísima  gracia,  y  continuada 
en  los  seis  restantes  castillos  pudiera 
cansar  y  fastidiar  al  lector,  como  su- 
cede frecuentemente  en  las  pesadísimas 
descripciones  de  sucesos  y  aventuras 
semejantes  que  se  hacen  en  los  libros 
de  Caballerías. 

Palmerín  de  Oliva,  habiendo  pasado 
un  lago,  se  halló  por  arte  de  encanta- 
mento á  la  puerta  de  un  castillo,  donde 
entró  y  halló  rnuchas  doncellas  que  se 
le  humillaron,  y  entre  ellas  venía  una 
dueña  de  mediana  edad,  que  tomó  á 
Palmerin por  las  manos...  y  llevólo  aun 
palacio  ricamente  guarnido.  Allí  fué 
desarmado  por  mano  de  las  doncellas, 
y  trajéronle  un  muy  rico  manto  quel 
cubriese.  Y  esto  fec/io,  pusiéronle  luego 
la  mesa,  é  diéronle  de  comer  tan  abas- 
tadamente  y  tan  bien  servido,  como  en 
casa  del  Rey  lo  era.  Y  después  que  hobo 
comido,  la  dueña  se  vino  para  él,  é  di- 
jole...  quiérovos  contar  toda  mi  ha- 
cienda (a).  Con  efecto,  le  contó  sus  pe- 
nas y  trabajos;  y  el  caballero,  como  ya 
se  supone,  le  ofreció  sacarla  de  ellos. 

En  la  historia  del  Caballero  del  Febo 
(6)  se  refiere,  que  habiéndose  arrojado 

(a)  Palmerin  de  Oliva,  cap.  LXIII.  — 
(¿)  Parte  I,  lib.  II,  cap.  XXVII. 


el  Rey  Sacridoro  á  la  fuente  de  los 
Salvajes,  donde  un  monstruo  marino 
había  sumido  á  Rosicler,  se  halló  en 
un  verde  y  florido  prado  y  supo  que 
el  monstruo  era  la  hermosa  doncella 
Pinarda,  que  estaba  encantada;  y  que 
Rosicler  había  desencantado  á  ella  y  á 
su  amante  el  Príncipe  D.  Lucindo,  que 
lo  estaba  también  en  unos  extraños 
edificios  y  abrasándose  en  vivas  llamas. 
Concluida  la  aventura,  todos  cuatro 
se  salieron  por  la  cueva  de  Fenicia,  y 
se  fueron  á  la  corte  del  Rey  Polidarco, 
tío  de  Pinarda. 

Léese  en  el  libro  11  de  D.  Belianís 
(a)  la  descripción  de  una  gran  laguna 
de  agua  negra,  poblada  de  infinidad  de 
muy  sucias  serpientes  y  culebras  que, 
sacando  fuera  las  cabezas,  echalDan 
fuego  por  las  bocas  ;  y  sobre  la  super- 
ficie de  la  laguna,  como  si  fuera  tierra 
firme,  vio  á  la  luz  de  las  llamas  D.  Be- 
lianís armar  una  tienda,  de  donde 
salían  grandes  arroyos  de  sangre  ;  den- 
tro de  ella  estaba  sentada  en  una  silla 
su  amiga  y  protectora  la  sabia  Belonia, 
cruelmente  atormentada  por  feos  de- 
monios, y  dando  pavorosas  voces.  Para 
librarla  quiso  D.  Belianís  arrojarse  ala 
laguna,  pero  fué  arrebatado  como  un 
furioso  relámpago,  y  puesto  á  orilla 
del  mar,  muy  lejos  de  la  Selva  de  la 
Muerte,  que  así  se  llamaba  la  en  que 
estaba  la  laguna. 

De  todos  estos  sucesos  parece  que 
hizo  un  potaje  D.  Quijote  para  forjar 
su  aventuradel  Lago  ferviente. 

2.  ¿  Cómo  es  posible  que  cualquiera 
que  lea  este  pasaje  no  tropiece  en  una 
repetición  tan  desaliñada  ? 

3.  Según  resulta  de  la  conversación  de 
D.  Quijote  con  Vivaldo  en  el  capítulo 
XIII  de  esta  primera  parte,  es  de  esen- 
cia que  todo  caballero  andante  sea  ena- 

(a)  Cap.  XIII. 
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medido,  liberal,  bien  criado,  generoso,  cortés,  atrevido,  blando, 
paciente,  sufridor  de  trabajos,  de  prisiones,  de  encantos ;  y  aunque 
ha  tan  poco  que  me  vi  encerrado  en  una  jaula  como  loco,  pienso 
por  el  valor  de  mi  brazo,  favoreciéndome  el  cielo,  y  no  me  siendo 
contraria  la  fortuna,  en  pocos  días  verme  Rey  de  algún  reino  adonde 
pueda  mostrar  el  agradecimiento  y  liberalidad  que  mi  pecho  en- 
cierra ;  que  mía  fe,  señor,  el  pobre  está  inhabilitado  de  poder  ^ 
mostrar  la  virtud  de  liberalidad  con  ninguno,  aunque  en  sumo 
grado  la  posea,  y  el  agradecimiento  que  sólo  consiste  en  el  deseo 
es  cosa  muerta,  como  es  muerta  la  fe  sin  obras-.  Por  esto  querría 
que  la  fortuna  me  ofreciese  presto  alguna  ocasión  donde  me  hi- 
ciese Emperador,  por  mostrar  mi  pecho  haciendo  bien  á  mis  ami- 
gos, especialmente  á  este  pobre  de  Sancho  Panza  mi  escudero,  que 
es  el  mejor  hombre  del  mundo,  y  querría  darle  un  condado  que  le 
tengo  muchos  días  ha  prometido,  sino  que  temo  que  no  ha  de  tener 
habilidad  para  gobernar  su  estado.  Casi   estas  últimas  palabras^ 


morado  ;  y  según  el  Arcipreste  de  Hita 
Juan  Ruiz  : 

El  amor  fas  sotil  al  orne  que  es  rudo, 
Fásele  fabrar  fermoso  al  que  antes  era  mudo, 
Al  ornen  que  es  cobarde  faselo  mui  atrevudo, 
Al  peresoso  fase  ser  presto  et  agudo  (6). 

En  otra  ocasión  estaba  de  mal  humor 
y  talante  el  mismo  Arcipreste,  y  le  de- 
cía al  amor  : 

Das  muerte  perdurable  á  las  almas  que  fieres, 
Das  muchos  enemigos  al  cuerpo  que  requieres, 
Fases  perder  la  fama  al  que  más  amor  dieres, 
A    Dios  pierde  y    al   mundo,   amor,   el    que  más 

[quieres...] 

Natura  has  de  diablo  ;  á  do  quier  que  tú  mores 
Fases  temblar  los  omes  é  mudar  sus  colores, 
Perder  seso  é  fabla,  sentir  muchos  dolores, 
Traes  los  omes  ciegos  que  creen  en  tus  loores. 

A  brelador  semejas,  cuando  tañe  su  brete, 
Que  canta  duJce  con  enganno,  al  ave  pone  aveite 
Fasta  que  le  echa  el  laso,  cuando  el    pie  dentro 

[mete,] 
Asegurando  matas,  quítate  de  mí,  vete  (a). 

En  el  Sermón  de  Amoi\  punto  I,  dice 
Diego  de  San  Pedro,  escritor  y  poeta 
castellano  del  siglo  xv  :  Conviene  d  todo 
enamorado  ser  virtuoso^  en  tal  manera 
que  la  bondad  rija  el  esfuerzo,  y  el 
esfuerzo  acompañe  la  franqueza,  y  la 
franqueza  adorne  la  templanza,  y  la 
templanza  afeite  la  conversación,  y  la 
conversación  muestre  bxiena  crianza, 
por  vía  que    las    unas  virtudes   de  las 

(a)  Copla  146.  —  (6)  Coplas  389,  395  y  396. 


otras  se  alurnbren;  que  de  semejantes 
pasos  se  suele  facer  la  escalera,  por  do 
suben  los  tristes  á  aquella  bienaventu- 
rada esperanza  que  todos  deseamos (b). 
Las  ventajas  ó  desventajas  del  estado 
de  amante  fueran  buen  asunto  para 
ventilado  en  las  Cortes  de  Amor,  que  se 
celebraban  frecuentemente, como  refiere 
la  historia,  en  diversas  provincias  de 
Francia  durante  la  Edad  Media  :  tribu- 
nales compuestos  de  damas,  y  más  se- 
veros que  temibles,  como  dice  un  mo- 
derno, donde  se  agitaban  las  cuestiones 
y  se  pronunciaban  los  arrestos  de  Amor 
conforme  al  espíritu  dominante  de 
aquellos  siglos.  Un  ensayo  de  ello  se 
hizo  en  el  libro  IV  de  la  Calatea  de 
nuestro  Cervantes,  donde  á  presencia 
de  las  pastoras  del  Henares  disertaron 
Tirsi  en  pro  y  Lenio  en  contra  del 
Amor.  D.  Quijote,  como  caballero  an- 
dante, seguía  la  opinión  favorable. 

1.  Ahora  diríamos  inhabilitado  para 
y  no  inhabilitado  de.  —  Poco  ha  se  di- 
jo :  y  no  me  siendo  contraria  la  fortu- 
na ;  ahora  diríamos  no  siéndome,  etc. 

2.  Alusión  á  lo  de  Santiago  en  su 
epístola  católica,  capítulo  11,  versí- 
culo XXVI  :  sicut  enim  Corpus  sine  spi- 
ritumortuum  est,  ita  et  fides sine  ope- 
ribus  mortua  est. 

3.  Dase   á    entender  que  Sancho  no 

(b)  Cárcel  de  Amor,  edición  de  Venecia  en 
1553,  folio  63  vuelto. 
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oyó  Sancho  á  su  amo,  á  quien  dijo  :  Trabaje  vuestra  merced,  señor 
D.  Quijote,  en  darme  ese  condado  tan  prometido  de  vuestra  merced 
como  de  mí  esperado,  que  yo  le  prometo  que  no  me  falte  á  mi  habilidad 
para  gobernarle;  y  cuando  me  faltare,  yo  he  oído  decir  que  hay  hom- 
bres en  el  mundo  que  toman  en  arrendamiento  los  estados  de  los  se- 
ñores,y  les  dan  un  tanto  cada  año,  y  ellos  se  tienen  cuidado  del  gobierno 
y  el  señor  se  está  á  pierna  tendida,  gozando  de  la  renta  que  le  dan 
sin  curarse  de  otra  cosa;  y  así  haré  yo,  y  no  repararé  en  tanto  más 
cuánto,  sino  que  luego  me  desistiré  de  todo,  y  me  gozaré  mi  renta 
como  un  Duque',  y  allá  se  lo  hayan.  Eso,  hermano  Sancho,  dijo 
el  Canónigo,  entiéndese  en  cuanto  al  gozar  la  renta ;  empero  al  ad- 
ministrar justicia,  ha  de  entender  el  señor  del  estado,  y  aquí  entra 
la  habilidad  y  buen  juicio,  y  principalmente  la  buena  intención  de 
acertar,  que  si  ésta  falta  en  los  principios,  siempre  irán  errados  los 
medios  y  los  fines;  y  así  suele  Dios  ayudar  al  buen  deseo  del  simple, 
como  desfavorecer  al  malo  del  discreto.  No  sé  esas  filosofías,  res- 
pondió Sancho  Panza,  mas  sólo  sé  que  tan  presto  tuviese  yo  el 
condado  como  sabría  regirle,  que  tanta  alma  tengo  yo  como  otro, 
y  tanto  cuerpo  como  el  que  más,  y  tan  Rey  sería  yo  de  mi  estado 
como  cada  uno  del  suyo,  y  siéndolo  haría  lo  que  quisiese,  y  haciendo 
lo  que  quisiese  haría  mi  gusto,  y  haciendo  mi  gusto  estaría  contento, 
y  en  estando  uno  contento  no  tiene  mas  que  desear,  y  no  teniendo^ 
más  que  desear  acabóse,  y  el  estado  venga,  y  á  Dios  y  veámonos, 
como  dijo  un  ciego  á  otro.  No  son  malas  filosofías  esas,  como  tú 
dices,  Sancho^,  dijo  el  Canónigo,  pero  con  todo  eso  hay  mucho 
que  decir  sobre  esta  materia  de  condados.  A  lo  cual  replicó  D.  Qui- 
jote :  Yo  no  sé  que  haya  más  que  decir,  sólo  me  guío  por  muchos 
y  diversos  ejemplos  que  podría  traer  á  este  propósito  de  caballeros 

había  estado  presente  al  coloquio  ante-  2.  Sorites  (a)  ó  especie  de  ovillejo 
rior  del  Canónigo  con  D.  Quijote,  y  que  graciosísimo  de  Sancho,  el  cual  con- 
soló llegó  á  tiempo  de  oir  las  últimas  cluye  su  razonamiento  con  la  fórmula 
palabras  de  éste.  Así  convino  que  ordinaria  de  dos  que  se  despiden  para 
fuese,  para  evitar  el  peligro  de  que  volver  á  verse,  atribuida  festivamente 
Sancho,   oyendo   el  parecer  y  razones  á  dos  ciegos. 

que  el  Canónigo  había  alegado  en  el  .3.  Según  el  contexto,  estas  palabras 

coloquio  precedente,  no  titubease  en  la  dirigidas  á  Sancho  deben  atribuirse  al 

creencia  que  hasta  entonces  daba  á  las  Gura  ó  al  Canónigo,  pero  se  omitió  el 

opiniones  de  su  amo  acerca  de  la  exis-  expresarlo  así.    Bowle  suplió  la  falta 

tencia  de  la  Caballería  ;  creencia  que  añadiendo  en  el  texto  :  £¿z;oe/ Cand?ii(7o, 

era  necesaria  para  que  continuasen  con  y  Pellicer  indicó  en  una  nota  que  apro- 

verisimilitud  los  sucesos  de  la  fábula.  baba  la  adición,  Pero  fuese  el  Canónigo 

4.  Aun  es  más  común  decir  como  un 
P?nnciüe  ;  expresiones  ambas  que  indi-  ,  \  c  ■,  ivr-  v.„  ^  ©««.^o  ' 
ran  p1  Hpqrpm;n  la  hnlírnn  H^ílplirias  ^''^  Sorites.  -  Mas  bien  que  Sontas  u 
can  ei  aescanso,  la  noigura,  las  ueiicias  ovillejo  (cosas  que  no  tienen  relación  entre 
en  que  se  supone  (bien  o  mal)  que  viven  sí),  hay  simplemente  una  especie  de  conca- 
los Duques  y  Príncipes.  tenación.                                     (M.  de  T.j 
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de  mi  profesión,  que  correspondiendo  á  los  leales  y  señalados  ser- 
vicios que  de  sus  escuderos  habían  recibido,  les  hicieron  notables 
mercedes,  haciéndoles  señores  absolutos  de  ciudades  é  ínsulas  ;  y 
cuál  hubo  que  llegaron  sus  merecimientos  á  tanto  grado,  que  tuvo 
humos  de  hacerse  Rey.  Pero  ¿para  qué  gasto  tiempo  en  esto,  ofre- 
ciéndome un  tan  insigne  ejemplo  el  grande  y  nunca  bien  alabado 
Amadís  de  Gaula,  que  hizo  á  su  escudero  Conde  de  la  ínsula 
Firme  ',  y  así  puedo  yo  sin  escrúpulo  de  conciencia  hacer  Conde  á 
Sancho  Panza,  que  es  uno  de  los  mejores  escuderos  que  caballero 
andante  ha  tenido?  Admirado  quedó  el  Canónigo  de  los  concertados 
disparates-^  (si  disparates  sufren  concierto)  que  D.  Quijote  había 
dicho,  del  modo  con  que  había  pintado  la  aventura  del  caballero 
del  Lago,  de  la  impresión  que   en   él   habían  hecho   las  pensadas 


ó  el  Cura,  se  extraña  la  familiaridad  del 
tratamiento  con  que  se  habla  á  Sancho, 
á  quien  en  otras  ocasiones  trata  de  vos 
el  Cura ;  y  aun  lo  mismo  parece  que 
debiera  hacer  el  Canónigo,  por  serle 
Sancho  menos  conocido,  y  porque  así 
lo  hizo  con  el  cabrero,  á  quien  trata  de 
vos  en  adelante  dentro  de  este  mismo 
capítulo.  En  la  edición  de  1608,  hecha 
a  vista  de  Cervantes,  se  quiso  enmen- 
dar esto,  poniendo  en  boca  de  D  Qui- 
jote la  expresión  no  son  malas  filoso- 
fías esas,  como  tú  dices,  etc. ;  pero  no 
puede  ser  suya,  porque  no  está  de 
acuerdo  con  lo  demás  que  sigue.  En  lo 
que  viene  después,  la  misma  edición 
añadió  algunas  expresiones  que  no  se 
hallan  en  las  primitivas  de  Madrid  del 
año  1605;  y  esta  fué  la  mayor  novedad 
que  hizo  Cervantes  en  la  edición  de 
1608,  de  que  cuidó  al  parecer  por  sí 
mismo,  aunque  dejándola  á  veces  peor 
que  estaba  (a).  En  la  presente  se  ha  se- 
guido el  texto  adoptado  por  Pellicer, 
que  es  el  que  presenta  menos  inconve- 
nientes, con  la  añadidura  de  Bowle, 
que  es  necesaria  para  la  claridad. 

1.  No  dice  la  historia  de  Amadís  de 
Gaula  que  á  su  escudero  Gandalín  lo 
hiciese  Conde,  sino  Señor  de  la  ínsula 
Firme  (a).  Las  Sergas  de  Esplandían 
añadieron  que  le  hizo  Conde  de  las  tie- 
rras que  habían  quedado  deArcalaus  el 
encantador  (6) ;  y  la  crónica  francesa  de 

(a)  Cap.  XLV.  —  (fi)  Gap.  GXL. 

(a)  Estaba.  —  Ya  se  ha  dicho  que  no  hay 
tal  corrección  por  parte  de  Cervantes. 

(M.  de  T.) 


D.  Flores  de  Grecia  le  llama  Conde  de 
Denamarca(c).  Sería  porque  casó  con 
la  doncella  de  Denamarca,  como  cuen- 
tan las  Sergas.  Sobre  las  mercedes  que 
los  caballeros  andantes  solían  hacer  á 
sus  escuderos,  pueden  consultarse  las 
notas  al  capítulo  Vil  de  esta  primera 
parte. 

2.  Eran,  con  efecto,  concertados 
entre  sí,  y  conformes  al  sistema  de  lo- 
cura que  se  había  apoderado  del  celebro 
del  pobre  caballero.  En  la  locura  cabe 
también  unidad,  y  sin  ésta  no  hubiera 
podido  forjarse  un  carácter  sostenido 
y  constante,  cual  correspondía  al  héroe 
de  la  fábula.  Sus  acciones  y  sus  pala- 
bras debieron  ser  arregladas  alas  máxi- 
mas y  principios  que  con  juicio  ó  sin 
él  profesaba,  guardando  consecuencia 
con  los  errores  de  donde  procedían. 
En  este  caso  los  disparates,  aunque  lo 
sean  realmente  en  sí  mismos,  no  lo  son 
unos  resnecto  de  los  otros,  y  así  les 
conviene  el  nombre  de  disparates  co7i- 
certados.  —  Cervantes,  para  salvar  la 
especie  de  contradicción  que  al  pronto 
ofrecen  concertados  y  disparales,  aña- 
dió entre  paréntesis,  en  la  edición  de 
1608,  disparates  sufren  concierto.  En 
esta  frase  se  observa  la  omisión  del 
artículo,  como  sucede  en  los  refranes 
Dádivas  quebrantan  peñas.  Duelos  y  se- 
renos con  pan  son  menos,  Buen  corazón 
quebranta  mala  ventura,  y  otros  infi- 
nitos, en  que  la  omisión  hace  la  frase 
más  ligera,  y  le  da  el  carácter  de 
abstracción  y  generalidad  que  restringe 
el  artículo.    Primor  de  la  lengua  cas- 

(a)  Lib.  T,cap.  LXXXIX. 
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mentiras^  de  los  libros  que  había  leído,  y,  finalmente,  le  admiraba^ 
la  necedad  de  Sancho,  que  con  tanto  ahinco  deseaba  alcanzar  el 
condado  que  su  amo  le  había  prometido.  Ya  en  esto  volvían  los 
criados  del  Canónigo,  que  á  la  venta  habían  ido  por  la  acémila  del 
repuesto,  y  haciendo  mesa  de  una  alfombra  y  de  la  verde  yerba  del 
prado,  á  la  sombra  de  unos  árboles  se  sentaron,  y  comieron  allí, 
porque  el  boyero  no  perdiese  la  comodidad  de  aquel  sitio,  como 
queda  dicho.  Y  estando  comiendo,  á  deshora  oyeron  un  recio  es- 
truendo y  un  son  de  esquila,  que  por  entre  unas  zarzas  y  espesas 
matas  que  allí  junto  estaban  sonaba^,  y  al  mismo  instante  vieron 
salir  de  entre  aquellas  malezas  una  hermosa  cabra,  toda  la  piel 
manchada  de  negro,  blanco  y  pardo ;  tras  ella  venía  un  cabrero 


tellana,  que  tiene  también  la  griega,  y 
de  que  carece  la  latina. 

1.  No  discurro  á  qué  viene  la  califi- 
cación de  pensadas  que  aquí  se  aplica 
á  las  mentiras  de  los  libros  caballeres- 
cos. Aun  si  se  hubiera  dicho  mal  ó  poco 
pensadas^  fuera  más  fácil  el  entenderlo. 

En  el  Viaje  al  Parnaso  [a]  se  dice 
hablando  de  Apolo  : 

■y  luego  vuelve  el  majestuoso  paso, 
Y  el  escuadrón  pensado    y  de  repente 
Le  sigue  por  las  faldas  del  Parnaso. 

Tan  obscuro  es  ^{pensado  en  el  Viaje, 
como  en  el  Quijote. 

2.  Cervantes,  en  su  empresa  de  des- 
terrar la  lectura  de  los  libros  de  Caballe- 
rías, se  valió  como  de  instrumento 
principal  del  arma  del  ridículo ;  mas 
no  por  eso  omitió  emplear  otra  aunque 
menos  eficaz,  que  es  la  de  la  razón,  ti- 
rando á  manifestar  por  su  medio  lo 
monstruoso  y  absurdo  de  tales  libros, 
siempre  que  el  contexto  del  suyo  pre- 
sentaba ocasión  oportuna.  Así  lo  hizo 
al  capítulo  Xlll  en  la  conversación  con 
Vivaldo,  donde  entre  chanzas  y  veras  se 
hicieron  reparos  contra  la  existencia 
de  los  caballeros  andantes,  y  sobre  la 
inmoralidad  de  la  conducta  que  se  les 
atribuye  en  sus  historias.  Se  continuó 
el  mismo  asunto  en  el  capítulo  XXXII, 
cuando  con  motivo  de  haber  encontra- 
do el  Cura  en  la  venta  las  historias  de 
D.  Cirongilio,  de  Félix  Marte  y  del  Gran 
Capitán,  quiso  desengañar  al  ventero 
y  á  su  familia,  dándoles  á  entender  las 
ventajas  que  llevan  las  historias  ver- 
daderas á  las  de  Caballerías.  En  el 
capitulo  XLVII,  refiriéndose  la  conver- 
ía) Cap.  III. 


sación  que  tuvieron  el  Canónigo  y  el 
Cura,  se  estrechó  más  el  ataque,  hacién- 
dose demostración  de  lo  grosero,  in- 
verosímil y  disparatado  de  las  rela- 
ciones andantescas;  y  finalmente,  en 
el  capítulo  XLÍX  se  tomó  el  empeño 
más  de  propósito,  embistiendo  de 
frente  al  error,  y  tratando  de  convencer 
á  D.  Quijote.  Encomendó  Cervantes  el 
sermón  á  un  eclesiástico  erudito  y  dis- 
creto, á  quien  por  su  estado  sentaba 
bien  el  caritativo  intento  de  sanar  la 
locura  de  nuestro  hidalgo.  Para  ello 
emplead  Canónigo  con  mucha  dulzura 
y  prudencia  las  razones  más  acomoda- 
das al  carácter  y  condición  del  enfermo, 
y  éste  le  contesta  alegando,  no  sólo 
cuanto  le  sugería  su  mucha,  aunque 
desarreglada  lectura  en  defensa  de  la 
negra  y  pizmienta  Caballería,  sino 
también  los  motivos  en  que  pudiera 
fundarse  el  crédito  que  se  daba  vulgar- 
mente á  sus  libros;  es  decir,  que  alegó 
cuanto  en  favor  de  su  causa  pudieron 
alegar  la  preocupación  y  la  ignorancia, 
los  que  leen  y  los  que  no  leen.  Res- 
pondió el  Canónigo,  como  se  ha  visto, 
á  las  razones  históricas,  pero  dejó  sin 
respuesta  los  pretextos  ridículos  del 
ínfimo  vulgo,  sin  empeñarse  en  con- 
cluir á  D.  Quijote,  ni  en  hacerle  confe- 
sar su  locura.  Cervantes  procedió  con 
mucha  discreción  y  juicio  en  levantará 
este  tiempo  la  mano  del  asunto,  por- 
que su  propósito  no  era  convencer  á 
D.  Quijote,  sino  á  sus  lectores,  y  á 
éstos  hubiera  sido  ofenderlos  tratarlos 
como  á  locos. 

3.  Son  que  sonaba ;  repetición  ó 
redundancia  que  se  hubiera  evitado  con 
decir  :  oyeron  una  esquila  que  sonaba. 
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dándole  voces,  y  diciéndole  voces  á  su  uso,  para  que  se  detuviese  ó 
al  rebaño  volviese.  La  fugitiva  cabra,  temerosa  y  despavorida,  se 
vino  á  la  genle  como  á  favorecerse  della,  y  allí  se  detuvo.  Llegó  el 
cabrero,  y  asiéndola  de  los  cuernos,  como  si  fuera  capaz  de  dis- 
curso y  entendimiento, le  dijo:  ¡  Ah,  cerrera,  cerrera',  manchada, 
manchada!  ¿  Y  cómo  andáis  vos  estos  días  de  pie  cojo?  ¿Qué  lobos 
os  espantan,  hija?  ¿  No  me  diréis  qué  es  esto,  hermosa  ?  ¿  Mas  qué 
puede  ser  sino  que  sois  hembra,  y  no  podéis  estar  sosegada,  que 
mal  haya  vuestra  condición  y  la  de  todas  aquellas  á  quien  imitáis? 
Volved,  volved,  amiga,  que  si  no  tan  contenta,  á  lo  menos  estaréis 
segura  en  vuestro  aprisco  ó  con  vuestras  compañeras ;  que  si  vos  que 
las  habéis  de  guardar  y  encaminar  andáis  tan  sin  guia  y  tan  desca- 
minada, ¿  en  qué  podrán  parar  ellas  ?  Contento  dieron  las  palabras 
del  cabrero  á  los  que  las  oyeron,  especialmente  al  Canónigo,  que  le 
dijo  :  Por  vida  vuestra,  hermano,  que  os  soseguéis  un  poco,  y  no 
os  acuciéis  en  volver  tan  presto  esa  cabra  á  su  rebaño ;  que  pues 
ella  es  hembra,  como  vos  decís,  ha  de  seguir  su  natural  distinto  ^ 
por  más  que  vos  os  pongáis  á  estorbarlo.  Tomad  este  bocado,  y 
bebed  una  vez,  con  que  templaréis  la  cólera,  y  en  tanto  descansará 
la  cabra;  y  el  decir  esto  y  el  darle  con  la  punta  del  cuchillo  los 
lomos  de  un  conejo  fiambre,  todo  fué  uno.  Tomólo  y  agradeciólo  el 
cabrero,  bebió  y  sosegóse,  y  luego  dijo  :  No  querría  que  por  haber 
yo  hablado  con  esta  alimaña^  tan  en  seso,  me  tuviesen  vuestras 
mercedes  por  hombre  simple,  que   en  verdad  que  no  carecen  de 

1.  Amiga  de  andar  por  cerros,  de  pártela) :  no  será  bueno  que  íenga  youn 
andar  vagando  por  parajes  ásperos  y  instinto  tan grande,etc.CerYaiiites,según 
escabrosos,  como  son  los  cerros  y  ba-  esto  indica,  prefería  £/¿sím¿o  á  instinto, 
rrancos.  Aquí  está  usada  esta  palabra  y  consiguiente  á  esto  en  su  novela  del 
en  sentido  recto  ;Fr.  Luis  de  Granada  la  Coloquio  de  los  perros  hizo  decir  á  Ber- 
usó  en  metafórico  (a),  cuando  dijo  (a) :  ganza :  algunos  han  qaerido  sentir  que 
mas  si  lo  dejares  (al  pensamiento)  tenemos  [los  perros)  un  natural  distinto, 
andar  cerrero  y  suelto  por  donde  qui-  tan  vivo  y  tan  agudo  en  muchas  co- 
siere, nu?ica  lo  podrás  tener  contigo,  sas,  etc.  No  fué  sólo  Cervantes.  Juan 

2.  Distinto  por  instinto;  palabra  es-  Mateos,  ballestero  mayor  del  Rey 
tropeada  por  la  gente  rústica, y  que  sin  D.  Felif^e  IV,  usó  constantemente  de  la 
embargo  sepone  aquíenboca  del  Ganó-  palabra  distinto  en  su  libro  del  Origen 
nigo,  y  al  capítulo  XXÍ  se  puso  en  la  de  y  dignidad  de  la  caza,  impreso  el  año 
D.  Quijote,  ninguno  de  los  cuales  puede  de  1634  (6). 

ciertamente  calificarse  de  rústico  ni  de  3.  Antiguamente  se  dio    el  nombre 

prevaricador  del  buen  lenguaje,  como  se  óe  aniínalias  en  general  á  los  animales, 

llamó  alguna  vez  á  Sancho.   El  mismo  De  animalia  se  formó    por    metátesis 

Sancho  en  su  diálogo  con  Tomé  Cecial  alimania,  y  de  alimania  se  dijo  alima- 

decía,  como  se   cuenta  en  la  segunda  ña,  como  de  Ilispania  se  dijo  España, 

de  Sardinia  Cerdeña,    y   de    Alemania 

(a)  Cap.  XXVIII  de   la    Escala  espiritual.  Alemana 

(a)   La  usó   en    metafórico.    —    Muy    mal 
dicho,  señor   censor.    Debe    decirse  ':  en  el  (a)  Cap.    XIII.  •—    (6)  Gap.  LII,    LXI    y 

metafórico.  (M.  de  T.)  otros. 
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misterio  las  palabras  que  le  dije.  Rústico  soy,  pero  no  tanto  que  no 
entienda  cómo  se  ha  de  tratar  con  los  hombres  y  con  las  bestias. 
Eso  creo  yo  muy  bien,  dijo  el  Cura,  que  ya  yo  sé  de  experiencia  que 
los  montes  crían  letrados,  y  las  cabanas  de  los  pastores  encierran 
filósofos  ^  Á  lo  menos,  señor,  replicó  el  cabrero,  acogen  hombres 
escarmentados;  y  para  que  creáis  esta  verdad,  y  la  toquéis  con  la 
mano,  aunque  parezca  que  sin  ser  rogado  me  convido  -,  si  no  os 
enfadáis  dello  y  queréis,  señores,  un  breve  espacio  prestarme  oído 
atento,  os  contaré  una  verdad  que  acredite  lo  que  ese  señor  (seña- 
lando al  Cura)  ha  dicho,  y  la  mía.  A  esto  respondió  D.  Quijote  :  Por 
ver  que  tiene  este  caso  un  no  sé  qué  de  sombra  de  aventura  ^  de 
Caballería,  yo  por  mi  parte  os  oiré,  hermano,  de  muy  buena  gana, 
y  así  lo  harán  todos  estos  señores  por  lo  mucho  que  tienen  de  dis- 
cretos, y  de  ser  amigos  de  curiosas  novedades  que  suspendan,  ale- 
gren y  entretengan  los  sentidos,  como  sin  duda  pienso  que  lo  ha 
de  hacer  vuestro  cuento.  Comenzad,  pues,  amigo,  que  todos  escu- 
charemos. Saco  la  mía,  dijo  Sancho'',  que  yo  á  aquel  arroyo  me 
voy  con  esta  empanada,  donde  pienso  hartarme  por  tres  días,  porque 


Cervantes  usó  algunas  veces  de  este 
nombre,  aplicándolo  al  Rucio  y  á  Roci- 
nante; pero  solía  darse  con  especialidad 
á  los  animales  silvestres  y  montaraces, 
como  lo  hizo  Garcilaso  en  la  Flor  de 
Guido  : 

Si  de  mi  baja  lira 
Tanto  pudiese  el  son,  que  en  un  momento 
Aplacase  la  ira 
Del  animoso  viento, 

Y  la  furia  del  mar  y  el   movimiento  ; 

Y  en  ásperas  montañas 
Con  el  suave  canto  enterneciese 
Las  fieras  alimañas, 
Los  árboles  moviese, 

Y  al  son  confusamente  los  trajese,  etc. 

1.  El  Gura  hablaba  burlándose;  pero 
el  cabrero  hubo  de  entenderlo,  y  con- 
testó que  si  las  cabanas  no  encierran 
filósofos,  á  lo  menos  acogen  hombres 
escarmentados.  Por  lo  demás,  el  cabrero 
no  era  de  los  que  ahora  se  usan,  sino 
sobradamente  culto ;  empleaba  senten- 
cias y  figuras  en  su  lenguaje,  tenía  no- 
ticia de  los  libros  caballerescos,  é  imi- 
taba á  Virgilio,  según  veremos  en  los 
capítulos  siguientes. 

2.  Con  efecto,  no  había  gran  motivo 
para  que  el  cabrero  contase  su  historia 
áunos  pasajeros  á  quienes  no  conocía 
sino  de  haberlos  encontrado  casual- 
mente en  el  campo.   Cervantes   quiso 


prevenir  el  cargo  con  esta  salva,  que 
ciertamente  no  alcanza  á  dejar  satisfe- 
cho el  ánimo  del  lector.  El  cuento  del 
pastor  Eugenio  no  tuvo  al  parecer  otro 
objeto  que  preparar  la  escena  de  los 
mojicones  de  D.  Quijote,  y  su  batalla 
con  los  disciplinantes  que  se  refieren  en 
el  capítulo  Llí,  y  reanimar  de  esta 
suerte  la  relación  del  viaje,  que  entor- 
pecida con  los  diálogos  y  discursos  que 
preceden,  había  perdido  la  rapidez  y 
movimiento  que  le  convenía  al  con- 
cluirse. 

3.  D.  Quijote  vuelve  al  tema,  y  esto 
cuadra  bien  con  su  carácter.  Pero  estas 
mismas  prevenciones  y  excusas  indican 
que  Cervantes  conocía  la  poca  conexión 
y  dependencia  del  episodio  del  pas- 
tor Eugenio  con  la  acción  principal  de 
su  fábula. 

4,  Según  la  traza  de  esta  expresión, 
parece  fórmula  tomada  de  algún 
juego.  ¿Podrá  ser  del  de  calienta-manos 
al  sacar  la  suya  el  que  la  tiene  debaj  o  ?  — 
Sancho  no  tenía  gana  de  oir  cuentos,  y 
prefería  irse  al  arroyo  á  cebarse  con 
libertad  en  la  empanada  y  hartarse  por 
tres  días,  esto  es,  para  tres  días,  con- 
forme á  la  advertencia,  que  en  las  no- 
tas anteriores  se  ha  hecho  alguna  vez, 
de  que  en  lo  antiguo  solían  usarse  el 
por  y  el  para  promiscuamente. 
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he  oído  decir  á  mi  señor  D.  Quijote  que  el  escudero  de  caballero  an- 
dante ha  de  comer  cuando  se  le  ofreciere  hasta  no  poder  más,  á  causa 
que  se  les  suele  ofrecer  entrar  acaso  por  una  selva  tan  intrincada, 
que  no  aciertan  á  salir  della  en  seis  días,  y  si  el  hombre  no  va  harto 
ó  bien  proveídas  las  alforjas,  allí  se  podrá  quedar,  como  muchas 
veces  se  queda  \  hecho  carne  momia.  Tú  estás  en  lo  cierto,  Sancho, 
dijo  D.  Quijote;  vete  adonde  quisieres,  y  come  lo  que  pudieres, 
que  yo  ya  estoy  satisfecho,  y  sólo  me  falta  dar  al  alma  su  refacción, 
como  se  la  daré  escuchando  el  cuento  deste  buen  hombre.  Así  la 
daremos  todos  á  las  nuestras,  dijo  el  Canónigo,  y  luego  rogó  al 
cabrero  que  diese  principio  á  lo  que  prometido  había.  El  cabrero 
dio  dos  palmadas  sobre  el  lomo  á  la  cabra ,  que  por  los  cuernos 
tenía,  diciéndole  :  Recuéstate  junto  á  mí,  manchada,  que  tiempo 
nos  queda  para  volver  á  nuestro  apero  ^.  Parece  que  lo  entendió 
la  cabra,  porque  en  sentándose  su  dueño  se  tendió  ella  junto  á  él 
con  mucho  sosiego,  y  mirándole  al  rostro  daba  á  entender  que  es- 
taba atenta  á  lo  que  el  cabrero  iba  diciendo,  el  cual  comenzó  su 
historia  desta  manera. 

1.   Pedantería  de  Sancho,  que  habla  sus  palabras,  de  un  solo  hombre  que  se 

cual  si  estuviera  muy  ducho  en  la  lee-  quedahecho  carne  momia  muchas  veces. 
tura  y  noticias   de  ios  libros  caballe-  2.  Por  apero  unas  veces  se  entiende 

rescos,  y   supiera  muchos   ejemplares  el  aparato  ó  conjunto  de  instrumentos 

de  escuderos  consumidos  y  muertos  de  propios   para  la  labor  del  campo  ó  el 

hambre.  Cervantes  hace  reir  al  lector  pastoreo    de    los    ganados;    otras    el 

a   costa    de   Sancho ;    y   todavía    sera  aprisco  ó  majada  donde  suelen  los  ga- 

mayor  la  risa,  si  al  lector  le  ocurre  que  nados  recogerse   por  las  noches.  Esto 

Sancho  habla,  como  indican  al  parecer  último  es  lo  que  aquí  significa. 


CAPITULO  LI 

QUE  TRATA  DE  LO  QUE  CONTÓ  EL  CABRERO  Á  TODOS 
LOS  QUE  LLEVABAN  Á  D.  QUIJOTE 


Tres  leguas  deste  valle  está  una  aldea  que  aunque  pequeña,  es  de 
las  más  ricas  que  hay  en  todos  estos  contornos,  en  la  cual  había  un 
labrador  muy  honrado,  y  tanto,  que  aunque  es  anejo  al  ser  rico  el 
ser  honrado,  más  lo  era  él  por  la  virtud  que  tenía,  que  por  la  ri- 
queza que  alcanzaba.  Mas  lo  que  le  hacía  más  dichoso  \  según  él 
decía,  era  tener  una  hija  de  tan  extremada  hermosura,  rara  discre- 
ción, donaire  y  virtud,  que  el  que  la  conocía  y  la  miraba,  se  admi- 
raba de  ver  las  extremadas  partes  con  que  el  cielo  y  la  naturaleza 
la  habían  enriquecido.  Siendo  niña  fué  hermosa,  y  siempre  fué  cre- 
ciendo en  belleza,  y  en  la  edad  de  diez  y  seis  años  fué  hermosísima. 
La  fama  de  su  belleza  se  comenzó  á  extender  por  todas  las  cir- 
cunvecinas aldeas  ;¿  qué  digo  yo  por  las  circunvecinas  no  más,  sise 
extendió  á  las  apartadas  ciudades,  y  aun  se  entró  por  las  salas  de 
los  Reyes  y  por  los  oídos  de  todo  género  de  gente,  que  como  á 
cosa  rara  ó  como  á  imagen  de  milagros  ^  de  todas  partes  á  verla 
venían?  Guardábala  su  padre  y  guardábase  ella,  que  no  hay  can- 
dados, guardas  ni  cerraduras  que  mejor  guarden  á  una  doncella 
que  las  del  recato  propio.  La  riqueza  del  padre  y  la  belleza  de  la 
hija  movieron  á  muchos  así  del  pueblo  como  forasteros  á  que  por 
mujer  se  la  pidiesen ;  mas  él,  como  á  quien  tocaba  disponer  de  tan 
rica  joj^a,  andaba  confuso  sin  saber  determinarse  á  quien  la  entre- 
garía de  los  infinitos  que  le  importunaban  ;  y  entre  los  muchos  que 

1.  La  repetición  del  was,  tan  fácil  de  cidad  del  labrador   era  tener  aquella 

e\iia.r  diciendo  pero  loque  le  hacíarnrís  hija,   recuerda  la   expresión  del  capí- 

dichoso^  prueba  lo  que  tantas  veces  se  tulo   XXVIII    de  esta    primera    parte, 

ha  notado  acerca  de  la  neglicencia  con  cuando  al  principiar  su  historia  contaba 

que  Cervantes  escribía.  Con  igual  desa-  Dorotea  que  la  mayor  riqueza  y  nobleza 

liño  decía  Sancho  hablando  con  su  amo  de  que  sus  padres  se  preciaban,  ej^a  de 

en  el  capítulo  XXV  :  no  estoy  tan  loco^  tenerla  por  hija. 

mas  estoy  más  colérico.  —  La  circuns-  2.  Esto  es,  imagen  milagrosa,  ó  cé- 

tancia  de  que  lo  principal  para  la  feli-  lebre    por  los  milagros    que  se    atri- 
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tan  buen  deseo  tenían  fui  yo  uno,  á  quien  dieron  muchas  y  grandes 
esperanzas  de  buen  suceso  conocer  que  el  padre  conocía  quién  yo 
era,  el  ser  natural  del  mismo  pueblo,  limpio  en  sangre,  en  la  edad 
floreciente,  en  la  hacienda  muy  rico,  y  en  el  ingenio  no  menos  aca- 
bado ^  Con  todas  estas  mismas  partes  la  pidió  también  otro  del 
mismo  pueblo,  que  fué  causa  de  suspender  y  poner  en  balanza  la 
voluntad  del  padre,  á  quien  parecía  que  con  cualquiera  de  nosotros 
estaba  su  hija  bien  empleada  ;  y  por  salir  desta  confusión,  deter- 
minó decírselo  á  Leandra  (que  así  se  llama  la  rica  que  en  miseria 
me  tiene  puesto),  advirtiendo  que  pues  los  dos  éramos  iguales,  era 
bien  dejar  á  la  voluntad  de  su  querida  hija  el  escoger  á  su  gusto  ; 
cosa  digna  de  imitar  de  todos  los  padres  que  á  sus  hijos  quieren 
poner  en  estado.  No  digo  yo  que  los  dejen  escoger  en  cosas  ruines 
y  malas,  sino  que  se  las  propongan  buenas,  y  de  las  buenas  que 
escojan  á  su  gusto.  No  sé  yo  el  que  tuvo  Leandra;  sólo  sé  que  el 
padre  nos  entretuvo  á  entrambos  con  la  poca  edad  de  su  hija  y  con 
palabras  generales,  que  ni  le  obligaban  ni  nos  desobligaban  tam- 
poco. Llámase  mi  competidor  Anselmo  y  yo  Eugenio,  porque  vais 
con  noticia  de  los  nombres  de  las  personas  que  en  esta  tragedia  se 
contienen^,  cuyo  fin  aun  está  pendiente, pero  bien  se  deja  entender 
que  ha  de  ser  desastrado.  En  esta  sazón  vino  á  nuestro  pueblo  un 
Vicente  de  la  Roca  ^,  hijo  de  un  pobre  labrador  del  mismo  lugar,  el 
cual  Vicente  venía  de  las  Italias  y  de  otras  diversas  partes  de  ser 
soldado.  Llevóle  de  nuestro  lugar  siendo  muchacho  de  hasta  doce 
años,  un  capitán  que  con  su  compañía  por  allí  acertó  á  pasar,  y 
volvió  el  mozo  de  allí  á  otros  doce  vestido  á  la  soldadesca,  pintado 
con  mil  colores,  lleno  de  mil  dijes  de  cristal  y  sutiles  cadenas  de 

buyen  á  su  intercesión,  cuales  suelen  luna,  y  el  año  estil  y  el  señor  desoluto, 

ser  comúnmente  las  que  dan  ocasión  á  y  se  verá  que  Cervantes  exageró  allí  y 

romerías  y  concurso  de  peregrinos.  olvidó  aquí  el  lenguaje  ordinario  y  co- 

1.  Este  pastor  no  era   modesto.   Se  mún  de  los  pastores, 

alababa  de  ingenioso,  y  realmente  ya  2.  Las  personas  hablan,  representan, 

había  dado   muestra  de  ello   desde  el  hacen  papel  en  la  tragedia,  pero  no  se 

principio  de  su  discurso,  cuando  decía  contienen  en  ella. 

que  las  prendas  de  su  querida  eran  tales  3.  Así    lee  la   edición    de    1608;  las 
que    el   que    la   miraba  se  admiraba.  de  1605  pusieron  Vicente  de  la  Rosa.  — 
Luego  nombrando  á  la  Leandra,  añade  Se  añade  que  Vicente  venía  de  las  Ita- 
que  asi  se  llama  la  rica  que  en  miseria  lias;  modo  de  hablar  rústico  y  pastoril, 
me  tiene  puesto.  Y  después  :  los  pocos  de   que  hay  ejemplos  en  nuestros   lí- 
anos de  Leandra  sirvieron  de  disculpa  bros.  En  una  de  las  églogas  de  Juan  del 
de  su    culpa.    El    estilo   conceptuoso.  Encina,  el  pastor  Beneito,  doliéndose 
sutil  y  alambicado  de  Eugenio  no  se  de  que  el  Duque  de    Alba   se   partía, 
ajusta  bien  con  la  llaneza  y  rusticidad  según  era  voz  y  fama,  á  la  guerra  de 
del  que  gastan  los  de  su  profesión  y  ofi-  Francia,  decía  : 
ció.  Compárese  la  relación  presente  con  yo  siempre  llanteo  é  cramo, 
la  del  pastor  Pedro,   que   en  el    capí-  que  se  suena  que  nuestramo 
tulo  XII  decía  el  cris  del  sol  y  de  la  se  quiere  á  las  Franelas  ir. 
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acero.  Hoy  se  ponía  una  gala  y  mañana  otra;  pero  todas  sutiles, 
pintadas,  de  poco  peso  y  menos  tomo  ^.  La  gente  labradora,  que  de 
suyo  es  maliciosa,  y  dándole  el  ocio  lugar  es  la  misma  malicia,  lo 
notó,  y  contó  punto  por  punto  sus  galas  y  preseas,  y  halló  que  los 
vestidos  eran  tres  de  diferentes  colores,  con  sus  ligas  y  medias ; 
pero  él  hacía  tantos  guisados  é  invenciones  dellos,  que  si  no  se  los 
contaran,  hubiera  quien  jurara  que  había  hecho  muestra  de  más 
de  diez  pares  de  vestidos  y  de  más  de  veinte  plumas^  ;y  no  parezca 
impertinencia  y  demasía  esto  que  de  los  vestidos  voy  contando, 
porque  ellos  hacen  una  buena  parte  en  esta  historia.  Sentábase  en 
un  poyo  que  debajo  de  un  gran  álamo  está  en  nuestra  plaza,  y  allí 
nos  tenía  á  todos  la  boca  abierta  pendientes  de  las  hazañas  que  nos 
iba  contando.  No  había  tierra  en  todo  el  orbe  que  no  hubiese  visto, 
ni  batalla  donde  no  se  hubiese  hallado  ;  había  muerto  más  moros 
que  tiene  Marruecos  y  Túnez,  y  entrado  en  más  singulares  desafíos, 
según  él  decía,  que  Gante  y  Luna,  Diego  García  de  Paredes  y  otros 
mil  que  nombraba  ^,  y  de  todos  había  salido  con  vitoria,  sin  que  le 


Y  el  otro  pastor  Simocho  cantaba  en  el 
Romancero  general  de  Pedro  Flores  («) : 

Irme  quiero  á  las  Italias, 
que  tengo  buen  cuerpo  y  brio: 
llamaréme  Don  Simocho, 
diré  que  soy  bien  nacido  : 
quiza  seré  General 
ó  mochilero  de  amigos. 

Lope  de  Vega  usó  de  esta  expresión 
en  varias  de  sus  comedias,  como  en  los 
Parceles  de  Murcia,  donde  el  labrador 
Fabio  dice  (6)  : 

Al  pie  de  aquella  arboleda 
he  visto  un  hombre  sentarse 
de  mala  traza  y  vestido  ; 
algún  soldado  habrá  sido 
destos  que  por  las  aldeas 
comen  y  dicen  que  van 
á  las  Italias,  y  están 
contando  en  las  chimeneas. 

Lo  mismo  repite  en  el  Caballero  de 
Illescas :  y  en  La  Buena  Guarda  (c)  dice 
el  Hermano  Carrizo,  sacristán  de  un 
oratorio,  declamando  contra  los  feste- 
jos de  Carnestolendas  : 

¿  En  qué  Italias  ó  en  qué  Francias 
se  celebra  el  Carnaval 
con  mayor  solicitud  ? 

Estafué  la  única  ocasión  en  que  nues- 
tro Eugenio  habló  á  ío  pastor. 

1.  Gomo  si  dijera  t/  menos  importan- 


(a)  Parte    III,  fol. 
(c)  Acto  I. 


66.    —  (6)  Acto  II. 


cia.  En  el  capítulo  XLVI  anterior, 
hablándose  de  los  disturbios  y  confu- 
sión de  la  venta,  se  dijo :  sosegadas, pues, 
estas  dos  pendencias,  que  eran  las  más 
principales  y  de  más  tomo,  restaba  que 
los  criados  de  D.  Luis  se  conten- 
tasen, etc. 

2.  Los  españoles  de  Carlos  V  y  de 
Felipe  II  traían  pluma  en  las  gorras, 
como  se  ve  por  los  retratos  de  aquel 
tiempo.  Los  españoles  acostumbraban 
á  llevarla  á  la  derecha,  y  los  franceses 
á  la  izquierda ;  así  lo  dice  Luis  de  Peraza, 
describiendo  el  año  de  1552  los  trajes 
de  Sevilla  en  su  historia  manuscrita  de 
aquella  ciudad. 

3.  No  he  hallado  mención  en  nuestras 
historias  de  Gante  ni  de  Luna,  que  debie- 
ron ser  dos  espadachines  célebres,  coe- 
táneos ó  anteriores  á  Cervantes.  Hubo 
muchos  de  ellos  que  se  señalaron  por 
su  arrojo  y  destreza,  especialmente 
desde  que  los  españoles  empezaron  á 
pasar  á  Italia  con  motivo  de  las  guerras 
suscitadas  en  tiempo  de  los  Reyes  Cató- 
licos. Los  desafíos  de  Diego  García  de 
Paredes  se  mencionan  en  el  Sumario 
que  él  mismo  dejó  de  su  vida;  y  entre 
ellos  el  que  tuvo  en  Gastel  Gandolfo 
con  el  Coronel  Palomino,  siendo  jueces 
el  Gran  Capitán  y  Próspero  Colona.  En 
él  Diego  García  cortó  de  una  cuchillada 
á  Palomino  el  brazo  derecho,  que  cayó 
al   suelo  con  la  espada,  y   Palomino 
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hubiesen  derramado  una  sola  gota  de  sangre  ^  Por  otra  parte, 
mostraba  señales  de  heridas  que,  aunque  no  se  divisaban,  nos  hacía 
entender  que  eran  arcabuzazos  dados  en  diferentes  rencuentros  y 


acudió  al  suelo  con  el  brazo  izquierdo 
á  recogerla  (a).  También  se  halló  Diego 
García,  durante  las  guerras  de  Ñapóles, 
en  el  desafío  de  Trani  de  once  á  once 
entre  españoles  y  franceses,  á  que  asis- 
tió entre  los  últimos  el  famoso  Pedro 
Bayardo.  De  Michalot  de  Prades,  cata- 
lán que  militó  por  aquel  tiempo  en  las 
guerras  de  Italia,  hicieron  especial 
mención  Jerónimo  Zurita  en  sus  Anales, 
y  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  en  sus 
Quincuagenas.  Usaba  una  treta  parti- 
cular, que  los  esgrimidores  llamaban 
broca,  con  la  cual  degollaba  á  su  con- 
trario. Venció  en  muchos  desafios  per- 
sonales ;  después  fué  ermitaño  de  Mon- 
serrate,  después  volvió  á  ser  soldado  y 
pirata,  y  últimamente  murió  ahogado 
en  un  puerto  de  las  costas  de  Ñapóles. 
El  Coronel  Villalba,  otro  de  los  espa- 
ñoles que  hicieron  la  guerra  en  Italia, 
hizo  armas,  según  cuenta  Oviedo  (6),  en 
un  mismo  día  con  un  español,  á  quien 
rindió,  con  un  alemán,  á  quien  mató,  y 
con  un  corso,  á  quien  hizo  lo  mismo. 
El  primer  combate  fué  con  espadas  y 
capas  ;  el  segundo  con  picas,  y  el  ter- 
cero con  espadas,  rodelas  y  partesanas. 
De  D.  Juan  de  Gerbellón,  español  que 
fué  capitán  de  la  guardia  del  Papa  Ale- 
jandro VI,  se  contaba  en  tiempo  de 
Oviedo  (c)  que  había  peleado  en  Fran- 
cia con  el  Diablo,  que  le  había  desafiado 
por  un  cartel ;  luego  murió  asesinado  en 
Roma.  Ferrer  de  Lorca,  natural  de  la 
ciudad  de  este  nombre,  fué  un  capitán, 
de  infantería  que  el  año  de  lüOO  venció 
en  desafío  aplazado  al  castellano  Arche. 
El  duelo  se  celebró  en  Marino,  á  doce 
millas  de  Roma,  con  gran  solemnidad 
y  concurso  de  curiosos,  y  fué  muy  cele- 
brado en  aquel  tiempo  ;  Oviedo  lo 
refiere  con  gran  menudencia  (a). 

Por  fin  el  nombre  de  estos  diestros  se 
conservó  en  monumentos  históricos; 
pero  Gante  y  Luna  hubieron  de  pertene- 
cer á  la  clase  obscura  de  los  rufianes,  y 
sólo  por  esta  indicación  de  Cervantes 


ia)  Vida  de  Diego  Garda  de  Paredes,  por 
D.  Domas  Tamayo  de  Vargas.  —  (6)  Quin- 
cuagenas, parte  liest.  30.  —(f)  Ib.,  parte  III, 
est.  23.  —  (d)  Quincuagenas,  parte  I,  est.  33  y 
parte  III,  est.  23. 


han  escapado  del  olvido  absoluto  de  la 
posteridad.  Lo  mismo,  poco  más  ó 
menos,  ha  sucedido  á  otros  que  hallo 
nombrados  de  paso  en  nuestros  libros 
del  siglo  XVI  y  principios  del  siguiente. 
Tales  son  Vicente  Arenoso,  bravo  (al 
parecer)  de  Málaga,  nombrado  en  las 
comedias  de  Lope  de  Rueda  ;  Pantoja  y 
Roa,  mencionados  por  Quevedo  en  el 
Libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas 
más.  El  mismo  Quevedo  nombró  á  los 
bravos  ,  Domingo  Trinado,  Gayón  y 
Alonso  Álvarez  en  el  Gran  Tacaño,  y 
en  su  romíuice  germanesco  intitulado 
Los  Valientes  y  tomajones,  hizo  mención 
honrosa  de  muchos  corchetes  y  espa- 
dachines ya  difuntos.  En  la  Gatoma- 
quia  de  Lope  de  Vega  se  compara  al 
valeroso  Micifuf  con  el  bravo  español 
Simón  Antúnez,  y  se  hace  singular 
mención 

Del  fuerte  Pero  Vázquez  Escamilla 
El  bravo  de  Sevilla. 

Debió  ser  señaladamente  célebre  este 
valiente  sevillano,  porque  en  la  cena 
de  rufianes  y  borrachos  celebrada  en 
Segovia  y  descrita  por  Quevedo  en  el 
Gran  Tacaño  (6),  en  que  hicieron  abun- 
dantes libaciones,  derramóse  vino  en 
cantidad  al  alma  de  Escamilla.  El 
género  glorioso  de  muerte  que  cupo  al 
ilustre  difunto  lo  indicó  el  mismo  Que- 
vedo en  el  citado  romance  de  Los  Va- 
lientes y  tomajones,  donde  dijo  : 

De  enfermedad  de  cordel 
aquel  blasón  de  la  espada, 
Pero  Vázquez  de  Escamilla 
murió  cercado  de  guaraas. 

Los  matones  y  guapos  de  entonces 
serían  lo  que  fueron  después  Francisco 
Esteban  y  otros  héroes  de  igual  espe- 
cie, cuyas  hazañas  fueron  hasta  medio 
siglo  ha  el  asunto  de  los  romances  que 
el  vulgo,  apiñado  alrededor  de  los  cie- 
gos, oía  con  la  boca  abierta  por  las 
calles  y  plazas ;  sólo  que  aquéllos  eran 
guapos  de  espada  y  éstos  de  trabuco. 

1.  El  texto  está  viciado.  Debió  ser  : 
Sin  que  hubiese  derramado  una  gota  de 
sangre,  ó  sin  que  le  hubiesen  sacado 
una  gota  de  sangre. 

(a)  Capítulo  XXIII. 
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facciones.  Finalmente,  con  una  no  vista  arrogancia  llamaba  de  vos 
á  sus  iguales  y  á  los  mismos  que  le  conocían,  y  decía  que  su  padre 
era  su  brazo,  su  linaje  sus  obras,  y  que  debajo  de  ser  soldado  al 
mismo  Rey  no  debía  nada  K  Añadiósele  á  estas  arrogancias  ser  un 
poco  músico  y  tocar  una  guitarra  á  lo  rasgado,  de  manera  que  de- 
cían algunos  que  la  hacía  hablar;  pero  no  pararon  aquí  sus  gracias 
que  también  la  tenía  de  poeta,  y  así  de  cada  niñería  que  pasaba  en 
el  pueblo  componía  un  romance  de  legua  y  media  de  escritura. 
Este  soldado,  pues,  que  aquí  he  pintado,  este  Vicente  de  la  Roca, 
este  bravo,  este  galán,  este  músico,  este  poeta  fué  visto  y  mirado 
muchas  veces  de  Leandra  desde  una  ventana  de  su  casa  que  tenía 
la  vista  á  la  plaza.  Enamoróla  el  oropel  de  sus  vistosos  trajes,  en- 
cantáronla sus  romances,  que  de  cada  uno  que  componía  daba 
veinte  traslados,  llegaron  á  sus  oídos  las  hazañas,  que  él  de  sí 
mismo  había  referido ;  y,  finalmente,  que  así  el  diablo  lo  debía 
de  tener  ordenado,  ella  se  vino  á  enamorar  del  antes  que  en  él 
naciese  presunción  de  solicitarla.  Y  como  en  los  casos  de  amor 
no  hay  ninguno  que  con  más  facilidad  se  cumpla  que  aquel  que 
tiene  de  su  parte  el  deseo  de  la  dama,  con  facilidad  se  concerta- 
ron Leandra  y  Vicente;  y  primero  que  alguno  de  sus  muchos  pre- 
tendientes cayese  en  la  cuenta  de  su  deseo,  ya  ella  teníale  cum- 
plido, habiendo  dejado  la  casa  de  su  querido  y  amado  padre,  que 
madre  no  la  tiene,  y  ausentándose  de  la  aldea  con  el  soldado,  que 
salió  con  más  triunfo  desta  empresa  que  de  todas  las  muchas  que 
él  se  aplicaba.  Admiró  el  suceso  á  toda  la  aldea,  y  aun  á  todos  los 
que  del  noticia  tuvieron  ;  yo  quedé  suspenso,  Anselmo  atónito,  el 
padre  triste,  sus  parientes  afrentados,  solícita  la  justicia,  los  cua- 
drilleros listos;  tomáronse  los  caminos,  escudriñáronse  los  bosques 
y  cuanto  había,  y  al  cabo  de  tres  días  hallaron  á  la  antojadiza 
Leandra  en  una  cueva  de  un  monte,  desnuda  en  camisa,  sin  muchos 
dineros  y  preciosísimas  joyas  que  de  su  casa  había  sacado.  Volvié- 
ronla á  la  presencia  del  lastimado  padre,  preguntáronle  su  desgra- 
cia, confesó  sin  apremio  que  Vicente  de  la  Roca  la  había  engañado, 
y  debajo  de  palabra  de  ser  su  esposo  la  persuadió  que  dejase  la  casa 
de  su  padre,  que  él  la  llevaría  á  la  más  rica  y  más  viciosa  ciudad 
que  había  en  todo  el  universo  mundo,  que  era  Ñapóles;  y  que  ella, 
mal  advertida  y  peor  engañada  le  había  creído,  y  robando  á  su 
padre,  se  le  entregó  la  misma  noche  que  había  faltado ;  y  que  él  la 

1.    Ridiculizó     aquí     Cervantes     la  según  solían  decir,  un  hidalgo  no  debe 

expresión,  que  por  entonces  debió  ser  á  otro  que  á  Dios,  y  al  Rey  nada.  Así 

común  en  España,  donde  había  tal  vani-  hablaba  el  escudero  hambriento  á  quien 

dad  y  presunción  en  punto  á  linaje,  que,  sirvió  en  Toledo  el  Lazarillo  de  Tormes. 
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llevó  á  un  áspero  monte,  y  la  encerró  en  aquella  cueva  donde  la 
habían  hallado.  Contó  también  cómo  el  soldado,  sin  quitarle  su 
honor,  le  robó  cuanto  tenía,  y  la  dejó  en  aquella  cueva \  y  se  fué; 
suceso  que  de  nuevo  puso  en  admiración  á  todos.  Difícil,  señor,  se 
hizo  de  creer  la  continencia  del  mozo;  pero  ella  lo  afirmó  con  tan- 
tas veras,  que  fueron  parte  para  que  el  desconsolado  padre  se  con- 
solase, no  haciendo  cuenta  de  las  riquezas  que  le  llevaban,  pues  le 
habían  dejado  á  su  hija  con  la  joya  que,  si  una  vez  se  pierde,  no 
deja  esperanza  de  que  jamás  se  cobre.  El  mismo  día  que  pareció 
Leandra,  la  despareció  su  padre  de  nuestros  ojos,  y  la  llevó  á  ence- 
rrar en  un  monasterio  de  una  villa  que  está  aquí  cerca,  esperando 
que  el  tiempo  gaste  alguna  parte  de  la  mala  opinión  en  que  su  hija 
se  puso.  Los  pocos  años  de  Leandra  sirvieron  de  disculpa  de  su 
culpa,  á  lo  menos  con  aquellos  que  no  les  iba  algún  interés  ^  en 
que  ella  fuese  mala  ó  buena;  pero  los  que  conocían  su  discreción 
y  mucho  entendimiento,  no  atribuyeron  á  ignorancia  su  pecado, 
sino  á  su  desenvoltura  y  á  la  natural  inclinación  de  las  mujeres, 
que  por  la  mayor  parte  suele  ser  desatinada  y  mal  compuesta.  En- 
cerrada Leandra,  quedaron  los  ojos  de  Anselmo  ciegos,  á  lo  menos 
sin  tener  cosa  que  mirar  que  contento  les  diese  ;  los  míos  en  tinie- 
blas, sin  luz  que  á  ninguna  cosa  de  gusto  les  encaminase.  Con  la 
ausencia  de  Leandra  crecía  nuestra  tristeza,  apocábase  nuestra  pa- 
ciencia, maldecíamos  las  galas  del  soldado  y  abominábamos  del 
poco  recato  del  padre  de  Leandra.  Finalmente,  Anselmo  y  yo  nos 
concertamos  de  dejar  el  aldea  y  venirnos  á  este  valle,  donde  él  apa- 
centando una  gran  cantidad  de  ovejas  suyas  propias,  y  yo  un  nu- 
meroso rebaño  de  cabras  también  mías,  pasamos  la  vida  entre  los 
árboles,  dando  vado  á  nuestras  pasiones,  ó  cantando  juntos  ala- 
banzas ó  vituperios  de  la  hermosa  Leandra,  ó  suspirando  solos  y 

1.   No    se  concibe   fácilmente  cómo  trago  á  que  sirvieron  de  agradable  ci- 

se    encierra    á    una    persona   en    una  miento. 

cueva;  ni  cómo  pasó  en  ella  Leandra  2,  No  está  bien  el  relativo.  Debió  ser 
tres  días  desnuda  en  camisa;  ni  cómo  con  aquellos  á  quienes  no  les  iba  algún 
dejó  de  hacer  alguna  diligencia  para  interés  en  que  ella  fuese  mala  ó  buena. 
salir  de  aquel  estado  de  soledad  y  Dentro  del  mismo  período  se  dice  :  la 
abandono  ;  ni  cómo  dejó  de  pasar  el  natural  inclinación  de  las  mujeres^  que 
Vicente  más  adelante,  según  observó  por  la  mo^yor parte  suele  ser  desatinada 
el  mismo  Eugenio  :  Difícil,  señor,  se  y  mal  compuesta.  Estuviera  mejor,  que 
hizo  de  creer  la  continencia  del  mozo.  por  la  mayor  parte  suelen  ser  desatina- 
Palabras  que  Eugenio  dirigió  exclusi-  das  y  mal  compuestas. 
vamente  al  Canónigo,  prescindiendo  de  Esta  cuestión  sobre  los  loores  ó  los 
los  demás  circunstantes,  ó  porque  con-  vituperios  de  las  mujeres  se  ha  agitado 
sideró  que  era  la  persona  más  auto-  largamente  desde  antiguo.  En  el  Can- 
rizada  de  su  auditorio,  ó  porque,  como  cionero  genei^al  se  incluyeron  las  coplas 
estómago  agradecido,  se  acordaba  de  de  Pedro  Torrellas,  que  solían  citarse 
los    lomos  del  conejo    fiambre    y   del  como  el  texto  más  conocido  de  los  an- 

II.  30 
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á  solas,  comunicando  con  el  cielo  nuestras  querellas.  A  imitación 
nuestra  otros  muchos  de  los  pretendientes  de  Leandra  se  han  ve- 
nido á  estos  ásperos  montes  usando  el  mismo  ejercicio  nuestro,  y 
son  tantos,  que  parece  que  este  sitio  se  ha  convertido  en  la  pasto- 
ral Arcadia  \  según  está  colmado  de  pastores  y  de  apriscos,  y  no 
hay  parte  en  él  donde  no  se  oiga  el  nombre  de  la  hermosa  Leandra. 
Este  la  maldice^  y  la  llama  antojadiza,  varia  y  deshonesta;  aquél 
la  condena  por  fácil  y  ligera;  tal  la  absuelve  y  perdona,  y  tal  la  jus- 
tifica y  vitupera  ;  uno  celebra  su  hermosura,  otro  reniega  de  su 
condición,  y  en  fin,  todos  la  deshonran,  y  todos  la  adoran,  y  de 
todos  se  extiende  á  tanto  la  locura,  que  hay  quien  se  queje  de  des- 


sagonistas  del  otro  sexo.  A  Torrellas  le 
sucedería  lo  que  al  pastor  Eugenio ; 
tería  amante  desfavorecido. 

1.  Esta   es    la  primera  vez,  aunque 
no    la  única,   que   se    nombra    en    el 
Quijote  la  Arcadia ;  título  de  una  obra 
escrita  por  Jacobo  Sanazaro,  caballero 
napolitano  que  floreció  por  los  años 
de  1500,  y  á  imitación  de  otros  literatos 
de  aquel  tiempo,  que  tomaron  nombres 
forjados  á  la  romana,  quiso  ser  cono- 
cido por  el  de  Accio  Sincero.  La  Arca- 
dia de  Sanazaro  es  una  novela  mezclada 
de  prosa  y  verso,  en  que  bajo  el  disfraz 
de  una  fábula  pastoril  se  incluyeron 
alguna  vez  alusiones   y  referencias   á 
sucesos  verdaderos.  La  escena  se  pone 
en  Arcadia,   país    montuoso   y    medi- 
terráneo del   Peloponeso,  habitado   de 
pastores  en  tiempos  de  la  antigua  Gre- 
cia, como  ahora  sucede  con  las  sierras 
de  lo  interior  de  nuestra  península.  El 
libro  de  Sanazaro  tuvo  mucha  acepta- 
ción en  España.  Diego  López  de  Ayala, 
Canónigo  de  Toledo,  y  Diego  de  Salazar, 
natural  de  la  misma  ciudad,  tradujeron, 
aquél  la  prosa  y  éste  los  metros  de  la 
Arcadia;  y  otro  toledano,  el  Racionero 
Blasco  de  Garay,  corrigió  la  traducción 
y  la  dio  á  la  prensa  el  año  de  1549.  En 
la   dedicatoria  que  dirigió   á   Gonzalo 
Pérez,  traductor  de  la  Odisea,  padre  del 
famoso  Antonio  Pérez  y  primer  Secre- 
tario del  Príncipe,  después  Rey  D.  Fe- 
lipe II,  dice  que  Sanazaro,  aunque  na- 
politano de  nacimiento,  era  español  de 
origen.  El  año  de  1518  se  imprimió  en 
Salamanca  una  versión  anónima,  según 
D.   Nicolás   Antonio,  quien    menciona 
también  otra  que  quedó  inédita,  hecha 
por  D.   Jerónimo   de  Urrea,  traductor 
del  Orlando  furioso  de  Ariosto. 


Lope  de  Vega  compuso  una  come- 
dia con  el  título  de  Arcadia,  que  se 
halla  en  el  tomo  XIII  de  las  publica- 
das ;  al  fin  de  ella  dice  Olimpio  : 

Pastores,  yo  soy  Olimpio, 
señor  (iel  mas  alto  monte 
de  la  pastoral  Arcadia. 

Además  escribió  Lope  otra  obra  de 
igual  título  antes  del  año  1598,  puesto 
que  lleva  esta  fecha  la  aprobación  que 
le  dio  Fr.  Pedro  de  Padilla.  Antes  se 
habían  escrito  otras  novelas  del  mismo 
género  á  imitación  de  la  Arcadia  de 
Sanazaro,  entre  ellas  la  Calatea  de  Cer- 
vantes. 

Probablemente  el  pastor  Eugenio  no 
tendría  las  noticias  que  preceden, 
aunque  sus  expresiones  contienen  al 
parecer  alguna  alusión  á  ellas.  No  fué 
extraño  que  quien  le  prestó  un  lenguaje 
más  propio  de  un  poeta  que  de  un  ga- 
ñán, como  se  notará  en  adelante,  se 
descuidase  también  en  suponerle  noti- 
cias ajenas  de  su  ocupación  y  ejercicio. 

2.  La  transformación  de  los  preten- 
dientes de  Leandra  en  pastores,  y  varias 
frases  de  la  presente  amplificación, 
recuerdan  las  circunstancias  de  la  his- 
toria de  Marcela  y  Grisóstomo ,  que  se 
contó  en  el  capítulo  XII  y  siguientes  de 
esta  primera  parte,  donde  después  de 
referir  que  Grisóstomo  y  Ambrosio  se 
habían  metido  á  pastores,  decía  uno 
de  ellos  á  D.  Quijote  :  no  os  sabré  bue- 
namente decir  cuántos  ricos  mancebos, 
hidalgos  y  labradores  han  tomado  el 
traje  de  Grisóstomo...  Aquí  suspira  un 
pastor,  allí  se  queja  otro,  acullá  se 
oyen  amorosas  canciojí^^,  acá  desespe- 
radas endechas.  En  una  y  otra  parte 
hay  concurrencia  de  pastores  noveles. 
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den  sin  haberla  jí^más  hablado,  y  aun  quien  se  lamente  y  sienta  la 
rabiosa  enfermedad  de  los  celos,  que  ella  jamás  dio  á  nadie,  porque 
como  ya  tengo  dicho,  antes  se  supo  su  pecado  que  su  deseo.  No 
hay  hueco  de  peña,  ni  margen  de  arroyo,  ni  sombra  de  árbol  que 
no  esté  ocupada  de  algún  pastor  que  sus  desventuras  á  los  aires 
cuente  ;  el  eco  repite  el  nombre  de  Leandra  donde  quiera  que 
pueda  formarse  .  Leandra  resuenan  los  montes',  Leandra  murmu- 
ran los  arroyos,  y  Leandra  nos  tiene  á  todos  suspensos  y  encanta- 
dos, esperando  sin  esperanza,  y  temiendo  sin  saber  de  qué  teme- 
mos-. Entre  estos  disparatados,  el  que  muestra  que  menos  y  más 
juicio  tiene  ^,  es  mi  competidor  Anselmo,  el  cual  teniendo  tantas 
otras  cosas  de  qué  quejarse,  sólo  se  queja  de  ausencia,  y  al  son  de 
un  rabel  que  admirablemente  toca,  con  versos  donde  muestra  su 
buen  entendimiento,  cantando  se  queja.  Yo  sigo  otro  camino  más 
fácil,  y  á  mi  parecer  el  más  acertado,  que  es  decir  mal  de  la  lige- 


y  todos  amantes  despechados  y  quejo- 
sos :  Eugenio  y  Anselmo  recuerdan  á 
Grisóstomo  y  Ambrosio. 

Tal  la  justifica  y  vitupera;  estas  pa- 
labras presentan  á  primera  vista  una 
contrariedad,  que  no  lo  parecería  si  se 
hubiera  dicho  con  alguna  mayor  expli- 
cación, tal  la  justifica  y  al  mismo 
tiempo  la  vitupera.  Lsls  ediciones  de  1605 
pusieron  tal  la  justicia:  era  manifiesto 
error,  y  lo  corrigió  Cervantes  en  la 
de  1608.  Asimismo  corrigió  lo  que  las 
primeras  habían  puesto  hablando  del 
sitio  en  que  se  hallaban,  á  saber,  que 
estaba  colmo  de  pastores  y  de  apris'^os. 
Cervantes  sustituyó  á  cohno  colmado, 
porque  le  pareció  mejor,  mas  no 
porque  reprobase  la  palabra  colmo,  de 
la  que  usó  en  su  comedia  Pedro  de  Ur- 
demalas^  donde  se  lee  (a)  : 

Dicen  que  la  variación 
haceá  la  naturaleza 
colma  de  gusto  y  belleza, 
y  está  muy  puesto  en  razón. 

Y  en  el  capítulo  VIH  del  Viaje  al  Par- 
naso., refiriendo  su  vuelta  á  la  corte, 
dijo  : 

Colmo  de  admiración,  lleno  de  espanto. 
Entré  en  Madrid  en  traje  de  romero 
Que  es  gvangería  el  parecer  ser  santo. 

1.      Formnsam  resonare    dnces  Amaryllido 

[silvas.'] 


dijo  Virgilio.  Y  Garcilaso  : 

Elisa  soy.  en  cuyo  nombre  suena 

Y  se  lamenta  el  monte  cavernoso... 

Y  llama  á  Elisa :  Elisa  á  boca  llena 
Responde  el  Tajo... 

2.  D.  Antonio  de  Capmani  en  su 
Teatro  de  la  elocuencia  española  copió 
el  razonamiento  de  Eugenio  desde 
donde  dice  :  A  imitación  nuestra  otros 
muchos  de  los  pretendientes  de  Lean- 
dra, como  muestra  del  lenguaje  gran- 
dioso y  sublime.  Y  esto  mismo  agrava 
el  cargo  de  impropiedad  con  que  se  le 
atribuye  á  un  pastor  que  en  el  capitulo 
anterior  se  califica  él  mismo  de  rústico, 
y  que  en  éste  habla  como  un  cortesano, 
amplifica  como  un  orador,  y  pinta 
como  un  poeta.  Pudiera  decírsele  ;í 
Eugenio  lo  que  en  otra  ocasión  decía 
D.  Olivante  de  Laura  al  pastor  Silvano: 
no  son  palabras  esas  de  quien  vos 
decís...  no  sé  yo  quién  tras  los  ovejas 
os  enseñó  ú  hablar  con  tan  prudentes 
razones,  llenas  de  tanta  excelencia  {a). 
Verdad  es  que  Silvano,  aunque  des- 
conocido y  encubierto,  era  hijo  de  Rey, 
y  Eugenio  no  lo  era. 

3.  Expresión  obscura  :  significa  que 
Anselmo  mostraba  tener  menos  juicio 
que  sus  compañeros  en  los  mayores 
extremos  que  hacía;  y  mTis  juicio  que 
ellos  en  la  elección  de  asunto  para  sus 
quejas,  esforzándolas  con  la  suavidad 
de  su  música  y  la  bondad  de  sus  versos. 


(a)  Jomada  III. 


(a)  Olivante,  lib.  I,  cap  XXXVI. 
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reza  délas  mujeres,  de  su  inconstancia  ^  de  su  doble  trato,  de  sus 
promesas  muertas,  de  su  fe  rompida,  y,  finalmente,  del  poco  dis- 
curso que  tienen  en  saber  colocar  sus  pensamientos  é  intenciones  ; 
y  esta  fué  la  ocasión,  señores,  de  las  palabras  y  razones  que  dije  á 
esta  cabra  cuando  aquí  llegué,  que  por  ser  hembra  la  tengo  en  poco 
aunque  es  la  mejor  de  todo  mi  apero.  Esta  es  la  historia  que  pro- 
metí contaros.  Si  he  sido  en  el  contarla  prolijo,  no  seré  en  serviros 
corto;  cerca  de  aquí  tengo  mi  majada,  y  en  ella  tengo  fresca  leche 
y  muy  sabrosísimo  queso  ^  con  otras  varias  y  sazonadas  frutas,  no 
menos  á  la  vista  que  al  gusto  agradables. 


1.  Conforme  á  estas  ideas'  excla- 
maba Marramaqiiiz,  el  héroe  de  la 
Gatomaquia  : 

¡  o  cuan  poco  en  las  dichas 
Está  ñrme  el  amor  y  la  fortuna  ! 
¿  En  qué  mujer  habrá  firmeza  alguna? 
¿  Quién  tendrá  confianza, 
Si  quien  dijo  mujer  dijo  mudanza? 

2.  El  bueno  de  Eugenio  concluye  su 
relación  como  concluyó  su  diálogo  el 
Títiro  de  Virgilio  : 

Suvt  nobis  mitia  poma, 

Castanece    molles,  et  pressi,  copia  laciis. 

La  reunión  de  la  partícula  muy  con 
el  superlativo  que  se  advierte  en  el 
muy  sabrosísimo  queso,  está  desterrada 
de  nuestro  uso  actual,  pero  estuvo 
admitida  en  el  antiguo.  En  la  relación 
de  la  embajada  que  llevó  Rui  González 
de  Clavijo  al  famoso  Tamerlán  de  parte 
del  Rey  D.  Enrique  111  de  Castilla,  se 
lee  :  E  esta  villa  (Pontoroquia,  en  la 
costa  del  mar  Negro)  era  en  aquella 
tierra  muy  famosísima  é  rica  en  dema- 
sía por  el  buen  puerto  que  ha,.  Decía 
Gómez  Manrique  en  las  coplas  á  la 
muerte  del  célebre  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  Marqués  de  Santillana,  que 
se  incluyeron  en  el  Cancionero  general 
de  1534  (a)  : 

E  quedé  tan  atordido 
por  muy  grandísima  pieza,  etc. 

Y  Hernán  Pérez  de  Guzmán,  señor  de 
Batres,  en  el  Ave  María  trovada {b)  : 

Por   esta  suplicación, 
muy  santísima  Señora,  etc. 

El  autor  del  Carro  de  las  Donas 
llamó  muy  devotísima  á  la  Reina  Doña 
Isabel  la  Católica,  y  el  Cura  de  los  Pa- 
lacios ')nuy  esforzadísima  :  ambos  fue- 
ron coetáneos  de  aquellajPrincesa.  Muy 
grandísimo  y  escogido  ejército,  dijo  el 
cronista  Pedro  Mejía  hablando  del  de 

(a)  Fol.  34.  —  ib)  Ib.,  fol.  8. 


Tamerlán  en  la  Silva  de  varia  le- 
cción (a),  y  muy  finísimo  oro  Jorge  de 
Montemayor  en  el  libro  IV  de  la  Diana. 
En  la  farsa  del  Co7ividado,  entre  las  de 
Lope  de  Rueda,  decía  el  licenciado 
Jáquima;  Juro  á  Dios  que  ka  sido  muy 
bellaquísimamente  hecho.  Y  más  abajo  : 
No  ha  estado  sino  de  muy  grandísimo 
bellaco.  En  el  Patrañuelo,  de  Juan  de 
Timoneda,  patraña  II,  se  cuenta  del 
Conde  de  Bolonia  que  tomó  su  camino 
con  muy  riquísimas  joyas  ;  y  en  la 
patraña  IV  se  habla  de  un  muy  famo- 
sísimo doctor  de  medicina.  Finalmente, 
en  la  tercera  parte  de  D.  Florisel.,  refi- 
riéndose un  sueño  de  Amadís  de  Gre- 
cia, se  dice  que  con  muy  grandísimo 
gozo  de  verla  (á  la  Emperatriz  Niquea) 
y  vergüenza  de  lo  que  le  decía,  se  iba  ú 
abrazarla  (b)  ;  y  lo  mismo  se  repite 
otras  veces. 

Obsérvese  que  la  lengua  castellana 
en  su  primera  edad  no  tuvo  superla- 
tivos. En  nuestros  libros  y  romances 
viejos  la  partícula  rnw?/  añadida  al  po- 
sitivo esforzaba  entonces  su  significa- 
ción todo  lo  posible.  Así  se  ve  en  los 
epitafios  más  antiguos  de  los  Reyes  y 
grandes  señores,  entre  ellos  el  de  San 
Fernando,  que  se  escribió  en  cuatro 
lenguas,  donde  se  ve  la  correspondencia 
de  los  superlativos  latinos  con  los  cas- 
tellanos, compuestos  entonces  de  la 
partícula  muy  unida  al  positivo. 

Después  vinieron  los  superlativos 
castellanos  propiamente  dichos,  que 
nuestro  idioma  heredó  de  su  madre  la 
lengua  latina.  —  Y  ¿  en  qué  época  em- 
pezaron á  usarse  entre  nosotros  los 
superlativos?  El  primer  ejemplo  que 
me  suministra  mi  memoria  es  el  citado 
del  itinerario  de  Rui  González  de  Clavijo, 
escrito  en  el  reinado  de  D.  Enrique  el 
Enfermo.,  á  principios  del  siglo  xv. 

(a)  Parte  II,  cap. XXVIII.— (i)  Cap. LXXin. 


CAPITULO  LII 


DE     LA    PENDENCIA     QUE     D.    QUIJOTE     TUVO     CON     EL     CABRERO,    CON     LA 
RARA    AVENTURA    DE    LOS    DISCIPLINANTES,    Á    QUIEN    DiÓ    FELICE    FIN 


A    COSTA    DE    SU    SUDOR 


General  gusto  causó  el  cuento  del  cabrero  á  todos  los  que  escu- 
chádole  habían'-^.  Especialmente  le  recibió  el  Canónigo,  que  con 
extraña  curiosidad  notó  la  manera  con  que  le  había  contado,  tan 
lejos  de  parecer  rústico  cabrero,  cuan  cerca  de  mostrarse  discreto 
cortesano;  y  así  dijo  que  había  dicho  muy  bien  el  Cura  en  decir 
que  los  montes  criaban  letrados  ^.  Todos  se  ofrecieron  á  Eugenio, 
pero  el  que  más  se  mostró  liberal  en  esto  fué  D.  Quijote,  que  le 
dijo  :  Por  cierto,  hermano  cabrero,  que  si  ^'yo  me  hallara  posibili- 
tado^ de  poder  comenzar  alguna  aventura,  que  luego  me  pusiera 


1.  De  las  dos  aventuras  que  contiene 
este  capitulo,  la  del  cabrero  acabó  por 
los  mojicones  que  recibió  de  su  mano 
D.  Quijote  y  la  sangre  que  del  rostro 
del  pobre  caballero  llovía;  la  de  los 
disciplinantes  por  un  garrotazo  de  que 
vino  al  suelo  muy  mal  parado.  No  in- 
tervino el  sudor  de  nuestro  hidalgo  en 
ninguna  de  las  dos  aventuras  á  quien 
dio  tan  felice  fin  como  expresa  el 
título. 

2.  Este  es  el  último  episodio  de  la 
primera  parte  del  Quijote.  Muchos  de 
los  que  han  escrito  sobre  esta  fábula 
han  desconocido  la  verdadera  natura- 
leza del  episodio.  El  episodio  debe 
nacer  del  asunto  principal,  pero  no  ser 
parte  necesaria  de  él.  Su  objeto  es  que 
la  atención  del  lector,  dirigida  exclusi- 
vamente al  protagonista,  no  se  fatigue, 
de  lo  que  resultaría  la  diminuciím  del 
interés. En  el  episodio  cesa  provisional- 
mente el  héroe  de  ser  lo  principal,  pero 
no  se  le  pierde  de  vista ;  y  luego  se 
vuelve  á  él,  descansado  y  recreado  ya 
el     ánimo,    y,    de    consiguiente,    con 


mayor  atención  y  gusto.  Por  esta  regla 
debe  juzgarse  cuáles  son  los  verdade- 
ros episodios  de  la  primera  parte  del 
Quijote.  El  primero  fué  el  escrutinio 
de  la  librería.  El  segundo  la  historia 
de  Grisóstomo.  El  tercero  la  de  Cárde- 
nlo con  todos  sus  incidentes.  El  cuarto 
el  coloquio  del  Canónigo  de  Toledo  con 
el  Cura  de  la  Argamasilla.  El  quinto  y 
último  el  cuento  del  cabrero  Eugenio. 
La  novela  del  Curioso  im.pertinenLe  y  la 
relación  del  Cautivo,  y  aun  los  amores 
de  D.  Luis  y  Doüa  Clara,  no  son  episo- 
dios, sino  paréntesis  de  la  fábula  y 
remiendos  zurcidos  en  su  contexto. 

3.  Cervantes  hubo  de  reparar,  según 
también  hemos  reparado  nosotros,  que 
en  el  discurso  de  Eugenio  había  más 
sutileza  y  atildadura  de  la  que  con- 
venía al  estado  y  profesión  del  orador, 
y  alegó  por  boca  del  Canónigo  esta 
excusa,  que  viene  ya  preparada  desde 
el  capítulo  L.  —  Dijo  que  había  dicho 
muy  bien  el  Cura  en  £¿ec¿r,  triple  repeti- 
ción de  un  mismo  verbo  en  una  línea. 

4.  El  negativo  imposibilitado   es  de 
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en  camino  porque  vos  la  tuviérades  buena,  que  yo  sacara  del  mo- 
nesterio  (donde  sin  duda  alguna  debe  de  estar  contra  su  voluntad) 
á  Leandra,  á  pesar  del  Abadesa ^  y  de  cuantos  quisieran  estorbarlo, 
y  os  la  pusiera  en  vuestras  manos  para  que  hiciérades  della  á  toda 
vuestra  voluntad  y  talante ;  guardando  pero  las  leyes  -  de  Caballe- 
ría, que  mandan  que  á  ninguna  doncella  le  sea  fecho  desaguisado 
alguno  :  aunque  yo  espero  en  Dios  nuestro  Señor,  que  no  ha  de 
poder  tanto  la  fuerza  de  un  encantador  malicioso^,  que  no  pueda 
más  la  de  otro  encantador  mejor  intencionado,  y  para  entonces  os 
prometo  mi  favor  y  ayuda,  como  me  obliga  mi  profesión,  que  no 
es  otra  sino  de  favorecer  á'los  desvalidos  y  menesterosos.  Miróle  el 
cabrero,  y  como  vio  á  D.  Quijote  de  tan  mal  pelaje  y  catadura  '', 


uso  común  en  el  lenguaje;  no  así  su 
positivo  posibilitado;  y  lo  mismo 
sucede  en  otros  muchos  compuestos 
de  la  partícula  in,  como  incógnito^ 
impudencia,  insólito,  impune,  indemne, 
inaudito,  inconcuso,  infame,  informe, 
inédito,  indubitable,  indefectible.  Igual 
singularidad  ofrecen  muchísimos  com- 
puestos de  la  partícula  des,  á  los  que  se 
da  el  nombre  de  privativos,  como 
descortezado,  desnarigado,  descuar- 
tizado, desplomado,  deslumhrado,  y 
otros  semejantes.  —  Posibilitado  de 
poder  es  pleonasmo. 

1.  Acompaña  aquí  el  artículo  mascu- 
lino al  nombre  femenino  para  evitar  la 
concurrencia  de  la  misma  vocal  a  al  fm 
del  artículo  y  al  principio  del  nombre.  A 
semejanza  de  esto,  y  por  igual  motivo, 
se  lee  en  el  capítulo  XXIIl  de  esta  pri- 
mera parte  :  Salió  el  aurora  alegrando 
la  tierra.Y  en  el  XXVÍI  se  dice  que  Cár- 
denlo no  podía  sustentar  la  vida  en  el 
ausencia  de  Luscinda.  Actualmente 
decimos  el  agua,  el  alma,  pero  no  el 
aurora,  el  ausencia,  á  pesar  de  que  la 
misma  razón  hay  para  lo  uno  que  para 
lo  otro.  En  nuestros  antiguos  escri- 
tores es  más  frecuente  esta  licencia, 
especialmente  en  los  poetas.  Garcilaso 
en  la  Égloga  primera  : 

Saliendo   de   las  ondas  encendido 
Ravaba  de  los  montes  el  altura 
El  sol... 

Y  Fray  Luis  de  León  en  la  Profecía 
del  Tajo  : 

Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano. 

2.  La  conjunción  pero  en  castellano 
es  siempre   la  primera  palabra  de  la 


oración  ó  frase  en  que  se  halla ;  y  su 
proposición,  cual  aquí  se  ve,  pudiera 
mirarse  como  italianismo,  defecto  de 
que  presenta  algunos  ejemplos  el  Qui- 
jote, y  que  no  fué  extraño  se  pegase 
algún  tanto  á  nuestro  autor  por  la 
lectura  de  los  clásicos  italianos,  y  más 
aún  por  su  residencia  en  aquel  país. 
Como  quiera  encuentro  un  pasaje  de 
autor  castellano  antiguo  y  de  grande 
autoridad  en  el  lenguage,  que  habló 
del  mismo  modo  que  Cervantes.  Es  el 
BachillerFernánGómez  de  Cibdad  Real, 
que  en  una  carta  á  Juan  de  Mena  («; 
cuenta  del  Conde  de  Gastrojeriz,  que 
había  obtenido  del  Rey  un  albalá  para 
no  ser  tenido  de  ir,  aunque  le  llamase 
su  Señoría,  sin  pero  por  eso  caer  en 
naejigua  ni  vileza. 

Las  leyes  de  caballería.  Para  defen- 
der las  dueñas  y  doncellas  que  tuerto 
reciben  principalmente  se  daba  la 
orden  de  caballería  ;  así  decía  el  Caba- 
llero Lucencio,  hincado  de  hinojos  ante 
el  EmperadorÉsplandían,  según  cuenta 
la  historia  de  Amadís  de  Grecia  (¿). 

3.  Habla  D.  Quijote  del  Encantador  ó 
Sabio  que  suponía  autor  de  su  encan- 
tamiento, y  esperaba  que  otro  le  favo- 
reciese y  le  desencantase,  á  imitación 
de  los  muchos  casos  semejantes  que 
había  hallado  en  los  libros  que  tal  le 
tenían.  Para  cuando  llegase  el  desen- 
cantamiento, ofrecía  D.  Quijote  su  pro- 
tección y  ayuda  al  ingrato  cabrero. 

4,  Pelaje  se  refiere  al  vestido  y  arreos; 
catadura  á  la  persona,  y  señaladamente 
al  rostro. 


[a)  Número   47   del  Centón  epistolar.  —  (¿) 
Parte  I,  cap.  XIV. 


PRIMERA    PARTE.    —    CAPÍTULO    LlI  Al  i 

admiróse,  y  preguntó  al  Barbero  que  cerca  de  sí  tenía  :  Señor, 
¿  quién  es  este  hombre,  que  tal  talle  tiene  y  de  tal  manera  habla  ? 
¿  Quién  ha  de  ser,  respondió  el  Barbero,  sino  el  famoso  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  desfacedor  de  agravios  \  enderezador  de  tuertos,  el 
amparo  de  las  doncellas,  el  asombro  de  los  gigantes  y  el  vencedor 
de  las  batallas?  Eso  me  semeja,  respondió  el  cabrero,  á  lo  que  se 
lee  en  los  libros  de  caballeros  andantes,  que  hacían  todo  eáo  que 
de  este  hombre  vuestra  merced  dice,  puesto  que  para  mí  tengo,  ó 
que  vuestra  merced  se  burla,  ó  que  este  gentilhombre  debe  de 
tener  vacíos  los  aposentos  de  la  cabeza.  Sois  un  grandísimo  bellaco, 
dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  y  vos  sois  el  vacío  y  el  menguado,  que 
yo  estoy  más  lleno  que  jamás  lo  estuvo  la  muy  hideputa,  puta  que 
os  parió  -  ;  y  diciendo  y  haciendo  ^,  arrebató  de  un  pan  que  junto 
á  sí  tenía,  y  dio  con  él  al  cabrero  en  todo  el  rostro  con  tanta  furia, 
que  le  remachó  las  narices;  mas  el  cabrero,  que  no  sabía  de  burlas, 
viendo  con  cuántas  veras  le  maltrataban,  sin  tener  respeto  á  la 
alhombra  ni  á  los  manteles  ni  á  todos  aquellos  que  comiendo  esta- 
ban, saltó  sobre  D.  Quijote,  y  asiéndole  del  cuello  con  entrambas 
manos,  no  dudara  de  ahogarle,  si  Sancho  Panza  no  llegara  en  aquel 
punto,  y  le  asiera  por  las  espaldas,  y  diera  con  él  encima  de  la 
mesa,  quebrando  platos,  rompiendo  tazas,  y  derramando  y  espar- 
ciendo cuanto  en  ella  estaba.  D.  Quijote,  que  se  vio  libre,  acudió  á 
subirse  sobre  el  cabrero,  el  cual  lleno  de  sangre  el  rostro,  molido 
á  coces  de  Sancho,  andaba  buscando  á  gatas  algún  cuchillo  de  la 
mesa  para  hacer  alguna  sanguinolenta  venganza ;  pero  estorbáron- 
selo  el  Canónigo  y  el  Cura;  mas  el  Barbero  hizo  de  suerte,  que  el 
cabrero  cogió  debajo  de  sí  á  D.  Quijote,  sobre  el  cual  llovió  tanto 

1.  Bowle,  y  después  Pellicer,  citaron  habían  puesto  y  diciendo  y  hablando, 
sobre  este  lugar  un  pasaje  de  D.  Oli-  lección  conocidamente  viciada,  porque 
vante  de  Laura,  que  recuerda  no  sólo  decir  y  hablar  todo  es  uno.  Pellicer 
las  expresiones  presentes  del  Barbero,  corrigió  ?/  diciendo  y  haciendo,  que  es 
sino  también  otras  varias  que  se  leen  la  expresión  proverbial  castellana  con 
en  el  discurso  del  Quijote.  Decíale  á  que  se  significa  que  al  dicho  sigfue 
aquel  caballero  su  protectora,  la  sabia  inmediatamente  el  hecho,  y  la  única 
Ipermea  :  Vos  seréis  luz  de  todos  los  que  aquí  era  del  caso.  Así  se  puso  en 
caballeros  andojites,  espejo  de  toda  bon-  el  capítulo  XXII,  donde  se  contó  que, 
dad,  favor  de  los  necesitados,  amparo  enojado  D.  Quijote  con  el  Comisario 
de  las  viudas,  defensa  de  las  doncellas,  que  conducía  la  cadena  de  galeotes,  le 
desfacedor  de  los  agravios,  destruidor  trató  de  bellaco,  y  diciendo  y  ha- 
de los  malhechores,  argumentador  de  ciendo  arremetió  con  él,  etc.  Lo  que 
la  fe  de  Jesucristo.  junto  con  ser  tanta  la  semejanza  entre 

2.  Expresión  grosera  y  soez,  que  haciendo  y  hablando,  induce  á  creer 
sólo  puede  tener  alguna  excusa  en  boca  que  aquella  lección  fué  del  original,  y 
de  un  loco  irritado,  y  como  preli-  esta  del  impresor.  Es  una  de  las  co- 
minar  y  antecedente  de  la  escena  que  rrecciones  acertadas  de  Pellicer,  y  la 
sigue.  Academia   Española   la  adoptó  en  su 

3.  Todas    las    ediciones   anteriores  edición  del  año  18i9. 
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número  de  mojicones  \  que  del  rostro  del  pobre  caballero  llovía 
tanta  sangre  como  del  suyo.  Reventaban  de  risa  el  Canónigo  y  el 
Cura^,  saltábanlos  cuadrilleros  de  gozo,  zuzaban  los  unos  y  los 
otros,  como  hacen  á  los  perros  cuando  en  pendencia  están  trabados; 
sólo  Sancho  Panza  se  desesperaba,  porque  no  se  podía  desasir  de 
un  criado  del  Canónigo  que  le  estorbaba  que  á  su  amo  no  ayudase. 
En  resolución,  estando  todos  en  regocijo  y  fiesta,  sino  los  dos  apo- 
rreantes que  se  carpían  ^,  oyeron  el  son  de  una  trompeta^  tan 
triste,  que  los  hizo  volver  los  rostros  hacia  donde  les  pareció  que 
sonaba;  pero  el  que  más  se  alborotó  de  oirle  fué  D.  Quijote,  el 
cual,  aunque  estaba  debajo  del  cabrero,  harto  contra  su  voluntad, 
y  más  que  medianamente  molido, le  dijo:  Hermano  demonio  ^,  que 
no  es  posible  que  dejes  de  serlo,  pues  has  tenido  valor  y  fuerzas 
para  sujetar  las  mías,  ruégele  que  hagamos  treguas  no  más  de  por 
una  hora,  porque  el  doloroso  son  de  aquella  trompeta  que  á  nues- 
tros oídos  llega,  me  parece  que  á  alguna  nueva  aventura  me  llama. 
El  cabrero,  que  ya  estaba  cansado  de  moler  y  ser  molido,  le  dejó 
luego,  y  D.  Quijote  se  puso  en  pie  volviendo  asimismo  el  rostro 
adonde  el  son  se  oía,  y  vio  á  deshora  ^  que  por  el  recuesto  bajaban 


1.  Cervantes  no  marcó  del  todo  bien 
el  carácter  de  Eugenio.  Por  una  parte 
se  ve  que  este  pastor  tenía  noticia  de 
los  libros  caballerescos,  de  las  hazañas 
de  Diego  García  de  Paredes  y  otros  va- 
lientes, y  aun  de  la  Arcadia  pastoral 
y  poética;  cuenta  que  su  compañero 
Anselmo  nace  buenos  versos,  él  mismo 
se  alaba  de  ingenioso,  su  estilo  está 
lleno  de  alusiones,  figuras  y  sentencias; 
de  modo  que  como  se  expresa  en  el  ca- 
pítulo siguiente,  estaba  tan  lejos  de 
parecer  rústico  cabrero^  cuan  cerca  de 
tnostrarse  discreto  cortesano.  Y  por 
otra  parte  á\<¿e,  rústico  soy,  y  luego  se 
pone  á  mojicones  con  D.  Quijote  y  su 
escudero  del  modo  más  zafio  é  mde- 
cente.  —  Cárdenlo  había  andado  tam- 
bién en  los  mismos  pasos  con  D.  Qui- 
jote y  Sancho,  pero  había  sido  en  el 
estado  de  locura  y  de  furia. 

2.  Esto  es  lo  que  en  casos  tales 
suele  suceder  entre  gente  ordinaria  y 
villana.  De  mí  sé  decir,  que  no  me  hu- 
biera divertido  ni  menos  hecho  reir 
semejante  espectiícuio,  á  pesar  de  no 
ser  de  la  profesión  lene  y  suave  del 
Canónigo  y  del  Cura.  Este  pasaje  no 
corresponde  al  carácter  que  en  lo  de- 
más se  les  atribuye.  Malo  era,  pero  no 
tanto,  el  gozo  de  los  cuadrilleros,  y 
horrorosa  la    acción    de   azuzar  á  dos 


hombres  como  á  perros  que  se  pelean  ; 
acción  que  ni  aun  con  los  mismos  pe- 
rros se  permiten  las  personas  de  bue- 
nas entrañas. 

3.  Carpirse,  voz  familiar,  pelearse  ; 
en  uno  de  los  antiguos  romances  délos 
Siete  Infantes  de  Lar  a  se  dice  que  se 
carpía,  esto  es,  que  reñía  un  águila  con 
unos  cuervos  que  la  aquejaban  mala- 
mente. 

4.  El  incidente  que  sigue  de  la  pro- 
cesión de  rogativa  fué  una  de  las  ocu- 
rrencias felices  de  Cervantes.  Difícil- 
mente pudiera  idearse  otro  modo  más 
oportuno  ni  más  cómico  de  poner  fin  á 
la  encarnizada  contienda  de  D.  Quijote 
y  el  cabrero  ;  y  al  mismo  tiempo  se 
dispone  la  aventura  de  la  dueña  llo- 
rosa y  cautiva,  á  que  dio  nuestro  ca- 
ballero tan  felice  cima  como  acostum- 
braba. 

5.  Graciosa  reunión  de  dos  cosas 
tan  opuestas  entre  sí  como  fraternidad 
y  demonio.  —  En  otra  nota  se  pusieron 
ejemplos  de  la  significación  de  fuerte  y 
valiente  que  en  los  libros  de  Caballe- 
rías suele  darse  á  la  palabra  diablo.,  y 
es  la  misma  que  aquí  se  da  á  su  sinó- 
nimo demonio,  alegando  en  prueba  de 
ello  que  había  podido  sujetarlas  fuer- 
zas del  Hércules  manchego. 

G.    A    deshora    no     significa,    como 
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muchos  hombres  vestidos  de  blanco  á  modo  de  disciplinantes  ^ 
Era  el  caso  que  aquel  año  habían  las  nubes  negado  su  rocío  á  la 
tierra,  y  por  todos  los  lugares  de  aquella  comarca  se  hacían  proce- 
siones, rogativas  y  diciplinas,  pidiendo  á  Dios  abriese  las  manos  de 
su  misericordia  y  les  lloviese  ^ ;  y  para  este  efecto  la  gente  de  una 
aldea  que  allí  junto  estaba,  venía  en  procesión  á  una  devota  er- 
mita que  en  un  recuesto  de  aquel  valle  había.  D.  Quijote,  que  vio 
los  extraños  trajes  de  los  disciplinantes,  sin  pasarle  por  la  memo- 
ria las  muchas  veces  que  los  había  de  haber  visto,  se  imaginó  que 
era  cosa  de  aventura,  y  que  á  él  solo  tocaba,  como  á  caballero  an- 
dante, el  acometerla  ^  ;  y  confirmóle  más  esta  imaginación  pensar 
que  una  imagen  que  traían  cubierta  de  luto,  fuese  alguna  principal 
señora  que  llevaban  por  fuerza  aquellos  follones  y  descomedidos 
malandrines.  Y  como  esto  le  cayó  en  las  mientes,  con  gran  ligereza 
arremetió  á  Rocinante,  que  paciendo  andaba,  quitándole  del  arzón 
el  freno  y  el  adarga,  y  en  un  punto  le  enfrenó; y  pidiendo  á  Sancho 


otras  veces,  d  hora  extraordinaria  é 
intempestiva ;  sino  de  repente^  de  im- 
proviso, ahora  no  pensada.  En  el  mismo 
sentido  se  usa  otras  veces  en  el  Quijote. 
1.  Lo  eran,  con  efecto,  según  se 
dice  más  abajo;  pero  estando  todavía 
distantes,  no  se  distinguían  bien,  y  sólo 
parecían  disciplinantes  por  los  vesti- 
dos blancos,  que  eran  los  que  llevaban 
los  que  iban  azotándose  públicamente 
en  las  procesiones  de  penitencia.  El 
principio  de  esta  costumbre  se  atri- 
buye á  las  predicaciones  de  San  Anto- 
nio de  Padua  por  los  años  de  1225. 
Hubieron  de  introducirse  posterior- 
mente en  esta  práctica  algunos  abusos 
que  movieron  al  célebre  Juan  Gerson  á 
escribir  contra  ella  (a),  y  que  trataría 
de  remediar  San  Vicente  Ferrer, 
cuando  estableció,  según  se  dice,  que 
los  disciplinantes  llevasen  la  túnica 
blanca  y  cubierto  el  rostro  (¿>),  Sin 
embargo,  existían  abusos  en  tiempo 
de  Cervantes;  y  D.  Sebastián  de  Cova- 
rrubias  ensyx  Tesoro  de  lalencjua  caste- 
llana,d.rlículo  Disciplinar  se, dice:  los  que 
se  azotan  por  vanidad  son  necios  y  abo- 
minables sacerdotes  de  Baal.  Y  deberían 
los  Prelados.,  como  los  Gobernadores 
seculares.,  echar  de  las  procesiones  de 
los  disciplinantes  aquellos  que  van  con 

(a)  Fleury,  hist.  ecles.,  ]ib.GIV,núm.  33.  — 
{b)  Méndez  de  Silva,  Catálogo  Real,  fols.  56 
V  121. 


profanidad,  y  castigarlos  severamente  ; 
quepor  ser  tan  notorios  los  excesos  que  se 
hacen  no  los  pongo  aquí,  y  porque  se 
me  hace  vergüenza  referirlos;  pala- 
bras que  indican  otros  excesos  más 
groseros,  como  lo  sería  el  de  aquel 
mozalbete  que  para  alcanzar  el  amor 
de  la  Picara  Justina,  se  valia  del  oficio 
y  traje  de  disciplinante  (a).  Final- 
mente, en  el  reinado  de  Garlos  III  se 
prohibiéronlos  disciplinantes,  que  aun 
alcanzó  á  ver  en  su  primera  niñez  el 
autor  de  estas  notas. 

2.  Según  el  plan '  cronológico  del 
Quijote,  formado  por  D.  Vicente  de  los 
Ríos,  la  aventura  de  los  disciplinantes 
pasaba  en  27  de  Agosto,  tiempo  el 
menos  á  propósito  de  todo  el  año 
para  rogativas  de  lluvias,  porque  lejos 
de  necesitarlas  por  entonces  los  labra- 
dores, les  fueran  perjudiciales  para  la 
trilla  y  faenas  propias  de  aquella  época; 
y  todavía  no  las  necesitan  para  la 
siembra. 

3.  Es  una  de  las  aventuras  más  na- 
turales, más  verisímiles  y  mejor  ima- 
ginadas del  Quijote.  Nada  m;ís  fácil 
que  encontrar  una  procesión  de  peni- 
tencia en  un  país  donde  las  hay  de 
ordinario,  en  el  campo  y  de  camino 
para  alguna  ermita  situada  en  el  tér- 
mino del  pueblo  con  la  imagen  titular 
de  ella,  ala  que  se   profesa   particular 

(a)  Picara.  Justina,  lib.  III,  pág.  359. 
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SU  espada  ^  subió  sobre  Rocinante  y  embrazó  su  adarga,  y  dijo  en 
alta  voz  á  todos  los  que  presentes  estaban:  Ahora,  valerosa  com- 
pañía, veredes^  cuánto  importa  que  haya  en  el  mundo  caballeros 
que  profesen  la  orden  de  la  andante  Caballería;  ahora,  digo,  que 
veredes  en  la  libertad  de  aquella  buena  señora  que  allí  va  cautiva, 
si  se  han  de  estimar  los  caballeros  andantes  ;  y  en  diciendo  esto 
apretó  los  muslos  á  Rocinante,  porque  espuelas  no  las  tenía,  y  á 
todo  galope  (porque  carrera  tirada  no  se  lee  en  toda  esta  verdadera 
historia  que  jamás  la  diese  Rocinante)  se  fué  á  encontrar  con  los 
disciplinantes  ;  bien  que  fueron  el  Gura  y  el  Canónigo  y  Barbero  á 
detenerle,  mas  no  les  fué  posible,  ni  menos  le  detuvieron  las  voces 
que  Sancho  le  daba,  diciendo  :  ¿  Adonde  va,  señor  D.  Quijote? 
¿  Qué  demonios  lleva  en  el  pecho  que  le  incitan  á  ir  contra  nuestra 
fe  católica?  Advierta,  mal  haya  yo,  que  aquella  es  procesión  de  dis- 
ciplinantes, y  que  aquella  señora  que  llevan  sobre  la  peana  es  la 
imagen  benditísima  de  la  Virgen  sin  mancilla ;  mire,  señor,  lo  que 
hace,  que  por  esta  vez  se  puede  decir  que  uo  es  lo  que  sabe^.  Fati- 


devoción.  Tal  espectáculo  presentado 
de  improviso,  casi  por  necesidad,  de- 
bió producir  el  efecto  que  produjo  en 
la  lastimada  fantasía  de  nuestro  pobre 
caballero,  que  todo  lo  acomodaba  á  lo 
que  había  encontrado  en  sus  libros.  — 
Llámase  aldea  al  pueblo  de  donde  era 
aquella  gente,  pero  la  aldea  no  debía 
ser  muy  pequeña,  puesto  que  en  la  pro- 
cesión iban  cuatro  clérigos  que  canta- 
bají  las  letanías,  como  se  dice  más 
abajo.  Este  nombre  de  aldea,  que  co- 
múnmente se  aplica  á  los  caseríos  y 
poblaciones  .cortísimas  del  campo, 
solía  tener  significación  más  lata  en 
aquel  tiempo.  Cervantes  lo  dio  repeti- 
das veces  al  lugar  de  D.  Quijote,  que 
según  se  ve  por  la  misma  fábula,  tenía 
barbero,  estudiantes,  moriscos,  hidal- 
gos y  aun  caballeros. 

1.  ¿Qué  espada?  ¿la  de  Sancho  ó  la 
de  D.  Quijote?  Una  ú  otra  pudiera  ser 
según  la  expresión,  sólo  que  es  du- 
doso que  Sancho  la  llevase  propia, 
como  hemos  visto  por  otros  pasajes,  y 
en  esta  ocasión  regularmente  le  ha- 
brían entregado  la  de  su  amo  para  que 
la  llevase.  Cárdenlo,  al  salir  de  la  venta 
la  comitiva  encantada,  había  colgado 
del  arzón  de  la  silla  la  adarga  y  la  bacía 
(a),  pero  no  se  habló  de  lasdemís 
armas. 


2.  Algo  extraño  parece  que  mientras 
D.  Quijote  enfrenó  el  caballo,  tomó  de 
Sancho  la  espada  y  dirigió  la  arenga 
que  precede,  aunque  corta,  á  los  cir- 
cunstantes ;  parece  extraño,  digo,  que 
éstos  no  hiciesen  algo  para  impe- 
dir el  arranque  de  nuestro  hidalgo.  A 
la  cuenta  lo  inesperado  é  imprevisto 
del  suceso  los  tuvo  suspensos  y  embar- 
gados en  aquel  momento.  Después, 
cuando  el  Canónigo,  el  Gura  y  el  Bar- 
bero fueron  á  detenerle,  ya  ñó  les  fué 
posible. 

Se  dice  que  Rocinante  partió  á  todo 
galope, Yiorque  jamás  dio  carrera  tirada^ 
como  si  hubiera  oposición  entre  ga- 
lope y  carrera.  Pero  lo  cierto  y  averi- 
guado es,  según  se  dice  en  la  segunda 
parte,  que  todas  las  veces  que  corrió 
Rocinante  fueron  trotes  declarados  (6); 
y  así,  aunque  se  habla  en  varios  pa- 
rajes de  su  galope,  debe  entenderse 
siempre  de  su  trote.  De  este  modo  cesa 
el  reparo,  porque  lo  que  significa  la 
expresión  es  que  Rocinante  corrió  todo 
lo  que  pudo,  pero  que  no  pasó  de 
trote,  porque  lo  que  es  carrera,  jamás 
llegó  á  darla. 

3.  Paréceme  están  trastrocadas  es- 
tas últimas  palabras,  y  que  su  verda- 
dero orden  es  :  que  no  sabe  lo  que  es. 
Sancho,  solícito  y  azorado  por  lo   que 


(a)  Cap.  XLVII. 


(a)  Cap.  XIV. 
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góse  en  vano  Sancho,  porque  su  amo  iba  tan  puesto  en  llegar  á  los 
ensabanados  y  en  librar  á  la  señora  enlutada,  que  no  oyó  palabra, 
y  aunque  la  oyera,  no  volviera  si  el  Rey  se  lo  mandara.  Llegó,  pues, 
á  la  procesión,  y  paró  á  Rocinante,  que  ya  llevaba  deseo  de  quie- 
tarse un  poco,  y  con  turbada  y  ronca  voz,  dijo:  Vosotros,  que  quizá 
por  no  ser  buenos  os  encubrís  los  rostros,  atended  y  escuchad  lo 
que  deciros  quiero.  Los  pi'imeros  que  se  detuvieron,  fueron  los  que 
la  imagen  llevaban ;  y  uno  de  los  cuatro  clérigos  que  cantaban  las 
letanías,  viendo  la  extraña  catadura  de  D.  Quijote,  la  flaqueza  de 
Rocinante  y  otras  circunstancias  de  risa  que  notó  y  descubrió  en 
D.  Quijote,  le  respondió,  diciendo :  Señor  hermano,  si  nos  quiere 
decir  algo,  dígalo  presto,  porque  se  van  estos  hermanos  abriendo 
las  carnes,  y  no  podemos  ni  es  razón  que  nos  detengamos  á  oír  cosa 
alguna,  si  ya  no  es  tan  breve  que  en  dos  palabras  se  diga.  En  una 
lo  diré,  replicó  D.  Quijote,  y  es  esta,  que  luego  al  punto  dejéis 
libre  á  esa  hermosa  señora  cuyas  lágrimas  y  triste  semblante^ 
dan  claras  muestras  que  la  lleváis  contra  su  voluntad,  y  que  algún 
notorio  desaguisado  le  habedes  fecho;  y  yo,  que  nací  en  el  mundo 
para  desfacer  semejantes  agravios,  no  consentiré  que  un  solo  paso 
adelante  pase  sin  darle  la  deseada  libertad  que  merece.  En  estas 
razones  cayeron  todos  los  que  las  oyeron,  que  D.  Quijote  debía  de 
ser  algún  hombre  loco,  y  tomáronse  á  reír  muy  de  gana,  cuya  risa 
fué  poner  pólvora  á  la  Cólera  de  D.  Quijote,  porque  sin  decir  más 
palabra,  sacando  la  espada  arremetió  á  las  andas.  Uno  de  aquellos 
que  las  llevaban,  dejando  la  carga  á  sus  compañeros,  salió  al  en- 
cuentro de  D.  Quijote  enarbolando  una  horquilla  ó  bastón  con  que 
sustentaba  las  andas  en  tanto  que  descansaba,  y  recibiendo  en  ella 
una  gran  cuchillada  que  le  tiró  D.  Quijote,  con  que  se  la  hizo  dos 
partes,  con  el  último  tercio   que   le   quedó  en   la   mano  "^   dio   tal 

veía  hacer  á  su  amo  (en    su   concepto)  Kl  espantado  lo  aguardó  una  pieza 

contra    nuestra    fe    católica,    procura  Parando  el  barco;  y  viéndole  acercarse, 

excusarlo,  diciendo  que  obra  por  igno-  ¡?.^  ^^^"^  P^^^o  dice,  tú  has  mentido, 

rancia  y  ^nenosabeho  que  kL.  cSmo  ^iel^L^paiSe  pó?°el  ulnto  Selli?- 

están  en  el   texto,     no  significan  nada  Responde  el  otro,  estar  contra  su  grado, 

las  palabras,  ó  no  viene  al  caso  lo  que  Perder  la  vida  cúmplete  ó  volvella. 

significan.  ^   ,                   , 

1.  D.  Quijote  debía  tener  presentes  Sobre  esto  pelearon  Celidón  y  Darm- 
los  ejemplos  de  caballeros  que,  encon-  ^elio  sin  conocerse  (caso  ñ'ecuente 
trando  doncellas  llorosas,  tomaron  su  ^"^^"^^  andantes); pero  después  se  aclaró 
defensacontralosquelasconducían.Así  que  la  doncella  no  iba  lorzada,  y  los 
sucedió  á  Celidón  de  Iberia,  quien  dos  caballeros  se  reconocieron  y  abra- 
viendo  llorar  auna  doncella  que  Darin-  z^ron.  No  fué  del  todo  desemejante  el 
delio  llevaba  en  un  barco,  le  gritaba  (a):  éxito  de  la  presente  aventura,  que  con- 
Traidor.  á  la  batalla  te  adereza,  ^^^7''  P°'  conocerse  y  abrazarse  los  dos 
Si  forzar  las  doncellas  suele  usarse.  cuias.          ,  ,         ,       . 

2.  La  palabra   tercio   supone  que  la 

(a)  Canto  7.».  horquilla  se  había  hecho  tres  pedazos, 
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golpe  á  D.  Quijote  encima  de  un  hombro  por  el  mismo  lado  de  la 
espada,  que  no  pudo  cubrir  el  adarga  contra  la  villana  fuerza,  que 
el  pobre  D.  Quijote  vino  al  suelo  muy  mal  parado.  Sancho  Panza, 
que  jadeando  le  iba  á  los  alcances,  viéndole  caído,  dio  voces  á  su 
moledor  que  no  le  diese  otro  palo,  porque  era  un  caballero  encan- 
tado, que  no  había  hecho  mal  á  nadie  en  todos  los  días  de  su  vida. 
Mas  lo  que  detuvo  al  villano  no  fueron  las  voces  de  Sancho,  sino 
el  ver  que  D.  Quijote  no  bullía  pie  ni  mano  \  y  así,  creyendo  que 
le  había  muerto,  con  priesa  se  alzó  la  túnica  á  la  cinta,  y  dio  á  huir 
por  la  campaña  como  un  gamo.  Ya  en  esto  llegaron  todos  los  de  la 
compañía  de  D.  Quijote  adonde  él  estaba;  mas  los  de  la  procesión, 
que  los  vieron  venir  corriendo,  y  con  ellos  los  cuadrilleros  con  sus 
ballestas,  temieron  algún  mal  suceso,  y  hiciéronse  todos  un  remo- 
lino alrededor  de  la  imagen,  y  alzados  los  capirotes,  empuñando 
las  diciplinas,  y  los  clérigos  los  ciriales,  esperaban  el  asalto^  con 
determinación  de  defenderse  y  aun  ofender,  si  pudiesen,  á  sus 
acometedores  ;  pero  la  fortuna  lo  hizo  mejor  que  se  pensaba, 
porque  Sancho  no  hizo  otra  cosa  ^que  arrojarse  sobre  el  cuerpo  de 
su  señor,  haciendo  sobre  él  el  más  doloroso  y  risueño  ^  llanto  del 
mundo,  creyendo  que  estaba  muerto.  El  Cura  fué  conocido  de  otro 
cura  que  en  la  procesión  venía  ^,    cuyo  conocimiento  puso   en  so- 


y  se  acaba  de  decir  que  eran  dos.  Pu- 
diera sospecharse  que  tercio  era  errata 
por  trozo ;  pero  en  este  caso  se  hubiera 
dicho  con  el  trozo  ó  con  el  otro  trozo^ 
porque  último  nunca  se  diría  siendo 
menos  de  tres. 

1.  Bullir  en  esta  ocasión  es  verbo 
activo,  y  significa  menear  con  movi- 
miento pequeño.  Otras  veces,  y  son  las 
más,  es  verbo  neutro,  y  equivale  á  me- 
n  earse  con  movimentopequeño,  pero 
vivo  y  frecuente,  como  hace  el  agua 
cuando  hierve,  del  latin  bulliré  por 
las  ampoUitas  que  forma. 

En  el  poema  caballeresco  intitulado 
El  Satreyano,  escrito  por  Martín  Caro 
del  Rincón,  describiéndose  el  combate 
del  valiente  enano  Gorbesino  con  un 
caballero  á  quien  había  derribado,  se 
dice  {a). 

No  bulle  pie  ni  mano   el  caballero  ; 

Vertiendo  sangre  está  por  la  visera. 

2.  Pintura  y  cuadro  como  de  mano 
de  Cervantes,  en  que  no  parece  sino 
que  se  está  viendo  arremolinarse  los 
de  la  procesión  alrededor  déla  imagen, 

(a)  Canto  37. 


alzarse  los  disciplinantes  los  capirotes 
y  requerir  las  disciplinas,  apretar  los 
clérigos  los  ciriales  en  los  puños,  y 
fijos  los  ojos  de  todos  en  el  enemigo, 
aguardar  la  embestida  con  resolución 
de  rechazarla.  —  Los  disciplinantes 
eran  los  de  los  capuces  ó  capirotes, 
con  los  cuales  y  con  los  antifaces  que 
de  ellos  pendían,  se  tapaban  el  ros- 
tro ó  por  modestia  ó  porque  así  es- 
taba mandado  por  regla  general  á  los 
disciplinantes.  Vosotros,  que  quiza  por 
no  ser  buenos,  os  cubrís  los  rostros,  les 
había  dicho  antes  D.  Quijote.  —  Para 
el  equilibrio  y  cabal  correspondencia 
de  los  miembros  de  la  oración,  hu- 
biera convenido  expresar  los  que  em- 
puñaban las  disciplinas  así  como  se  ex- 
presó los  que  empuñaron  los  ciriales; 
y  alzados  los  capirotes,  empuñando 
los  penitentes  las  disciplinas  y  los  clé- 
rigos los  díñales,  etc. 

3.  No  hay  la  contradicción  que  ocurre 
á  primera  vista.  El  llanto  era  el  más 
doloroso  por  el  dolor  que  con  él  mos- 
traba Sancho,  y  el  más  risueño  por  la 
risa  que  excitana  en  los  que  le  oían. 

4.  Este  segundo  cura  sería  del  lugar 
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siego  el  concebido  temor  de  los  dos  escuadrones  ^  El  primer  Cura 
dio  al  segundo  en  dos  razones  cuenta  de  quién  era  D.  Quijote,  y 
asi  él  como  toda  la  turba  de  los  disciplinantes  fueron  á  ver  si  es- 
taba muerto  el  pobre  caballero,  y  oyeron  que  Sancho  Panza,  con 
lágrimas  en  los  ojos,  decía  :  \  Oh  ñor  de  la  Caballería  ^,  que  con 
solo  un  garrotazo  acabaste  la  carrera  de  tus  tan  bien  gastados  años  ! 
¡  Oh  honra  de  tu  linaje,  honor  y  gloria  de  toda  la  Mancha,  y  aun 
de  todo  el  mundo ^,  el  cual,  faltando  tú  en  él,  quedará  lleno  de 
malhechores  sin  temor  de  ser  castigados  de  sus  malas  fechorías'^! 
¡  Oh  liberal  sobre  todos  los  Alejandros,  pues  por  solos  ocho  meses 
de  servicio  ■'  me  tenías  dada  la  mejor  ínsula  que  el  mar  ciñe  y  rodea! 


de  donde  había  salido  la  procesión ;  y  no 
es  imposible  qué  Cervantes  quisiese  de- 
signar en  él  al  Toboso,  patria  de  la  Prin- 
cesa heroína  de  su  fábula,  y  uno  de  los 
pueblos  de  la  Mancha  en  que  la  tradi- 
ción conserva  que  fué  maltratado  Cer- 
vantes por  sus  moradores. 

Según  las  diligencias  estadísticas 
practicadas  en  tiempo  del  Rey  D.  Fe- 
lipe II  por  los  años  de  1575,  había  en 
el  Toboso  dos  cofradías  de  la  Veracruz 
y  de  las  Angustias,  que  son ^  decían  los 
vecinos,  de  disciplina,  y  en  ellas  hay 
más  de  ochocientos  cofrades .  La  imagen 
de  la  procesión  á  quien  embistió 
D.  Quijote  iba  cubierta  de  luto  con  lá- 
grimas y  triste  semblante,  señas  que 
conviene  á  las  im¿ígenes  de  la  Virgen 
de  la  Soledad  ó  de  las  Angustias;  lo  que 
junto  con  la  circunstancia  de  ser  de 
especial  devoción  la  efigie,  y  su  cofra- 
día de  disciplina,  todo  se  ajusta  á  la 
presente  aventura  de  nuestro  andante 
caballero.  Y  el  garrotazo  que  le  dieron 
con  el  trozo  de  la  horquilla,  ¿sería  re- 
cuerdo de  los  palos  que  según  la  tra- 
dición del  país  recibió  Cervantes  en 
aquel  pueblo  ? 

Contra  esta  conjetura  milita  la  cir- 
cunstancia de  no  estar  el  Toboso  en  el 
camino  desde  Sierra  Morana  á  la  Ar- 
gamasilla,  según  parece  que  debió  es- 
tar el  sitio  de  la  presente  escena;  pero 
como  dijimos  ya  en  otra  ocasión  seme- 
jante, nuestro  autor  se  paraba  poco  en 
estas  cosas. 

1.  No  sería  mucho  el  de  los  que 
acompañaban  á  D.  Quijote,  estando 
tan  patente  á  sus  ojos  la  causa  del  que 
tenían  los  de  la  procesión. 

2.  Lelicio,  escudero  de  Florambel  de 
Lucea,  habiendo  hallado  sin  sentido  y 
muerto  al  parecer  á  su  amo  de  resultas 


de  su  batalla  con  el  Gran  Culebro^  cayó 
amortecido  :  y  cuando  tornó  en  sí,  de- 
jándose caer  sobre  su  señor  (como 
Sancho  sobre  el  suyo)  comenzó  á  facer 
tan  gran  duelo,  que  á  quien  quisiera  que 
le  oyera,  moviera  á piedad...  Y  torciendo 
las  manos,  decía  derramando  infini- 
tas lágrimas  ;  ¡  oh  mi  buen  seriar, 
ejemplo  de  la  orden  de  Caballería  !... 
¿  Que'  farán  los  caballeros  andantes, 
pues  que  aquel  que  sostenía  en  gran 
alteza  la  caballería,  hoy  habrán  fin  las 
sus  grandes  fazañas?  ¿  Quién  socorrerá, 
á  las  viudas  y  des f ara  los  tuertos  y  des- 
aguisados que  se  facen  á  los  míseros 
que  poco  pueden,  pues  que  el  buen  ca- 
ballero de  la  Flor  Bermeja  ya  no  es  en 
el  mundo?,.. ¡  Ay  de  mí  cuitado  í  ¿  Qué 
faré  con  tan  gran  cuita?  ¿  A  dónde  iré 
sin  mi  buen  señor?  ¿  Dónde  fallaré  co- 
bro y  consuelo  para  tan  gran  pérdida  ? 
—  En  las  quejas  que  siguen  de  Sancho 
se  remedaron  burlescamente  las  de 
Lelicio. 

3.  D.  Juan  Bowle  copió  este  elogio 
al  principio  de  sus  Anotaciones,  y  lo 
aplicó  á  Miguel  de  Cervantes,  llamán- 
dole ho7ior  y  gloria,  no  solamente  de 
su  patria,  pero  de  todo  él  género  hu- 
mano. 

4.  Aunque  la  palabra  latina  facinora 
de  quien  parece  haberse  formado  fe- 
chorías,  se  toma  en  buena  ó  mala  parte 
según  las  ocasiones  en  que  se  emplea, 
la  castellana  se  toma  siempre  en  mala, 
y  de  consiguiente  la  calificación  de 
malas  es  superfina. 

5.  Expresión  de  Sancho  que  trastorna 
y  arruina  todo  el  plan  cronológico  de 
la  primera  parte  del  Quijote  que  trazó 
D.  Vicente  de  los  Ríos,  reduciendo  la 
duración  de  la  segunda  salida  de  nues- 
tro caballero  en  compañía  de  Sancho  á 
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¡  Oh  humilde  con  los  soberbios  y  arrogante  con  los  humildes  ^ , 
acometedor  de  peligros,  sufridor  de  afrentas,  enamorado  sin  causa, 
imitador  de  los  buenos  ^,  azote  de  los  malos,  enemigo  de  los 
ruines,  en  fin,  caballero  andante,  que  es  todo  lo  que  decir  se  puede! 
Con  las  voces  y  gemidos  de  Sancho  revivió  D.  Quijote,  y  la  primera 
palabra  que  dijo  fué  :  El  que  de  vos  vive  ausente,  dulcísima  Dul- 
cinea, á  mayores  miserias  que  éstas  está  sujeto.  Ayúdame,  Sancho 
amigo,  á  ponerme  sobre  el  carro  encantado,  que  no  estoy  para 
oprimir  la  silla  de  Rocinante,  porque  tengo  todo  este  hombro 
hecho  pedazos.  Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana,  señor  mío,  res- 
pondió Sancho,  y  volvamos  á  mi  aldea  en  compañía  destos  señores 
que   su   bien  desean  •^,  y  allí'daremos  orden  de   hacer  otra  salida  ' 


diez  y  siete  días.  Aquí  vemos  que  el 
mismo  Sancho,  antes  de  volver  al  lugar 
contaba  ya  ocho  meses,  siendo  así  que 
para  su  propósito  de  ponderar  la  libe- 
ralidad de  su  amo,  le  convenía  disminuir 
el  tiempo  de  sus  servicios.  Pero  Cer- 
vantes tiene  aun  peor  causa  que  Ríos, 
porque  el  plazo  de  los  ocho  meses,  si  se 
compara  y  ajusta  con  la  relación  mis- 
made  la  fábula, padece  todavíamayores. 
dificultades  que  el  de  los  diez  ysietedías. 
No  hay  que  responder  sino  que  Sancho 
con  el  sentimento,no  sabe  lo  que  se  dice. 

1.  Inversión  que  hace  reír,  sin  ser 
por  eso  inverosímil  que  incurriese  en 
ella  Sancho  de  buena  fe  y  sin  malicia, 
perturbado  con  el  exceso  de  su  pesa- 
dumbre. Lo  natural  era  elogiar  á  D.  Qui- 
jote de  arrogante  con  los  soberbios  y  de 
blando  con  los  humildes,  según  aquello 
de  Anquises  en  la  Eneida  : 

Parcere  subiectis  el  debellare  superbos  (a). 

Sancho  lo  dijo  al  revés  que  Anquises. 

2.  Sancho,  como  pan  agradecido, 
según  se  califica  él  mismo  en  alguna 
ocasión,  pudo  (entre  otras  cosas)  tener 
presente  para  decir  esto  lo  que  poco 
antes  había  dicho  su  amo  al  Canónigo 
de  Toledo,  á  saber  :  que  en  materia  de 
condados  se  guiaba  por  muchos  y  diver- 
sos ejemplos  de  caballeros  de  su  profe- 
sión, que  correspondiendo  á  los  buenos 
servicios  de  sus  escuderos,  los  hicieron 
señores  absolutos  de  ciudades  y  ínsulas^ 
y  señaladamente  el  de  Amadísde  Gaula, 
que  hizo  al  suyo  Conde  de  la  ínsula 
Firme ;  á  cuya  imitación  quería  también 
hacer  Conde  á  Sancho. 

(a)  Lib.  VI. 


En  la  presente  endechay  lamentación 
de  nuestro  Panza  parece  que  el  festivo 
fabulista  quiso  resumir  y  ridiculizar  las 
pasadas  hazañas  de  D.  Quijote,  y  que 
cada  expresión  de  por  si  alude  en  par- 
ticular á  alguna  de  ellas.  Humilde  con 
los  soberbios,  por  los  manteadores  de 
Sancho ;  arrogante  con  los  humildes, 
por  los  monjes  benitos  y  la  comitiva  del 
cuerpo  muerto;  aco^netedor  de  peligros, 
por  los  molinos  de  viento  y  los  batanes ; 
sufridor  de  afrentas,  por  los  palos  de 
los  yangüeses  ;  enamorado  sÍ7i  causa, 
por  sus  amores  platónicos  y  sin  co- 
rrespondencia ;  imitador  de  los  buenos, 
por  el  remedo  de  Beltenebrós  en  su 
penitencia;  azote  de  los  malos,  por  Juan 
Haldudo,  el  Vizcaíno,  y  los  guardas  de 
los  galeotes;  enemigo  de  los  ruines,  por 
su  pendencia  con  los  cuadrilleros. 

3.  Habíasele  olvidado  ya  á  Sancho 
lo  que  dijo  en  los  capítulos  XLVII  y 
XLVIII,  vituperando  la  conducta  del 
Cura  y  del  Barbero  en  llevar  encantado 
á  D.  Quijote,  calificándolos  de  embus- 
teros y  envidiosos,  haciendo  cargo  es- 
pecial al  Cura  del  mal  tratamiento  que 
a  su  señor  daba,  amenazándole  con  la 
cuenta  que  de  ello  tenía  que  dar  á  Dios 
en  la  otra  vida,  y  haciéndole  respon- 
sable de  los  bienes  que  por  su  culpa 
dejaba  de  hacer  D.  Quijote. 

4.  Con  esta  expresión  que  aquí  se 
deja  caer  como  de  paso,  anuncia  Cer- 
vantes, y  empieza  á  preparar  la  tercera 
salida  de  su  héroe  en  la  siguiente  parte 
de  la  fábula;  aunque  de  lo  que  dice 
después  al  fin  de  este  capítulo,  donde 
vuelve  á  hablarse  de  lo  mismo,  se  de- 
duce que  no  quiso  comprometerse  á 
seguir  la  empresa,    antes   bien  parece 
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que  nos  sea  de  más  provecho  y  fama.  Bien  dices,  Sancho,  respondió 
D.  Quijote,  y  será  gran  prudencia  dejar  pasar  el  mal  influjo  de  las 
estrellas  que  ahora  corre.  El  Canónigo  y  el  Cura  y  Barbero  le  dije- 
ron que  haría  muy  bien  en  hacer  lo  que  decía  ;  y  así,  habiendo  re- 
cebido  grande  gusto  de  las  simplicidades  de  Sancho  Panza,  pusie- 
ron á  D.  Quijote  en  el  carro  como  antes  venía;  la  procesión  volvió 
á  ordenarse  y  á  proseguir  su  camino;  el  cabrero   se  despidió   de 
todos;  los  cuadrilleros  no  quisieron  pasar  adelante,  y  el  Cura  les 
pagó  lo  que  se  les  debía  ;  el  Canónigo  pidió  al   Cura  le  avisase  el 
suceso  de  D.  Quijote,  si  sanaba  de  su  locura,  ó  si  proseguía  en  ella, 
y  con  esto  tomó  licencia  para  seguir  su  viaje.  En  fin,  todos  se  di- 
vidieron y  apartaron,  quedando  solos  el  Cura  y  Barbero,  D.  Quijote 
y  Panza  y  el  bueno  de  Rocinante,  que  á  todo  lo  que  había  visto  es:- 
taba  con  tanta  paciencia  como  su  amo  ^   El  boyero  unció  sus  bueyes 
y  acomodó  á  D.  Quijote  sobre  un  haz  de  heno  ,  y  con  su  acostum- 
brada flema  siguió  el  camino  que  el  Cura  quiso,  y  á  cabo  de  seis 
días^  llegaron  ala  aldea  de  D.  Quijote,  adonde  entraron  en  la  mitad 
del  día,  que  acertó  á  ser  domingo-^,  y  la  gente  estaba  toda  en  la  plaza, 
por  mitad  de  la  cual  atravesó  el  carro  de  D.  Quijote.  Acudieron 
todos  á  ver  lo  que  en  el  carro  venia,  y  cuando  conocieron  á  su  com- 
patriota, quedaron  maravillados,  y  un  muchacho  acudió  corriendo 
á  dar  las  nuevas  á  su  Ama  y  á  su  Sobrina  de  que  su  tío  y  su  señor 
venía  flaco  y  amarillo,  y  tendido  sobre  un  montón  de  heno  y  sobre 
un  carro  de  bueyes .  Cosa  de  lástima  fué  oir  los  gritos  que  las  dos  buenas 
señoras  alzaron,  las  bofetadas  que  se  dieron,  las  maldiciones  que  de 
nuevo  echáronla  los  malditos  libros  de  Caballerías,  todo  lo  cual  se  re- 
novó cuando  vieron  entrar  á  D.  Quijote  por  sus  puertas.  A  las  nuevas 
deesta  venida  de  D.  Quijote  acudió  la  mujer  de  Sancho  Panza,  que  ya 


que  renuncia  á  ella  y  la  abandona  para  del  año  1604.  El  abate  Eximeno,  en  su 

que  otro  la  concluya.                         '  Apología  de  Cervantes  (a)  refutando  el 

1.  Personaliza  aquí  burlescamente  plan  de  Ríos,  advierte,  y  con  razón, 
nuestro  autor  al  caballo  de  su  héroe,  que  dicho  día  fué  jueves  ;  pero  este 
como  lo  hizo  con  el  Rucio  en  el  capítulo  reparo  no  es  contraía  obrade  Cervantes 
XXX  de  esta  primera  parte  y  lo  hará  en  sino  contra  el  sistema  de  Ríos.  Nuestro 
el  capítulo  LV  de  la  segunda.  autor  tuvo  motivo  plausible  para  elegir 

2.  En  el  capítulo  XXXVll  se  dijo  que  el  domingo,  y  hacer  que  el  carro  atra- 
no  había  más  de  dos  jornadas  desde  la  vesase  por  mitad  de  la  plaza,  porque 
venta  á  la  aldea  de  D.  Quijote;  pero  no  estando  allí  reunida  toda  la  gente  por 
es  de  extrañar  que  un  carro  tirado  por  ser  día  de  huelga,  figuró  de  esta  suerte 
bueyes  gastase  triple  tiempo  en  el  mis-  una  especie  de  triunfo  burlesco,  cual 
mo  camino.  —  A  cabo  dé  seis  díq^s ;  correspondida  la  naturaleza  de  la  fábu- 
ahora  decimos  aZcaóo.  la,  dando  digno  fin  con  él  á  la  nárra- 
la,, 3.  Por   la  cuenta   de   D.   Vicente  de  ción  de  la  primera  parte. 

os   Ríos  en  su    plan   cronológico   del 

Quijote, aquel  día  fué  el2de  Septiembre  (a)  Núm.  36. 
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había  sabido^  que  había  ido  con  él  sirviéndole  de  escudero,  y  así 
comovióá  Sancho,  lo  primero  que  le  preguntó  fué  que  si  venía  bueno 
el  asno;  Sancho  respondió  que  venía  mejor  que  su  amo.  Gracias 
sean  dadas  á  Dios,  replicó  ella^,  que  tanto  bien  me  ha  hecho;  pero 
contadme  ahora,  amigo  ;  ¿  qué  habéis  sacado  de  vuestras  escude- 
rías  ?  ¿  qué  saboyana  me  traéis  á  mí?  ¿qué  zapaticos  á  vuestros 
hijos?  No  traigo  nada  deso,  dijo  Sancho,  mujer  mía,  aunque  traigo 
otras  cosas  de  más  momento  y  consideración.  Deso  recibo  yo  mu- 
cho gusto,  respondió  la  mujer  ;  mostradme  esas  cosas  de  más  con- 
sideración y  más  momento,  amigo  mío,  que  las  quiero  ver  para 
que  se  me  alegre  este  corazón,  que  tan  triste  y  descontento  ha  es- 
tado en  todos  los  siglos  de  vuestra  ausencia.  En  casa  os  las  mos- 
traré^, mujer,  dijo  Panza,  y  por  ahora  estad  contenta,  que  Dios 
servido  de  que  otra  vez  salgamos  en  viaje  á  buscar  aventuras,  vos 
me  veréis  presto  Conde  ó  Gobernador  de  una  ínsula,  y  no  de  las  de 
por  ahí,  sino  la  mejor  que  pueda  hallarse.  Quiéralo  así  el  cielo, 
marido  mío,  que  bien  lo  habemos  menester.  Mas  decidme,  ¿qué  es 
eso  de  ínsulas?  que  no  lo  entiendo.  No  es  la  miel  para  la  boca  del 
asno,  respondió  Sancho;  á  su  tiempo  lo  verás,  mujer,  y  aun  te  ad- 
mirarás de  oirte  llamar  Señoría  de  todos  tus  vasallos.  ¿  Qué  es  lo 
que  decís,  Sancho,  de  señorías,  ínsulas  y  vasallos?  respondió  Juana 
Panza,  que  así  se  llamaba  la  mujer  de  Sancho'^,  aunque   no  eran 


1.  Cervantes  quiso,  al  parecer,  mo- 
tivar con  esta  expresión  el  haber  acu- 
dido la  mujer  de  Sancho  á  las  nuevas 
de  la  venida  de  D.  Quijote,  no  habiendo 
contado  antes  que  supiese  con  quién 
estaba  su  marido.  Pero  mejor  fuera  no 
decir  nada,  suponiendo  que  porla  desa- 
parición simultánea  de  ambos,  y  por 
las  señas  que  habían  precedido  en  los 
días  anteriores  á  la  partida,  no  había 
quedado  ni  podido  quedar  duda  de  que 
andaban  juntos,  sin  necesidad  de  que 
hubiese  noticia  positiva  de  ello.  Por  lo 
demás,  el  diálogo  que  sigue  entre  ma- 
rido y  mujer  es  tan  gracioso  como  ve- 
rosímil. 

2.  Ocurrencia  festiva  de  Cervantes, 
poner  en  boca  de  la  mujer  de  Sancho 
esta  acción  de  gracias,  cuando  acaba  de 
decirle  su  marido  que  el  asno  venía 
mejor  que  él. 

3.  Aludía  Sancho  á  los  cien  escudos 
hallados  en  la  maleta  de  Cárdenlo,  que 
eran  las  cosas  de  más  momento  y 
consideración  que  las  saboyanas  y  za- 
paticos de  que  su  mujer  le  preguntaba. 
Con  mayor  énfasis    aún  le  decía  des- 


pués :  d  su  tiempo  lo  verás,  anuncián- 
dole que  había  de  tener  vasallos  y  Seño- 
ría, que  eran  cosas  de  mayor  momento 
y  consideración  aún  que  los  cien  escu- 
dos. Sancho  mostraba  laimpacienciade 
decírselo  todoá  su  mujer,  pero  no  que- 
ría hacerlo  delante  de  la  gente,  y  lo 
dejaba  para  casa.  —  Nuestro  escudero, 
alborozado  y  lleno  de  las  ideas  de  lo 
que  tiene  que  decir  á  su  mujer,  le  habla 
unas  veces  de  vos  y  otras  de  tu.  Esto 
indica  que  el  tratamiento  de  vos  no 
siempre  argüía  superioridad  en  quien 
lo  daba ;  pero  era  de  más  ceremonia 
que  el  de  tu,  aunque  no  llegaba  al  de 
vuesa  merced,  que  era  ya  decidamente 
de  consideración  y  respeto.  No  era 
mucho  el  que  gastaba  Sancho  con  su 
oislo,  cuando  para  manifestarle  que  no 
era  extraño  que  no  entendiese  con  sus 
anuncios,  le  decía  que  no  era  la  miel 
para  la  boca  del   asno. 

4.  En  ei  capítulo  VII  de  esta  prime- 
ra parte  se  la  había  llamado  con  pocos 
renglones  de  intermedio  Juana  Gutié- 
rrez y  Mari  Gutiérrez.  Pudiera  ocurrir 
que  su  apellido  de  familia   fuese  Gutié- 
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parientes,  sino  que  se  usa  en  la  Mancha  tomar  las  mujeres  el  ape- 
llido de  sus  maridos.  No  te  acucies  ^  Juana,  por  saber  todo  esto 
tan  apriesa;  basta  que  te  digo  verdad,  y  cose  la  boca  ;  sólo  te  sabré 
decir  así  de  paso,  que  no  hay  cosa  más  gustosa  en  el  mundo  que 
ser  un  hombre  honrado  escudero  de  un  caballero  andante  buscador 
de  aventuras.  Bien  es  verdad  que  las  más  que  se  hallan  no  salen 
tan  á  gusto  como  el  hombre  querría,  porque  de  ciento  que  se  en- 
cuentran, las  noventa  y  nueve  suelen  salir  aviesas  y  torcidas.  Sélo 
yo  de  experiencia;  pero  con  todo  eso,  es  linda  cosa  esperar  los 
sucesos  atravesando  montes,  escudriñando  selvas,  pisando  peñas, 
visitando  castillos,  alojando  en  ventas  á  toda  discreción,  sin  pagar 
ofrecido  sea  al  diablo  el  maravedí  -.  Todas  estas  pláticas  pasaron 
entre  Sancho  Panza  y  Juana  Panza,  su  mujer,  en  tanto  que  el  Ama 
y  Sobrina  de  D.  Quijote  le  recibieron,  y  le  desnudaron,  y  le  tendie- 
ron en  su  antiguo  lecho.  Mirábalas  él  con  ojos  atravesados,  y  no 
acababa  de  entender  en  qué  parte  estaba.  El  Gura  encargó  á  la 
Sobrina  tuviese  gran  cuenta  con  regalar  á  su  tío,  y  que  estuviesen 
alerta  de  que  otra  vez  se  les  escapase*"^,  contando  lo  que  había 
sido  menester  para  traelle  á  su  casa.  Aquí  alzaron  las  dos  de  nuevo 
los  gritos  al  cielo,  allí  se  renovaron  las  maldiciones  de  los  libros 
de  Caballerías,  allí  pidieron  al  cielo  que  confundiese  en  el  centro 
del  abismo  á   los  autores  de  tantas  mentiras  y  disparates.    Final- 

rrez,  y  que  el  llamarla  Panza  era,  como  mos  asientan  bien  en  el  lenguaje  délos 

aquí  se    dice,  porque  se  usaba  en  la  aldeanos. 

Mancha  tomar    las   mujeres  el  sobre-  2.   Especie   de    imprecación  prover- 

nombrede  sus  maridos.  Pero  el  apellido  bial,  á  que  hubo  de  dar  origen  la  idea 

de  la  mujer  de  Sancho    era    Cascajo,  de  que  nada  debe  ofrecerse  al  diablo,  ó 

según  ella  misma  lo  dice  en  el  capítulo  que   sólo  debe  ofrecérsele   por    mofa, 

V  de  la  segunda  parle.  En  el  capítulo  como  el  que  ofrece  lo  que  tiene  en  el 

LIX  de  la   misma  volverá    á   hablarse  puño,  y  abriendolamano,  muestra  que 

del  nombre  de    Mari  Gutiérrez  ;  pero  no  tiene  nada.  Con  arreglo  á  lo  cual,  el 

entre  todos    prevaleció    el  de    Teresa  ofrecido  sea  al  diablo  del   texto    es  lo 

Panza,  que  fué  elúnico  que  se  le  dio  en  mismo  que  ninguno,  como   si  hubiera 

la  parte  segunda,  aunque  nunca  se  le  dicho  Sancho,  a¿o;ancZo  en  ventas  á  toda 

dio  en  la  primera.  discreción,  sin  pagar  un  maravedí.  Tal 

1.  Acuciarse,  verbo  anticuado,  acón-  es  el  sentido  déla  expresión  del  texto, 

gojarse,  aquejarse,   apurarse.    Es   ana-  y  tal  el  ensortijamiento  de  las  ideas,  que 

grama  de  acuitarse,  y  el  mismo  proba-  en  el  estilo   familiar  es  más  frecuente 

blemente  en   su  origen,    en  cuyo  caso  aún  que  en  el  entonado  y  sublime, 

ambos  nacerán    de    la  palabra   cuita,  Otra     imprecación     semejante     de 

aflicción,  pesadumbre.  Cuita  es  palabra  Sancho   se    lee    en   la    relación  de  la 

del  uso  actual,  que  se  encuentra  en  los  aventura  de  los  dos  ejércitos  de  ovejas, 

primitivos  autores  castellanos.  Ella  dura  cuando  describiéndole  su  amo  las  pro- 

y  ya  se  han  anticuado  sus  derivados  y  vincias  y  naciones  de  que  se  componían, 

descendientes  acuciarse,  cuitar , cuitoso ,  señor,  le  contestó,  encomiendo  al  diablo 

acucioso,qne  usaron  Gonzalo  de  Berceo,  hombre,    ni   gigante,    ni  caballero   de 

el  Arcipreste  de  líita  y  otros  de  tiempos  cuantos  vuesa  merced  dice  parece  por 

posteriores.  —  Ya  se  ha  hecho  en  otra  todo  esto. 

parte  la  observación  de  que  los  arcáis-  3.  El  régimen  ordinario  sería  :  Que 

II.  31 
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mente,  ellas  quedaron  confusas  y  temerosas  de  que  se  habían  de 
ver  sin  su  amo  y  tío  en  el  mismo  punto  que  tuviese  alguna  mejoría, 
y  así  fué,  como  ellas  se  lo  imaginaron.  Pero  el  autor  desta  historia, 
puesto  que  con  curiosidad  y  diligencia  ha  buscado  los  hechos  que 
D.  Quijote  hizo  en  su  tercera  salida,  no  ha  podido  hallar  noticia 
dellos,  á  lo  menos  por  escrituras  auténticas  ;  sólo  la  fama  ha  guar- 
dado en  las  memorias  de  la  Mancha,  que  D.  Quijote  la  tercera  vez 
que  salió  de  su  casa  fué  á  Zaragoza  ^  donde  se  halló  en  unas  fa- 
mosas justas  que  en  aquella  ciudad  se  hicieron,  y  allí  le  pasaron 
cosas  dignas  de  su  valor  y  buen  entendimiento.  Ni  de  su  fin  y  aca- 
bamiento pudo  alcanzar  cosa  alguna,  ni  la  alcanzara  ni  supiera,  si 
la  buena  suerte  no  le  deparara^  un  antiguo  médico  que  tenía  en 


estuviesen  alerta  para  que  otra  vez  no 
se  les  escapase. 

1.  El  mismo  D.  Quijote,  hablando 
con  Vivaldo  al  fin  del  capítulo  XJV, 
había  indicado  que  pensaba  irá  Sevilla 
luego  que  limpiase  de  ladrones  malan- 
drines á  Sierra  Morena.  Pero  después 
hubo  de  mudar  de  propósito,  ó  Cer- 
vantes (esto  es  lo  más  verosímil)  no 
volvió  á  acordarse  de  ello.  Aquí  se  anun- 
cia el  viaje  de  Zaragoza,  que  tampoco 
se  verificó  ;  el  motivo  que  tuvo  Cer- 
vantes para  alterar  esta  circunstancia 
de  su  plan  fué  separarse  de  lo  que  hizo 
en  la  continuación  del  Quijote  su  rival 
Alonso  Fernández  de  Avellaneda,  el 
cual,  acomodándose  á  la  fama  que 
halló  establecida  en  el  presente  pasaje, 
llevó  al  héroe  á  Zaragoza,  donde  le  pa- 
saron (en  el  sentido  que  aquí  se  indica) 
cosas  dignas  de  su  valor  y  buen  enten- 
dimiento. 

2.  Incidente  y  aun  lenguaje  seme- 
jante al  de  los  capítulos  VIH  y  IX  de 
esta  primera  parte,  donde,  refiriéndose 
que  se  había  perdido  la  continuación  de 
la  historia  de  D.  Quijote,  se  dice  que  el 
mundo  quedara  privado  de  ella,  si  el 
cielo,  el  caso  y  la  fortuna  no  hubieran 
proporcionado  su  hallazgo.  Si  la  inten- 
ción de  Cervantes  fué  avivar  con  tal 
artificio  la  curiosidad  del  lector,  no  hizo 
bien  en  repetirlo,  porque  este  muelle, 
como  todos,  pierde  su  fuerza  cuando  se 
usa  mucho;  pero  lo  más  verosímil  es 
que  quiso  ridiculizar  así  la  frecuencia 
con  que  los  escritores  de  libros  caballe- 
rescos, para  recomendarlos,  fingieron 
que  se  habían  traducido  de  lenguas 
extrañas,  traído  por  extrañas  maneras 
de  países   lejanos,  y   encontrado  des- 


pués de  largo  tiempo  perdidos.  Por 
esto  hubo  de  suponer  nuestro  autoe 
que  las  noticias  de  D.  Quijote  con  que 
concluye  este  capítulo  se  sacaron  de 
unos  pergaminos  escritos  en  letra  góti- 
ca, que,  según  decía  un  antiguo  médico, 
se  habíanhallado  en  unacaja  de  plomo, 
descubierta  entre  los  escombros  de 
los  cimientos  derribados  (si  es  que 
pueden  derribarse  cimientos)  de  una 
antigua  ermita.  Especialmente  parece 
que  aludió  aquí  Cervantes  á  lo  que  en 
el  prólogo  de  la  Historia  de  Amadís  de 
Gaula  dijo  Garci  Ordóñez  del  libro  de 
las  Sergas;  el  cual,  por  gran  dicha, 
paresció  en  una  tumba  de  piedra  que 
debajo  de  la.  tierra  en  una  ermita  cerca 
de  Constantinopla  fué  hallada,  y  traído 
por  un  húngaro  ynercader  á  estas  partes 
de  España,  en  la  tetina  y  pergamino  tan 
antiguo,  que  con  mucho  trabajo  se  pudo 
leer  por  aquellos  que  la  lengua  sabían. 
La  lengua  de  que  habla  Garci  Ordóñez 
era  la  griega,  en  que  se  suponían 
escritas  las  Sergas,  lo  mismo  que  la 
Historia  de  Amadís  de  Grecia  y  la  de 
Leandro  el  Bel.  La  de  su  padre  el  Ca- 
ballero de  la  Cruz  se  supuso  escrita 
originalmente  en  arábigo.  La  de  Amadís 
de  Grecia  {a)  se  cuenta  que  se  halló  en 
una  cueva  que  se  llama  los  Palacios  de 
Hércules,  metida  en  una  caja  de  ma- 
dera que  no  se  corrompe,  en  un  lado 
de  la  pared,  porque  cuando  España 
fué  perdida  la  escondieron  en  aquel 
lugar;  la  cual,  añade  el  historiador, 
quiso  Dios  depararyne ;  que  viene  á  ser 
la  misma  expresión  de  Cervantes. 

[a)  Amadís  de  í?rec¿a,  introducción  á  la  se- 
gunda parte. 
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SU  poder  una  caja  de  plomo  que,  según  él  dijo,  se  había  hallado  en 
los  cimientos  derribados  de  una  antigua  ermita  que  se  renovaba  ; 
en  la  cual  caja  se  habían  hallado  unos  pergaminos  escritcs  <on  le- 
tras góticas,  pero  en  versos  castellanos,  que  contenían  m'  'lias  de 
sus  hazañas,  y  daban  noticia  de  la  hermosura  de  Dulciuea  del 
Toboso,  de  la  figura  de  Rocinante,  de  la  fidelidad  de  Sancho  Panza, 
y  de  la  sepultura  del  mismo  D.  Quijote  con  diferentes  epitafios  y 
elogios  de  su  vida  y  costumbres  ;  y  los  que  se  pudieron  leer  y 
sacar  en  limpio,  fueron  los  que  aquí  pone  el  fidedigno  autor  desla 
nueva  y  jamás  vista  historia.  El  cual  autor  no  pide  á  los  que  la 
leyeren,  en  premio  del  inmenso  trabajo  que  le  costó  inquirir  y 
buscar  todos  los  archivos  manchegos  por  sacarla  á  luz,  sino  que  le 
den  el  mismo  crédito  que  suelen  dar  los  discretos  á  los  libros  de 
Caballerías,  que  tan  validos  andan  en  el  mundo  ;  que   con   esto  se 


En  ello  dio  lugar  nuestro  autor  á  un 
cargo  igual  al  que  resulta  de  la  inven- 
ción de  los  cartapacios  que  encontró  en 
el  Alcaná  de  Toledo,  según  refirió  en 
el  capítulo  IX  de  esta  primera  parte; 
que  es  el  anacronismo  que  resulta 
comparando  la  antigüedad  que  en  am- 
bos lugares  se  da  á  la  relación  de  las 
cosas  de  D.  Quijote  con  la  mención  de 
sucesos  y  libros  modernos,  recientes, 
coetáneos  de  Cervantes,  y  aun  de  per- 
sonas que  le  sobrevivieron,  como  ya  se 
observó  en  las  notas  al  capítulo  VI. 

Queriendo  Pellicer  excusar  los  defec- 
tos de  Cervantes  en  esta  materia  (a), 
dice  que  los  poetas  tienen  facultad  de 
fingir  atrevidamente  lo  que  les  venga  á 
cuento ;  alega  para  esto  á  Horacio  ;  no 
olvida  el  trastorno  de  los  tiempos  co- 
metido por  Virgilio  en  la  reunión  de 
Dido  y  Eneas ;  añade  que  este  privile- 
gio es  todavía  más  amplio  en  los  escri- 
tores caballerescos  que  en  los  poetas; 
cita  el  ejemplo  de  Ariosto,  y  concluye 
con  que  Cervantes,  para  ridiculizar  con 
más  propiedad  los  libros  de  Caballe- 
ría, se  conformó  con  ellos  en  la  confu- 
sión de  los  tiempos,  contentándose  con 
reducir  éstos  á  una  masa  cronológica, 
por  decirlo  así,  de  donde  entresacó  el 
conveniente  para  la  duración  de  su  fá- 
bula. 

D.  Antonio  Eximeno,  en  su  Apología 
de  Cervantes,  impresa  algunos  años 
después  de  la  edición  de  Pellicer, 
haciéndose  cargo  de  los  anacronismos 


de  nuestro  autor,  no  sólo  los  excusa, 
sino  que  los  alaba.  Me  parece,  dice,  ser 
esta  una  ingeniosa  traza  para  darnos  á 
entender  que  ét  no  quería  hacer  á 
D.  Quijote  ni  antiguo  ni  moderno,  sino 
hacerle  andar  por  ese  mundo  en  un  si- 
glo ó  tiempo  de  la  misma  naturaleza  de 
su  fábula^  esto  es,  en  un  tiempo  imagi- 
nario... Parece  que  previo  y  despreció 
las  combinaciones  cronológicas  y  cálcu- 
los que  sobre  su  fábula  se  habían  de 
hacer  en  lo  sucesivo. 

Para  mostrar  lo  vano  de  estas  excu- 
sas, no  se  necesita  más  que  apelar  al 
buen  sentido  de  los  lectores.  Por  pro- 
bar demasiado,  nada  prueban;  y  si 
valiesen  para  lo  que  intentan,  no  hay 
obra  mala  ni  delecto,  por  grosero  que 
sea,  que  no  pueda  excusarse.  Pero  en 
balde  trabaja  quien  aspira  á  justificar 
un  defecto  porque  se  halla  entre  mu- 
chas bellezas ;  ni  encontrará  aprobación 
entre  las  personas  de  recto  juicio  quien 
pretendiese  recomendar  á  un  rostro  feo 
porque  se  parece  á  otro  feo.  En  los  li- 
bros de  invención  y  entretenimiento,  la 
ficción  debe  contenerse  dentro  de  los 
términos  de  lo  verosímil ;  lo  que  de 
aquí  excede  es  vicioso,  y  lo  imposible, 
como  los  anacronismos,  inexcusable. 
La  masa  cronológica  de  Pellicer  y  el 
tiempo  imaginario  de  Eximeno  des- 
truyen la  verisimilitud 
en  quien  consiste ,  dice 
vantes,  la  perfección 
escribe  ia). 


y  la  imitación., 
el  mismo  Ger- 
de    lo    que    se 


(a)  Discurso  preliminar,  pág.  29. 


(a)  Parte  I,  bap.  XLVII. 
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tendrá  v^or  bien  pagado  y  satisfecho,  y  se  animará  á  sacar  y  bus- 
car otr^s,  si  no  tan  verdaderas  ^  á  lo  menos  de  tanta  invención 
y  pasatiempo.  Las  palabras  primeras  que  estaban  escritas  en  el 
pergamino  que  se  halló  en  la  caja  de  plomo,  eran  estas  : 

LOS   ACADÉMICOS    DE    LA   ARGAMASILLA,    LUGAR    DE    LA    MANCHA, 
EN     VIDA    Y    MUERTE     DEL     VALEROSO     D.    QUIJOTE     DE     LA     MANCHA 

HOC    SCRIPSERUNT 


EL   MONICONGO^    ACADÉMICO    DE    LA    ARGAMASILLA, 
Á   LA   SEPULTURA   DE   DON    QUIJOTE 

EPITAFIO 

El  calvatrueno  que  adornó  á  la  Mancha 
De  más  despojos  que  Jasón  de  Creta; 
El  juicio  que  tuvo  la  veleta 
Aguda,  donde  fuera  mejor  ancha  ; 


1.  Debe  ser  historias^  aunque  es  me- 
nester ir  á  buscarlo  muy  lejos. 

2.  La  idea  de  una  Academia  exis- 
tente en  la  Argamasilla  lleva  evidente- 
mente consigo  la  de  burlarse  de  sus 
moradores,  y  más  en  el  tiempo  de 
Cervantes,  en  el  cual  estos  cuerpos  eran 
raros  basta  en  las  cortes  y  ciudades 
más  populosas  y  cultas.  Cristóbal  Sua- 
rez  de  Figueroa,  escritor  de  aquella 
época,  en  su  Plaza  universal  de  cien- 
cias y  artes  {a),  después  de  nombrar  las 
academias  más  famosas  que  había  á  la 
sazonen  Italia,  y  de  apuntar  las  causas 
de  haberse  deshecho  una  que  se  había 
fundado  en  Madrid  algunos  años  antes, 
dice  que  fuera  importantísimo  estable- 
cerlas para  cultivar  y  perfeccionar  los 
felicísimos  ingenios  de  los  españoles. 
Pues  he  aquí  que  Cervantes  la  pone  de 
repente  entre  los  vecinos  de  la  Arga- 
masilla, sin  duda  para  cultivar  y  per- 
feccionar sus  felicísimos  ingenios  ;  y 
menciona  seis  de  sus  dignísimos  indi- 
viduos, á  quienes  da  nombres  capri- 
chosos, como  era  y  aun  es  uso  y  cos- 
tumbre en  Italia.  También  lo  fué  en  las 
que  hubo  por  aquel  tiempo  á  fines  del 
siglo  XVI  en  España;  en  la  Imitatoria 
de  Madrid  tuvo  Lupercio  Leonardo  de 


Argensola  el  nombre  de  Bárbaro,  y  en 
la  de  los  Nocturnos  de  Valencia  López 
Maldonado  tomó  el  nombre  de  Sincero, 
que  era  el  que  anteriormente  había 
usado  el  célebre  Sanazaro.  A  esta  imi- 
tación se  apellidaron  Monicongo,  Pa- 
niaguado, Caprichoso,  Burlador,  Cachi- 
diablo y  Tiquitoc,los  ilustres  académicos 
de  la  Argamasilla  que  aquí  se  men- 
cionan, y  que  según  todas  las  probabili- 
dades tendrían  sus  originales  entre  las 
personas  notables  de  aquel  pueblo  que 
intervinieron  en  los  disgustos  y  prisión 
de  Cervantes.  D.  Quijote  sería  el  Presi- 
dente, y  resplandecería  entre  todos  sus 
compañeros, 

...  velut  Ínter   xgnes 
Luna  minores, 

que  dijo  Horacio  á  otro  asunto  {a). 

Monicongo.  Es  lo  mismo  que  Congo, 
país  de  África,  de  donde  venían  mu- 
chos esclavos  á  España.  En  el  Roman- 
cero general  de  Pedro  Flores,  en  un 
romance  sobre  la  Pragmática  nueva  de 
trajes  del  año  1593,  se  dice  : 

Y   no  hay  negro  Monicongo 
en  el  lusitano  sitio, 
que  no  se  vuelva  valón 
con  un  palmo  de  hocico. 


(a)  Discurso  14. 


(a)  Carm.,  lib.  I,  od.  XII. 
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El  brazo  que  su  fuerza  tanto  ensancha, 
Que  llegó  del  Catay  hasta  Gaeta ; 
La  Musa  más  horrenda  y  más  discreta 
Que  grabó  versos  en  broncínea  plancha; 

El  que  á  cola  dejó  los  Amadises, 
Y  en  muy  poquito  á  Galaores  tuvo, 
Estribando  en  su  amor  y  bizarría  ; 

El  que  hizo  callar  los  Belianises  ; 
Aquel  que  en  Rocinante  errando  anduvo. 
Yace  debajo  desta  losa  fría. 

DEL    PANIAGUADO  \    ACADÉMICO    DE    LA    ARGAMaSILLA, 
IN    LAUDEM    DULCINEíE    del    TOBOSO 

SONETO 

Esta  que  veis  de  rostro  amondongado, 
Alta  de  pechos  y  ademán  brioso, 
Es  Dulcinea,  reina  del   Toboso, 
De  quien  fué  el  gran  Quijote  aficionado. 


El  Rey  de  Monicongo  es  uno  de  los 
veinte  que  en  la  comedia  Trofea,  com- 
puesta por  Bartolomé  de  Torres  Na- 
harro,  salen  á  prestar  obediencia  al  Rey 
de  Portugal  D.  Manuel.  Acaso  el  per- 
sonaje original  indicado  por  el  nombre 
de  Monicongo  tuvo  algo  de  las  fac- 
ciones ordinarias  de  la  gente  de  color, 
y  por  ello  obtuvo  este  nombre. 

Jasón,  personaje  célebre  en  la  fábula 
por  los  amores  de  Medea,  no  fué  de 
Greta,  sino  de  Tesalia.  Quizá  diría  el 
original  ; 

De  más  despojos  que  Joson  á  Greta, 

indicando  irónicamente  que  D.  Quijote 
adornó  á  la  Mancha,  como  Jasón  á 
Greta,  donde  no  se  sabe  que  estuviese. 
Llamó  el  Monicongo  á  D.  Quijote 
calvatrueno,  voz  de  que  usó  el  autor  de 
la  Pícara  Justina  (a),  y  que  D.  Sebas- 
tian de  Govarrubias  califica  de  vocablo 
grosero  y  aldeano,  por  la  cabeza  atro- 
nada del  que  es  vocinglero  y  hablador^ 
alocado  y  vacio  de  cascos.  —  El  verso 

Aguda  donde  fuera  mejor  ancha, 

aplicado  á  la  veleta^  es  para  mí  inin- 
teligible.  Ancha    será   lo   mismo  que 

(a)  Lib.  I,  pág.  5. 


roma  por  oposición  á  aguda;  pero  ni 
aun  así  lo  entiendo.  —  El  adjetivo 
broncínea,  que  se  lee  después,  es  pala- 
bra burlesca, inventada  por  Gervantes. — 
El  erranoío  del  último  terceto  es  palabra 
equívoca,  que  hace  á  errar,  cometer 
yerros,  y  á  errar,  vagar  de  una  parte 
á  otra;  y  estábien  aplicada áD.  Quijote, 
porque  hizo  eminentemente  uno  y 
otro. 

1.  Significa  la  persona  á  quien  se 
da  de  comer,  por  ser  el  pan  y  el  agua 
los  dos  artículos  más  esenciales  del 
alimento,  y  por  extensión  indica  el 
cliente,  el  que  depende  de  otro. 

Llamó  con  razón  el  poeta  ^ran  Sierra 
^egra  á  Sierra  Morena,  y  herbosos  á 
los  llanos  de  Aranjuez.  No  se  ve  por  la 
historia  que  los  llegase  á  pisar  D.  Qui- 
jote ;  y  con  efecto,  parala  verisimilitud 
de  los  sucesos  convino  llevarlo  por 
parajes  poco  poblados,  como  ya  se  ha 
dicho  alguna  vez,  y  alejarlo  del  término 
de  la  corte  y  grandes  ciudades.  — 
Tampoco  se  ve  el  fundamento  con  que 
pudo  decirse  que  ü. Quijote  anduvo  á 
pie  y  cansado  por  culpa  de  Rocinante. 
D.  Quijote  anduvo  siempre  á  caballo; 
y  cuando  no  pudo  llevarle  Rocinante 
suplió  sus  faltas  el  Rucio,  sin  que 
conste  cosa  en  contrario. 


DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA. 

i'.só  por  ella  el  uno  y  otro  lado 
De  ;i  gran  Sierra  Negra,  y  el  famoso 
Campo  de  Monliel,  hasta  el  herboso 
Liuiío  de  Aranjuez,  á  pié  y  cansado : 

Culpa  de  Rocinante.  ¡  Oh  dura  estrella  ! 
Que  esta  manchega  dama,  y  este  invito 
Andante  caballero,  en  tiernos  años 

Ella  dejó  muriendo  de  ser  bella, 
Y  él,  aunque  queda  en  mármoles  escrito, 
No  pudo  huir  de  amor,  iras  y  engaños. 


DEL    CAPRICHOSO,    DISCRETÍSIMO    ACADÉMICO    DE   LA   ARGAMASILLA, 
EN    LOOR    DE    ROCINANTE,    CABALLO  DE   D.    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

SONETO 

En  el  soberbio  tronco  diamantino 
Que  con  sangrientas  plantas  huella  Marte  \ 
Frenético  el  manchego  su   estandarte 
Tremola  con  esfuerzo  peregrino. 

Cuelga  las  armas  y  el  acero  fino 
Con  que  destroza,  asuela,  raja  y  parte  ; 
¡  Nuevas  proezas  !  pero  inventa  el  arte 
Un  nuevo  estilo  al  nuevo  Paladino. 

Y  si  de  su  Amadis  se  precia  Gaula, 
Por  cuyos  bravos  descendientes  Grecia 
Triunfó  mil  veces  y  su  fama  ensancha, 

Hoy  á  Quijote  le  corona  el  aula 
Do  Belona  preside  ^,  y  del  se  precia 
Más  que  Grecia  de  Gaula,  la  alta  Mancha  ^. 

1.   No   alcanzo   lo   que    significa    el  2.  En  las  ediciones  primitivas,  y  en 

bronco  diamantino  que  huella  Marte.  —  todas  las  siguientes,  se  leía  con  raani- 

Las  nuevas  proezas  serán  las  deD.  Qui-  fiesto  error  y  falta  de  sentido  de  Belona 

aote,que  quiso  renovar  las  aní¿^i¿asde  los  preside.  La  edición  de  Londres  de  1138 

aventureros  :  y  el  nuevo  estilo,  de  Ger-  puso  en  su  lugar  de  Belona  valiente  ; 

vantes,  que,    con  efecto,   fué  original  pero  estuvo  menos  feliz  que  la  Acade- 

y  nuevo.  —  Más  abajo  se  dice  que  si  mía    Española,    la    cual,    corrigiendo 

Gaula  se  precia  de  Araadís,  y  Grecia  de  una   sola    letra,  restituyó   la  genuina 

los  descendientes  de  Amadis,  la  Man-  lección:  Do  Belona  preside  ^  y  no  ])\ieáe, 

cha  se  precia  más  que  Grecia  ni  Gaula  dudarse  que  ésta  fué  la  de  Cervantes, 

de  D.   Quijote  ;  se  quiso  decir  que  la  3.  La  alta.,  esto  es,  la  insirfue,  la  ex- 

Mancha  se  preciaba  de  D.  Quijote  más  celsa.  Pellicer  entendió  mal  estas  pala- 

que  Grecia  y  Gaula  de  Araadís  y  su  des-  bras,  creyendo  que  se  dijo  alta  Mancha 

cendencia.   Cervantes   hubo    de   hacer  por  oposición  á  Mancha   baja,   según 

obscuras  y  malas  de  propósito  las  pre-  la  división  vulgar  del  país,  que  distin- 

sentes  composiciones,  para  ridiculizar  gue  con  estos  nombres  las  partes  llana 

así  á  los  académicos  que  suponía  ser  y  montuosa  de  la  provincia.    Pellicer 

sus  autores.  pudo   observar  que    no  es    lo  mismo 
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Nunca  sus  glorias  el  olvido  mancha, 
Pues  hasta  Rocinante,  en  ser  gallardo, 
Excede  á  Brilladoro  y  á  Bayf'id'^. 

DEL    BURLADOR,    ACADÉMICO    ARGAMASILLESCO,    Á    SANCHO    PANZA 

SONETO 

Sancho  Panza  es  aqueste  en  cuerpo  chico, 
Pero  grande  en  valor;  ¡  milagro  extraño  ! 
Escudero  el  más  simple  y  sin  engaño 
Que  tuvo  el  mundo,  os  juro  y  certifico. 

De  ser  Conde  no  estuvo  en  un  tantico, 
Si  no  se  conjuraran  en  vSU  daño 
Insolencias  y  agravios  del  tacaño 
Siglo,  que  aun  no  perdonan  á  un  borrico. 

Sobre  él  anduvo  (con  perdón  se  miente) 
Este  manso  escudero,  tras  el  manso 
Caballo  Rocinante,  y  tras  su  dueño. 

i  Oh  vanas  esperanzas  de  la  gente. 
Como  pasáis  con  prometer  descanso, 
Y  al  fin  paráis  en  sombra,  en  humo,  en  sueño  ! 

DEL    CACHIDIABLO  \    ACADÉMICO    DE    LA    ARGAMASILLA, 
EN    LA    SEPULTURA    DE    D.    QUIJOTE 

EPITAFIO 

Aqui   yace   el  caballero 
bien  moHdo  y  mal  andante, 
á  quien  llevó  Rocinante 
por  uno  y  otro  sendero. 

Sancho  Panza  el  majadero 
yace  también  junto  á  él, 
escudero  el  más  fiel, 
que  vio  el  trato  de  escudero. 

Mancha  alta  que  alfa  Manclia,  y  que  la  lugares  de  la  costa  del  reino  de  Valen- 
anteposición  del  epíteto  alta  lleva  con-  cia.  El  Padre  Haedo  hizo  larga  memo- 
sigo  cierto  énfasis,  que  le  da  en  el  soneto  ría  de  sus  acciones  (y  ¿  por  qué  no  dire- 
del  Caprichoso  la  misma  fuerza  que  en  mos  de  sus  hazañas?)  en  la  logografía 
aquello  de  Virgilio  :  de  Argel  y  Epítome  de   sus  Reyes.  No 

,,  .     r,  es  posible  ya  discurrir  cuál  fué  la  co- 

...  atoue   alia;  mcenia  Romos.  -  -       i      /i  i  4.         1      ■     + 

^  nexion  de  Cervantes  entre  el  pnata  ar- 

1.  Nombre  de  un  osado  y  valiente  gelino  y  el  académico  déla  Argamasilla, 

corsario  argelino,  uno  de  los  capitanes  aunque  bien  puede  discurrirse  que  no 

de  Barbarroja,  que,  en  tiempo  de  Car-  sería  muy  favorable  al  académico. 

los  V  salteó,  robó  y  despobló  algunos  Los  epitafios  de  D.  Quijote,  Sancho  y 


DON    QUIJOTE    DE    LA   MANCHA 

DEL    TIQUITOC,    ACADÉMICO    DE    LA    ARGAMASILLA,    EN    LA 
SEPULTURA    DE    DULCINEA    DEL    TOBOSO 


EPITAFIO 

Reposa  aquí  Dulcinea, 
y  aunque  de  carnes  rolliza, 
la  volvió  en  polvo  y  ceniza 
la  muerte  espantable  y  fea. 

Fué  de  castiza  ralea, 
y  tuvo  asomos  de  dama  ; 
del  gran  Quijote  fué  llama, 
y  fué  gloria  de  su  aldea. 

Estos  fueron  los  versos  que  se  pudieron  leer  ;  los  demás,  por  estar 
carcomida  la  letra,  se  entregaron  á  un  académico  para  que  por 
conjeturas  los  declarase.  Tiénese  noticia  que  lo  ha  hecho  á  costa  de 
muchas  vigilias  y  mucho  trabajo,  y  que  tiene  intención  ^  de  saca- 
llos  á  luz,  con  esperanza  de  la  tercera  salida  de  D.  Quijote. 

Forse  altri  cantera  con  miglior  plettro. 


Dulcinea  que  puso  Cervantes  al  fin  de 
la  primera  parte,  hubieran  en  todo  caso 
estado  mejor  al  fin  de  la  segunda.  Aquí 
parecen  impertinentes,  y  sólo  prueban 
el  ningún  plan  que  tenia  Cervantes  al 
escribir  el  Quijote. 

1.  De  esta  y  otras  expresiones  que 
preceden  se  deduce  que  Cervantes  no 
daba  por  acabado  el  Quijote.  Pero  al 
mismo  tiempo  deja  concluidos  todos 
los  incidentes  de  la  primera  parte,  y 
aun  habla  del  fallecimiento  de  los  per- 
sonajes principales,  y  pone  sus  epita- 
fios. Si  Cervantes,  dice  D.  Vicente  de 
los  Ríos  (a),  no  hubiera  manifestado 
su  pensamiento  de  co7itinuar  el  Quijote 
en  el  último  capítulo  de  la  primera 
parte,  se  pudiera  inferir  del  modo  con 
que  la  concluye  que  no  pensaba  escribir 
segunda,  porque  remata  todos  los  epi- 
sodios sin  dejar  cosa  alguna  pendiente. 
Esta  pausa  tan  marcada  entorpece  la 
rapidez  de  la  acción,  que  debiera  con- 
servarse sin  decaer  desde  el  principio 
hasta  el  fin  de  la  fábula. 

Realmente  quedaba  en  pie  el  argu- 

{%)  Análisis,  núm.  314. 


mentó ;  pero  lejos  de  ofrecerse  Cervantes 
á  continuarlo,  dio  á  entender  que  lo 
abandonaba  á  quien  quisiese  prose- 
guirlo. Por  esto  concluyó  con  el  verso 
tomado  del  canto  30  del  Orlando  furioso 
(6),  donde,  hablándose  de  Angélica 
después  de  haberse  dado  á  Medoro  por 
esposa,  diceAriosto: 

Et  come  d  ritornare  in  sua  contrada 
Trovasse  e  buon  naviglio  e  miglior  tempo, 
E  de  l'Ivdia  á  Medor  desse  lo  scetíro, 
Forse  altri  cantera  con  miglior  plettro . 

Esta  indicación  pro  fé tica  de  Cervantes 
fué  la  que  intentó  realizar,  publicando 
su  segunda  parte  del  Quijote  el  año  de 
1614,  el  Licenciado  Alonso  Fernández 
de  Avellaneda;  el  temerario  Avellaneda, 
que  sin  conocerse  ni  conocer  el  mérito 
de  Cervantes,  intentó  neciamente  me- 
dirse con  él  y  mejorar  la  fábula.  Del 
mismo  Cervantes  sí  que  puede  decirse 
que  cumplióla  profecía,  porque, según 
opinión  general,  escribió  su  segunda 
parte  con  pluma  todavía  mejor  cortada 
que  la  primera,  con  miglior  plettro. 

[a)  Est.  16. 
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